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DISCURSO PRELIMLXAír 



Por poco que se fije la atención en la lectura de los romances compren- 
didos en el presente Tnairo: por poco que se estudien esas composiciones 
en las que se ven retratadas con tan verdaderos y hermosos colores las 
cosUimbres severas y caballerescas de nuestros .padres , el cankter adusto 
á la par que noble* y poético de los pasados sigkis , y en las cuales están 
consignados los urogresos del arte al lado de los de la civilización de un 
nodo tan maravillo^ , la primera duda, entre las varias que se presentan 
á la razón , es el sal)cr si verdaderamente son esas sencillas creaciones y 
las que debieron de precederlas obra de un pueblo entero que anela in- 
mortalizarse y á quien hacen poeta é inspiran los grandiosos acaecimientos, 
las ideas nuevas que se agitan á su rededor , en las cuales vive y que se 
suceden sin intermisión procreándose unas 4 otras ; ó si, por el contrario, 
son el resultado de los estudios de uno ovarios individuos quienes sobre 
formas y modelos dados inventaron otras que se adaptasen mas al carácter 
y estado de los pueblos para quienes cantaban , y á lo qne debia ser ob- 
jeto de sos versos. 

Cuestión es esta que nos seria imposible resolver en la actualidad si 
quisiésemos valemos para ello de testimonios irrecusables , de pruebas de 
hecho que nos diesen por resultado una ecsaclilud matemática , en vez de 
atenernos á las razones de analogía y de probíilidad y de ol)«ervacions úni- 
cas qoe deben guiamos en todas las cuestiones pui*ameiae de hecho » cuan- 
do la historia \ su ánico juez competente , no Jas ha consigiiado en sus 
tablas. 

Lo primero que debemos practicar á este fin , antes de entregamos á 
reflsociones It'tgicas que no siempre s<m las mas exarlas , es decender á las 
príineras edades de Lis sociedades modernas ; identificamos, digámoslo así» 
con los hombres que en ellas \ívian ; des[K)jarnos de nuestras costumbres 
para adoptar las suyas , olvidar lo que nos ba cjisefiado el estudio y la 
csperiencia para hacemos cargo de su. ignorancia ; dejar a liarte nuestro es- 
cepticismo y hacernos crédulos como ellos : en una palabra pasar á vivir 
en aquellos siglos lejanos , á movernos dentro el estrecho círculo en que 
ellos se movieron» á obrar en los acaecimientos de entoiices , y calcular lo 
que luirían ellos por lo que en su lugar hiciéramos nosotros , por lo que 
sabemos hicieron otros pueblos en un estado de cosas semejante al del que 
nos ocoj»a , ▼ la hip6tesis que formaremos tendrá á Su favor un número 
(al de probalbílidaiKs que casi pasará al dominio de lo demostrado. 
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Cuando después de la pérdida total del imperio de Occidente se hallaron 
cara á cara la antigua civilización que agonizaba y la barbarie de los nue- 
vos conquistadores que iban á sentarse sobre el cadárer todavía palpi- 
tante de aquella ; cuando , disipado el humo de los incendios y el polvo 
que levantaron las tiendas movibles y los carros de cortezas de árboles de 
los soldados de Atila y Alarico, empezó á formarse una nueva sociedad so- 
bre las ruinas de tantos pueblos; cuando aniquilados ó dispersos todos los 
elementos de vida que le restaban aun á la carcomida civilización romana, 
se halló la Europa sumergida en la mas tenebrosa ignorancia , hubiera esa 
perecido enteramente si una nueva creencia , si una fe común no hubiese 
hermanado las dos razas que se disputaban encarnizadamente la posesión 
de algunas ciudades reducidas á escombros y el dominio de algunos mi- 
llares ^e hombres luchando con el hambre y la peste , reuniendo en tor- 
no de la cruz vencedores v vencidos » y fundiendo en una sola y numero- 
sa familia tantos pueblos de costumbras y caracteres distintos y que solo 
un milagro del cielo podía miir. Establecida ya esa sociedad forzoso era 
que se Formase un nuevo idioma tosco y bárbaro en el principio , resul- 
tado de la amalgama de la lengua latina y de los diferentes dialectos de 
ios pueblos conquistadores , y con el cual pudiesen entenderse vencedores 

L vencidos. Dd ahí el origen de la lenj^ua romana ó jergas rústicas que se 
iblaron en la baja edad y en los primeros siglos de la edad media. 
Difícil sino imposible seria fijar la época precisa en que la lengua latina 
empezó á ceder el campo á los nujvos dialectos. Sabido es ya ^ue en el 
siglo de oro de Roma el vulgo usaba de un leguage algo corrompido , mas 
no es creible que esta corrupción hubiese p^ido acabar jamas por sí sch- 
la con el rico y hermoso idio na de Cicerón y de Horacio. Asi c|ue debe 
suponerse que empezaría esta desde el momento en que se pusieron en 
contacto inmediato los hombres del norte y del mediodía , y qoe iria 
en aumento á medida qoe iban derramándose aquellos por las pro»* 
vincias conquistadas, c Transcurrió un lar^o espacio de tiempo 9 dice 
Sismondi (1) , durante el cual , puede casi afirmarse que las naciones eu- 
ropeas no tuvieron lengua propia. Desde el siglo V , al X Se mezclaron 
sin llegar á confundirse razas diferentes que se renovaban sin cesar : en 
cada población , en cada aldea habia alffun conquistador teutónico , al-^ 
gunos soldados bárbaros que solo mantenían con los vencidos relaciones 
de odio , de desconfianza y desprecio. » Ignorando todo principio de gra- 
niitica general j no acomodándose los vencedores á las dificultades del 
idioma latino 9 ni los vencidos á la aspereza de las lenguas del norte , bas- 
caron reciprocamente el modo de comunicarse en jergas que participaban 
de todos los idiomas que entonces se hablaban, sin parecerse á ninguno de 
ellos , resultando de ahí el triunfo de la lengua rústica ó romana » que 
cultivada , reducida á re^glas gramaticales y modificada por los diferentes 
pueblos que la hablaban , dio origen sucesivamente y con mas ó menos 
tiempo á los idiomas modernos. (2) 



(1) Hist. de U lítterature du midi de 1* Europe , (. I. pAg. 17. 

(2) El citado escritor pone el origen de cada una de lat cinco prindpaloa le»» 
f aa« ronMUMf en tos regmados j épocas sjgitlenlct : — De la provensal, en la corle de 
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La Esptffa siguió en esto b suerte de los demás pueblos. Invadida go- 
bio todas las provincias del imperio por tribus de costumbres v dialectos 
difeientes ; obligada á conservar con ellas relaciones de dependencia ,; se 
crearía un idioma parecido tal vei al de los demás pueblas , pero que 
nodificado después de la caída de la monarquía goda por el de lc*s ára- 
bes, que llegóá hacerse vulgar en la parte de la Península conquistada (1), 
y por la reconquista de los godos bajo el mando de Felayo y de sus suce- 
lores 9 dio origen á la lengua castellana. (2) 

Imposible nos seria en la actualidad fijar el estado de barbarie y de 
pólireía en que se bailaría * en aquellos remotos siglos la lengua rústica de 
u PMínsula , pues no nos queda ningún documento escrito en esta lengua 
anterior á la invasión de los moros ; pero se deja inferir , como observa 
el Sr. Duran , cuan informe y desaliñada seria por los antiguos romances 
narrativos que nos restan, los coales aunque muy posteriores á dicha época y 
modernizados por la tradición oral, conservan todavía un lenguage muy ru- 
do v una construcción en estremo bárbara. Añádase á esto el que todo se es* 
rríbia en latín , hasta los actos del gobierno , hasta los contratos, y se ten- 
drá una idea muy aproximada de lo que debia ser en su infam*ia el idio- 
ma de nuestros antepasados. 

Fádl es de adivinar lo que debia ser la literatura en aquellos siglos de 
barbarie y de ignorancia. Prescindiendo por ahora de la poesía latina de que 
iolo quitaba un eco moribundo , un triste recuerda , una visible paroflia len 
bs obras de algunos sabios que tal vei creyeron poder restaurarla ó salvarla 
á menos del naufragio porque la veian tan rica , tan sonora ; precindiendo 
también de la poesía de los hijos del norte , bárbara como sus costumbres, 
fiera y supersticiosa como ellos mismos , con la selvatiquez de los climas 
en que nació , y con las tintas oscuras de su cielo , y que sin em- 
bargo modificada después por las nuevas costumbres y creencia debía dar 
orfaen á las chantos y sirtentesiag de los trobadores y mtnneftn^ (J) á los 
faaiau r y poemas caballerescos de los trouveres (4) y á nuestros romances 



Boion , rey de Arles, entra los aAos 877 y 887 : — De U lenspii de Oíl ó francesa , en 
U de Guilleniio Larga-espada, entre el de 917 y 943 ; — De la castellana , en el 
reinado de Fernanflo I el Grande, entre el de 1037 y 1005 :,— De la portngaesa, 
nTel de Enrique, fundador de la monarquía, eutre el 1095 y el 1112; — y de la 
italiana en la corte de Kogorio I , rey de Sicilia , cutre el 1129 y 1154. — Sinnondl, 

1. 1 pAs- 39 J 39. 

(1 ) Ya desde mediados áéí siglo IX , se lamentaba Alvaro de Córdoba en su 
hulieulus iuminosuM , de que sus compatricios abandonaban el estudio de las santas 
letras para ocuparse del de los Caldeos. Juan du Sevilla escribió en árabe una espo- 
«ícion de las sagradas escrituras para comodidad dd los cristianos que sabían mejor 
esa lengua que la latina , y en la misma época se traducía en el idioma de los coo- 
qaistadores la colección de cánones para las iglesias de EspaAa. Andrés , hi$. de la 

Ut. t. Vil. 

(1) Quien desee enterarse mas á fondo de esta materia puede consultar los Ori~ 
Msr dt la Imgua española por i). Gregorio Huijoíu , If tomos en 8f ; el sabio 
díicnrso oiie sobre lo mismo escribió el Sr. Aldrete y que precede al diccionario de 
Cúrarrabias , y el apéndice np 3 , tom. 2 pág. 257 y sig. de la Historia de España 
dp Romey • odicioo del Sr. Bergues. 

¡3) Cantores de! «mor entre los alemanes.^ 

(4) Nos aervinios de esa palabra francesa , que no tiene equivalente en nuestro 
üioma para designar á los poetas de la lengua d' Oil y distinguirlos de los de la len« 
m&dí ó proreazales , conocidos con el nombre de trobadores. 
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de caballaía é faúlóricoB , «raella ¿poca no liene nuigaiia (d>ra auya » ain- 
l^a producción mas que algunos cantos guerreros , que solo puede de- 
cirse que le pertenecen en cuanto son obra de los mismos soldados y de 
senté rústica é ignorante , pues están escritos algunos de ellos en latín : 
(1 ) tanta era la pobreza de la lengua de que tenían que servirse para las 
relaciones precisas de la vidal 

Y sin embargo en medio de tanta escasez de Tocables , de tantos ele- 
mentos de destrucción y de muerte desarrollábanse gérmenes de poesía que 
solo esperaban oue se perfeccionase la palabra humana para manifestarse 
al mundo orij[inaies y grandes. Se ha disputado con oicamizamieato acerca 
la mayor antigüedad de la poesía sobre la prosa ó vice versa *; se ha preten- 
dido , con mucho fundamento , que ha existido una edad en que en falta 
de signos con que conservar j transmitir á la posteridad sus ideas , el hom- 
bre se ha servido de combmaciones métricas ó de periódios cadenciosos 
para grabar en su memoria y en la de los oue debían reemplazara las ha- 
zañas de sus padres , los hechos . mas notables de la familia ó fNieblo en 
que vivía y los preceptos morales que la esperiencia le habia enseñado y 
que Dios habia grabado en su alma ; mas dejando aparte esta cuestión que 
no es de este lupr , y para cuya solución sería necesario conocer mas á 
fondo la prosodia de los lenguages primitivos de lo que la han conocido la 
mayor parte ó todos los sabios que se han ocupado de ella , direjnos que 
ha habido edades en que los pueblos enteros nan sido poetas , en que á 
falta de genios , que siempre se forman en las grandes revoluciones sociales 
y cuya ecsistencia supone ya una civilización adelantada , las naciones han 



(i) £n proelMi de ello creemot oportuno trasladar i oonlinuacion algnnos Arto- 
meólos de dos de esas canckmes , compuesta la una en Italia en 871 por los soldados 
del Emperador Luis 11 , para escitarse unos á otros á sacarlo del cautiverio en que 
yacia , y la otra en 924 para ser canUda por los de Modoua que sitiaban á la sazón 
los húngaros. La priaiera está escrita en versos de catorce , quince ó dtoz y seis sila- 
bas y en uu latín tan^bárbaró que puede ser>ir de ejemplo para todas las faltas de 
gramática : he ahf algunas de sus estrofas. 

Aodite omnes fines terre errore cum tristitia , 
Quale scelus fuit factum Benevento civitas « 
Lhuduicum conipronderunt , saucto pío Augusto. 

Benevcntani se adunarunt ad nnum consllium , 
Adalferío loquebatur et dicebant Príncipi : 
Si nos eum vivum dimjttenuis , certe nos peribimiis.*. 

Dcposuertint sancto pió dé suo palatio j 
Adalferío illura ducebat usqne ad Pretorium , 
lile vero gande visum tamquam ad martyrium • etc. 

El lenguage de la segunda es mucho mas correcto , y se coaooe que es obra de oa 
hombre que conocía la antigüedad : empieza asi : 



O tu qui servas armü ista nuenia 
Noli dormiré , moneo sed vigila ! 
Buní Héctor vigil eitltit in Troia 
Mon eam cepit fttiudulcnta Graecia. 

Y termina con los flgiiicnles versos que no 
carecen por cierto de vigor y poesía. 



Fortis Juvanfus • virtus aodax belUca, 
Yestra per muros audiantur carmina: 
Et sit iu armls alterna vigilia, 
Ne frans bostilis hsBC invadat moania: . 
Besuitct echo comes: eja vigila. 
Per muros , eja ! dicat echo vigila ! 



Véase Huratori en su apreciable obra de las antigüedades de Italia* 
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eoMiieslo epoDejras > «le, lo mismo ^qe las ereackiies del talento de un 
liMiiore solo , llevan el sello de su individualidad , digámoslo así , y son la 
espiesíon de las ideas ^ de la fe y del carácter aeneral de sus individuos. Y 
la £uropa moderna ha pasado por esa edad ; la Europa moderna ha sido 
poeta. 

Las sociedades , lo decimos con harto sentimiento de nuestro ^razon j 
quisiéramos equivocarnos en esto ó al menos creer lo contrarío , pierden 
en poesía lo que gaium en civilización , del mismo modo que el nombre 
pierde en imaginación t como dice Chateaubriand , lo que gana en inteli- 
gencia. Los hechos y las impresiones obran con mucha mas fuerza en la 
imaginación de los pueblos en su infancia que en su edad adulta. £ii el 
ónien moral y político lo mismo que en el íisico todos los objetos son mas 
poéticos cnanto menos los comprendemos : el salvage no adoraría al sol sí 
solo \íese en él un astro pomo otros mil , acaso menor que cien otros que 
se escapan á su vista, ni el niño se estasiaria delante del arco iris sí su- 
piese sus cau^s y que puede obtenerlo por medio del prisma. Por eso 
los siglos que nos ocupan» apenas empezaron á fijarse un tanto sus 
idiomas, cantaron lo que veían, lo que creian, los hechos que mas 
ks ocupaban, porque espeí ¡mentaban ser^saciones vírgenes; porque re- 
bosaban en entusiasmo , y este es el numen , la inspiración que baja 
del cielo y que crea y mueve á los poetas. 

Faltos sin embargo de palabras armoniosas y poéticas por sí mis^ 
mas , V sin las ventajas de los pueblos primitivos de tener un lenguage 
formadlo sobre los sonidos naturales 9 7 una prosodia rica y armoniosa (1 J, 
tuvieron que adoptar las naciones modernas un sistema métrico fundado, 
no en la medida y tiempo empleado en la pronunciación , como el de los 
criegus y latinos > sino en un número determinado de sílabas , en las com- 
bioaciones de ciertos ritmos / y en la distribución ó colocación de los acen* 
tos , calcado sobre el que usaban las razas invasoras. 

Ningún momento nos queda tampoco que pueda damos á conocer el 
metro mas generalmente usado en los siglos que mediaron desde la forma- 
ción de la lei^a española hasta el xll en que parece se escribió el 
Poema del Cid ; mas no es protMible«que los ensayos que forzosamente de»- 
bieron de precederle estuviesen en su metro emorazoso, tan poco apto para 
los cantos de amor. , para los himnos de guerra ni para la sencilla leyenda 
que han sidcrlos primeros acentos de la poesía en lodos los pueblos. 

El Poema del Cid , apesar del desaliño y rudeza de la frase , de la falta 
de un sistema gramatical y enlace entre las ideas, de la pobreza de pensa- 
mientos poéticos, de la aesnudez de sus cuadros y de lo sencillo de su 
plan , que no se aparta ni un ápice del orden cronológico y que convierte 
el poema en mía crónica rimada ; el Poema del Cid, si se atiende á la mar- 



(t) El lengnase osado en loi bosques , dice d Tizeonde de Clialeaubriand , en 
ns Énudioi hiitórieo» , es desde su nacimiento apto para la poesía : la palabra hu- 
mana degenera al perrecoionarse en lo que respeta al de las pasiones y á las ¡nuígenes. 
Por los nionumenios que nos quedan de los idiomas de nuestros antepasados vemos que 
€f0i mas dulces y armoniosos en su edad heroica de lo que son en el dia. Comparad, 
afiade , el tcottaico de Ulphilas con el del juramento de Caríot y do Luis , tal romo 
Ms lo ha tranimiUdo Nitard , y con el del canto de triunfo de Luis , hijo de Luis ti 
lartamodo ( U hegue ) , y Toreis que á medida que se deciende al aletnan moderno 
n proDuncí ación es mas áspera y diOcil. 



vi- 
cha lenta de ia naturaleza hacia la peffeodon , tiene aobradas cualidades 
buenas para que se pueda suponer que la poesía castellana se elevó á tanta 
altura » sin haberse ensavaao primerQ j como el águila antes de lanzarse 
por vez primera á las nimes , en obras 'menos artificiosas , y mas aptas pa- 
ra ejercitar y robustecer sus alas. « Yo veo en este poema , dice el Sr. Du- 
ran , un paso progresivo de la lengua muy anterior al tuero Juzgo y á las 
Partidas ; mas atendiendo á su artificio v tendencia á imitar modelos des- 
conocidos entre la ^ente rústica » no puedo suponerle ni la primera produc- 
ción poética en el idioma vulgar y ni considerarle como la poesfa del pue- 
blo. » (1) • 

En efecto , cuando los pueblos en so edad beróica tienen necesidad de 
espresar sus sensaciones , de desahogar sus sentimientos , de pintar lo qoe 
ocupa su imaginación y les conmueve , no van k buscar en combinaciones 
métricas difíciles ( que suponen ó un estado de civilización mas adelanta- 
do , ó bien un aeseo pueril de hacer alarde de una victoria consegui- 
da sobre una dificultad , y que solo se alcanza con la pérdida del en- 
tusiasmo poético, ) el modo* de hacer seiitir á los demás lo que ellos 
sintieron , sino que se valen para ello itel medio mas fácil , natural 
y sencillo y que mas se adapta á su carácter. Los j^ueblos primiti- 
Tos ( y esto que sentamos aquí como una hipnosis tiene para noso- ' 
tros no pocos grados de probabilidad v ) al dbrazar sus sistemas de ver- 
sificación respectivos , han sido llevados tal. vez á ellos por una especie 
de instinto , por una fuerza vaga é indefinible como la inspiración que 
mueve la pluma del poeta; siéndoles por lo mismo tan fácil escrÍDir 
en el género de metro que inventaron, ya se fundase este en la ri- 
Aia, como parece haber sido el que usaron las naciones del oriente» 

{^a en el tiempo empleado en la pronunciación del verso , cotno el de 
os Griegos y Latinos , ya en la aliteración 6 repetición de las mis- 
mas consonantes , como el de muchos pueblos dej norte , cual nos es 
fácil á nosotros el espresarnos en prosa » y * á los antiguos españoles 
en versos de ocho sílabas asonantados ;* pues tal se puede creer con 
fundamento debió de ser la primera combinación lAélrica en que com- 
pusieron sus himnos religiosos y guerreros y sas cantos amorosos los 
inmediatos descendientes de aquel puñado de bravos que en las iDon- 
tañas de Asturias salvaron el pendón español > y fundaron la nueva 
monarauía que debia llenar de hazañas casi prodigiosas-la historia dm 
los siglos medios. 

Seria absurdo creer , como queda va indicado , ano desde el mo» 
mentó en c^ue dejó el latin de ser la lengua del pueblo hasta el siglo 
XII , careciese la España de cantos populares , de poesía , en medio 
de las gloriosas revoluciones que se abitaban á su derredor, y de las ideas 
nuevas^ que empezaban á nacer del tnito y comercio de los hombres del 
norte con los de oriente, y á p^sar del furor de versiíicar, como dice Cha- 
teaubriand (3), que se apoderó de los pueblos en aquellos remotos siglos. 



(1) Véase lo qoe acerca de ese poema decioos en la advertencia que le prece* 
de al último del presente /«foro etc. 

(2) Tal ora el furor que habla de poetizar, dice este distinguido literato en tos 
Situdios ki$Córico$ ya citados , qne se encuentran Tersos de todas roedidaí hasta -en 
los diplomas del octaro . nono y décimo siglo. 
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¿Omdo es posible qae mfentras Cáriomagpd , 68S gigante de los siglos mon 
dios , mancuiba reebger y enríbía él mismo ' los cantos de los germa* 
nos; mientras los aveotnreíros normandos cantaban sus correrías ; cuan* 
do debían dai jconservacse todaWa mechas de las canciones de los bár^- 
bsros /▼ algunos de los sangrientoa episodios del Edda (1)» de los Sagga, 
(2j T de loi NiMungeh (3), y cuando en in los Árabes entonaban. sus 
gatdoi aniorosas (V) y sus tMÉHas oaiiéeéi(i) baje sus tiendas , ó contaban 
sobre el misoió eaoipe de batalla esos cnanlos brillantais » de ¿a« mil y uita 
wkIu, míe iian hecho la deJíoía de naeaira infiftncía » poéticas como las 
noches de luna , y que suponen una imaginación tan fiea y variada ; como 
es posiUe, repetimos, que la EspaAa» aigeta mas que dinguna otra nación 
al mflujo de estos áhimos , y tm rica ciMnoias demás naciones de la Buró* 
pi en recuerdos de sus primeros conquistadores , no tuviese cantares pro- 
oíos , ó cuando menos un remedo» una mezquina, copia de los de los pue- 
blos que la habían sucesivamente invadido^? ¿ Como puede concebirse que 
mientras las demás sortes liberales , todavía, rósiioas y atrasadas , se em- 
pleaban en levantar y decorar iglesias v monumentos al Ser supremo en 
seaal de gratitud por u» victorias que alcanzaban nuestros reyes y capita- 
nes sobre los iñudes » careciese la poesía de himnos religiosos , y de. can-» 
tos g;uerrerort que inmoirtalisasen aquellos hechos 7 

La Espaila tuvp pues sm duda alguna una poesía popular y propia so- 
ya en la época que. media desde la. tnvasioq de los árate hasta el siglo XII 
ique parece pertenecer el poema del Cid , y sí tal vez no fué tan precoz 
como los otros pueblos , particularmente k¡s provenzaíes » franceses é ita* 
Vanos, no debe atribuirse este retardo á falta, de námen poético » á un 
estado de prosaísmo é inercia vergonzoso , piies^es sabido que la edad me^ 
día española es tal vez la que arroja de sí mas heroísmo , mas entusiasmo^ 
mas poesía » sino á su aislamiento y á siT vida agitada y turbulenta que 
apenas le permitía dejar las armas de las manos» mienti^as qiio aquellos 
pueblos sostenían entre sí relaciones de comeieib y amistad , y nablaban 9I 
idionia provenzal que precedió á todas las lenguas rústicas v se per- 
feccionó mucho tiempo antes qne el de los astures » que fué oespues el 
de los españoles. (6) 

No puede sin embargo decirse eon certeza cual fuese el metro de esas 
corapasiciones » pues m. razones de probabilidad que nos ofrecen una ca* 
si certeza de su existencia , solo nos dan alguna luz , y aun esta escasa» 



i\ Im dkuela. tibro ugrado de los ilscandiiuiTOf* 

i) Tradlcciones históricas del mismo pueblo. 

v3) Poema épico germánico conocido bajo el titulo de Der NiMungt Aol r El fin 
tiifico de los Nibelongs). Este, poema parece haber sido compuesto en el siglo V o 
VI , mas tal como lo poseemos al presente es obra de algún poeta del siglo XII ó 
principios del XIII. Augusto Guillermo Schiegel hizo una disertación , la mejor qoo 
sobre esta materia se ba escrito , acerca la importancia nacional y cl mérito épico 
fc ese poema • la cnal insertó en cl Mkaeo germánico. Consta dicho popma de 4316 
estrofas de centro renos rinudos » especie de alejandrinos , j está dii idtdo en cuaren- 
ta ateñinrOÉ. 

(4) La goMiáa es una oda amorosa que no paede esceder de trece disticos ni ba- 
jv de siete. 

(5) E^eeie de idilio amoroao y guerrero > que no puede tener menos de veinte 
Másticos nt mas de cien. * 

(0) Véase la noU % páf . II. 
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acerca so forma. Con todo « si m atiende , ocRnoobserva el Sr. Duran én 
el sabio prólogo que precede á su tesoro de Romanoetos y Cancioneros es- 
pañoles , al carácter ,: índole » eonstmocbn y estado en que se halla el 
mas antiguo lenguage cuyos vestísios- nos (|uedan , y se compara con el 
dialecto baUe que aun oons^vanlos aatarianos, puede presumirse que 
los cantos primitivos se conslruirianen versos cortos donde la entonación 
supliese ai número ecsaoto de silabas , j la liiertad de apoyarlas ó abre* 
▼iarlas al pronunciarlas é la falta de ritmo y verdaderos eonsonantes. Sí 
la necesidoMl de estos medios supletorios á un sistema completo t fijo de 
Tersificacion , añade *este distinguido literato > se conoce leyoido los poe- 
mas de Alejímdro /los de Berceo y los del Arcipreste de Hila , compuestos 
por hombres del arte , ¿con cuanto mas motivo sé hallará en los roman- 
ces populai*es> caballerescos é históricos que tenemos y son bpcbumside 
gente rústica y lega , los cuales , si no me atrevo á colocarlos en época 
tan remota como la diel nacimiento de nuestra poesía , creo al menos que 
conservan vestigios de la primitiva forma eon que se concibió entre noso- 
tros la versificación?» 

Prescindiendo de estas razones , que no deian de ser muy robustas, j 
aun cuan4o no tuviésemos ninguna otra pronabilidad en que apoyamos, 
bastaría para que tuviéramos al romance por la primitiva poesía castellana 
-el ser este tan adecuado al carácter de los españoles h tan apta para los 
sentimientos é ideas en que generalmente se ha empleado , tan fácil que 
cualquier bombiv. que esté acostumbrado á oirlos puede hacerío sin gran- 
as esfuerzos por rudo é ignorante que le supongamos , y tan pro- 
pio y esclusivo de nuestra nación , de suerte que ni aun los italianos , cuh 
•yo idioma es el que mas puntos de contacto y semejanza tiene con el nuei^ 
tro de todos los derivados de la lengua latina , pueden percibir su armo- 
nía. (1) £1 romance asonantado es para nosotros como una tradición; es 
la forma invariable é inseparable de los cantos melancóficos y tiernos con 
que hemos sido arrullados en nuestra infancia , de las leyeiíaas brillantes 
roa que nos han entretenido en nuestros primeros años. La mayor parte 
de los refranes , que son como una especie de códicro moral con que se 
rige la plebe , están comprendidos en dos versos de ocho sitabas asonantá- 
dos. fil ciego que vá por las calles y plazas , de pueblo en pueblo y de 
hostería en liosteria , especie' de juglar de los . tiempos inodemos con un 
mal víolin en vez del arpa, con un mugriento sombrero en vez del gorro ; 
que tiene en la memoria un repertorio de canciones mayor á veces del 
Que lleva en el zurrón su lazarillo , y que improvisa coplas para cada uno 
de sus oyentes que le escuchan absortos y estusiasmados , canta romances, 
improvisa en asonantes , porque es el metro que mas se adapta al gusto 
de su auditorio , y porque tiene pra él un sabor de patria , permítasenos 
la espresion , que solo se perderá coandp este nombre nada signifique pa- 
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(t) K1 romance es en realidad la poesfa nacional de K!([>aña. MnrtinBS de te Bom, 
obras literarias ,t. 4f pág. Í7€, — Slas flexibles ( los romances ) que los oíros gé- 
neros , se ple«^aban ¿ loua clase de asuntos • se ralian de un lenguaf^e rico r natural, 
se re<(itan 4le una medía tinta' amable y suave « y preí^ntabaii por todas partes aquella 
facili^lad y ^'reitcura , propias solamente de un carácter originalqoe nrocede sin violea- 
cla y sin estudio. QuitUana , Prólogo M Tesoro del Púrnam atfÑanof. 
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ra kft espafiolet. Ahora biaa , como pora que ana oombiiiadoii métriea 
ie haya hecho tan popular codio lo es para nosotroi» el romance; 
cuando recorren á este para espresar los sentimientos mas nobles que pue- 
dan Ueoar el corazón humana , el amor , el patriotismo > T los recuerdos 
de honor y gloría , desde el valgo que se entusiasma por A hasta el crítico 
que lo desprecia por Cácil ; fuerza es que tensa una especie de carácier sa- 
nado 9 an no se que de respetable nacido de su misma antigüedad ; de 
haber cantado en él nuestros padres ; de haber servido para transmitir 
hasta nosotros los nombres y nazañas de sus mayores ; en una palabra de 
haber sido el metro y la poesía del pueblo de que podemos llamamos con 
orgullo decendientes. (1) Concluyamos pues que el romance fué > según to- 
das las probabilidades , la primera forma métrica que adoptó la poesía 
castellana después de la conauista de los árabes , de la formación de la 
lenj^ de los astures y del olvido^ de la latina j apesar de que como afirma 
d Sr. Duran , las primeras noticias aue hallamos de esta clase de compo- 
siciones no sean mas antiguas que la Crónica ([eneral de España y los 
tiempos de Femando el Santo , el cual según Zúñiga 9 llevó á la conquista 
de Sevilla ( año 1248 } un poeta conocido con el nráibre de Nicolás da 
los Romances. 

Una objeción se hace el citado literato que no queremos pasar por alto^ 
y cuya solución , en gracia del talento y maestría con que está redactada^ 
transcribiremos aquí por entero^ apesar de quedar ya indicadas ó suficien- 
temente es|^cadas en el cuerpo de este discurso algunas de las ideas en 
alia vertidas. 

• ¿ Pues como , se presunta el Sr. Duran > han llegado á nosotros có- 
dices anteriores al siglo XV con una multitud de versos cortos variamente 
combinados^ y no se vé entre ellos romance alguno ? ¿Porqué hay tan po- 
cos de amor y menos Ustórioos y caballerescos en la multitud de cancione- 
ros generales y particulares que se imprimieron antes de acabarse el prí- 
BKr tercio del siglo XVI » v estos de autores tan conocidos como la corte 
de Juan II donde floiecian i Por lo mismo que los romances eran la poesía 
del vo^ y se conservaban de memoria sin ser epopeyas capitales , oonti* 
nua el autor citado , no se escribieron hasta que el vulao sopo escribir > es 
^r y hasta mucho después que hubo impienta. Así entre los griegos, 
que carecieron de este medio , no se han conservado orijinabuente los 
cuentos y cantos populares que sirvieron de base á los poemas de Orfoo, 
Hoitodo y Homero y cuyos sublimes ingenios con sus grandes epofie^as 
hicieron olvidar las inartificiosas y sencillas narraciones que les suminis- 
traron ideas y materiales para sus poemas. Nosotros en verdad no tuvimos 



li) Aunqae él erudito D. J. Antonio Conde , en io aprecitbie HUioria dé ¡os 
éídü m Eiwma, da nn origen arábigo al romance, no ion tan poderous las raxonea 
«I ffw te anova que destruyan enteramente las o»»jectonc« que contra m opinión puo- 
Sn^aresentarse. Loa roiancet árabei , tal como este historiador loa presenta, 
Bo ira SdéDÜoos á los nuestros, y parecen un mononnio en wsos de dicx y seis 
sUabu ,^n emistícliio de ocho , sin blancos intermedios , en esU forma : 

Si de pai S mi os renis «r* co" P«« y elcmencla 

Si quen^is medir las armas, « ▼« «jceré en la petea : 

Mfs espadas vencedoras hwnülarén á las vuestras. 
Traducción del Sr Conde , c. 79. 
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bktotimmét rntrnetr Eamexmm fleñoáos , poffas ■■alm foote de pn»» 
ttmom , detendíeal» de mu torirdad ñep 7 d e gij d jda .-^ r^múm del ñ- 
gor j laama fmpwe de loe poebloe naen» j lobask». For esto gnstabea 
■MS de vo artificio aiscUdo que de la íhMíiw ■ f i illcí q«e ÍBS|iín h na- 
taraleza á loe hwl w te i cnando bo tienen oCn» nodelo de ia á Uiiuu sino los 
olneloe me ella difectanenle les preioita. Siendo nnestros poetas de la 
and medui íneapaces por esta cansa de p tod u rir bs pandes j bdlas c r e a 
dones ^ne caiacterlaan el ingenio robaslo 7 aliado &t los pñddos nocTO^ 
se dedicaron á cooiponer obras oompUeadas , en fas cuales prrtendiaB 
distiflgnírse del Tolgo, proponiéndose vencer difindlades hijas de h ip- 
geníoMad 7 sutileza , pero no creadas ni procedentes de h grandeza na* 
tnral de los objetos c|ue cantaron. Así el romance , «pe como poesía dd 
pueblo , en rodo é inartificioso , quedó bajo el dommio de los ju gl a re s ^ 
7 desdefiado de la gente cortesana , pero á pesar de todo 7 de no baber 
salido de tan Umitada esfera , sinrió largo tiempo de lilíro de meinoria 
donde el poeUo aprendia cuanto le era permitido saber » ndentras no po- 
do adquirir como los ricos, códices lujosos debazañas caballerescas » de 
poeáas pro?enzales 7 de poetas italianos. Los literatos ricos qoe adqui- 
rían estos códices , en vez de dedicaree á cuUirar 7 perfeccioiiar h poesía 
nacional, produciendo obras orisinales, pensaban addantar mucbocon 
imitar la literatura estraña en elm contenida. Ho aquí la causa porque 
las poesías del sq^ XV , imitaciones del Dante 7 Fetnrea , interesan co- 
mo documentos de los progresos del arto ; pero no pintan como los ro- 
mances pomilares anteriores 7 contemporáneos , los cuadras que caracteri- 
zan la civilización espaftola durante los primeros siglos en que lucbaba 
para recomponer su sistema sociaL Muchos de los caballerescos é históricos 
entresecados dd CatuÁontro de ramaneei é^ incluidos en la presente 
colección servirán para dar probabilidad á mis conjeturas sobre que su 
eombiiiacíon métrica debió ser k primera forma de la poesía castellana. • 

Se nos dirá sin embargo : demos que la forma primitiva de la poesía 
espafiola ha7a sido el romance , y que en este metro cantasen su amor, 
sos hazafias 7 sus himnos religiosos los inmediatos desrendientes de los 
qoe bajo el estandarte de Pela70 empezaron la reconquista de la patria : 
porque estrafto fenómeno no ha llegado á nosotros ninguno de esos cantos 
primitivos , siendo así que se han conservado por trodicion oral hasta el 
momento que fueron reunidos en colecciones tan gran número de román* 
oes caballerescos á pesar de ser creaciones de una escuela imitadora , 7 de 
no tener muchos de ellos el interés nacional que hemos de suponer en los 
primeros f ¿ Porque son tan populares entre nosotros los nombres 7 ha- 
zañas de los Roldanes , Esplandianes , Artures , Carlomagnos , de k^ do- 
ce pares, 7 de los de la tabla redonda, al paso que nadie se acuerda de los de 
nuestros antiguos monarcas godos cojos hechos de anuas se acercan casi 
á la idealidad poética de los de aquellos caballeros ? 

Si la espenenda no nos enseñase que el pueblo se enamora de lo qoe 
mas conmueve su fantasía ; que lo mararilloso le alaga 7 mueve con mas 
fuerza que los grandes hechos que se suceden sin intermisión á sus ojos, 
7 que ha7 un instinto en él que le arrastra á admirar hazañas que crea 
moralmente posibles 7 qoe elevan al que se dice haberlas llevado á cabo so- 
bre los demás hombres , 7 le ooiistitu7en un ser privilegiado » un semi- 
diós : si la historia por otra parte nos demuestra que lo mismo ha 
acontecido en todas las naciones ; que se conservan todavía las epopeyas 
4e la Imlia. colosales como sos pagodas , su Togetacion 7 la personificación 



d« tot divinidades » d pato que se han perdido casi todos los ensayos qne 
debieron de precederlas : que nos quedan los poemas de Homero siendo 
así que han desapartH:id6 las obras primiiivas que les sirvieron como de 
base ; y que en nn nada enteramente nos resta de las sencillas leyendas 
qne hemos de suponer precederían á los libros de caballeria y les pres^ 
tañan materiales {Mira sos fábulas ¿ que estraño que sui^iese lo propio 
000 nuestros prioiitívos cantos populares , y que solo se conservaae de 
ellos la forma en que fueron compuestos ? ¿ Que estraño que al realizar* 
se » digámoslo así , el helio ideal poético de las costumbres caballerescas, 
y al suavizarse éstas algún tanto con el trato de los oriéntate; en las pri- 
meras cruzadas y el regreso á sus hogares de los guerreros de la cruz, 
si puehlo al adoptarlas despreciase todo^ lo que le quedaba de los anti- 
guos tiempos y que le recordaha creeaciSis y costumbres qne le parecie- 
ran prosaicas y casi bárbaras desde la altura á que elevara á las socie- 
dades europeas aquel hecho grande , noble en su orígen , inmenso en sus 
rebultados , y que como el de la invención de la prensa , se podrá adaú^ 
rar pero no apreciar debidamente ? 

Al materializarse , permítaseme la espresion ; al tomar cuerpo la ca- 
balleria f esa idea complecsa, resultado de las ideas, costumbres y creen- 
cias de muchos pueblos , que mueve y da vida á b edad media ; ese fan- 
tatíma informe y vago aun en los siglos V y VI ; que va tomando color y 
figura con las espedíciones y correrías de los Normandos , con la ínva* 
sion de \os árabes , con las luzañas de Carlomagno v sus capitanes ; y que 
adquirió en fin toda la belleza de que era susceptible cuando la Europa 
cristiana se lanzó como un solo individuo á la conquista de la ciudad san-» 
ta ; esa idea , ese sistema nuevo debió de obrar y obró en efecto una re- 
volución en la literatura , cuyos vestigios escritos se remontan, á nuestro 
modo de ver, hasta al siglo de Cariomagno, (1) y cuyo influjo se hizo 
sentir con mas ó menos fuerza en todas las naciones , hasta á fines del si- 
glo KVI , y hubiera llegado hasta nosotros á no haberle disipado entera- 
mente el espíritu de parodia y orosaismo del ingenio mas grande de los 
tiempos mcKlemos. Y esa revolución se debió de hacer sentir con mas 
fuerza tal vez que en otros pueblos en Espafia. 

No hace á nuestro propósito el ecsaminar si esas ideas que crearon el 
espíritu caballeresco , j esa especie de sistema mitdógico que, indepen- 
dientemente de la religikm católica al mismo tiempo que como un apén- 
dice á la misma , adoptaron los siglos medios , tuvieron principio en las 
ereencias , fábulas y costumbres de los celtas y escandinavos modificadas 
por las tra^ficiones civiles y religiosas que Odin ó Wodin y los asiáticos 



(i) Si foe^ cierto , como lupoiie Hoet » <|ae lot ingleief Thelesino y Helchi- 
■0 ewríbieron , el uno la crónica cati coatem;x>ránea de Artos y el otro la de la 
Tabla redonda, deberfamoi hacer remontar los primeroi rcsUgiot escritos del et- 
pirttn caballeresco al siglo YI. Mas como la opiuion de uu solo hombre no ba- 
ta fe en semejantes materias , nos resenramos el derecho de seguir la opinión in- 
dicada en el texto » hasta que se nos presente una obra anterior i la crónica del 
nMHM de Saint Gall • qne riria sesenU afios después de Carlomag^no, y sobre la cual 
itrace haber trabajado la suya el supuesto Turpin ; tanto mas cuanto qne el disün- 
caido literato é historiador Ur. Sismondi dice espresamentc, que el primer origen de 
la bistoría del rey Artus, de la Tabla redunda y del profeta Meilin se encuentra 
« ai poema de Bmt» del maestro Gasse, que lleva en el mismo texto la fecha 
delJsST 
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introdujeron en aaiiellos paéblos antes que inTadiesen el im]ier¡o de Occih 
dente ; ó si por el contrario nacieron , particularmente las ideas caballe- 
rescas » entre los Árabes ; ó en fin si debe buscarse su origen en la amal- 
gama j unión de los pueblos del Norte 7 del Oriente , 7 en las reminioen- 
das que le quedaban á la £uropa de las costumbres 7 mitología de los ro- 
manos t que es la opinión mas probable 7 generalmente admitida ; así que 
entraremos á ecsaminar desde lu^;o, aunque de paso, donde y en que épo- 
ca empezaron á escribirse los libros de caballería 9 su clasi&cacion , 7 el 
modo con que pudieron iafluir en nuestra literatura. Ni creo que se ten- 
ga por superfino j fuera del caso el detenemos un poco en el ecsámen de 
esa institución Si se atiende , á mas de lo dicbo , á que marca una de las 
grandes eras filosóficas en que puede dividirse la histona de la humanidad , 
á saber ; los tiempos heroicos , que fundaron la civilización ; el patriotismo 
que hizo la gloria de lo qne llamamos la antigüedad ; la institución que nos 
ocupa , que llenó de poesía 7 de hechos grandes , 7 que fué la idea civi« 
Itzadora de los sijp^os medios ; 7 el amor de la libertad , ca7a ^historia 
empezó con la re&rma , ^ es la de nuestros dias. 

Algunos escritores y dejándose alucinar sin duda por el espíritu caba- 
lleresco que se ha creido encontrar en las costumbres de los árabes ya 
desde los siglos Vil y VIII , han atribuido á esta nación el origen de los 
libros de caballería. Mas son tantas las razones que tiene contra de sí es- 
te sistema , que admira como hombres sabios 7 de vastos conocimientos, 
ha7an podido suscribir á él. Las ideas caballerescas de los árabes por sí 
solas é independientes de las de los pueblos del norte , son no mrs que un 
complemento de esa especie de religión , de ese código consuetudinario por 
el cual vemos qne se rige 7 obra la edad media. Los germanos , por ejem- 
plo , respetaban á las mugeres y las admitían en los consejos 7 en el culto 
de sns dioses ; 7 hasta las le7es parecían haberse esmerado en pro- 
tegerlas , en escudarlas (1) ; pero sus costumbres francas , ásperas 7 
guerreras les impedían que las tratasen con esa ternura , con esa delica- 
deza 7 galanteria , que caracterizan á los pueblos orientales. Las muge- 
res entre los germanos y y en general entre las naciones celtas 7 escandí-» 
navas , son sacerdotízas , iguales á los hombres; entre los árabes empero, 
son á un tiempo diosas 7 esclavas , á quienes tributan un culto que ca^i 
ra7a en idolatría » cu7a habitación miran como un santuario , pero á 
quienes guardan como una cosa sagrada de las miradas de los hombres 

Ír de los hálitos del viento 7 ra70s de los astros » porgue su carácter ce- 
nso se alarma de que resbalen por sus ardientes mejillas las miradas de 
otros hombres , y porque se ofenderia de que el sol ó las brisas empa- 
ñasen unas facciones que están acostumbrados ellos á contemplar casi de 
rodillas. La semejanza que se ha querido encontrar entre los cuentos im 
los árabes 7 los libros de caballeria es también quimérica. En aque- 



(1) Los germanos Teian algo de dWIno en lai magere». El Sdda y los cantot de 
los escandinafos reTclaii el mismo entusiasmo por ellas : basta el sol , en esas pof^ 
üñ% , es una niucer , la brillante Sunna, La ley condenaba á pa^j^ar seseinta y dos 
fueldoá de oro al que corlaba la cabellera á una doncella : el ingenuo que háble- 
se estrechado la mano ó el dedo de una ntuger libre debia pagar una multa da 
qnineo sueldan de oro ; de treinta si le hubiese estrechado la muñeca ; de treinta 7 
•¡neo si el braio por tneiina el codo , 7 de cuareiota y cinco si hubiese llevado la 

no á su seno. Chaleaulñriand, anákyte raiionné$ de V Aúíoire de Fronce. 



ttos Tense mcnrer sokre m fondo laminoso, lleno de kiKlai de palaeios en^ 
cantados con ]»aertas de oro , con paredes de cristal , con tecnambres de 
piedras preciosas , cuatro personáges qoe obran casi siempre del mismo 
modo , 7 qoe se soceden sm cesar; el príncipe , perseguidor ó perseguido; 
d mercader ataro y codicioso ; el monge famltico , j el esclavo fiel unas 
Teca j otras traidor según debe ser el desenlace ; mientras que en los se- 
gundos figuran siempre en primer término cl guerrero de férrea armadu- 
ra 7 de corazón noble 9 tipo del soldado dé la edad ihedia ; la doncella 6 
CrHicesa desvalida , 7 el perseguidor, que por lo regalar es on moro , con 
bravara del león y costuoibres del tigre , que acaba siempre por que- 
dar vencido : mas lejos el bermitaño , in¿gen del primitivo anaco- 
reta , el escodero jovial 7 franco pero cobarde ; el enano atrevido 7 
biso ; el forzudo gigante que guarda á la muger perseguida ; finirás 
que obran siempre sobre un fondo negro v tempestuoso , donde la 
laz brilla tan solo á ráfagas , herizado de castillos sombríos, de monstruos 
espantosos, de selvas espaciosas 7 de cuevas oscuras 7 encantadas dentro las 
cuales reside el mago de blanca barba , frente rugosa 7 mirar torcido que 
tflodia 7 se a£atna pora perder al enamorado guerrero que no' tiene mas 
qoe so espada 7 una cruz para oponerse á los enemigos que ese le sucita» 

Los prinútivos libros ó poemas caballerescos son por consiguiente de 
orú^en céltico 6 germánico según la familia de héroes á que pertenecen : 
7 decimos segon la fomilia á qué pertenecen , poroue cada una de las tres 
grandes sones en que se ha convenido dividir toaos los poemas de caba- 
ueria, desde el de Brnt del maestro Gasse hasta los de ios descendientes 
dd Amadis de Gaula , celebra los mismos héroes 7 lleva estampado el ca- 
rácter del tiempo en que fué escrita* 

La nrímera clase de romances jN>r orden de antigüedad , es la que ha 
oelebraao las hazañas de Artus , hijo de Pandrágon , la conquista del San- 
to Grial , la institución de k Tabla nsdonda , los encantos de Mcrlin 7 
los valerosos caballeros Tristan , Perceval , Laneelote dd lago , etc. En 
todos los poemas pertenecientes á esta serie nótase menos pureza , constan- 
cia 7 delicadeza en el amor ; menos brillantes en la parte de sobrenatural 
7 fontástico ; en ana palabra menos lajo de poesía 7 de imaginación orien- 
tal , al paso que se descubre en ellos en todo sa vigor la seosíbilidad de 
los pneDlos del Norte. 

Aparecen en segundo término la crónica de Turpin » arzobispo de 
Behns , á qaien llama Chateaubriand « no sé con que fundamento > Rober- 
to (1) ,j los poemas sobre Carlomagno 7 los doce Pares. « ^ta familia de 
fibros caballerescos , que Mr. Sismondi coloca después de la de los Ama- 
iSses 9 es , dice el mismo escritor , enteramente francesa á pesar de de- 
ber su celebridad al Homero de Ferrara el inmortal Ariosto. • To- 
dos los libros 7 poemas comprendidos en esta segonda serie llevan 
también nn sello particular , 7 están de tal suerte impregnados , di- 
cámodo así , del color 7 del e^nritu de la época á que se remontan , que 
Msta esto solo para demostrar que fueron posteriores á los de Artus 7 la 
TaMa redonda , 7 que la humanidad había dado un paso de gibante hacia 
la perfección á que parece le está impeliendo continuamente Ta mano de 
Dios. En ellos» como en un espejo ó como en las paredes transparentes de 



(I) Amljie Kaiisoooée de 1' hbtoire deFraoee , edit. de Pome, p. 674. 
CoDTieoen todoe los Uteratoi é hUtoriadore» en que et supueilo el neoilMro de eite 



de estos defectcM , rospimn á Teoes cieita nalaralidad j sendlleí « c¡er« 
la interesante (ernara^y y hasta cierta especie de candor, honuíríco, que 
los hacen interesantes y apreoiaUes hasta como monumentos del arte. Sin 
«nÜ)argo estamos mujr distantes de creer que su lectura pudiese por sí so* 
la hacer cambiar de opinión á los pocos que desprecian el romance por 
W que es , y le niegan la importancia que se le ha atribuido. A e^os y á 
los que no quieran someterse al fastidio consiguiente á la lectura de aque- 
llos romances donde solo como relámpagos lugaces se vislumbra de vei 
en cuando algún rayo de inspiración , les aconsejamos que estudien loa 
del Cid y los moriscos > compuestos la mayor parte de ellos en el siglo 
XVII oonde vertieron nuestros buenos poetas raudales de imagina- 
ción y fantasía , y en los cuales se encuentra todo el brillo y la riqueza» 
armonía y originalidad de nuestra literarura , á la par de una inventiva 
rica y seductora > de unas «formas libres y fáciles , de un lujo de colorido 
que pasma , y de un estilo ameno y que convida á su lectura. En ellos se 
vé á cuanto pued;^ elevarse este señero de poesía en que tan felizmente su« 

Sieroo espresar tan variados y brillantes conceptos , Lope , G/>ni(ora y los 
emas poetas de su siglo. En ellos se ve con cuanta sin razun se des* 
precia su sencilla forma , capaz de todas las bellezas , da toda clase de pen- 
samientos y de todo género de tonos. Felizmente nuestros mejores ingenios 
han hecho al romance la justicia qae se merece» y en nuestros días, en que 
tantas ideas y sistemas se han removido y en que se han desarraigado tan- 
tas ^ preocupaciones , ha adquirido de nuevo el prestigio , y la popularidad 
de que gozó en otros tiempos , gracias á nuestros jóvenes poetas quienes 
no se han desdeñado do recurrir á él para celebrar nuestros gloriosos re- 
cuerdos históricos ; innortalízar nuestras poéticas tradiciones , y cantar 
las fiestas de Vivarrambla , los bandos de Granada , y los amores , ce- 
los y divisas de nuestros antiguos dominadores. 

Si sigue cultivándose como hasta ahora este género de poesía tan sa- 
grado para nosotros » y que tan en armonía está con nuestro carácter j 
con nuestras costumbres ; si en vez de llenar nuestros votos sus coleccio- 
nes de poesía de églogas insulsas y de idilios amorosos atestados de di- 
vinidades que la mayor parte de los lectorps no cooooen v llenos de cua- 
dros de costumbres que no son las nuest(::2ís » se ocupan ( a mas de imitar 
los puros modelos de la oda griega que nos deiaron Herrera ,^ Rioja» 
León y los Argensolos , y recientemente Moratin el hijo , y de cultivar la 
oda moderna llena de sentimiento » de imágenes grandiosas , caprichosa en 
aus formas como un altar gótico y pura en sos ideas como una nube de 
incienso ) en cantar las hazañas , creencias y costumbres dé nuestros as- 
cendientes pronto tendremos una Odisea nacional completa cuya acción 
empezará en los pri;neros siglos de nuestra historia y terminará en nues- 
tros dias , donde se verán mover como en un inmenso panorama la nume- 
rosa familia de nuestros héroes y monarcas > y en la cual podrán ver lo 
i|[uc fuimos un dia , aquellos á quienes el tralñjo mecánico ó las ocupa- 
aones no les permiten dedicarse á estudios profundos y dilatados. Si así su- 
cede ooi cabrá la dulce satisfacción de haber contribm.lo en alguna manera 
á la perfección dd esta graid<^ obra con la publicación del presente ya que 
q K'stnjs escasos conocimientos no nos pernuten escribir una página original 
en ella» comj d^seariamos: satisfacción con h cual quedaremos mas que 
premiados del molesto y poco glorioso trabajo que vamos á emprender y 
á llevar á cabo.-*J. R. 
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CABALLERESCOS Y DE AMOR. 



■oMAircB DB nnoiLioB. (JMnwm,) 

Mandó el rey prender Vergilios 

Y á recaudo le poner 
Por una traición que hizo 
En los palacios del rey. 
Porque forzó una doncella 
Llamada doña Isabel , 
^e años lo tuvo preso , 
Sin qoé se acordase del ; 

Y un domingo estando en misa 
Vínole memoria del ; 

—Mis caballeros , Verailiot 
¿Qué se habia hecho dél ? — . 
AUí habló un caballero 
Que á Veripiios quiere bien : 
— Preso la tiene (u alteza » 

Y en (US cárceles lo tien. 
—Via comer, mis cabalkros, 
Caball^os , via comer » 
Después que hayamos comido 
A Vefgilios vamos ver. — 
Allí hablara la reina: 

— Yo no comeré sin éL — 
A las cárceles se van 
Adonde Vergilios es. 

—¿Qué hacéis vos aquí, Veigilios? 
Vogilios, ¿^é aq|uí hacek? 
—Señor, perno mis cabellos, 

Y las mis barbas también : 
Aquí me fueron nacidas , 
Aquí me han de encanecer , 
Que hoy se cumplen siete años 
Que me mandaste prender. 

— Callas, calles tu, Vergilios, 
Que tres faltan para diez. 

— Señor , si manda tu alteza % 
Toda mí vida estaré. 

— Veigílios, por tu paciencia 
Conm^o irás á comer. 
—Rotos tengo mis vestidos, 
lió eitoy para parecer. 



— Yo te los daré » Vergilios , 
Yo dártelos mandaré.— 
Plagóle á los caballeros 

Y á las doncellas también ; 
Mucho mas plago á una dueña 
Llamada doña Isabel. 
Llaman luego un arzobispo, 

Y la desposan con él. 
Tomárala por la mano , 

Y llévasela á un ven;el. 

bohaucb ds u ur riirrA db fianoa. 

(Amlmimo.) 

De FVancia partió la niña , 
De Francia la bien guarnida i 
Ibase para París , 
Do padre y madre tenia : 
Errado lleva el camino • 
Errada lleva la via : 
Arrímárase á un roble 
Por esperar compañía. 
Vio venir un caballero. 
Que á París lleva la guia. 
La niña desque lo vido 
Desta suerte le decia : 

— Si te place , caballero , 
Llévesme en tu compañía. 

— Pláceme , dijo , señora , 
Pláceme , dijo , mi vida. — 
Apeóse del caballo 

Por hacelle cortesía ; 

Puso la niña en las ancas 

Y subiérase en la silla : 

En el medio del camino 

De amores la requería. 

La niña desque lo oyera 

Díjole con osadía : 

— Tate , tale , caballero , 

No hagáis tal villanía : t 

Hija soy yo de un inaláto 

T de u^a qAalalía, 
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El hombre qae á mi llegase 
Malato se tornaría.- 
Con temor el caballero 
Palabra no respondía , 

Y á la entrada de París 
La niña se sonreía. 

— ¿De que os reís , mi señora i 
Be que os reís . vida mía ? 

— Rióme del cal>allero , 
T de su gran cobardía , 

; Tener la niña en el campo, 

Y catarle cortesía ! — 

Con vergüenza el caballero 
Estas palabras decía: 
—Vuelta , vuelta , mí señora. 
Que una cosa se me olvida. — 
La niña como discreta 
Dijo :— Yo no volvería. 
Ni persona annqae volviese , 
En mi cuerpo tocaría : 
Hija soy del rey de Francia 

Y la rey na Gonstantina, 

£1 hombre que á mí llegase 
Muy caro le costaría. 

BOHANCB DE LAB FORTUNAS 
DEL CONDB ARNALDOS. 

(An&nhno,) 

\ Quien hubiese tal ventura 
Sobre las aguas, del mar 
Gomo tuvo el conde Amaldos 
La mañana de San Juan ! 
Con un falcon en la mano 
La caza iba á cazar , 

Y venir vio una galera 
Que á tierra quiere llegar. 
Las velas traía de seda, 
La jarcia de un cendal , 
Marínero c^ue la manda 
Diciendo viene un cantar 
Que la mar ponia en calma , 
Los \ientos nace amainar , 
Los peces que andan al hondo 
Arriba lof hace andar. 

Las aves que and:m volando 
Las hace a el mástil posar: 
— Galera la mi galera , 
Dios te me guardé de mal, 
De los peligros del mundo 
Sobre a^uas de la mar , 
De los llanos de Almería , 
Del estrecho de Gibraltar, 

Y del golfo de Vehecia , . 

Y de los bancos de Flandes (1) 

Y del golfo lie León , 
Donde suelen pel¡í?rar.— 
Allí habló el conde Arnaldos , 



ROHAlfCBS CARALLERESCOS 

Bien oMs lo que dirá : 
-^ Por Dios te ruego , marínero » 
Digaisme era ese cantar. — 
Respondiólo el marínero , 
Tal respuesta le tué á dar : . 
- — Yo no d ico esta canción 
Sino á quien conmigo ^.a. 



ROMANCE DE LA INFANTA T Af.FONSO R\H08. 

(Antmimo,) 

Estaba la linda infanta 
A la somtra de una oliva , 
Peine d'oro en las sos manos » 
Los sus cabellos bien cría. 
Alzó >us ojos al cielo 
En contra do el sol salla . 
Vio venir un fuste armado 
Por <«uadalquívir arríba : 
Dentro venia Alfonso Ramos • 
Almirante de Castilla. 
—Bien vengáis, Alfonso Ramos, 
Buena sea tu venida , 

Y ¿ qué nuevas me traedes 
De mi flota bien guarnida ? 

— Nuevas te traigo , señora , 
Si me aseguras la vida. 

— Decidlas , Alfonso Ramos 
Que sesura te seria. 

— Allá á Castilla la llevan 
Los moros de Berbería. 

•^ Si no me fuese porque - 
La cabeza te cortaría. 

— Si la mía me cortases , 
La tuya te costaría. 

ROMANCE DE JUUANESA , 
HIJA DEL EMPERADOR. 

fÁnánimo.J 

Arríba, canes, arríba. 
Que rabia mala vos mate • 
. En jueves matáis el puerco, 
: Y en viernes coméis la carne. 
Ya hace hoy los siete años 
Que ando por aqueste valle • 
Pues traigo los pies descalzos, 
Las uñas corriendo sangre, 

Y como las carnes crudas , 

Y bebo la roja sangre , 
Busco tríste á Julianesa , 
La hija del emperante , 
Pues me Tban tomado moros 
Mañani' a de Sant Juane , 
Cogiendo rosas y flores 

En un vergel de su padre. — 

Oí dolo ha JuiiaResa , 

Que eo brazos del moro estae : 



i unéRiGos. 



I^ lágrímas de vm o^ 
Al moro dan en la face. 



aOMAKCE DB o. DUARDOB Y VLftUlU. 

(Anordino,) 

En el mes era de abril* 
De mayo antes un dk , 
Guando los lirios y rosas 
Muestran mas su alegría , 
En la noche mas stirena 
Qu' el cielo hacer podría « 
Cuando la iiermosa infante 
nérída ya se partía , 
En la hoerta de su padre 
A los árboles decía : 
—Jamas en cuanto viviere 
Os veré tan solo un día. 
Ni cantar los ruiseñores 
£d los ramos melodía. 
Quédate á Dios, agua clara , 
Oiédate á Dios , agoa fría , 

Y quedad con Dios , mis floras • 
Mi gloria « que ser solía. 
Voime á las tierras estrañas , 
Pues ventura allá me guia. 

Si mi padre me buscare. 
Que grande bien roe quería , 
Di^n que el amor me lleva , 
Qiie no fué la culpa mía. 
Tal tema tomó conmigo , 
Que me forzó sa porf^i. 
Inste no sé dónde voy, 
Ni nadie me lo decía. — 
Allí habló don Duardos: 
— No lloréis mas, mi alegría, 
Que en los reinos de Inglaterra 
Mas claras aguas había , 

Y mas hermosos jardines , 

Y vuestros, señora mía : 
Terneis trecientas doncellas 
De alta genealogía ; 

De plata son los palacios 
Para vuestra señoría; 
D*esmeraldas y jacintos 
Toda la tapicería ; 
Las cámaras ladrilladas 
D*oro fino de Turquía , 
Con letreros esmaltados 
Que cuentan la vida mía , 
Contando vivos dolores 
Que me (Ustedes un día. 
Cuando con Primaleon 
Fuertemenie combatía , 
Señora , vos me mataites. 
Que ]^o á él no lo temía. — 
Susdágrímas consolaba 
, que esto oía , 



Y fnéronse á las «ali 
Que don Duardos había : 
Cincuenta eran por todas , 
Todas van en compañía. 
Al son de sos dulces remotf 
La infanta se adormecía 

En braioB de don Duaidoi« ' 
Que bien le pertenecía. 
Sepan cuantos son nacidos 
Aquesta sentencia mía : 
« Que contra muerte y amor 
Nadie no tiene valía. » 

BOÜINCB DEL GOllllB M NABBCUIA 
Y BL SOLDAIV DI BABILONIA* 

f AfUmi!mo.J 

Del soldán de Babilonia , 
De ese os quiero decir , 
Que le dé Dios mala vida 

Y á la postre peor fin. 
Armó naves y galeras» 
Pasan de sesenta mil , 
Para ir á dar combate 
A Narbona la gentíL 
Allá van á echar ancoras » 
AHá al puerto de Sant Gil , 
Donde han caplivado al conde » 
Al conde Benalmeniqui, 
Deciéndenlo de una torre » 
Cabalgante en un rocín , 

La cola le dan por riendas 
Por mas deshonrado ir. 
Cienl azotes dan al conde 

Y otros tantos al rocín ; 

Al rocín porque anduviese « 

Y al conde por lo rendir. 
La condesa que lo supo. 
Sáleselo á recibir : 
Pésame de vos , señor 
Conde , de veros así. 
Daré yo por vos , el conde , 
Las doblas sesenta mil , 

Y si no bastaren, conde, 
A Narbona la gentil. 

Si esto no bastare , el conde 9 • 
Tres hijas que yo parí : 
Yo las pariera, buen condo, 
Vos las hubisteis en mí ; 

Y si no bastare, conde , 
Señor, védesme aquí á mí. 

— Muchas mercedes , condesa, 

Por vuestro tan buen decir: 

No dedes por mí , señora , 

Tan solo un maravedí , 

Que heridas tengo de muerte , 

Deltas no puedo guarir. 

A Dios, á.Dios, la condesa, 



ROMANO» CABALLERESCOS 



Que me mandan ir de aquí. 
•— Váyades con Dios , el conde , 

Y con gracia de sant Gil : 
Dios os eche en vuestra suerte 
A ese sotdan Paladín. 

RÓ1IAK0D DEL CONDE H. MARTtN 
T DC DOÑA BEATRIZ. 

(ÁiUmimo,) 

Bodas hacían en Francia 
Allá dentro de París ; 
¡Cuan bien que guia la danza 
£sta doña Beatriz! 
¡Cuan bien que se la miraba 
£1 buen confíe don Martin ! 
•—¿Que miráis aquí, buen conde? 
Conde, ¿ qué miráis aquí ? 
¿ Decid si miráis la danza , 
O si me miráis á mí ? 

— Que no miro yo la danza, 
Porque muchas danzas vi , 
Miro yo vuestra lindeza 
Que me hace penar á mí. 

— Si bien os parezco , «onde , 
Conde , saqueisme de aquí , 
Que un mando me dan viejo 

Y no puede ir tras mí. 

ROMANCE DEL PAUIERO. fÁn(mÍmO.) 

De Mérída sale el palmero (2) 
De Mérída , esa ciudade : 
Los pies llevaba descalzos , 
Las uñas corriendo sangre. 
Una esclavina trae rota , 
Que no valia un reale , 

Y debajo trata otra 

gien valia una ciudade ] 
e ni rey ni emperador 
No alcanzaba otra que tale. 
Camino lleva derecho 
De París, esa ciudade; 
Ni pregunta por mesón. 
Ni menos por hospitale : 
Pregunta por los palacios 
Del rey Carlos á dó estaen. 
Un portero está á la puerta , 
Empezóle de hablare : 

— Dígadesmé tú , el portero , 
El rey Carlos ¿ dónde estae? — 
£1 portero que lo vido , 
Mucho maravillado se hae , 
Como un romero tan pobre 
Por el rey va á preguntare. 
Dígadesmelo , señor , 

Deso no tengáis pesare. 

— En misa está , buen palmero , 



Allá en Sant^Juan de Letrane: 
Dice misa un arzobispo, 

Y la oílcia un cardenale. — 
El palmero que lo oyera 
Ibase para Sant Juane : 
En entrando por la puerta 
Bien veréis lo que harae. 
Humillóse á Dios del cíelo 

Y á santa María s\i madre , 
Hiunillóse al arzobispo , 
Humillóse al cardenale 
Porque deitia la misa, 

No porque merecía mase : 
Humillóse al emperador 

Y á su corona reale , 
Humillóse á los doce 

Que á una mesa comen pane. 
No se humilla á Oliveros , 
Ni menos á don Roldane, 
Porque un sobrino que tienen 
En poder de moros estae, 

Y pudiéndolo hacer 
No lo van á rei^catare. 

De que aquesto vio Oliveros , 
De que aquesto vio Roldane , 
Sacan an^bos las espadas , 
Para el palmero se vane. 
Con su bordón el palmero 
Su cuerpo va á mamparare. 
Allí hablara el buen rey , 
Bien oiréis lo que di rae : 
— Tate , tate ,.01iveros , 
Tate , tate , don Roldane , 
O este palmero es loco , 
O viene de sangre reale. — 
Tomárale por la mano , 

Y empiézale de hablare : 

— Dígasme tú , el palmero , 
No me niegues la verdade : 
¿ En qué año y en qué mes 
Pasaste aguas de la mare ? 

— De mayo en el mes , señor , 
Yo las fuera á pasare , 
Porque yo me estaba un dia 

A orillas de la mare 
En el huerto de mi padre 
Por haberme de holgare : 
Captiváronme los moros , 
Pasáronme allende el mare. 
A la infanta de Sansueña 
Me fueron á presentare; 
La infanta cuando me vldo 
De mí se fué á enamorare ; 
La vida aue yo tenia , 
Rey , quiéreosla yo contare. 
En la su mesa oomia , 

Y en su cama me iba ^ echare. '-£- 
Allí hablara el boen rey , 



i msnójuGos. 



Bien oiréis lo que dírae: . 

— Tal captividad como esa 
Quien quiera la tomarae : 
Digasnie.táf el palmeríco, 
¿Si la iría yo á ganare? 

— No vades allá , el buen rey , 
Buen rey , no vades allae. 
Porque Mérida es muy fuerte. 
Bien se vos defenderac. 
Trecientos castillos tiene , 

Que es cosa de los mirare , 
Que el menor de todos ellos 
Bien se os defenderae. — 
Allí hablara Oliveros, 
Allí habló don Roldane : 

— Miente , señor, el palmero , 
Miente , y no dice verdade , 

Que en Mérída no hay cien castIUos, 
Ni noventa á mi pensare, 

Y estos que Mérida tiene 
No tien quien los defirasare , 
Que ni tenían señor , 

Ni menos quien los guardare. •— 

Desque aquesto oyó el palmero , 

Movido con gran pesare. 

Alzó su mano derecha : 

Dió^ un bofetón á Roldane. 

Allí hablara el rey 

Con furia y con gran pesare : 

— Tomadle , la mi justicia , 

Y llévedcslo á ahorcare. — 
Tomádolo ha la justicia 
Para habello de justiciare; 

Y aun allá al pié de la horca 
£1 palmero fuera hablare : 

— ¡ Oh mal hubieses, rey Garlos! 
Dios te ouiera hacer male , 

Que un nijo solo que tienes 
Tú le mandas ahorcare. — 
Oídolo habia la reina 
Que se lo paró á mirare : 

— Dejédesio, la justicia , 
No le querrán hacer male , 
Que si él era mi hijo 
Encubrir no se podrae. 
Que en un lado ha de tener 
Un estremado Innare. — 
Ya le llevan á la reina , 
Ya se lo van á llevare : 
Desnudante una esclavina , 
Que no valia un reale ; 

Ya le desnudaban otra , 

Que valia una cludade: 

Halládole han al infante , 

Halládole han la señale. 

Alei^ías que se hicieron 

No hay quien las pueda contare. 



aOMAlf CB DE LA MUEBTB DIL ERAXOIADO 
P. BBRlfALDDfO. 

{AnonimoJ 

Ya piensa don Beroaldíno 
Ir su amiga visitar , 
Da voces á los sus pages ^ 

Que vestir le quieran dar. 
Dábanle calzas ^e grana , 
Borceguís de cordobán . ' 

Tn jubón rico broslado , 
Que en la corte no hay su par. 
liábanle uña rica gorra , 
Que no se podría apreciar . 
Con una letra que dice : 
« Mi gloría por bien amar. » ■ - 
La riqueza de su manto 
No os la sabría yo contar , 
Sayo de oro de martillo , 
Que nunca se vio su igual. 
Una blanca hacanea 
Mandó lu^;o ataviar , 
Con quince mozos de espuelas 
Que le van acompañar. 
Ocho pages van con él , 
Los otros mandó tomar ; 
De morado y amaríllo *' 
Es su vestir y calzar. ' 
Allegado han á las puertas 
Do su amiga solía estar ; 
Hallan las puei tas cerradas , 
Empiezan de presentar : 
-- i Dónde está doña Leonor , 
La que a^iií soUa morar ? — 
Respondió un maldito viejo. 
Que él luego mandó matar : 
— Su padre se la llevó 
Lejas tierras á hablUr. — 
El rasga sus vestiduras 
Con enojo y gran pesar , 

Y volvióse á los'pal^tciM • 
Dónde solía reposar -r 

Puso una espada á sus pechos 
Por sus días acabar. * 
Un su amigo que lo supo 
Veníalo á consolar > 

Y en entrando por f a puerta 
Vídoío tendido estar. 
Empieza á dar tales ^Dces, 
Que al cielo quieren* llegar ; 
Vienen todos sus vasallos. 
Procuran de lo enterrar 

En un ríco montritiékito ' 
Todo hecho de cristal , ' 
En tomo del cual se puso 
Un letrero singular : 
« Aquí está don Bernaldíno , 
Que murió por bien amar. » 



6 



BOKAMGBS CABAIXBIISSGOS 



BOMAHGB DBL UVFAlfTB VENGADOB. 

fAnónimoJ 

Helo , helo por do yiene 
El infante vengador t 
Caballero á la gineta 
En caballo corredor . 
Su manto revuelto al brazo , 
Demudada la color, 

Y en la su mano derecha 
Un venablo cortador. 
Con la punta del venablo 
Sacaría un arador. 

Siete veces fué templado 
En la sangre de un dragón , 

Y otras tantas fué afilado , 
Porque corlase mejor : 

El hierro fué hecho en Francia , 

Y el asta en Aragón : 
Perfilándoselo iba 

En las alas de su halcón. 
Iba á buscar á don Cuadros , 
A don Cuadros el traidor , 

Y allá le fuera a hallar 
Junto del emperador : 

La vara tiene en la mano » 
Que era justicia mayor. 
Siete veces lo pensaba 
Si le tiraría ó no , 

Y al cabo de las ocho 
El venablo le arrojó. 

Por dar al dicho don Cuadros 
Dado ha al emperador. 
Pasado le ha manto y sayo , 
Que era de un tornasol : 
Por el suelo ladrillado 
Mas de un palmo le metió. 
Allí le habló el rev , 
Bien oiréis lo que habló : 

— ¿ Porque me tiraste , infante 7 
¿ Porque me tiras , traidor ? 

— Perdóneme tu alteza , 
Que no tiraba á tí , no ; 
Tiraba al traidor de Cuadros , 
Esc falso engañador « 

Que siete hermanos tenia , 
No ha dejado , si á mí no : 
Por eso delante tí , 
Buen rey ♦ lo desafio yo. — 
Todos fian á don Cuadros» 

Y al infante no fian , no , 
Si no fuera una doncella • 
Hija es del emperador , 
Que los tomó por la mano t 

Y en el campo los metió. 
A los primeros encaentros 
Cuadros en tierra cayó : 



Apeárasc el Infante , 
La cabeza le cortó , 

Y tomárala en su lanza, 

Y al buen rey la presentó. 
De que aquesto vido el rey 
Con su hija lo casó. 

BOMANCB DK MOBIANA Y BL MOHO «ALVAN, 

f Anónimo, J 

Moriana en un castillo 
Juega con el moro Gal vane ; 
Juegan los das á las tablar 
Por mayor placer tomare. 
Cada vez qu'el moro pierde , 
Bien perdia una ciiidade ; 
Cuando Moriana pierde , 
La mano le ha de besare : 
Del placer que el moro toma 
Adormecido se cae. 
Por aquellos altos montes 
Caballero vio asomare , 
Llorando viene y gimiendo. 
Las uñas corriendo sangre , 
De amores de Moriana , 
Hija del re) Moriane. 
Captivároula. los moros 
I^ mañana de San Juane , 
Cogien<lo i*osas y flores 
En la huerta de su padre. 
Alzó los ojos Moriana , 
Conociérale en mirarle ; 
Lágrimas de los sus ojos 
En la faz del moro dañe. 
Con pavor recuerda el moro 

Y empezara de hablare : 

— ¿ Que es «ísto, la mi señora ? 
¿Quien os ha hecho pesare? 
Si os enojaron mis muros. 
Luego los haré matare , 
O si las vuestras doncellas, 
Harélas bien castigare ; 

Y si pesar los cristianos , 
Yo los iré conquistare. 
Mis arreos son las armas. 
Mi descanso el peleare , 
Mi cama las duras peñas , 
Mi dormir siempi-e velare. (3} 

— No me enojaron los moros , 
Ni los mandéis vos matare ; 
Ni menos las mis doncellas 
Por mí reciben pesare ; 
Ni tampoco los cristianos 
Cumple de los conquistare ; 
Pero deste sentimiento 
Quiero decir la verdade : 

Hixe por los montes aquellos 
abalkro vi asomare , 



i HmúAiGoa. 



El coiil pienso que es mi esposo , 
If i querkk) , mi amor grande* — 
Alzó la mano el moro , 
l'n bofetón le fué á clare : 
\jos dientes teniendo blancos 
De sanscre vuelto los bae , 

V maudó c^ue sus porteros 
I^ lleven a degollare , 
Allí do v¡f;ra su esposo 
En aquel mismo lugare. 
Al tiempo de la su muerte 
Estas palabras fué hablare : 

— Vo muero como cristiana • 

Y también sin confesare 
Mis amores verdaderos 
De mí esposo naturaie. 

BQULXGE PE LA IKrATfTUf A. ^ÁnMwitKj 

A cazar va el caballero , 
A cazar cnmo solia ; 
ÍJK perros lleva cansados* 
El falcon perdido había ; 
Arrímárase á un roble « 
Alto es á maravilla. 
En una rama mas alta , 
Viera estar una infantina ; 
Cabellos de su cabeza 
Todo aquel roble cubrían. 

— No te espantes , caballero » 
Ni tengas tamaña grima. 
Hija soy yo del buen rey 

T la reina de Castilla : 
Sele fadas me fadaron 
En brazos de un ama mía, 
Que ándase los siete años 
Sola en esta roontiña. 
Hoy se compilan los siete años 
O mañana en aquel día : 
Por Dios te ruego , caballero , 
Ué^esme en tu compañía , 
^ quisieres p4»r muger • 
SI DO . sea por amiga. 

— Esperaisme vos ,«eñora • 
Hasta mañana aquel dia , 
Iré yo á tomar consejo 

De una madre que tenia. — 
La niña le rrs[)ondiera 

Y estas palabras decía : • 

-- ¡ Oh mal baya el caballero 
Qoe sola deja la niña ! 
El se va á tomar consejo 

Y ella queda en la inontiña. — 
Aconsejóle su madre 

Qoe la tome poi* amiga. 
Cuando volvió el caballero 
No bailara la infantina , 
Vídolaliue la llevaban 



Con muy gran caballería. 
£1 caballero que la vido 
En el suelo se caia : 
Desque en sí hubo tomado 
Estas palabras decía : 
^- Caballero qoe tal pierde , 
Muy ^ran pena merescia: 
Yo mesmo seré el alcalde , 
Yo me seré la justicia : 
Que me corten pies y manos 

Y me arrastren por ¡a villa. 

BOMANCE DE Bico FaANco. fAnónimoJ 

A caza iban • á caza 
Los cazadores del rey , 
No hallaban en ellos caza 
Ni hallaban que traer. 
Perdido habían los falcónos , 
Mal los anwnaza el rey ; 
Arrimjíranse á un castillo 
Que se llamaba Maynés. 
Dentro estaba una doncella 
Muy hermosa, y muy cortés. 
Siete condes las demandan , 

Y así hacen reyes tres. 
Robár<ila Rico Franco , 
Rico Franco aragonés : 
Llorando iba la doncella 
De sus ojos tan cortés. 
Halágala Rico Franco , 
Rico Franco aragonés. 

— Sí lloras tu padre 6 madro , 
Nunca mas vos los veréis , 
Si lloras los tus hermanos , 
Yo los maté todos tres. 
— Ni lloro padre ni madro , 
Ni hermanos todos tres ; 
Mas lluro la mi ventura 
Que no sé cijál ha de ser. 
Prestédesme , Rico Franco , 
Vuestro cuchillo logues , 
Cortaré lilas al manto , 
Que no son para traer. — 
Rico Franco d^ córtese 
Por las tachas lo fué tender. 
La doncella , que era artera , 
Por los pechos se los fué á meter : 
Así vengo padre y madre , 
Y aun bormanos todos tres. 

fÁnánimoJ 

Blanca sois , señora mia • 
Mas que no el rayo del sol : 
¿Si la dormiré esta noche 
Desamiadu y sin pavor. 
Que siete años bahía , síate 
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Que no me desarmo, no t 
Mas negra.4 tengo mis carnes 
Que no un tiznado carbón. 
— Dormidla , señor , dormidla , 
Desarmado sin lemor , 
Que el conde es ido á la caza 
A los montes de León. 
-—Rabia le mate los perros 

Y águilas el su halcón , 

Y del monte hasta casa 
A él arrastre el morón.— 
Ellos en aquesto estando 
Su marido que llegó : 
—¿Qué hacéis , la blanca niña * 
Hya de padre traidor? 

— Señor , peino mis cabellos i 
Peinólos con gran dolor , 
Que me dejais á mí sola 

Y á los montes os vais vos. 
— Esas palabras , la niña , 
No eran sino traición ; 

I Gu}o es aquel caballo 
Que allá bajo relinchó T 
— Señor • era de mi padre» 

Y enviólo para vos. 

— ¿Cuyas son aquellas armas 

Que e&táu én el corredor ? 

— Señor , eran de mi hermano , 

Y hoy vos las envió. 
—¿Cuya es aquella Iftnza 
Que desde aquí la veo yo T 
— Tomadla , conde , tomadla , 
Matadme con ella vos . 

Que aquesta muerte , buen conde , 
Bien os la merezco yo, 

fAnánimoJ 

Compañero, compañero, 
Casóse mi linda amiga. 
Casóse con un villano 
Que es lo que mas me dolia. 
Irme auiero á tomar moro 
Allende la morería : 
Cristiano que allá pasare 
Yo le quitaré la vida. 
— No lo hagas , compañero , 
No lo hai^s por tu vida, 
De tres hermanas que tengo 
Darte he yo la mas garrida , 
Si bi quieres por mo^er , 
Si la quieres por amiga. 
•— Ni la (|n!ero por muger , 
Ni la quiero por amiga , 
Pues que no pude gozar 
De aquella ^^ mas quería. 



(Ánánimo,) 



Malas mañas , habéis , tío , 
No las podéis olvidare , 
Mas preciáis matar un puerco 
Que ganar una ciudade. 
Vuestros hijos y muger 
En poder de moros vane. 
Los hijos en una cebra • 

Y la madre en un cordale. 

La muger dice : «¡ Ay marido!» 
Los hijos dicen : «¡Ay padre!» 
De lástima que les hube 
Yo me los fuera á quitare : 
Heridas traigo de muerte , 
Deltas no puedo escapare. 
Apretádmelas , mi tio « 
Con tocas de caminare. 
Ya le aprieta las heridas. 
Comienzan de caminare.*— 
A vuelta de su caboea 
Caido lo vído estare , 
Allá se le fué á caer 
Dentro del río Jorriano ; 
Como fué dentro caído , 
Sano le vio levantare. 

(ÁnMmúJ 

Triste estaba el caballero , 
Triste está sin alegría , 
Con lágrimas y sospiros 
A grandes voces decía : 
^¿Que fuerza pudo apartarme 
De veros , señora mía ? 
¿Cómo vivo siendo ausente 
De la gloría que tenia ? 
Con los ojos de mi alma 
Os contemplo noche y dia • 

Y con estos que os miraba 
Lluro el mal que padecía. 
Maldigo la triste ausencia • 
Alabo mi fantasía , 
Porque en ella resplandece 
Lo que tanto ver quería. 
Aquí se aviva mi pena , 

Y esfuérzala mi ponía 
Del fuego de mi deseo , 
Que en mis entrañas ardía. 

(ÁnMmoJ 

Atan alta va la luna ' 
Como el sol á medio dia ,"1 
Cuando el buen conde Alemán^/ 
Con esa dama yacía. > 
No lo sabe hombre nacido ^ 
De cuantos en corte habla , 7 * 






S WlvlM€Oftii 



Sino solo ln condesa J^ 
Em eonrlesa sa hija. T 
Asi la diieila U hablara , 1 
De esta manera decta : t 

— C'janto viéredes , condesa .? 
Coanto' YÍéredes, enrobríldo . ^ 
Daros ha el conde Alemán {■ 
Ün manto de oro ñno.í 

— Mal fneso le queme , madre • 
El manto fie oro íino , 
Cuando en vida de mi ]>adre 
ToTÍese padrastro ^Ivo.— 

De allí se foera llorando , 
Al conde so [mdre ha visto. 
— ¿Porqaé lloráis, la condesa ? 
Decid « ¿ qoién llorar o 4 hizo f 
— Yo nw estaba aqnf comiendo , 
Comiendo sopas en vino , 
Entró el conde Alemán, 

Y echólas por el yestldo. 
—Calléis , mi hija , cali A , 
No toméis deso pesar ,7 

Qoe el conde es nifio y mochaeho , 
Hacerlo ha por tmrlar. 

— Cnando me tomó en sai brazos 
Non me qaíso respetar. 

— Sí tí os tomó en sus brazos 

Y con vos qoiso holgar , _. 
En antes qoe el sol saliese 

Yo lo mandaré matar, y 

BOMANCB ne LA wrhsnwk 
T KL nao txh MT tm feakua. 

(Amnimo.) 

Tiempo es , el caballero , 
Tiempo e^.de andar de a^ít 
Que ni puedo'andar on pié , 
Ni al emperador servir. 
Pues me crece la barriga 

Y se me acorta el vestir : 
Verglienza he de mis doncellas « 
Las qoe die dan el vestir ; 
Míranse unas á otras , 

No hacen sino reír : 

VergüenJta ha d^ mis caballeros , 

Los que sirven ante roí, 

— Lloraldo , dijo , señora , 
Qoe a:^ hizo mi madre á mí ; 
Hijo soy de un labrador • 

Mi madre y yó pan vendí,— 

La infanfji desque esto oyera 

Comeifzóse á maldecir : 

— MaldiU séá la doncella 

Que se deja .seducir. 

— T No 08 nfalcygais vos, señora. 

No os queráis Vos maldecir. 



Que hijo soy del rey 3e TVancia , 
Mí madre es doña Beatriz : 
Cien castillos tengo *en Francia , 
Señora , para os guarir , 
Cien doncellas me los guardan , 
Señora , para os dérvir. 

(Juan ée Rivera, ) 

Paseábase el buen conde 
Todo lleno de pesar , 
Cuentas negras en sus manos 
Do suele siempre rezar ; 
Palabras tristes diciendo , 
Palabras para llorar. 
— Véoos, hija, crecida , 

Y en edad para casar ; 
El mayor dolor que siento 
Es no tener que os dar. 

— Calledes , padre, calledes , 
No debéis tener pesar , 
Que quien buena hija tiene 
Rico se debe llamar ; 

Y el que mala la tenia , 
Viva la puede enterrar • 
Pues amengua su linage 
Que no debiera amenguar , 

Y yo , si no me casare , 
En religión puedo entrar, 

(ti ndtmo.J 

Claballero de lejas tierras , 
Llegaos acá , y paréis , . 
Hinquedes la lanza en tierra , 
Vuestro caballo arrendéis , 
Preguntaros he por nuevas 
Si mi esposo conocéis. 
— Vuést^' marido • señora , 
Decid , ¿ do qué señas es 7 
—Mi marido es mozo y blanco» 
Gentil h'ómbre v bien cortés , 
Muy gran Jugador de taS;>las , 

Y también del sO^rez. 
En el pomo de su espada 
Anqas trae do un marques , 

Y un ropón de brocado 

Y de carmesí el envé'< : 
Cabe el fierro de la lan^a 
Trae un pendón portugués , 
Que ganó en unas Justas 

A un valiente ñ^ances, 
—Por esas señas , scnoi-íi , 
Tu marido muerto es : 
En Valencia le mataron 
En casa de un ginoves : ^ 
Sobre el juego de las tabla» 
Lo matara un milanes. 

2 
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Miicha» dums lo Horaban , 
Caballeros con arnés , 
Sobre ioi\o lo lloraba 
La hija del ginoves ; 
Todos dicen á uña voz 
Que su enamorada es : 
Si habéis de tomar amores , 
Por otro á mino dejéis. 
— No me lo mandéis , señor. 
Señor , ao me lo mandéis , 
Que antes que eso hiciese » 
Señor, monja me veréis. 
^ No os metáis monja , señora » 
Pues que hacello no podéis. 
Que vuestro marido amado 
delante de vos lo tenéis. 

f Anónimo, J 

Ese conde Cahremelo , 

Con eí rey qome á la mesa • 

¡ Oh cuan mal que. se .abaldona 

A toda mujer agena! 

Apuesta que no hay ninguna 

( i Ved cuan mal pensada apuesta h) 

Si le escucha dos razones 

Que de amores no la venza. 

Como eí amor atrevidas , 

Como la fortuna ciegas , 

Como el honor peligrosas . 

Como la mentira inciertas , 

Así jura que son todas : 

¡Falsa jura i ! injusta tema ! 

La reina que tal escucha 



Dio sañuda tal respuesta ; 
—Todas malas no es posible « 
Ni es posible todas buenas : 
Yerbas hay que dan la vida., 

Y quitan la vida yerba. . 
Traidores hombres del mundo . 
Han hecho traidoras hembras, 
Dellos aprendieron culpas , 

S¡ culpas cometen ellas. 
Elíos hablan , ellas oyen , 

Y de mentiras discretas 
Dichas hoy , dichas mañana, 

Í, Quién habrá que se deílenda ? 
■"avorecidos se alaban , 
Disfaman si los desprecian ; 
La que los escucha es fácil , . 
La que no les habla es necia. 
Cuantas nacen, cuantas viven , 
Por agüero de su estrella , 
Al (]ue menos las merece 
Se inclinan con mayor fuena. 
Muchas quejas , muchos dones « 
¡Qué mucho que á muchas prendan ! 
Ejemplo es la piedra dura * r 
Que agua continua la mella. 
Enmendaos , amigo conde, 

Y de hoy nias Us damas sean 
Vuestro honor » no vuestro ultraje. 
Vuestra paz , no vuestra guerra : 
Levantad la parte humilde 

Que es hazaña de alta empresa : 
Todos de moaer nacimos ; 
Volvamos todos por ellas. 



BOIHAIVCES CABALLERESCOS 

DE L\ TABÚ BEDONBA, 

CON LOS DE CARLO MAGNO Y LOS DOCE PARES. 



BOMAIICB QB AMAOIS DE 6ADLA. 

f Anónimo, ) 

En la selva está Amadis 
El leal enamorado. 
Tal vida estaba haciendo 
Cual nunca hizo cristiano. 
Cilicio trae vestido 
A sus carnes apretado • 
Con dioiplinas destruye 
^u cuerpo muy delicado. 
Llagado de las herídas » 



Y en so señora pensando , 
No se conoce en su gesto 
Según lo trae delgado. 

De' ajiinos y de abstinencias 
Andana debilitado , 
La barba trae crecida , 
Deste mundo se ha apartado ; 
Las rodillas tiene en tierra , 

Y en 80 corazón echado , 
Con gran hiuníldad os pide 
Perdón sí había errado. 
Al alto Dios poderoso 



Por testigo ha publicado , 

V acordádosele había 

Del amor suyo pasado , 

4}w «lí lo derribó 

De sa sentül* y esfado. 

Gou estas grandes pasiones 

Amortecido ha quctla'dt^ 

El mas leal amador 

Que en el mondo ñié haflado. 



t msTóRieos. ' 

Y mucha caballería. 
Siempre Dios te guarde , hijo , 
Por do quier que fuer tu ida , 
Que quien acá te envió 
No te quería dar la vida. 
¡Ay dueña de Quinfañohes! 
De* mal fuego seas ardida , 
Que tanto buen caballero 
Por tí ha perdido la vida. 
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L-BOIUJICB t>C UKZABOtE DEL LAGp. 

Tres hijuelos habla el rey , 
Tres hijuelos , qne no mas ; 
Por enojo qii^ hubo de ellos 
Todas nialdilos los há. * 
El uno se tomó dervo ,' 
El otro se tomó can , ' 
El otro , q-je ^ hito moro , 
1^ las a¡ni^s del mar. 
Andábase Lanzarote 
Entre las damas holgando , 
Grandes voces dio la una : 
—Caballero , estad parado : 
Sí fuese la mi yentura , 
Cumplido fuese mi hado 
Que yo casase con vos , 
T vos conmiga de grado , 
Y me diésedes en arras 
Aquel ciervo del pió* blanco, 
—liároslo he yo , mi seffora , 
De corazón y de grado , 
Si sQpicse yo las tierras 
Donde el ciervo era criado. — 
Ya cabalga Lanzarote , 
Ya cabalua y va so via , 
Delante de sí llevaba 
Los sabaesos por la trailla. 
Llegado había á nna ermita , 
Domle un ermitaño habia : 
—Dios te salve , el honAre bneno. 
— Boeua sea tu venida : 
^.Xazador me parecéis 
En los sabuesos que traia. 
— Dígasme tú , el ermitaño , 
Tú que haces santa vida , 
Ese cier\'o del pié blanco 
¿ Dónde hace su manida ? 
—Quedaos aquí • mi hijo , 
Haáa que sea de dia , 
Conlaroa he lo que vi 

Y todo lo que sabia. 

Por aquí pasó esta nodie 
Dos horas antes del dia , 
Siete leones con él 

Y ana leona parida : 
Siete condes cleja muertos , 



II.— aOMANXfi VE LANZáBOTE DBL lk¿0, 

(J/MÓmmmk) 

Nunca fuera caballero' (i) 

De damas tan bien servido , 

Como fuera Lanzarote 

Cuando de Bhetaña vino , 

Que dueñas curaban dél , 

Doncellas del su reciño*. 

Esa dueña Quintañona , 

Esa le escanciaba el vino • 

La linda reina Ginebra 

Se lo acostaba consigo ; 

Y estando al mejor sabor , « 

Que sueño no habia donnido , 

La reina toda turbjida 

Un pleito ha conmovido. 

— Lanzarote , Lanzarote , 

Si antes hubieras venido , 

No hablara el orgulloso 

Las palabras que habia ^dicho , 

Que á pesar de vos, señor , . 
. Se acostaría conmigo. — 
i Ya se arma Lanzarof e ' 

De gran pesar conmovido. , 

Despídese de su amiga , 

Pregunta por el camino , 
' Topó con el oi'gulloso 

• Debajo de un verde pino , • , 
Combátense , de las lanzas 

A las hachas han venido. 
' Ya desmaya el orgulloso , 
! Ya cae en tierra tendido , 
' Cortárale la cabeza , 
y Sin hacer ningún partido : 

• Volvióse para su amiga 
Donde ñie bien recObido. 

ROMANCE BE TEISTAN DB LBO.MS. 

( JmMmof 

Ferido está don Trístan 
De una muy mala .lanzada , . 
Diérasela el rey su tio , . 

Que zeloso dél estaba. . 
^l fierro tiene en el cuerpo , 
De fuera le tembla el asía : > 

• Valo á ver la reina Taca 
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ROMÁTfCBS CADAtLRRESCOS 



Mas al qué hmhós te teme 
Le hiiye§ per mas penare. 
¿Quién le llevará las nueras 
Amarsas de gran pesare 
A la triste madre vuestra t 
¿Quien la podrá eonsolare? 
Siempre lo* oí deeir« 
Affora veo ser verdade , 
Que quien larga vida vive 
Mucho mal ha de pasare : 
Por un placer muy peqneflk» 
Pesares ha de gnstare.—* 
Destas palabras y otras 
No cesaba de hablare -, 
Llorando de los sus ojós 
Sin poderse conhortare. 
Esforzóse Raldovín^is 
Con el angustia mortale , 
Cuando conosció á su tío 
Alivio fiiora á tomare : 
Tomóle entrambas las manos* 
Muy recio le toé apretare , 
Disimulando pn pena 
Comenzó al maniues A hablare, 
— No lloredes , sefkor tio , 
For Dios no queráis llorare , 
Que me dais doblada penn 

Y al alma hacéis penare ; 
Mas lo que yo os encomiendo j 
Es por mi queráis robare * 

Y no ipe desamparéis 
£n este esquivo logare t 
Hasta que yo haya esph*ad9j, 
Ño me querad^s dejare : 
Enconiiondoos á mi madre • 
Vos la queráis consolare , 
Que l«íen creo que mi muerte 
Su vida habrá de acabare ; 
£nGomten()ooá á mi esppsa « 
Por ella queráis mirare ; 

El mayor dolor que siento 
Es no le poder hablare,-^ 
£llo^ ests^ndo en aouesto 
Su escudero fué á llegare : 
|]n ermitaffio traiá 
Que en e| bosque ftié á hallare , 
Hombre de mqy santa vida . 
Del oi*d«n sacerdotale* 
Cuando llagó el ermitaño 
El alba quería quebrare ; 
Esforzando á Baldovinos , 
Comenzóle amonestare 
Que olvidando aqueste mundo , 
De Dios- se quiera acordare. 
A parte se fué el marques 
Por dallt^ mejor lugarc • 
£1 Y?scudero á otra parte 
También se fuera apartare ; 



El marqnes de qnelyrantado " 

Gran soeño le fué á tomare. 

Confesóse Bj^ldovfnos 

A toda su vdlantade. 

Estando en su confesión , 

Ya que quería acabare , 

Las angiMtias de la mucvte ' 

Comienzan de le aqnfiare t ' . 

Con el dolor que sentia 

Una gran voz raerá á daré ; 

Llama á su tío el marqnes , 

Comenzó asi de hablare; 

-«A Dios , á Dios , mi buen tío , 

A Dios os queráis quedare , 

Que yo me voy de e^te moiNlo 

Para la mi cuenta daré : 

Lo que os ruego y^ encomiendo 

No 10 qnerais olvidare : 

Dadme vuestra bendición , ' 

La mano para besare. — > 

Luego perdiera el sentido » 

Luego perdiera el hablare t 

Los dientes se le cerraron • 

Los ojos vuelto se le hane. 

Recordó Inego el marques , 

A él se fuera á llegare , 

Muchas veces lo bendice 

No cesando de llorare. 

Absolvióle el ermitaño , 

Por él comienza á rezare * 

Y á cabo de poco rato 

Baldovinos fué á espirare. 

El marques de verlo as( 

Amortescido se bae , 

Consuélalo el ermitaño , 

Mochos ejemplos le dae : 

El marques como discreto 

Acuerdo fuera á tomare , 

Pues remediar no se puede , 

A haberse de eonhortare. 

Lo (^ue hacia el escudero 

Lástima era de mirara , 

Rascuñaba la su cara ' 

Sus nipas rasgado bae , 

Sus barbiis y sos cabellos 

Por tierra los va á lanzare, 

A cabo de una gran pieza , 

Que ambo^ cansados estañe , 

£1 marques al ermitaño 

Comieiua de preguntare : 

— > Pldoos por Dios , padre honrado , 

Respu 'sta me queráis daré : 

1 Donde estamos, ó en que reino. 

En qué señorío ó logare? 

¿ Como se llama esta tierra ? 

¿Cuya es , y á que mandare ? — . 

El ermitaño responde : 

— Pláceme de voluntado ; 



E bmiiImom. 
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Que esta tierra sin poblare 
Otro tiempo foé pobfaidn , 
Deq[M>blóse por gran mala , 
Por batallas muy crueles 
Que hubo en la cristiandade : 
A esta llamao la Floresta 
Sin Yenlttra y de pesare , 
Porque nunca caballero 
En ella acaeció entrare 
Que saliese sin gran dafte 
O desastre deangoale. 
Esta tierra es dd mangues 
De Mantua , la gran citidade , 
Hasta Mantua son cien millas 
Sin poblado ni los^ , 
Sino sola ana emita 
Que á seis millas de aqoí o^tae » 
Donde yo hago mi vida 
Por del miuido me apartare : 
£1 mas cercano poblado 
A veinte millas estae t 
Es ana villa cercada 
Dd ducado de Milane. 
Ved lo qua queréis , señor , 
En que yo os poeda ayudare , 
Que por servicio de Dios 
Ijo haré de voluntado , 

Y por vuestro acatamiento , 

Y por hacer. caridade.-— 

El marques que aquesto oyera 
Conienzóle de rogare 
Que no recibiese pena 
De con el cuerpo quedare , 
Mientras él y el escudero 
£1 caballo van buscare 
Que allí cerca habia dejado 
En un prado á descansare. 
Plúgolcfal ermitaño 
Alh' haberlos de esperare : 
El marques y el escudero 
El caballo van buscare , 
Por el camino do iban 
Comenzóle á preguntare: 

— Dígasme , buen escudero , 
Sí Dios te quiera guardare , 
¿ Que venia tu señor 

Por esta tierra buscare , 

Y por qué causa lo han muerto , 

Y quien le fuera á matare ?— 
Respondióle el escudero « 

Tal respuesta le fué á daré : 

— por la fe que debo á Dios 
Yo no lo puedo pensare , 
Porque no lo sé , señor ; 

Lo que vi os quiero contare. 

Estando dentro en París 

Etí cortes d^ emperante , . 



El prfneipe don Carióte 
A mi señor envió á llamare ; 
Estuvieron en secreto 
Todo el día en su hablare , 
Cuando la noche cerró 
Ambos se fueron á armare. 
Cabalgaron á caballo , 
Salieron de la ciudade 
Armados de todas armas . 
A guisa de peleare ; 
Yo salí con Baldóvinos 
T con don Carloto un page : 
Ayer hubo quince dias 
Salimos de la cíodade. 
Luego cuando aquí llegaoMS 
A esto bosque de pesare , 
Mi señor y don Carloto 
Mandaron nos esperare : 
Solos se entraron los dos 
Por aquel espeso valle ; 
El page estaba cansado, 
Gran sueño le fué á tomare , 
Yo pensando en Baldóvinos 
No podia reposare. 
Apartóme del camino , 
En un árbol fui á pujare , 
A todas partes miraba 
Cuando los vería tomare. 
A cabo de un 4¡prande rato 
Caballo oí relinchare , . 
Vi venir tres caballeros , 
Mi señor no vi tomare ; 
Venían bañados en sangre , 
Luego vi mala señale ; 
El uno era don Carloto , 
Los dos no pude notare : 
Con gran miedo que tenia 
No les osé. preguntare 
Dó quedaba Baldóvinos , 
Do le fueran á dejare : 
Mas abajóme del árbol , 
Entré por aquel pinare ; 
Desque los vi trasponer , 
Yo comen/oé de buscare 
A mi señor Baldóvinos , 
Mas no lo podía hallare : 
El rastro, de los caballos 
No dejaba .de mirare. 
A la entrada de un llano , 
Al pasar de un arénale , 
Vi huella de otro caballo , 
La cual me pareció male ; 
Vi mucha sangre por tierra , 
De que me fui á espantare » 
En la orilla del rio 
El caballo fu{ á hallare , 
Mas adelante no mucho 
A Baldóvinos vj oslare , 

3 
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Boca abajo etiaba en iierra 
( Ya casi quería espirare ) , 
Todo cubierto de sangre « 
Que apenas podía haMare. 
Levantáralo de tierra « 
Goinencéle de limpiare , 
Por señas me demandó 
Confesor fuese á buscare. 
Esto es, noble señor. 
Lo que sé deste gran maIe.-« 
En estas cosas hablando 
El caballo ran topare , 
Cabalgó en él el maraes,. 

Y á las ancas le fué a tomare ; 
A do quedó el ermitaño 
Presto tomado se hane. 
Desque hablaron un rato. 
Acuerdo van á tomare 

Que se fuesen é la ermita , 

Y el cuerpo allá lo llevare, 
Pénenlo encima el cabaUoi ^ 
Nadie quiso cabalgare i. 

El ermitaño ka guia , 
ComiiBnzan de caminare-^ 
Llevan vit de la becmita 
Aprisa y no de vagare. 
Desque- ^4 hubíeíoa llega<ift 
Yau e( cuerpo desamare » 
Quuifiíe lanudas tenía» 
€ad9 una era moríale , 
Qua de la menor do todaa 
NJoguno podría escapare. 
Cuaoda asi la vio el marquea 
Traspasóse de pesare» 

Y i cabo de una gran pAaca 
Vn gran sospíra fué á dare^ 
Entró dentro en 1» capilla , 
De rodillas se fué á hincare » 
Puso la mane ea aa ara 
Que estaba sobre el altare , 

Y en los pies db un crucifijo 
Jurando^, empezó de bablaso: ;; 
•^ Juro por Dios pedero^oi 
Por santa María su madre, 

Y al santo sacramento 
Que aquS suelen celebrare , 
De nunca peinar mis oanas ,. 
Ni las mi^ barbas cortare ,, 
De no testíc otras ropas 

Ni renovar mi calzaro , 
De no entrar en poblado». 
Ni las armas> me auitare 

tSi no fuere una ñora 
ara mi ouerpe limpiare ) ^ 
De no comer en manteles % 
Ni á mesa me asentare ,. 
Basta matar á Carloto. 

Por ¿us^icia ó j^ln^aou 



O morir en fai demanda 
Manteniendo la verdade » 

Y sí justicia me niega 

Sobre esta tan gran maldade» 
De con mi estado y persona 
Contra Rrancia guerreare , 

Y manteniendo feí guerra 
Morir á vencer sin pare ; 

Y por este juramento 
Promete de no enterrare 
El cuerpo de Baldovinos 
Hasta su muerte vengare.— 
De que aqoeato hubo jurada 
Mostró no sentir pesare ; 
Rogando está al emritaño 
Que le quisiese ajadlsare 
Para llevar aquel cuerpo 

Al mas cercano tugare. 
£1 ermitaño piadoso 
Su bestia le fué á dejare » 
Amortajaron el cuerpo , 
En ella lo van á posare , 
Con armas de Baldovinos 
El maropjes se fué á aimare : 
Cabalgara en su caballo , 
Comienza de caminare. 
Camina van ée la villa 
Que arriba oístea nombrare r 
Con él iba el ermitaño 
Por el cammo mostrare. 
Antes que á la villa lleguen 
Una abadía van hallare 
De la orden de san Bernarda 
Que en una montaña estae , 
A la bajada de un puerto 

Y á la entrada de un lugares 
AJIá se fué el marqnea 

Y allí acordó quedare 
Por estar mas encubierte 

Y el cuerpo, eri guarda dejare,. 
Hasta hacelle un ataúd 

Y habello de embalsamare^ 
Al ermitaño rogaba 
Dineros quiera tomare , 
Desque dineros no quisa 
Sus ricas joyas le dae : 

No qiaiso ninguna cosa • 
Sü bestia foéá demandare,. 
Despidióse del marques , 
A Dios te fbé á encomendare;; 
Después de ser despedida 
Para sut ermita se vae ; 
Por el camina do vuelve 
A muchos topado hae 
Que al mar<^es iban buscando 
LloraLdi) por le hallare. 
Btuchos por él preguntaban.,. 
I4S señales ciertos dane^ 



i üiarémicos. 
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VorlaflfléSasqoe le 
£l conocido lo hae • 
T á todos les respondía : 
-Yo os digo cierto verdade » 

Se un himibre de tales señas i 
e no sé quien es ni cuale '» 
Dos días ha que le acompaño 
Sin saber adonde vae : 
Déjelo en un abadía 
Que dicen de Floresvalle « 
Con un caballero muerto 
Que acaso fuera á hallare : 
Sí allá queréis ir , señores » 
Hallároslo de Terdade. 

n. "-* SXKTDXCMk 

nADA CONTRA DON CAÜLOTO. 

« 

f Anómmo, J 

En el nombre de Jesos 
Que todo el mundo ha formado t 
T de la Virgen su madre » 
Que de niño lo ha criado : 
Nosotros Dardin Dardeña « 
Deliin en Francia llamado ; 
Don Alberto y don Reinero « 
De tres estados nombrado • 
£1 conde de Flandes \iejo » 
Consejero delegado , 
€on el duque de Borgoña ^ 
£1 primero en el juzgado , 
Con el buen duque don Carlos , 
El regente , el saraentado « 
Con el duque de porboQ 
Don Grima Ite , Qel cañado 
Ikí muy alte emperador , 
Con la su hermana casado ; 
El buen viejo don Beltrane 
Con el conde de Foyxano , 
T el conde don Gaialon 
Con el duque de Bibiano » 
Con el duque de Saboya » 
Que venturas ha buscado, 
Con el duque de Ferrara 
Don Amao , el gran Bastardo , 
El almirante Guarínos , 
En los mares estimado ; 
Don Benaldos de Belanída » 
Condestable diputado 
En el lugar y mandar 
Del sumo emperador Garlo : 
Todos juntos en consejo 
Y acuerdo dcb'berado , 
Vista la requisición 
Qa* el buen marques nos ha dado , 
\lsta también la demanda 



Qu'el mesmo ha procesado , 
Vistas todas las respuestas 
Que don Carloto ha enviado , 
£1 proceso todo entero 
Con gran, fe desaminado » 
Lo que venia de justicia 

Y de derecho mirado. 
Ni al uno pcyr^el otro 
El derecho po quitado , 
Teniendo á Dios en la piensa 

Y en los qjos presentado ; 
Visto que claro paresce 
Por lo que se ha alegado , 
Que según la ley divina 
Quien mala ha de ser matado , 
Con cuchillo 6 sin cuchillo 

A tal acto ^ercitadq ; 

Y visto que traición 
Don Carloto ha intentado 
En matar á Baldovinos 
En un bo^ue despoblado, 
Según que claro se muestra 
Por la ponfesion que ha dado 
Don Carloto á la demanda 
Qu* el marques ha presentado; 
Visto que punto por punto 

El delito ha confesado 
Por la pena del tormento 
Aunque lo habia negado ; 

Y visto que nada obsta 
Qu* él le haya sojuzgado 
A la real audiencia « 

Pues que le han perdonado :• 
Lo que viene de justicia , 
Nada otro no mirado , 
Por esta nuestra sentencia > 
Cada cual fnen informado 
Del hecho de la verdad • 
Según que se ha confesado , 
Condenamos á Carloto : 
Primero . á ser arrastrado 
Por el campo y por la arena 
Por un roem mal domado : 
Después de lo cual queremos 
Que sea descabezado 
En un aíto cadahalso , 
Do pueda ser bien mirado 
De luera de la ciudad 
Por donde será llevado ; 
Después de lo cual cumplido » 

Y aquesto ser acabado , 
Le corlen manos y píes 
Porque quede mas pagado , 

Y después de aquesto hecho 
Que sea descuartizado : 

Lo cual cumplido , queremos 

Sea un edificio obrado 

De piedra mqy bien labrada 
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KOMAIICES €ABAU.BIIE9C0S 



Y de canto bien picado , 
(>ie sea en lo venidero 
Memoria de lo pasado 
Del cami de Baldovinos 

Y de cómo faé vengado. -^ 
Uon Garloto temeroso , 
Aunque era muy esforzado » 
Tremecióae cuando oyó 

liO que se ha publicado. 
JBsTorióse cuánto pudo , 
l>na pluma ha demandado ; 
Diéronle tinta y papel , 
Una carta hs^ ordenado ; 
Con un pajD^e que alU estaba 
A den Roldan la ha en\iado. 
Nadie sabe lo que envia , 
Para vello se ha apartado 
Don Roldan , leyó la carta , 
Todo se ha alterado ; 
Él de cierto bien quisiera 
Dar remedio en lo rogado. 
Doloroso y pensativo 
Un poco tiempo ha quedado , 
Duda si debe hacer 
Lo (lue le fué suplicado » 
O si deba dar desvío 
A lo que le es recitado : 
Hallóse puesto en gran dwla r 
En gran estrecho y cuidado ; 
El amor dice que haga , 
£1 temor teme el mandado 
Dése sumo emperador 
Que al marques ha asegurado : 
Mas al fin quiere la sani<re 
Perder por la sangre estado. 
Delibera hacer respuesta 
Que no esté atemornado , 
Que con parientes y amigos 
£1 saldrá al campo annado 
Con el deseo de perder 
La vida • ó ser remediado. 
Sin que f^ran rato pasase 
Fué don Garloto informado 
De lo que ordena Roldan , 
De lo que fué algo gozado ; 
Quiérelo disimular • 
Mas no pudo ser celado. 
Allégase el condestable , 

Y el papel le ha tomada : 
Leido que fué el papel , 
Por Paris se ha divulgada 
Que don Rcddan hace gente 

Y que eJét'cHo ha juntado. 
El emperador lo sal)e , 
Al mai'ques ha avisado , 
Manda poner á Cailolo 
Apercibido recaudo. 
Pre^uuan por la ciudad 



De que nadie sea osado , 
So pena perder la vida , 
De al otro dia ir armado. 
A Roldan envió á decir 
Que solo no sea osado 
De mas estar en Paris 
Hasta uii a&o pasado , 
So pena de ser traidor 

Y por traidor publicado. 

£1 marques, qu'el caso siente » 

A Reinallos ha enviado 

Que á otro- dia amaneciendo 

Sea sin falta llegado 

A las puertas de Paris 

Con tres mil hombres d-estado ; 

De caballo lleve mil , 

Y que no sea mudado 
Hasta tanto que Carlota 
En medio será tomado^ 

Y en el cadahaLo sea puesto 
Para que fué sentenciado , 

Y (^ue á cualquiera que venga 
Detienda lo encomendado. 
Otro día de maüana 

Todo así fué acabado. 
Ya sacaban á Carióte 
'Con fierros nroy bien ferrado , 
Los pregoneros delante 
Su gran maldad publicando : 
Cuando fueron á la puerta , 
Don Reinaldos lo ha tomado , 

Y en medio toda su gente 
Lo ha bien aposentado. 
Cuando están en el li^ar 
Do ha sido sentenciado > 
Delante toda Paris 

Fué todo ejecutado. 
Según que por la sentencia 
Fué proveído y mandado. 
Así murió don Garloto , 
Quedando alevosado . 

Y Baldovinos viviendo , 
Aunque Quiiió , muy honrado. 

III. - f Anónimo. J 

Grande estruendo de campanas 

Por todo Paris había , 

Su doloroso sonido 

Las piedras entristecía 

Por muerte <le un caballero , 

Baldovinos se decía • 

Uno era de los doce , 

Y de reyes descendía. 
Ya lo llevan á enterrar 

Con gran pompa en demasía. ' 
Grandes mortajas y lutos , 
Mucha gente le seguía. 



HtVniRKM. 
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El gran numero de hachas 

Vence la lumbre del día , 

Cien pairos cahe la tumba 

Ooe le lleva compañía ; 

Muchos duques , ronchoscondes , 

Muy g;rande ¿aballeria. 

CanUndole va responsos 

Infinita clerecía ; 

£1 gran Cardenal de Ostia 

Por presbítero venía » 

£1 arzobispo de Milán 

De diácono servia , 

Por subdiácono de elk» 

£1 obispo deAux venia. 

Allá en San Juan de Letran 

£1 aparato se hacia 

De una rica sepultura 

Que á las del mundo escedia; 

Toda era de piedra jaspe 

Y hermosa mazonería , 

Y unas columnas de mármol 
£n donde se sostenía. 
Hechas pues ya las obsequias 
Como á él pertenecía , 
Cíüenle estoque dorado 

De muy gran precio y valia ; 
Mélente yelmo muy rico 
De infinita pedrería ; 
£n hábito militar » 

Y armado por esta vía , 
Lo meten en el sepulcro » 
Como usarse solía , 
Quedando el cuerpo con fama > 
Con gloría el alma subía. 

atttUNCB DEL CONDB CtABOS 
PB MONTAtTAN. 

( AñAnimo,) 

Media noche era por hilo, (7) 
Los gallos querían cantar , 
Conde Claros por amores 
Nopodia reposar: 
Cuando muy grandes sotp'ros 
Que el amor le hacia dar , 
Porque amor de Claraniña 
No le deja sosegar ; 
Cuando vino la mañana 
Que quería alborear , 
Salto diera de la cama , 
Que parece un gavilán. 
Voces da por ol palacio 

Y empezara de llamar: 

— I^evanlaos » mí camarero , 
Dadme ves! ir y calzar. — 
Presto esta^ el camarero 



Para habérselo de dar. 
Diérale calzas de grana , 
Borceguís de cordobán , 
Díérale jubón de S3da 
Aforrado en zarzanan , 
Díérale un manto muy rico 
Que no se puede apreciar , 
Trescientas piedras preciosas 
Al rededor del collar, 
Tráele un rico caballo 
Que en la corte no hay su par , 
Que la silla con el freno 
Bien valía una ciudad , 
Con trecientos cascabeles 
Al rededor del petral ; 
lx>s ciento eran de oro , 

Y los ciento de metal , 

Y los ciento son de plata 
Por los sones concordar. 
Ibase para el palacio, 
Para el palacio real , 

Y á la infanta Claraniña 
Alli la fuera á hablar : 
Trescientas damas con ella 
La iban á acompañar. 
Tan linda va Claraniña , 
Que á todos hace penar. 
Conde Claros que la vido 
Luego va á descabalgar , 
De rodillas en el suelo 

Le comenzó de hablar : 

- Mantenga Dios á tu alteza. 

- Conde Claros , bien vengáis 
Las palabras que prosigue 
Eran para enamorar. 

- Conde Claros , conde Claros , 
£1 señor de Montalvan , 
¡Como habéis hermoso cuerpo 
Para con moros lidiar \ — 
Respondiera el conde Claros , 
Tal respuesta le fué á dar : 

- Mejor le tengo , señora , 
Para con damas holgar. 

Sí yo os tuviera esta noche , 
Mi señora , á mi mandar , 
Querría la otra mañana 
Con clent moros pelear , 

Y si á to<los no venciese 
Que roe mandasen matar. 

- Calledes , conde ,calledes , 

Y no os queráis alabar ; 
£1 que quiere servir damas 
Asi lo suele hablar , 

Y al entrar en las batallas 
Bien se saben escusar. 

- Si no lo creéis , señora , 
Por las obras se verá : 
Siete i^oos son piados 
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Qoe 09 empeoé de amar t 
Qae de noche yo no duemio » 
Ni de día puedo holgar. 

- Siempre os preciasles , conde , 
De las damas os hurtar : 

Mas déjame ir á los baños v 
A los baños abañar* 
Cuando yo sea bañada 
Estoy á Yuestro mandar. - 
Respondíérale el buen conde , 
Tal reqraesta le fué á dar : 

- Bien sabcdes vos, señora , 
Que soy cazador real ; 
Caza que tengo en la mano t 
Nunca la puedo dejar.- 
Tomárala por la mano . 

Y para un vergel se van . 
A la sombra de un ciprés 

Y debajo de- un rosal 
De la cintura arriba 
Tan dulces besos se dan* 
De la cintura abajo 

Como hombre y muger se han. 
Mas fortuna que es adversa 
A placeres y á pesar 
Trujo allí un cazador , 
Que no debia pasar « 
Detras de una podenca* *; - 

Que rabia debia matar. \ 

Vido estar al conde Claros 
Con la infanta á lindo holgar : 
El conde cuando lo vido 
Empezóle de llamar. 
-Ven acá tú , él cazador , 

Y Dios te guarde de mal : 
De todo lo que has visto 
Que nos guardes poridad ; 
Daréte mil marcos de oro , 

Y si mas quisieres , mas ; 
Casarte he con una doncella 
Que era mi prima camal ; 
Darte he en arras y en dote 
La villa de Montalvan , 

De otra parte la infanta 
Mucho mas te puede dar.- 
El cazador sin ventura 
No les quiso escuchar , 
Vase para los palacios 
Adonde él buen rey está. 

- Manténgate Dios , el rey , 

Y á tu corona real : 
Una nueva yo te traigo 
Dolorosa y de pesar : 

No te cumple traer corona 
Ni en caballo cabalgar ; 
La corona de la cabeza 
Bien te la puedes quitar » 
Si tal deshonra como esta 



La hubieses de comportar* 
Qoe he hallado la infanta 
Con Claros de Montalvan * 
Besándola y abrazándola 
En vuestro huerto real * 
De la cinhira aba^ 
Como hombre y muger se han. 
El rey con muy grande enojo 
Mandó el cazadoi* matar , 
Porque habia sido osado 
De tales nuevas llevar. 
Mandó llegar alguaciles 
Apriesa , no de vapr : 
Mandó armar quinientos hMnbres 
Qoe lo hayan de acompañar 
Para que prendan al conde 

Y le hayan de tomar , 

Y mando cerrar las puertas* 
Las puerta» de la ciudad, 

A las puertas de palacio 
Allá le fueron á hallar : 
Preso llevan al. buen conde 
Con mucha riguridad* 
Unos sarillos á los pies 
Que bien pesan un quintal ; 
Las esposas á las manos * 
Que era dolor de mirar , 
Una cadena á su cuello 
Que de hierro era el collar; 
Cabálganle en una muía 
Por mas deshonra le dar : 
Metiéronle en una torre 
De muy gran escurídad : 
Las llaves de la prisión 
El rey las quiso llevar * 
Porque sin licencia suya 
Nadie lo pudiese. hablar. 
Por él rogaban los grandes 
Cuantos en la corte están * 
Por él rogaba Oliveros , 
Por él rogaba Roldan , 

Y ruegan los doce pares 
De Francia la natural ; 

Y las monjas de Sant*Ana 
Con las de la Trinidad 
Llevaban un cniciGjo 
Para el rey poder rogar : 
Con ellas va el arzobispo 

Y un perlado y cardenal • 
Mas el rey cqo grande ent^ 
A nadie quiso escuchar. 
Antes de muy enojado 

Sus grandes mandó llamar : 
Cuando ya los tuvo juntos 
Empezóles de hablar : 
— Amigos é hyns míos, 
A lo que os hice llamar. 
Ya sabéis que el conde Claros* 
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El seiior de Mdntalvaii , 
De niño yo lo he criado 
Hasta ponello en edad « 

Y le he guardado su tierra» 
Que su padre le fué «i dar , 
El que morir no debiera , 
Reinaldos de Blotitalvan « 
T por haeello mas grande ^ 
De lo mió le quise dar. 
Rícele gobernador 

De mí reino natural : 
Él por darme galardón. 
Mirad en oué fué á tocar , 
Que quiso fonsar la infanta» 
Hija mía natural. 
Hombre que lo tal comete 
iQué sentenera lo han de dar ?«<— 
Todbef dicen á una voz 
Que lo hayan de degollar ; . 

Y así la sentencia dada 

£1 buen rey la fué á firmar» 
L'anobtspo qu*esto viera 
Al buen rey fué á hablar »^ 
Pidiéndote por laereeá 
Licencia le quiera dar 
Para m á ver ál conde 

Y su muerte denunciar. 

— Pláceme , dijo el buen tey ^ 
Pláceme de yoluntad , 
M» con esta condición » 
Que SQÍ9 habeb de andar 
Con aqueste pagecieo(8) 
Que le ya á acompañar. — 
Cuando vido estar al condte 
En su prisión y pesar , 
las palabras que le dice 
Dolor eran de escuchar. 
—Pésame de vos» el conde 
Cnanto me puede pesar , 
Que los yerros por amores- 
Dignos son de perdonar. 
La desastrada caída 
De vuestra suerte y ventura?.». 

Y la nueva á mí venida » 
Sabed que hace mi vida 
Mas triste que la tristura ;. 
De forma que no sé donde 
Poedi yo placar cobrar ; 

Y como á vos no se esconde ». 
De vos me pesa , buen conde ^ 
Porque a^ os quieren malar» 
Los como vos esforzados ». 
Para las adversidades 

Han do estar aparejados.. 
Tanto á sufrir los cuidados » 
Como las prosperidades ; 
Poes el prmaere no fiíistWi 
Vencido por bien amar» 



No temáis angustias trkteii . 
Que los hierros que hecistes 
Dignos son de ¡teidonar. 
Pür vos he roji;ado al roy • 
Nunca roe quiso escuchar. 
Antes ha dado sentencia 
Que os hayan de degollar ; 
Yo os lo dije bien , sobrino , 

Se os dejasedes de amar , 
e el que á las mugeres ama 
Atal galardón le dan • 
Que haya de morir por ellas 
Y en las cárceles ))enar. — 
Respondió presto el buen conde 
Con esfuerzo singular : 

— Calledes por Dios , mt lío , 
No me queráis enojar , 
Quien no ama las mugeres 

So se puede hombre flamar ; 
[as la vida que yo tengo 
Por ellas quiero gastar. — 
Respondióle el pagecico , 
Tal respuesta le fué á dar r 

— Conde , bien aventurado 
Siempre os deben de llamar. 
Porque muerte tan honrada 
Por vos había de pasar : 

Mas envidia he de vos , conde , 
Que mancilla nt pesar : 
Mas quisiera ser vos , conde , 
Que el rey que os manda matar , 
Porque muerte tan honrada 
Por mí hubiese de pasar.. 
Llama y^rro la fortuna 
Quien no la sabe gozar. 
Que la priesa del cadahalso ' 
Vos , conde, la debéis dar ; 
Si no es dada la sentencia *. 
Vos la debéis de firmar. ^ 
El conde cuando esto oyera 
Tal respuesta le fué á dar : 

— Por Dios te ruego , page ^ 
En amor de caridad , 

Que vaiais á la princesa 
De mi parte á le rogar , 
Que suplico á la su altezit 
Que ella me salga á mirar , 
Que en la boca de mi muerte 
Yo la pueda contemplar t 
Que si mis ojos la ven 
Mi afana neha de penar. -* 
Ya se parta el pagecico ,. 
Ya se parte , ya se va r 
Llorando de los sus oxos 
Que quena reventer. 
Topara con la princesa , 
Bien oiréis lo que dn^ : 

— Agon( es tiempo ^ seSora ^ 
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Que hayáis de remediar , 
Que á vuestro querido. el conde 
Lo Hevan á degollar. - 
La iufanta que esto oyera 
£n tierra muerta se cae ; 
Damas , dueñas y doncellas 
No la pueden retomar , 
Hasta que llegó su aya , 
La que la fué á criar. 
-¿Qué es aquesto, la infanta ? 
Aquesto ¿qué puede estar ? 

— ¡ \y de mí, triste , mezquina! 
Qué uo sé qué puede estar , 
Que si al conde me matan , 
Yo habré de desesperar* 

" Sallesedes vos ,..mi hija , 
Saliüsedeslo á quitar. — 
Ya se parte la infanta , 
Ya se parte ,ya se va : 
Fuese para el mercado 
Donde lo han de sacar : 
A'ido estar el cadahalso 
£n que lo han de degollar , 
Damas , dueñas y doncellas 
Que lo salen á mirar. 
Vio venir la gente d ^^armas 
Que lo traen á matar", 
I^s pregoneros delante 
Por su yerro publicar : 
Con el poder de la gente 
Ella no podía pasar. 

— Apartaos , gente d 'armas , 
Todos me haced lugar , 

Si no.... por vida del rey , 
A todos mande matar. — 
La gente que la conoce 
Luego le hacen lugar , 
Hasta que llegó al conde 

Y le empezara de hablar : 

— Esforzd , esforzá , el buen conde , 

Y no queráis desmayar , 

Que aunque yo pienla la vida 
La vuestra se ha de salvar. — 
£1 alguacil que esto oyera 
Comenzó de caminar ; 
Yase para los palacios 
Adonde el buen rey está. 

— Cabalgue la vuestra alteza 
Apriesa , no de vagar , 

Que salida es la inlanta 
Para el conde nos quitar : 
Los unos manda que maten , 
T los otros ahorcar : 
Si vuestia alteza no acorre , 
Yo no puedo remediar. ~ 
El buen rey de ^ue eito oyera 
Comenzó de caimnar , 

Y fuese para el mercado , 



Adonde el conde fué á haHar, 

— ¿Qué es aouesto , la infanta T 
Aquesto ¿que puede estar ? 

¿ La sentencia que yo he dado 
Vos la queréis revocar ? 
Yo juro por mi corona» 
Por mi corona real , 
Que si heredero tuviese 
Que me hubiese de heredar . 
Que á vos y al conde Clarea 
Vivos os baria quemar, 

— Que vos me matéis , mi padre • 
Muy bien me podéis matar , 
Mas suplico á vuestra alteza 
Que so quiera él acordar 

De los servicios pasados 
De Reinaldos de Montalvan , 
Que murió en las batallas 
Por tu corona ensalzar : 
Por los servicios del padre 
Lo debes galardonar ; 
Por mal querer de traidores 
Vos no lo debéis matar , 
Que su muerte será causa 
Que me hayáis do disfamar ; 
Mas suplico á vuestra alteza 
Que se quiera consejar . 
Que los revea con furor 
No deben de sentenciar , 
Porque el conde es de linage 
Del reino mas principal , 
Porque él era de los doce 
Que á tu mesa comen pan , 
Sus amigos y parientes 
Todos te querrian mal : 
Revolveros han en guerra , 
Los reinos se perderán. - 
£1 buen rey cuando esto oyera 
Comenzara ó demandar. 

— Consejo os pido , los mio< , 
Que me auerais consejar. — 
Luego todos se apartarpn 
Por su consejo tomar : 

£i consejo que le dieron 

Que lo haya de perdonar 

Por quitar males y bregas , 

Y la princesa afamar* 

Todos Orman el perdqn , 

£1 buen rey lo fué á firmar ; 

También le aconsejaron , 

Fuéronle consejo á dar , 

Pues la infanta quería al conde , 

Con él haya do casar. 

Ya desflerran al buen conde , 

Ya le mandan desforrar , 

Descabalga de la muía 

El arzobispo á desposar. 

til temólos de las manos , 
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Asfi los hubo de jantar. 
Jjjs enojos y pesares 
Placeres se haD de tomar. 

■0IU5CB 1>K. GOADB ALAICOt. 

fJnómmo.J 

Retraída está la iníanta • 
Bien así como solía • 
Viviendo muy descontenta 
Be la vida que tenia , 
Viendo que ya se pasaba , 
Toda la flot de su vida, 

Y que el rey no la casaba » 
Ni tal cuidado tenia. 
Entrer sí estaba pensando 
A quién se descubriria « 

Y acordó llamar al rey « 
Como otras veces solía « 
Por decirle su secreto 

Y la intención que tenia* 

' Vino el rey siendo llamado • 
Qoe no tanló su venida : 
Vídola estar apartada • 
Sola está sin compañía 9 
Su lindo gesto mostraba 
Ser mas triste que solia. 
Conociera luego el rey 
El enojo qoe tenia. 
-¿Qué es aqpiesto , la infanta 7 
1 Qué es aquesto , hija mía ? 
Contadme vuestros enojos» 
No toméis malenconía • 
Qae sabiendo la verdad 
Todo se remediaría. 
-Meneslw será , buen rey , 
Remediar la vida mia. 
Que á vos quedé encomendada 
De la madre que tenia. 
Con vefg&emBa os lo demando , 
No con gana que' tenia , 
Que aquMtos euida<los tales 
A vos , rey » pertenecian. — 
Escuchada su demanda , 
£1 buen rey, la reiHpondia : 
-Esa culpa , la infanta , 
Vuestra era ,• que no mia • 
Que ya fuérades casada 
Con el príncipe de Hungría ; 
Ko qabistes esendiar 
La embajada que venia , 
Pues acá en las nuestras cortes 
Hija • mal recaudo habia « 
Si. Bo era el conde Atareos 
Qoe hijos V muger tenia^ 
-Convidaldo vos , el rey , 
Al conde Alarcos un día » 



Y después que hayáis comido 
Decilde de parte mia , 
Decilde que se aeuerde 

De la fe que del tenia. 
La cual él me prometió , 
Que yo no se la pedia • 
De ser siempre mi marido 

Y yo que su muger sería. 
Yo fui dello muy contenta 

Y que no me arrepentía. 
Si casó con la condesa , 
Que mirara lo que hacia. 
Que por él no me casé 
Con el príncipe de Hungría : 
Si casó con ia condesa 

Dé! es culpa, que no mía.- . 
Perdiera el rey en la oir 
El sentido que tenia , 
Mas después en sí tornado 
Con enojo respondía : 
—No son estos los consejos 
Que vuestra madre os decía : 
Muy mal mirastes infanta • 
Do estaba la honra mia. 
Si verdad es todo eso , 
Vuestra honra ya es perdWa : 
No podéis vos ser casada 
Mientras la condesa viva. 
Si se hace el casamiento 
Por raaeon ó por justicia , 
En el decir de las gentes 
Por mala seréis tenida. 
Dadme vos, hija » consejo , 
Que el mió no bastaría , 
Que ya es muerta vuestra madre' 
A quien consejo pedia. 
-Pues yo os lo daré , buen rey , 
Deste poco que tenía : 
Mate .el conde á la condesa , 
Que nadie no lo sabría, 

Y eche fama que ella es muerta 
Dé un cierto mal que tenia , 

Y tratarse ha el casamiento 
Como cosa no sabida. 
Desta manera , buen rey , 
Mi honra se suardaría. *- 
De allí se salía el rey 

No con placer que tenía ; 
Lleno va de pensamientos 
Con la nueva que sabia ; 
Vido estar al conde Alarcos 
Entre muchos , que decia : 
- é Qué aprovecha , caballeros , 
Amar y servir amiga , 
Siendo servicios penlidos 
Donde firmeza no había T 
No pueden por mí decir 
Aquesto que yo decia , 
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Qae en el tiempo qoe leni 
Una que tanto quería « 
Si bien la quise eatoncct 
Agora mas la quería ; 
Mas por nú pueden decir 
Quien bien ama tarde olvida. — 
Estas palabras diciendo 
Vido al buen rey que venia * 
Y hablando con el re^ 
Be entre todos se salía. 
Díj >le el buen rey al conde 
Hablando con cortesía : 

— Convidare» quiero , conde , 
Por mañana en aquel, dia 
Que queráis comer conmigo 
Por tenermo compafiia. 

— Que se haita de buen grado 
Ijo que su alteza decia : 
Beso su» mano» reales 

Por la buena cortesía : 
Detenenne he aouí mañana r 
Aunque estaba de partida , 
Que la condesa me espera 
Según carta que me envia. — 
Otro dia de mañana 
£1 rey dm misa salla , 
Luego se asentó á comer ^ 
No por gana que tenía « 
Snio por hablar al conde 
ÍA) que hablarle quería. 
Allí fueren bien servidos 
Como á rey pertenecía : 
Después que hobieroo comido , 
Toda la gente salida , 
Quedóse el rey con el conde 
En la tabla do coaaia. 
Empezó el rey de hablar 
La embajada qne traía ;. 

— Unas nuevas traigo , conde , 
Que dolías no me placi» , 

Por tas cuales yo me quejo 
De vuestra descortesía : 
Prometistes á la infaota 
Lo c|ue ella no os pedia , 
De siempre ser »u marido r 

Y á ella que le placía. 
Si é otras cosas pasaste* 
No eniro en esa porfía. 
Otra cosa tM digo , condo » ^ 
De que mas os pesaría : 
Que matéis á la condesa , 

Que asi cumple á> la honra m'a r 
Echéis fama die que es muerta 
De cierto mal oue tenia , 

Y tratarse ha el casam'.onto 
Como cosa no sabida , 
Porque no sea deshonrad» 
liga que tanto quería, -< 



Oidas estas rafonet 

El buen conde respondía : 

— No puedo negar , el rey , 
Le que la infanta decía , 
Sino que es muy gran yerdad 
Todo cuanto me pedia. 

Por miedo de vos , el rey , 
No casé con quien debía , 
Ni pensé que vnestra alteza 
En ello consentiría. 
De casar con la infanta 
Yo , seaor , bien casaría ; 
Mas matar á la condesa , 
Señor rey , no lo haría t 
Por que no debe morír 
La que mal no merecía. 

— De morír tiene , buen conde. 
Por salvar la honra mía , 

Pues no mírastes primero 
Lo que mirar se debía : 
Sí no muere la condesa 
A vos costará la vida. 
Por la honra de los reyet 
'Muchos sin culpa morían , 
Que muera pues la condesa 
No es mucha maravilla. 

— Yo la mataré , buen rey ^ 
Mas no sea la culpa mia , 
Vos os avendréis con Dio» 
En el fin de vuestra vida • 
Y prometo á vuestra alteza » 
A fé de caballerfaL » 

Que me tengan por traidor 
Sí lo dicho no eomplia 
De matar á la concfesa r 
Aunque mal no merecía. 
Buen rey , sí me dais licencia, 
Lueoo yo me partiría. 

— Vayáis coa Dlos^ el buen oondc^ 
Ordenad vuestra partida. — 
Llorando se parte, el conde r 
Llorando sin alegíra ; 

Lloraba también él conde 
Por tres hijos que tenia y 
El uno era de teta , 
Que la condesa lo cria » 
Que no quería mamar 
De tres amas que tenia 
Si no era de su madre , 
Porque bien la conocía ; 
Los otros eran pequeños % 
Poco sentido tenían. 
Antes qoe el conde llegase , 
Estas razone» decia : 
— - i Qjien podrá mirar , 
Vuestra cara de alegría , 
Que saldréis á lecibinne 
A la Qn de vanira vida T 
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To soy el triste eolp^io » 
Esta culpa tocia es mia. — 
£d diciendo estas fMÜabras , 
Ya la condesa salía. 
Que un pago le había dfclio 
Como el conde ya venía. 
Vído la condesa al conde 
La tristeza que tenia • 
Viole los ojos llorosos 
Qoe híncbados los tenia 
De llorar por el camino 
Mirando el bien que peadía. 
Dijo la condesa al condes 

- Bien vengáis, bien de raí vida : 
I Qué habéis, el conde Abúreos? 
1 Porqué lloraia , vida mia ? 
Que venís tan demndado 

Que cierto no os conocía. 
No parece vuestra cara 
Ni p| gesto que ser solia ; 
Padme |Nirte del enojo 
Como dab de Talegria, 
Decídmelo lue^o , conde • 
No matéis la vida mia. 

- Yo lo diré bien, condesa • 
Cuando la hora sería. 

- Sino me lo decís ,conde , 
Cierto yo reventaría. 

- No me fatiguéis , señora , 
Que no es la horfe venida. ' 
Cenemos luego , condesa , 
D'aqueso que en casa había 
— Aparejado está « conde • 
Como otras veces solia. — 
Sentóse el conde á la mesa , 
No cenaba ni podía , 

Con sus Mijos al costado , 
Que muy mucho losaueria. 
Echóse sobre los hmabros , 
RÍ3E0 como qiie dormía 9 
De lágrínnis de sus cjos 
Toda la mesa cubría. 
Ifirándolo In condesa 
Que la cansa no sabía , 
No le preguntaba nada , 
Que no osaba ni podía. 
Levantóse luego el conde , 
Dijo que domíír quería ; 
D^ también la condwa 
Que ella también dormíria ; 
Mas entre ellos no había sueno , 
Si !a verdad se decía. 
Vanse el conde y la condesa 
A dormir donde solían : 
Dejan los niños de fuera , 
Que el conde no los iberia : 
IJeváronseel mas chiquito i - 
£i que la condesa cría , 



El conde cierra la puerta • 
I^ que hacer no solia. 
Empeló de hablar el conde 
Con dolor y con mancilla : 

— ¡ O desdichada condesa • 
Grande fué la tu desdicha ! 

— No soy desdichada , conde • 
Por dichosa me tenia 
Solo en ser vuestra muger : 
Esta fué gran dicha mia. 

— Sí bien lo miráis , condesa » 
I Esa fué vuestra desdicha. 

Sabed que en tiempo pasado 
Yo ame á quien servía « 
La cual era la infanta. 
Por desdicha vuestra v mia 
Pronotí casar con ella , 
Y á ella que le placía 
Demándame ¡lor marido 
Por la fe que me tenia. 
Puédelo muy bien hacer 
Por razón v por justicia : 
Díjomelo el rey su padre 
Porque della lo sabía* 
Otra cosa manda el rey 
Que toca en el alma mía : 
Manda. que muráis , condesa» 
A la fin de vuestra vida « 
Que no puode tener honra ^ 
Siendo vos , condesa , viva. — 
De ou*esto oy6 la condesa « 
Cayó en tierra roorteeidii : 
Mas después en sí .tornada 
Estas palabras decía : 

— Pagados son mis servíeipa* 
Conde , con que yo os servia : 
Si no me tnatais, el conde, 
Yo bien os consejaría : 
Enviédesme á mis tierras 
Que mí padre me t«mia ; 
Yo criaré vuestros hijos 
Mejor que la que vemla , 

Y os mantendré castidad 
Como siempre os mantenía. 

— De morir habéis , condesa , 
Antes que amaneica el día. 
^ Bien parece , conde Alaroos, 
Yo ser sola en esta vida. 
Porque tengo el padre vii^o , 
Mi madre ya es fallecida , 

Y mataron á mí hermano 
El buen conde don García , 
Que el rey lo mandé matar 
Por miedo que del tenia. 
No me pesa de mi muerte • 
Porque yo morir tenía , 
Mas pésame de mis hijos 
Que pierden mi compañía : 
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Hacémelos venir , conde • 

Y verán nú despedida. 

— No los veréis mas , condesa y 
En días de vuestra vida : 
Abrazad ese ehicfuito 

Que aqueste es el que os penlia. 
Pésame de vos , condesa , 
Cuanto pesar me podia. 
No os puedo valer , señora , 
Que mas me va que la vida ; 
Encomendaos á Dios , 
Qu*esto de hacerse tenía. 

— pojeísme decir , buen conde , 
Una oración que sabía. 

— Decidla presto , condesa « 
Antes qoe amanezca el día. 

•- Presto la habré dicho , condft-y 
No estaré un Ave Maria. *- 
Afinojóse en la tierra 

Y esta oracioD decía : 

«c En las tus manos , Señor , 
«r Encomiendo el alma mia : 
« No me Jnzgnes mis pecado* 
« Secnm que yo merecía , 
ft Mas Según tu gran piedad 
«r Y la tu gracia infinita. » 

— Acabada es ya , buen cimde t 
La oración que yo sabía ; 
Encomféndoos esos hijos 

Que entre vos y mf había « 

Y rogad á Dios por mt 
Mientras (uviésedes vidaf 
Que á ello sois obligado , 
Pues que sin colpa moría* 
Dédesme acá ese hijo , 
Mamará por despedida. 

— No lo despertéis , condesa , 
Dejaldo estar que dormía , 
Sino que os pido perdón , 
Porque ya llegaba el día. 

— A ^os yo perdono , conde , 
Por amor que vos tenia ; 
Mas yo no perdono al rey y 
Ni á la infanta so hija , 
Sino que que<1en citados 
Delante la alta justicia r 
Que allá vayan á juicio 
Dentro de los treinta días. •— 
Estas palabras diciendo , 

El conde se apercibía : 
Echóle por la garganta 
Una toca que tenia , 
Apretó con las dos manos 
Con la fuerza que podía « 
No le aflojó la garganta 
Mientras que vMa tenia. 
Cuando ya la vido el conde 
Tres| asada y fallecida » 



Desnudóle los vlestídós 

Y las ropas que tenia , 
Echóla encima la cama * 
Cubrióla como solía , 
Desnudéae á su costado 
Obra de un Ave Maris , 
Levantóse dando voces • 
A la gente que tenia : 

— Socorro , mis escoderof , 
Que la condesa se fina. -^^ 
Hallan la condesa muerta 
Los que á socorrer venían. 
Ast murió la condesa 
Sin razón y sin justicia ; 
Afas también todos murieron 
Dentro de los treinta dias. 
I^s doce dias pasados 
I^ Infanta ya se -moría, 
£1 rey á los wínte y ditco , 
El conde al treinteno dia., 
Allá fueron á dar cuenta 
A la justicia divina : 
Acá nos dé Dios su gracia 

Y allá la gloria cumplida. 

I. — aOMARGS DB MoiVTKIMOS; 

( ilnófif mo. ) 



Cata Francia , 
Cata París la cindad , 
Cata las aguas de Duero 
Do van á dar en la mar ; 
Cata palacios del rey , 
Cata los de don Beltran , 

Y aquella que ves mas alta 

Y que está en mejor lugar 
Es la casa de Tomillas , 
Mi enemigo BBorlal. 

Por su lengua difamada 
Me mandó el rey desterrar « 

Y he pasado á causa desto 
Mucha sed , calor y hambre , 
Trayendo los pies descalzos. 
Las uñas corriendo sangre. 

A la triste madre tuya 
Por testigo puedo dar. 
Que te parió en ana fuente 
Sin tener en que te echar : 
Yo triste quite mi sayo 
Para haber de cobijarte y 
Ella me dijo llorando 
Por te ver tan mal pasar : 
« Tomes este niño , conde , 
« Y lléveslo á cristianar , 
« Llamédesle Montesinos , 
ff Montesinos le llamad. » — 
Montesinos qoe lo oyera 
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Ij09 ojos volvió á m padie» 
Ij» rodillas por el suelo 
Empezóte de xoear 
I^ quisiese dar licencia • 
Que en París quiere pasar > 
T tomar sqeldo del rey 
Si se lo quisiere dar , 
Por venarse de Tomfllas , 
So eneinigo nortal • 
Qoe si sueldo del roy toma 
Todo se poede vengar. 
Va que despedirle quieren « 
A so padre fué i rogar 
Qje á la tríste de su madre 
£1 la quiera consolar t 

V de so parte le*d]'s!a 
Qoe á Tomillas va bascar. 
— Pláceme , d^a el conde » 
If jo , por te contentare»*— 
Ta se parte Montesinos 
Para en París entrare , 

T en entrando por fas poertas 
Luego quiso preguntar 
Por los paJacios del rey 
Que se los quieran mostrar. 
Los que se lo oían decir 
Déi se empiezan á ^boríar ; 
Viéndolo tan mal vesliJo 
Piensan que es loco 6 traban : 
En fin , nivéstranle el palacio. 
Entró en la sala real , 
Halló que comía el rey « 
Don Tomillas á la par. • 
Mucha gente está en la sala.i 
Por él no quieren mirar. 
Desque hubieron ya comido 
Aljedrez van á Jugar 
Solos el rey y Tomillas , 
Sin nadie á ellos hablar , 
Si no fuera Montesinos 
Q-je lles(ó á los mirar ; 
jfas el falso don Tomillas , 
En quien nunca hubo verdad , 
Jugara una treta falsa , 
Donde no podo callar 
El noble de Montesinos , 

V publica su nuddad. 

Don Tomillas qa* erto overa » 
G)n muy gran rígurídad 
Le?antamH> la su mano 
l'n bofetón le fué á dar. 
Montesinos co:i el brazo 
El golpe le fué á tomar , 

V echando mano al tablero 
A don Tomillas fué á dar 
Vn tal golpe en la cabeía 
Que le hubo de matar. 
Murió el perverso dañado 



Sin val^rle su maldad. 
Alborótanse los grandes 
Cuantos en la sala están : 
Prondieron á Montesinos 

Y queríanlo matar » 

Sino qulel rey mandó á todos 
Que no le hiciesen nuil , 
Por^e él quería saber 
Quien le dio tan grande osar. 
Que no sin algún misterio 
Él no osaría tal obrar. 
Cuando el roy le interrogara» 
Él dijera la verdad. 
— Sepa tu real alteza 
Soy tu nieto natural , 
Hijo soy de vuestra hija 
La que hicisteis desteiTar 
Con el conde don Griiñaltos^ 
Vuestro servidor leal , 

Y por falsa acusación 
Le quisiste maltratar : 
Mas agora vuestra a]te74i 
Puédese dello informar ; 
Qu*el falso de don Tomillas 
Sepan si dijo verdad « 

Y sí pena yo merezco , 
Buen tepf » mándamelo dar , 

Y también si no la tengo 
Mándedesme de soltar , 

Y al buen conde y la condesa 
Los mandéis ir á buscar , 

Y los toméis á sos tieiras 
Como solían estar. — 
Cuando el rey aquesto oyera » 
No quiso mas escuchar ; 
Aunque veía ser su nieto , 
Quiso saber la verdad , 

Y supo que don Tomillas 
Ordenó a<{uella maldad 
Por entidia que les tuvo 
Al ver su prosperidad. 
Cuando el rey la verdad supo , 
Al buen conde hizo llamar : 
Gente do á pié y de á caballo 
Iban por le acompañar , 

Y damas por la condesa 
Como solía llevar. 
Llegado junto á París 
Dentro no quería entrar , 
Porque cuando del salieron 
Los dos fueron á jurar 
Que las puertas de París 
Nunca los vieran pasar. 
Cuando el Rey aquello supo, 
Luego mandó derribar 

Un pedazo de la cerca 
Por do pudiesen pasar 
Sin quebrar el juramento 
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Qu'ellos fueron á jurar. 
Lleva nlos á los palacios 
Con mucha solemnidad , 

Y hácenlos muy ricas fiestas 
Cuantos en la corte están, 
t^^balleros , dueñas , damas 
Les vienen á visitar, 

Y el rey delante de todos , 
Por mayor honra les dar , 
I^ics dijo que habla sabido 

.Como era todo maldad 
Lo que dijo don TondOas 
Cuando lo hizo desterrar ; 

Y porque sea mas creido , 
Allí les tornó á fírroar 
Todo lo que antes tenían 

Y el gobierno general , 

Y qoe después de sus dias 
El re>nohaya d heredar 
£1 noble de Montesinos , 

Y así lo mandó firmar. 

II. » BOHAHCX DK MOHTBSIIf OS. 

( Anónimo. ) 

En Castilla está un castillo 
Que se llama Rocafrtda • 
Al castillo llaman Roca 

Y á la fuente llaman^Frída. * 
El pié tenia de oro 

Y almenas de plata''fina *, 
Entre almena y alimnna 
Está una piedra zafira ; 
Tanto relumbra de noche 
Como el sol á medio dia. 
Dentro estaba una doncella 
(jue llaman Rosaflorida : 
Siete condes la demandan , 
Tres duques de Lomhardfa > 
A todos los desdeñaba , 
Tanta es su lozanía : 
Enamoróse de Montesinos 
De oídas , que no de vista, 
l'ua noche estando así 
Gritos da RosaflorfaJa : 

Oy érala un camarero , 
Qué en su cámara donnia. 

— ¿ Que es aquesto , mi sellora ? 
¿ Qué es esto , Rosaflorida 7 

O tenedes mal de amores , 
O estáis loca sandía. 

— Ni yo tengo mal de amores , 
Ni estoy loca sandía , 

Mas Uevásesme estas cartas 
A Francia la bien guarnida , 
Diéseslas á Montesinos , 
La cosa que mas quería. 



Dile que mé réilB¡a á wr 
Para la pascna florida , 
Daréle yo este mi cuerpo i 
El mas lindo de Castilla , 
Si no esleí de mi hermana , 
Que de fuego sea ardida. 
Y si de mí mas quisiere , 
Yo mucho mas le daría , 
Darle he siete castillos 
Los mejores de Castilla. 

BOMANCS D8 LA BATAIXA nB LOS FtlIfCBSIS 
CONTBA LOS ARAfiOXCSIS. 

\( J/nónitiiO. ) 

Domingo era de ramos , 
La pasión quieren decir , 
Cuando moros y cristianos 
Todos entran en la lid. 
Ya desmayan los franceses 
Ya comienzan de hm'r , 
¡Oh cnán bien los esforzaba 
Ese Roldan paladín \ 
^ Vuelta , vuelta , los franceses , 
Con corazón á la lid , 
Mas vale morir por buenos 
Que deshonrados vivir. — 
Ya volvían los franceses 
Con corazón á la lid , 
A los encuentros primeros 
Mataron sesenta mil. 
Por las sierras de Altamira ' 
Huyendo va el rey Marsin , 
Caballero en una cebra , 
No por mengua de rocín. 
I^ sangre que del corría 
lüs yerbas nace teñir « 
Las voces que iba dando 
Al cielo quieren subir. 
— Reniego de tí , Midioma 
Y de cuanto hice por tí ; 
Hícete cucfpo de plata « 
Pies y manos de un marfil , 
Hícete casa de Meca 
Donde adorasen en tí , 
T por mas te honrar , Mahoma . 
Cabeza de oro te fiz. 
Sesenta mil caballeros 
A tí te los ofreací . 
Mi muger la reina mora 
Te ofr»BÍó otros treinta mil. 

■OmAlfCS DI BBIllALDOa 
T LA nrVAVTA CBUDOKIA. 

(Añitmmti,) 

Cnando aquel daro luoero 
Sos rayos qniere enriar 
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Esparcidoé por lá tíem 
Por cada parte y lagar ; 
Caando los prado» floridot 
Suaves olores <ian , 
A mi preciado Torgei 
Me fui -pora dar lugar 
A la irista vida ania 

Y muy gran necesidad^ 
Videlas roisas en flor 
Que qierian ya granar .^ 
Wee una goíraalda dellas. 
7(o hallando á quien la dar» 
Por un basque despcMido 
Comencé de caminar, 

Y diera en una floresta 
Do nadie suele pasar. 

En d dulce mas de mayo 
Yo me ful por descansar 
Por medio de una arboleda 
De cipresy de rosal : 
Vide una huerta muy florida 
De jazmines y arrayam , 
lios cantos eran tan dulce» 
Qae me hicieron parar ; 
Vi avecicas que por ellas 
No hacen sino vokr » 
Papagayo y ruisefior 
Decian en su cantar : 
«¿ Donde vas , el caballero ? 
« Atrás te quieras lomar : 
« Hombre ipie por aquí pasa 
« No puede vivo escapar.» 
liiranio esas avecitas r 
So canto y armonizar, 
A gombra de un verde pino 
Me senté por descansar. 
Hiciera mi cabecera 
Encima de un arrayan , 
Los cuidados. dos á dos 
Me cercaron sin parar. 
Con un suspiro muy fuerte 
GtHnencé de querellar : 
— O tu , noble emperador t 
Mi gran señor natural « 
Mira cuan pobre y cuitado 
Me podrías acatar ! 
Sé que de mi mal te place r 
Aunque estoy á tu mandar : 
Acordársete debia 
Que te ñiiste á enamorar 
De la infanta Belisandra , 
Hija del rey Trasíoroar, 
Por librarte á tí de pena r 
Yo me pose á la cobrar 
Con el noble paladín , 
El esforzado Roldan* 
Hizonos pqr te servir 
Hercadcrei nftt el mar; 



1: Yo la saqié de so tierra 
Y la pjse á tu mandar. 
¡ O todos los doce paires ! 
¡ O Oliveros y Roldan ! 
¡O vos el noMe Angeleros 
1 Angelinos d infante I 
Ya no os acordáis de mí , 
Ni he con que os pueda í^onrar. 
¡O vos , duque don Estolfo , 
De Inglaterra capitán ! 
; O mis señores y amigos , 
Cuan l^ os veo estar ! -^ 
Tomóle tal pensamiento 
De se haber de desterrar 
En las tierras de los moros 
Por su ventura probar. 
Estando en este propuesta - 
Se tomó á Montalvan : 
Sin despedirse de alguno 
Luego al momento se va. 
Por sus jornadas contadas 
A París llegado ha , 
A Roldan fué á rogar luego 
Que le quiera acompañar , 
Que se va á unos torneos 
Que hacen allende del mar. 
Don Roldan , que es codicioso 
De fama y honra ganar , 
Adereza su partida 
Sin en nada discrepar. 
En formada peregrinos * 
Por los moros engañar » 
Andando por sus jomadaa 
Muy cerca van á llegar : 
Jueves era aquel dia » 
La víspera de San Juan t 
Que un tojmeo es aplazado 
Por ser dia orincipal. 
Esa noche a una floresta 
Se fueron á descansar ; 
Otro dia de mañana 
Clarines oyen sonar , 
Que sacan á la princesa 
Por las fiestas mas honrar. 
Lleva encima la cabeza 
Una corona real , 
Sus cabellos esparcidos 
Que acrecientan su beldad. 
Ella estaba tan hermosa. 
Que á todos hace turbar, 
Muchas doncellas delante 
Todas cfícen un cantar. 
Comenzó de hablar luego 
£1 esforzado Roldan : 
— ;0 Dios, y qué linda damal 
En el mondo no hay S14 par; 
Sin ofender á dona Alda » 
Yo la quisiera gozar. -^ 
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Reinaldos con tintecion 
])o lo que dijo Roldan , 
Con el gerto demudado 
Le comenzÍ6 de hablar : 

— Primo , e9cu9ádo-4)s fnem 
De tal soerte blasonar , 
Porque Celidonia es niia , 
Yo la entiendo de ganar. 

Si no me sob enemigo , 
En ello no habéis de hablar. — 
Con gran enojo <|ue tiene 
Se pone encima Rayarle , 
^'a derecho para el campo 
Por los torneos sanar « 
Vido mochos caballeros 
Del caballo en tierra dar. 
Mira al mas valiente dellos , 
Que era el rey Gargaray • 
Derrocando caballeros 
Cuantos topaba á lanzar. 
Por encima del arzón 
Al moro fué A derribar , 
Al moro y caballo en tierra : 

Y al caballo fué á picar. 
Derrocando á cuantos topa 
y podía alcanzar. 

Raras maravillas hace 
Que espanto pone en mhtir. 
En esto aquel gnin rey moro 
Tornó presto á lidiar. 
Ya se parte don Reinaldos 
Otra vez por le encontrar ; 
Tan fuerte golpe le diera , 
Que otra vez lo fué á lanzar *. 
Con el corage el rey moro 
No tiene en nada su mal. 
Nadie justa con Reinaldos, 
Nadie le osa esperar : 
De los golpes que reciben 
A'an huyendo sin parar. 
Ya Febo se decihiaba 
Hacia el océano mar , 
Cuando el gran rey Agolandro 
Clarines mandó sonar 
Porque paren los torneos 

Y vayan á reposar 
Hasta en el día siguiente 
Que los tiene de acabar. 
Reinaldos iba tan fuerte , 
Que espanto pone en mirar . 
Don Roldan que cerca estaba 
Viénele luego á abrazar. 

— I Que es aquesto , primo mió T 
iComo andáis sin aguardar? 
Tanto holgaba de veros , 

Que olvidaba el pelear , 
Viendo. vuestra gntn destreza 
Contra el gran tey Gargaray. 



— Vos lo deeis « seilor mío t 
Que me queréis motejar : 
Vamonos , aeftor , al monte , 
Do solemos albergar , 

No nos conozcan los moros * 
No entremos en la ciudad. — 
El fuerte rey que los vido 
Comenzólos db llamar : 

— O vos , fuertes peregrinos « 
I Dónde vos. vais á holgar ? 

— Señor ..vamonos al monte • 
No teniendo 4iue gastar . 

No nos quieren dar posada 
Por Dios ni por caridad : 
Pasamos al ¿ran Bfahonia 
Por su templo visitar. ' 

— Señore»'. si vos pluguiese , 
Yo vos quiero aposentar. -- 
Don Reinaldos habló lueso : 

— Cúmplase vuestro mandar. — 
Hiriéronles dar posada 

En acertado logar , 
Que el moro es aoostombrado 
A romeros albergar. 
Luego les vino mensage 
Que^el rey los envia á llamar : 
Díjoles que los caballeros 
Son Reinaldos Y Roldan , 
Que so amigo Galalon 
Se lo enviaba á avisar. 
Todos se ponen en armas 
Para haberlos nie matar ; 
El buen rey que aquesto vido 
Altas voces fué á dar : 

— ¡ Ah eaballeros galanes 
De corte tan principal ! 
Yo no soy de parecer 
Que así se hayan de tratar 
Los mejores caballeros 

De toda la cristiandad , 
Pues que yo les di seguro 
Yo no les puedo faltar ; 
Mas luego siendo de dia 
Os podéis todos armar , 

Y como gentiles hombres 
Cim ellos en campo entrar. — * 
Ya se partía el buen rey , 

Y á los romeros se va. 

» : O los nobles caballeros . 
Remaldos y don Roldan \ 
Seades los bien venidos , 
ÍJM dos cristianos sin par. 
Sabed que don Galalon 
Día carta fué á enviar 
En que nos dice por ella 
Que veníades á matar 
Al noble rey Agolandro , 

Y él nos hioiera llamar. 
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Do 90 deferminó luego 
Ite venir á vos imitar . 
Si no por. respeto mío , 
Que niinca les di lagar : 
Mas sabed que en la mañana 
En batalla habéis de entrar 
Vos y el noble paladín 
Con mantos allí vendrán : 

Y vos , señor don Reinaldos , 
No os podéis escosar 

Qoe conmigo v cuatro reyes 
En campo os habéis de hallar ; 
Por ende esforzaos mucho, — 
Luego los fuei-a á abrazar. 
Don Reinaldos le responde : 
—Grande es , señor , tu bondad , 
Grandemente.nos obligas 
Mas qqe podríais pensar. •— 
El rey se despidió dellos 

Y á su casafyé á- cenar, > 
Otro día « el sol salido , 

El ivy los vino á llamar. i 
Ya se ponen los amescs , 

Y el rey los ayuda á armar , 

Y ruando armados los vido 
Comenzóle^ de haUar:' 

— ¡O los nobles caballeros! 
Qoerádesme perdonar; 
IH}rq>«e en viéndoos armados 
Enemigo os soy mortal. — » 
Dicho esto , Joése luego 
Srn mas palabras hablar : 
Apréstanse los dos primos 

Y á la batalla se van. 
Rayarte , que ve la gente , 
Espanto pone en mirar. 
Dando corcovos y empinos 
Comienza de relinchar. 
Tan inerte va para ellos 
Que la tiejra hace temblar. 
Reinaldo» mira á los reyes 
Con quien ha de pelear: 
También mira á Celidonia 
One en el cadahalso está. 
Tanto corage le crece 

Que comienza de hablar : 
— ; O vosotroa l<ts romanos ! 
Todos venid á ayudar 
A aquestos cinco reyes 
Que conmigo han de justar ; 
Porque en el dia de hoy 
Yo les quiero demostrar 
Las fuerzas que Dios me di6 
Por so santa fe emalznr. -— 
Da de espuelas al caballo 
En el campo fué á entrar. 
Los n-yes que entrar lo ven , 
Juntos'lo van á encontrar 



De tal suerte , que las lanzas 
En piezas hacen volar : 
Mas Reinaldos con esfuerzo 
Encontró al rey Gamaray 
De tal suerte • que la lanaa 
«Le pasó al espaldar. 
No le duraron los otros. 
Que á lodos los fué á matar , 
Y quebrada la su lanza 
A Fisberta fué á sacar , 
Haciendo mil maravillas 
Por en el campo quedar. 
Hasta topar á su primo 
El buen paladín Roldan , 
Que lleyalia un erran tropel- 
De morisma á mal andar. 
Después que juntos se vieron 
Muy gran contento se dan-, ^ 
Con esfuerzo denodado 
Renuevan el pelear. 
Tantos, matan de los moros , 
O'iie no hay cuenta ni par : 
£1 alarido es tan gran«1e 
Que aL cielo quiere llegar. 
Alzó los ojos Reinaldos 
A do el cadahalso está • 
Vido muchos caballeros 
A la princesa guardar • 
Allegóse para ellos 
Con muy gran ferocidad , 
£1 estruendo que traía 
La tierra hace tenoblar, 
A la bella Celidonia 
Fué en su caballo á sentar : 
Arremete cpn denue^ 
Por la batf\lla dejar. 
Los moros que aquesto vieron 
No le osaban dañar , 
Por no dar á la princesa 
Ni le hacer algún mcil. 
Con sollozos y gemidos 
Que al cielo quieren llegar , 
Lloran su gran perdición , 
La muerte de Gargarav. 
La princesa ya vencida 
Desde que no tiene par, 
Con una voz delicada 
Comenzóle, de hablar : 
— I O señor, en que peligro 
Os ponéis en me lle^var! 
Mas querría yo morir 
Que no vuestro peligrar. -« 
Abrazándola muy fuerte . 
En el rostro fué á besar ; 
Por sos delicados ojos 
Lágrimas vieron saltar* 
Temiendo de lo perder • 
Viéndolo tapto aquejar, 
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Oíie hoy dentro eit el palacio 
Yo y vuestro primo Oliveros 
Andábamos paireando : 
De unas raiones eti otR» 
tA me ba mal ii^tiriado « 
Diciendo que de .Vliarda 
Yo no tuviese cuidado, 
Que no era. para servirla 
Ni para ser su criado , 
Que si mirado no hubiese 
Ai i;ran emperador Garlos , 
Por el enojo que le hice 
Ya me hubiera castigado. 
Yo le dije que hablaba 
Mal y muy. desmesurado, 

Y él echó mano á la espada 

Y embrazóse de su manto. 
Yo hallándome sin anuas 
IWsceiidíme del palaeio^ 
Fuíme para mi posada 
Muy triste y muy enojado , 
Armóme con estas armas 

Con que vos me halláis armado ; 
Cartas envié á Oliveros 
Que le aguardaba en el campo , 
Cuatro horas le df de tiempo 
C>uc le estaría esperando , 

Y si en esto no viniese 
Que traidor sería llamado. 
Tasadas son las cuatro horas , 
Giras dos habian pasado.*- 
Don Reinaldos que esto oyó 
Esta respuesta le ha dado: 

— Sí fuereis vos. Montesinos, 
Yo iré presto á llamarlo. 

Si no quiere oirío de ienpiua , 
Decírselo he por las manos; 
Si él no quisiere venir 
Para vos y mí , sean cuatro. — 
Ellos estando en esto 
Oliveros ha llegado , 
No como bomlM« de pelea > 
Sino como enamorado , 

Y viene muy «entil hombre , 
Mas también muy bien armado. 
En llegando á Montesinos 
Desta suerte le hubo hablado : 

— Montesinos, Montesinos, 

; Que es esto , traidor malvado ? 
Que la fe que tú me diste 
hasmela muy mal guanlado : 
Dijistes que estarías solo , 

Y hállete acompañado. — 
M<mtesinos qae esto oyó 

Tal respuesta presto hü dado : 

— Oliveros, Oliveros, 

De esto no estéis enojado , 
Que ai compañía teügo 



Giei*(o vos lo habéis eawsado. 
Si viniérades<a tiempo 
Al phiio que os habia dado , 
La C():u{>añía que tengo 
No la hubiérades hallado , 

Sfue por caso ó por desdicha 
U me halló aauí armado, 
tA m3 preí^unto qué habia , 
Yo b'.en ms hube escusado , 
Mas por Importunación 
Sabed que ^o le he contado 
Lo que esta entre vos y mí , 

Y lo que yo hube pasado : 
Mas yo haré juramento 
Donde vos queráis tomallo, 
Que por esta compañía 

No seréis péijudicado . 
Sino quo él se irá á París 
Queda ido nos en el campo. 

— Pláceme , d jo Oliveros , 
Desto que habois hablado. — 
Reinaldos se. entró en París 

Y ellos quedan en el campo. 
Ibanse de par en par , 

Y juntos lado con lado , 
Hasta llegar á la huerta 
Donde el campo se habia dada 
Después que. dsntro se vieron 
Montesinos ha hablado : 

~ Ahora es tiempo , Oliveros , 
Qae se vea el mas esfonado. •* 
Vanse el uno para el otro , 
Recios encuentros se han dado , 
Los gol^H» han sido tales 
Que entrambos se han d^ribado : 
Media hora y mas estuvíeroa 
Que ninguno ha hablado. 
Ya después que esto pasó 
El uno se ha levantado » 
Fuese para Oliveros , 
Desta suerte le ha hablado : 
~ Buen caballero , no este» 
Por tan poco desmayado , 
Echemos mano á las hachas , 
Pues las lanzas se han quebrado. • 
Oliveros que esto oyera 
Muy presto fué levantado ; 
Danse tan torríbles golpes 
Que presto se han desarmado. 
Las piezas de los araeses 
Veréis rodaí* por el campo. 
Oliveros que esto vído 
Desta suerte le ha hablado : 

— Echa mano por la espada , 
Pues que ya estáis desarmado. *- 
Montesinos que esto oyera 
Presto la espada ha sacadj : 
ILé.eusc de tales golpes 
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Qne mal scban aparejado. 
EUofl estando en aquesto 
l'n cazador ba H^mIo , 
Quísose poner cntce ellos, 
llanle mal amenazado 
Que si «Dtre ellos se pone 
Que él será inuy maltralado. 
£1 cazador que esto oyera 
Para París ha marchado • 

Y á grandes voces decía , 
Hoy "tríate y acongojado: 

— ¿ Qué es de tí , el emperador , 
Qtic hoy pierdes todo tu estado ? 
Hoy entre los doce Pares 

Veo gran ruido armado , 
T el imperio de Paria 
Todo escandalizado.-*- 
(h'ólo el emperador 
Donde estaba en el palacio , 
Mandó luego que le llamea 
Al q;!e tal iba hfiblando. 
Ya es llegado el cazador 
Do está el emperador Carlos, 

Y estas palabras le dice 
Céon temor demasiado : 

— Señor , sepa vuestra alteza 
Que hoy andando cazando 
En la huerta de Sant Dionis. 
Dentro en ella yo me he hallado 
Á Montesinos y á Oliveros 

Que se habian desafiado : 
La fangre qne dellos corría 
Tenia las yerbas del campo , 
Que si ellos ya no son muertos » 
Estarán muy maltratados. — 
El emperador que esto oyera 
Muy presto hubo cabalgado 
Con todos los caballeros 
Los que allí hubo hallado» 
De Oliveros iba un prímo » 

Y también iba un so hermano, 

Y el padre- de Monte inos , 
Ese conde don Grimaltos. 
Cada ono tiene parientes, 

Y lan escandalizados. 

El emperador que esto vido 
Pregonar luego ha mandado 
Que de manos ni de lengua 
Ningono sea osado 
De decir descortesía , 
XI quistion ha^an buscado , 

Y quien quistion revolviese 
F:je:jc luego degollado. 

Por miedo de aquel pregón 
Todo hombre va limitado. 
En allegando á la huerta 
£1 emperador ha entrado : 
Por el rastro de la sansfre 



Los caballeros ha hallado , 
El uno caido á una parte , 
Otro caido á otro lado. 
Llamó á sus caballeros 
Los que le han acompañado : 
Cuando la gente los vio 
Veréis hacer un gran llanto ; 
Unos dicen : «Ay mi prímo! » 
Otros dicen : « Ay mi hermano ! » 
El conde Grimaltos dice : 
« ¡ Ay mi hijo mal logrado ! » 
Cuando el emperador vido 
Su pueblo. escandalizado , 
Mandó traer unas andas 
En que pudiesen llevarlos 
A aquellos dos caballeros 
Que se habian maltratado. 
Que los lleven á Paris 
Dentro del real palacio , 
Doctores y bachilleres 
Que viniesen á curarlos. 
Fué la voluntad divina 
Que á iK)eo tiempo posado 
L«s hallan tal mejoría 
Que se han mucho remediado. 
Ya sanos los caballeros , 

Y Dios que les ha ayudado, 
Mandóles el emperador 
Que amigos hayan quedado. 
Cásanlos con sendas damas 
Las mas lindas del palacio , 

Y púsoles grandes penas 
Que ninguno sea osado 
De hablar con Aliarda 
Ni de ser su enamorado , 

Y quien esto quebrantase 
De la vida sea privado. 
Asi quedaron amigos 

Y el imperio asosegado. 
Luego Aliarda casó 

Con un caballero honrado ; 
Quedaron iodos contentos 

Y aun el romance acabado. 

R0IIA5CB DBL MORO CALAIMOS. 

fAnMmo.J 

Ya cabalga Calaínos (9) 
A las sombras de una oliva , 
El pié tiene en el estribo , 
Cabalga de gallai*día. 
Mirando e 4aba á Sansaena • 
El arrabal con la villa , 
Por ver si veria algún moro 
A quien preguntar podría. 
Venia por los palacios 
La linda infanta Sevilla : 
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Vido estar nn moro viejo 
Que á ella guardar solia. 
Calaínos que le vido 
Llegado á él se habia • 
í^s palabras que le dijo 
Con amor y cortesía : 

— Por Alá te nisgo» moro , 
Así te alargue la vida * 

Que me. muestres los palacios 

Donde raí vida vivía , 

De qiden triste soy cativo t 

T por quien pena tenia , 

Que cierto, por sus amores 

Creo JO perder la vida ; 

Mas SI por ella la |)ierdo 

No se llamará perdida , 

Que quien muere por tal dama 

Aunque muerto tiene vida. 

Mas porque. me entiendas, moro , 

Por quien preguntado habia 

Es la roas hermosa dama 

De toda la morería , 

Sepas que i ella la llaman 

I^ grande infanta Sevilla. — 

Las razones due pasaban 

Sevilla bien las oía : 

Púsose á una ventana 

Muy hermosa á maravilla , 

Con muy ríeos atavíos » 

Los mejores que tenia. 

Ella era tan hermosa , 

Otra su par no la habia. 

Calaínos que la vido 

Desta suerte le decía « 

— Cartas te traigo , señora , 
De un sefior á quien servia , 
Creo que es el rey tu padre , 
Porque Almanzor se decía : 
Desccndé de la ventana , 
Sabrás la mensagería. --> 
Sevilla cuando lo oyera 
Presto de allí descendía : 
Apeóse Calaínos, 

Oran reverencia le hacia. 
La dama cuando esto vido 
Tal pregunta le hacia : 

— I Quien sob vos , el caballero » 
Que mi padre acabos envía? 

— Calaínos soy , señora • 
Calaínos de Arabía , 
Scíior de los Montes Claros , 
De Constan tina la llana , 

Y de las tierras del turco 
To gran tributo llevaba , 

Y el Preste Juan de las Indias 
Siempre parías me enviaba', 

Y el sohlan de Babilonia 

A mi mandar siempre estaba ; 



Heves y príncipes moros 
Siempre seftor me llamal>an * 
Sino es el rey vuestro padre « 
Que yo á su mandado estaba , 
No porque le he menester , 
^as por nuevas que me daba 

?ue tenia una hija 
quien Sevilla llamaban , 
8ue era mas linda muger 
ue cuantas moras 86 hallan : 
Por vos le serví cinco años 
Sin sueldo ni sin soldada , 
Él á mí no me la di6 
Ni yo se la demandaba. 
Por tus amores , Sevilla , 
Pasé yo la mar salada , 
Porque he dé perder la vida 
O has de ser mi enamorada. — 
Cuando Sevilla esto oyera 
Esta respuesta le daba : 
•— Calaínos ^, Calaínos, 
De aqueso yo no sé nada • 
Que siete «mas me criaron , 
Seis moras y tina cristiana. 
Las moras me daban leche , 
La otra roe aconsejaba ; 
Según eran loa conseje^. 
Bien mostraba ser cristiana. 
Diérame muy buen consejo , 
T aun bien se me acordaba : 
Que jamas yo prometiese 
Ser de alguno enamorada , 
Hasta que primero hubiese 
Algún buen dote 6 arras. «— 
Calaínos que esto oyera 
Esta respuesta le daba : 
*- Bien podéis pedir , seíiora , 
Que no se os negará nada : 
Si queréis castillos fuertes , 
Ciudades en tierra llana , 
O si queréis plata ú oro 
O moneda amonedada. — 
Sevilla cuando lo oyó , 
Como no los estimaba , 
Respondióle : si quería 
Tenella por namorada , 
Que vaya dentro París , 
Que en medio de Francia estaba , 

Y le traiga tres cabezas 
Cuales ella demandaba , 

Y que sí aquesto hiciese 
Sena su enamorada. 
Calaínos cuando 0}ó 

Lo que ella le demandaba 
Respondióle muy alegre , 
Aunque él se maravillaba 
Dejar villas y castillos 

Y los dones qpe le daba * 
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Por pedirle tres cabezas 
Qae no le costarán nada : 
Dijo que las señalase 
O diga cómo se llaman. 
Laego la infanta Sevilla 
Se las empezó á nombrar , 
I^ ona es de Oliveros • 
La otra de don Roldan , 
I^ otra del esforzado 
Reinaldos de Monfalvan. 
Ya señalados los hombres 
A qoien faaliia de buscar , 
Despídese Calaínos 
Con so muy cortés hablar : 
-* Dénne la mano tu alteza » 
Que se la quiero besar , 

Y la fe y prometimiento 
De coomigo te casar 
Cuando traiga bs cabezas 
Que onisiste demandar. 

— Pláceme , dijo de grado 

Y de buena voluntad. — > 
Allí se toman las manos , 
La fe se hubieron de dar 
Qu*d uno ni aun el otro 
Ño se podieseo casar 
Hasta qu*el buen Calaínos 
Ve alia hubiese de tomar, 
T qoe si otra cosa fuese 
I^ enviaría á avisar. 

Ya se parte Calaínos, 
Ya se parte , ya se va : 
Hace broslar sus pendones 

Y en todos una seftal ; 
Cabiertos de ricas lunas , 
Teñidas en sangre van. 
En camino es CalainoÉ 
A los franceses buscar : 
Andando jomadas clertai 
A París llegado ha. 

Ea la guardia de París, 
Cabe &in Juan de Letran , 
Allí levanta so séfia 

Y empezara de hablar: 
—Tañan luego esas trompetas 
Como quien va á cabalgar « 
Porque me sientan los doce 
Que dentro en París están. — 
£1 emperador aquel día 
Habla salido á cazar: 

Con él iba Oliveros, 
Con él iba don Roldan, 
Con él iba el esforzado 
Remaldos de Montalvan , 
También el Dardin Dardefta 

Y el b:ien viejo don Beltran , 
T ese Gastón y don Carlos 
Con el romano Fincan. 



También iba Baldóvinos 

Y Urgel en fuerzas sin par , 

Y también iba Guarinos * 
AJnúrantc de la mar. 

El emperador entre ellos 
Empezara de hablar: 

— Escuchad, mis caballeros, 
Oue tañen á cabalgar. — 
Ellos estando escuchando 
Vieron un moro pasar. 
Armado va á la morisca , 
Empiézanle de llamar, 

T ya que es llegado el moro 
Do el emperador está. 
El emperador que lo vido 
Empezóle á pm^ntar : 
— Di , ¿dónde vas fcd , el moro T 
¿Como en Francia osaste entrar? 
¡ Grande osadía tuviste 
De hasta París te llegar! — 
El moro cuando esto oyó 
Tal respuesta le fué á dar: 
— - Vó a bascar al emperante 
De Francia la natural , 
Que le traigo una embajada 
De un moro muy principal , 
A quien shrvo de trompeta 

Y tengo por capitán. — 

El emperador que esto oyó 
Luego le fué á demandar 
Dijese lo que quería , 

Y porqué a él iba á buscar ; 
Que él es el emperador Cáiíos 
De Francia la natural. 

El moro cuando lo supo 
Empezóle de hablar : 
-^ Señor, sepa tu alteza 

Y tu corona imperial , 
Que ese moro Calaínos , 
Mi señor , me envía acá , 
Desafiando á tu alteza 

Y á todos los doce Pares 
Que salgan lanza por lanza 
Para con él pelear. 
Señor , veis aquí su seña , 
Donde los ha de agtiardar : 
Perdóneme vuesil^iHteza , 
Que respuesta le vó á dar. — 
Coando fué partidü el moro. 
El emperador fué á hablar: 

— Cuando yo era mancebo » 
Que armas solía llevar , 
Nunca moro fué osado 

De en toda Francia asomar ; 
Mas a^ora que soy viejo 
A París los veo llegar : 
No es amengua de mí solo» 
Pues no puedo pelear. 
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Mas es mcttgna de Oüreros , 

Y asimesmo de Roldan, 
Mongaa de todos los doce 

Y de cuantos aquí están. 

Por Dios á Rolcfan me llamen 

Porque vaya á pelear 

Con el moro de la enguardía t 

Y lo haga de allí quitar : 
Que lo traiga muerto ó preso « 
Porque haya de acordar 

De cómo viene á París 
Para me desafiar. — 
Don Roldan cuando esto oyera 
Empiézalo de hablar. 

— Éscosado es ya • señor , 
De enviarme á pelear , 
Porque tenéis caballeros 
A quien podéis enviar. 
Que cuando son entre damas 
Bien se «aben alabar 

Que aunque vengan dos mil morca t 
I no los esperará , 

Y al mirarse en la batalla 
A'éolr.s volver atrás. — . 
Todos los doce callaron 
Sino el de menor edad , 
Al que llaman Baldo vinos* 
fji el esfuerzo muy grande ; 
l^s paliibras que dijera 
Eran de riguridade. 

— Mucho estoy maravillado 
De vos, señor don Roldan , 
Que amengüéis lodos los doce » 
Vos que los debéis honrar : 

Si no fuérades mí tío 
r.on vos me fuera á matar. 
Porque entrp todos los doce 
Ninguno podéis nombrar * 
Que lo que dice la boca 
No lo sepa hacer verdad,— 
l^evantóse con enojo 
Ese paladín Roldan ; 
Baldovinps qu'esto viera 
También se fué á levantar ,' 

Y el emperador entre ellos 
Por el enojo quitar. 
Kilos en aquesto estando , 
Baldovinos fué á llamar 

A los mozos que traía , 

Por las armas fué á enviar. 

El emperador qu'esto vido 

Empezóle de rogar 

Que le hiciese un placer , 

Que no fuese á pelear , 

Poique él moro era esforzado » 

Piídríale maltratar. 

Pues aunque ánimo tenia , 

1.a fuerza podi ¡a faltar , 



Siendo el moro diestro en amas ' 

Y vezado, á pelear. 
Baldovinos qu'esto oyó 
Empezóse ^ desviar « 
Diciendo al emperador 
Licencia, le fuese á dar , 

Y que si él no se la diase , 
Que él se Ja quería tomar. 
Guando el emperador vido 
Que no lo. podía escasar. 
Cuando llegaron sus arraas , 
Él mesmq le ayudó á armar : 
Dióle licencia que fuese 

Con el moro á pelear. 

Ya se parte Baldovinos , 

Ya se parte , ya se va • 

Ya es llegado á la goaitlía 

Do Calamos está. 

Calaínos que lo vido 

Empezóle a^ de haUar : 

— Bien vengáis « el francesica. 

De Francia la natural ; 

Si queréis vivir conmigo • 

Por pa«^ os quiero tomar. — 

Baldovinos qu'esto oyera , 

Tal respuesta le fué á dar : 

— Calaínos » Calaínos , 

No debía^ así hablar • 

Que antes que de aquí me vaya 

Yo os lo tengo de mostrar , 

Que aquí moriréis primero 

Que por page me tomar. — 

Cuando el moro aquesto oyera * 

Empezó así de hablar : 

-^ Tómate • el francesico , 

A París esa ciudad , 

Que si esa porfía tienes , 

Caro te habrá de costar, 

Porque quien entra en mis manos 

Nunca puede bien librar. — 

Cuando el mancebo esto oyera # 

Tomóle é porfiar 

Que se aparejase presto. 

Que con él se ha de matar. 

Cuando el moro vio al rnaacebo 

De tal suerte porfiar. 

Di jóle : — Vente, cristiano , 

Presto ^ra me encontrar , 

Que antes que de aauí te vayas 

Conocerás la verdad. 

Que te fuera muy m^or 

Conmigo no pelear. — 

Vanse el uno para el otro 

Tan recio que es de espantar. 

A los primeros encuentros 

El mancebo en tierra es'á. 

El moro cuando esto vido , 

Luego se fué á apear : 
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Saeó na alfange nmy rico 
Para haMk» ée roaúir ; 
Mas antea qae lo ññe» » 
Le empeaó de preguntar 
Quién 6 cóHkQ se Uanaba , 
T si ea de loa doce Pares : 
El maocebo estando en esto 
Luego dijo la terdad « 
Que le llaman BaldoTínos , 
Sobrino di» áon Roldan. 
Cuando el nM>ro tal oyó • 
Empalóle de hablar: 
- Por 9er de tan pocos días 
T de esfuerzo aingular , 
Yo te quicip dar la vida 

Y no ta quiero matar ; 
Mas quiérete llevar preso , 
Porque te venga ábuscar 
Tu buen pariente Oliveroa 

Y tu tío don Roldan « 

Y ese otro may esforzado 
Reínaldoa de Montalvan , 
Que por csoa tiea ha sido 
ifi venida á pelear. «** 
Don Roldan allá do estaba 
No hace sino sospirar , 
Viendo qu*el moro ha vencido 
A Baldovittos infante. 

Sin mas hablar con ninguno 
Don Roldan luego se parte 

Y vase para la guardia 
Para aquel moro matar. 
£1 moro cuando lo vido 
EmpaB6le á preguntar 
Quien es 6 cómo se llama , 
Si era de losdoce Pares. 
Don Roldan cuando esto oyó 
Raspondiérale muy mal : 
—Esa laion, perro moro, 
T6 no me la has de tomar , 
Potque á ese á quien tu tienes 
Yo te lo. haré saltar: 

Presto aparéjate, moro, 

Y empieza de pelear. -— 
Vanee el uno para el otio 
Gon un esfuerao muy grande : 
Danae tan recios encuentros 
Que el moro caído hae, 
Roldan qu*el moro vio en tierra 
Luego se fué á apear : 

Tomó al moro por la barba , 
Empezóle de hablar : 
— Dhne tu , traidor de moro , 
No me lo quieras negar , 
I Gomo tu tulsie osado 
De en toda Francia parar , 
Ni al buen viejo emperador 
Ni á los doce. de sa fi a r ? 



1 Goal diablo te engiAó 
Cerca de París llegar ? — 
El moro cuando esto oyera 
Tal respuesta le fué á dar : 

— Tengo una cativa mora , 
Señora de gran línage , 
Requarila yo de amores , 

Y ella me fué á demandar 
Que leuliese tres cabezas 
De Parts esa ciudad , 
Que si estas yo le llevo 
Conmigo habia de casar ; 
La una esja de Oliveros, 
La oM de don Roldan , 
La otra del esforzado 
Reinaldos de Montalvan. 
Don Roldan cuando esto oyera , 
Así empeaDé de hablar : 

— Moger que tal te podía 
Cierto .te' quería mal • 
Porque esas no son cabezas 
Que tá. las puedes cortar. -*- • 
Mas porque fuese castigo , 

Y otro se baya de guardar 
De desafiar los doce. 

Ni venir á los buscar , 
Echó mano á un estoque 
Para el moro matar. 
La cabeza de los hombros 
Luego se la fué á cortar , 
Llevóla al emperador , 

Y fuésela á presentar. 

Los doce cuando esto vieron 
Toman placer singular 
En ver asi muerto al moro 

Y por tal mengua le dar. 
También trs^ a fialdovinos , 
Qtt*él mismo lo fué á soltar. 
Así murió Calaínos 

En Francia la natural 
Por manos del esforzado 
El buen paladín Roldan. 

I. — anMAMOl DB o. UÁlFEaOg. 
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Estábase la condesa 
En el su estrado asentada , 
Tisericas de oro en mano 
So hijo afeitando estaba. 
Palabras le está diciendo , 
Palabras de gran pesar , 
Las palabras tales eran 
Que al niño hacen llorar. 
— Dios te dé barbas en nastro' 
Y te haga barragana , 
Déte Dios ventura en armas 

6 
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Como ai paladín Roldané , 

Porque vengases, mf hijo » 

La maerte (te raestro padra : 

Matáronlo A traición 

Por casar con vuestra madre. 

Ricas bodas me hicienm 

En las cuales Dios no ha parte ; 

Ricos paftos me cortaron , 

La reina no los ha tales. -— 

Maguera peaoeiio el nifio , 

Bien entendido lo hae. 

Allí respondió don Gaiferoftt 

Bien oii«is lo qtie dirae : 

— Ruégelo, así á Dios del detv 

Y á santa María sn madro.-« 
Oido lo había el conde 

En los palaciea do estae : 
— Calles, calles , ía condesa , 
Boca mala sin verdade , 
Qoa yo no matara el conde , 
Ni lo hiciera matare ; 
Mas tns palabras , condesa » 
£1 niño las pagarae. — 
Mandó ñamar escuderos , 
Criados son de su padre , 
Para que Uev«n al ni&o , 
Que lo lleven á matare. 
La muerte que él les dijera 
Mancilla es de la escuchare; 

— Córtenle tA pié del estriba. 
La mano del gavilane » 
Sáquenle amln» los ojos 

Por mas seguro andaré » 

Y el dedo y el corazón 
Traédmelo por señale.—* 
Ya lo llevan á Gaiferos , 
Ya lo llevan á matare ; 
Hablaban los escnderos 
Con mancilla que dé! hane. 

— ¡ Oh válasme Dios del cielo 

Y santa María su madre ! 
Si á este niño matamos 
iQue galardón nos darane ? — 
Ellos en aquesto estando » 

No sabiendo qué harane , 
Vieron venir una perríta , 
De la condesa su madre. • 
Allí habló el ano dellos t 
Bien oiréis lo que dirae : 

— Matemos esta perríta 
Por nuestra segundado » 
Saquémosle el corazón 

Y llevémoslo á Galvane ; 
Cortemos el dedo al chico 
Por llevar mejor señale. — 
Ya tomaban a Gaiferos 
Para el dedo le cortare : 

— Venid acá tos Gaiferos, 



Y queradnos eseaiShnn ; 
Vos idos de aquesta (ienv » 

Y en ella no parezcáis mase.^— 
Ya le daban entre señas 

£1 camino que harae : 

— Iros heis de tierra en tierrt 
A do vuestro tío estae. — 
Gaiferos desconsolado 

Por ese mondo se vae , 
I.<os escuderos se volviefon 
Para do estaba Galvane. 
Danle el dedo y corazón , 

Y dicen que muerto lo hane. 
La condesa qu*esto oyera 
Empezara á grítos daré , 
Lloraba de los sus ojos , 
Que quería reventare. 
Dejemos á la condesa , 

Que muy grande llanto haco , 

Y digamos de Gaiferos 
Del camino por do vae , 
Que de día ni de noche 
Ño hace sino caminare 
Hasta que llegó á la tierra 
Adonde su tío estae. 
Dícele de esta manera , 

Y empesD6le de hablare : 

— Mantenaos Dios el mi tio. 

— Mí sobnno , bien vengaises i 
I Qué buena venida es esta ? 
V«)s me la queráis contare. 

— I-a venida que yo vengo 
Triste es y con pesare , 

Que Galvan con grande enojo 
Mandado me había matare : 
Mas lo que os ruego , mi tío « 

Y lo qué os vengo á rogare , 
Vamos á vengar la muerte 

De vuestro hermano mi padre : 
Matáranlo á traición 
Por casar con la mi madro. 
--- Sosegaos , el mi sobrino , 
y^ os querais sosegare t 
Que la muerte de mi hermano 
Bien la iremos á vengare. — * 
Eilos así se estuvieron 
1^ años y aun mase • 
Hasta que dijo Gaiferos , 

Y empcoára de hablare. 

n. — MMIAIICB DB D. OAimOS. 
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Vamonos , dijo , mi fio , 
A París esa ciudade 
En ügura de romeros. 
No nos eonosca Galrane » 
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Qoe s¡-4(klTaii ños conoce, 
flaDdaríaiioft matare : 
Encima ropas de seda 
Vistamos las de sayale • 
LloTemos noestrito espadas . 
Por mas segaros andaré* 
IJevemos sóidos bordones 
Por ia gente asegurare. — 
Ti se parteii kM romeros • 
Ta se parten , ya se vane » 
De noche por los caminos , 
De día por los Jarales. 
Andando por sos Jomadas 
A París llegado hane, 
I.as poertaa hallan cerradas t 
No haUan por donde entrare ; 
Siete vueltas la rodean 
Por ver si podrán entrare t 

Y al cabo de las ocho 
In postigo van á hallare. 
Ellos que se vieron dentro 
Empiezan á demandare » 
No pregpntan por mesón # 
Ni netii» por hospitale • 
Preguntan por los pelados 
Dundo la condesa estae « 

Y á las iMiertas del palacio 
Allí van á demandare. 
Vieron estar la condesa t 

Y empezaron de hablare': 

- Dios te salve , la condesa. 

- Los romeros , bien vengadefti 

— Ifandédesnos dar limosna 
Por honor de carídade. 

•*Con Dios vades, los romeros, 
Qoe no os puedo na^la daré , 
Qa*el conde me había mandado 
A romeros no albergare. 
•* Dadnos limosna , sefíora , 
Qu*el conde no lo sabrae ; 
Así la den á Gaiferos 
En la tierra donde estae. — 
Así como oyó Gaiferos , 
Comenzó de sospirare : 
Ibndábales .dar del vino , 
Mandábales dar del pane. 
Ellos en aquesto estando , 
El conde llegado bae: 

— ¿Q«*es aquesto, la condesa T 
Aouesto i qpé puede estare ? 

i No os tema yo mandado 
I romeros no albergare?-. 
Dijo , y alzara su mano , 
Puñada le fuera á daré 
Que sus dientes menudioos 
Bn tierra los fuera á echare. 
Allí hablaran los romeros, 

Y empezáronle de hablare : . 



-* Por hacer bien la condesa 
Cierto no merece male. 

— Calledes vos, los romeras , 
No hayades vuestra parte. — 
Alzó Craiferos so espada. 

Un golpe, le fué á daré , 
Q'M la cabeza de sus hombros 
A tierra la fuera á echare. 
Allí .habló la condesa, 
Llorando con gran pesare : 

— I Qjién érades , los romeros , 
Que al conde fuistes matare ? — - 
Allí respondió el romero , 

Tal respuesta le fué á dure : 

— Yo soy Gaiteros , señora , 
Vue^itro hijo naturale. 

— Aquesto no puede ser , 
Ni era cosa de verdade , 
Qu*el dedo y el corazón 
Yu los tengo por señale. 

— El corazón que vos tenéis 
En persona no fué á estare , 
£1 dedo bien es aqueste. 
Aquí lo veréis faltare. — 

I^ condesa qu*esto oyera 
Comenzóle de abrazare : 
La tristeza que tenía 
Eh placer se fué á tomare. 

m.-^ BOMANCB DB D. GAIFBBOS. 
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No con los dados se gana , 
Ni con las tablas el crédito , 
Ni arrojando leves cañas 
Reputación entre buenos : 
No con bizarras libreas , 
Ni con mugeriles juegos . 
Ni con empresas, ni cifras 
Recamadas de oro y negro : 
No con vanas esperanzas , 
Ni con vestidos soberbios , 
Ni con guantes olorosos , 
Medallas, ni camafeos: 
Con ames , espada y lanza , 
Como buenos combatiendo , 
Cuando se ofrece ocasión , 
Se ilustran los caballeros. 
Mejor fuera que entre moros 
Ésos azares del juego , 
Como son acá en París , 
Fueran en Sansueña encuentro 
Y esas plumas y medallas 
Que lleváis en el sombrero 
Harto mejor parecieran 
En la cimera del yelmo ; 
I Y en lugar de aquesa ropa 
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Don Beltraa átmme Ir ki ^rHo 
Empezóte de hablare: 

— Tornad acá * hijo Gaíferoa » 
Poe» que me tenéis por padre > 
Tan solamente qoe os vea 

La condesa vuestra madre • 
Tomará con vos consuelo , 
Que tan tristes llantos hace« 

Y daráos cabatleroi 

Los que havais neceskiade. 

— CoosoladJa vos » mi tío • 
Vos la queráis* consolare , 
Acuérdese que me perdió 
Chiquito y de poca edade , 
llaga cuenta que de entonces 
No me ha visto Jamase , 

Que ya sabéis que en los doce 
Corren malas voluntades; 

Y no dirán vuelvo por roego , 
Mas que vuelvo por cobarde, 
Que yo no volveré en Francia 
Sin Meliscndra lomare. •<— 
Don Beltran de que lo oyera 
Tan enojado bailare , 
Vuelve riendas al caballo 

Y enti'óse en la ciudade. 
(laiferos en tierra de moros 
Empieza de caminare •« 
Jomada de 4inince días 
En ocho la lué á andaré. 
Por las sierras de Sansoeña 
Gaiferos mal airado vae , 
Las voces que iba dando 
Al cielo quieren llesare. 
Maldiciendo iba el vino , 
Maldiciendo iba el pane 

( El pan que cumian los moros* 
Mas no de la cristiandade ), 
Maldiciendo iba la dueña 
Que tan solo vn hijo pare 
( Si enemigos se lo matan , 
yo tiene quien lo vengare ), 
Maldiciendo iba al caballero 
Que cabalga !in un pa^ 
(Si se le cae la 'espuela , 
No tiene rjuien se la calce ) , 
Maldiciendo iba el árbol 
Que solo en el campo nasce , 
Que todas las aves del mundo 
En él van á quebrantare , 
Que de rama ni da hoja 
Al triste dejan soasare. 
Dando estas voces y otras 
A Sansueña fué á llegare : 
Viernes era , en aquel día 
Jjos moros su fiesta hacen. 
£1 rcv iba á la mezquita 
Para la zalá rezare 



Con todos stw caballeros 
Cuantos él paáo llevare. 
Cuando allegó Gaiteros 
A Sansueña esa ciiidadet 
Miraba si vería alguno 
A quien poder demandare : 
Vtdo un. cativo cristiano 
Qu^ andaba por los adarvas ; 
Desque lo vldo Gaifievos 
Empezóle de hablara : 
— Diosi te salve , el cristiano , 

Y te tome en libertado : 
Nuevas que pedirte quiero 
No me las quieras negare. 
Tú que andas con los raeraa 
Dime si oíste hablare 

Si hay aquí alguna cristiana 
Que sea de alto linage.— « 
£1 cativo que lo oyera 
Empezara de llorare : 
-» Tantos tengo de mis doelos. 
De otros non puedo curare , 
Que todo el día caballos 
Del rey me. hacen pensare, 

Y de noche en honda aína 
Me hacen aquí aprisionare. 
Bien sé que hay muehas cativas 
Cristianas de gran linage t 
Especialmente hay una 

Qu'es de Francia naturale. 
El rey AJmanior.la trata 
Como á so hija camale : 
Sé que muchos reyes moros 
Con ella quieren casare : 
Por eso idos caballero , 
Por esa calle adelante « 
Vereislas á las ventanas 
Del gran palacio reala. *- 
Derecho se va á la plaza • 
A la plaza la mas grande. 
Allí estaban los palacios 
Donde el rey aolia estare : 
Alzó los ojo < en alto 
jPor los palacios mirare, 
Vido estar á Melisendra 
En una ventana grande 
Con otras damas cristianas 
Qu*están en captivídade. 
Melisendra que lo vido 
Empezara de llorare , 
No porque lo conociese 
En el gesto ni en el trago. 
Mas en verlo con armas blancas 
Acordóse de los Pares , 
Acordóse de los palacios 
Del emperador su padre , 
De justas', iraliis . torneos 
Que por eúa soUan anaare. 
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GoQ YOK triste y nny Itoron 

Le empezara -de llamare : 

— Pw Dkisoa mego, tvbtíkmt 

Qoeraboft á mí llegare ; 

Sí 9IN9 c I Mano 6 moro , 

No me lo queráis negare t 

Daros he anas éoeOfláieiMlaB t 



Bien 
•CaM 



CalMllero, si á Flranda kle» 
Por Gaiferas pregontade • 
Decáile que la sa esposa 
Se le envíe á enewnipiidargt 
Qat ya me parece tíempe 
One la debía saeare. 
SÍ no me deja por miedo 
De con los meros peleare» 
Debe tener oíros amores. 
De mi no lo dejan aoordare : 
Los aotentes por los presentef 
Ligeros son de olvidóe» 
Aon le diréis « caballero » 
Por darle mayor señale « 
Qiie sos Instas y torneos 
Bien las supimos acae. 
T a estas eneomtendaa 
No recibe con solaie t 
Darñslas a Oliveros , 
Dareislas á don Roldane» 
Doreislas á mi señor 
El emperador nú padre : 
Diréis como esté en Sansneila » 
En Sansnefia esa cindade « 
Qoe si presto no me sacan 
Mora me quieren tornare « 
Casvme ban con el rey moco 
Que está allende la maro* 
De siete reyes de moros 
Reina me hacen coronare ; 
Según los reyes me acuitan » 
Mora me harán tomare ; . 
Mas amores de Gaiteros 
No los puedo yo olvidare. «-« 
Gaiferos que esto oyera 
Tal respuesta le fué á daré : 
— No lloréis vos , mi señora » 
No querais así llorare » 
Porque esas encomiendas 
Vos mesma las podéis daré , 
Que á mí allá dentro en Franela 
Gaiferos suelen nombrare. . 
Soy el infante Gaiferos , 
Sefior de París la grande t 
Primo hermano de Oliveros » 
SoMno de don Roldane ; 
Amores de M<*lísendra 
Son los qoe acá me traen. •*<- 
Melisendra qu*eslovido 
Coooscíélo en el hablare» 



de la ventana , 
La escalera fué á tomare , 
Salióse para la plaza 
Donde lo vido estare. 
Gaifei«8 cuando la vido 
Presto la fué á tomare , 
Abrásala con sos braios 
Para haberla de besare. 
Allí estaba un perro moro 
Por ks cristianos guardare , 
íjas voces daba (an altas 
Que al cielo quieren llegare. 
Al alarido del moro 
La ciudad mandan cerrare , 
Siete veces la rodean , 
No hallan por do escapare. 
Presto saJe el rey Almanzor 
De la mezquita rezare : 
Veréis tocar las trompetas 
Apriesa y no de vagare « 
Veréis armar caballeros 

Y en caballos cabalgare : 
Tantos se arman de los moros 
Qoe gran cosa es de mirare : 
Melísendra que lo vido 

En una priesa tan grande , 
Con ima voz deliciáa 
Le empezara de hablare : 
— Emrzado don Gaiferos, 
No querades desnuiyare , • 
Que los buenos caballeros 
Son para necesidade : 
Si desta escapáis ,. Gaiferos » 
Harto tenéis c^ue contare. 
Ta quisiera Dios del cíelo 
T santa Mana su madre 
Fuese tal vuestro caballo 
Gomo el de don Roldane. 
Muchas veces le oí decir 
En el palacio Impértale 
Que sí se hallaba cercado 
l3e moros en algún lugare , 
Al caballo aprieta la cincha 

Y aflojábale el petrale , 
Hincábale las espuelas 
Sin ninguna piedade : 
£1 caballo es esforzado , 

De otra parte va á saltare. «« 
Gaiferos de qo*esto oyó 
Presto se fuera á apeare , 
Al caballo aprieta la cincha t 

Y aflojábale el petrale , 
Sin poner pié en el estribo 
Encima fué á cabalgare , 

Y Melisendt*a á las ancas • 
Que presto las fué á tomare^ 
Él cuerpo le da y cinium 
Porque lo pueda abcai|ira: 
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Al caballo hiofia la espuela 
Sin ninguna pieclado. 
Corriendo venían lo) moros 
Apriesa y no de vagare ; 
Las foiindcs voces que daban 
Al caballo hacen saltare. 
Cuando fueron cerca los morea 
La rienda le fué á alargare . 
£1 caballo era ligero , 
Púsolo de la otra parte. 
Bl rey moro qu*esto vido 
Mandó abrir la dudado , 
Siete batallas de moros 
Todos de saga le vane» 
Yolviéndose iba Gaiferos , 
No cesaba de mirare ; 
De que vido que los moros 
l>e empezaban de cercare 
Volvióse á Meliiendra • 
Empezóle de hablare : 
— No os enojéis , mi sefidra t 
Seráoi fuerza aquí apeare , 

Y en esta grande esi^esura 
Podéis señora , aguardare « 
Que los moros son tan corea • 
De fuerza nos han de aloanzare. 
Vos , señora, no traéis armas 
Para haber de peleare , 

Yo pues que las traigo buenas 
Quiérelas ejercitare. — 
Apeóse llelisendra 
No cesando de rezare , 
I^s rodillas puso en tierra • 
I..as manoafué á levantare , 
Los ojos puestos al cielo 
No cesando de rezare ; 
Sin que Gaiferos volviese , 
£1 caballo .fué á aguijare. 
Cuando huia de los moros 
Parece no puede andaré , 

Y cuando iba hacia ellos 
iba con furor tan grande. 
Que del rigor que llevaba 
T^ tierra íiacia temblare. 
Donde vido la morisma 
Entre ellos fuera á entrare : 
Si bien pelea Gaiferos 

£1 caballo mucho mase; 
Tantos mata de los moros 
Que no hay cuento ni pare , 
De la sangre que salía 
El campo cubierto se hae. 
El rey Almanzor qu'esto vido 
Empezara de hablare : 
— -j Oh válesme tú , Alá ! 
¿ Esto qué podía estare ? 
Que tal fuerza de caballero 
En pocos se puede hallare : 



Debe ser el encantado 

Ese paladín Roldane, 

O debe ser el. esforzado 

Renaldos de Montalvaiie , 

O es Urgel de la Marcha 

Esforzado y singulare ; 

No hay ningulio de loe doce 

Que bastase hacer lo tale. •— 

Gaiferos que esto oyó 

Tal respuesta le fue á dare r 

«-Calles , calles « el rey moro r 

Calles , y no dis^ tale , 

Suchos otros hay en Francia 
le tanto cómo estos valeii ; 
Yo no soyAiñguno dellos, 
Mas yo me quiero nombrare ; 
Soy el infante Gaiferos , 
Señor de París la gnmde , 
Primo hermano de Oliveres , 
Sébrino de don Roldana. — • 
El rey Almanzor que lo oyera 
Con tal esfuerzo hablare, 
Con los mas monos oue pudo 
Se entrara en la ciudade. 
Solo quedaba Gaiferos, 
No halló con quien peleare : 
Volvió riendas al caballo 
Por Melisendra buscare : 
Melisendra que lo vido 
A recebir se lo sale : 
Vídolfr las armas blancas , 
Tintas en color de sangre. 
Con voz muy triste y llorosa 
Le empezó de preguntare : 
— Por Dios os ruego , Gaiferos , . 
Por Dios 09 quiero rogare , 
Si traéis alguna herida 
Queráismda vos mostrare , 
Que los moros eran tantos 
.Quizá os habrán hecho male : 
Con las mangas de mi camisa 
Os la quiero yo apretare , 
Y con la mi rica toca 
Yo os las entiendo sanare. 
— Calledesv dijo Gaiferos , 
Infanta , no digáis tale , 
Por mas que fueran los moros 
No me podían hacer malo , 
Qu*estas armas y caballo 
Son de mi tío don Roldana ; 
Caballero que las trajere 
No podía peligrare. 
Cabalgad presto, señora « 
Que no es tiempo de aquí estaré , 
Ante i que los moros tomen 
ÍAM puertos hemos nasare.— 
Ya cal>alRa Melisendra 
En un caballo alazano » 
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Ratooando van dé ^^mirei , 
De amovm , que no de al , 
M de los moros han miedo < 
ITi dellosnada se dañe : 
Con el placer de ambos Juntos 
No cesan -de caminare , 
De noche jior los caminos , 
De dia por los Jarales, 
Comiendo las yerbas TCfdea 
Y agua si poeden hallare . 
Hasfa que entraron en Phmda 
T en tierr» de eristiandade : 
Si hasta allí alegres fueron • 
Mocho mas do allí adelante. 
A la entrada de un monte , 
T á la salida de un valle , 
Caballero de armas blancas 
De lejos vieron asomare : 
Gaiferos desque lo vído 
La saniire Toelto se le hae , 
Dicienclo á sa sefiora : 
—Esto es mas de irecelarc , 
Qoe aquel caballero que asoma 
(irán esfuerzo es el qoe trae ; 
Que sea crísiiano 6 nioró. 
Faena será peleare : 
apeaos vos , mi señora , 
T tenf de mi á la pare.-* 
De la mano le traía 
ICo cesando de llevare. 
IJénanse los caballeros , 
Comienun aparejare 
Las lanza» y los escudos 
Bn son de bien peleare. 
Los caballos ya áe cerca 
Comienzan dé refincbaro; 
Mas conociólo Gaiforos 
T empelara de hablare r 
— Ferded cuidado , señora » 
T tomad á cabalgare, 
Qoe el caballo qoe alU víette 
Mío es en la verdade , 
Yo le di mocha cebada 

Y nuM le entiendo de daré ; 
Las armas según- que veo 
Mías son otro que tale , 

Y ana amel es Montesinos 
Qoe á mi me viene á buscare , 
Que cuando yo me partí 

No estaba en la ciudade.*^ 
Plugo nnidio á MeKsendra 
Que aqoello friese verdade. 
la qoe se van acercando 
Cuasi juntos é la pare 
Con v€c alta y crecida 
Empiézanae de intén^ogare. 
Conósceoie los dos pHmos 
Entoncea an al hablan , 



a gran pneaa , 
Muy grandes íiestas se hacen : 
JDe que hubierou hablado 
Tomaran á cabalare: 
Razonando van de amores « 
De otra no quieren hablare. 
Andando por soa Jomadas 
En tierra de crísUandade , 
Cuantos caballeros hallan 
Todos los van compañare , 

Y dueñas á Melisendra , 
Doncellas otra que tale. 
Al cabo de pocos días 
A París van á llegare : 
Siete leguas de la ciudad 
El emperador les sale , 
Con él sale Oliveros , 
Con él sale don Rohflane , 
Con él el infante Guarnios • 
Almirante de la mara , 
Con él sale don Bermndet 

Y el buen vieio don BeHrane , 
Con él mochos de los docie 
Que á su mesa comen pane , 

Y con él iba doña Alda i 
ÍJR esposica de Roldana » 
Con él Iba Julianesa , 

La lM{fa del rey Juliano ; 
Dueñas • danua y doncellaa 
Las mas altas de Unage. . 
El emperador abiaia so bifa 
No cesando de Uonsre ^ 
Palabras qoe le daeia 
Dolor eran de escuchare. 
Los doce á don Gaifera^ 
Gran acatamiento le hacen , 
Tiénenlo por esforzado 
Mucho mas de allí adelante « 
Pues que saeé á so esposa • 
De muy gran captivi^lade ; - - 
Las flestas qoe le liacian 
No tienen cuento ni pare. 

▼••^lOMáKCX BB n. CiWBBOa. 



CDd Divim Miguel Sanchex, 



Oíd, señor don Gaiferoe ^ < 
Lo que como amiso os iiablo , 
Que los dones mas de estiaaa. 
Suelen ser eons<4os sanea.' 
t)ejad un poca las taUaSf 
Escuchadme lo qoe eatrarnüot ;i 
Yo aconsejar « v«e hofcerv» 
Debemos cama hQoedalgo. 
Melisendra está <en Sansaeftav 
Vos en París deseoidade , 
Vos aua tote , ella «uger; 
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¡Caántas y cuántas n tnn visto 
Hacer de mdablefi mueslra 
Por muestra <ie sos razoaes 
Mas que por ser lisonjeras I 

Y si agraviaJas se mudan » 
Harto desculpadas quedan » 

Que el que ofende es quien agraviü« 

Y no agravia quien se \enga. 
Si se muestra descuidado 
Por averiguar mis veras , 
Hacer pruebas ofendiendo 
S^ peligrosa esperiencta. 

¡ Dichoso el que mira el bien 
Sin estos lejos de ausencia « 
Que hacen menores, los gustos 

Y mayores las ofensas I 
A mil imaginaciones 
Hago grande resistencia « 

Con ver que es mejor quejarme 
Que dar ocasión á quejas. — « 
Pasara mas adelante , 
Pero con la mucha pena 
Las lági'imas fueron tantas t 
Que entorpecieron la lengua. 

BOIIArrCB DB LA HI8T0BIA OB DUBABIUBTB 
BBLBBMA V MONTBSIlfOS. 

fÁnánmo.J 

Durandarte , Durandarte » 
Buen caballero probado , 
Yo te ruego que hablemos 
£n aquel 'tiempo pasado , 

Y dime si se le acuerda 
Cuando fuiste enamorado * 
Cuando en galas é invenciones 
Publicabas tu cuidado , 
Cuando venciste á los moros 
En campo por mí aplazado : 
Agora , desconocido . 

Di , i porqué me has olvidado ? 
— Palabras son lisongeras , 
Señora » de vuestro grado , 
Q6e sí YO mudanza hice 
Vos lo iiabci:i todo causado , 
Pues amasteis á (jíaiferos 
Cuando yo fui desterrado ; 
Que si .amor queréis conmigo » 
l'eneislo muy mal pensado , 
Que por no sufrir ultraje 
Moriré desesperado. 



i.*-B(niAVCB DEU BiriLLA 
M BttXCBSVALLBS. 

fAMámmtKj 

Un gallardo paladín , 
Aunque invencible , vencido * 
De Francia quinto delíin ^ 
Cercano al último fin 
Dice hallándose rendido : 

—Cuando allá en Francia nos vimos 
Haciendo del mundo ultraje , 
Muchas promesas hicimos , 

Y entre otras cuando partimoa 
Hicimos pleito bomenage 

De abatir el estandarte 
De Bernardo, d caslellano » 

Y asolar por otra parte 
Cuanto alcanzase la mano , 
Sin perdonar ni aun á Marte» 

Y porque memoria fuese 
Para los que den ultraje , 
Hicimos pleito bomenage 
Que el que en la guerra moriese 
Dentro en Francia se enterrase ; 

Pero por traición guiados 
No fuimos apercibidos , 
Antes súlnto asaltados > 
Por leones desatados , 
Con qaien batalla tuvimos. 

Fortuna favorecióles 
Hasta el íln y postrer trance , 

Y en todo victoria dí6les; 
Ma^ como los españoles 
Prosiguieron el alcance * 

Ño pudimos vesistir 
Al Ímpetu de Bernardo . 
Porque, eu malar y herir 

Y franceses destruir 

No se r.os mostraba tardoi 
Él con faz serena y leda » 

Y nos cun i>ena y afane • 

Dijo : ff España ,. cierra « ciem , » 

Y ast con la polvareda 
Perdimos á don Beltnine. 

It. -^ aOMAMCB DB LA BATAÍX4 ^ 
na aOBfCBSVALLBS. 

fAnónimo.J 

Kn los campos de Alvent«sa 
Mataron á don Deliran, 
Nunca lo. echaron meaos 
Hasta los puertos pasar., 
Siete veces echan suertes 
Qién lo volverá á buscar , 
Todas siete le cupieron 
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Al bneB viejo úbwa piudre, ' 
Las tr«s .fueren por malicia, 

Y las cuatr» cou maldad. 
Vuelve riendas al caballo , 

Y voélveselo á biBeart 
De noche por el camino , 
De día por el Jaral ; 

Por la matama va el viejo , 
Por la mataasa adetanfe , 
Los braioB lleva cansados 
De tos muertos rodear ; 
No hallaba al qoe bascaba * 
Ni menos la sa seUaL 
Vido todos los franoeses 

Y no vido á don Beltran r 
Maldiciendo iba el vino ,- 
Maldiciendo iba el pan 

Sqoe comian les moros , 
no el de la enstiandad 1 c 
Maldiciendo iba el árbol 
Que solo en el campo nasce ^ 
Qae todas las aves del cielo 
Alli se vienen á asentar , 
Que de rama ni de hoja 
No lo dejaban gour : 
Maldiciendo iba el caballen^ 
Que cabalgaba sin page, 
Si se le cae la lanza 
No tiene quien se la alee» ' 

Y si se le cae la espuela 
No tiene quien se la calce : 
Maldiciendo iba la muger 
(>iie tan solo un hijo pare , 
Si enemigos se lo matan 
No tiene quien lo vengar. 
A la entrada de un puerto , 
Saliendo de un arenal , 
Tido en es»to estar un mero 
Qoe velaba en un adarve ; 
Hablóle en algarabía , 
Como aquel que bien la sabe : 

— Por Dios te mego , el moro ; 
Me digas una verdad . 
Caballero de armas blancas 

Si lo viste aoá pasar , / 

Y si tú lo tienes preso 
A oro lo pesarán , 

Y si tú lo tienes muerto 
Desmeló para enterrar , 
Pues que el cacrpo y el abnn 
Solo un dinenr no vale. 

-^ Ese caballero , aoriso í 
Dsme tú que sefias trae. 

— Blancas armas soa las suvas 

Y el caballa es alamh , ' 

En el carrillo derecb» . . 
Cl tenia una seAal , 
Que liendo nulo pequeft» 



Se la hixo un gavflan. 

— E^e caballero , amigo , 
Muerto está en aquel pradal , 
Las piernas tiene en el agua , 

Y el cuerpo en el arenal , 
Siete lanzadus tenia 

Desde el hombro al calcañal , 

Y otras tantas su caballo 
Desde la cincha al pn*tal. 
No le des culpa al cakillo , 
Que no se la puedes dar ; 
Siete veces lo sacó 

Sin herida y sin señal , 

Y otras tantas lo volvió 
Con gana^ de pelear. 

III.-^B0HA!VC1l na lA tAT-lLtk 
08 aONCBKVAlXlS. 

f Anónimo. ) 

Cuando de* Francia partimos' 
Hicimos pleito honienage 
Que el que en la guerra milríi'se 
Dentro en Francia se enterraste. 

Y como los españdife 
Prosiguiciron el alcance , 
Con la mucha polvareda 

' Perdimos á don Beltrane : 
Siete veces echan suertes 
Sobre quién irá á buscalle ; ' 
Todas siete le cupieron 
Al buen viejo de su padre. 
Las tres le caben por Wacñe,^ 
Las cuatro por ^m rnsldade'; 
Mas aunque no le cuifí^mn , 
£l no se podía quedare. 
Vuelve riendas al cabaUo 
Sin que^ nadie le acompañe » 

Y con eldohn"que'4lem 
Les dice raiones tales : 

— Volved á Franela , franre^ics^ 
Iaw que amáis la vida infame , 
Que >o por solo mi htjo 

Fui con vosotros, eóbarde*!. 
No me lleva el jurameulo 
Ni las sueltes que ^liMtes t 
Que el auior y la venganza 
Bastaban para Mevaroie \ 

Y pues él por el honor 
No se ac«»rá6 de su ptidrt' ^ 
Yo quiero acordamie del ' 

Y volver á RoncesvallO!»': 

Y si cou vosotros pucflini 
Juramentos, y btfnieangek ; 

No pcRMÍS que con mf muerte 
Del peligro os escapaste»,^ 
E.há diide luego suerloi' ' 
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Ya se parte, va se vft: 
Siendo cerca del tablado 
A Mariotes fué hablar ; 
— Unas nueras os traía » 
Queráisroelas escuchar ; 
Sabed que aquel prisionero 
Aquesto dicho roe ha , 
Sí le diesen su caballo 
En que solía cabalgar , 
T le diesen las sus armas 
Que él se solía armar , 
Que aquestos tablados altos 
El los entiende derribar. — 
Marlotos de qu* esto oyera 
De allí lo, mandó sacar ; 
Por mirar si en caballo 
lEll podría cabalgar. 
Mandó buscar su caballo , 
T raandáraselo dar , 
Que siete años son pasados 
Que andaba nevando cal. 
Armironio d^ sus armas , 



Que bien mohosa» están. 
Mariotes desque lo vido 
Con reir y con burlar . • 
Dice que vüya ai tablado 
1 lo quiera denibar. 
Guarínos con erende furia 
Un encuentro lo fué á dar , 
Que mas de la mitad del 
En el suelo fué á echar. * 
I..08 moros de qu'esto Tíeren 
Todos le quieren matar , 
Guarínos como esfonado 
Comenzó de pelear 
Con los moros , que eran tantea . 
Que el sol qoerían quitar. 
Peleara de tal suerte 
Que él se hubo de soltar , 
Y se fuera i la su tierra , 
A Francia la natural : 
Grandes honras le hicieron 
Cuando ]« vieron llegar. 



ROMANCES 



DE BERNARDO DEL CARPIÓ. 



i. — f Anónimo. J 

En los reinos de León 
El Casto Alfonso reinaba , 
Hermosa hentoana tenia , 
Doña Jimena se llama. 
Enamorárase de ella 
Ese conde de Saldaría , 
Mas no viria engañado , 
Porque hi infanta lo amaba. ' ' 
Muchas veces fueron Juntos , 
IJue nadie lo sospwAaba , 
De las veces que se vieron 
La infanta quedó preñada. 
La iJilanta parió á Bemaido , 

Y lueao mon¡{a se entraba ; 
Mandó el rey prender al conde 

Y ponerte muy gran guardj^. 

n. ^ flotekpo de Septíveii.J,\ -, 



conde don Sancho fijaz 
De Saldafia era ilamado • 
Casó con dofia limeña , 



! » 



«' I • 



Heimana dé Alfonso el Casto : 

Y no lo sabiendo el rey 
Ambos se habían desposado » 

Y de so ayuntamiento 
Nactó Beroanio del Carpió. 
Mucho peso al rey Alfonio » 
Por el conde baliía enviado 
A Saldaña donde estaba . 
Para del se hacer vengado. 
El conde vino á León 

Do está el rey aposentodo , 
vemdo que fué á León 
De venir le había pesado , 
Porque no saliera el rey 
A recibirío y honrarlo. 
A mala señal lo tuvo « • 
De sí se habla querellado 
En no traer 4e su gente , 
Aunque el rey lo habla vedado, 
liando el rey supo qu*et eondo 
A León había llegado ^ 
Mandó á sus caballeros . , 
Que lo prenda» en entrando. 
Venido que fuera el conde 
A besar al ney U mapo , - 
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Loego fuera el conde preio , 
Ai rey había pregonfado : 

— Señor , ¿ en que os eiendí ? 
¿Porqoe eo^r tan mal tratado? 

— Asaz hecistes , el conde , 
Que bien sé lo ffae foa pasado 
Entre JimcBa mi hermana 

T yos , conde» mal mirado : 
Pero yo os prometo y Jaro 
Qoe vos seras castigado , 
Que en toda la vuestra vida 
De prisión no seréis librado. 
Honréis dentro de ella 
En Lona aheirojado. . 

— Mi se&or , sois vos el rey , 
Respondió el conde llorando , 
Haréis vos vuestro querer 
Contra mi vnestro vasallo. 
Por merced • señor , os pido 
Que toraedes á Bernardo , 
Ooe se cria en las Astorias , 
Qn*es hijo de vnestro hermano. 
De mi pecado no ha enlpa , 
Que yo soy el que he errado. 

m.'^f JnÓnimth J 

Contándole estaba nn día 
Al valeroso Bernardo 
Elvira Sanehea so aya « 
Qoe de niño le ha criado-: 
— Sahredes , íQo » sabredes , 
Por lo qoe habréis preguntado , 
Qoe non sois bastardo . non « 
Gomo dijo Alfonso el Gasto. — 
Bernarda replica : — Pues 
Algún padre me ha engendrado. 

— Padre fidalgo habéis , fijo» 
FIdalgo , que non villano. 
El conde don Sancho Diax , 
Que en Saldaba es su oondado « 
Os bobo en doña Jimena » 

En casa del rey estando ; 
T como so hermana era » 
Por vengarse del agravio 
En el castillo de Luna 
Puso al conde aprisionado . 
T á vuestra madre también 
Reclusa y á buen recaudo» 
Porque aunijue público, non 
Fué el matnmonio aclarado. 
Casáronse los dos solos» 
Por lo qoe non 'sois bastardo » 
T pjira mas se vengar 
T faceros mayor daño 
Da sus reinos al francés , 
Faciéndoos desheredado ; 
Po>^ lo cual parece mal » 



Fijo , al mundo qoe tu brasa 
Consienta que e¿é el buen conde 
Afligido , preso y cano. 

— La culpa tenéis vos , madre , 
En habérmelo callado , 

Pues si lo bebiera sabido 
Ya le bebiera Itbeiiado. 

— Si todo este largo tiemno 
Que conmigo habéis estado 
Hemos callado el secreto , 
Fué por temor del tirano. 
Fincad en esto , vos digo, 

Y notad que abaldonado 
Estáis del vulgo parlero , 

Que ha entendido y sabe el caso. «^ 

Bernardo le dice : — Basta , 

Mi madre » ya lo fablado 

Para servir de acicate 

Al fijo dol padre honrado. <-« 

Al cielo vuelve los ojos. 

Y en mil Lágrimas bañando 
Su hermosa afrentada faz . 
Dice mordiendo los labios: 

— Ño se honren mis amigos 
De me llevar á su lado , 

Y quede entre fieros moros 
Preso , muerto 6 mal llagado • 

Y arrástreme mi trotón 
Fasta me facer pedazos , 

Y cuando esté en mas aprieto 
Se me canse el diestro brazo , 
Que si por bien no me da 
Alfonso á mi padre amado » 
Que le tengo de seguir 
Gomo á cruel y tirano. 

IV. — fánámmo.J 

Bañando está la» prisiones 
Con lágrimas que derrama 
El conde don Sancho Díaz , 
Eüe señor de Saldafta. 

Y entre el llanto y soledad 
Desta suerte se quejaba 

De don Bernardo su hijo . 
Del rey Alfonso y so hermana : 

— Los años de mi prisión 
Tan aborrecida y larga . 
Por momentos me lo dicen 
Aquestas mis tristes canas. 
Guando entré en este castillo . 
Apenas entré con barbas , 

Y agora por mis pecados 
La veo crecida y blanca. 

I Qué descuido es este . hijo t 

tComo á voces no te llama 
a sangre oue tienes mía 
A socorrer oonde falta ? 

8 
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Sin duda qué (é 
La que de ta madre akanias , 
Que por ser de la del rey 
Jvau¡xríts mal de rai caoaa. 
Todos tres sois mis contrarios» 
Que á un desdichado no basta 
Que sus contrarios lo sean > 
Sino sus fNTopias entra&as. 
Todos los que aqof me tieneQ 
Me cuentan de tus hazañas» - 
Si para tu padre no , 
Dime i para quién las guardas ? 
Aquí estoy en estos hieirot , 

Y pues dellos no me sacas , 
Mal padre debo de ser , 

O tút mal hijo, rae faltas. 
Perdóname si te ofendo » . 
Que descanso en las palabras » 
Que yo^oomo viejo lloro , 

Y tú como ausente callas. 

En corte del Gasto AJéons» 
Bemaldo á placer vivia » 
Sin saber de la prisioa 
£n que su padre yacia. 
A muchos pesaba della» 
Mas nadie se lo decía , 
Ca non osaba ninguno * 
Que el rey se lo defendía ; 

Y sobre todos pesaba 

A dos deudos que tenia ,. 
Uno era Vasco Meleodec » 
A quien la prisión dolía, 

Y el otro Suero Yelazquez » 
Que en el alma lo sentía. 
Para descubrir el caso 

En su puridad metían 
A dos dueñas hijosdalgo , 
Que eran de muy gran valfia» 
Ona era Urraca Sánchez « 
La otra dicen Maria* 
Melendez era el renombre 
Que sobre nombre tenía. 
Con estas dueñas hablaron 
En gran puridad un día «. 
Diciendo : — Nos os rogamos» 
Señoras , por cortesía • 
Que le digáis i Bemaldo 
Por cualquier manera ó via 
Como yaco preso el conde 
Su pa<ire don Sancho Diáz^ 
Que trabaje de sacarío • 
si pudiere , en cualquier gaisa » 
Que nos al rey le juramos 
Que de nos no lo sabría.— 
Las dueñas ctiando lo vieron 



A Bemalda- lo déeian.* 
Cuando Bemaldo lo sapo 
Pesóle á gran demasía , 
Tantcí qtie dentro en el cuerpo 
La sangre se le volvía. 
Yendo pafa su posada 
Muy grande llanto hacia ; 
Vistióse: paños de luta, 

Y delante d rey se iba 
£1 rey cuando así lo vio 
Desta* soeHe le decía; 

— Bernaldo , i por aventura 
Cobdicias la muerte mía ? *-» 
Bemaldo dijo c — Señor « 
Vuestra muerte no quena. 
Mas duéleme que está preso 
Mi padre gran tiempo había: 
Señor pídeos por mereed , 
Pues que yo os lo merecía , 
Que me lo mandedes dar. -^ 
Empero . el rey con gran ira 
Le dijo : -^ Partios de mi ^ 

Y no tengáis osadía 
De roas esto rae decir » 
Ca sabed que os pesaría • 
£t yo juro y os prometo - 
Que en cuantos días yo viva 
Que de la prisión no veades 
Fuera vuestro padre un día. ->* 
Bernaldo con gran tristeza 
Aquesto ai rey rnpondia : 

— Señor* rey sois, y haredea 
A vuestro querer y «¡isa ; 
Empero. yo ruego a Dios » 
También á santa Mana , 

Que él os meta en ooraaon 
Que lo soltedes aína » 
Ca yo nunca dc^jaré 
De serviros todavía. — 
Mas el rey con todo esto 
Amábale en demasía , 

Y ansí se pagaba del 
Tanto cuanto mas le vía« 
Por lo cual siempre Bemaldo 
Ser hijo del rey creía. 

VI d — f Añémmo, ) 

Con cartas y roensi^eroa 
El rey al Carpió envió , 
Bemaldo como es discreto 
De traición se recelé ; 
Las cartas echó en el suelo « 

Y al mensagero ansí habló : 

— Mensagero eres , amigo (i5)> 
Non merecéis culpa , non. 
Mas al rey que acá te envía 
Dígasle tu e¿a raioni 
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Qoe no lo estimo yo á él i 
Ni ami á caanU» como ü son , 
lias por yer lo que me quiero ! 
Todavía allá iré yo. — 

Y mandó jantar los sqyos » 
Dcsla suerte les habló : 

— Cuatrocientos sois los mío»» 
Los que comedes mi pan » 
Los ciento irán al Carpió. 
Para el Carpió «tardar t 

Los ciento por Tos camiiiss 
Qoe á nadie d^jen pasar , . 
Doscientos iréis conniigo ( 

Para con él rey hablar» 
T ai malo me aviniere , 
Lo peor aera tomar. — 
Por sos jomadas contadat 1 

A la corte fué á llegar. 

— Dios os mantenga , buen rey* ' • 

Y á cuantos con vos están. 

— Mal vengados vos, Bemaldo» 
Traidor, hijo del mal padre» 

Dite yo el Carpió en teneoeia % > ■. 
Tá t«na^ de heredad. 

— Enganáisvos vos , el rey , 
Et non deeídes verdad , 
Que si yo fuese traidor 

A vos os cabio en parte ; 

Acordárseos debia 

De aquella del Encinal , i 

Coaodo gentes estrai^jeras 

Alli os trataron tan mal , 

Qoe os mataron el caballo 

T aun á vw querían roataiv 

Bemaldo como traidor 

Dentro ellos vos fué á sacar , 

Allí me disteis el Carpió 

De Juro y de heredad ; 

PromelMerae á mi padre , 

Non ,me guardaste verdad. 

— Prendedlo , mis caballeros , 

Que igualado se me ha. > 

— Aquí , aqui , los inis doscientos ,• 
Los oue coDoedes mi pan , ' 
Que hoy era venido el dia 

Qoe honra habernos de ganar. — 
£1 rey de qoe aquesto viera 
Desla suerte fué á hablar : 

— i Qué ha sido aquesto , fioraaldo-, 
Que así enojado te has ? 

4 1^ que hombre dice de burla 
De veras vas á tomar T 
Yo te do el Carpió , Bemaldo , 
De Joro y de heredad. 

— Aquestas burlas , el rey , 
No son borias de burlar ; 
Llamástesme de traidor i 
Traidor , hijo de mal padre , 



] El Carpió yo no lo quiero'. 
Bien lo podéis vos guardar , 
Que cuando yo lo quisiere 
Muy bien lo sabré ganar. 

vn. — f LcrenKú de Sepúifteda. / 



r 8n Lona está preso el conde 
Muy grandes días habia« 
Bernaldo , qoe era su hQo, 
De su prisión no saina. • 
Halo defendido el rey 
Que ninguno se iodlíra , 
Súpolo de dos doncellas , 
Y fuera con maestría : 
Mocho lo pesa á BeraaMo , 
£1 corazón le dolía , 
Revolviósele la sangre ; 
Con mucha maienconta 
Fuérase á su posadA , 
Gran duelo es el que. hacia , 
Las lágrimas de sus ojos 
Muchas van por sos malillas , 
Palabras de gran dolor 
Son aquestas qoe decía : 
— I Ay oottdodon Sancho Diai , 
Grande faé vuestra desdicha ! 
Mnv mayor es mi pesar , 
Padecéis por causa mia. 
Si de prisión no vos quito , 
¿Para qué qoíero la vida ? 
Morir quiero y no ser vivo 
Si no os veo y conocía ; 
No lo sabia yo , el conde , 
La vuestra prisión esquiva. 
No os tenia yo ])or padre, 
Agora yo lo sabia , 
Mi padre cuidaba yo 
El rey AUbnso serta. — 
Con muy crecido dolor 
Luto so^ sí cubría , 
Fuese para el Casto Alfonso , 
De rodillas se ponía : 
£1 rey que vido á Bemaldo , 
Estas palabras decía : 
-¿Cobdiciades por ventura , 
Bemaldo , la muerte mia 7 
^ Don Sancho Díaz de SaldaAa 
En vuestra prisión yacia , 
Siendo mi padre y señor 
Que tanto servido habia. 
Por merced os pido , rey , 
Me lo deis en este dia , 
A mí poned en prisión. 
Libradlo por causa mia. — 
Gran enojo cobró Alfonso 
De lo que le respondía ; 
Díjole : — Partios , Bemaldo , 
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De aquesta preseiícia mia r 

No leaift Jamas osado 

De volver á tal porfía ; 

To 08 juro qae no veaía 

Que vuestro padre se libra 

DelaplisioneaqaeeBtá . 

En los dias que yo viva. 

— Buen rey , respondió Bamalda t 

Mal pagáis* quien es aenria-; 

Póngavos Dios€«f«ioa 

De hacer lo que oa pedía , 

Que es de sacar á ni padre 

De la prisión que tenia. 

De servir pío os dejaré 

Mientras que ten^a la vida » 

Y hasta qi«e esté libertado 
Este luto yo traería» 

vui..*— ( Anénima. ) 

EsUndo en paz 7 sosíep 
El buen rey Alfonso el Casto » 
Que de lidiar con los moros 
Estaba muy fatigado, 
Nuevas le fueron venidas 
Que poa la tierra le ha entrada 
Un alto hombre de Franeia , 
Que don Bueso era llamado » 
Con gran hueste de franceses » 
Que la tierra le han entrado. 
£1 rey fué luego sohr'éL 
Con su sobrino BeniaMo » 
Su batalla han en Osejo » 
Que es un lugar castellano « 
Muchas gentes ademas 
Muñeron de cada cabo. 

Y estando unoa con otroa 
Crudamente peleandb » . 
Beroaldo y dbn Buceo á dfeiía 
En uno se hahüan haliaiio : 
Bemaldo mato á ^n Bucao » 
Aunque era mny esforzado.. 
Los franceses viendo esto 
Desampararon el campo r 
Pues la batalla vencida 

Y el carnpo todo robado ^ 
Bemaldo suplicó al rey ^ 
Puea se lo tenia mandado » 
Que le solíase á su padre» 
Ca después que fué avisado- 
De como y acia en prisión » 
Era siem))re acostumbiailo 
De en cada lid que venciese 
Al rey le haber demandado ; 

Y el rey se lo pnmieüa 
Siempre que andaba lidiando » 
Mas después ño se lo daba 
Coando en paz y sosegada ; 



Como otras veces hacia , 
Aquesta se le ha negado. 
Beimaldo con gran pesar 
No quiso ir mas á palacio , 
Antes sin servir al rey 
Gran tiempo estuvo encerrado t 
Que á ningún cabo salía 
Ni cabalgaba á cahallo , 
Ni mas de cosa del mundo 
Mostraba tener cuidado. 
Pena le daba el placer » 
De lo triste era pagado , 
Ya no curaba de fiestas » 
A aue él era aficionado» 
Todo pesar y tristeza 
L« era á él muy gran descanso. 
De aquesto pesaba mucho 
A todos los hijosdalgo , 
Que l»ton quisieran aue el rey 
Le hubiera á su padre dado» 
Pues tantas veces por él 
Era de muerte escapado » 
Sin perder lamas batalla 
Do con él hubiese entrado. 

n. — ( AfMimf^, ) 

No cesando el Casto Alfonso 
De con los moros lidiar , 
Una muy gran hueste de elloa 
La tierra le van á entrar. 
Tantos eran de los moroe 
Que era eosa de espantar » 
Los cuales muy esforzados » 
En ser tantos ademas , 
mciero» de si dos partes 

Y fuéronse asi á ordenar. 
La una fué á Polvareda » 
La otra fué á aquel logar 
Do el rey don AHbnso estaba » 
El cual sin lo recelar , 
Fué muy esforzadamente 
Contra ellos sin tardar. 
Dos partes de la su geni» 
El rey luego hecho ha , 
Con la una va Bemaldo , 
Con la otra el rey se va. 
Bemaldo va contra aquellos 
Que á Pblvoreda se van » 

Y con ellos faé k hallarse 
Donde su batalla han : 
Tantos en el Val-de-Moro > 
Fh>ntero de Portugal » 
Yenció Bemaldo y mató 
Tantos dellos ademas. 
Que querer hombre decílla 
Sería nunca acabar. 
El rey Alfonso otrosí 
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Gm los otcM fatra á dar 

Cerca del rio de Duero • 

Allí fueron á lidiar : 

Tan bien se hubo el rey coa elloe » 

Tanto se fuera á esforzar , 

Que mató doce mil moros • 

T fué tal la mortandad , 

Que kM pocos que escaparon 

llevaron bien qoe contar , 

T muy rico y muy nonrado 

El rey se fué á tornar 

A sn ciudad de Oviedo » 

IKmde fuera á descansar. 

X. — ( Anónimo. J 

Al Casio rey don Alfonso 
Bernardo pidiendo 
Con muy sentidas palabras 
Lo qoe no basta por ruegou 
—En el castillo do Luna 
Teñe» á mi padre presOf 
Mp á vuestros ojos malo , 
Aunque á los de todos bueno» 
Cansadas son las paredes 
De guardar en tanto tiempo 
A un bombre que vieron moio » 
T ya le ven cano y viejo. 
Si V^ ^^ culpas merecen 
Que sangre sea en descuento » 
Harta suy^ be derramado 
T toda &i servicio vuestro : 
Acordaos» señor, de cuando 
A Carlos distes el reino , 
T vuestra real palabra 
Mis íldalgos la cumplieron ; 
Pues saliendo á la demanda 
Goma buenos caballeros , 
La respuesta que dio Francia 
Vino escrita en nuestros pedios. 
Coando las guerras civiles 
Que hubistes con los gallegos , 
Trajimos noeslras espadas 
Hauehadas en sangre dellos» 
Y cuando con caslellauos 
Tuvimos también reencuentros » 
Según vinieron las almas 
Fue mucho venir los coerpoSb 
Hijo soy de vuestra hermana. 
Mirad , rey, si os viene á cuento 
Darme legítimo padi-e 
T no natural soltero. 
No quiero enojaros» rey. 
Sino decir solo aquesto : 

?je mi padre está en prisión , 
yo en la guerra sirviéndoos» 
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Andados treinta y seis años 
Del rey don Alfonso el Casto , 
En la ^ra de ochocientos 

Y cincuenta y tres ha entrado 
El número de esta cuenta ; 

Y el rov ya mas roposado^ 
Haciendo en León sus o6rtes , 
Habiendo á ellas allegado 
Los altos hombres del reino, 

Y los de mediano estado. 
Mientras las c6rtes se hacen 
El rey hacer ha mandado 
Generales alegrías 

Con que á la corte ha alegrado , 
Corriendo cada dia toros 

Y bohordando tablados. 
Don Arias y don Tibalte, 
Dos condes de gran estado. 
Eran tristes ademas 
Cuando vieron que Bemaldo 
No entraba en aquellas fiestas , 
De lo cual les ha pesado , 
Porque no entrando él en ellas 
Les era gran menoscabo , 

Y eran menguadas las cértes 
No habiendo á eUas andado. 
Después de haberse entre sí 
Ambos á dos acordado. 
Suplicaron á la reina 

Que le dijese á Bemaldo , 
Que por su amor cabalgase 
1 que lanzase al tablado. 
Holgando la reina dello , 
A Gkrnaldo lo ha rogado , 
Diciéndole : — Yo os prometo 
Desque al rey haya hablado , 
Yo le pida á vuestro padre , 
Ca no Hie lo habrá negado. — 
Bernaldo cabalgó entonces 

Y fué á cumplir su mandado ; 
Llegando delante el rey 

Con tanta furia ha tirado. 
Que forzá adose en sus fuersas 
£1 tablado ha quebrantado, 
£1 rey de aquesto fué fecho 
Fuese á yantar al palaeio. 
Don Tibalte y Arias godos 
A la reina han acordado 
Que cumpliese la merced 
Que á Bei:iialdo le ha mandado. 
La reina fué luego al rey > 
La cual así le ha hablado : 
^ Yo os ruego mucho , señor , 
Que me deis , si os tiene en 
Al conde don Sanche 



ct 



ROMANCB CABAUJBU9G0S 



Que tenéis aprisionado ; 
Porque este es al primor don 
Que yo á tos he demandado. ^^ 
£1 rey cuando aquesto oyó 
Gran 'pesar hubo tomado, 

Y mostrando grande enojo* 
Esta respuesta ha dado : 
— Reina, yo no lo haré • 
No toméis trahajo en vano» 
Ca no quiero quebrantar 
La jura que hube Jurado. -^ 
La reina quedó muy triste 
Guando el rey no se lo ha dado , 
Mas Bemaldo en gran manera 
Fué desto mal enojado, 
Acordando de irse al rey 

A suplicarle de cabo 

Le diese á sn padre el conde 9 

T si no , desafiallo. 

xa.'^ (Anánimo.J 

A los pies arrodillado 
Del Gasto rey don Alfonso r 
Pide Bernardo á su padre 
Muy humilde y muy quejoso, 
r- Poderoso rey , le dice , 
Yo te confieso v conozco 
Que la ofensa de mi padre 
Te ha causado Justo enojo ; 
Pero advierte • Casto rey , 
Que te ofendió siendo mozo , 

Y que en la dura prisión 
Cubren ya canas su rostro. 

Ta es tiempo que le perdones , 
Pues con ser un yerro solo. 
Yo le he lavado con sangre 

Y él con agua de sus ojos ; 

Y si la que tengo suya 

Ko te mueve , rey Alfonso , 
La mitad es de tu hermana 
A pesar del mundo todo. 
Considera mis servicios • 
Señor , que no son tan poeoa 
Que medidos con la ofensa 
No estés menos riguroso. 
Yu real palabra cumple , 

Y sino , á Dios hago voto 
De tomar tanta venganza 

Que cause en tu reino asombro. 

XIII. — (Anónimo J 

En gran pesar y tristeza 
Etr el valiente B^eniaklo • 
Por ver á su padre preso 

Y no poder libertallo. 
Vestidos paños de luto 



Y de sus ojos Borando » 
Se lo pidió do merced 

Al rey don Alfonso el Casto » 
SI coa! dar no se lo quiso , 
Mas por respuesta le ha dado : 
— Que de decirlo otra vez 
No fuese jamas osado ^ 
Ca si lo osase á hacer 
Con su padre^haria echarlo.— 
Bernaldo cuando esto vido 
Al rey así ha hablado : 
•^ Señor , por cuanto os serví 
Ya dchiérades soltallo , 
Bien acordárseos debía. 
Si no se os ha olvidado > 
De como yo os acorrí 
Cuando os tenian cercado 
Los moros en Benavente, 
Andando en la lid lidiando , 
En la cual sabéis que os visto 
En muy peligroso estado 
Con la gente del rey Ores 
Que la tierra os había entrado ^ 

Y vo» dijisteme entonces 

Que os pidiese yo á mi agrado 
Un don cualquiera que h^ , 
Que de vo» me sería dado : 
Yo pedíoi á mi padre, 

Y por vos me fue otoi^ado. 
Otrosí cuando lidiasteis 
Con Alzaman el pagano , 
Que yacía sobre Zamora 
Teniendo cerco asentado , 
Bien sabéis lo que allí hice 
Para sacaros en salvo; 
Desque la lid fué vencida 
Vuestra fe me hubiste dado 
De darme á mi padre el conde 
Libre , suelto , vivo y sano. 

Y también cuando os tenían 
Cercado en el mismo grado 
Los moros cerca del rio 
Que d' Orbi era llamado , 

Y os daban muy grande priesa 9 
Que fuera escapar milagro , 

Y estando en horas de muerte - 
Llegué yo por aquel cabo , 

Y biení sabéis lo que hice , 

Y cómo os hube librado. 
Agora pues que me veo 

Ser de vos tan mal pagado , 
Que á mi padre no me dais , 
Habiéndomelo mandado , 
De vos me quito , y no quiero 
Ser ya mas vuestro vasallo. 

Y repto á todos aquellos 
Cuantos son de vuestro mando # 
Para que en cualquier lugar 
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Que Im habiaie hallado , 
Si roas padiere qne ellos 
Gomo oBemigo traCallos. -^ 
Desto fué el rey mas sanado « 
T le dtí» asi á Bernaldo : 
-' Bernaldo , poes así es , 
Qoe sal^adea kiego oa mando 
Desde hoy en noove días 
De mi tierra y mi reinado. 
Procaind qo os halle att ella ; 
Porque cierto • si yo os hallo 
Di»pqes qoe fuere cumplido 
El término señalado t 
Gerto yo os mandaré echar 
Donde voestro padre ha estado.'--* 
Bernaldo entonces se foé 
Para Saldafia enojado • 
T luego Vasco M elendei , 
Qoe en sani^re le era llegado « 
T también Suero Velaiquoi , 

?iio era sn deoflo cercano , 
don Naiío de León • 
Deodo olTosi de Bernaldo. 
Viendo qoe así se partia 
T qoe dol rey iba airado » 
Despidiéronse del rey 
T biesáronle la mano. 
Foéronse para Saldaña » 
Con Bernaldo se han jontado* 
Beroaldo coraemó entonces 
A hacer gran mal y daño : 
Corrió la tíetra de León » 
Hizo en ella gran estrago. 
Duraron aquestas guerras , 
Que hubo entre el rey y Bernaldo » 
Gran tiempo hasta que fué 
Muerto Alionso aquel rey Casto. 

xiT. — f Xormso de Septíimáa. ) 

No tiene heredero alguno 
Alfonso el Gasto llamado » 
A Cario Magno el de Francia 
Men.ageros le ha enviado 
En secreto que viniese 
Contra moros á avudarlo » 
T que le daría á León , 
Qoe de Alfonso era reynado. 
Carlos que oyera el mensage 
Luego se había aparejado » 
Mocha gente trae consigo • 
Roldan qa* es muy estiniada » 
Y oíros muchos caballeros 
Que los Pares han llamado. 
Los rícoshombres del reino 
De Alfonso se han querellado» 
Pidiéronla que revoque 
La palabra que habia dado ; . 



Sí no , echarlo han del reino , 

Y pondrán otro en so cabo , 
Que mas quieren morir libres 
Que mal andantes llamados. 
If o quieren ser de fraceses 
Si^ietos los castellanos : 

D que mas enejo tiene 
Era Bernardo del Carpió , 
Que en sobrino del rey , 
Caballero aventi^Jado. 
Revocó Alfonso la manda , 
Aunque no fué de su grado. 
A Carlos mucho le pesa » 
Del rey Casto es enojado • 
Ponme mintió sn palabra 
Mocno lo ha ameiiarado 
Que le quitará á León 

Y aun a todo su leinado. 
Bernardo está ni«y sañudo 
De lo que Carlos ha hablado. 
Apercíbense loa reyes 

Con las gentes de so estado , 
Halláronse en Roncesvalies • 
Do muy recio han batallado , 
Mueren alH muchas gentes 
Franceses y castellanos. 
Venció el rey dan Alfonso 
Por el eslueno sobrado 
De Bernardo su sobrino « 
Que era el roas señalado. 
Mató Bernardo por si 
A Roldan el esfoitado • 

Y á otros muchos capitanea 
De Fjrancia muy estiñiadoa. 

Retirado en so palacio 
E^ con sos ricoshomea 
Alfonso . rey de Castilla * 
En León do está su corle ; 

Y después de haber propuesto 
Sn intento y sos pretensiones 
A los de guerra y estado 

Que atentos le escuchan y oyen » 

En contuso conferir 

Se oye un susurro discorde f 

Que sala y palacio asorda 

La divorsidad de voces. 

Unos dicen : « Libertad 

Es bien qne Castilla goce , 

Qoe harto tiempo ha sido eachvi 

Del profeta falso torpe. 

Si no .es qoe nuestras miserias , 

Nuestras colpas y errores 

Nos tengan ya condenados 

A estrangeras sumisionoA. 

Gobierne' el gai> so tierra » 
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No lUM fatigue y em^e* 

Y estícnda por oira parte 
Sus límites y mcjones» » 
Otros dicen : «Ño es afrenta • 
Ni es bien que por tal se tome • 
Ampararse un reino de otro 
Con honradas condiciones, m 
En estas dudas estaban , 
Guando en confusos montones 
Por el inquieto palacio 
Cantidad de gente rompe , 
Gritando: «Viva Castilla 

Y sus temidos leones « 
Viva el Casto rey Alfonso , 

Con tal que esta voi no estorbe t 
Viva quien la reforzare , . 

Y sino en nuestros estoques 
Ha de dejar hoy la vida 
De^de el pechero hasta el noble. 
Viva el famoso Bernardo • 
libertador de los hombres , 
Que el infame yugo abate 

Y estranjeras opresiones. » 
Bernardo en la delantera 
A todos silencio pone » 
Eligiendo de los suyos 
De los mas á cuento doce. 
Entra donde estaba roy • 

Y dice : — SI el miedo torpe 
Hace tan bajos efectos , 

Como es bien que el mundo note • 
En la sangre ilustre y clara , 
Sí es bien que sangre se nombro , 
De aquellos famosos godos 
De quien tembló todo el orbe , 
1 Cómo á la pariera fama 
Queréis oblii^ar presone 
Vuestros valerosos hechos 
Sujetos á otras naciones ? 
Primero el rigor del cielo 
Ardientes rayos arroje 
Sobre la aílicta Castilla , 
Que nombre de esclavo tome. 
Eiso no consentiré, 
Que aunque el mundo se trastorne» 
No ha de ser , ó han de morir , 
A mis manos sus autores ; 
Que muchas hay sin las mías 
Para este efecto concordes , 
Que es dulce la libertad , 

Y la esclavitud enorme. — 
Con esto dejó la sala ^ 

Y del palacio salióse , 
Poniendo en orden sos gentes , 

Y dando en sus cosas orden. 
Visto por el rey el caso 
Manda de nuevo se vote , 
De á do salió que Castilla 



Su libertad tenga y goce. 

XVI. — f Anónimo. J 

Con solos diez de los suyos 
Ante el rey Bernardo llega , 
Con el sombrero en ta mano 

Y acatada reverencia : 
Los demás hasta trecientos 
Hacia palacio enderezan , 
De dos en dos divididos 
Porque el caso no se entienda. 

— Mal venido seáis , le dice , 
Alevoso « á mi presencia , 
Hijo de padres traidores 

Y engendrado entre cautelas * 
Que con el Carpió os alzaste 

Que dado os lo habia en tenencia ; 
Mas fiad de mi palabra , 
Que de vos tomaré enmienda , 
Aunque no hay de que admirarse 
Sí el traidor traidor engendra. 
No hay que procurar disculpa , 
Pues ninguna tenéis buena. — 
Beroardo que atento estaba 
Respondió con faz siniestra : 

— Mal os informaron , rey , 

Y con relación mal hecha , 
Que mi padre fué tan bueno , 
Que á la antigua estirpe vuestra 
En bondad no debía nada , 

Y esto es cosa manifíesto ; 

Y en decir que fué traidor 
Miente quien lo dice ó piensa • 
De vuestra persona abajo , 
Que como á rey os reserva : 

I Muy bien mis grandes servidos 
Con cfste nombre se premian 1 
De los cuales fuera Justo 
Que noticia se tuviera ; 
Mas es propio del ingrato , 
Su propiedad , rey , es esta » 
Olvidar el beneficio 
Por negar la recompensa. 
Una os debiera obligar, 
Si de otra no se os acuerda , 
Cuando en la del Romeral 
En la dudosa contienda 
Os mataron el caballo , 
Quedando en notable afrenta , 

Y yo como soy traidor 

Os di el mió con presteza , 
Sacándoos coma sabéis 
De aquella mortal refriega. 
Por ello me prometiste 
Con razones halagüeñas 
De darme á mi padre libre , 
Sin lesión y sin ofensa ; 
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Pero mal vuaiiiB paiün 
Complistes y real promesa » 
Que para ser rey , V>or cierto - 
Tenes muy poca nmiexa , 
Poes qce murtó en la prisioii • 
Cual sabds, por pasión vuestra ; 
Maa ú yo fuera el que deba, 
SI el hijo que debo fuera , 
So oaoerte hubiera vengado 
En cosas que os ofendiera: 
Pero yo la vengaré 
En algunas donide entienda 
Para ihas os deservir 
Que 4BoCable daño os venga. 

— Prendelde , prendelde , dice » 
Mis cabañeros , y muera 

El loco desacatado 
Que mi deshonra desea. «^ 
Prendelde gritaba , el rey , 
Pero ningoño lo intenta. 
Porque vieron que Bernardo 
El manto al brazo rodea « 
Poniendo mano á la espada 
Diciendo : — Nadie so mueva • 
Que soy Bernardo , y mi espada 
A ninguno se sujeta , 

Y sabéis rou^ bien que eorta. 
Be que tmeis esperienda. — 
Los diei visto el duro trance 
A la contienda se aprestan • 
Iluten mano á los estoques. 

Del hombro los mantos sueltan , 
T á los lados de Bernardo 
Con feroz saña se aprietan é 
Atisando á los demás 
Con una acordada seña • 
Los cuales del fuerte alcázar 
Toman las. herradas puertas • 
Diciendo : « Viva Beniardo , 

Y quien le ofendiere moera. » 
Vista la resolución 

Dijo el rey-xon faz seraia : 
-7 Lo que de hurlas os dije 
¿Tomado lo habéis de veras T 

— Burlando lo tomo, rey , 
Bernarda le respondiera ; 

Y de la sala se sale 
Haciéndole reverencia. 

Con él vuelven los trecientos 
Con bella y gallarda maestra , 

Y derribando los mantos 
Ricas armas manifiestan , 

De que el rey qoed6 espantado 

Y sa injoría coa enmienda. 

Desteifó el rey Alfonso 



A so sobrino Bemardo 

Por poder cumplir la manda ^ * 

Que habia heobo á Cario Magao ; 

Y porque si está en el reino • 
Pudieran seguir su bando 
Aquellos qne mas podian 

Y mas antiguos hidalgos* 
Sale á cumplir su destierro 
Solo oon un hijodalgo • 

Y antes del €arpio s^ír . 

Le dio una carta á on criado • 
Diciendo : -^ Dásela al rey , 

Y dile que es de Bernardo , 

Y que no pienso volver 
Hasta que me haya probado 
Con aquel fuerte francés 

A quien él. llamaba Orlando , 
Al cual no le ha de valer 
Traer el yelmo en€antado< 
Que le quitó al buen Gerbíno 
Hallándole desarmado, 

Y le dio la muerte cruda , 
Diciendo le. venció en campo* — 

Y por no pasar los puertos 
Hasta que fuese verano. 
Caminó hacía Granada^ 
También porque han pregonado 
Que hay unas reales justas 
Donde el premio será dado 

Al que mejor lo hiciere , 
Sea moro ó sea cristiano • 

Y por estar allí Muza , 

De quien ha sido informado 
Que tiene la mejor lanza 
Que hay en el pagano bando, 

Y el que ha puesto en mas aprieto 
A todo el bando cristiano. 

Al fin allegó á Granada 
Aquel leonés honrado, 
Donde vio que iba á la plaza 
Muza el fuerte enamorado. 
Por • las calles donde iba 
Va estos. papeles echando , 
« Zelos son .los que me matan , ^ 
Que amor no estará en so mano, j» 
Así entró, en la plaza Muía , 

Y todos en él mirando , 

No hay nadie que lo coaotca 
Coma viene disfrazado. 
Bernardo con gran deseo 
Por saber deste pagano 
Quién es^ 6 como se llama , 
Lo preguntó á un so criado. 
El moro sin curar del 
Pasó adelante de laigo., 

Y allegándose á Moza ) 
Le dijo.: •«- Aquel cristiano 

Me lúai preguntado qniéa ores,*: 
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Y yo le he dManilido. -^ 
A Bernánio llei^ó Muu , 

Y may pasito hablando , 
Le dijo : «^ ¿Quién eres tú 
Qoe por mi vas preguntando ? 
Dime , si gastas, tu nombre» 

Y diréte el mío de grado r 

Y Ai batfltta quisieres 
Salgamos lo» dos al campo.— 
Bernardo qoe vio del moro 
Aquel pedio tan gallardo,. 
1^ dijo : —Bernardo soy v 

Y el qoe nmca ha reasado 
Batalla con ningún hombre 
Que ocasión me hubiese dado. — 
Muza le abraza y le dice • 

Casi de placer llorando : 
— Has de saber que yo soy 
El que mas ha procurado 
De tenerte por amigo. 
Aunque en las leyes contrarios ; 

Y pues el cielo lo quiera , 
Ahrázame , amigo earo , 

Y de mí quiero le sirvas 
Como del menor criado. 

Y si desto en algnn tiempo 
Me hallares en nada falto , 
Quiero que el cielo me falte 

Y cuanto Dios ha criado. — 
Así se volvieron Juntos • ' 
Grande amistad profesando » 
Para que Bemaido tenga 
Lo que le es necesario. 

xvin. - fÁHóniímhJ 

Con tres mil y mas leoneses 
Deja la ciudad Bernardo , 
Que de la |ierdida Iberia 
Fué milagroso restauro ; 
Aquella cuya muralla 
Guarda y dilata en dos campos 
£1 nombre y altas victorifti - 
De aquel famoso Pelayo. 
Les labradores arrojan 
De las manos los arados , 
Las hozes • los azadones. 
Los pastores los cayados ; 
Los jóvenes se albonoan , 
Aliéntanse los ancianos , 
Los inútiles se animan , 
Fíngensc fuertes los flacos , 
Todos á Bernardo acuden 
Libertad apellidando , 
Que el infame yugo temen 
Con que los amaga el galo. 
«t Libres , giitaban, namroos , 

Y á nuKStro rey soberano 



Pagamos lo <faé deMnos 
Por el divino maiulalo. 
No permita Dios ,. ni ordene 
Que á los decretos de estrafios 
Oblis(uemos nuestros hijos , 
Gloria de nuestros pasados; 
No están tan flacos los pachos » 
Ni tan sin vigor los brazos , 
Ni tan sin sangre las venas , 
Que consientan tal agravio : 
1 El francés ha por ventura 
Esta tieira concpiistado ? 
1 Victoria sin sangre quiere ? 
No , mientras tengamos manos. 
Podrá decir de leoneses 
Que murieron peleando , 
Pero no que se rindieron , 
Que son al fin castellanos. 
S á la potencia romana 
Catorce años conquistaron 
Los valientes numantinos 
Con tan sangrientos estragos , 
I Porqué un reino , y de leones , 
Que en sangre libia bañaron 
Sus encarnizadas uñas , 
Escucha medios tan bajos t 
Déles «I rey sus haberes , 
Mas no les dé sos vasallos , 
Que en someter voluntades 
No tienen los reyes mando. » 
Con esto Bernardo ordena 
Sus escuadrones bizarros • 
A quien áeade una ventana 
Mira don Alfonso el Casto. 
Como á su sangre le mira , 
Que le es como sangre grato » 
Su gallarda compostura 

Y valor considerando. 
Crece por pantos la gente , 
De suerte que forma campo , 
Despuéblase la ciudad 

Y los pueblos comarcanos. 
Marcha á la ciudad augusta » 
Cuyos muros baña ufano 

£1 caudal famoso Ebro « 
Del mundo tan celebrado , 
Do el hijo del Zebedeo 
Fundó el edificio raro 
Que ciñe el santo Pilar « 
Estribo de nuestro ampara. 
Allí Brabouel le. aguarda 
Con el sarraceno bando , 
Que al rey Marsilio obedece 
Contra el francés declarado. 

XI&. — (AnámmoJ 

Aguardando que emanecea» 



á>iinnlii]co8. 



Para eonoeer'fal cninda. 
Estalla el fuerte Bernardo 
£d loa mojones de F^noia 
Con trecientos compañeros , 
Que es la costombre qae váábA « 
Qae diz bastan para mil 
Cuando son hijos de EspaÜa*; 

Y antes que ponga en efecto 
£1 deseo que llevaba * 

A todos juntos les dice 
De palabra estas palabras : 
<— Bien vos , leales amibos « 
Los que sois de sangre hidalga « 
Qoe esta euipreaa á que venimos 
Es digna de buenas lanzas ; 
Si hay alguno entre vosotros 
Que entienda aUanar su lanía , 
Vuélvase de este mojón 
Antes que pise la raya , 
Porque el. qoe entrare una ves 
l4i su}'a ha de ser muy cara , 
Que cara ha de ser la cosa 
Donde la honra se gana. 
Sien sabds que á un español 
hd viene de herencia y casta 
Hacer espaldas los pechos • 
T no pechos las espaldas; 

Y sino guardad las mias , 
Que solo aquesto me basta , 
Porque mi lanza no teme 
Toda F^cia cara á cara ; 

Y aquel que no se atreviere 
A mantener su palabra , 
Mas vale faltarme aquí , 

Que no conozcan sus fattaa. — 
Todos juntos le responden 
Que no tema la batalla , 
Que cada cual es Bernardo 
1.108 que á Bernardo acompañan. 
Coando ya el sol por las cumbvet 
Dora las humildes plantas, 
De la sarracena gente 
Oyen grita y algazara : 
Aperciben sos caballos , 
Que ya lo estaban de armas , 

Y en buena guisa de hidalgos 
Para sus contrarios marchan. 

Con los mejores de Asturias 
Sale de León Bernardo , 
Puestos á punto do guerra 
A ñnpedn* á Francia el paso , 
Que viene á usurpar el reino 
A instenda de Alfonso el Casio , 
Como si no hubiera eo él 
Quien mejor fioeda heredallOf 



Y á dos leguas de León 
j Se paró en medio dé un llano , 

Y levantando la voz 
Volvió de esta suerte á hablarlos : 
— Escucblidme , leoneses , 
Los qiie os preciáis dé híjosdal^a , . 

Y de ninguno se espera 
Hacer hecho de villano : 
A defender vuestro rey 
Vais como buenos vanHos 4 
Vuestra tierra y vuestras vidas 

Y las de vuestros hermanos. 
No consintáis que estranjeros 
Hoy vengan á sujetaros , 

Y mañana vuestros hijos 
Sean de Francia un pedazo ;- 

|< Y vuestras armas antiguas , 

' £1 rico blasón trocando , 
Veáis de Uses sembradas 
En lugar de leones bravos , 

Y el reino que ha tanto tiempo 
Vuestros abuelos ganaron , 
Por solo el temor de un día 
Vengan á roandallo estraños. 
Aquel que con tres franceses 
No combatiere en el campo , 
Quédese , y seamos menos , 
Aunque habernos de iguálallos ; 
Que yo y los que me siguieren 
Tno seremos á cuatro , 

Y cuando mas nos cupieren 
Para toda Francia vamos. — 
Esto aoabando, arremete 
Con la furia del caballo • 
Diciendo : — Síganme todos 
Los que fueren hijosdalgo. 

Ki. — (ÁnMmo.) 

Inhumano rey Alfonso , 
De tus tierras me despido, 
Porque no es rey natural 
Rey ingrate á los servicios. 
A Francia quiero pasarme. 
Donde tienen cierto aviso 
Qoe quien honró tu León 
Honrará también sus lirios. 
Ya parece veo á Carlos 
Piadoso , aunque mi enemigo , 
Porque lo que te amparé 
No puedas gozar eonmigo. 
Meiiospreoiáste mi espada , 
Alas cuando en ella ó en pino' 
Tremolen lunas de plata * 
Echarás de ver sus filos. 
Saldrá de mí tu Ijwtí 
Menos soberbio y altivo , 
Las eoilfo garras sin otas » 
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Y la boca sin cünillo» , 
5o 4an altiva la frente , 
Menos bravo el cuerpo eriiD , 

Y la cabeca doliente . 

Con la Ocbre de mi ohido ; 

Y « • lo qoe Dios no ¡quiera > 
Lidiando entre sarracinos 
Te matasen el caballo» 
Acuérdate deste mió , 

Que un día en el Romeral 
Te libró de un gran pelia^ro ^ 

Y en dar la muerte a mi padre 
Pagaste a^ucl beneficio» 

De peón te bice rey , 

Y tu desagradecido , 
Como si fueras peón 
Cumpliste lo prometido : . 
Mi noble padre mataste 
Sin pensar que so delito ' 
Te dio d cetro y la corona 
Con hacerme tu sobrino. 
Mas te valió en Ronccsvalles 
Contra tantos paladinos 

El retrato de mí padre , 
Que te valieras tú mismo. — 
Esto le dijo Bernardo 
Al rey de I^eon so tío • 
Valiente siempre de manos 

Y esta vei sola de pico. 

uii. -— ( An&wmo. ) 

Blasonando está el francés 
Contra el ^rdto hispano • 
Por ver que cubre su gente 
Sierra , monte , campo y llano. 
Bice Roldan que ha de ver 
Si es tan valiente Bernardo 
Como lo pinta su España , 
Por león feroa y bravo. 
Van estampando la arena 
Las tropas de los caballos 
Con tanto ser y destreza , 
Que apenas huellan el campo ; 

Y contra el gran Bernardo 
A son de trompas y cajas 

En buen orden van marchando : 
Van los doce de la fama 
Con el vic^ Garlo Magno . 
Haciendo alarde de reinos 
Que en poco tiempo han ganado. 
Los estandartes despliegan 
De flores de lis bordada , 
Diciendo que han de añadir 
Un castillo y un león bravo : 
No piensan que hay en la tierra 
Quien las iguale en el canopo , 
T esperan que en RoncesvaUes 



Darán fin á tas 'cnidaKhw. • 

xiin. •— /" JtiMmo.^ - 

El invencible francés , 
Fuerte senador romano , 
Aquel qné al bravo Agrican 
Le vendó y tomó cristiano , 

Y ganó del fiero Almonte • 
El rico cuerno preciado, 
Con que hizo desafíos 

Quo al mondo puso en espanto ; 
Aquel que en Abraca solo 
Venció todo un campo armado » 

Y nunca siendo vencido 
Venció las hadas y el hado , 
Cual suele mostrar mas luz 
La luz que se está acabando , 
Está en la guerra postrera » 
Postrera fuma mostramio. 

Y no le iMtsta el orgullo. 
La buena espada y caballo , 
Que lo ha el señor de Brava 
Con el qoe nació en el Carpió : 
Porque después de haber muerto 
A Dudon aquel dudado , 

Con el marques Oliveros » 
T sus hijos negro y blaneo. 
Viendo por sus manos hecho 
De sangre francesa un lago , 

Y que al fin de aquella empresa 
Estaba el Roldan gallardo , 

El gran sobrino de Alfonso 
Furioso busca al de Carlos; 
Hállale en sangre teñido , 

Y él viene en ella bañado. 
I^s mas bravos corazones 

Que humano pecho ha encerrado 

Juntos á batalla vienen 

Con fuerza y ánimo osado. 

Para verla se suspende 

\a del uno y otro campo , 

Entre la esperanza y miedo 

Los corazones temblando. 

El cielo que á Orlando espera , 

Fortuna ^ne se ha cansado , 

Dan y quitan la victoria 

De un francés á un castelllano. 

XHV. — (Lortnxo di SepúlvedaJ 

En León y las Asturias 
Alfonso el Maguo reinaba , 
El tercero deste nombre 
De los que antes reinaban. 
En su corte eslá Bernaldo* 
Por fuerte se señalaba. 
Las rodillas en el suelo 



i jiifffáfticos. 



Al magno rey suplieilia 
Que á sa buen padre libraie 
De la prisioo en que estaba » 
Pues qoe ee io prometió 
T jamás no se lo daba. 
No lo quiio el rey hacer 
Lo que Bemaldo demanda • 
BémaMo con gran enejo 
Del rey se dranatmnba, 
Las tierras del rey Alfonso 
Todas se las estragaba. 
Prendió mochos cabaUeros» 
Al rey venciera en batalla ; 
Los grandes de los sos reinos 
AI boen rev le suplicaran 
Qoe dé á Bernardo su padre , 
Don San Diaz de Saldaña ; 
Porque Bemaldo los prende 

Y á muchos dellos mataba , 
I..as tierra} todas les corre « 
Dello gran mal se causaba. 
t\ rey por bien de so reino 
liO que piden aceptaba , 

Si Bemaldo le da al Carpió , 
Castillo que edificara. 
Bemaldo luto por bien 
De dar lo qoe le demandan , 
El rey cobrara el castillo , 
Por el buen conde enviara 
A Lona, castillo fuerte , 
Donde el conde preso estaba* 
Don Tibalte y Artas godos 
Al conde muerto le hallaban. 
En baños al conde meten , 
Si persona aderezaban , 
Honradamente lo traen 
Donde el rey Alfonso estaba* 
Salió el rey á recibirlo 
Con Bemaldo y su mesnada i 
Uezando cerca del conde 
Bemaldo se adelantaba ; 
Llegó al conde su padre , 
Las sus roanos le besaba : 
Guando las vido estar trias 

Y la color demudada » 

Y que no le respondia 
A lo que le preguntaba » 
Entendió que el conde es muerto : 
M'jy gran elamor levantaba , 

▲ grandes voces diciendo : 
«— ¡ Ay buen conde de Saldaña I 
En mal hom me engendraste , 
Pues que vivo no os.xobraba : 
De vuestra larga príáion 
Yo , buen señor • fui la causa ; 
No me llamea vuestro hijo , 
Pues de veros no goiaba , 
nMwrto íDomo estáis» 



Gran dolor es á mi alma. 

. uv.— ^ fÁáMmo,J 

Mal mis servicios pagaste » 
Ingrato rey don Alfonso « 
Sabiendo qoe tu defensa 
Estaba toda en mis hombros. 
Mi padre me pnuyielisle» 
Mas como rev alevoso , 
Sin ojos me lo entregaste 
Porque lo viesen mis ojos. ^ 
¡Oh mal hayan mis servicios 

V aqueste brazo furioto « 
Que con tan hidalgas obras 
Ganó servicios tan cortos ! 
De hoy adelante he de ser 
De tus contrarios socorro. 
Porque premien los estrai^os 
Las faltas de reyes propios. 
No de su muerte me pesa , 
Pésame qoe díeen otros 
Que sí yo buen hijo ñiera 
No te guardara el decoro. 
Ya maldigo el diestro brazo 
Que por servir un rey solo 
Deja perecer su sangre 
Porque le aborrezcan todos. 
Por mí se podrá decir 

Que han sido tiempos ociosos , 
Pues con honrosas hazañas 
Mi propio padre deshonro. 
Bien puede decir que tiene 
Hijo descuidado y mozo. 
Si cautivo le he dejado 
Por ser esclavo forzoso. 
Coando obligación tuviste i 
Con ser mi madre tu tronco» 
Me trocaste la palabra , 
iQue harás agora, Alfonso ? 
Nunca ella mi maídre fuera , 
Ni yo Bemardo , pues gozo 
De sus yerros y mi agravio 
Q|ue fueron dos malos^ gozos. 
Si tus ofensas vengaste , 
Desde agora , rey , te informo 
Que he de vengar mis ofensas , 
Que no con reyes me ahorro. — 
Esto le dice Bemardo 
Al rey su tio, y dejólo 
Con la palabra en la boca • 

Y él se fué hedió un demonio 
Para buscar so venganza 
Entre cristianos y moros , 
Que tiene muchos amigos » 
Porque es amigo de tMot» 
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XXVI. «^ (^AnifUmo.J 



Antes qae torbas tnvieie , 
Rey Alfonso, me Joraste 
Desdarme á mi padre vivo , 

Y nunca me -das mí padre. 
Cuando nací de lo hermana 

ÍQue nfonea fuera mi madre ) 
.e metiste en la prisión , 

Y aun dicen que meses antes. 
Acuérdate, Alfonso rey. 

Ya que no del , por mi parte » 
Que es' 1u hermana sangre taya , 

Y que es mi padre mi sangre. 
Si yerros fueron los suyos , 
Bien de lUerros le cargaste • 
Que los que son por amor 
Alcanzan perdón de balde : 
Prometido me lo tienes , 

No de tu palabra faltes , 
Que no es oficio de reyes 
Que de lo dicho se estrárieii. 
A tu cargo- es la justicia 

Y á mi cargo el libertarte , 
Pero si {yo soy mal hijo 
No debo t rey , de culparte. 
Todos mis amigos dicen 
Que sov guerrero cobarde « 
Sabiendo que padre tengo 

Y que no conozco padre.^^ 
Después que espada me ciño 

I^ be puesto por tí en mil lances, 

Y cuanto mas la ejercito 
Menos mercedes me haces : 
Si de mi padre te estrafias , 
No es justo della te estrafies , 
Que algún galardón merece 
Quien buenos servicios hace : 
Si en premio dello merezco 

El premio que el mundo sabe , 
Tiempo es va que me le des , 
Buen rey , o me desensañes. 
— Calledes vos , don Bernardo , 
No temáis que yo vos falte , 
Que la merced de los reyes 
Si se cumple , nunca es tarde ; 
Que antes que mañana oiga 
M\^ en San Juan de liCtrane , 
Veréis vuestro padre libre 
De su persona y mi cárcel. — 
Cumplióle el rey la palabra , 
Mas fué con engaño grande • 
Porque sacados los ojos 
Mandó que se le entregasen. 

XXVII. «*- f Anónimo. J 

Las obsequias funerales 



Sobre el va «HAmto tnwpó 
Celebra* del padre suyo 
Bernarda con ojos tiernos. 
Hilo á hilo van bajando 
Las lágrinuis hasta el centro, 
Que da temor el mh^llo , 

Y pone .temor el vello. 

— ¡ O padre amado I le dtoe , 
¿ Como es posible que tenso 
Alma que os dé , y no la doy , 
Si es deuda de un hijo bueno ? 
I Quien os podo privar della , 

Y á mi la dejó en el pecho , 
Pues para ver tanta píena 
Tan solamente la siento ? 
Ya lloro vuestra prisión , 
Ya la libertad condeno , 
Que en prendas dejo la vida 
Por gloria de mis deseos. 

Si ya se vieron cumplidos « 

¿ Porojué con tanto tormento. 

Que diera por no gozallos 

La duda de merecellos ? 

Prision.de tan largos años, 

Libertad con tal esceso , 

1 Como no la teme un rey • 

Sí está .amenazando un reino T 

Mas no es posible que tenga 

Libre de temor el pecho 

Quien dá ocasión á Bernardo 

Que llore su padre muerto. 

Pero en efecto es dolor 

Cualquiera golpe en el cuerpo , 

Que en cualquiera parte tiene 

£1 alma su sentimiento. 

No sé qué lágrimas vierta 

En tanto desasosiego , 

Padre . que á vos den la vida , 

O á mí roe la acaben presto : 

O estoy mas muerio que vivo , 

O de quien soy no me acuerdo , 

O huye de mí la sangre 

Que por vos me ha honrado un tiempo. 

\ O Castor rey don Alfonso ! 

¡ Como publica este hecho 

Que no conoces de padre 

£1 dulce nombre que pierdo !-* 

No pudo paiar de aquí « 

Que se le puso en el pecho 

Cu lazo estrecho de amor 

Y dé padre un lazo estrecho. 

. ixvni. — ('AnMmo, ) 

Al pié de un túmulo negro 
£sta Bernardo del Carpió , 
Hincadas ambas rodillas 
En medio de un templo santo. 
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Aeompiíffanle |Nirientes , 
CalMiUeros é hijosdalgo • 
Por amistad 6 por deudo 
Todos están enlutados. 
Vienen á hacer las obsequias 
Del muerto conde don Sancho , 
Vertiendo lágrimas tiernas 
¿el fuerte pecho acerado. 
GobíeTto de triste luto • 
T el corazón enlutado , 
Pero tan fuerte y robusto 
Como cuando sale armado* 
Un rato entre dientes habla « 

Y otrq rato habla claro • 
Formando quejas 9\ cielo 

Del rey don Alfonso el Casto t 
Que muerto le dio á su (Mulre » 

Y TÍYO.ae le ha mandado. 

— Si el rey falta en su palabra » 
Dice, iqué hará un villano f 
Con tal sinrazón • Alfonso , 
Buen nombre á tu hennana has dado» 
Buen titulo á tu sobrino , 

Y buen pago á tu criado : 
Pero no pende mi honra 

De tí • ni de aqueste agravio * 
Que este brazo y esta espada 
Me harán teitiido y honrad Ow— 

Y volviendo al padre muerto 
El valeroso Bernardo . 

Con varoniles suspiros 
Colérico y demudado , 
Abriendo el negro capaz 
Hasta la punta de aba)o • 
Sin advertir que le escuchan t 
Ni que está en higar sagrado , 
Con una mano en la barba 

Y en la wpada la otra mano , 
Dice furioso , impaciente , 
Con su rey y padre hablando : 

-Segmi» puedes ir de la venganza. 
Amado p¿Jre, al espacioso cielo * 



Que al acerado hierro de mi lanza , 
Que de sangi^e francesa tíñó el suelo* 

Y levantó de Alfonso la esperanza 
Hasta el celeste y estrellado velo , 

Há de^mostrar que no hay seguro estado» 
Siendo Bernardo vivo, y tú agraviado. 
Uno soy solo, Alfonso, y castellano» 
Uno soy solo , y el que puede tanto 
Que deshizo el poder de Garlo Magno, 
Dejando á toda Francia en luto y llanto. 
Esta es la misma vencedora mano 
Que á tí tedió victoria, al mundo espanto; 

Y esta misma te hará, padre, vengado. 
Que Bernardo está vivo, y tú agraviado. 

lUX. — f Anónimo. J 

Para tomar de §u iio 
El rey Alfomo venganza , 
SaU corriendo Bernardo . 
Por la$ riberas de Arlanxa, 

GLOSA. 

Cual el furioso león 
Que sale de su manida 
Buscando nueva ocasión 
Para probar su inteneion « 
O dar el fin á su vida ; 

Y cual caudaloso rio 
Que creoe con gran pajama » 
Lleno de cólera y brío. 
Para tomar.de eu tio 
El rey Alfonso venganza. 

Sale el gallardo espaftol 
Tállente y determinado ; 
Porque el paternal amor , 

Y de su madre el dolor 
TjO han puesto en aqueste eslldo ; 

Y con paso nada tardo 
EmpQJSa una gruesa lanza : 
Puesta en ella su esperanza , 
Sale corriendo Bernardo 
Por las riberas de Arlansa* 



M 



ftOXAlMaS CUUUJtBSCOS 



ROMANCES 



DI AftCNSM 
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ftOMÁnCI DB SACUFAlfTB T AlfQtUCl. 

( AsuMmo. ) 

Por una triste espesura 
En un monte may subido » 
Vi Yonir un cabaUero 
De polvo y sangre teñido • 
Dando muy crueles voces 

Y con llanto dolorido. 
Con lágnmas Hega él suelo 
Por lo que le ha sucedido • 
Que le quitaron á Angélica 
En un campo mujr florido 
Dos caballeros cnstianos 

Que en rastro del han venido : 

Y viéndose ya privado 

Del contento que ha tenido « 
Sin su Angélica y so bien 
Va loco por el camino. 
Donnayado marcha el moro 
Con djei lanzadas herido , 
Pero no fe espanta deso , 
Ni se daba por vencido , 
Que en llegando una verdura 
Del caballo ha descendido 
Para alarse las heridas , 

?ue mucha sangre ha perdido t 
con el dolor que siente 
En el suelo se ha tendido , 

Y con voces dolorosas • 
Triste , ansioso y afligido « 
Maldecía su ventura 

Y el dia en que había nacido > 
Pues no se podía vengar 
Deste mal que le ha venido. 
Estando en esta congoja ; 

£1 gesto descolorido , 
Dando suspiros al aire • 
£1 alma se le ha salido 

I.*«0MÁKCB DB AlTGftUCA T HBOOIO. 

(á»&nifM,) 
Eonmelto en mi roja sangre 



Modero está desmayado , 

Que el. enemigo furioso 

Por muerto lo habla dejado , 

Y el ser leal á su rey 

Le ha traído á tal estado , 
Los ojos vueltos al cielo , 

Y el cuerpo todo temblando * 
De color pálido el rostro 

Y el corazón traspasado , 
Lleno de heridas mortales 
Por un lado y otro lado ; 
Pero al fín con flaco aliento 

Y el espíritu cansado. 
Dijo : — Rey y señor mió , 
Perdona que no te he dado 
La sepultura debida 

A cuerpo tan esforzado ; 
Mas yo muero por cumplir 
Con lo que estaba obligado. 
De mi muerte no me pesa • 
Pues lo permitió mi hado , 
Pésame de no acabar 
I^ que habia comenzado , 

Y de ver que no he podido 
Estando tan obligado , 
Cumplírseme este deseo » 
Pues muriera consolado. 
De todo perdona , rey , 
Que pues no quiso mi hado 
Que estuviera á tus obsequias « 
JBien es muera desgraciado. — 

Y estando en esta congoja « . 
Angélica que ha llegado , 
Que por caminos y sendas 
Huyendo andaba de Orlando , 
Reparó viendo á Medoro , 

Y el cuello y rostro mirando 
Sintió un no sé qué en el pecho 
Que el corazón le ha robado. 

Y así j^l corazón mas duro 
De los que el cielo ha criado 
Está rendido y medroso , 
Vencido y enamorado • 

Y con esta novedad 

Se siente todo abrasado. 
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Sobre \ñ denerta arena 
Medoro triste yacía , 
Sa cuerpo en sangre bañado, i 
La cara toda teñida » 
Con tristes ansias diciendo : 
— Grande ba sido mí desdicba ; 
Por ser leal á mi rey 
Pierdo coitado la vida. 
No me pesa tanto desto , 
Qoe muy bien está pcfdida , 
Como de ver qoe he quedad' 
Huerto en esta arena fría. 
Aunque me c<Nnan las fieras 
En esta sola campiiUi , 
No habré quién de mi se duela 
Ni me tenga compañía. 
Sinliéronme los cristianos 
T lo pagó el alma mia. 
¡Oh si quisiese ya Febo 
Alumbrarme estas heridas ! 
T hablando tristemente 
Con las ansias que sentía ; 
Tido á Angélica la bella 
Qoe de 80 amor se rendía ; 
I como vio á su Medoro 
Tendido en la verde orilla , 
llovida de c4>mpasion 
Para él derecha se iba , 
T del palafrén se apea , 
Desta manera decia : 
^No temas , buen caballero , 
Pues pareces de alta guisé , 
Qoe a los casos de fortuna 
El valor los resistía. — 
Por el campo anda buscando 
Si halla alguna medicina , 
Las yerbas ^ son mejores 
Entre las piedras molía ; 
Ya se las pone al infante 
Eu las mayores heridas ; 
Si el moro tiene dolor 
Ella no tiene alegría* 
Mirando estaba á Medoro 
Que mas .que á si lo quería : 
Sábelo en so palafrén 
Y Angélica á pié camhia. 
Sin sentir Jamas cansancio 
Con sn Medoro se iba , 
Trínntándo con gran contento 
De lodo el reino de Hungría. 
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Regalando el tierno vello 
Do la boca de Medoro , 
La bella Angélica estaba 
Sentada al tronco de un obno. 
Los bellos ojos le mira 
Con los suyos piadosos , 

Y con sus hermosos labios 
Mide sos labios hermoeos. 
í A¡^ moro venturoso , 

Qm diodo el mundo tienes envidioio ! 

Convaleciente del cuerpo 
Estaba el dichoso moro , 

Y tan enfermo del alma 
Que al cielo pide socorro. 
Enternecida a las quejas 
Angélica de Medoro , 

Le cura con propia mano 

Y queda sano del todo. 
¡ Ay moro venturoso. 

Que á todo d mundo tienes emoidioso t 

A las quejas y dulzuras 
Que los dos se dicen solos « 
Descubriéndolos el eco 
Oriando llegó furioso ; 

Y viendo á su hiedra asida 
Del mas despreciado (ronco « 
Pone mano á Duríndana 
Lleno de ecIos y enojo. 

/ Ay inoro venturoso , 

Qui á todo el mundo Uenesenívidioso! 

MOtUaCB, DB BOLDAN » 
ZBLOSO DB ANOiUCA, 

f Anónimo. J 

Entre los dulces testigos 
De la gloría de Medoro* 
Fuentes, árboles, jazmines, 
De las ninfas bello coro , 
Donde el moro bienandante 
Gozó del dulce tesoro 
De aquella bella hermosura 
Enlazada en lazos de oro , 
Está el valeroso Orlando 
Vuelto una fuente de lloro , 
Diciendo entre mil suspiros : 
^ í Ay feliciiimo moro ! — 
Di cele : - Fiero enemi^ , 
¿Qué es del sol por quien yo lloro ? 
Agora gozas la lumbre 
Por quien en tinieblas moro : 
Pues tienes rendida el alma 

10 
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])e aquella á qaien yo adoro , 
Yo te sacaré ía tuya , 
Sí de este estado mejoro. 
Bien sé que con tal venganza 
El ser de Orlando desdoro , 
Pero el amor me discolpa , 
Que á nadie ccnarda el decoro.— 
Luego con rabiosa basca 
Bramando cual bravo toro , 
Se embravece contra si 
Aumentando mas so lloro. 

lOMANCK VE LA LOCCBA VE KOLDAlf 
POB ZIL08 DB ANOáUCA. 

^ Jnánimo. ) 

« Aquí gozaba Medoro 
De su bella deseada , 
A pesar del paladino 

Y de los moros de España. 
Aquí sos hermosos brazos 
Como hiedra que se enlaza 
Ciñeron su cuello y pecho 
Haciendo un cuerpo dos almas. » 
^tas palabras de fuego 
Escritas con una daga 

En el mármol de una puerta 
El conde Orlando miraba. 

Y apenas leyó el renít:lon 
De tas postreras palabras , 
Cuando con voces de loco 
Echó mano á Dtirindana , 

Y dando sobre las letras 
Una y otra cuchillada , 
Con el encantado acero 
Piedras y centellas saltan ; 
Que de palabras de «mor 
No solamente en las almas , 
Que en las piedras entra el fue^ 

Y deltas salo la llama. 
La columna deja entera 
Como lo está >o esperanza » 
Que confiesa ser mas firme 
Que no el valor de sus aimas. 
Entrando la casa adentro 
Vio pintada en u na cuadra 
La amarilla y fiera muerte 
Que á los píes de un niño estaba : 
Conoció que era el Amor 
En las flechas y el aljaba , 

Y unas letras que salían 
De las manos de una dama. 
Lo que decían repite 
Como quien no entiende nada t 
Que en males que vienen ciertos 
Es gloría engañar el alma. 
Las letras dKon : « Medoro y 



El grande amor de fu esclava 
na de vencer á la muerto « 
Que muerto vive quien ama. » 
No tiene el conde paciencia « 
Que alborotando la sala 
Despedaza cuanto mira. 
De amor injusta venganza, 
{•o ^ue dice y lo que siente 
Entiéndalo quien oien ama • 
Si sabe el mal que son zelos. 
Que llaman muerte de rabia. 

lOMAlfCB VE LA MDBaTB DB AOIICAH. 

Roja de sangre la espuela 
De la hijada del caballo • 
Rojo el petral y la cindia 

Y el freno hecho pedazos , 
Despedazado el escodo 

Y el fuerte peto acerado , 

Y hecha sierra la espada » 
Sin vigor ni fuerza el brazo ; 
Abierta media cabeza 

De un golpe de espada bravo t 
Que no pudo reslstillo 
El fuerte yelmo encantado , 
Junto á una pequeña fuente 
Recostado en un peñasco 
Estaba el fuerte Agrican 
Para volverse crístiano. 
Compañía tiene á solas 
Quien le acompañó en el eampo * 
Cuando con armas iguales 
De las su vas hizo estrago. 
Allí le dio agua de fe 
Aquella invencible mano 
Que nunca se vio vencida 
Jamas de ningún contrario. 
Venia la noche escura , 

Y el claro sol eclipsado 
Con agua v espesas nubes 
Turbando los aires claros ; ^ 

Y con temerosos tracnos 
En los valles resonando , 
Cubría la negra tierra 
Relámpagos , piedra y rayos , 
Cuando el ya cristiano rey 

El espíritu ha dejado , 
Dejándole el cuerpo frío 
Al paladín en los brazos. 

« 

lOMAlfCB DBL BA0TI8MO DB BUOBBa. 

(Anónimo.) 
£n un caballo ruano 
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De haello y pisar airofo , 
Fuerte , vistoso y galano , 
Entra en París el famoso 
Rugero á hacerse cristiano. 

Y como el bravo guerrero 
Se hubiese puesto aqoel dia 
Bizarro en traii[e estrangero » 
Toda la corle deda : 

« ¡ Cuan gallardo entra Rogero ! » 
Entra el moro acompañado 
Dése qoe Roldan se llama , ' 
Con otros de grande estado: 
Paladines de gran fama 
Lleva Rugero á sa lado : 
Alegres y satisfechos » 

Y ñs personas honrando , 
Van á palacio derechos* 
Donde el rey está aguardando. 
Estaba cjon gran decoro 

Don Carlos representando 
So magostad y tesoro • 
A coya persona hablando 
De rodillas dijo el moro : 
— Buen Carlos , dame la mano , 
Que aunque no te lo he servido , 
Yo soy Kagero él pagano , 
Que á tus cortes he venido 
Para volverme cristiano. 

iOMAXCB DB BODAMOSTB Y IVftCnO. 

fAnónimo.J 

Rotas las sangrientas armas. 
El cuerpo ya desangrado , 
Despedazado el escodo , 
Con el estoque quebrado , 
Sale el fuerte Rodaroonte 
De vida y alma privado , 
Por el vencedor Ragero 
Que la victoria ha alcanzado. 
Matólo porque á la mesa 
Estando Junto al rey Cários 
Con la bella Bradamaiite 
Con quien estaba casado , 
Armado de negras armas , 
Negro el escudo y caballo., 
Aunque con la blanca espuma 
Parece el freno argentadío , 
Y sin hacer reverencia 
A la persona de Cários , 
El soberbio y perro moro 
A Rugero así le ha hablado : 

-Yo soy el rey de Argel, traidor Rugero, 
Qne en este campo y cruel batalla 
Probar tu gran traición por muerte espero, 

Que i£al podrás , cristiano» ya negalla. 



Y si por miedo tú y algún guerrero 
Se quisiese ofrecer , quiero aceptalla : 

Y por tener en mi verdad respeto , 
Al campo tres de tí pido y aceto. 

lOMAlfCB DB Lk BATALLA DB BUGBB9 
T BODAJMONTB. 

^Anánimo.J 

Rendidas armas v vida , 
De Rodamoote el bravo 
El victorioso Rugero 
Va entre el rey Sobrino y Cários. 
«Viva Ruger, Rnger viva. 
Va la gente pi>egonando, 

Y entré el r^ocijo vienen 
Danés , Oliver y Orlando : 
Viene Astolfo y Ricardeto , 
Baldovinos jr Ricardo , 

Y los dos tío y sobrino 
Malgesi y don Reinaldos. 
Entro aquellos paladines 

Que á Ruger sacan del campo , 
¡ Cuah gallarda va MarGsa 
Con el cuerpo bien armado ! 
Qne aunque no dudó el suceso i 
Al fin como era su hermano • 
Sacó el cuerpo apercibido 

Y el alma puesta en cuidado. 
A los corredores sale , 
Cuando entraban en palacio. 
La contenta Bradamante 
Vivas colores mudando. 
Adelántase de todos , 

Y á su Rugero mirando , 
Antes que Uegne le abraza 
Los brazos al aire echando. 
Cuando los cuerpos se juntan 

Y se enlazan con los lazos , 
No se hablan • aunque quieren , 
Con el contento turbados. 

Con los ojos se regalan 
Rostro con rostro juntando , 

Y sosegándose un poco 
Bradamante se ha esforzado * 

Y dicele : — Mí Rugero , 
Descanso de mi cuidado , 
En deuda me estáis , señor , 
Del sobresalto pasado. 
Cuando en la batalla os via 
Con tan soberbio contrario, 
Temia de mi ventura 

Y fiaba en vuestro brazo. 
Dos mil vidas diera juntas 
Por er el desafiado , 

Y en menos las estimara 
Que en vos ^ roas fácü daño* 
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— Si Rodamonte sapiena , 
Rugero la ha replicado , 
Que estábade^ en mi alma , 
No viniera tan osado. 
Con dos contraríos pelea 
Qu!en tiene conmigo campo • 
Y así llamane pudiera 
Aquel sarracino á engaño. — 



lOMAHCÉS CABAIXriáBSCOS 

No se dicen mas temecai 
Porque no los han dejado ^ 
Que llega la emperatriz 

Y por otra parte Carlos : 
Suenan dulces iiistnimenlot t 

Y los paladines francos 
Juegan, cañas y tornean 
£n la plaza de palacio. 



ROIANGES niDIGIOmES 
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DE LOS REYES DE ESPAÑA. 



aOMAlCGI DEL HT BAMBA. 

(LoTtnMo de Sefidviáa.) 

Esos nobles fuertes godos 
Por su rey alzan á Bamba » 
Caballero mucho honrado 
En Unage y buena maña. 
En Toledo esa ciudad 
La corona le fué dada ; 
Juráronlo por so i»»y 
Todos los Jiobles de España: 
Una abeja de su boca 
Salió , y al cielo volaba » 
Después que fuera ungido 
De su bondad señal daba ; 
Los sabios dicen será 
España bien gobernada. 
Ua muy mal conde de Ifimet» 
nderíco se llamaba. 
Alzóse con su condado ; 
A Bamba mocho pesaba. 
Que robó sus rícoshombres 

Y á muchos dellos mataba. 
Ayuntó el rey muchas genlea » 
Por capitán señalaba 

Un caballero de Grecia, 
El cual Paulo se llamaba , 
Que también hizo homenage 

Y serie leal juraba. 

Paulo fué contra el traidor 

Y ambos gran traición obraban ; 
Juntóse con Remiamundo , 

Ese duque de Cantabria ; 
Alzan a Paulo por rey , 
Porque dádivas les daba. 



Rey que se vido ser Paulo, 
Al rey Bamba guerreaba ; 
Bamba con sus caballeros 
Dióle muy cruda batalla ; 
Mató muchos caballevos , 
Toda su tierra cobraba. 
En Narbona prendió á Panlo 

Y á mochos de su mesnada : 
Ante él vino el arzobispo. 
Por sus. vidas suplicaba , 

El rey lo perdona á él solo, 

Y en los demás razonaba 
Que se viese por su corto - 
Qué pepa les sería dada. 
Trujeron ante él á Paulo , 
El cual escondido estaba 
En una cueva so tierra ; 
Por los cabellos lo sacan. 
El rey al verio aiUe sí : 

^- Coqjárote , bestia brava , 
Dijo , por mi Dios del cielo 
Me digas si hobiste causa 
Para alzarte contra mí. -» 
Paulo luego i'eplicaba : 
— Pues por Dios me conjurasCt 
De verdad será mi habla : 
Mal de vos no recibí , 
Sino merced señalada , 
Siempre fui por vos houNido « 
A mf el diablo engañara • 
Que metió en mi corazón 
Hacer la trakion tamaña. -^ 
Luego traen el homenage 

Y Jora • que Paulo daba 
Cuando á Bamba alzan por rey 
En Toledo la nombrada , 

Y el Juramento que Paulo 



r, 



i mmóBKOé. 



77 



Tomara allí, á sa compafia» 
Que á él le tengan por au rey , 
T no á eie noble Bamba. 
Pronunciara el rey ienteneia 
Contra Paulo y su mesnada : 
Que mueran por ser traidores » 
Pues contra su rey se alzaban. 
El rey les guarda las vidas » 
Que dello palabra daba. 
Pártese para Toledo, 
Consigo á Paulo llevaba • 

Y antes que allá llegasen « 

A Paulo en cruz tresquilalMn 
Junto con sus compañeros , 
T las barbas les rapaban. 
A todos sacan los ojos , 
De Jerga los eolújaban , 
Calálganlos en camellos ; 
Paulo delante guiaba : 
De pez era una corona 
Qje en su cabeza lleyaba ; 
Los otros iban descalzos 
Con sogas á las gars^antas. 
Ansi entraron por Toledo f 

Y todos los denostaban. 
Pusiera sobre las puertas 
Unas losas mucho claras • 
Con unas letras latinas 

Qoe decian : «c £1 rey Bamba 
Con el ayuda de Dios 
A Toledo mejoraba , 
Para acrecentar la honra 
T nobleza que ahí estaba. » 
En las torres de la iglesia 
Otras letras que ansi hablaban : 
« Vosotros ,. santos de Dios ; 
Que en este lugar se honraban , 
Salvad y honrad este pueblo , 
Puei en ¿1 gracias se os daban. • 
El rey á sus ricoshombres , 
Que en la guerra le aguardaran , 
Diérales de sus haberes , 
Qoe muy contentos quedaran. 
Enviólos á sus tierras ; 
En Toledo el rey fíneaba , 
Hizo concilio en Toledo 
Con los j)erlados de España. 
ConQrmo sus privilegios 
Como de antes se guardaban , 
Dio renta á los obispos , 
Hizo otras cosas muy santas» 
Modios alárabes venció , 
Que venian en armada • 
Metióse monge en Pampiega > 
Dó vivió vida muy santa , 
Muerto se llevó á Toledo , 
Y allí está en Santa Leocadia» 
Que el rey Alfonso Deceno 



Fué el que allí lo trasladara. 

L^KMAIIGB DBL RBY RODIMO. 

f Anámmo, J 

En la cíndad de Toledo 
Muy grandes fiestas hacía 
Ese rey godo Rodrigo 
Con su gran cabalieria , 

Y mucha gente estranjera 
A la tal fiesta venia : 
Vienen duques y marqueses 

Y reyes de gran valia. 
En España era. entonces 
I^ flor de caballería , 
La duquesa dé Loi-eina 
A aqndla .corte venia , 
No para mirar los juegos » 
Sino á ver si hallaría 
Quien se combata por ella 
Sobre un pleito que traía. 
Es el pleito desta suerte : 
Que ella un marido tenía 
Que la hacía heredera 

De toda su señoría , 

Sí de su amelle en dos años 

Castidad le mantenía , 

Y lo contrarío haciendo 
Que todo ki perdería, 
fembrot , hermano del duque » 
Con codicia aue tenia 

De heredar el su ducado » 
Testigos falsos ponía 
Que acusen á la duquesa 
Que con un varón dormía* 
Fuéronse al emperador , 

Y cada .uno decía 

En su razón y derecho 
Según que mejor sabia. 
La razón que da Lombrot 
Dcsta manera decía : 
Que buscaso la duquesa 
Dentro de un año y un día 
Quien lo combatioííe á él 

Y á dos tíos que (enia 
La contienda del ducado 
Sobre que era la porfía « 

Y que si Lembrot venciese » 
Suyo el ducado seria ; 

Si Venciese la duauesa , 
Que firme le quedaría. 
Ai emperador aplace 
I^ que Lembrot proponía* 
Firmaron ambos á dos 
Todo asi se trataría » 
Con tal que fuese obligado 
Lembrot y su compañía 



T8 



MOXAKGM CABALLKRSSCM 



De aceptar la batalla 
])o ella señalaría. 
De allí 66 va la duquesa , 
Ya muy triste en demasía ; 
Porque en toda aquella corte 
Tres caballeros no había 
Que osasen á combatirse 
G>n los tres de la porfía : 
Así partió para España 

Y á Toledo se venia. 

Muy bien la recibe el rey , 

Háccle gran cortesía , 

Guando contó la duquesa 

A qué fuera su venida. 

Ofreciósele Sacarus, 

Flor de la caballería, 

Ofreciósele Almene, 

Lo mesmo Agresés hada , 

Todos buenos caballeros 

Que otros mejores no había. 

]..as fiestas se comenzaron , 

I^ duquesa bien las via , 

¡ Cuan bien que mostraba en ellas 

Sacaras su gran valía ! 

Bien se cree la duquesa 

Que por él libre sería. 

Las fiestas son acabadas , 

Luesío la duquesa envía 

A citar sus enemigos 

Que vengan á cierto día 

A combatirse en España 

Con quien por ella salía. 

£1 término no es cumplido 

Cuando ya Lembrot venia 

Con los dos tíos consigo , 

¡ Oh cuan bien que parecía ! 

Porque era grande de cuerpo , 

Genlil hombre en demasía. 

Señálanles lá batalla. 

Señaláronles el dia. 

Ya los meten en el campo 

Y mucha gente los mira « 
Partido les han el sol 
Porqne no baya mejoría. 
Como todos nieron dentro , 
IJiia trompeta se ola « 
Corren unos para otros 
Con esfuerzo y valentía. 
Del encuentro de Sacarus 
Lembrot en tierra caia , 
Agrcsés y su contrario 
Ambos a tierra venían , 
Lo mesmo hace Almeríc 

Y el contrario que tenía. 
Levántanse muy ligeros 
Sin punta de cobardía , 

Y como Sacaras vitlo 
Que apearse le cumplía » 



Desciende de su eábaÜo 

Y contra Lembrot vem'a. 
Tantos se dan de los golpes 
Que ghm espanto ponían ; 
Pues los otros caballeros 
Tan sin duelo se herían , 
Que á los que los miraban 
A gran compasión movían. 
Hora y medía se combaten 
Sin conoscer mejoría ; 

Mas como el sol era grande , 
Gran trabajo les ponía : 
Apártanse por holgar , 
Que bien menester lo habían. 
Como hobieron descansado , 
A la batalla volvían ; 
Todos seis andan en campo , 
Que otra cosa no hacían 
Sino dar y recibir 
Fuertes golpes á porfía : 
Todos están espantados 
De cómo durar podía 
Una tan fuerte batalla 
Sin sentirse mejoría. 
Tornaron á descansar 
Ya cerca de mediodía ; 
Ijembrot está mal herído , 
Mucha sangre del salía » 
Entre sí estaba diciendo : 
— ¡ Válgame santa María ! 
Este hombre es infernal , 
Que destruirme quería , 
Porque si él humano fuese 
Mis golpes bien sentirla ; 
Mas veo que cada hora 
Le recrece la osadía.-» 
Ya embrasaba Sacaros 
Con vergüenza que tenía , 

Y vase contra Lembrot , 
El cual bien lo rccebia : 
La batalla que comienzan 
Nueva á todos parescía : 
Pues Alroeric y Agresós 

¡ Cuan bien que se combatían ! 
Tienen fuertes enemigos , 
Bien menester les hacia 
Mostrar todo su ardimiento 
Por salir con su porfía. 
Sacaras muy enojado , , 

Oue la ira le crescía , 
Tres golpes le dio á Lembrot , 
De manos dar le hacía ; 
Mas I.<embrot era ligero , 
levantóse muy aína , 
Pero ya anda mirando 
Cómo se defendería. 
Almeríc viendo á Sacaras 
Gomo á Lembrot mal traía * 
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Vensó en sa corazoo 

Que retraído sería, 

S en el librar sa batalla 

£l macho se detenia. 

Agresés era rnaacebo , 

AHímieptp le crescia , 

Filé contra su enemigo 

Qae cansado lo tenía , 

T hfzole dar de manos , 

Reciamente lo hería : 

Gran placer habían las damas ' 

De lo qae Agresés hacia. 

Sacaros mny enojado 

A Lembrot del yelmo tira , 

Las enlazaduras quiebra , 

La cara le descubría ; 

Mas Lembrot que asi se vido 

Con Sacaras remetía , 

Pensando, que por ser prande 

Que á lacha lo vencería, 

T cogiéndolo deba^fo 

Que luego lo mataría ; 

Mas Sacara) con su espada 

La caben le hendía. 

Los tíos que .aqoesto vieron 

Gomo Lembrot muerto había , 

Caen ambos en el suelo , 

Corazón les fallecía , 

Cortáronles las caEexas , 

En d campo las ponían. 

LaegO{ preguntan al rey 

Sí mas qne hacer había » 

Dijo el rey que bien estaba t 

Que nada les fallescia. 

n. — BOMAKCB OBL RBT BODBIGO. 

fAnónimo,J 

Don Rodrígo, rey de E^aña, 
Por la su corona honrar 
Un toraeo en Toledo 
Ha mandado pregonar : 
Sesenta mil caballeros 
En él se han ido á juntar. 
Bastecido el gran torneo , 
Qjeríéndole comenzar , 
Vino gente de Toledo 
Por le haber de suplicar 
Que á la antigua casa de Hércales 
Quisiese un candado echar , 
Como sus antepasados 
Lo solían costumbrar. 
£1 rey no puso el candado , 
Ifas todos los fué á quebrar» 
Pensando que gran tesoro 
ñmaíes debía dejar. 
JBotraado dentro en la casa 



Nada otro faera hallar 
Sino letras que decían : 
« Rey has sido por tu mal , 
Que el rey que esta casa abriere 
A Espaiia tiene quemar. » 
Un cofre de gran riqueza 
Hallaron dentro un pilar. 
Dentro del nuevas banderas 
Con ligaras de espantar ; 
Alárabes de caballo 
Sin poderse menear , 
Con espadas á los cuellos » 
Ballestas de bien tirar. 
Don Rodrígo pavoroso 
No coró de mas mirar. 
Vino un águila del cielo, 
La casa fuera quemar; 
Luego envía mucha gente 
Para Afríca conquistar : 
Veinte y cinco mil caballeros 
Di6 al conde don Julián , 
Y pasándolos el conde 
Corría fortuna en la mar : 
Perdió doscientos navios • 
Cien galeras de remar , 
T toda la gente suya , 
Sino cuatro mil no mas. 

m. — bokaucb dbl bey bodbi«o. 

f Lorenzo de SepúlvedaJ 

De les nobilísimos godos 
Que en Castilla habían reinado 
Rodrígo reinó el postrero 
De los reyes que han pasado , 
En cuyo tiempo los moros 
Toda España habían ganado , 
Sí no fuera las Asturias, 
Que defendió don Pelayo. 
En Toledo está Rodrí.^o : 
Al comienzo del reinado 
Vínole gran voluntad 
De ver lo que está cerrado 
En la torre quo está allí 
Antigua de muchos años. 
En ésta torre los reyes 
Cada uno echó un cañado • 
Porque lo ordenara ansí 
Hércules el afamado , 
Que ganó primero á España 
De G«rion , gran tirano. 
Creyó el rey quo había en la torro 
Grande tesoro guardado. 
La torre fué luego abierta » 
T quitados los cañados 
No hay en ella cosa al^unUy 
Sola «na caja han hallado. 
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£1 rey la mandara abrir , 
Un paño dentro se ha hallado 
Con anas letras latinas 
Que dicen en castellano : 
« Cuando aquestas cerradoras 
Que cierran estos cañados 
Fueren fij)iertas, y visto 
Lo en el paño deb^jado , 
España será perdida 
T en ella to(lo asolado. 
Ganarála gente estraña 
Gomo aqoí está figurado • 
Los rostros muy denegridos , 
Los brazos arremans^ados, 
Muchas colores vestidas , 
£n las cabezas tocados : 
Alzadas traerán sus señas 
En caballos cabalgando. 
En sus manos largas lanzas , 
Con espadas en su lado, 
llárebes se dirán 

Y de aquesta tierra estraños ; 
Perderáse toda España, . 
Que nada no habrá fincado. • 
El rey con so¿ ricos hombres 
Todos se hablan espantado 
Cuando vieron las figuras 

Y letras que hemos contado : 
Vuelven a cerrar la torre , 
Quedó el rey muy angustiado. 

IV. — p aOlUlfCB DBL BBT aOMMO. 

fÁn6nimo.J 

De una torre de palacio 
Se salió por un postigo 
I^ Cava con sus doncellas , 
Con fl;ran gusto y regocijo. 
Metiéronse en un Janiin 
Cerca de un famoso ombrío 
De jazmines y arrayanes, 
De pámpanos y racimos. 
Sentadas á la redonda , 
La Cava á todas las dijo 
Que se midiesen los brazos 
Con un listón amarillo. 
Midiéronse las doncolhis , 
Ln Cava lo mismo hizo, 

Y en blancura y lo demás 
Grandes ventajas les hizo. 
Pensó la Cava estar sola ; 
Pero la ventura quiso 
Que por una celosía 
Mirase el rey don Rodrigo. 
Pnso la oca$]on al fuego , 

Y sacóla cuando quiso, 

Y amor batiendo las alas 



Abrasóle de improviso. 
Fueron del Jardín las damas 
Con la que había rendido 
Al rey con su hermosura. 
Con su donaire y su brío. 
Luego la llamó al retrete • 

Y estas palabras le dijo : 
— Sabrás, mi florida Cava, 
Que de ayer acá no vivo , 
^ me quieres dar remedio 
A pagártelo me obligo 

Con mi <^ro y mi corona , 
Que á tus aras sacrifico. -— 
Dicen qne no respondió , 

Y que se enojó al principio , 
Pero al fin de aquesta plátíca 
Lo que mandaba se hizo. 
Florinda perdió so flor. 

El rey quedó arrepentido , 

Y of)1igada toda España 
Por d gusto de Rodrigo. 
Si dicen quién de los dos 
La mayor culpa ha tenido , 
Digan los hombres la Cava, 

Y tas mugeres Rodrigo. 

V. — aOMARCB DBL BET BO0BMO. 

(ÁnMimo.) 

Por el jardín de las damas 
Se pasea el rey Rodrigo , 
Por alargar la cadena 
A on pensamiento rendido. 
No le alegran de las fuentes 
La hermosura y artificio , 
Ki advierte la nueva rosa , 
Ni le alegra el blanco lirio. 
Después que en confusos pasos 
Dio vuelta al alegre sitio , 
Arrimóse á un duro tronco 
De un inútil robla antiguo. 
Junto á unas yerbas ingratas 
Al sol , al aire , al roclo , 
Tristes y amarillas flores , 

Y él mas flaco y amarillo, 
Con claros y humildes ojos. 
De un ardiente amor vencido , 
Dice: — De cuatro elementos 
Los tres combaten conmigo ; 
El fuego tengo en mi pecho , 
El aire está en mis susphx» % 
Toda el agua está en mis ojosi 
Autores de mi castigo : 
Quedándome soto el cuarto 
Que es en tierra convertido » 
Pues una dichosa muerte 
Vence todos enemigosi 
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Intrégome on «tas plante , 

Cava , por poner olvido , 

T ellas mismas roe aeree íenlan 

La memoria y el pelisro , 

Que viendo estas verdes ramas 

Veo el rostro peregrino 

De esos bellís'mos ojos 

Que son de mi pena olvido. 

La dareza deste tronco , 

Qae agora es mi triste arrimo » 

Me muestra la dése pecho 

Donde amor no hizo tiro , 

T no es bien qae estas memorias 

Quiten el libre albedrfo , 

T me den las dulces plantas 

El mas emperrado alivio 

Que se di6 al mas bajo cuerpo , 

Torpe , necio y anal nacido , 

Teniéndote , Cava , sola 

Por mi bien y paraíso. 

n. — SOMAICCS DBL UT lODRIGO. 

(ániMnic.) 

Revuelta en sudor y llanto, 
Desmelenado el cabello , 
El rostro blanco encendido 
De dolor • vergüenza y miedo ; 
Las manos do un hombre asidas , 
Rey poderoso y mancebo, 
Una muger flaca y sola , 
Ausente del padre y deudos , 
Asi le dice á Rodrigo 
Ya por voces , ya por ruegos» 
Como bi ruegos y voces 
Valieran en tales tiempos : 
— No quieras , señor, le dice : 
Sol del español imperio , 
Escnrecer con tus rayos 
\m nube de mi deseo. 
La Cava soy de tu fuerza , 
Aunque al muro de mi pecho 
La barbacana le faifa. 
De todos es padre el cielo , 
Sirviéndoos la tiene el mió 
Desde el primer bozo negro : 
Mancebo le distes cargos , 
Carga isle ele afrontas viejo : 
Con la sangre de roí honra 
Ko se tina el honor vuestro «^ 
Mirad que eclipse de sangre* 
En reyes es mal agüero. 
Mientras él TÍerte la suya 
Defendiendo Yuestros reinos , 
En otra batalla infame 
La sin'a estáis ofendiendo : 
Temed, teined ofendeUe , 
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Que podrá vengarse mi tiempo , 
Pues los nobles y soldados 
Vos sabéis si son soberbios ; 
T si ley , Dios , honra y padra 
No estorban yuestros deseos , 
Soy Cava , y seré principio 
De vuestros dafios eternos.— 
Rodrigo que solo escucha 
Las voces de sus deseos , 
Forzóla y aborrecióla , 
Del amor propios efectos. 
Quedóse dando suspiros , 
Porque al Gn de tales hechos 
Si con estremo se ama , 
8e aborrece con estremo. 

m. — aOMAMCB DRL RET HODEIOO. 

( AaUmxño.) 

¡ O canas ignominiosas , 
Dice el señor de Tarifa , 
Provocadas á venganza , 
T de su rey ofendidas ! -» 
Cantidad esparce al viento 
Cual hebras de plata lisa , 
Que con rigurosa mano 
De barba y cabeza quita : 
Hiere el venerable rostro , 
Donde dos fuentes se vían 
Que con abundante vena 
Hacen mayor su desdicha. 
Ya mira ofendido al suelo, 
Ya con altas manos mira 
Al estrellado dosel , 
Testigo de su fatiga. 
— ¡ O mísera suerte ¡ dice : 
Afrentosa , ejecutiva . 
Villana sin esempcion. 
Que á la nobleza aniquila: 
¡ O rey inconsiderado , 
Tan obediente á tu vista , 
Cuan presto k mi deshonor 
Y al de mí cuitada hija! 
Déme la ju>ta venganza 
Quien de mi diestra limita 
£1 poder , que justo pi<ie 
Quien pide al cielo justicia : 
No se espanten los quo oyeren 
Alguna cosa indebida , 
Que rey tirano y aleve 
Vasallos traidores cría. 
Vive el cielo , que ha de ser 
De España total ruina 
I^ torpeza de mi rey 
En mi sangre cometida. 
Pagarán los inocentes 
De su señor la malicia, 

11 
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Que no aguarda menos reino 

Do rey tirano administra : 

Que estos suelen ser yerdogos, 

Por disposición divina , 

Muchas yeces de sus gentes , 

Como fueron Mario y Sila. 

Yo tomara , Dios lo sal>e,. 

Si me fuera concedida , 

De otra suerte esta venganza » 

No tan atroz ni sanguina ; 

Mas no me será posible : 

Entre el libio por Tarifa , 

Tale, robe, asuele y mate 

En mi estado y tierras mismas. 

Ya la suerte va rodando 

Para siniestra 6 propicia , 

£1 dado va por la tabla , 

No hay quien el correr le impida. 

Vive Dios , que el torpe rey , 

Por bien que le acuda y diga» 

Que ha de dejar desta vez 

La honra , el cetro y la vida. 

i No hay mas de hacer sinrazones 

I ejecutar sus delicias , 

Fiados con que en el suelo 

Su maldad no se castiga ? 

¡ Cielo , que enmiendas agravios 

Con balanza justa y lisa , 

Los deste agraviado viejo 

Con piadosos ojos mira 1 — 

Esto el conde don Julián 

Leyendo un papel decia 

Que recibió de la Cava , 

Contándole sus desdichas. 

fin. — ROlUlf es DEL RET £ODII«a 

fJnánimo.J 

En Ceuta está don Julián » 
En Ceuta la bien nombrada : 
Para las partes de aliende 
Quiere enviar su embajada » 
Moro viejo, la escrebía r 
Y el conde se la notaba : 
Después ele haberla escripto » 
Al moro luego matara. 
Embajada es de dolor , 
Dolor para toda España : 
Las cartas van al rey moro , 
En las cuales le juraba 
Que si le daba aparejo 
Le dará por soya España. 
España , España , ¡ ay de ti ! 
En el mundo tan nombrada , 
La mejor de las partidas > 
La mejor y mas ufana , 
Donde nace el fino oro 



Y la plata no faltada . 
Dotada de hermosura , 

Y en proezas estremada , 
Por un perverso traidor 
Toda eres abrasada , 
Todas tus ricas ciudades 
Con su gente tan galana 
I^s domeñan hoy los moros 
Por nuestra culpa malvada » 
Si no fueran las Asturias 
Por ser la tierra tan brava. 
El triste rey don Rodrigo, 

El que entonces te mandaba > 
Viendo sus reinos perdidos 
Sale á la campal batalla, 
El cual en grave dolor 
Ensaña su fuerza brava , 
Mas tantos eran los moros 
Que han vencido la batalla. 
No paresce el rey Rodrigo , 
Ni nadie sabe do estaba. 
Maldito de tí , don Oppas , 
Traidor y de mala andanza» 
En esta negra conseja 
Uno á otro se ayudaba. 
¡ O dolor sobremanera ! 
j O cosa nunca pensada t 
Que por sola una doncella » 
La cual Cava se llamaba, 
Cansen estos dos traidores 
Que España sea domeñada » 
Perdido el rey y señor , 
Sin nunca dé! saber nada. 

IX. -^ ROM AKGB DEL RIT RODRICOy 

fAnónimo.J 

De lo mas alto de un monte > 
A quien Guadalete baña , 
Mirando estaba Lisberto 
La temerosa batalla. 
Mira que los españoles 

Y bravos godos desmayan , 
No podiendo resistir 

I^ mahomética saña. 
Dice con cansada voz 
El infante estas palabras. 
Contemplando la mina 
De toda la gente hispana : 
— / Ay Espaiía , España , 
Que culfa no mercce$ y U ábra$ast 
¡O cruda causa 

Y mas traidor Rodrigo , 

Que por tu torpe amor fué tal castigo! 
: Ay dulce patria querida , 
De tantos grados honrada 
A costa de noble sangre 
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En 80 amparo dMTanuMla ! 
\ky madre honrada del mundo» 

Y de un h^o deslionrada 9 
Que sin ser nada le hiciste 
Bey para hacerle nada I 

El ser le diste de rey , 

Y desconocido paga 
Tan subido beneficio 

Con deshonrar á la Gata , 
/ Áy España , etc. 

¡ O traidor conde Julián , 
1 En que te ofendió tu patria ? 
ui , ¿ porqué el pecado ageno 
I^ haces su propia causa 7 
Si Rodrigo te ofendió 
Matárasle v y abrasaras 
Sa linage , sos parientes , 
9a vida , su honor • su casa ; 
Mas en efecto un traidor 
Ningunos respetos guarda 
A patria, padre , ni rey 
Si la traición es pensada. 
/ Áy España » España , 
Qw culpa no mereces y te atraeos ! 

S. — aOHAJfCB BtL IBY BODUOO. 

fAnánm/Lj 

Guando lay pintadas ares 
liadas están* y la tierra 
Atenta escucha los ríos 
Que ai mar su tributo llevan ; 
Al escaso resplandor 
De cubique luciente estrella. 
Que en el medroso silencio 
Tristemente centellea ; 
Tenieodo por mas segura 
Del trage humilde la muestra , 
Que la acechada corona 
Ni la envidiada riqueza ; 
Sin las insignias reales 
De la magestad soberbia , 
Que amor y temor de muerfe 
Junto á Gnadalete dejan ; 
Bien diferente de aquel 
Que antes entró en la pelea 
Rico de joyas, que al godo 
Dio la victoriosa diestra ; 
Tintas en sangre las armas , 
Suya alguna , y parte ageoa , 
Por mil partes aboiladas 

Y rotas algunas piezas , 
La cabeza sin almete • 
La cara de polvo llena , 
Imagen de su fortuna 

Que en polvo la ve deshecha r 
En Orelia su catMdlo 



Tan cansado ya , que apenas 
Mueve el presuroso aliento , 

Y á veces la tierra besa, 
Por los campos de Jerez 
(Gelboe llorosa y nueva ) 
Huyendo va el rey Rodngo 
Por montes, valles y sierras. 
Tristes representaciones 
Ante los ojos le vuelan , 
Hiere el temeroso oido 
(infuso estruendo de guerra # 
No sabe dónde mirar , 

De todo teme y recela ; 
Si al cielo , teme su furia 
Porque hizo al cielo ofensa ; 
Si á la tierra, ya no os suya. 
Que la que pisa es agcna : 
Pues si dentro en sí mesroo 
Con sus memorias se encierra , 
Mayor campo de batalla 
Dentro el alma le apareja , 

Y entre sollozo y suspiros 
Así el rey godo se queja : 
— Desventurado Rodrigo, 

Si esto en otro tiempo hicieras, 

Y huyeras de tus deseos 
Al paio que ahora llevas , 

Y á los asaltos do amor 
No mostraras la ÍLiqueza 
Tan indigna de hombre godo , 

Y mas de rey que gobierna , 
Gozara su gloria España 

Y aquella fuerte defensa , 
Que ya por el suelo yace 

Y el color trueca á las yerbas. 
Amada enemiga mia , 

De España segunda Elena , 
¡ Oh SI yo naciera ciego , 
O tú sin l)eldad nacieras ! 
Pedernal fué tu hermosura, 

Y yo el eslabón y yesca 
Que las centellas cogí 

En que el mundo se arde y quema. 
Fuerza fué la que te hice , 
Mas también mirar debiaras 
Que (u beldad poderosa 
Csó conmigo de fuerza. 
Eres mar tempestuoso 

Y entendí que Cava eras ; 
Mas lo uno y lo otro fuistes , 
Pues que me acabas y am^ai. 
Maldito sea el punto y hora 

Que al mundo me dio mi estrella, 
; Pechos que me dieron leche , 
Mejor sepulcro me dieran ! 
Pagará a la tierra el censo , 

Y en su soledad durmiera 
Con los cónsules y reyes , 
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con los plebeyos della. 
Quitáralc a la fortuna 

r^rro en cjpie triunfar pudiera , 

Y un Rodrigo para España 
Materia de tantas quejas. 
Traidor conde don Julián , 
Si uno solo es el que yerra » 

1 Porqué tan injustamente 
Iliciste común ¡a pena ? 
Malárasme á puñaladas , 
Pues pudiste, y bien liideras, 
Mas si el traidor es cobarde , 
Jainás bace cosa buena. 

No ofendí \o al africano , 
I Porqué africano te venga ? 
i Oh si este a^do puñal 
Basgára tus falsas venas ! — * 
Mas iba á decir Rodrigo , 
Pero las palabras medias 
l^s arrebató al enojo 

Y entre los dientes las quiebra. 
Cayó muerto su caballo • 

Y librando de las piernas , 
Hizo el arzón almohada 
Mientras huyen las tinieblas , 

Y diciendo : « A Dios , España , 
Que el bárbaro señorea, » 
Junto á su Orelia querido 

La luz enemiga espera. 

XI. — BOMANCB OEL RBT RODUCK). 

(Anónimo.) 

Las huestes del rey Rodrigo 
Desma>aban y huian 
Cuando en la octava batalla 
Sus enemigos vencían, 
Rodrigo deja sus tierras 

Y del' real se salía. 
Solo va el desventurado 
Que no lleva compañía. 
£1 caballo de cansado 
Ya mudar no se podía , 
t^^mina por donde quiere , 
Que no le estorba la vía. 
£l rey va tan desmayado 
Que sentido no tenia « 
Muerto va de sed y hambre , 
Que lie velle era mancilla , 

Y va tan tinto de sangre 
Que una brasa parecia ; 
Las armas lleva abolladas , 
Que oran de sangre perdida ; 
La espada lleva hecha sierra 
De los golpes que tenia ; 

£1 almete de abollado 
£n la cabeza se huodia > 



I^ cara llevaba hinchada 
Del trabajo que sufria. 
Subióse encima de un cerro 
£1 mas alto que veia : 
Desde alli mira su gente 
Como iba de vencida. 
De allí mira tus banderas 

Y estandartes que tenia 
Como están toaos pisados, 
Que la tierra los cubría. 
Mira por los capitanes 
Que ninguno parescía , 

Mira el campo tinto en sangre , 

La cual arroyos corría. 

Él triste de ver aquesto 

Gran mancilla en sí tenia ; 

Llorando de los sus ojos 

Desta manera decía: 

— Ayer era rey de £spaña, (16) 

Hoy no lo soy de una villa ; 

Ayer villas y castillos , 

Hoy ninguno poseía ; 

Ayer tenia criados 

Y gente que me servia, 
Hoy no tengo una almena 
Que pueda decir que ei niia* 
Desdichada fué la hora , 
Desdichado fué aquel dia 
£n que nací y heredé 

La tan grande señoría , 

Puej lo había de perder 

Todo junto y en un dia. 

; O muerte \ ¿ porque no vienes 

I llevas esta alma mía 

De aqueste cuerpo mezquino , 

Pues te se agradecería ? 

XII.— ROMÁlfCB DBL BBT BODBICÍO. 

( iltiómmo. ) 

Ya se sale de la priesa 
El rey Rodriffo cansado , 
Pusiérase hacia una parte 
Por de allí mirar su campo ; 
Ve que su gente se apoca , 

Y que ya va desmayando. 
Desque esto vido Rodrigo 
No pudo de mas miratlo , 
Porque bien ve que los suyos 
Ya no pueden soportallo. 
Volvió las riendas apriesa , 
Da do espuelas al caballo, 
Huyendo va á mas andar 
Por un dromedal abajo. 
Violo huir Aliastras , 

Un su capitán honrado ; 
Acordó seguir tras él, 
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Pero no podo él hallarlo^ 
Desque vio qoe no le halla , 
A Toledo habo llegado < 
Donde quedara la corte , 
T la reina había quedado. 
Pesábale por llevar 
De so rey tan mal recaudo : 
En entrando por la paerta- 
Comenzó á decir llorando : 
— Ya , señora , vo sois reina , 
Ta no tenéis ningún mando » 
Porque en ocho bistallas 
Perdiste todo el estado : 
Perdisteis el rey Rodrigo , 
El vuestro marido honrado , 
Porque le vi ir huyendo 
Moy malamente llagado , 
T que á la hora de agora 
Será muerto 6 cativado.— 
La reina sin oir mas 
Cayó tendida en sa estrado. 
Despnes de mndes cuatro horas 
En so sentido ha tomado : 
Mandó á Aliastras que cuente 
Todo como había pasado. 
Aliastras se lo cuenta 
Que nada había dejado : 
La reina con gran congoja 
Dijo : — Ya lo he yo tragado > 
Porque la noche pasada 
Un mal sueño había pasado , 

Y es qoe vía el rey Rodrigo , 
Con el gesto muy airado » 
Con ojos vueltos en sangre , 
Que iba muy apresurado 
Para ir á vengar la muerte 
Del desdichado don Sancho . 

Y qoe volvía sangriento 

Y so cuerpo mal llagado , 

Y que se llegaba á mí 

Y me tiraba del brazo , 

Y decía estas palabras 
May fuertamente llorando : 

« Quédate á Dios , reina triste, 
Quédate á Dios « que me parto , 
Ix» moros roe han ya vencido , 
Los moros me han soyogado. 
No cures llorar mi muerte , 
No cures llorar tu estado , 
Procúrale de esconder 
Allá en lo mas apartado , 
Vete luego á las montañas 
De aqneí reino asturiano , 
Porqne no hay otro remedio , 
Si quieres quedar en salvo , 
Poft]ue España y lo demás 
Todo está ya sujetado. » 



Xlll.—- ROMAKGB DBL KBT BODAiao. 

fSepúlveda.J 

Triste estaba don Rodrigo , 
Desdichado se llamaba , 
Gimiendo estaba y llorando 
La gran pérdida de España , 
No solo porque la pierde , 
Mas porque dello fué causa » 
Porque di6 bestial amor 
A esa maldita la Cava. 
Si al rey d*aquesto le plugo » 
A la Cava le pesaba , 
Mas su padre don Julián 
Ha tomado la venganza. 
Él y su malvada hija 
En Berbería se pasan 
Con el obispo don Oppas , 
Que con él se concertaba. 
Hace trato con los moros , 
Venden la tierra cristiana , 
Entraion por Gibrallar 
Como quien entra en su casa. 
Ganan á Málaga y Ronda , 
Antequera con Granada, 
Toda Castilla la Vieja , 
Que ninguno lo estorbaba 
Sino el triste rey Rodrigo 
Que bobo con ellos batalla » 
De donde salió vencido , 
Ya que la noche cerraba» 
Llamándose va cuitado , 
Su persona denostaba : 
I^s ojos mirando al cielo 
Con gran pena lamentaba ; 
Quéjase de so ventura , 
Desta suerte razonaba : 
— ¡ O mal venturoso rey ♦ 
Postrer godo que reinaba ! 
Hoy pierdes tu tierra y reino , 
Fortúnalo trastornaba. 
\ O conde don Julián ! 
MaldiU sea tu saña , 
Que gran crueldad has mostrado 
Contra la triste de España ; 
Yo malo que obré el pecado 
Merecía haber la paga. 
Maldita sea la tu hija 
Que de tan gran mal ñié causa , 
Mis ojos sean malditos 
Que su hermosura miraran , 
Que á no mirarla ellos 
Todo este mal se escusaba. 
i O gran Dios de cielo y tierra t 
Perdona esta mi alma : 
No miréis , justo señor , 
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Su pecado ; pues pagaba 
£1 cuerpo que lo tal hizo , 
A ella haced librada. — 

Y con gemidos crecidos , 
Sus ojos tomados agua » 
Entrara por un jaral , 
Sus vestidos .desnudaba. 
Perdióse el rey don Rodrigo , 
Que hasta aflora no se halla. 
Los moros siguen victoria 
Hasta la peña Horadada : 
Hízoles cara Pelayo , 

Ese duque de Cantabria. 
Que con su sobrado esfuerzo 
De lo perdido ganaba . 
Con las gentes que han huido 
A Esturías de Santillana. 
Dióle Dios muy gran victoria 
Que hasta León cobraba ; 
Toman todos corazón 
Sobre la gente pagana. 
Otros reyes sucedieron 
Que lo perdido ganaran « 
Hasta el quinto Femando 
Que el Católico llamaran , 
Que con su esfuerzo ganó 
£1 buen reino de Granada. 

XIV. — aOMAlfa DEL BBT KONMO. 

{ÁnónimoJ 

m 

Los vienJLos eran contraríoa , 
La luna era crecida » 
I^s peces daban gemidos 
Por el tiempo que hacia» 
Cuando el rey don Rodrigo 
Junto á la Cava dormía , 
Dentro de una rica tienda 
De oro bien goamecida. 
Trescienlas cuerdas de plata 
La su tienda sostenian , 
Dentro habia cien doncellas 
VesUdas á maravilla ; 
J^s cincuenta están tañendo 
Con muy estraña armonía , 
I^s cincuenta están cantando 
Con muy dulce melodía. 
Allí hablara una doncella 
Que Fortuna ie decia : 
— Si duermes , buen rey Rodrigo , 
Despierta por cortesía • 

Y verás tus malos hados , 
Tu peor postrimería , 

Y verás tus gentes muertas 

Y tu batalla rompida , 

Y tP4 villa> y ciudades 
Destruidas eu un dia. 



Castillos y fortalezas 

Otro señor Jas regia ; 

Si me pides quién lo ha hecho ^ 

Yo muy bien te lo diría : 

Ese conde don lulian 

Por el amor de su hija t 

Porque se la deshonraste 

Y mas della no tenia. 
Juramento viene haciendo 
Que te ha de costar la vida, i^ 
Desperté mny enojado 

Con aquella voz que oia , 
Con cara trbte y penosa 
Desta suerte respondía: 
— " Mercedes á tí. Fortuna > 
Desta tu mensagería.— 
Estando en esto llegó 
Uno que nuevas traía 
Como el conde don Julián 
Las tierras le destruía. 
Apriesa pide el caballo 

Y al encuentro le salía ; 
Los enemigos son tantos 
Que esfuerzo no le valia • 
Que capitanes y gentes 
Huia el aue mas podía. 
Rodrigo deja sus tierras (17) 

Y del real se salía : 
Solo va el desventurado 
Que no lleva compañía. 
El caballo de cansado 
Meneacse no podía , 
Camina por donde quiere » 
Que no le estorba la via. 
£1 rey va tan desmayado 
Que sentido no tenía ,* 
Muerto va de sed y hambre , 
Que de verle era mancilla. 
Iba tan tinto da sangre 

Que una brasa parecía , 
Las armas lleva bolladas 
Que eran de pedrería « 
La espada era una sierra 
De los golpes aue tenia , 
El almete de abollado 
La cabeza le hundía , 
La cara llevaba hinchada 
Del trabajo que sufría. 
Subió encima de un cerro , 
El mas alto que allí habia , 
De allí miraba su ^nte 
Como iba de vencida , 
De allí mira sus banderas 

Y estandartes aue tenia 
í^mo están tocios pisados 

Y la tierra los cubría. 
Mira [)or los capitanes 
Que ninguno parecía » 
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Mira el campo tíftto en sangre, 

El cnal arroyos corría. 

ti triste de ver aquesto 

Gran mancilla en sí tenia ; 

Lloraba de los sos ojos, 
. Desta manera decía : 
V. ^ Ayer era rey de España » 

Y hoy no lo soy de ana villa ; 
Ayer TÜlas y castillos , 

Hoy ninguno poseía ; 
Ayer tenia criados 

Y gente que me servia , 

No tengo ahora una almena 
Que pueda decir que es mía. ) 
Desdichada fué la hora , 
Desdichado fué aquel día 
En que nací y heredé 
Tan gran reino y señoría « 
Pues lo había de perder 
Todo junto y en un dia. 
I O muerte ! ¿ porque no vienes 
I llevas esta alma mía 
De aqueste cuerpo meacgnino » 
Pues se te agradecería 7 

IV.— BOMAUCB DBL BBT lODBlOO* 

fÁh6mmo.J 

Las armas y venas rotas » 
B estoque en sangre tinto , 
Huye vergonzosamente 
De la batalla Rodrigo. 
Ciégale el polvo los ojos , 

Y con temor del peligro 
Los píes y la razón pierden 
Juntamente los estribos. 

Al fin subió como pudo 
Sobre un cerrillo propincuo , 
S de alguna suerte sube 
Quien de tan alto ha caído. 
Mira desde allí la sangre 
De aquellos godos antiguos 
Vertida en balde y mezclada 
Con la de iníames morillos. 
Mira las cruces bennejas , 
DÍTÍsas del cristianismo $ 
Rendidas infamemente 
Al estandarte morisco. 
Esto contempla • y tras esto 
9us dos ojo» vueltos riscos , 
Conociéndose culpado 
Así razona eonslgo : 
— Justamente ordena el délo 
Que pues á Dios hice guerra « 
Pervlido el reino del sudo 
Solo para mi consuelo 
Tenga siete pies de tierra. 



Y si por vanos antojos 
Quebré la divina ley , 
Hoy me miren estos ojos 
Vasallo de mil enojos 
Habiéndome visto rey. 
También porque mi castigo 
Igual á la culpa sea , 

£1 reyno da al enemigo , 
Porque siendo yo testigo , 
Él lo goce y yo lo vea. 

Y déjame solamente, 
Por mejor me deshonrar , 
Caballo que me consiente 
Huir vergonzosamente : 

Y estoque por me matar. 

KVI.— lOMANCB DBL BBT BODBIGO» 

fÁnánémo.J 

Volved los ojos , Rodrigo , 
Volvedlos á vuestra España , 
Mirad como os la destruyen 
Vuestros amores y Cava : 
Mirad la sangre que vierten 
Vuestras gentes en batalla , 
Castigo de la inocente 
Que fué por vos derramada* 
; Áy España , 
Perdida par un gu$to y par la Cava! 

La honra de los antiguos 
Por tantos siglos ganada , 
Vos solo por un momento 
Perdéis reino , cuerpo y alma. 
Acabóse vuestro bien 

Y vuestros males no acaban , 
Que el mal suele acabar honras 
Que acaban la vida y fama. 
¡Ay EapaiUt , 

Perdida por un gusto y por la Cava ! 

XVU. — BQKAKCB DBL BBT B(»>BT«0 

(ÁñímimoJ 

Después que el rey don Rodrigo 
A España perdido había , 
Ibase desesperado 
Por donde mas le placía. 
Métese por las montañas 
I^s mas espesas que vía , 
Porque no le hallen los moros 
Que en su seguimento iban. 
Topado ha con un pastor 
Que su ganado traía , 
Di jóle : — Dime , buen hombre. 
Lo aue preguntar quena 
Es SI hay por aquí poblado 
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O algana casería 
Donde pueda descansar i 
Que gran fatiga traía. — 
El paitor respondió \ne^ 
Que en balde la busraría • 
Porque en todo aquel desierto 
Solo una ermita había « 
Adonde está un ermitafío 
Que hacía muy santa yida. 
£1 rey fué alegre de esto 
Por allí acabar su vida. 
Pidió al hombre que le diese 
De comer si algo tenia : 
El pastor sacó un zurrón . 
Que siempre en él pan traía. 
Dióle del y de un tasajo 
Que acaso allí echado había. 
El pan era muy moreno , 
Al rey muy nial le sabia , 
Las lagrimas se le salen , 
Detener no las podía , 
Acordándose en su tiempo 
Los mitfnjares que comia. 
Después que hubo descansado 
Por la ermita le pedia , 
£l paStor le enseñó luego 
Por donde no erraría. 
El rey le dio una cadena 
T un anillo que traía : 
Joyas son de gran valor 
Que el rey en mucho tenía. 
Comenzando á caminar. 
Cuando el sol se retraía , 
A la hermita es ya llegado 
Que el pastor dicho le había. 
El dando gracias á Dios 
Luego á rezar se metía ; 
Después que hubo rezado 
Para el ermitaño se Iba : 
Hombre es de autoridad 
Que bien se le parecía. 
Preguntóle el ermitaño 
Cómo allí fué su venida ; 
fil rey los ojos llorosos , 
Aquesto le respondía : 

— El desdicha<lo Rodrígo 
To soy , que rey ser solía : 
Vengo á hacer penitencia 
Contigo en tu compañía ; 
No recibas pesadumbre 
Por Dios y santa María.— 
El ermitaño se espanta , 
Por consolallo decía : 

— Vos cierto habéis elegido 
Camino cual convenia 
Para vuestra salvación • 
Que Di US os perdonaría. — 
£1 ermitaño á Dios ruega 



Por si le revelarla 
La penitencia que diese 
Al rey que le convenía. 
Fuéle lue^ revelado 
De parte de Dios un día « 
Que lo meta en una tumba 
Con una culebra TÍva , 

Y esto tome en penitencia 
Por el mal que hecho había. 
El ermitaño al rey 
Muy alegre se volvía , 
Contóselo todo al rey 
Como pasado le babia. 
El rey desto muy gozoso 
Luego en obra lo ponía : 
Métese como Dios manda 
Para allí acabar su vida « 

Y el ermitaño muy santo 
Mírale al tercero dia. 
Dice ; — i Como os va , buen rey ? 
I Vaos bien con la compañía ? 

— Hasta ahora no me ha tocado » 
Porque Dios no lo quería , 
Ruega por mí , el ermitaño « 
Porque acabe bien mi vida. — 
El ermitaño lloraba , 
Gran compasión le tenia , 
Comenzóle á consolar 

Y esforaar cuanto podía. 
Después vuelve el crmitalío 
A ver sí ya muerto habia , 
Halla que estaba rezando 

Y que gemía y plañía. 
Preguntóle como estaba : 

— Dios es en ayuda mia, 
Respondió el buen rey Rodrígo > 
La culebra me comia« (18) 
Cómeme ya por la parte 
Que todo lo merecía f 
Por donde fué el principio 

De la mi muy gran desdicha. — 
El ermitaño lo esfuerza , 
El buen rey allí moria.^ 
Aquí acabó el rey Rodrígo , 
Al cielo derecho se iba» 

ROMARCB DEL RET D. PBLATO. fSepÜVidü.J 

Junto al río Guadalete « 
Que á Jerez era cercano t 
Aquesc rey don Rodrigo 
Vencido queda en el campo. 
Venciólo el moro Tarif ; 
Por el su triste pecado 
ÍA)% moros ganan á España « 
Toda lá liabíau conquistado , 
Hasta Asturias de Oviedo 
Donde se huyó don Pelayo. 
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A este alzaron por rey 

Los críatíanos que han quedado. 

Cercáronlo en una cuera 

Much» senté de paganos : 

Alzaman llaman al moro 

Que sobre ellos tiene el mando • 

Con él vino el mal obispo 

Don Oppas, ese malvado. 

Era cuñado del conde 

Que don Julián es nombrado , 

Padre era de la Cava 

Que todo el mal ha causado. 

Combaten recio la coeva 

Con esfuerzo denodado ; 

Don Oppas se llegó á ella 

En un mulo cabalgando. 

Hablando está con el rey 

Palabras de gran halago , 

Con razones engañosas 

Le dijo : -Mira . Pelayo , 

Bien sabes el gran poder 

De los godos esforzados 

Que conquistaron á Espafia 

Y en ella habían reinado , 
Que nunca fueron vencidos 
De bárbaros y romanos. 
Por el gran juicio de Dios 
Ya su esfuerzo es soterrado , 
Quebrantado es su poder , 
Muertos yacen en el campo. 
Dinie tú » ¿ que te aprovecha 
El esfuerzo que has mostrado , 

Y encerrarte en esa cueva ? 
¿ Dó piensas ser escapado ? 
¿Cuidas por ventura tú 
Escapar de los paganos , 

Y de dios te rebelar 

Y conseguir temerario 

Lo que no pudo Rodrigo , 
Aqoese rey afamado , 
Con todos los nobles godos 
Que los ves desbaratados? 
Acuérdate que el su reino 
Que en fuerzas fuera ahondado • 

Y por su sabiduría 

De todo el n)undo admirado , 
Ya es perdido y destruido , 

Y en no, nada es ya tomado. 
Pelayo , yo te aconsejo 

La tu vida deseando • 

Qae te des luego á los moros 

Con esos tus allegados : 

Tú y ellos seréis muy ricos , 

Do riquezas ahondados , 

Sino moriréis á espadn , 

No escapareis de sus manos.— 

Don Pelayo cu ando oyera 

Lo que don Oppas ha hablado . 
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Recibió muy gran pesar , 

Y esta respuesta le ha dado ; 
— Oppas , tú fuiste arzobispo 

Y en letras bien enseñado ; 
Bien sabes que tú y el rey 
Vitiza , aquese tu hermano , 
Ensenastes mal á Dios 

Con vuestros grandes pecados. 
Junto con don Julián , 
Ese siervo del diablo. 
En saña vos lo metistes , 
Por do vino el grande daño 
En la gente de los godos, 
Varones tan esforzados. 

Y aunque esto dure algún tiempo , 
Dios no nos habrá olvidado ; 

El á nos dará venganza 
Del que á él bobo cansado. 
Yo bien fio en su bondad 
Que será como lo hablo , 

Y esto roe hace non temer 
Los moros me han cercado , 
Cuanto mas que es mi abogada 
Virgen madre con sus santos : 
Todos rogarán á Dios 

Nos libre deste quebranto. 
Yo creo con estos pocos 
De cobrar lo que es ganado 
A los fuertes nobles godos 
A quien se ha hecho el estrago , 
Que muchas mieses se crían 

Y multiplican de un grano.— 
T acabando estas razones , 
A la cueva se ha tornado. 
Todos los que están con él 
Quedaron muy asombrados 
£n ver que de tantos moros 
Todos ellos son cercados , 
Todos de un corazón 

A Dios estaban rogando 
Que los ayudase y libre , 

Y no mire á sus pecados. 
Cuando vi 'o el mal obispo 
Que no aprovecha lo hablado, 
Mandó á todos los moros 
Que combatan los cristianos , 
Que están sin seso , medrosos, 

Y de bien desesperados , 
Que acometan con las armas 

Y que los hagan pedazos. 
Con muy grandes alaridos 
A la peña están tirando 
Muchos honderos con piedras 
Con hallo tas y con dardos : 
Mas el gran poder de Dios 
Lidia por los encerrados , 

Ca las piedras y saetas 

Y dardos que habian tirndo 

12 
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Vuélvense contra los moros, 
Machos matan en el campo. 
Veinte mil eran los muertos 
Sin otros muchos llagados. 
Los moros cuando esto vieron 
Todos están asombrados, 
Pelayo alababa á Dios 
Por el milagro pasado , 
Cobran todos corazón 
Contra los moros malvados, 
A unos matan , otros prenden , 
De ellos se han bien vengado. 
Muerto quedaba Alzaman , 
Preso Oppas el malvado : 
Por el monte de Anzona 
Huyen los que habían quedado ; 
Cavera el monte con ellos , 
Debajo los ha tomado. 

I. — BOHÁIfCB DEL RB? BAMIBO. 

(ÁsUmmo.) 

En consulta estaba un dia 
Con sus grandes y consejo 
£1 noble rey don Ramiro , 
Varías cosas discurriendo , 
Cuando sin pedir licencia 
Se entró por la sala adentro 
I5na gallarda doncella 
De amable y hermoso gesto , 
Vestida toda de blanco • 
A quien el rubio cabello 
Bonlaba de oro los hombros , 
A causa de venir suelto. 
Ponen los ojos en ella , 

Y poniéndolos en ellos 
Ella comenzó á hablar, 

Y ellos á darie silencio. 
-• Perdóname , dice , rey , 
Si tu consejo atropello , 
Aunque si te le dan malo , 
Antes soy digna de premio. 
No sé si de rey cristiano 

Te dé nombre , porque entiendo 
Que con flngida aparíencia 
Debes ser moro encubierto ; 
Que quien da á los que lo son 
Las doncellas ciento á ciento , 
Si ya no es moro , á ellas 
Las soborna para serlo. 
Si por darle muerte oculta 
Vas desangi'ando tu reino , 
Por harto mejor tuviera 
De una vez pegarle fuego ; 
O sino en tríbulo y panas 
Dieras hombres á lo menos. 
Que era dalles enemigos , 



De qoien vivieran con miedo. 

Pero si les das doncellas , 

Allá . en dejando de serio , 

Nacerán de cada una 

Cinco ó seis contrarios nuestros. 

Mas bien acordado está 

Que tus hombres se estén quedos , 

Porque puedan engendrar 

Hijas que paguen en feudo ; 

Que solo para tngendrallas 

Deben de tener sugeto 

De hombres , que en lo demás 

To por mugeres los tengo. 

Si te acobardan las guerras , 

Las mismas doncellas creo 

Que han de venírtela á dar 

Por el mal que las has hecho , 

Y sin duda vencerán 
Si lo ponen en efecto , 

Que ellas son mugeres hombres , 

Y hombres mugeres aquestos. — 
Alborotáronse algunos , 

Y el rey corrido y suspenso 
Determinó de morír 

O libertar á su reino. 
Juntó su gente de guerra , 

Y prestándoles su esfuerzo 
El glorioso Santiago , 

Dio la batalla y vencieron. 
Quedó medroso Almanzor , 

Y el rey con aqueste hecho 
Dio libertad á Castilla , 

Y á si mesmo honroso premio. 

n. — BOKJLMCB nRL BBT BAXIBO. 

( Sepúlveda» ) 

De León y las Asturias 
Ramiro tiene el reinado : 
Eios moros de Bardulia 
I^ enviaron su mandado , 
Que si paz quiere con ellos 
El tributo les sea dado 
Que les daba aqoese rey , 
Mauregato era llamado. 
Cada año. son cien doncella? , 
Las cincuenta híjasdalgo , 
Para se casar con ellas 

Y tenellas á su mando. 
Gran pesar cobraba el roy 
En oir el tal recado , 

Entró en tierra de los moros , 
Mucho los había estragado. 
En Alvela ese lugar 
lluy gran lid habían trabado , 
Despartiéralos la noche . 
Én Clavijo ese collado. 
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Los cristiaDOs con fatiga 
Á Dios estaban llamatido t 
Llorando de los sos ojos , 
Muy grandes suspiros dando. 
Lo qoe le pedían era 
Qoe no los haya olvidado , 
Ni consienta que de moros 
Queden niaertos en el campo , 
Rnéganle, que los acorra » 
Pues es sa Dios soberano. 
Adurmióse ^1 rey Ramiro* 
Santiago le ha hablado , 
Díjole : — Rey , sabe derto 
Que cuando Dios por su mano 
Nos repartiera las tierras . 
Do fuésemos predicando , . 
Solo España á mí la di6 
Qoe la tuviese á mi cargo. 
Defendella he de los mtxoi. 
Favor soy cié los cristianos ; 
Despierta, tu , rey , no duermas , 
No dudes lo que te hablo « 
Qoe yo te. vengo á ayudar 
Contra los' moros paganos. 
Con una crqz colorada. 
Rey , me yerás peleando • 
Sena blanca sobre mí 
T también sobre el caballo. 
Confiésate tu ,. el rey • 
Y también los tos vasallos • 
Herid de recio ane los moros 
Muertos quedaran en campo. 
Llamad el nombre de Dios 
Con el* mió apellidando. — - 
Despierto que fué el buen rey , 
El sueno había revelado ; 
Hizo lo qoe le mandó 
Santiago el apóstol santo. 
Hirieron fuerte que los moros 
Del campo los, han lanzado , 
T tantos muríerpn dellos 
Que no pueden ser contados. 
De allí quedara en Castilla 
El invocar á Santiago 
Al tiempo de las batallas 
Que han habido los cristianos. 

■OMARCB MS LOS INFAICTIS DR NAVABEA. 

/Sepúlveda.J 

En Castilla v en Navarra 
Don Sancho el Mayor reinaba , 
Muy guerrero es y valiente. 
Que á los moros Quebrantaba. 
Grandes batallas les vence , 
Muchos dellos captivaba , 
Sus reinos mantuvo en paz , 



Ninguno se lo estorbaba , 
Todos le -tienen temor , 
A todos los sojuzgaba. 
£1 buen rey tiene un caballo 
Que mhcfao lo estimaba , 
Muy crecido es y hermoso , 
Cumplido do buena maña , 
Tanto , qoe yendo sobre él 
Peligro no recelaba. 
De Najara partió el rey , 
Su caballo encomendaba 
A la reina so muger 
Qoe lo tenga en buena guarda. 
£1 rey tenia dos hijos , 
Femando y García se llaman ; 
El mayor que es don García 
A la reina suplicaba 
Qoe este cai)allo le diese , 
En ello mucho aOncaba : 
Prometióselo la reina , 
Que á este 'hijo mucho amaba. 
Un caballero del rey 
A la reina aconsejaba 
Qoe no le diese el caballo 
Qoe el rey tanto preciaba , 
Que su gracia iba á perder 

Y la su ira cobraba. 

La reina con' gran temor 
La promesa revocaba. 
Gran saña cobró García , 
Della cobraba gran saña : 
Fu^ para el rey so padre , 
De su madre mal hablaba. 
Dijo que es gran alevosa 

Y que traición le armaba, 

Y qo'esto lo probaría : 

Con su hermano lo probaba. 
Creyó el rey á don García 
Aquesto qoe le contaba ; 
Mandó prender á la reina , 
En prisión fuerte la ediaba. 
Para determinar esto 
A cortes el rey llamaba , 
En las cortes determinan 
Que la reina se haga salva , 
T que diese un caballero 
Que ba^apor ella batalla 
Con los dos hijos del rey , 
T á no darlo sea quemada. 
En la corte no hay ninguno 
Que emprenda la tal hazaña. 
Porque son hijos del rey 

Y bravos en la batalla. 
Don Ramiro , que es bastardo 
Hecho en una narragana , 
Es caballero hermoso 

De quien mucho se fiaba. 
Fuese ante el rey su padre 
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Y grandes de so mesnada , 

Y dijole que lidiaría, 
Con ambos hará batalla 
Sobre traición que á la reina 
A tuerto le es levantada. 

El rey recibió su gage , 
I^ batalla concertaba. 
García que el mal urdiera 
Su pecado confesaba 
A un hombre religioso 
Que al buen rey confesaba , 
£1 cual descubriera al rey 
La falsedad alamafia. 
Don Sancho cuando lo supo 
Dello gran placer cobraba « 
Fuera donde está la reina 

Y perdón le demandaba : 
Sacóla de la prisión , 

Su gran bondad alababa , 
A don Ramiro el bastardo 
I^ reina mucho preciaba. 
Maldijo á sus dos hijos » 
Al bastardo lo loaba , 
El su reino de Aragón 
A Ramiro se lo daba. 
Recibió della la corona 

Y por rey se intitulaba, 
Las gentes todas lo loan , 
Bendiciones le echaban , 
Porque libró á la reina 
De lo que fuera acusada 

Por sus dos hijos nombrados , 

Y el bastardo la libraba. 

ROMANCE DE LA CONDESA DB CASTILLA. 

fSepúlveda.J 

Conde era de Castilla 
Don Sancho el muy esforzado , 
Hijo es de Garci Fernandez 
Que antes del tuvo el condado , 
Nieto e> de Fernán González 
Que á Castilla ha libertado 
De los reyes de León , 
De quien solia ser mandado. 
Viuda estaba la condesa 
Madre del conde don Sancho , 
Quien por casar con un mero 
Gran traición había pensado. 
Maíar al conde su hijo 
Con yerbas tiene acordado , 

Y después de muerto el conde 
Luego ella habría el condado , 

Y siendo señora del 

Al moro seria entregado , 

Y el moro sería scuor 
De cocdadolan honrado. 



Tomó yerbas la condesa , 
Ya las está destemplando 
Para darlas á beber 
A queste conde don Sancho. 
De las yerbas no podía 
Hacerse el conde librado : 
No quiso Dios se cumpliese 
Lo qu'ella tiene acordado , 
Que una criada suya , 
A quien le fué revelado , 
Descubrió todo el secreto 

Y al conde iiizo avisado. 
Cuando vino la condesa 
A obrar tan gran ))ecado. 
Dio las yerbas al su hijo 
En el vino destemplado : 
Rogaba al. conde beIJese 
Del vino qu*es afamado , 
Mas él no lo quiso hacer , 

Y á su madre había rogado 
Que dcUo primero beba . 

' Y él hará luego su mando. 
Rehúsalo la condesa 
Su traición disimulando , 
Respondió no tener gana , 
Que la sed se le ha quitado. 
Mucho la importunó el conde 
En ello haga su grado , 

Y que del. vino bebiese 
Le estaba importunando \ 
Pero no aprovecha cosa, 

Que siempre lo había escusado. 
£1 conde le hizo por fuerza 
Beber el vino herbolado ; 
Luego que lo hobo bebido 
Muerta en el suelo ha quedado. 
De allí qt.edó en Castilla 

Y se había acostumbrado 
Beber mugeres primero 

Y luego los allegados. 

BOU ANCE DB DOÑA TUBA , 
HKMIANA DB ALFOKSO Y. 

fSepúlveda.J 

En los reinos de León 
£1 quinto Alfonso reinaba : 
Una hermana tieiie el rey , 
Doña Terea se llama. 
Audalla , rey de Toledo , 
Por muger se la demanda , 

Y el rey con muy mal consejo 
I^ que le pido otorgaba. 
Movióse el rey á hacerlo 
porque el moro le ayudaba 
Contra oíros reyes moros 

De quien él se recelaba. 
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Mocho á la infanCa íe pesa 
En se ver tan denostada 
De la casar con un moro, 
Siendo la infanta cristiana. 
No aprovecban con el rey 
Las lagrimas que lloraba » 
Hi los megos que le ruegan 
Para revocar la manda. 
£1 rey la envió á Toledo 
Adonde Audalla estaba , 
Recibióla bien el moro , 
En la ver mucho se holgaba : 
Procuro haber su amor , 
Quiere gozar de la infanta « 
Ella con crecido enojo 
Aquesta razón hablaba : 
— To te digo que no llegues 
A mi , porque soy cristiana 

Y tú , moro« de otra ley 
De la roía muy lejana : 
No quiero tu compañia , 

Tu vista á mí no agradaba ; 

Si pones manos en mí 

T de tí soy deshonrada , 

El ángel de Jesucristo , 

A quien él me ha dado en guarda , 

Herirá ese tu cuerpo 

Con su muy tajante espada. — 

No se le dio nada al moro 

De lo ^ue la Infanta hablaba , 

Cumplió en ella su querer » 

Dueña el moro la tornaba. 

Dende á muy poco rafo 

£1 ángel de Dios lo llaga * 

Dióle grande enfermedad , 

Sobre el moro cae gran plaga. 

Cuidó el rey ser dalla muerto, 

Y que de tal mal no escapa. 
Llamó á sos ricosbombres , 
Con la infanta los enviaba 
A León do estaba Alfonso , 
Gran presente le llevaban 
De oro y piedras preciosas 
Q:¡b en gran valor estimaban* 
Llegados son á I^eon , 

La infanta monja se entraba • 
Do vivió sirviendo á Dios 
Honesta vida muy santa 
En aquese monasterio 
£1 que de las Huelgas llaman. 

10II15CB DB LA ELBCCIOX DEL lET 
RAMIRO EL MO^«B. 

(Anónimo, ) 

Navarros y aragoneses 
Grandes debates teniau 
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Porque rey les ha faltado 

Y muchos serlo querían. 
Précianse de ser leales , 

Y en ello no consentían , 
Que no quieren tomar rey 
Sino al que lo merecía , 

Y que (bese de la sangre 
Que de reyes descendía. 
Mbnge era don Ramiro , 
Santo y de muy buena vida , 
Hermano del rey Alfonso , 
Que ya difunto yacía. 
Sácanlo del monasterio , 
Aunque á él no le placía , 

A Huesca lo habían llevado , 
Por rey alzado lo habían. 
Fué venturoso en batallas , 
Ninguna dellas perdía , 
Fué de los suyos amado , 
Con ellos su haber partía. 
En la batalla primera 
Que con los moros había • 
Sus caballeros le armaron 
De fresca y fuerte loríea. 
Cabalgara en su caballo , 
El escudo le ponían 
En el su brazo siniestro, 

Y la csjpada sin vaina 
Le ponían en el derecho • 

Y los suyos le decían : 
--Las riendas tomad , señor , 
Con aquesta mano misma 
Con que asídes el escudo 

Y fend en la morisma. — 
El rey como sabe poco 
Luego allí les respondía : 
—Con esa tengo el escudo , 
Tenellas yo no podría « 
Ponédmelas en la boca 
Que sin embarazo iba.— 
Los suyos hicieron luego 
Aquello que el rey p^ia ; 
Ansí entróra en la batalla » 
Muchos moros muerto había : 
Salió rey muy esfofzado , 
Muchas tierras conquería , ' 
Dejado habia su reino 

Y tornóse á su monjía. 

BOMAlfCE DE LA CAMPANA DE 1UE8CA, 

( AnárUmo, ) 

Don Ramiro de Aragón 
El rey Monge qiie liamiü^an , 
Caballeros de sus reinos 
Asaz lo menospreciaban, 
Qu* era muy sobrado manso 
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Y no sabidor en armas , 
Por lo que no le obedecen , 
Por lo qae le desacatan. 
Enviado ha un mensagero 
Al roonge que lo criara * 
A San Ponce de Toroeras 
Donde 'el buen abad moraba • 
Porque él le diese consejo 
£n la bajezk en qae estaba, 
£1 mensagero se parte 

Y al abad 16 da una carta : 
El abad no le responde , 
En la huerta solo entraba» 
El mensagero con 61 

Que respuesta le demanda. 
El abad lo despachó 
Sin hablaile una palabra- 
La respuesta que le diera 
Fuera cifra bien cerrada « 
Que sacando allí un cuchillo 
Las ramas altas cortaba. 
Despedido ^1 mensagero 
Mal couteiito se tomaba, 
Gomo fué llegado al rey 
Le dijera estas palabras : 
— ^Mal recaudo os traigo « rey f 
Qu* el monge no vos preciaba * 
Ni me quisó dar respuesta « 
Creo que de vos burlaba : 
Entróse luego á una huerta 
En leyendo vuestra carta • 

Y afilando allí un cuchillo 
Las ramas emparejaba.— 
Oyendo aquestas razones 
El rey las disimulara , 
Entendió bien la respuesta 

Y el consejo que le daba. 
Hizo llamar Á las cortes , 
A cortes que celebraba. 
Dice que hacer quería 
Una solemne campana 
Que se oyese por el reino 

Y sonase en toda España. 
Viérades desto gran risa , 
Los grandes dello mofaban ; 
En esta ciudad de Huesca 
Muchas gentes se juntaban. 
Llamó un dia á los señores 

Y en su cámara les habla , 

Y á sus hijos herederos 
Hizo quedar en la sala. 
En entrando todos ellos 
Viéronse entre gente de armiMf 
Mandó cortar las cabezas 

A los que mas del burlaban. 
Quince fueron sentenciados , 
A los otros perdonara ; 
Mandó sacar las cabezas 



A los mozos de la sala ; 
Díjoles qu* eran de sus padres 
Todas las que allí miraban. 
Porque le tenían en poco 

Y en su presencia burlaban : 
Que viesen aquel ejemplo 

Y ellos mojasen la barba. 
Así fué temido el Monse 
Con el son de esta campana. 

BOMAErB DEL PECHO 
DB LOS CINCO UARAVEDIS. 

' fAnónimJ (19) 

En esa -ciudad do Burgos 
Las cortes se habían juntado 
El rey que venció las Navas 
Con todos los hijosdalgo. 
Habló con don Diego el rey» 
Con él se había consejado , 
Que era señor de Vizcaya , 
De todos el mas privado. 
— Gonsejédesme, don Diego, 
Que estoy muy necesitado , 
Que con las guerras que h^ hecho 
Gran dinero me ha faltado. 
Querría llegarme á Cuenca . 
No tengo lo necesario , 
Si os ¡lareciese , don Diego , 
Por mi será demandado 
Que cinco maravedís 
Me peche* cada hijodalgo. 
— Grave cosa me parece. 
Le respondiera el de Haro , 
Que querades vos , señor , 
Al libre hacer tributario ; 
Mas por lo mucho que os quiero 
De mí seréis ayudado , 
Porque yo soy principal , 

Y de mí os será pagado.- 
Siendo juntos en las cortes 
El rey se lo había hablado , 

_ Levantado está don Diego 
Gomo ya estaba acordado. 

— Justo -es lo que pide el rey , 
Por nadie le sea negado , 
Mis cinco maravedís 
Helos aquí de buen grado. — 
Don Ñuño , conde de Lara , 
Mucho mal se había enojado. 
Pospuesto todo temor 
Desta manera ha hablado : 

— Aquellos donde venimos 
Nunca tal pecho han pagado , 
Nos menos lo pagaremos 
Ni al rey tal le será dado. 
El que quisiere pagarle 



i HISTÓRICOS. 



95 



Quede aquí como villano» 

Vayase luego tras mí 

El qae fuere hijodalgo. — 

Todos se salen tras el , 

De tres mil , tres han quedado « 

Eu el campo de la Clera 

Todos allí se han juntado. . 

El pecho que el rey demanda 

En las lanzas lo han atado , 

Envíanle á decir 

Que el tributo está llegado , 

Que envié sus cogedores 

Y luego será pagado ; 

Mas que sí él va en persona 
No será desacatado , 
Pero que enviase aquellos 
De quien fuera aconsejado. 
Cuando aquesto oyera el rey 

Y que solo se ha quedado , 
Volvióse para don Diego , 
Consejo le ha demandado. 
Don Diego como sagaz 
Este consejo le ha dado : 
— Desterredesme , señor , 
Como que yo lo he causado , 

Y así cobrareis la gracia 

De los vuestros hijosdalgo. — 
Otorgó el rey el consejo ; 
A decir les ha enviado 
Que quien le dio tal consejo 
Será muy bien casti^do * 
Qoe hídaJgos de Castilla 
No son para haber pechado. 
Muy al^;res fueron todos , 
Todo se nabo apaciguado , 
Desterraron á don Diego 
Por lo que no había pecado , 
ifas deude á pocos dias 
A Castilla fué tornado. 
El bien de la lealtad 
Por ningún precio es comprado. 

lOMANCB DE LOS AMORES 
DS ALFONSO VUI COSf FBRXIOSA. 

fSepülveda.J 

Muerto era ese buen rey 
Don Sancho el Deseado : 
Gran llanto se hizo en CastiUa , 
Que era de todos amado. 
Su hijo el octavo Alfonso 
Sus reinos había heredado , 
Ese que venció eu las Navas 
De Tolosa al rey pagano , 
Ese Miramamolin 
De Marruecos tan nombrado^ 
Aunque el rey es muy pequeño, 



Los grandes de so remado 
Allá en Inglaterra 
Al rey lo tienen casado 
Con hija de don Enrique , 
Que della es rey coronado. ' 
En Burgos se hacen las bodas , 
Muchas gentes se han juntado , 
Muy ricas fueron y honradas 
Por ser tal el desposado. 
£1 rey con la su muger 
A Toledo habia llegado i 
Mas como amor es tan ciego 
Al rey había engañado. 
Pagóse de una judía, 
Della estaba enamorado : 
Fermosa habia por nombre * 
Cuádrale el nombre llamado. 
Olvidó el rey á la reina , 
Con aquella se ha encerrado. 
Siete años estaban juntos 
Que no se habían apartado , 
I tanto la amaba el rey 
Que á su reino habia olvidado. 
De sí mismo no se acuerda ; 
Los suyos han acordado 
De poner recabdo en ello 
En fecho tan feo y malo. 
Acuerdan de la m^tar 
Por ver su señor cobrado , 
Porque lo tienen perdido 

Y les será bien contado. 
Fueron donde estaba el rey 
Con la judía en su cabo: ' 

. Los unos hablan con él • 
Los otros hablan entrado 
Donde la judía estaba 
Sobre un muy rico estrado. 
Matáronla luego allí 

Y á los que han con ella hallado. 
El rey que supo su muerte 
Triste estaba y muy cuitado : 

No sabia qué se hiciese » 

Que el amor demasiado 

Que tenia á la judía 

Lo ha de seso enagenado. 

Sus vasallos lo consuelan , 

A Illescas lo habian llevado. 

Estando el rey una noche 

En la su cama acostado , 

Cuidando en la judía , 

Un ángel le halna hablado. 

•^ ¿ Aun cuidas , le dijo , Alfonso , 

En el tu grave pecado ? 

Dios de tí gran deservicio 

De tu maldad ha tomado ; 

No fincará de tí hijo , 

Mas hija te habrá heredado. 

Procura de á Dios servir 
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Porque fe haya perdonado. 

— Ángel , respondió el rey, 
Ante Di09 sé mi abogado , 
Yo ya conozco mi culpa 

T conozco haber errado. 

aONAIfCB DB LA MDBBTB 
PB LOS CAKVÁ3ÁÍBS. 

(Anónimo,) 

Válasme > Nuestra Señora # 
Cual dicen , de la Ribetea , 
Donde el buen rey don Fernando 
Tuvo la su cuarentena, 
1>esde el miércoles corviUo (20} 
Hasta el Jueves de la Cena, 
Que el rey no se hizo la barba 
Ni peinó la su cabeza. 
Una silla era su cama , 
Un canto por cabecera , 
I/>s cuarenta pobres comen 
Cada d¡« á la su mesa. 
De lo que á los pobres sobra 
£1 rey hace la su cena t 
Con vara de oro en su mano 
Bien hace servir la mesa, 
Dícenle sus caballeros 
Dónde irá á tener la íiesta : 

— A Jaén dice , señores, 
Con mí señora la 'reina. — 
Después que estuvo en Jaén 

Y la fiesta hubo pasado, 
Pártese para Alcaudete , 
Ese castillo nombrado : 
£1 pié tiene en el estribo , 
Que aun no se había apeado , 
Cuando le daban querella 

De dos hombres hijosdalgo» 

Y la querella le daban 

Dos hombres como villanos. 
Abarcas traen calzadas, 

Y aguijadas en las manos, 

— Justicia , justicia , rey , 
Pues que somos tus vasallos, 
De don Pedro Carvajal 

Y don Alfonso su hermano , 
Que nos corren nuestras tierras 

Y nos robaban el campo , 

Y nos fuerzan las mugeres 
A tuerto y desaguisado. 
Comíannos la cebada 

Sin después auerer pagallo , 
Hacen otras desvergüenzas 
Que vergüenza era contallo. 
^ Yo haré dello justicia , 
Tomaos á vuestro ganado, — » 
Manda pregonar el rey 



Y por todo su reinado , 
De cualquier que los hallase 
Le daria buen hallazgo. 
Hallólos el almirante 
Allá en Medina del Campo 
Comprando muy ricas armas , 
Jaeces para caballos. 

— Presos, presos, caballeros. 
Presos, preso5, híjosrfalgo. 

— No por vos , el almirante , 
Sí de otro no traéis mandado. 

— Estad presos, caballeros. 
Que del rey traiso recaudo. 

— Plácenos el almirante . 
Por cumplir el su mandado. •— 
Por las sus jomadas ciertas 
En Jaén habían entrado. 

— Manténgate Dios . el rey. 

— Mal vengados , hijosdalgo. — 
Mándales cortar los pies , 
Mándales cortar las manos , 

Y mándalos desp >ñnr 
De aquella peña de Martes. 
Allí hablara el uno dellos , 
El menor y mas osado ; 
— ¿Poraoé lo haces, el rey? 
I Ponjué haces tal mandado ? 
Querellámonos , el rey, 
Para ante Dios soberano 
Que dentro de treinta días 
Vais con nosotros á plazo , 

Y ponemos por testigos 
A san Pedro y á san Pablo , 
Por escribano ponemos 
Al apóstol Santiago. -- 
El rey no mirando en etlo 
Hizo cumplir su mandado , 
Por la falsa información 
Que los villanos le han dado; 

Y muertos los Carvajales 
Que k> hab'an emplazado , 
Antes de los treinta días 
£l se hallara muy malo : 

Y después fueron cumplidos, 
En el postrer dia del plazo 
Fué muerto dentro en León 
po la sentencia hubo dado. 

ÜN MOBO ANCIVai 
tA UBBRTjU) DB BSPAftA DEL TUGO AQABBSía. 

(Án&mm/k) 

Guando el rey Femando cuarto 
Puso Cerco á Gibraltar , 

Y de morir ó tomalla 
Juró en un libro misal ; 
Después que le dio el asalto 



i mu&úncoB, 
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Por la tieira y |>or la mar* 
T se le rindió a parüdo 
El castillo y la ciadad. 
Salió de ella an moro tíojo » 
Kan de aen años de edad , 
Preguntando por el rey 
Para hablarle en paridad. 
Fincó en tierra loa hinojos * 
Mándale el rey levantar , 
Desta suerte dj> el moro } 
Bien oiréis lo qoe dirá. 

— To ?¡vi ledo en Sevilla 
Por largoa años en pax , 
Coando el ínclito Femando 
Nos la Tino á conquistar. 
De allí me TÍoe á Jerea» 
Donde á la saüa real 

De Alfonso tn sabio abado 

lesístir pudimos mal. 

A Gibcaltar ek^ 

DcspMS , señor , por logar 

El maa fuerte qne tenían 

Los moroa de aquende el mar , 

Donde á tu fiacrza y desdenes 

Oponer es por damas. 

Si la sigues con denuaip 

Término estrecho la cKo 

Los límites de la tierra ; 

Tanto has de señorear. 

Poa mientea en lo que digo * 

Porque asi acontecerá » 

Quo á on moro gran salador 

Se lo oí profetiiar. 

aoHAicGB na la ramón 
SBL nvQoa na akiova. 

/"inóntinoi^ 

£n Áijona estaba el duque 
T el buen rey en Gíbraltar » 
Envióle on mensagero 
Que le viniese á hablar. 
Mal aventurado el duque 
Vino luego «n tardar • 
Jomada de quince días 
Eq ocho la fuera á andar. 
Hallaba las mesas puestas 
T aparejado el yantar » 
T desque hubieron comido 
Vanse á un jardín á holgar. 
Andándose, paseando 
El rey comenzó de hablar : 

— De vos , el duque de Arjana t 
Grandes querellas me dan 

Que forzados las mugeres 
Casadas y por casar ; 
(>ie les bebladas el vino 



T les eomíades.el pan ; 
Que les lomáis la cebada 
Sin se la qoerer pafear. 

— Quien os lo d^o ,' buen rey.» 
No os dijera la verdad. 

— Llámasme mí camarero 
De mi cámara real « 

Que me tn^Jese unas cartas 
Que en ni barjoleta están. * 
Védeslas aquí el duque » 
No me lo podéis negar. 
Preso, preso, caballeros, 
Preso de aquí lo llevad , 
Entregadlo al de Mendosa t 
Eso mi alcalde el leal. 

aOllAKCI DB LA MVEm 

ni n. MANaiQOB di juaia. 
(Juan áe Leyva.J 

A Teinte y siete de marzo ,. 
La media noche seria , 
Bn Barcelona la grande 
Muy grandes llantos habla. 
Los gritos llegan al cielo , 
La gente se amortecía 
Por don Manríaue de Lara 
Que deste mundo partía. 
Muerto lo traen á su tierra 
Donde vivo sucedía. 
Su bulto llevan cubierto 
De muy rica pedrería ;. 
Cercado de escudos de armas 
De real aenealogía 
De aquelioa altos linages 
Donde aauel señor venia. 
De los Manriques v Castres 
El mejor era que había , 
De los infantes de Lara 
Derechamente venia. 
Con 61 salen arzobispos 
Con toda la clerecía , 
Caballeros traen sus andas , 
Duques son su compañía , 
Llóralo el rey y la reina 
Como aquel que les dolía , 
Llóralo toda la corte 
Cada cual quien mas podía. 
Quedaron todas las damas 
Sin consuelo ni alegría. 
Cada uno de los galanes 
Con sus lágrimas decía : 
« El mejor de los mejores 
Hoy nos deja en este día :> 
Hizo honra á los menores, 
A los grandes demasía , 
Parece al duque ^u padre 
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En toda caballeria. 
Solo un consuelo le queda , 
T es el que mat él quería , 
Que. afinque la vida rouríete 
Su memoría quedaría. 
Parectóma Barcelona 
A Troya cuando se anNa« 

■OIUIICB DB LA OnQOlSA 

Da gÜimaasst. 

f Anónimo,) 

QuéJoBM de vos , el rey * 
Por haber crédito dado 
Del buen duaoe mi marído 
Lo que le fue lerantado. 
Mandástemelo prender 
Ño siendo en nada culpado : 
Mal lo hecistes , señor , 
Mal fuistcs aconsejado , 
Que nunca os hixo alevb 
Para ser tan mal tratado , 
Antes os sirvió , mezquina » 
Poniendo por vos su estado. 
Siempre vino á vuestras cortes 
Por cumplir vuestro mandado. 
No lo hiciera., señor. 
Si en algo os hubiera errado , 
Que gente y armas tenia 
Para darse a buen recaudo ; 
Mas vino como inocente 
Que estaba de aquel pecado ; 
Vos no míranrlo justicia 
Habéismelo degollado. 
No lloro tanto su muerte 
Gomo vello deshonrado 
Con un pregón que decía 
Lo por él nunca pensado. 
Muríó por culpas agenas 
Injustamente juzgado ; 
£l ganó por alo gloría , 
Yo para siempre cuidado. 
Agora vivo en prísiones , 
£o que vos me habéis echado • 
Con una hija que tengo , 
Que otro bien no roe na quedado , 
Que tres hijos que tenia 
Habéismelos i^rtado : 
El uno es muerto en Castilla , 
£1 otro desheredado , 
El otro tiene su ama ; 
No espero verio criado « 
Por el cual poedon dedr 
Inocente desdichado. 
T pido de vos enmienda, 
Rey , señor , prímo y henaano » 
A la justicia de Dios 



De hecho tan mal mirado : '[ 

Por verme á raí con venganza \ ' ' 

Y á éi sin colpa culpado. 

lOMARCn VñL CONDB DE BAECBLCÜA 
T LA BMPBaATaíZ HB AI.B«A1»A. 

(AñMmú.) 

En el tiempo qoe reinaba 

Y en virtudes ílorecia 
Este conde don Ramón , 
Flor de la caballería , 
En Barcelona la grande , 
Que por suya la tonía , 
Nuevas ciertas de 'dolor 
De un estranjero sabía 
Que allá en Alemania 
Grande llanto se hacia 
Por la noble emperatriz 
Que en virtud resplandecía , 
Que dos malos caballeros 
La acosan de alevosía 
Ante el gran emperador , 
Que mas que é sí la quería , 
Diciendo : — ^{tt tu alteza , 
Gran señor , si te piada , 
Que nosotros bemos viato 

A la emperatriz un dia 
Holgar con su camarero , 
No mirando que hacía 
Traición á tí , señor , 

Y á su gran genealogía. — 
L*cmperador muy turbado 
Desta suerte respondia : 

— Si es verdad , caballeros ,* 

Esa tan gran villanía. 

Yo haré lin tal castigo 

Cual conviene á la honra mía. -«« 

Mandola luego prender, ^ 

Y en prisiones la ponta , 
Hasta ser complido el plazo 
Que la ley le disponia. 
Súscanse dos caballeros 
Que deGeodan la su vida 
Contra los acusadores, 
Que en el campo «e vería 
I^a justicia cuya era , 

Y á quién Dios favorecía. 
Poes sabido por el conde 
La nueva tan dolorida , 
Determina de partir 

A librarla , si podía , 
Con DO mas de un escudero » 
De quien él mucho se fía. 
Andando por sos jomadas 
Sin parar noclio ni diai 
Llegado es á- las córlej 



Que el emperador teaíg . 
Para dar la gran seateiiela 
De allí al tercero c|ia 
De quemar remperalriz* 
Cosa de mxsy gran maaeUla; 
Pues no habia cabalieio 
En tan gran caballería 
Que por ona tal señom 
Quiera arenturar su vida » 
Per ser los acusadores 
Be gran suerte y svon valía* 
Pues el conde ya llegado 
Preguntó si ser podna 
Hablar con la emperatriz 
Por cosa que le cumplía. 
Sopo que ninguno entraba 
Do estaba su señoría « 
Siso es su confesor , 
Frailé de muy santa vida* 
Tase el conde para él , 
Desta suerte le decía : 
— Padre , yo soy estranjaro» 
De lejas tierras venia 
A librar, si Dios quéieae , 

morir en tal porfía • 
A la ^ran emperatría^ 
Que an culpa yo eraia ; 
lias primero , si es posible , 
Gran descanso me sería 
Bablar con su mag^stiid • 

Sí esto hacerse podía. 
— To daré orden , seik»r , 
El buen fraile respondía: 
Tomará vuestra mereed 
Hi bftoq ne yo tenia , 
T vestirae ha como fraOe« 
T irá en mi compañía. «-* 
Ta se parte el buen conde 
Con el fraile que lo guía. 
Llegados que fueion dentio 
En la cárcel do yacía > 
Las rodillas por el suelo 
El buen conde así deoia : 
—Yo soy , muy alta seUora , 
De Emana la ennobkraida, 

1 de Barcelona conde , 
Ciudad de gran nombradla* 
Estando en la mía oorte 
Con solaz y alegría » 

Por muy cierta nueva sope 
La congoja que tenia 
Vuestra reíd p^ ffl ^stad » 
De lo cual yo me dolía » 
I por eso yo partí 
A poner por yoa la vida.-* 
La emperatriz qu*esto oyera 
De gozosa no cabía , 
Ugrímas de los sos ojos 
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Por su linda fta verlíft ; 
Tomárale por las manos» 
Desta suerte le decía : 
—Bien seáis venido, conde» 
Buena sea vuestra venida : 
Vuestra nobleza y valor » 
Vuestro esfuerzo y valentía 
Ya me hacen ser muy cierta 
Que mi honra librarían : 
Vuestra vida está segura ^ 
Pues que Dios bien lo sabia: 
Que es falsa la acusación 
Que contra mí se ponia«-— 
Ya se despide el buen conde , 
Ya las manos le pedia 
Para haberlas de besar» 
Mas ella no consentía. 
Vase para su posada ; 
Ya aquel pAazo se compila , 
Armado de todas armas 
Bien á panto se ponía • 

Y él como era dispuesto 
¡ Oh cuan bien que paseda ! 
So escudero iba con él 
Bien armado , que salía 
En un caballo morciflo 
May rijoso en demasía. 
Yendo por la grande plaza 
Con orgullo que traía , 
Encontró con un imiehaeho 
Que de vello era mancüla » 
En ver que luego murió 
Sin remedio de su vida. 
L' escudero qo*esto vido» 
Con temor que en él había i 
Comenzó luego á huir 
Cuanto el caballo podía; 

Y qpedó el conde solo » 
No de esfuerzo y valanUa. 

Y como era valeroso 
No dejó de hacer su vía , 

Y puesto entre los jueces 
Dijo que él defenderla 
Ser maldad y traición » 
Ser envidia y ser falsía 
La acusación que le ponen 
A su alta sefioría ; 

Y que salgan uno á uno , 
Pues está sin compañía. 
Estas palabras diciendo » 
Ya el acosador venia 
Con trompetas y atabales* 
Con estruendo y gallardía. 
Parten el «A los Jueces, 
Cada cual tomó su vía , 

' Arremeten los caballos , 
Gran encuentra se hacia ; 
Del acusador la lanía 
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En pieías volado había 
Sia nerír á don Ramón 
Ni menearlo de la silla :- 
Don Ramón á 8a contrario 
De tal encuentro lo hería « 
Que del caballo abajo 
Derribado lo había. 
El conde que así lo vído 
Del caballo descendía ; 
Va para él con denuedo 
Donde le quitó la vida. 
El otro acusador , 
Que vio tanta valentía 
En restrafio caballero , 
tiran temor en sí tenia • 

Y viendo que falsamente 
El acusador hacia , 
Demandó misericordia 

Y al buen conde se rendía. 
Don Ramón con gran nobleca 
Desta suerte respondía : 

— No soy parte , caballero % 
Para vo daros la vida « 
Pedidla á su magestad 
Que es quien dárosla podía.*— 

Y preguntó á los jueces 
Si mas hacer se debía 
Por librar la emperatriz 
De lo que se 1' imponía : 
Respondieron que la honra 
Él ganada la tenia • 

Que en su libertad estaba 
De hacer lo que quería. 
Desque aquesto oyera el conde 
Del palenque se salía : 
Vase para su posada. 
No reposa hora ni día. 
Mas encima de su caballo 
Desarmado se salta. 
El camino de su tierra 
En breve pasado había. 
Tomando al emperador, 
Grande fiesta se hacia ; 
Sacaron la emperatriz 
Con grandísima alegría • 
Con los Jwgos y las fiestas 
I^ ciudad toda se hundia. 
Todos iban muy galanes , 
Cada cual quien mas podía. 
L'emperador muy contento 
Por d vencedor pedía 
Para hacerle aquella honra 
Que su bondad merecía : 
Desque supo que era Ido 



Gran dolor cín sí tenia : 
A la emperatriz pregunta 
Le responda por so vida 
Quién era su caballero 
Que tan hien la defendía. 
Respondiérale : — Señor, 
To jurado lo tenia 
No decir aoíen era él 
Dentro del tercero día. — 
Mas después de ser pasado 
Ante machos lo decía , 
Como era el gran conde 
Flor de la caballería , 

Y señor de Gatalofia 
T de toda su valía. 

El emperador que lo supo 
De contento no cabía 
Viendo que tan gran sefior 
De su honra se dolía. 
La emperatriz determina , 

Y el emperador lo quería , 
De partirse para España , 

Y así lu^o se partía 
Para ver sa caballero 

A quien tanto ella debía. 
Con trecientos de á caballo 
Comenzó de hacer su vía , 
Dos cardenales con ella , 
Por tenerle compañía , 
Muchos duques , muchos condes 
Con muy gran caballería. 
El buen conde que lo supo 
Gran aparato hacía, 

Y cerca de Barcelona 
A recibirla salla 
Acompañado de grandes 
De su grande señoría ; 

Y una legua de camino , 

Y otros mas dicen que habla , 
Mandó poner grandes mesas 
De comer muy bastecidas. 
Pues iiectbida aue fué 

Con muy grande cortesía , 
Entraron en Barcelona , 
La cual estaba guarnida 
De muy ricos paramentos 

Y de gran tapicería. 
Hacen Justas y torneos , 

Y oirás fiestas de alegría. 
Desta manera el buen conde 
A la emperatriz servía , 
Hasta que para su tierra 

De tomarse fué servida. 
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lOIANGES 

DE LOS INFANTES DE LARA 



Y DEL BASTAaDO MDDAREA. 



!• — fJMmmo,J 

A GalatrftTa la ¥Í«ía 
La combaton castellanos; 
Por cima de <#iiadíaDa 
UerrílMiroD tra peduos ; 
Por los dos salen los moros » 
Por el nno entran los erístlanos. 
Allá dentro de la plaza 
Fueron á armar un taUado, 
Que aauel qoe lo derribara • 
Ganara de oro im escaño. . 
Ese don Rodrigo Lera « 
Que es quien lo habla ganado *. 
( De Garci Hemandee sobrino 

Y de dojia Sancha hermano) 
Al conde don Garci Hemandea 
Ss lo UoTÓ presentado. 

Qoe le trate casamiento 
Pretende con dofia Lambía. 
Ta se trata el casamiento, 
Hecho fué en hora menffvada • 
Con doña Lambra Baníeva 

Y don Rodrigo de Lara ; 
Las bodas fueron en Bórgos* 
Las tornabodas en Salas « . 
En bodas y tornabodas , 
Pasaron siete semanas. 
Tantas vienen de las gentes 
Que no caben por las plazast 

Y aun faltaban por yenir 
Los siele infantes de Lara. 
Helos , helos por do vienen 
Con toda la su compaña ; 
Saliólos á recebir 

La so madre doña Sancha. 

— Bien veogades, los mis hijos • 

Buena sea vuestra llegada» 

Allá ¡redes á posar 

A esa cal de Cantarranas ; 

Hallareis las mesas puestas « 

Viandas aparejadas. 

Desque hayades comido < hijos» 

No salgados á las plazas i 

Perqué las gentes son muchaSf 



Trábanse mochas barajas. -• 
Desque todos han comido 
Van á bohordar á la planu 
No salen los siete infantes, 
Qoe 9tt madre lo mandara ; 
Mas desque hubieron comido 
Siéntanse á jugar las tablas. 
Tiran unos, tiran otros, 
Ninguno bien bohordaba. 
Allí salió un caballero 
De los de Córdoba la llana , 
Bohoidó hacia el tablado 
T una vara bien tirara. 
Allí hablara la novia , 
Desta manera hablara : 

— Amad , señoras , amad 
Cada una en su lugar , 
Que mas vale un caballero 
De los de Córdoba la llana 
Que no veinte ni treinta 
De los de casa de Lara. — 
Ofdolo había doña Sancha • 
Desta manera hablara : 

— No diaais eso , señora , 
No digades tal palabra , 
Porque hoy os desposaron 
Con dan Rodrigo de Lara. 

— Callad , doña Sancha , vos 
No debéis ser escuchada , 
Que siete l4Jos parístes 
Como puerca encenegada. — - 
CMdolo habla el ayo 

Que á los infantes criaba : 
De allí se habla salido , 
Triste se fué á su posada : 
lUlló goe íestabmi jugando 
Los infantes á las tablas , 
Sino era el menor dellos , 
Gómalo Gonzalos se llama ; 
Recostado lo halló 
De pechos á una baranda. 

— i Cómo venís triste , ayo ? 
Deci , i quién oS enojara 7 — 
Tanto le rogó Gonzalo 

Que el ayo se lo contara : 

— Mas mocho os ruego , mi hijo , 
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Que no salgan á la plaza. — 
No lo quiso hacer Gonzalo » 
Mas antes tomó una lanza. 
Caballero en un caballo 
Vase derecho á la plaza ; 
Vido estar alli^U tablado 
Pues nadie lo derribara; 
Enderezóse en la silla , 
Con él en el suelo daba ; 
De que lo hubo derríbáckr * 
Desta manera hablara : 

— Ara&de , p...., amad 
Cada una en su lugar,' 
Que mas rale un caballero 
De los de casa de Lara , 
Que cuarenta nf cincuenta ' 
De los de Córdoba la llana*. -^' 
Doña Lambra que esto oyera 
Bajóse mny enojada. 

Fuese á aguardar á los silyos , 
Fuese para su posada . ' 

Halló eA ella a don Rodrigo, 
Desta manera le habla : 

— Yo me estaba en Barbadüló 
En esa m¡ heredad , 

Mal me quieren en Castilla 
Los que roe liabian de guardar. 
Los hijos de dofia Sancha 
Mal amenazado me han 
Que roe cortarían las haldas 
Por Tergonzoso lugar (21), 

Y cebarían sos halcones 
Dentro de mi paloroar t 

Y me forzarían mis daúiai 
Casadas y por casar. 
Matáronme mi cocinero 
So faldas de rol brial. 

Si desto no me vengáis , 
Yo mora me iré á tomar. — 
Allí habló den Rodrigo , 
Bien oiréis lo que dirá : 
— Calledes , la mi señora , 
Vos no'digades lo tal ; 
De los infantes de Lara 
Yo os pienso á tos de vengar. 
Tretilla les tengo ondida » 
Bien se la cuido tramar , 
Que nacidos y por" nacer 
Dcllo tengan que contar. 

\ Ay Dios , (|ué buen caballeio 
Fué don Rodrigo de Lara , 
Que mató cinco mil moros 
Con trecientos que lletaba ! 
Sí acueste muriera entonces , 
¡ Que gran fama que dejara ! 
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No matara sos sobrinos 
Ix» siete infantes de Lara » 
'Ilf vendiera sos cabezas 
Al moro que las llevara : 
Ya se trataban las bodas 
Con la linda doña Lanyhra , 
f.ái bodas <e hiicén eti Burgos , 
I..as tornabodas en Salas : 
Las bodas y toniabodas 
Duraron siete 'semanas ; 
Las bodas fueron muy buenas * 
Las tornabodas muy roalas. 
Ya convidan por Castilla , 
Por CastlH» y por Navarra : 
Tanta viene de la gente 

?ue no hallaban posadto * 
aun faltaban por venir 
Los siete infantes de Lara.* 
Alrfof , Mús por dú vünmí (S9) 
Por aquella vega ítona ; 
Salda á recébír 
La iu madre doña Sancha, 

— Bien vengadee , loe mis fijoe , 
Huella sea oueea llegada. 

— Norabuena eeteie , señora * 
Nuesa madre doña Sancha. *— 
Ellos le besan las manos , 

Y ella á ellos en la cara. 

— Huelgo de veros á todos. 
Que ninguno no faltara , 
Porque á vos, mi (jonzalvieo, 

Y á todos mucho os amaba. 
Tomad- á cabalgar, hijos, 

Y tomad las vuestras armas v 

Y allá os iréis á posar 
Al barrio de Cantarranas. 
Por Dios os mego , mis hijos , 
Ko salgáis de las posadas , 
Porque en semejantes fiesl» 
Se urden buenas lanzadas. *- 
Ya cabalgan los infantes 

Y se van á sus posadas^ 
Hallaran las mesas puestas , 
Viandas aparejadas. 
Después que hubieron comido 
Pidieron joesos de tablas, 
Sino fuera (s^alvico • 

?ue sn caballo demanda , 
muy bien puesto en la silla 
Se safii para la plaza , 
En donde halló á don Rodrigo 
Que á una torre tira varas , 

Y con fuerza muy crecida 
A la otra parte pasaban. 
Gonzalvico qu*esto viera 
Las sayas también tirara , 
Las soyas que pesan mocho 
A lo «Ho no llegaban. 
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De esta manera le ^ImiiMa :' 

«Amad , é dueñas \ amad 

Cada ciMl en m lugar i 

Mas rale mi cateller» 

Que cuatro-da te de ^hisL*^ •• 

Guando Saiieba a^ioesto oy6 - 

Respondió-moy enojaéa;' 

— Calledes, Lambca t calledea # ' 

Non digáis la (al palahra , - 

Que fi mis líjoa lo saben 

Ante tí le lo mataren. 

-Calledea Toa, doAa Satieluí v 

Que tett«ls porqne callar , • 

Pues parístea tiel» f r|oa ' 

Como pueroa en'aonládftf.*^ 

(lónzalvico q«* esto oyera ■ 

Esta respuesta la da :> 

^ Yo te cortaré las faldas * 

Por vergontoso logar , 

Por cima de tai rMüfias 

Un palmo t mocAio naa. *^- 

Al llanto-de doña Lambra 

Don Rodrigo fué á llegar: 

— ¿Qa*e6 aquesto , doña Lambra? 

ÍQiiién os pretendió enojmr T 
i me lo dices yo entiendo 
Que te lo be de bien vengar t 
Porque 4 doefta tal qae yos 
Todos la deben bonrar. 

♦ 
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De los reinos de León 
Bermndo tiene el reinador' 
Eo esa ciudad de Burgos 
Bodas se habían concertado : 
Ruy Velazqoez es de Lar»' 
El oue ba de ser desposado , 
Casarase eon doña Lambra • 
Mager es de gran estado« 
Gonzalo Gostios el bueno 
A las bodas es llegado , 
Cuñado es de Roy Velatqnei 
Con la su hermana casado. 
Trae ronslgo siete infantes', 
Que de Lara se han nombñldo » 
Hijos de Goniale Gostios , 
Sobrinos del desposado. 
Criólos Ñuño Salido , 
Caballero moy honrado ; 
Mostróles buenas costumbres 
Como á nobles hijosdalgo. 
A todos siete en un día • 
Caballeros han aimado , 
Armóles Garci FemandÁ « 
Esa conde caitellano. 
Caballeroi «OH moy boMet,^ 



En ^atnas bientse Inn probado. 

Muchos vietien á las bodas 

Caballeroa de alto estado : 

Duraron chico semanas 

Las fiestas que han comenndo , 

Do celebran grandes fiesfaa 

De placer- muy sublimado. 

La postrer' semana dellas 

Don Rodi^!(ri2ó un tablado 

Muy junto'de una ribera ' 

Que de Búlaos es cercano. 

Al tibiadla tiran muchos, 

Pero no hay tanesionado. 

Que lleifase á dar en él , 

Aonqne fundios lo han probado. 

Un primoidedofta Lambra, 

Que Alvar foncfaea es llamado , 

Vio que caballero alguno 

No aleaéaaba en el tablado. 

Lamo á él un gran bohordo , 

Gran feridii en él ha dado , 

Quebrantóle algunas tablas , 

Doña Lambra se ha gozado , 

Dello bobo ^ gran placer. 

Con so cuñada ha hablado. 

Dijole : >- 1 Veis , doña Sancha , 

Qué caballero esforzado 

Que es mi buen primo Alvar Saaehez, 

T tan bien encabalgado 

Que ninsuno ha dado golpe 

Adonde él lo había dado ?— 

Doña Suncha y los «us hijos 

Riendo dello han estado ; 

Ninguno dio miente á eUo , 

Que están las tablas jngandío , 

Solo Gómalo Gonialez , 

El menor de los hermanos , 

Que á furto de todos ellos 

Cabalgaba en su caballo. 

Con él iba un escudero 

Que un aaer lleva en ta nano. 

Gonzalo tomó un bohordo , 

Fué donde estaba el tablado ; 

Tan gran golpe dio en él 

Que por medio lo ha quebrado. 

Doña Saneha y los sos biJos> 

Gran placer dello han tomado. 

No placía á Doña fiambra • 

Que mucho lo había pesado. 

Los infantes qoe lo vieron 

Todos liMfo han cabalgado : 

Temienm qoe veniía- mal 

A don Gómalo su hermano. » 

Alvar Sanehei eon pesar 

Al infante ha deneslÉdo» 

Él respondió á sos.paUÍbraa* 

A las manos hita llegado.' 

Gran ferídatfí^ eljiífaala . . 
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A AlYír Sonehet «a contrarié : 
Díóle en medio del rostro 
La mano el puño corado » 
Quebrantóle las quijadas. 
Loa dientes le ha derribado ; 
Muerto cayó luego en tiemt 
De encima de sa caballo. 
Doña Lambra que lo vido 
Grandes yoces está dando » 
Feríase en el so rostro 
Con las manos arañando , 
Diciendo :. — Qué dueña alguna 
Ansí se había deshonrado 
En bodas que fuesen hechas 
Sino á ella sola en su cidio ? — 
Ruy Yelazquez que lo oyó 
Luego babia cabalgado : 
Tomó un astil de lanza • 
Fué donde está don Gómalo t 
Firféralo en la cabeza • 
Gran herida le había dado. 
Coando Gonzalo González 
Se vido tan lastimado 
Dijo á don Rodrigo : — Tío« 
Nunca os hice desf^isado 
Para recibir herida 
Como vos me la habéis dado ; 
Yo cuido della morir ; 
Pero ruego á mis hermanoo 
Que 4 della yo muriere 
A TOS non hayan rogado : 

Y á TOS t Ruy Yelazquez , nw^o 
Que seáis bien mesurado.* . 
Non me (irais otra vez , 

Que vos será demandado , 

Y yo no podría sufrir 
Hombre tan desmesurado. — 
Ruy Yelazquez con enojo 
Otro golpe le ha tirado , • 
No le acertó en la cabeza., 
En el hombro le había dado , 
El astil quebró por medio ; 
£1 infante de enojado 
Tomó el azor que traía 

En la mano á su criado , 
Pues no traía arma alguna , 
Con ól á su tío ha dado ; 
Juntamente con el puño 
Todo lo ha desmenuzado « 
Por la boca y las narices 
Sangre mucha ha derramado. 
Mal trecho era Ruy Ydazques , 
Armas está demandando. 
Llamando á sus caballeros 

Y á todos los de so bando. 
Doscienlos hombres de estima 
Están Juntos á su lado : 

Los infantas y parieiil»« 



También ne* habiañ Junáado. 
Garcí Fernandez , el conde 
De Castilla ese condado , 

Y el bueno Gonzalo Gustioa 
Todo lo han apaciguado-. 
Hidéranlos luego amigos , 
La saña hablan quebrantado. 
Entonces Gonzalo Gustios 
A Ruy Yelazquez ha hablado* 
Dijole : — Yos • don Rodrigo , 
Sois caballero eslimado , 

Y habéis muy gran prez en ármate 
1 1 Mas que todos los cristiamos; 

No hay ninguno que no tetna 
De teneros por contrario , 

Y que no vos tenpa envidia g 
Porque sois tan aCunado.; . 
Yo tengo por bien mis hijos 
Os sirvan.de muy buen grado , - 

Y guarden vuestra persona ; 
Yos les haréis buen amparo, 
De guisa q^ valgan mas 
Por estar á vue^ro lado. — 
Don Rodrigo respondió : 
— ' Soy contento y muy pagado : 
Gran placer dello recibo , 
Con ello , cuñado honrado ; 
Uaréles yo toda honra , 
De mí serán muy amados , 
Por ser todos mis sobrinos , 
Serán ellos bien tratados. 
Mayormente siendo l^Joe 
De hennana que tanto amo. 

Acabiadas son las bodas 
Que allá en Dúrgos se hacían 
De Ruy Yelazquez de Lara 
Con la que Lambra decían. 
Doña Lambra y su cuñada 
De Rúrgos ambas partían ; 
Con ellas vao los iufantet 
Que de Lara se apellidan , 
Hijos de Gonzalo Gustios, 
Caballeros de valia : 
También va Nono Salido • 
Que los infantes r^a. 
Degaron á Borbadillo, 
Que Ruy Yelazquez tenia. 
Los siete infaotes hermanos « 
Por dar placer á su tía , 
Por aquese.rio Arianza 
Cazando con aves iban. 
Después que hobieron cazadQi 
A Barbadíllo volvían ; 
Entraron en una huerta 
Que de plaoar ende había. 
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A sombra M arboleda 
Los infantes se ponian : 
El menor 4e loa hermaoof» 
Que don QOnsalo decían* 
Un azor tomó en sa mano « 
En el agna lo ponía ; 
Con sabor de lo alegar, 
Macho regalo le hacía. 
Doña Lambra que lo vido » 
Gomo muy mal lo quería , 
Llamado haüa ón criado * ' 
Desta soerte le decía : 

— Toma agora tá un eolMMlllMro , 
Tinelo de sangre viva , 

T arrójaselo á Gómalo • 
Aquel que el aior tenía ; 
Vente luego para raí • 
Que yo te mampararia. -^ 
El hombre tomo an cohombro « 
T de sangre lo teñía ; 
Dio con él á don Goúalo * 
En sangre untado lo había. 
Sos hermanos» que lo víeíoo , 
Mujr grao pesar reeebian, 
Duéleles e\ coraion • 
Vengarlo mucho qneiian , 
T con crecido pesar 
Desta manera decían : 

— Ciñamos naeatraa o^iadaBs 
Que nadie nos las vería 
Debajo de nuestros mantos t 
T vayamos por la vía 
Contra de aquel peón 

Que hizo tal villanía ; 
T si viéranoe que atiende 
T no muestra cobardía v 
Tendremos qué coo looura 
Lo hizo y albardonía ; 
Mas si fuere á doña Lambra t 
T ella en sí lo reeebia, 
Por su cons^ lo hin> , 
Mo se nos escape á vida. «• 
Foéronse para el palacio ; 
El hombre cuando los vía • 
Acogióse á doña Lambra, 
So su bríal se metía : 
Los infantes , que lo vieron , 
A doíia Lambra deetan : 

— Cañada , qnilaos afuera » 
lío amparéis quien mal hacia. 

— Mi vasallo es este hombre» 
Doña Lambra respondía ; 

Si algo contra vos htio » 
To vos lo castigaría » 
Mientras yazca en nil poder» 
Ninguno lo ferina. -*- 
Los infaatea «on braveza » 
Sin hacer lo que dada • 



Mataron elhómlm allí , 
Ante ella que lo veía « 
T con la sangre del hombre 
Sus tocas se las teñían. 
Los infantes cabalgaron » 
Para Salas se volvían , 
Llevaron é doña Sancha 
Su madre en su compefiia. 

Muy grande era el lamentar 
Que doña Lambra hacia 
Sobre aquel que los de Lara 
Delante muerto le habían : 
En medio de un gran corral 
Un lecho annado tenia 
Cubierto de paños negros » 
De hombre moerto parecía. 
IVoña Lambra y las sos daefias 
Gran lloro sobre él hacían , 
Y eon muy crecidos gritos 
Viuda triste se deeig « 
De marido ya olvidada , 
T que ya no lo tenia. 
Ruy Velanqnez ha llegado » 
Ooe lo pasado sabía : 
Doña Lambra se fué ante él » • 
Estas palabras decía : 

— Mucho os pese, Roy Velaviiuez, 
De la gran deshonra mía , 

Que me han hecho los ínñinles 
Una grande alevosía , 
Que sí vos no me vengáis , 
Yo misma me mataría. 

— No vos cnitedes , señora » 
Roy Velazquez respondió » 
Que yo os daré tal derecho 
Qu'el mundo se eépantaria. •« 
Luego á don Gonzalo Qustios. 
Sus mensageros envia 
Rogándole venga á él , 
Porque hablarle uuena- 
Luoffo vino don Gonzalo « 
Sus hijos en compañía ; 
Recibiólos don Rodrigo 
Encubriendo la enemiga % 
Halagólos^ eon palabras , 
Como quien bien los quería; 
Porque no se recatasen 
Segurado los había. 
Hablando está con su pudra, 
Desta manera decía : 

^ Cuñado , Gonzalo GuiAlos , 
Las bodas que he bedio hay día- 
Costáronme grande haber , 
Nadie me favorecía. ^ 
Aquese rey Afanaoeor , 
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Que en Córdoba Jtáém , 

Gran ayada me mandó 

Para el fadle que haeta^ 

RuégoYos por ¿ieii haya» 

LloVar mi meBMc^ia ; 

Saludadlo de «ú parte » 

Pedir heis lo que deeia. -» 

Gonzalo Gitstío6 led^o . 

Oue moy bien lo cumpliría. 

Ruy Yelatquei ton enDjo.v 

Gran traición obrado había ; 

Aparee con' an moro 

Que bien sabe et aljamía , 

T escribiré al AUnanaor 

rna carta deata guisa : 
Salud á TOS » Almanxor , 
Ruy YelazquOE os ORTÍa : 
I.,os hijo% de Gómalo Guatíoe « 
Qiie con esta carta ¡ba , 
Deshonraron mi muser , 
T á mí gran enojo hadan : 
Yo en tierra de los crístianot 
Ycnsarme no me podría : 
Envióos allá al su padre , 
Quitalde luego la vida. 
Yo sacaré las mis hvesles 
Para Córdoba esa villa , 
Lloraré sos mié hijos , 

Y irán en mi compañía : 
A Almenar iré con ellos • 

Y yo os entregaría 
A lea Yoeatros caballeros 
De manera aiie no vivan. 
Cortareisks las cabeías , 
Dello gran bien os vemia « 
Que si los infantes moeien 
Luego habréis toda Castilla • 
Que estes son loa mas e ontiaríet 
Que en toda CaslUla habis, 
En quien tiene su esperansa 
Eie conde don Gareáa.ii 

1^ carta se cerró , y luego 
Al moro matar hacia. - 
Dio la carta á su cu&ado , 
El cual luego se partía. 
A Córdoba había lleG[ado 
Donde Almanf or residia , 
Dióle la carta en su mano » 
Desta suerte le decia : 
— Ruy Yelazqncí el de Lara 
Saludes muchas te envia « 
Ruégate -loeivo le envíes 
Lo que ahí te escrebla. — 
Almanzer leyó la carta 
Y Inegorallí la limpia. 
Dljole: -r ¡ Gonzalo Gustíos, 
A qué fué la tu venida ! 
Té sepas que Eay Yriazqaes 



A rogaime mddia 
Que te corte la cabeza.; 

Y no haré tal viUanla.'-<* 
Mandólo poner en eároel , 
En prisiones lo ponían* 
Encomendólo á una mora 
Que por herniana tenia » 
Para que mucho lo honre , 
Que lo honre y qoe le sirva* 

VI. — fSipéimia.J 

Roy TelanqneB el de Lara 
Gran maldad obrado habla , 
Que al bueno Gonzalo Guitioa 
Para Górdqba lo envia 
Para que luego lo nurte 
Almanzor que ahí residía» 
A los infantos de Lara, 
Hijos del , que: no debía , 
Con palabras engaftosas 
Gran engaño les haeia. 
Di joles : -* Los mis sobrinos , 
Mientras raiiierraano volvía 
Quiero hacer una entrada 
Hasta Almenar ew villa.- 
91 vos habedes por bien 
De ir en mi coaspnftia<« 
Habré ^nn placer oon voseo; 

Y sí en placer no es venia , 
Quedad a guardar la tierra < 
Que solo por mí lo haría.<^ 
Los infantes re§pondieron 
Que todos con él irían • 

Y que yeaio él contra noros 
Bien guisado non sería 
Quedar elba en la tierra 

Y él aventurar so vida. 
Ruy Yelanqoez les mandó 
Aderecen su partida , 

Y aue en Febros esa vega 
Allí los atendería. 
Salióse de Barbadillo 
Con la gente que tenia , 
Los infantes van tras él , 
Su ayo con ellos iba. 
Llegados á nn pinar 
Qoe en la carrera se haeia , 
Catado se han qne agiiepos 
Malos mostrado se haMan. 
Ese buen Nnfto Salido 
Gran pesar dello tenia : 
Díjoles : — Tomaos , infantes , 
A Salas la vuestra villar 
fío pasemos adelante , 
Malos agüeros babia : 
Un buho da grandes grítos , 

J Un águila so earpia* 
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Coerrot moy mtA la aqa^ahüi ; 
To de aquí no panria. ^ 
El menor da los mfantos » 
Don Gonzalo te decia « 
Dijole : ^ NuAo Salido , 
No hablasteis á mí i^pisa • 
Qued agüero qoe deeis 
Á nos nada oopesceria , 
Sno ai que hace la bnesM 
T por mayor la regla ; 
Mas ros q«e sois ya muy Ttajo 
T de muy gran aaoianía , 
T no para las b a t a ll a s, 
TolTeos por esa tío « 
Ca nos aiiflanlo iremos • 
Qae Yolrer no nos eamplia. 
*- Hijos «respondió don Nollov 
El coraion me dolia 
Porque vais esa carrera , 
Que llerais muy mala guia « 
Ca tales agüeros vkle 
Non ToWétois á Castilla • 
T pues á mi non creéis 
De TOS yo me émpedla. 
» 

Llegados- son los infaiilcs 
Qoe de Lara se deeian 
En esa YOga de FUnos 
Do VebÉMJoes atendía : 
fldiólos á recibir • 
Con muy fingida alegría • 
Preguntóles por dan -Nuio , 
Qoe ellos por ayo4emnn. 
Los infantes respondieron 
Qoe á Salas TuéMo se bábia 
Porque Yíó malos: adustos* -^ 
-Por la via qoe ipenian* 
Don Rodrigo napondíó # 
Desta manera deeia : 
— Sobrinos , esos agüeros 
Para nos gran bien ssrian. 
Porque ños dan á e n t e nder 
Que bien nos socedefia , 
Ganaremos gran victoria» 
Nada no se perderla : 
Don Nufto Jo fabo nmjr mal 
Qoe con vosco no venia ; 
Mande Dios que se anoplenla 
T me lo pague aigmi dia.*— 
Estando en oslas m^oiies 
Don Ñuño llegado había , 
Los infantes lo abraxamn , 
Grande placer recebian. 
Roy Velnxqoea cod enojo 
Contra don NnAo deeia : 
— Síompro fttistes an contrario 
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Hasta hoy en esl» día , 
Si derecho no ho de vos 
Mueho á mí me pesaría.*- 
Respondió Nnfto Salido : 

— Don Rodrigo , yo falsía • 
Nunca la tuve een vos , • 
Ni menos Cove oneasiga : 
Siempre dije yo verdad , 

Y por tanto yo decía • 
Quien dijere estos agüeros 
Ser buenos , muy mal mentía , 

Y que trae gran traición 
Contra los que aquí yacían. —^ 
Por deshonrado se tuvo 
Ruy Velinquei que lo oía. 
Díjoles á sos vasallos : 

— Soldados • oid en mal dia 
Que me ^vedes deshonrar 
T |ior mí nadie volvta ; 
Dadme ya derecho del » 
A grandes -voces pedia.-— 
Levantóse nn caballero • 
Mano á su ornada ponía • 
Fué contra Nufio Salido. 
Con ella darle quería : 
£1 menor de los intentes 
Delante seie ponía » 
Dióle tan grande puñada 
Que en la tierra lo ponia ; 
A los pies do Rn^ YelaBqoetf 
Muerto lo dejó sin vida. 
Ruy Vekiqoez pidi4 armas 
Porque vengarse mieria 
De los sus siete sobrinos • 
So moeMe mocho cobdlcia.' 
Las faces tienen parndat. 
Pelear todos qoerian , ' 
Gonzalo Gooaaleí el bowo 
A Ruy YelaxqiME detsk t 
^Sacástenos de latlerra • 
Contrr aquesta mor^rfa^ / :• 

Y ora queremos matar '• ' * 
Mal-eenlado vos seria. 
Si querella habéis de nos,- - 
Aqui se os enmendaría. ••^ 
Ruy Velazqtaei rospoildi6 
Que era bien lo que dada ; 
Porque no podía vengarse i 
Disimulado k> habiai 

• viif. — ^i4aón<aw./ 

l QMn es aqael caballero 
Que tan gran traición haotat 
Ruy Vétaquaa es de Lara 
Que k sus sobrhio4 vendía. 
En el eampo de Almnnar • 
\ A los infanlos 
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Que fuesen á CÉTMr moros t 
Que él los acorrería , 
Que babríaii muy gran ganancia * 
Muchos capiWos traerían. 
Ellos en aquesto estando 
Grandes ^otes pajrecian ; 
3las de diez núl son loe moros , 
I^as enseñas traen tondídas^ 
Los infantes le preguntan 
Qué gente es la que venia4 

— No bayais miedo . mis sobrinos 
Ruy Velazquei respondía , 
Todos son moros astrosos » . 
Moros de poca ralía 

Que viendo que vais á ellos 
A huir luego echarían ; .. . 
T si ellos ros aguardan 
Yo en vuestro socorro iría : 
Cerriles yo mochas veaes» 
Ningimo lo .defendía. 
A ellos id^ mis sobrinos* 
No moslredes cobardía. -— 
¡Palabras son engañosas 

V de muy graqcie falsía I 
Los infantes como buenos 
Con moros arremetían : 
Caballeros son do^íentos 
I»s que su guarda seguían. 
Él á furto de crisManos 

A los enoroa se venía # 
Di joles que sus solMrinf»a 
No escape ninguno á vida » 
Que les corten las cabeaas* 
Qu*él no loa defandoria « 
Doscientos homlires no maa . 
lievaban en. «empañla. 
Don Ñuño que ir los vído 
Ido habí«ipof su espía, 
T cuando oy6 las fÑiIabnM / 

Que á loscinoros les decía ; 
Daba rouv iprandes las voces . 
Que en el cielo las ponía. 

— Don Ruy Yelaiques • traidor 
£1 mayor que ser podría , 

¿ A tus sobrinos tacantes 
A la muerte los. traías? 
Mientras el nundo durare 
Durará tu alevoaia , 

Y Ja falsedad q|ie has hecho 
Contra la tu sangre misma. — 
Después uu'aqueslo hobo dicho 
A los infantes volvía t 

Di joles : ^ Armaos , mis hijos » 
Que viBNHto tío os vendía : 
De commo .«s eon los moros , -, 
Ya conceirlado lenian 
Que os mgteaá lodos juntos. -*- 
EHos aimároose aína : 



Las «rince hoestei de moros 
A loaos eerco ponían ; 
Don Ñuño que era su ayo 
Gran esfuerce las ponía : 
-— Esforzaos t non temados. 
Haced loque yo hada: 
A Dios yo vea encomiendo « 
Mostrad vuestra valentía.— • 
En la delantera haz 
Don Ñuño herido había 

Y muesto muchos de moros * 
Mas á él muerto lo bahian. 
Jjoi infantes arremelen 

Con la su cabaHería ; 
Mezcláronse con los moros» 
A muchos quitan la vida.- 
Los cristianos eran poooa , 
Veinte moros á nno habla : 
Mataron á kia crístíanos. 
Que á vida tfingnno finca » 
Solos puedan los hermanos • 
Que ninguna ayuda habían. 
Encomendáronse á Díoa« 
Santía^ , «nl/ne , deeiao : 
Hirieron recio en los moros , 
Gran matanaa les hacían ^» 
No osan estar delante 
Que gran braveza traían. 
Fernán Gpnzaleí menor 
A sus hermanos decía : 
—Esforzaos, mis hermanoat 
Lidiemos con valentía • 
Mostremos gran corazón 
Contra aqiiosla mbrería. 
Ya no habernos ayuda, 
Solo Dios darte podía ; 
Ya muií6 lÍÉñn Salido 

Y nuestra cahaUecía : 
Venguémoslos 6 muramos , 
Nadie muestrsi eobatdía , 
Que desque estemos cansados 
Esta sierra noa valdría. *- 
Volvieron á pelear • 

¡Oh qué reciamanle lidian ! 
Muchos matan de los moros « 
A otros nuwhoi herían ; 
Muerto han á Fernán González » 
Seis soles, quedado habían, 
tensados ya de lidiar 
A la sierra se airfiían , 
Limpiáronse los sos rostros 
Que sangro y polvo 



Cercados son los Infantes 
De los moros do Almenara ; 
Cansados de pelear 
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La muerte tienen cercana* 
Tregnas enTíao á pedir 
A GaWe y á don Yigara , 
Capitanes de Aimanzor , 
£1 qne allí loa enviara , 
IIa¿a que su tio lo sepa 
Roy Yelazqnei el de Lara* 
Ese malo fementido 
Que la muerte les buscara. 
Los moroa les dan las treguas 
Que 1m bennanos demandan : 
Tk>n Dien> González fué 
El que llevó la emboda. 
Roy Velazquez que lo oyó 
Dijo : - No sé qué demandan* — 
Respondió Diego González • 
dtra vez le replicara : 

- N' os olvidéis don Rodrigo : 
De cumplir vuestra palabra ; 
Sea la ynestra mesura y 
Qoe ayuda nos sea dada, > 

Que estamos en inny gran qu^li » 
La muerte habernos cercana. 
Mi hermano Feman Gonzales 
Muerto en el campo quedaba f 
T doscientos caballeros 
Qae Tienen en^uestra guarda : 
Hacadlo por IKos del cielo 
T por su Madre sagrada , 
Catad qoe somos erigíanos 
T í^os de vnestra hermana t 
Naturales de Castilla, 
Y que hacerlo os obligaba. •<- 
Ruy Velazquez como malo 
Esta respuesta le daba : 

- Á bnena ventura os id » 

Que yo no iré en vuestra guarda 

Acordaos de mi deshonra , 

De que en Rúrgos fuistes causa » 

Al celebrar do mis bodas 

Do mi cuñado mataras ; 

T también de la que hecistets 

A mi muger dona Lambra » 

Que le matastes delante 

Ün hombre que ella amparara, 

T el que en la vega de Febros 

Mataste» de la pallada. 

Buenos caballeros sois 

De la alta alcuña de Lara» 

Pelead como valientes , 

Mí ayuda no os será dada : 

No tengáis ñducia en mi , 

Todos moriréis á espada. — 

Tomado se había don Diego 

Donde los cinco quedaran , 

Contóles la mala ayuda 

Que en el su tio se hallaba. 

Ma cristianos , á escondidas » 



De Ruy Velaaquez se apartan 
A aymdar los seis hermanos , 
Mas el traidor lo escusaba 
Diciendo : 7- Dejad , amigos , 
Veremos cómo lidiaban , 
Que si ayuda han menester 
Por mí les^a dada. — 
Mas hasta trescientos dellos 
A su escuso se apartaran 
A ayudar á los infantes 
Que muy cuitados estaban. 
Los hermanos que los vieron 
A ellos enderezaban 
Creyendo que su mal tio 
A matarlos se lanzaba. 
Los caballeros les dicen : 
—Quedos estad, los de Lara , 
Que venimos á ayudarvos 

Y vamos en vuestra gualda. : 
Con vusco aquí moriremos» 
El vuestro tio mal haya , 
Que vuestra muerte procura 

Y en sabor tanto la haya ; 

Y si nos Aneamos vivos , 
No queremos otra paga 
Sino que del nos libréis 

Si él á Castilla tornaba. - 
Ellos se lo prometieron 

Y la fe dello les daban. 
Fueron á ferír los moros , . 
Muy esquiva es la batalla , 
Tan cruda que otra mayor 
De tan pocos no se halla : 
Mil han muerto de los moros , 
Ningún cristiano quedaba : 
Ix» infantes de cansados 

No pueden mover la espada. 

i.'-f Anónimo. J 

Cansados do combatir 
En la sangrienta, batalla 
Que tuvieron con los moros 
En campas de Arabiana 
Los valerosos infantes 
Siete del nombre de I^uira , 
Porque el traidor de su tio 
Les tuvo traición arnuula^ 
Dos capitanes contrarios. 
Llamados Galva y Viara , 
Ijoñ recogen en su tienda 
Mientras la tregua está dada. 
Movidos de compasión 
De ver que mueren sin causa 
Lof mas famosos guerreros 
Que tuvo ni tenia España , 
Cáranles de las heridas 

Y aderézanles las arosas , 
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Regálániod «on covnkM 
En blandas y apuestas catíiat , 
Dícíéndoles : — Aunqae somos * 
De ley y nación estraña , 
Vuestro valor nos nhVi^dt ' 
A quo aquesto v roas se haga. — 
£1 traidor de Éuy Velazquez 
Al rey Almanzor contaba 
Cómo le bacen traición 
Los moros Qalva y Vtara. 
£1 rey los manda llamar 
Y les pregunta la causa 
De celebrar amistad 
Con los infatites de Lara. 
Ambos responden : — Seflor i 
£s razón én guerra usada 
Que al tenemigo vencido 
IHo se ha de tirar la lanta*; 
Mas cUsíndo Ta traición 
Es de su daño la causa , ^ 
Al mas riguroso pecho 
Le vueYve de cera blanda : 
T si tá . . rey , permitieras 
Que acabaran la batalla 
Otros nuevos capitanes , 
Ños hicieras merced alta ; 
Porque la gTan sinrazón 
A ^ndes voces nos Hama - 
Diciendo : si es con traición 
Nunca es -justa la demanda , 
Ni al vencedor , con Juitieia t ' 
Se le debe dar la pítima.— 

Ti, — f Anómimo.J 



Saliendo de Canicosa 
Por el 4al de Arabianá ' 

Donde don Rodrigo espera 
A los hijos de su hermana » 
Por campo de Palomares 
Vi6 venir con gran compaña 
Muchos yelmos reluciendo • ' 
Mucha adarva bien labrada. 
Mucho cabatlo ligero , 
Muchas lanzas aceradas. 
La seña <!|ue viene en ellas 
Es media luna coitada ; 
Alá traen por apellido , 
A Mahoma á voces llaman , 
Tan altos daban los gritos 
Que los campos atronaban ; 
Lo que las voces decian 
Grande mal signl6caban : 
— Mueran , mueran , van diciendo » 
Los siete infantes de Lnra , 
Venguemos á don Rodrigo, 
Pues tiene con ellos saña— 
Allí está Ñuño Salido , 
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El ayo qée los críá^a , • 
Como ve la gran morisma 
Desta manera los habla : 

— ¡O los mis amados hijos! 
i Quén vivo no se half^a 
Por no ver tan gran dolor 
Como agcfra se esperaba ! 
Si no os hubiera criado 

No sintiera tanta rabia ; 

Mas quiéreos tanto , mis hijos , 

Que ya se me arranca el alma. 

Ciertamente nuestra muerte 

Esta bien- aparejada , 

No podemos escapar 

De taiita gente pagana ; ' 

Venguemos bien nuestros. cuorpos# 

Y miremos, por las almas , 
Peleemos como buenos , ' *' 
Las mneHes queden vengadas ; ' 
Ya que lleven nuestras vidas , 
Que las dejen bien pagadas. 

No no* \yeití dn la muerte , 
Pues va tan bien empleada , 

Y motímps todos juntos 
Como traénos en batalla.-^ 
Como los moros se acercan 
A daéa uno por sf abraza ; 
Cuando llega á Gonzaivico 
En la cara lo besara : 

— Hijo de Gonzalo Gonzalec , 
De lo qu^ mas me pesara 

Es de lo ^ue lo sentiría 
Vuestra madre doña Sancha :. 
firades sU claro espejo , 
Mas que á todos os amaba , 

Y ajuera perderos f iene 
Siii tener mas esperanza. — 
En esto los moros Uegap . 
Traban con ellos batalla , 
Los infantes los reciben 
Con sus adargas y lanzas ; 
Santtaffo ; Santiago , cierra , 
A grandes voces clamaban : 
Muy muchos moros mataron , 
Mas bllos allí quedaran. 

uu^ fAnóñimo.J 

Yantnhdo'cou Almanzor 
Está don Bustos de Lara , 
Que YÁQñ pufHls con los reym 
Comer el señor de Sahis. 
En Cói*doba tiene el cuerpo 
Pa*so , y en Burgos d alma , 
Do tincan sus siete hijos 

Y su muger doña Sancha: 

Y después de haber servido 
Mil manjares á su usanaa, 
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Dice el rey : -H9mi»W • amig^ ^ / 

Un costoso pUto falta,- ; 

Respóndale el noble hidaj^ , , 

Descubriendo honradas «anas ; 

— En la tu mesa . señor 

Non poede hat)er mengoa en nada^ 

En esto vino ui^a Cuente , . f 

Que cubría una toaUa^ 

Y en ella siete. cabezas* : . 

De aquel tronco muchas camai^ 

Mira la fp^^njte Cíonaalo , 

T dice : — ¡ Ay finita tenipivióa I 

¿Quién vos trasportó de wfgoa 

▲ los campos de Arabjana? . / 

Mas , ¡ ay nuA fijos ! qm lem 

Mis pre^ntas esousadas , { 

Que con sangre viene eserito- . . . 

Que et Robrigo y dona Lamfaca. : 

¡Quién deste . plato pudiera 

Dar la mitad a mi Sanciía t 

Que los mis ojos no pueden 

Cumplir con desdicha tantas ! 

Si Narciso en upa fuente 

Se arrojó viendo su cara » 

To que en tí veo siete , y iaks • 

¿Gomo no me arrojo T aguarda. 

la . fuente , perdiste d aonlire 

En el roar.de mis desgracias: 

Huye Alroaiizor. no te anegue « 

Que saJe de padre el agua. 

A todos lloro igoalmente 

Con sangre * aunque safe bknca t 

Que lágrimas de mi» ojoi 

Es sangra que vierte el alma. 

León seré, yo os prometo» 

Mis fijos • en la vengauía, 

Mas \ ay ! que aunque soy lean;» ' 

Mi cautiverio es cuartana. 

I Ay ovejas sin, pastor ! 

Qoe también murió la gttarda ; f ^ 

T porque Iqs perros se barten ; . i 

En Córdoba el perro guardan. • i 

Guárdate, Alaianzor« que suele ■ 

A veces oiorder ooo rabia . i 

En la carne del señor , 

Coanta y oaas si es quien, le agravia. 



Besando siete cabezas . 
De siete muertos infantes. 
Agua les da de sus ojos , 
Y recibe en cambio sangre 
El viejo Gontalo Bustos 
Con las ansias mas natab(f>s • 
Que ban causado sentimieBtoa ,. 
Ni han engendrado daiastres. 
No habla palabra alguna , 



Que no ea-bte embaiwana 
En puerta, alo salen much^ , 
De suerte t|ue nadie sale. 
A Dios pí4e mil vénganlas. 
Con mas de dos mil señales ; 
Con mas pausas que palabras 
Les dice razones tales : 
— Bien parece que es un rey 
El que a su mesa me trae , 
Pues que las firutás de postre 
Tan grande interese valen* 
Porque los estrenuos cuente « 
I los medios, deje aparta , 
Es el poit ^ete bíjoa moerloa, 

Y una gran traición el o/iUb, 
Mocho #^ ha alargado d rey » . 

¡ Mas qué m^cfao que se alargue « 
Pues gaiene ni. desventura 
Que él convide, y que yo gaste I • 
No me espanta , amados hijos , 
Veros y verme en tal trance > 
Porque. uA traidor encubierto 
Es señor de mil leales^ 
Si el ver muerto á un hijo seie 
1.a pacíeqeia acaba á un. padre ,. 
Ver siete» y á traición muertos. 
La vida es razón que acabe : 
T pues el número siet^ 
Tiene escelencias tan grandes i 
No hay trabajo como el mió , 
Pues de siete causas nace. 
Pudieras, traidor ip)usfí» , 
Homicida, aleve, infnifei, • > 
Dejarme de siet» él uno 
Para dejar de aoabarnML; 
Mas quisiate temeroso , 
Que un traidor siempre es cobapde 
Poroue vengador no quede 
AcalMir todo un linage. 
Pues malogras juventudes 
Di^as de.áas mil edades , 
Llámente Velaiquez ru»^ 
No te llamen' Ruy VelaKqiwk 

XIV. -^ fAnómmo.J 

• 

Llorando atiendo Gtfnaalo 
Las oche amadas cabezas 
De sus hijos y del aya . 
Que yacen sobre una mesat 
El noble cuerpo fidalge 
Casi fincado par tíar#a. 
Que esta sola causa pudo 
Fallecer su foitaleca : 

Y como padre robsela 
Fallando prestadas fuerzas , 
Las muertas faces bafiaado', 
Las fabla desta 
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—De tal soerto deiio<Mi§ 
Estades, reliquias tiernas. 
Que DO sé si eslais fablando ; 
O si estaiii del todo nraettas. 
¡Oh que pálidas edades 
De verter sangre las venas 
En las lides do lidiastes 
Fasta quedaros sin ella ! 

Y en la poca que quedó 
En las faees , fría y seea , 
Un fénix para vengarme 
Ha de renacer en ellas. 
Si ende no lo vengare , 
En cárcel , ó foera della, 
£1 honor de mis fazañas 
Con las vuestras vidas muera. 
Atended infantes mios , 

A vuestra cuita y mi mengua « 
T non cnipedes mi falta. 
Pues finasteis sin afrenta. -^ 
Dijo , y erguiéndose en pié , 
Como el que vida no precia t 
Al primero que falló 
Desarmó con ligereza. 
Prenderle manda Almanzor, 
Los alcaides srítan mwra , 
T antes que fuese á prisión 
Afinco dejó por tierra. 

^No se puede llamar rey 
Quien usa tal villanfa, 
Le dice Gonzalo Bustos 
Al rey illmanzor un día • 
Que babiéndomo convidado 

Y héchome gran cortesía » 
Gomo mi tBiú;re merece , 
Me des por sobrecomida 
I^ cosa roas dolorosa 
Que jamas dado se había, 
Mostrándome las cabezas 
De siete hijos que tenia , 
Mas obedientes á un padre 
Que Jamas visto se babia • 
Defensa de los cristianos, 
Destruicion de la morísraa. 
Por traición, re}' Almanzor » 
Debió de ser tal desdicha « 
Que tú no fueras bastante , 
Xi toda tu cMopafiía , 

Si vinieran aplazados 
A batalla conocida , 
A traerlos deste modo 
Que ante mis ojos los via , 
Pues de este , menor de todos , 
En una batalla un día 
Te vi yo , rey Aimanaor , • 



Alejarte á mas porfía « 
Que quisieras tu cabaHo 
Que volara , aunque corría , 

Y llevar armas mas dobles , 
Mil moros en compañía. 

Él nohabia veinle v un afiot, 

T las armas las traía 

Por mil partes hechas piezas « 

Desmallada la loriga , 

El yelmo todo abollado 

De golpes que en él tenia , 

Deseoso de alcanzarte 

Por probar tu valentía ; 

Tu caballo era mejor 

Que el qoe el infante trata v 

Y por eso te libraste 
De no morir aquel dia. 
Contarte quiero un ejemplo 
Que á propósito venía , 

Y es que convidando á Darlo , 
Pompeo , con quien tenia 
Muy ahtigua enemistad 

Y batallas cada día , 
Para mas solemnizar 

Su banquete y gran comida « 
Le dio libres los cautivos 
Que en tu poder le tenia , 
Que pasaban de diez mil ,' 
Presentóle la vajilla 
Con que aqoel dia sfarieron « 

Y otras cosas de valía : 

Y en esto mostró Pompeo 
Su valor y valentía. 

Tú , teniéndome cautivo , 
Convidándome este dia , 
En vez de mi libertad 
Acortas la vida mia. «— 
Acabada esta razón 
A sus hijos se volviat 
Sin poder disimular 
El gran dolor que sentía. 
Limpia las siete cabeza* 
Que á la men le servían , 
Las limpia y besa mil veces , 
Jí liesándolas decía : 
— No lloro yo vuestra muerta « 
Pues se puede llamar vida , 
Entendiendo la vengasteis 
Como el caso lo pedia ; 
Pero sicm[>ra queda pena 

?ue la congoja la aviva , 
n ver que fuese á traición 

Y usando de villanía* 

i Hijos mios ! quién se hallara 
En batalla tan esquiva, 
Siquiera para poder 
Socorrer la mayor pHsa! 
Muriera donde .vosoCroa 9 
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Y sí qaedánr e«ii.Tida 
Faeni por imI de AlmMftor , 
Como otrag veces solía. *^ 
E^Us palabras diciendo 
Para qq moro arremetía • 

Y aaiUndole an alfange • 

A el 7 á otios que allí había » 
Les dio tan pesados golpes. 
Qae nadie; se ésfendia 
Qoe na qoedaae á sas pies , 
T el aae se líbralMi hala ; 
T de los que le apandaron , 
Con sus hyos trece enria. > 
Almanzor le está mirando 
¥ con raego& le decía : 
— Aplaca , Gonzalo Bustos • 
Aplaca lo grande ira « 
Que me. pesa haberte dado 
Tal.poAre en esta comida. , 
Que aonque los Infantes eran 
Destraicíon dé nú morisma ; 
Si los pudiera tornar 
De mnertos á dar la vida » ' 
Por ver sn florida edad 
T 90 esüaeno en demasía , 
I/> luciera , Gonzalo Bostas* 
Aonfue es cosa conocida 
Que si torieran vida ellos 
Presto qoitárán la mía : 
Pero por satafaeclon 
De ta razón conocida , 
To te concedo Ucencia 
Para qne hoy en este día , 
O cada j coando que quieras. 
Te poedas ir á Castilla , 
T iferar estas cabezas* 
Si te place en compañía. 



Seníadba á on ajedrea 
Despacio so Juego entablan 
Aliatar . rey de Segura , 
T el gran bastardo Miidarra , 
Delante el rey Almanzor 
T en la presencia de Aja . 
Mora que sirve Aliatar « 
De mucho donaire y gracia. 
Discurriendo van por lances , 
loegan con destreza y maAa , 
Que pi«rde mocho el qoe pierde 
Y gana mucho el qoe gana. 
El rey moro , que los ojos 
Tiene puestos en quien ama . 
Tocó una pieza par otra 
Jugando naa treta íalsá : 
Modarra que no conoce 
Dd rey la mano turbada • 



Ni si por ver á so mora 
Vino a Jugar 6 Jagaba , ' 
A una parte echó la silla , 
Las piezas todas baraja , 

Y dando mano al tablero 
Bn pié se pone v levanta. 
Diciendo : — - Tráteme bien 
Quien á so Juego rae llama . 
Que aunque no soy rey , la injuria 
Con quien me enoja me iguala. -^ 
Aliatar se espantó de esto . 

T de Mudarra se agravia : 
Llámale bajo y espurio . 
Hijo de ninguno, y nada* 
A sos razones replica 
Mudarra . no con palabras . 
Mas levantó para el rey 
Juntos ajedrez y tabla , 
Con que sin reparo alguno 
De muerte le descalabra . 

Y con presteza no vista 

De allí se parte á otra sala . 
Do está la .mora so madre 
Ta del ruido aHwrotada. 
La espada en la mano pone 

Y desta suerte la habla : 

— Importa , enemiga madre » 
Al enojo con que vengo ' 

Decirme el padre qne tengo . 
Porque importa tener padn> : 
Que yo por muy claro siento 
Que tengo padre , y buen padre , 
Por tener tan buena madre . 
O por mi buen pensamiento. 
Ño quiero á mis ojos ver 
Quien roe diga en tienq» algmio ' 
Que soy hijo de m'nguno , 
Pues alguno me dio ser : 

Y si tú . fortuna « sobras 
En darme mal importuno « 
Cuando no sea de ninguno 

Seré hijo de mis obras.—- ' 

Afligida está la mora 
Por verse del hijo oue ama 
Ultrajada por un cabo 

Y por otro amenazada : 
Hablarte quiere y no osa . 
Que la lengua sj le traba 
Del yerro pasa lo hecho 
Que al hijo detir no osaba ; 
Mas en el valor del padre 
Algún tanto confiada. 

Le descubre todo el hecho 
Del de Bastos y el de Lare ; 

Y otras razonei le dijo 
Salidas de allá del alma , 
Por lo cual vino á tomar 

De sosLhecmaaes vempaza. . 
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mi. - (StfvAviáa.) 



Una hermaiui de Álntrnoort 
Rey de Górddba llamado « 
Del bacDo Gómalo Bustos 
l^reftada te había quedado 
Al tiempo qae él 80 partió 
De ia prirfoii donde lia eiladoi. 
Donde á rony pocos días 
Pariera ; del sa preñado 
Un hijo había nacido « 
Mttdarra le iiabian Itamado % 
González por sobrenombre 
Como á su padre el honrado. 
Almanzor hói§6 con él ; 
A dos amas lo había dado 
Paraque muy Uíen lo críen 

Y con muy arando reoadob 
Diez años había Mwlarra • 
Caballero lo han armado ; 
Valiente es de la persooa » • 
Muestra de ser esforzado. 

A doscientoi caballeros 
Almanzor le había dado , 
Porque los Jiaya por suyos 

Y cumplatt el su mandado, 
liudarra era muy ▼aliente ,• 
De Almandr es muy amado : 
El tal que solo Almanzor 

No lo hay mas aventajadob 
Su madre contó á Jif ndarra 
Todo el fecho qae es pasado 
De don Goncalo su padre • 

Y sus hijos sos hermsaos , 

Y de la medía sortija 

Que ella tiene á gran recado» 

Y de la traición que hiciera 
Ruy Velazquea el malvado ; 
Tovfo se lo declaró t 

Que nada no le ha encelado: 
liudarra cuando lo oyó 
Quedó muy maraTÍllado ; 
Volvíósaá sus caballero^ , 
Estas razones hablando : 
- Amigos , mny bien sabedes 
Qu*el mi padre don Gonzalo 
Sufriera mny gran ladna 
En la prisión tantos aáos « 
A tuerto y sin dereicho , 
Sin jamas haber pecado 
Contra nadie , por do lúeas 
En la tal prisión echado , 

Y tambíon cómo mataran 
Siete Infantes esfoizadee. 
Xis hermanos eran todos , 
Yo ^ero Ir á vengaHee 

De aqoil fna tn aMd eamó 



Allá en tierra fle 
Decidme., \o% mis amigos , 
Si queréis- ir ó quedares.-* 
Respondieron todos Juntos 
Que irían con él á ayudarte • 
Porque eran criados suyos 
Que Aknanzor se los ha dado« 
Despidióse de su madre « 
Su camino le há contado ; 
Fué donde estaba Ahnahzor • 
Las manos le había besado ; 
Pidiéndole en gran merced 
Que licencia lo haya dado • 
Para ir á rer á sn padre 
A Castilla ese condado. 
Almanzor lo hubo por bien , 
Caballeros le bahía dado, 
También le dio aran haber ,' 

Y á Dios lo había «ncoamidado. 

vmu — ( ÁMÓMmo. ) 

A cazar 'Va don Rodrigo , 

Y aun don RodHgo de Lara , 
Con la aran siesta qoc hace 
Arrimádeee ha á ana haya , 
Maldiciendo á Mudaiiillo t 
Hijo de la renegada • 

Que si á las manos le hobleie 

Jura de sacarle el alma. 

El señor estando en esto 

Mudarrillo que asomaba : 

-^Dios te salve , cabaUoro , 

Debajo la verde haya. 

•» Así haga á tí , escudero , 

Buena sea tu llagada. 

^ Dígasmo tú , el eabaUero « . 

¿Cómo era la tu gracia ? 

—A mí dicen donf Rodrigo , 

Y aun don Rodrigo de Lara • 
Cufiado de Gonzalo Bustos , 
Hermano de doña Sancha ; 
Por sobrinos me los hube 
Los siete infaiites de Lara. 
Espero aquí á Mudarrillo, 
Hijo de la renegpsda ; 

Si delante lo tuviese , 
Yo le sacaría el alma. 
— Si á tí dicen don Rodrigo , 

Y aun don Rodrigo de Lara , 
A al Mndarra González , 
Hijo de la renegada , 

De Gonzalo Bastes hijo , 

Y alnado de doña SaiMsha : 
Por hermanea me los haba 
Los siete infantes de Lera : 
Tú los vendistes, traidor , 
fin el val de AraU^ : 
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Mas si Dios á mí me ayuda « 
Aqaí dejarás el alma. 

— apérame . don Gonzalo » 
Iré á tomar las mis armas. 

— El espera que tú diste 
A los infantes de Lara : 
Aqní morirás , traidor» (23) 
Enemigo de doSa Sancba. 

ni. — (Ambmmo.) 

Después ooe Gonzalo Biistos 
Dejó d cordobés palacio 
T en Salas goardaba el sayo , 
Entre daros símulaerps 
Fatigaba sa memoria • 
Culpaba SQ inútü braiD « 
Por los electos del tiempo 
Arcbivo de sus agravios. 
— ; O tronco, lace , sin frvlo ! 
Solo has quedado en el campo 
Do d YiUano eodicioao 
Podó tos pimpollos caros: 
Yo te conocí con siete 
Con que ftiiste on tiempo ufano , 
¡T añora te contentaras 
Con el mas endeUe y ílaeo ! 
Cada moment», mis QJos, 
De nuevo os piefdo « y os hallo 
Para ^oearos aoseates. 
En mi aHBte degollados. 
Frasca está la sangre en ella t 

a el traidor que' fizo el dafto , 
su presencia atormenta 
La poca que en mí ha qoedado: 
De merced vivo con ^ , 
T por momentoa aguardo 
Cnándo querrá de t ' M B naila 
Si no es por ve nga rse húmaao. 
¡Ay miserable da solo , 
T mas coando el hado avaro 
Viene á hacer desús catana 
Juez á sa cmel contrario ! • 
Mejor estaba entre mor^s , 
F^s, que eo el suelo patrio , 
Que enlve ellos halló piedad 



Y quien se movió á mi llanto. — 
Estas quejas esparcía 

|)dlde un mirador Gonzalo • 
Kegándo sus blancas canas • 
Recositado en un escaño ; 
Cuando tendiendo la vista 
Por el espacioso campo • 
Vio. en us\ caballo^ andaluz 
Teñir un moro gallardo , 
Joven , hermoso y dispuesto , 
De rostro agradable • manso , 
Grave, compuesto, gracioso, 
Apacible y despejado. 
En la adarga media luna 
Trae puesta en on cielo olaro » 

Y una roja F en medio 
Con un lelrero dorado , 
Que dice : «.A boscarte voy : 
¡Venturoso si te alcanzo I » 
En la lanaa un pendoncillo 

Con cruz verde es caaspo blanco» 

Y una cabeza pendiente 
fin el pivtal del caballo • 
Destilando fresca sangra 
Entre el cabello erizado. 
Llegó, y bajando hi saya« 
El arzón casi besando , 
Con el cuento do la lanza 
Sobre la yerba afinaado * 
Dijo : — Tú debes de ser • 
Según las señas que traigo , 
El noMe sellor de Salas « 

Que el ser que leMO me ha dado. 
Recibe de Ruy Veuaqwf « 
Vendedor de wk bermattos , 
Esta pvenda , aue d traidor 
Nunca reposa a sd salvo. 
Yo soy Mudarra , señor , 

Y ha mucho tiempo que aÜMM» 
Por hacer esta sangría 

En tu tronco antiguo y claro. -^ 
Grandes voces daba el viejo : 
—Sube, b^, y da á misfasazoa 
Lo que tanto ha deseabtti. 
Que h^ se acaban mis trabajos. 
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ROE\NCES 



LOS CONDES DE C4STILLA FERNÁN GONZÁLEZ 



Y GARCI FERNANDEZ. 



!• •— (Anónimo.) 

Juramento, llevan hecho « 
Todos juntos á ana yok • 
Do no volTor á Castilla 
Sin el conde su señor. 
La imagen suya de piedra 
Lleyan en un carretón , 
Resueltos si atrás no vuelve 
De no volver ellos • non ,- 
T el que paso atrás Yolviere 
Que quedase pop traidor. 
Alzaron todos las manos 
En señal qne se juró. 
Acabado el homenage 
Pusiéronle su pendón , 

Y besáronle la roano 

Desde el chíoo hasta el mayor 

Y como baenos vasallos 
Caminan para Arlanzon 

Al paso. qiM' andan los bueyes 

Y a las vueltas que da el sol. 
Desierta dejan á Burgos 

Y pueblos al rededor » 
Solas 4|iiedan las rougeres 

Y aquellos que. niños son : 
Tratando van- del concierto 
Del caballo y del azor • 

Si ha do haoer libre á CMliUa 
Del feudo que da á León ; 

Y antes de entrar en IfaTarra . 
Toparon junto al mojón 

Al conde Fernán Gonzalos , 
En cuya demanda son . 
Con su esposa doña Sancha t 
Que con astucia y valor 
1^ sacó de Castroviejo 
Con el en^ño que usó. 
Con sus hierros y prisiones 
Venían juntos los dos 
En la muía que tomarort 
A aquel preste cazador. 
Al estruendo de las armas 
El conde se alborotó ; 



Mas conociendo á los suyos 
Desta manera biibló : 

— ¿Do venís , mis castellanos T 
Digádesmelo por Dios , 

1 Como dejais mis castillos 
A peligro de Ahnanzor ?*- 
AHÍ haMó Nofto Latnez : 

— Íbamos * señor • por vos . 
A quedar presos ó muertos • 
O sacaros de prisíoo. 

n.^^fánüñémo.) 

Preso está Fernán Gonialai , 
El gran conde de Castilla , 
TIénelo el rey de Navarra 
Maltratado á maravilla. 
Vino allí un conde normando 
Que pasaba en romería* 
Sapo que este hombre famoso 
En cárceles j^adecf a. 
Fuese para Castroviejo 
Donde el conde residía* 
Dádivas daba al alcaide 
Si dejarle .ver. quería : 
El aloasde fué contento 
Y las prisiones le abría. 
Mucho los condes haUaroa » 
£1 normando se salla : 
Fuese donde estaba él rey 
Con lo que pensado había. 
Procuró ver á la infanta , 
Pues era hermo:a jr eumpUda * 
Animosa y muy discreta » 
De persona muy crecida. 
Tanto procura de verla 
Que esto le hablara un día : 
.•«- Díoa os lo perdone , infanta » 
Dios, también santa María • 
Pues por vos se pierde un hombre 
El mejor que se sabia : 
Por vos se causa gran daño , 
Por vos se pierde Castilla, 
Ijoa moros entran en ella 
Por no haber qoiea la regla » 
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Qoe por reros muere preso , 
Por amor de t09 morir ^ ^ 
Mal paga» amor , infonta , 
A qoien laato en vos eonfta. 
Si no remedíais al conde 
Seréis mny aborrecida , 

Y si por vos ét saliese 
Seréis reina de Castilla.— 

Tan bien* lo habla el normando , 
Que á la infanta enteniceida * 
Determina de líbrallo , 
Si por BMiger la qoeria. 
El conde se lo promete , 
T á Tello la infanta iba. 
— ^o temáis , dijo , señor , 
Que y '09 daré la salida. — 

Y engañando A áqoel alcaide 
Salen los dos de la villa. 
Toda la noche anduvieron 
Hasla que el alba reía. 
Escondidos en un bosque 

Un arcipreste los via « 
Qoe venia andando á caza 
Con un azor que traia : 
Amenázalos con moerte 
Si la infanta no ofrecía 
De folgar allf con él • ' 
Sino que al rof los traería. 
SI conde mas cruda mnetfJe 
Quisiera , qné lo que oiá ; 
Pero la discreta infanta 
Dándole esftaeivó- deeiá : 
—Por vuestra vida , séftor , 
Mas que esto hacer debría , 
Que no se sabrá esta afrenta 
Ni se dirá en esta viída. — 
Priesa daba «I cazador 

Y amenaza todavía : 

Con grillos estaüba el conde 

Y sin armas te yeia; 

Mas viendo qoe era fonado 
Como puede se desvia. 
Apártala el cazador * 
De la mano la trata » 
T cuando abrazalla quiso 
Ella de 61 noy faerte bnia ^ 
Los brazos le ha embarazad» , : 
Socorro al conde pedia * 
£1 cual vin«-«pM|tfado-*' 
Aunque correr no podía : 
Quitádnie ha al óaador 
Cn cuchillo que traia , 

Y con .él lo dieiti el pago - < 
Que su aloveáüetaia. 
Ayudándoler lar-infanta' ; < <* ' 
Camina todo'tiRial día , < 

Y á la bajndn do «n^paeiiite ' 
Ven mny gran!fab«lliirfiii; ^ '^ 
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Gran miedo tienen en Vella 
Porgue creen quo el rey la envia : 
La mfonta tiembla y se muere, 
En el monte se escondía ; 
Mas el conde mas mirando 
Daba vocees de alegría : 
—Salid « salid , doña Sancha , 
Ved el pendón de CastüU , 
Míos son los caballeros 
Que á mi socorro venían.— - 
La infanta con gran placer 
A vellos luego salía. 
Conocidos de los suyos 
Con alarido venían : 
« Castilla f vienen diciendo « 
Cumplida es la Jora hoy día. » 
A los dos besan las manos » 
A caballo los subían , 

Y asi los llevan en salvo 
Al condado de Castilla. 

ni. — f Anáfdmo* f 

Castellanos y leoneses 
Tienen grandes divisiones. 
£1 conde Fernán González 

Y el buen rey don Sancho Ordoñez 
Sobre el partir de las tierras 

Ahi pasan malas razones : 
Llámanse hí de rameras » 
Hyos de padres traidores , 
Echan mano á las espadas , 
Derriban ricos mantones ; 
No les pueden poner treguas ' 
Cuantos en la corte soné , 

Y pénenselas dos frailes , 
Aquesos benditos mongos , 
Qu * el uno es tío del rey , 
'El olfo hermano del' conde. 
Pénenlas por quince días , • ' \ 
Que non pueden por mas., no, '\ 
Que se vayan á 'los prados 
Que dicen de Carríon* 
Sí mucho madmga el rey , 
El conde non dormid-, non ; 
El conde paHió^de llui^s, 

Y el rey partíé de Leoto. > 
Venido se han á Jqntar 
Al vado'4» Carrion , 

Y á la pasada del rro ' 
Movieron una cúeMkMi : * 
Los del rey qiie pasarian v 

Y los del oonde que ñtm: 
El rey , comoertí riiu«ftns 
I^ su ñutía revéivi6\ * 
El conde con lozanía 
Su caballo arremelió , 
Con el agua y el arena 
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Al baen t6y le «alpM. 
Allí hablara el buen ref • 
Sa geelo nay demiidailo : 
-Buen conde Fernán Gomaftett 
Mucho SOIS desmesQFaüo : 
Si no fuera por laa treguas 
Que los inonges nos han dado 9 
I^ cabeza de los hombros 
Ya yo os la hubiera Quitado * 

Y con la sangre vertida 
Yo tíhera aqueste vado. -> 
£1 conde le respondiera 
Como aquel que era osado : 

— Eso que dccis t buen rey « 
Véolo mal aliftado , 

Vos venfo en gruesa nula « 
Yo en un ligero caballo ; 
Vos traéis sayo de seda t 
Yo traii(o un* ames tramado « 
Vos traéis alfange de oro » 
Yo traigo lanza en mi mano ; 
Vos traéis cetro de rey « : 

Y yo un venablo acerado ; 
Yes con guantes olorosos , 
Yo con los de acero claro ; 
Vos con la gorra de íiesta f 
Yo con un easco afinado s 
▼os traéis ciento de muía t 

Yo tres cientos de á caballo. -«* 
Ellos en aquesto estando , 
Los frailes qne han allegada : 

— Tate , tate, caballeros. 
Tate , tate > Qiosdalgo., 

\ Cuan mal ciunfilisles las tregoas 
Que nos habí ades mandado !— * 
Allí hablara el boen rey : 
— - Yo las cumpliré de grado. *^ 
Pero respondiera el conde : 

— Yo de pies puesta en el caspo.< 
Cuando vído aqoesto el rey 

No quiso pasar el vado ; 
Vuélvese para sus tierras , 
Malamente va emyado, 
Grandes bascas va haciendo i 
Reciamente va Jurando 
Que había de matar al conde 

Y destruir su condado. 
Mandó , pues, llamar á cortee, 
Por los sjrandes ha eiiviadQ: 
Todos ellos son venidos « 

Y solo el conde ha faltado. 
MensagerQ se le hace 

A que cumpta sa mandado , 
£1 mensagere qpe fué / 

Desta suerte le ha hablada. 
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Buen conde Fernán González # 
El rey envía ñor vos , 
Que vavades.a lascarles 
Que se hacían en León ; 
Que si vo!k^llá vais « conde « 
Daros han buen galardón , 
Daros ha á Palenznela 

Y á Palencia la mayor ; 
Daros ha á las nueve víUas» 
Con ellas á.Garnon, 
Daros ha á Torquemada » 
La Torre de Mormojon ; 
Daros ha á Tordesillas , 

Y á Torre de Labaton, 

Y si mas quisierdes » conde , 
Daros hap á Carríon. 

Buen conde , si allá non ides , 
Daros os han por traídon — 
Allí respondiera el conde 
T dijera esta razón : 
— M ensagero eres « amigo * 
Non mereces eulpa t non. 
Que yo no he miedo al rey » 
Ni á cuantos con él son. 
Villas y castillos tenga , 
Todos á mi mandar son *. 
Dellos me d€j6 ná padre* 
Dellos me ganara yo : 
Los que me dejé mi padre 
Pohlélos de rieMbombces» 
Los aue yo me hube ganado 
Pohlélos de labradores ; 
Quien no tenía mas que un buey 
Dábale otro que eran dos , 
Al que casaba su hija 
Doile yo muv rieo don • 
Al que faltaban dineros 
También se los presto yo; 
Cada día que. amanece 
Por mí hacen oración ; 
No la hacían por el rey* 
Que no la merece» non^ 
fil les puao muchos pechas, 

Y qoilárasolos yob 

I 

El rey don Sancha (Mabn, 
Que en León tiene el reinado « 
Preso ha á Femin Gonzaleí^ 
El buen conde easlellnao» ' 
En una torre 4iié poesía 
Con cadenas* á recoilo. 
Que con ]»1 rey no apnwueha 
Cosa que le han snpúsode 
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Para ^ne fliielt«ii <l eMde 
De donde eaiá «ncareelado. 
1^ cofldeea que lo rapo 
A Loan babia llegado , 
Besó las manos al rey , 
Con él está raeottando : 
— 'SupHcoos , el vey , Bii fio , 
Que pues no iiabeis soltado 
A ese conde mi marido • 
Que sea de mí visílado , 
Que yo irey en remeda 
A la easa de Sofitiago, 

Y quiero liablar can él 
A lo hacer contolado t 
Serále mav gran eonsuel» 
Según esfa fatigado. — 
£1 rey con alegre cara'* ' 
Lo que pidió le ha otorgailo. 
La condesa enüráiv dentro 
Do esté el conde i^firísionado « 
Sin que ningoMi persona 
CeasHíe boMeiO net ado. • 
Voelrea á cehvr la puerta. 
Porque anaí ertaha memydkil 
El conde cuando la ?ide 
Gran consuele haMaetAirade'; 
Ambos hablan en esereto , 

Y conciertan «■ eeMe. 
Parecióle bien ai conde 

Lo que su mayr ha haUade', 

Y tqnese ccnaierto hecho 
Al porterb Imíiím» llamado', 
El coal YÍno preslamenlé ' 
A escuras. y sm cuidado* 

La condesa te habló v 
El conde estuvo callado. 
Con palabras <^mi le átló 
Al portero liabia engafladd*: ' 
ÍA puerlB le aÉriera luego , 
El conde seiía trastocado. 
Tomó á cerrar la puerta 
Ccmo le ealáha mátodado. 
La condesa dofia Sancha 
En la priaioB ha qwdado , 
£1 conde se fué á su gente i 
Como le fíiera avisado. 
Los suyos cuando lo Tteran ' 
tiran pkmr habían tomado « 
VoWiereo para Gaalilia , 
Do el conde tiene su estado. 
£1 rey cuando hubo sabido 
Aquesto que ya es omitade, 
Gran enejo ha neiirido 
Porque ansi fuere engatado, 
la manafn que se tuvo 
Para poder aer libMdo • 
Pues con el lev ne ^aproveelia 
Le que taate w han rtifade. 
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Fué que een var<mil''esfoeno 
la condesa había hablado : 

— Quitaos , conde , esais ropas , 
Las mías habréis tomado: 

Y allá á la media nedie 
Estará mas defouidado 

Este portero que os guarda « 
T en ello no habrá mirado : 
Abiertas que sean las puertas 
Saldréis muv dSsimalado; 
Vos le haréis entender 
Que á viaje comenzado 
Que lo queréis acabar 

Y llegar á Santiago , 

Y encaminándolo Dios, 
Buen eonde, seréis Khrade : 
Iréis para vuestra gente 

Que ruera os está aguardando , 
VolveMS liéis á Cabilla 
Do tenéis vuestro condado, 
Yo quedaré en la prisión , 
Della seréis vos Nbrado. «— 
Doqu*aqoesto supo el- rey 
Mostróse* muy aplacado ; 
Fué donde eslá la condesa, * 
Desta manera le ha hablado : 

— Condesa , ves me engaftasles« 
De vos he sido burlado ; 

Mas tuvistiHs gran raaon , 
Como muger de alto estado , 
£n • llbrsr ' vuesti o marido 
Como vos lo habéis librado. 
Mientras ^ dorare el mundo , 
En vos lomarán dechado 
Las mugares que vivieren 
De pequeño v- grande grado. «^ 
Respondióle la condesa : 
— Seiíor , n*e6 haya pesada " ' 
De librar á mi marido , 
Que yo le hube ontonado,' 
Que por librar tal perseria 
A mas qa't^sto era obli^dei •*«- 
El rey b recibió bien , 
De la prisión la ha sacado « ' 
Envióla honradamente, 
A Castttia la ha enviado/; 
Muy honradamente va 
Gomo conviene á so estada. 
Halló allá á su maride > ' 
Por ella muy deseado , 
Con aran placer se reciben r 
Que amlMS se ban nmého «ruada. 

En moy sangrienta bataNa 
Anda el eonde cailcAlane , 
Nombrado raraap Qonaakc* 
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Qae á laí me ierá pagadin ; 
To dárvotlot be también 
Se pagar 8i en algo ^müNik-^ 
£1 rey reofbíera en(4<> 
Dcsto qii*el conde hablaba ; 
Ech61e en fuertes prísíenes, 
Mas «a muger lo aacaba. 
EL conde saeó sos gentes,' 
I^ tierra del rey estraga , 
Prendíérale maehas hombres. 
Machos ganados llevaba ; 
Hasta que le dé su haberi 
Mal al rey amenataba. 
£1 rey dí6 de sos haberes* 

Y á un hombre le mandaba 
Que luego le pague al conde 
1^ que á pagar' se obligara: 
El hombre fué para el conde 

Y d haber luego le daba ; 
Pero no basta á pagallo, 
Porque muy mocho suoMba. 
£1 rey de muy conirejado 
Con los suyos acordaba 
Que libre le dé el condado. 
Si el haber le perdonaba. 
El conde lo hubo por bien, 
Poraue mucho le pesaba 

De besar mano á ninguno , 

Y á Dios muchas gracias daba 
Por sacar de soMecion 

De León á Castilla homuda. 

Castilla estaba muy triste. 
Crecidos llantos hacia 
Porque es muerto Hernán Gómate , 
El que bien la defendía. 
Su níjo bobo su estado , 
Ese conde don Oarcfa , 
Fernandez por sobrenombre ; 
Bien al padre parecia. 
Gran caballero es de cuerpo , 
Cuerdo , apuesto á mararílla , 
I.AS manos ha como niere 
Cuando del cielo oaia ; 
Cubiertas las trae con lúas 
Porque amor nadie le pida. 
En Francia cas6 el buen conde 
Con esa doña Argentina , 
Que pasaba por su tierra * - 

A Santiago en romería. 
Seis años tItíó con olla , 
Nü hubieron fi j6 ni fifa : 
£i conde está muv doliente , 
Temió de perder la vida. 
La condesa como mala 
Muy gran traición le 



Fuese á VWmciá eon un conde 
Que á visitarla venia. 
El conde Garei Femandea 
Gran emifo reeebia ; 

Y sano de so dolencia 
A los suyos les decia 

Que por eomplir la promesa 
Que por so sahid hacia , 
Se iba á Rocamador 
Con donas en romerf a. 
Metióse por ol camino , 
Un escudero en sa guia ; 
Ambos van desconocidos. 
Pobres vestidos vestían : 
Llegados son donde estaban 
Los que han hecho alevosía. 
El conde.Gareí Pemandec 
Con gran prudencia inquina 
Toda la vida del conde , 
T sapo que había una hija , 
Que se nombra doña Sancha , 
Muy hermosa en demasía. 
Garci Fernandez , discreto , 
Cuidó que le convenía 
Conversar luego con ella 
De cualquier nmnera ó giu'sa. 
Muy malmíore dofia Sancha 
A aquesa oofta. Argentina , 
Con su padre la revuelve, 
No puede aafHr tal vida. 
Buscando andaba algún modo. 
Como huya tal íhtiga. 
Habló con mía doncella , 

Y en secralo la decía : 
— Amiga, sepas «ue yo 
Sufrir, esto no- podía : 

S'las visto iú ya los pobres 
e dan radon cada dia 
A la puariade mi padre f 
Pues mira con maestría 
Si hay en eUos hijodalgo 
Que allí la limosna pida . 
Que sea fermoao , apuesto , 

Y á mí lo trae, qae cumplía , 
Porqué quiero hablar cdfi él. 
Que nmolmá mí eonvefda. — 
1^ doncella , qo'es discreta , 
Por la obra lo ponía : 
Fuese un dia do los pobres 
Becebian la comida >, 

A entre ello» vio estar al conde , 
Al buen conde de Castilla • 
Que está pobre y mal vestido ; 
Mas muy Imb le pareda. 
Vidoqueata muy hermoso. 
Grande , apuesto en demasía , 
Viole las manos hermosas 
Qu'el buen conde descubría : 
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Cmdaba en sa eomoD 
Qu*era hombre de valía : 
Apartáralo de todos , 
Y eonjurádolo babia 
Que dijese si era hidalgo t 
Qje del^^^niB híep temía. 
Dijo el t^nik «{dé to ém 
Mas que el señor qae tenia. 
La doncella paró mientes 
A esto que respondía : 
^ Aguárdame aquí , señor * 
Vo Temé por vos aína. — > 
Fuese para su señora, 
Lo pasado le decía. 
Por mando de doña Sandia 
Vino ant*ella don García ; 
Ella le dijera al conde : 

— Yo os mego por cortesía 
Me digáis por cuál razón 
Vos sois de mas hidalguía 

Que no el señor de esta tierra » 
Que yo por padre tenía. — 
Respondió el conde diciendo : 

— En Tuestro poder yacía , 

En Toestra mano es mi muerte » 

Dármela podéis , 6 vida. 

Si queréis saber de mí , 

A vos me descubriría ; 

Prometedrae en puridad 

Que de vos no se sabría.— 

Jurábale doña Sancha 

Que no lo replicaría. 

El conde dijo : — Señora , 

Verdad digoy no mentira , 

Yo soy don (tarci Fernandez » 

Ese conde de Castilla : 

Vuestro padre que aquí está 

A mí gran ma1da<! hacia : 

Trojérame mi mnger 

Con qoien casado yo había • 

Aquí la tiene consigo>. 

Gran pesar á mí venia . 

Y con crecida vergüenza 
Prometido yo tenia 

De no volverá mí tierra 
Hasta qoitaries la' vida , 

Y por compln- mi promesa 
Este mal trage traía 
Porqne á mí nadie conozca 
Ni mi venganza se impida. — ^^ 
A doña Sancha le plugo 

De lo qo'el conde decía , 
Porque hallaba camino 
Que gran bien se le seguía. 
Di jote al conde : — Señor , 
Quien á vos os diese hov día 



Carrera para hacer 
Lo míe a mí dicho se habla * 
1 Que le daréis vos por ello • 
O qué galardón habría?— - 
Luego el conde respondió : 
— Coo vos yo me casaría , . 
Llevaríaos yo conmigo 
A mi estado de Castilla, 
Seréis condesa y señora 
De la tierra que tenía. — 
Ella le dijo que cedo 
Gran venganza tomaría. 
Escondiéñilo en secreto 
Adonde entrambos dormían. 
Donde á la tercera noche 
DoiUi Sancha usó maestría ; 
Al conde Garci Fernandez 
Un lorígon le ponía 

Y un onchillo en la su mano , 
Bajo el lecho lo metía 

Do su padre y so muger 
Tenían la sn dormida. 
Mandóle que esté seguro , 

Y una cuerda al pié le asia , 
Porque coando se durmiesen 
Los que tan mal le ofendían , 
Doña Sancha le tirase , 

Y saliendo don García , 
A mansalva y de seguro 
A entrambos ios mataría. 
Aqueste concierto fecho , 
El conde con la so amiga 
Echados son en la cama 

Y debajo don García : 
Luego se habían dormido « 
Doña Sancha que lo vía 
Tira luego de la cuerda , 
El conde presto salla : 
Degollólos á ambos juntos , 
Ambas cabezas les quita ; 
Con ellas y su muaer 
Para Castilla volvía. 
Después que fuera lleudo , 
Sus gentes juntar hacia , 
Contóles lo acaecido 

Que cosa non fállesela. 
Dijo el conde á sus vasallos . 
— Amigos , de aqne te día 
Soy yo él vuestro señor , 
Pues que vengado me había , 
Que estando tan deshonrado 
Vasallos no merecia. — 
Casóse eon doña Sancha , 
Alegre vida hacían , 
Naciera dellos don Sancho 
Que sucediera en Castill». 
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ROIANGES 

DE garcía primero DE CASTILLA, 

Y DE LA TRAICIÓN DE LOS VELAS. 
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Reinado era ya CasUlla « 
Reinado , que no condado : 
Don García fué el primero 
Que por rey se ha coronado. 
A Bermudo de León 
Su mensage había enviado 
Demandándole su hermana 
Por con ella ser casado* 
Don Bermudo hubo por bien 
De hacer lo que le es rogado. 
Concertaron que se hiciesen 
Las bodas que han concertado 
En León , esa ciudad , 
Cabeza que es del reinado. 
Llegados son á León 
Don García y su cufiado , 
Con don Sancho de Navarra 
Que lo iba acompañando. 
Don García entra dentro » 
Los suyos deja en el campo. 
Los hijos del conde Vela , 
Que de Castilla bobo echado 
Su padre de don García 
Por maldad que habian obrado » 
Por vengar la su deshonra 
La gran traición han trazado 
De matar á don García , 
Aunque eran sus vasallos. 
Disimulan la enemiga , 
AI rey besaban la mano ; 
El rey los recibe bien , 
Recibiólos como á hermanos» 
Tómales toda la tierra 
Que su padre había tonudo, 
Fuese á ver á doña Sancha , 
Que lo había mucho en grado » 
Cobráranse gran amor , 
Ambos de sí se han pagado. 
Doña Sancha dijo : — Infante , 
No fuisteis bien constado 
En no traer vuestras armas 
Y venir bien á recado ; 
No sabéis quien mal os quiere t 



Dello mocho á mí ha pesado. 

— Nunca hice mal ninguno , 
Señora, Dios sea loado. 

Le respondió don García, 
T armas me fuera escusado. — 
Los malos ponen por obra 
La traición que han acordado, 
Fuéronse para la plaza. 
En ella arman un tablado, 
Debajo llevan las armas ; 
Gran revuelta hablan trabado 
Con los vasallos del rey 
Sobra tirar al tablado ; 
Cerraron todas las puertas 
Que ninguna hablan dejado. 
Matan muchos caballeros 
De los buenos castellanos. 
El infante que lo supo 
A la gran grita ha llegado : 
— Qniedos estad , los traidores « 
No matedes mis criados. — 
Los condes fueron á él 
Con los venablos aheados , 
Quisiéronle allí malar , 
El infante entró en sag^'ado 
En SanU María de Regla , 
Mas allí lo habian cercado. 
Prendiéronle dentro della , 
Llévenlo muy deshonrado 
Ante el conde don Rodrigo , 
Pariente de los malvados. 

— No me matedes vosotros , 
El infante habia hablado , 
Darvos he muy grandes bienes 
En Castilla mi reinado. — 
Gran duelo hobo del don Ñuño , 
A los condes ha rogado 

Que no maten al infante. 
Mas ellos no lo han en grado , 
Y la infanta doña Smcha , 
Que sopo lo aae es contado , 
Fuese para allá corriendo, 
Grandes voces iba dando: 
^ Al infante no matedes , 
Que vos será demandado, 
Pues que sois vasallos suyos 
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Y obligados á amparallo. 
Á mí matad • que no á él , 
T en él DO pongáis la mano. 
Pues contra vosotros • condes , 
En nada no es 3 culoado. *- 
El conde Fernán Flaino 

A la infanta había llegado , 
Dióle may gran bofetada , 
En sangre la había bañad» 
Gran pesar tomó el infante. 
De traidor lo está llamando. 
Los condes como alevosos 
Grandes feridas le han dado: 
Moerfo cayera en el suelo. 
£1 primer que le bobo dado 
Fue Ruy Vela • su padrino 
Cuando fuera baptizado. 
La infanta que lo vido 
Sobre el infante se ha echado « 
Tomóla Fernán Flaino 
Como muy desmesurado , 
Dio con ella por el suelo 

Y por una escala abajo. 
Los malos con crueldad 
Ai infante habían tomado , 
INeron con él por el moro» 
Cayó do está su cufiado 

Don Sancho , rey de Navarra , 
El cual muy bien lo ha vengado. 

n. - fSe^v€da.J 

Los hijos del conde Vela 
De traiciones han usado : 
Mataron con gran alete 
Al primer rey castellano • 
Don García habia por nombre « 
Postrer conde muy lozano : 
Matáronlo allí en I^eon 
Donde estuvo desposado 
Con la infanta doiU Sancha. 
Don Ramiro , qu*es su hermano • 
De Lcon había salido 
Muy armado y á recado , 

Y puso cerco á Monzón 
Que de Castilla es reinado. 
El alcalde que lo tiene , 
Fernán Gutiérrez llamado , 
Dentro los ha recibido 



A su pesar, mal su grado. 
Coanda supo la traición , 
Mucho se les humillando , 
Convidólos á comer , 
Muy bien los habia engallado. 
Escribió luego secreto 
A ese buen rey don Sancho 
Que viniese á socorrerlo , 
Que lo tenían cercado 
Los hijos del conde Vela, 
Esos traidores malvados. 
Luego el buen rey de Navarra 
Con sus dos hijos hermanos 

Y mucha gente consigo 

En Monzón los han cercado. 
Prendieron á todos tres , 
Vivos los habían quemado. 
Hernán Flaino , ese traidor , 
Se les habla escapado ; 
Mudárase los vestidos. 
Cabalgó sobre un caballo 
Sin llevar silla ni freno , 
Un capote cobijado. 
La capilla en la cabeza , 
En piernas iba el malvado. 
Entróse dentro en los monges , 
No se halla aunque es busca<lo. 
El rey bueno de Navarra 
Su hijo habla rasado 
Con la infanta dofia Sandia , 
Con la cual fué desposa<lo 
El otro infante García 
Que á traición hablan matado , 

Y la infanta doña Sancha 

A su suegro así ha hablado: 
--Etten rey, sí no me vengáis 
Del traidor Fernán Flaino , 
Que fué en matar al Infante, 
Que mucho á mí ha lastimado , 
Don García vuestro hijo 
Jamas me verá á su lado. — - 
El rey don Sancho mandó 
Que el monte sea cercado, 
Prendido lo habia en él 
Al alevoso malvado. 
Trujáronlo do es la infanta , 
A ella lo han entregado , 

Y Ozo en él tal justicia 
Que lo mató por su mano. 
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PRIMERA PARTE 



DE IOS ROIANCES DEL CID, 



QUE TRATA DE SU YIDA 



DURANTE EL REINADO DE VBRNANDO I. EL MAGNO. 



I. — f Anónimo. ) 

Non me ciüpedes si he fecho 
Mi justicia y mi deber . 
Maguer que siendo pequeño 
Me nommsté por juez. 
Entre todos me escogístes 
Por de mas madura sien y 
Porque ficiese derecho 
T)e lo fechó mal y bien. 
Non fagáis desaguisado 
Si al robador ehforquc , 
Que en homes este delito 
No causa ninguna prez. 
Como de veras me paso , 
De las burlas non curé. 
Que él que pugna por la honra 
Enemigo della fué. 
Atended que la justicia , 
En burlas y en veras t fué 
Vara tan iirme y derecha 
Que non se pudo torcer. 
Verdad , entre burla y juego , 
CiOmo es íija de la fe 
Es peña que al a^a y Tiento 
Para siempre esta de un ser. 
Miémbraseme que mi abuelo , 
En buen siglo su alma esté , 
Muchas veces me decía 
Aquesto que agora oiréis : 
« £1 home en sus mancebías 
Siempre debiera aprender 
A facer siempre derecho 
Cuando en mas burla esté, a 
Así (ice esta vegada , 
Yo cuido que fice bien. 
Que sigo un abuelo honrado 
Que niidie se quejó del. — * 
Esto decía Rodrigo , 
Aíinojado ante el rey , 
Delante los que juzí(aba 
Antes de los años diez. 



II. — (Anónimo,) 

Cuidando Diego Lainez 
En la mengua de su casa , 
Fidalga , rica y antigua 
Antes que Iñigo Abarca , 

Y viendo que' le fallescen 
Fuerzas para la venganza . 
Porque por sus luengos dias 
Por sí no puede toiñalla , 
No puede dormir de noche , 
Nín gustar de las viandas , 
Ni alzar del suelo los Ojos » 
Ni Osar salir de su casa , 
Nín fablar con sus amigos ; 
Antes les niega la fabla «. 
Temiendo que les ofenda 
El aliento de su infamia. 
Estando , pues , combatiendo 
Con estas honrosas bascas , 
Para usar desta esperiencia , 
Que no le salió contraría , 
Mandó llamar á sus hijos, 

Y sin decilJes palabra 

Les fué apretando uno á uno 
Las fidalgas tiernas palmas ; 
No para mirar en ellas 
Las quirom«ínticas rayas, 
Que este fechicero atraso 
No era nacido en España. 
Mas prestando el honor fuerzas , 
A pesar del tiempo y canas , 
A la fria sangre y venas , 
Nervios y arterías heladas , 
Les apretó de manera 
Que dijeron : — Señor , basta , 
I Qué intentas, ó qué pretendes? 
Suéltanos ya , que nos matas. — 
Mas cuando llegó á Rodrigo , 
Casi muerta la esperanza 
Del fruto que pretendía , 
Quo á do no piensan se halla , 
Encarnizados los ojos 
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Goal furiosa tigre hircana , 
Coo macha furia y éenoedo 
Le dice aquestas palabras : 
— Soltodes , imdie , en mal hora, 
Soltedes, en hora mala* 
Qoeá üo ser padre , no hiciera 
Saüsfacdoh de palabras , 
Antes con la mano mesma 
Vos sacara las entrañas » 
Paciendo logar el dedo 
En yez de puñal ó da^ — 
Llorando de goco el viejo 
Dijo : —Fijo de mi alma , 
Tu enojo* me desenoja « 
T tu indignación me agrada. 
Esos bríos, mi Rodrigo, 
Muéstralos en la demanda 
De mí .honor que está perdido « 
Si en tí no se cobra y ^na. — 
Contóle su ageavio, y dióle 
Su bendición , y la espada 
Con ^oe díó al conde la muerte « 

Y principio á sos fazañas. 

m.— f AaUmimo.) 

Pensativo estaba el Gid« 
Viéodose de pocos afios , 
Para vengar á su padre 
Matando al conde Lozano; 
Miraba ^el bando temido 
Del poderoso contrarío , 
Que tenia en las montañas 
Mil amigos asturianos : 
Miraba como en las cortes 
Del rey de León Femando 
Era su r^'oto el primero , 

Y en guerras m^or su brazo. 
Todo ie parece poco 
Res[iecto de aquel agravio, 
£1 primero que se ha fecho 
A la sangre de Lain Calvo. 
Al cielo pide justicia , 

A la tierra pide campo, 
Al viejo padre licencia , 

Y a la honra esfuerzo y brazo. 
Non cuida de su niñez. 

Que en naciendo t es costombrado 
A morii por casos de honra 
• El valiente Gjodalgo. 
Descolgó una espada vieja 
De Modarra el castellano ^ 
Que estaba víeifa y mohosa 
Por la muerte de su amo : 

Y pensando que ella sola 
Bastaba para el descargo , 
Antes que se la ciñese 
Así le dice tm-bado: 



- Faz cuenta , vállente espada. 
Que es dé Modarra mi brazo , 

Y que con su brazo riñes , 
Porque suyo es el agravio. 
Bien sé que te correrás 

De verte así en la mi mano , 
Mas no te podrás correr 
De volver atrás un paso. 
Tan fuerte como tu acero 
Me verás en campo ammdo ; 
Tan bueno como el primero 
Segundo dueño has cobrado , 
T cuando alguno te venza , 
Del torpe fecho enojado, 
Fasti' la cruz en mi pecho 
Te esconderé muy airado. 
Vamos al campo , que es hora 
De dar al conde Lozano 
El casUgo que merece 
Tan infame lengua y mano. ^ 
Determinado va el Cid , 

Y va tan. determinado. 
Que en espacio de una hora 
Quedó del conde vengado. 

ly. — f Anónimo. ) 

Non es de sesudos bornes , 
Ki de infanzones de pro, 
Facer denoesto á un fidalgo 
Que es tonudo mas que vos. 
Non los fuertes barraffanes 
De vuestro ardid tan feroz 
Prueban en homes ancianos 
El su juvenil furor : 
No son buenas fechorías 
Que los homes de León 
Fieran en el rostro á un vic^io , 

Y no el pecho á un infanzón. 
Cuidarais que era mi padre 
De Lain Calvo sucesor, 

Y que no sofren los tuertos 
Los que han de buenos blasón. 
Mas i como vos atrevisteis 

A un home , ane solo Dios , 
Siendo yo so ^jo , puede 
Facer aquesto , otro non ? 
La su noble faz nublasteis 
Con nube de deshonor , 
Mas yo desfaré la niebla , 
Que es mi fuerza la del sol ; 
Que la sangre dispercode 
Mancha que finca en la honor , 

Y ha de ser , si bien me lembro , 
Con sangre del malhechor : 

La vuesa , conde tirano , 
Lo será , pues su fervor 
Os movió á desaguisado , 
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Prívándovos de raaon. 
Mano en mi |Muire pnñiteif 
Delante el rey eon furor , 
Caída qae lo denostasteis, 

Y aae soy su Q)o yo. 

Mal fecho fecisteis , conde , 
Yo vos reto de traidor , 

Y catad si vos atiendo 
Si me causareis pavor. 
Diego Lainei roe fiío 
Bien cendrado en su crisol. 
Probaré en vos mi fiereía 

Y en voesa falsa intención. 
Non vos valdrá el ardimiento 
De mañero lidiador , ^ 
Ihaes para vos combatir 
Traigo mi espada y trotón.— 
Acfuesto al conde Lozano 
Dijo el buen Cid Campeador, 
Que despiíes por sus fazaiía» 
Ese nombre mereció. 

Dióle la muerte y vengóse. 
La cabeza le cortó. 

Y con ella ante sn padre 
Contento se aGnoJó. 

V. — (AnMmo,) 

Consolando al noble viejo 
£stá el valiente Rodrigo 
Apercibiendo ven^nza 

Y resistiendo suspiros. 
Viendo al venerable anciano 
Tan sin razoo desmentido , 
Abantar no puede bocado • 
Que nunca yantó ofendido. 
— Non vos dé pena, seftor. 

El tuerto que el conde os fizo , 
Que cuando se atrevió á vos , 
Non cuidaba era yo vivo: 
Las lágrimas qiie vertéis 
Dan en mí alma hilo á bilo, 

Y como van á su centro 
Conviértense en rayos vivos. 
Por el alto Dios del cielo, 

Y en fe que soy vueio í^o, 
Que os he do facer vengado 
O me mataré ó mf mismo. 
Dadme vuesa bendición 
Con la que habéis pretendido 
En piedra de vueso honor 
Probar los quilates mios. 
Siendo vos mi ensayador. 
Tanto de punto he subido 
Que, presto veréis el fin 

Que' á vueso mal dio principio.- 
Tomó una espada y rodela 

Y de secreto se ha ido, 



Vido al conde paseando « 

r estas palabras le ha ._ 

^Conde, lozano estatedes 

De aqueste gran valentío. 

Porque posastes la mano 

Donde home humano ha podido. 

Sí, por la divina ley 

Sabéis qoe fué permitido 

La ofensa que se hiio al padre 

Qoe la restaonm los fi|os. 

Aunque acá por la del duelo , 

Por ser de noventa y cinco , 

El mío no está cargado , 

Vos loestab y desmentido; 

Qoe el que está en coerpo de goarda, 

O es de la edad que he dicho. 

Ni agravia ni es afrentado , 

Por las razones que he dicho ; 

Y antes que muera de pena , 
O non llegue de corrido , 

* Vengo por vuestra cabeza • 
Porque se la he prometido.— 
Faciendo del menosprecio , 
£l conde se ha sonreído. 
—Vete • rapaz* non te faga . 
Azotar cual pag*^ niño. — 
Poniendo mano el boen Cid 
Con gran cólera le ha dicho: 
— La razón con la nobleza 
Mas vale oue diez amigos.-^ 
Son tan soberbios los golpes , 

Y tan sin reparo lian s'do , 
Que la cabeza del coerpo 
En un punto ha dividido : 
Por los cab<4los la lleva , 

Y dándola al padre, dijo ; 
—Quien os trató mal en vida 
Catalde á vueso servicio. — 

yu—fAñámmo,) 

Llorando Diego Lainez 
Yace sentado á la mesa , 
Vertiendo lágrimas tristes 

Y tratando de so afrenta , 

Y trasportándose el v\i^% 
La mente siempre inquieta. 
De temores muy honrados 
Va levantando quimeras. 
Cuando Rodrigo venia 
Con la cortada cabeza 

Del conde , vert'endo sangre, 

Y asida por la melena. 
Tiró á so padre del brazo 

Y del sueño lo recuerda, 

Y con el gozo que trae 
Le dice de esta man«« : 
—Veis aquí la yerba mala. 



Ú JBDflfÓWNXM. 



129 



Para que TOf oomaís baooa ; . / 

Abrid , mi paü^ los ojo9 

T alzad la faz, que ya es cierta 

Yaasa honra . y ya coo Tida . / 

Os resucita dé muerta. 

De sa mancha está U)vadá , 

A pesar de su soberbia t 

Que hay mano» que no son maibos, 

T Cita lengoa ya no es lengua* . 

To os he vengado , señor , 

One está la Tenganza cierta 

Coando la razón ayuda 

A aquel que se arma <ten 6lUu«^ 

Piensa que lo suefia el viejo • 

Mas no es así» que no sueña , 

Sino que el llorar firolíjo 

Mil caracteres le muestra ; ' ' 

Mas al Gn aM los ojos 

Qoe fidalgas sombras ciegan , 

Y conoció á s« enemigo, . 

Aunque en la mortal librea. ^ 

— Bodrígo , Ojo del alma , 

Encubre aquesa cabeza « 

No sea otra Medusa 

Que me trueque eih dura piedra 

T sea tal mi desTontura 

Que antes que le lo agradeKa 

Se me abra el corazón 

Con airaba tan cierta. 

; O conde Locano infamo I 

El cielo de tí me veng»« 

T mi razón , contra ti • 

Ha dado á Rodrigo fuenaa» 

Siéntale á yantar» mi Ojo • 4 

Do oiloy » á mí cabecera , 

One quien tal cabeza trae % 

Será en mi casa cabeía. 

fu.^fAnómmo.J (23) * ^ 

Cavalgn Diego Latucz . 
A) buen rev besar Li mano , 
Consigo se los llevaba - 
Los trecientos fijosdalgo. 
Entre ellos iba Rodrigo 
El soberbio castellano , 
Todos cal)algan en ínula * 
Solo Rodrigo á caballo. 
Todos visten oro y seda , 
Rodrigo va bien armadof 
Todos espadas ceñidas, 
Rodrigo estoque dorado , 
Todos eon sendas varicas • 
Rodrigo laqza en la mano , 
Todos guante» <^orusos , 
Rodrigo guante mallado. 
Todos sombreros muv ricos , 
Rodrigo casco afinadlo , . 



Y encima dd easeo lleva . 
Un bonete colorado. 
Andando por su camino'. 

Con el re^ se han encontrado ; 
Los que vienen con el rey 
Entre sí van razonando. 
Unos lo dicen de quedo , 
Otros lo van preguntando , 
Aquí viene entre esta gente 
Quien malo al conde Lozano. 
Como lo oyera Rodrigo 
En hito los há mirado , 
Con alta y soberbia voz 
Desta manera ha fablado : 

— Si hay alguno entre vosotros 
Su pariente ó adeudado 

Que le pese de su niaerte , 
Sal§^ luego á demandallo ; 
To se lo defenderé 
Quien á pie, quien á caballo.— 
Todos responden á una ; 

— Demándetelo el dioblo. — 
Todos se apearon Juntos 
Para al rey besar la mano , 
Rodrigo se quedó solo 
Encima de su caballo. 
Entonces fabló su padre 
Bien oiréis lo que na f¡iblado« 

— Apeadvos vos, mi í^o » • 
Besareis al rey la mano , 
Porque él es vucso señor 
Vos , Ojo , sais su vasallo» -*• 
Descae Rodrigo esto oyera 
Sintióse muy agraviado ; 
Las palahras que responde 
Son de hombre muy denodado. 

— Si otro me lo dijera , t 
Ya me lo hubiera pagado , 
Mas por mandarlo vos , padre , 
Yo lo faré de buen grado. — 
Ya se apeaba Rodrigo 

Para al rey besar la mano ; 
Al fincar dá la rodilla 
£1 estoque se ha arrancado. 
Espantóse desto d rey 

Y dijo como turbado : 

— - Quítateme allá , Ro<lrigo « 
Quítateme allá , diablo • 
Que tienes el ^o de^home, 

Y los fechos de león bravo«r^ 
Como Rodrigo esto oyó 
Aprisa pide el caballo. 

Con la voz muy alteróla. 
Contra el rey asi (ablando : 

— Por basar mano de rey 
No me tengo por honrado , 
Porque la beso mi padre 
Me tengo por afrentado.— 

17 
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En dtcieAdo estw palabras 
Salido se ha de paÁácío i 
GonstKO áé los tomaba 
Los Ifécléntos fíjosdako. 
Sí bien finieron vestidos 
Volvieron mejor armados*, ' 
T si vinieron en muías 
Todos vuelven en caballos* 

Grande rumor se levanta 
De gritos, armas y voces • 
En el palacio de Burgos 
Donde son los rícoshomes. 
Baja el rey de so aposente 

Y con él toda la corte, 

Y á las. puertas de palacio , 
Hallan a Jimena Gómez » 
Demeienado el cabello* 
Llorando á su padre el conde , 
T á Rodrigo de Vivar 
Ensangrentado el estoque. 
Vieron al soberbio mozo 

El rostro airado que pone 
De dona Jimena oyeiids 
Lo que dicen sus clamores. 
— Jusü^ia, buen rev , te pido 

Y venganza de traidores , 
Aasi lo logren tus Ajos 

Y de sus fazañas goces , 

Qoe aquel que no la manliene 
De rey no merece el nofábre » 
Nin comer pan en manteles , 
Nin que le sirvan los nobles. 
Mira i buen rey , que desciendo 
De aquellos clares varones 
Que á Pelayo defondíeroír 
Con castellanos pendones. 

Y cuando no fuera assí , 
Tu brazo ha de ser conforme 
Dando venganza á los diicos 
Con rigor de los mayem^ 

Y tú , matador rabioso , 
Tu espada sangrienta corre 
Por esta humilde garganta 
Sogeta á su duro golpe< 
Mátame traidor á mi , 
No por mui^r me perdones , 
Mira ^«e pide justicia 
Contra tí Jiroena Gómez. 
Pues mataste un* caballejo 
£1 mejor dé loi mejores , 
1^ defensa de la fó . 
Terror de los Almanzores « 
No es mocho , rapaz villano , 
(jue te afrente y te deshense 
La muerte, traidor, te .pido. 
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No mié la niegues ni esfoifies. -¿ 
En esto , viendo Jimena 
Que Rodrigo no responde , 

Y que' temando las riendas 
En su caballo se pone , 

El rostro volviendo é todos , 
Por obligallos da voces , 
T viendo que no la siguen, 
Dioe : — Venganza , seftores. — 

IX. — ^jllldlltllio./ 

-Dia'era de los reyes « 
Dia esa seilalado • 
Cuando dueñas y doncelias 
Al rey piden aguinaldo , 
Si no es limeña Gemez , 
Hija del conde Lozano , • 
Que puesta delante el rey 
Desta manera ha hablado : 

— Con mancilla vivo • rey , 
Con ella vive mi madre ; 
Cada dia qoe amanece 
Veo auien mató á mí padre 
Caballero «n un cabaUo 

Y en su mano un gavilane ; 
Otras veces un halcón 

Qtte trae para cazare , 

Y por me hacer mas enojo 
Ctbalo én XfC\ palomare: 
Con sangre de mis palomas 
Ensangrentó mi briale% 
Envíeselo á decir, 
Envióme á menazare 

Qoe me cortará mis hald» 
Por vergonzoso lugare , 
Me forzará fsis doncellas • 
Casadas y por casare : 
Matár^une un pagecko 
So haldas de mi bríale. 
*Rey que no hace justicia 
No debía de reinare , 
Ni cabalgar en caballo * 
Ni espuela de oro calzar», ~ 
Ni comer pan en manteles , 
Ni con la reina holgare. 
Ni oir misa en sagrado* 
Porque no merece mase. ** 
£1 rey de qoe aquesto oyera 
Comenzám de hablare : 

— ¡ Oh vélame Dios del cielo ! 
Quiérame Dios consejare : 

Si yo prendo ó mato al Cid , 
Mis cortes se volverane ; 

Y si no hago justicia 
Mi alma lo pagarae. 

— Ten tú las tos corles • rey, 
No te las revuelva nadie > 



Y al que á mt.|Mrire4Mil6i r^ Y 
námefo tú poroto, .! ;; . a 
Que qaien tnlo inarnié^liBO 
Sé que alfin Men me barte^-*^. .1 
Entonce» d^en etivy^ : i 

Bien oiréis lo quedirng : • 1 7 
—Siempre lo of doeir* ■ • ' 

T agora TOO qoB «s vetdadDv . • • 
Qoe el aeso de iaa nnigenDi • . i 
Que non era aataraie : • .1 

Hasta aquí pidf6}iB|feía. l 

Ta quiere con él;oaaaroi ^ ; 

To lo haré de rony baebgrado / - 
De rooy buena ratanlade; . '«i 
Mandarle qmero^rik» eaata « í 1 i f 
Mandarle quiero Hüphúví*'-^ '-• '- < 
Las palabras no aon didíiae»! ' > ^ 
La carta camibo rao, ' 1, / 

Mensagero qoe IMI^ra ♦ T 

Bado la había á Ar nadra. ^ ^ 
^Malas mailaaiiabflb, eeéde, ^ " * 
No os las puedo fo quüarr, ' i 
Que eMasque el rey-os manda*-^ 
No me las queráis mostrare. 
— Noera widaviiif;Íj^; r 
Sino qoe Tades allae» 
Quedaos vos aquí, «io.hQvjl J 
10 iré en vuestro ligare. . "»' 
—Nunca Dioatolicosa «ifeM • ' * 
Ni santa María lo mande , •' ' ^' 
wno que adonde vos AlértMe^< - ♦< 
Que allá vaya yo adelanté. • • 'í 
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En Bórsoststá el iuen H^ » • • 
Asentado á sa.yaÉlarev * ; ^ 
Otándola JMona-tioMM' i fi ' a' 
Se le vmoá qneréHA^r •• üiMtiif 
Cubierta toda de li|lo«j 1 .«x i 1- Y 

Tocas da npgrdceMate/ ' « I- 
Las rodillas pw el suela ^ • '.> 
Omienzára áe faMaretv i • 
--Con roandUa vivo, rey;' ! 
Conellanmsi6Éii madre; . 
wida día que anUBace » ^ ' 

r^n ^ "M^*^ im padre - / 
Caballero •non cabidlii ^ ^1 * <t 
■ en w Hailb m ^avli^nait ;» -^ Y 
Por facerme maq despecho . i , 
Cébalo en nñpalonim. 
Mátame mis. patomilias . '.•« 
Cnaoasyilor-^cfifnN i- - . » 
La sangre que«MhideU»s .. i' 
TenKto me ifcntí brialfe^ ' Y 
|nviéMdá.defldre; -r ^ ■ > 1 
£nviófQd4 «maaara . i 

ncy que JMi «Me jQStida 



Non 

Ni eabalgar«i/cabaUd¡ 

Ni con la reina IhUaa^ , 

Ni comer pana manteies^ r. 

Ni menos 'airaas armare, ««i^. ^ : / 

El rey.«naiido aquesto oyesn >' 

Comenzara de pensare ; 

—Si Vé 0end9 6 malo ai Cid t 

Mm cortes- revolvaránse; 

Pues sf lo d^ de hacer 

Dios me la ha de demandare. : 1 

Mandarle quier» una eavta» ' 

Mandarle qoiero á llaimvo<;-^ 

Las palabras no soa dichas « 

La carta camino vae ^ ' 

Mensagero.qiie la llera • / 

Dado la- habia á sa padrái . 

Cuando el jCid aqnésbo supo . 1 

Así conmttó áránUare:. 

— Malaa raafiaa habéis, oonde 
Non vos \ai . puedo quitare , 
Que.cáBla qnii el rey; tos ámodh ;^ 
No mekrquereis/moatrÉrei.' ' . 
—Noh arenada^ nil.%, : .r i 
Sinon. qué vadea dllaew * . > 
Fincad vos.acá , mi fijo ^ I 
Que yo íné en vneea iagare. . r 

— Nunca Dioa lo tal quislMa \ 
Ni santa Mark su madre , « . .. ' 
Sino qoe deade .vea MmUob » i 
Tengoyo detnadelanlé. ' • , / 

n. ^ fAnónimoJ (25) 

) - MI 

Sentado está el Señor rey 
En su silla dB> Sespmldo ,.m - 
De so gesdémal ^S|§da " 
Desavenene^ Juagando» 
Dadiaoso y Idslicieiyi •« . • • 
Premia «tlméno y p^na ^ I mai^, : 
Qoe castigos y mérrede^ 
Hacen segohia vasallas. 1 
Arrastcaiúd . lueigoa Moa 
Entraron treinta iidblgos , 
Escuderos de JlBMaa 1 
Fija del cande LazíaMi. 
Despachado| loa macaros ^ v 
Qoed6 suspeeMS el palaoia • < 1 
Y así coraenaér sus quejas , '^ 

HossiUaéaTen'leseitredos: . ' 
^Señop<, 1»^ luna seiamasea' . ' 
Qut'mqrm mi padre á mteoa <> 
De un mochabho « qu« lia iuyaf < 
Para matador crivoa. 
Cuatro veces be v«pido . . 
A tus pies» y todas ciiaAro 
AkatMSé pcamethttieiiios * 
Justicia Jamás alcaiao. 
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Don Rodrigo áe 
Rapai orgiUkiio y tmo 
Profana lus joaUitleyes • 
Y (a amparas an protap: < ' 
Ya le oeki»'« Co le enavima, 
T después «le pueeloen saWo * '/< 
Castigas á tus roertoos '« 

Porque no pwdaB prendiillo« 
Sí de Dios los boedos reyes 
I^ semejanza y el cai^o 
Representan en la tierra 
T/m los 'humildes iMmaaoSf 
Non debiera ile ser rey 
Bien temido y bien amado . • 
Quien fallece en la Josücia * 
I esfuerza los- desacatos. 
Mal lo miras , nal lo piensas » • > 
Perdona si mal te feble « 
Que la injuria en la mn^er 
Vuelve el respeto en ap^m« ' 
— No hava mas« gentil doncella/. 
Ejal|N>ndJo el primer Femand», • • 
'Que ablandamn vuesas (¡«ejaa 
Tn pecho de aicero y mármol*»'' 
Sí yo guardo á don Rodrigo» : 
Para vueso bien le guarda. 
Tiempo vendrá que {>or él 
Convirtáis en gofto ¿I llanto. •^' 
En esto llegó á la* «ala 
De doñ« Urraca^un rscaUo;. ' 
Asióla del braiA M. rey fc 
Donde está la infanta entraron* 



Reyes more^en Gacilla 
Entran con grande aáaríde ; 
De moros son cinco reyesi - 
Lo demás mvcho gentío. 
Pasaron por Junio á Bárg^ » 
A Montes D^oa han cerndo » 
Y corriendo á BeUbrado f 
También á'Santo Domingo «. 
A Nájera y á Logroio , 
Todo lo habían destruido. 
Llevan presa de ganados» 
Muchos cristianos oaot|ros • 
Hombres muehos y mogeres , 
T también ñiflas y níilos. 
Ta §e vuelven á*«w' tierral 
Bien andantes r*^^7 íleos* • 
Porque el rey ; ni íAt^ niagnneii 
A «nitársel^ Imn salido. 
Rodrigo coando le* topo < 
En Vivar el so iasUllo . • . 
( Mozo es de poeos días « 
Los veinte alies no ha coAiplido ) 
Cabalga sobre Babieca * 
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T con él* las sos* n|if0S y 
Apellidara á la tierra. 
Macha «íHe 1é ha venido. 
Gran suto diera en dos noroa : 
En Montes Doca «1 easlAle 
Venciera todos los moros , 

Y prendió los rayes tinco. 
Quitácales la gran prasa 

T gentes que Iban cailtivos, 

Repartiera las oananeiaa 

Con los qne If habían segnido t 

IfOs reyes tn^era |lresoa 

A Vivar • d an castillo ; 

Entrególos ásn madre; 

Ella los ha recibido , 

Soltólosde la prisión , 

Vasallaoobim eonooída , 

T á Rodrigo de Vivar 

Toddl lo han büidecido. 

Loaban sn valenKn, 

Sus pmjiM le imn prometido » 

Foéron^ para sns téerras- 

Cuoqriíendo.lo que habían dicho. 

De lleMgo de Vivar 
Muy grande fama corría \ 
Cinco foycp ha vencido ; 
Moros de. la morería. 
Soltólosde la prisión 
Do metidos los tenía , . 
Quedaron por sus vasallos » 
Sos parias le pidMietían* 
En Burgos estaba el rey , 
Que Fernandb se daeia ; 
Aqoesa Jimenn Gómez 
Ante el biieii rt)y parecia : 
Humilládose hld>ia ant*él , 
T su razón proponía : 
— Fija soy yo de don Gonm, 
Que en GoitMa eondado bibia % 
Don Rodrigo de Vivar 
\jb mató con valentía ; 
La menor soy yode tiea 
H^as que el eosHie tenia « 

Y vengo á os pedir meroed 
Qoe me hagáis en este dia , 

Y es que «quesa don Rodrigo 
Por marido yo»os pedia. 
Témeme por bien easada « 
Honrada me contarla » 

Que so^ cierta qne sn hacienda 
Ha de ir en mcjetia , 

Y 61 mayor en éL estado 

Que en la vuestra tíenra habia« 
Hareisme asi gran merced , 
Hacer á vos híen vcrnia » 
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For^*e8 «r vicio d» Oiés, 
Tyo la perdonaría 
La OMwHaqiie díó á toi padra , 
Si él aooeito coneedía. «* 
H ray noba por moy bioQ 
fto qae Jinneiui pedia » 
Eicrebíérale tus earUt » 
Que irinlcse * le dacia , 
A PlaMiicia donde estaba* 
Qa'ea coaa que le c«i&plía. 
Rodrigo • qao vié las cartas 
One el rey FarnaBdo le envia^ 
Cabalgó sobre Babieca , 
Mochos 00 su compafiía : 
Todos eran hijooda^o 
Los qoe Rodrigo traía • 
Armas nueta^ tftian todos ^ 
De raía ctAor se vestían , 
Amigos son y parientes » 
Todos á él lo seguían^ . 
Trecientos eran aquéllos 
Qoe con Rodrigo venían» 
El rey salió á recibirlo • 
Ckit mnr mocbo lo quena : 
iHjole o! rey:— Don Rodrigo,. 
Agrad éac oo s la venida , 

eaquesa íimeoa Goínei 
marido á tos pedia • 
T la muerto del su padir» 
Perdonada os la tema : 
To TOS m^o que lo hagáis » 
Dello gran placer habría , 
Hacervos be gran meraed • 
Mochas tierras os daria. 
-Pláeeme, rey, mí loiior» 
Don Rodrigo respondía • 
£n esto y en todo aaoell» 
Que tu voluntad sena. -^ 
£1 rey se lo agradeció ; 
Desposados les babia 
El obispo de Palencia> 
Y el re} dádolo había 
A Rodrigo de Vivar 
Mocho mas que antes tenla> 
T amóle en so corazón , 
Qoe lodo lo merecía. 
Despidiéiase del rey « 
Para Vivarse volTía » 
Cooflgo lleva so espos»» 
Su madre la recebii t 
Rodrigo so la encomieBdb: 
Gomo á so persona misma ;. * 
Prometié como quien er* 
Que á ella im> llogaría 
Uaita que lascíoco huestes 
De los moros no vencía. 
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A Jímena y á Rodrigo 
Prendió él rey palabra y mano 
De Juntarlos para en uño 
En presencia de Laín Calvo.- 
Las enemistades viejas 
Con amor las olvidaron « 

ri dondo preside amor , 
olvidan mochos agravioü» 
£1 rey dié al Cid á Valduei tía , 
A Saldada y Delforado, 

Y á San Psdn» de Canlena, 
Que en su hacienda vincularon. 
Entróse á vestir de boda 
Rodrigo eon sos hermanos; 
Qutlóse gola y arnés 
Resplandeciente y grabado » 
Púsose un medio botarga 

Con unos vivos morados» 
Calzas, valona tudesca 
De aquellos siglos dorados » 
Eran de grana de polvo 

Y de vaca loa zapatos , 
Con dos hebíHas por cintas 
Que le apretaban los lados ; 
Camisón redondo y Justo 
Sin flietcs ni recamos 
(Qoe entonces el almidón 
Era pan para muchachos ), 
t>n Jubón de raso negro. 
Ancho de manga , estofado , 
Que en tres é cuatro batallas 
Su padre lo había sudado. 
Una acochUlada cuera 

Se puso encima del ras». 
En remenbranaa y memoria 
De las muchas qu» hdbía dado ; 
Una gorra de oontray 
Con una ploma de gallo , 
Llevaba puesto un tudesco 
En felpa lodo aforrado,. * 
1^ Tizona rabitiesa 
Del mundo terror y espanto ,. 
En tiros nueves traía 
Que costaron cuatro onartos. 
Mas galán <pie fierinoldós 
Raja el Cid famoso al patío, 
Donde rey , obispo y grandes 
En pié estaban aguardando. 
Tras esto bajó Jimeoa 
Tocada en toca de papas, 

Y no cott estas quimeras 
Que agora llaman faurracos. 
De paño de Londres lino 
Era el vestido boidado , 
Unas garnachas muy justas 
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Con an chapín colorado , 
Un collar de odio palean 
Con nn san Miguel colgando , 
Que apreciaron utia Tflla 
Solarikenle de las manos. 
Llegaron Juntos los noyios, 

Y al dar la mano y abraxo» 
El Cid mirando la nüvia 

Le dijo todo turbado : 
— Ilaté á lo pad¡ne« Jimena, 
Pero no á desaguisado , 
Mátele da hombre á hombre 
Para vengar cierto agravio. 
Maté hoi&>re, y hombre doy-. 
Aquí estoy á tu mandado , 

Y en logar del muerto padre 
Cobraste marido honrado.-*^ 
A todos pareció bien , 

Su discreción alabaron , 

Y asi se hicieron las bodas 
Pe Rodrigo el castellaoo. 

A so palacio de Burgos, 
Como buen padrino hdhrado. 
Llevaba el rey á yantar 
A sos nobles aojados. 
Salen juntos de la iglesia 
£1 Cid , el obispo y Laín Calvo , 
Con el gentío d^ pueblo 
Qoe les iba aoompañandíN 
Por la caOe adonde van 
A costa del rey gastaron 
£n on arco muy poiido 
Mas de treinta y cnatro cuartos. 
En las ventallas alfoml^s • 
En el sudo Junda y ramos, 

Y de trecho íl trecho habia 
Mil trobas al desposado. 
Salió Pielayo hecho toro 
Con un paño cdorado 

Y otros <ltie le van siguiendo « 

Y nna danza de lacayos, 
lambien AntpUn salió 
A la gíneta en on asno « 

Y Pelaei con vejigas 
Fuyendo de los nñochaehos. 
Diez y seis maravedís 
Mandó d rey dar á un lacayo 
Porque espantaba á las fembraa 
Con un vestido de diablo. 

Mas atrás viene Jimena 
Trabándola d wy la mano» 
Con la reina su madrina • 

Y con la mtte de mantos 
Por las rc^ y ventanas 
Arrojaban trigo tanto» 



Que jd rey UeVaba ea la genv « ' 
Como era ancha , un gran pui$db, 

Y á la hoBEáidosa Jimena 
Se le metían mil granos, 

por la muqtiesota » ai cnelio , : 

Y el rey ae los va sacando. 
Envidioso dijo Suero » 

Que lo oyera d rey , en dto : 
^ Amiqoo es de estimar ser rejr , . 
Estimara mas ser mano. -^ 
Mandóle por el requiebro 
El rey un rico penacha , 

Y á Jimena le rogó 

Qoe en casa le dé un abrazo. 
Fablándda iba el rey , 
Mas siempre la labia en vano» 
Que non dirá discreciim 
Como la qoe Caz callando. 
Llegó á la poorta d gentío 

Y partiéndose á dos lados, 
Quedóse el rH^ á comer " 

Y los qoe eran convidados^ 

"nu-^ ( AnMmo.J 

Domingo por la maftana 
Coando d claro dol salió 
Mas alegre qoe otras veces 
Por gozar de la ocasión , 
Don Rodrigo de Vivar , 
£1 qoe la palabra dio i 

De casarse con Jimemí , 
Ese dia la complió : 

Y para ir á la iglesia 
A tomar la bendición , 
Por mosti'ar lo que valla 
¡ Oh qoé galán qoe salió ! 
Que de raüo colombino 
Llevaba on rico Jubón, 
Calza colorada y justa, 
Porqoe so goslo a josto • 
Bohemio de paño negro , 
De raso la goamidon , 
J]& manga larga y angosta 
Con capilla de buitrón , 
Jaqoeta lleva de n^ 

Y en día mocho brahon , 

Y las faldetas tan oofiaa 
Qoe se parece el Jobon : 
Lleva on cinto todionado , 
De plata lea «abos son , 
Pen«llente Ueva dd ciato 
Un doblado mocador : 
Zapatos lleva de seda 

De on aasaríllo color • 
Abiertos y acuchillados • • 

Porqoe era acochillador : 
Un collar de piedras y ero 
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Que al maerto wacsrú 

La gorra lleva éón plumas, 

T un labrad* eamnon, 

T la tixonada espaila 

(A quiei» él Riacno e^dimó) 

De terciopelo morado 

Los tiros y Taina son. 

Todos los grandes le aguardan 

Cuantos en la corte son : 

Sale el Cid • 3r háoenle campo « 

Porque en Cid Campeador. 

El rey le lleya á su Udo • 

Que ea hacerlo adivinó 

Que de otros muy mnchoa reyes 

Rodrigo le liará se&or. 

Todos le llevan en medio 

En ¿rden y procesión , 

Y para ir á la iglesia 
Todos' se mueven á un son. 

. svii.^^SipiíJfevda.;(a6) 

Ta se parte don Rodrigo 
Que de Vivar se apellida 
Para visKar Santiago , 
Adonde va eñ romería* 
Despidióse de Femando, 
Aquesereyde Castilla, 
Que le dio rauhos haberes » 
Sin dones que dado había. 
Veinte vanllos consigo 
Llegaba en su compañía • 
Mocho bien y gran limosna 
Hacia por donde iba « 
Daba-a comer á los pobres, 

V á los que pobreta habiatt. 
Siguiendo por su camino 
lluy urande llanto oia , 

Qué en medio de un trensedal 
Un gafo triste |)la6ki , 
Dando voces que lo saqasn 
Por Dios y santa María. 
Rodrigo cuantió lo c^e 
Para el aaíb se v^nia , 
Descendiera de la bestia • 
En tierra se desceadi^: 
En la silla lo subió , 
Delante sí lo ponía ; 
Llegaron á k posada 
Do albeigaron aquel dfia. 
Sentados son á catar . 
Comían á una escudilla. 
Gran enojo habían los wyM 
De aques o que el Cid hacia « 
No quieren estar presentes , 
A otra posada se iban. 
Hicieron al Cid y al gafo 
Una cama en qae dormían 



Ambos, cuando á media noche , 

Ta que Rodrice dormía » 

Un soplo por las espaldas 

El ga» dado le había , 

Tan redo fué que á los pechos 

A don Rodrigo salía. 

Despertó muy espantado , 

Al gafo buscado había : 

No lo. hallaba en la su cama « 

A voces lumbre pedia; 

Traillóle habían la lumbre , 

El gafó no imrecia ; 

Tornado se había á k cama , 

Gran cuidado en sí tenia 

De lo que le aconteciera , 

Mas vio un liombre que á él f enfa 

Vestido de paños blancos • 

Y que aquesto le decía : 
•— I Duermes ó velas , Rodrigo ? 
*- No .duermo , le respondía , 
Pero dime quien tú eres 
Que tanto respkndecks. 
- San Láxaro sev • Rodrigo , 
Yo , que i te hablar venía ; 
To soy el gafo á que tú « 
Por Dios tanto bien hacías. 

«Rodrigo • Dks bien te quiere , 
Otoñado te tenía 
Que lo que tú comensales 
Eiwíides , ó en otra guisa , 
i Lo cáttpiirás á tu henea 

Y crscefá cada día. 
De todos serás temido t 
De crfetianos y morisma , 

Y que kM tus enemigos 
Empecerte no podrian ; 
Morirás , tú , muerte iMNirada , 
No tu persona vencida , * 
Tú serte el vencedor , 
Dios su bendición te envía. ^- 
Én d¡ciend<l estas palabras 
Luego ee desparecía. 
Levantóse don Rodrigo 

Y de hinojos se ponía , 
Dio gracias á Dios del cielo , 
También . á santa María; 
Ansí estuvo en oración . 
Hasta 4|ue Cuera de día. 
Partiérase á Santiago , 
Su romería cumplía; - 
De allí se fué á Calahorra , 
Adonde el buen rey yacia. i 
Mtiv bien lo había recebido . 
Hüígóse con su venldUf 
Lidió con Martin Gonaalex 

Y en el campo lo vencía. 
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Sobre Calahorra esa villa 
ConHenda se ha lavantado 
Entre el buen rey <ie Lecm • 
Llamado el primer Femanile , 

V Ramiro de Aragón 
Cuyo reino es el nombrado , 
Que ambos los reyes dicen 
Que es villa de su reinado. 
Vor quitar muertes y guerras 
Los reyes han acordado 

Que lidien dos caballeros» 
Cada uno de su bando • 
T el que de aaucstos venciese 
Que su rey la naya á su mando. 
Fernando nombro á Roilrigo 
De Vivar el muy nombrado, 
Ramiro á Marlin Gooxalex , 
Muy valiente y esforzado» 
Armados ambos que son 
En el campo son enlrados. 
En haciendo la señal • 
Muy recio se han encontrado; 
Quebraron «tubos las lanaas^ 
Quedaron muy lastimados « 
Mal feridos de los fierros « 
l>e los cAcuentros pasadoii 
Martin le dijo á Rodrigo , 
l)e esta suerte le había hablado : 
— ^Mucho, Rotirlgo, vos pese 
Ve haber sido tan osado 
De entrar connugo en batalla 
])e do saldréis mal pagado : 
Que aquesa vuesa cabeaa 
Aqui quedará en el campo : 
T7on volvereis á CastUUi 
Vi á Vivar el vuestro estado , 
Ni Jnnena vuestra esposa 
Jamas vos verá á aa lado^ 
Aunque dicen que la amáis 

V que della sois amado. --* 
I)e las palabras quo ha diclni 
Mucho á Rodrigo ha pesado, 

V con saña muy crecida 
Ansílehiibia hablado: 

- Sois , Marlin , buen caballero * 
Notad lo por vos hablado • 
Aquesas vuestras palabras 
No son de homre erforzado • 
Que aquesta lid comentada 
Por manos se habrá librado. 
Non por raiones livianas 
De que soM tan abastado. 
En la mano de Dios ea 
1^ que habéis vos razonado , 

V él dará la honra á quien 



Viere. qu*es bieo empleado.— > 
Dijo, V con crecido enejo 
Para él se fué denodado , 
Muchas heridas le d¡6 , 
Rn tierra lo ha derribados 
Don Rodrigo se apeó, , 
La cabexa le ha corlado , 

Y la sangre de so capada 
Luego la había lirapíadoi. 
I^s rodillas por el suelo , 
í^i manos poestas en aMo : 
Muchns gracias daba á Dios 
Que tal victoria le ha dado , 

Y dijoles á loa jueces , 
Esto les ha preguntado : 

— ¿Queda aquí roas por íiaccr 
Para que sea del reinado 

De mi señor Calahorra 

S'ibre que se ha batellado?^ .' 

Respondieron todos juntos ; 

— No . caballero esforzado , 
Que en la batalla |uisadv 
El derecho le es quitaclo 

A Ramiro , aqoose rey 
Que decía ser de so estado. -« 
Fernando abrasé á Rodrigo , 
Tiénenlo por estimado « 
Del rey era muy querido. 
De lodo el mondo loado. 

Aksma» al arma sonaban 
\jm pifaros y atamiiores ; 
Guerra , fuego , sangre dicen 
Sus espantosos clamores. 
El Cid apresta su gente* 
Todos se ponen en orden , 
Cuando llorosa y. hiuníkle 
Le dice Jimena Gómez : 
Rey de tmalma^ y detla iúrra cowir. 
¿Porqué me 4i¡ia$? dánde vu$? admde? 

Que si eres Marte en la goerra , 
Eres Apolo en la corle* 
Donde matas bellas daniaa 
Como allá, añeros feroces. 
Ante tus ojos se postran 

Y de rodillas se penen 
Los reyes moros , las hijas 
De reyes cristianos nobles : 
¡hy Je mi jalma , etc. 

Ya truecan todos las galas 
Por lucidos morriones , 
Por amases de MiUin - 
Los blandea paños de Léndrc^: 
I^s calzas por doras grebas. 
Por maUas guantes de llores ; 
Mas nosotros trocaremos 
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Laft timas y.ebrawiies. \ 

Bey ée mi atína- , «te. 

Viendo las duras qjmrtükB 
De su qoerífia eonsoite^ • 
No puede sufrir el CM 
Que no la consMíle y llore. 

— Enjugad , seftara, áité , « 
Los ojos basta que tome. -« ' 
Ella iBÍranda loa suyas 

Su pena puMka á voees: 

Rey de mi alrna^ y úeHa üétrü emide, 

¿Porque me úejat? dénie toé? üáétidéf 

^x.-fSepúl9eda:j' 

Muy grandes huestes do mofrés ' 
A Estneiiiadoni coman , 
Captivan muchos criitfaiiost " 
Acuito, oíilgaiio hahiim. 
A Rodrigo de. Ví?ar 
I..OS acorra^ lé pedían , 
Don Rodrigo como bíieno 
Sus gentes luego apellida. 
Amigos son y parienlas ' 

Todos los que le nenian ; 
£p busca ta de las mon^. 
La su sena va tendida. 
El iba por «apitaQ , 
Sobre si buena loriga» 
Cabalga sobre Babieca , 
Placer es de ver cual iba. - 
Animanda va á los suyos : 

— Nadie maestra cobardía , 
Fnes que todos sois iiidalgos 
De los buenos de Castilla • 
Huramos como valientes , 
Aquí es bien perder la vMa.— 
Entre Atieoza y San Estebata 
Que de Gomáz se deeia , 
Alcaiuado habían los moros, 
Lid campal habían ferida. 

Don Rodrigo loa venoíó « 
IJbra la gpnte captiva « 
Oottábalcs los gaiuMlüa , 
Siete leguas los seguía ; - 
Tantos nuttó. de loa mstras 
Que contarse no. podían ; 
tiran haber ganara dallos , 
Captivos en demasía, ' 
Doscientos son los caballos 
Que á don Rodrigo cabían, 
gen mil marcos el despojo; 
El todo lo repartía 
En^re toda la su gente 
Comunmenlo , sin cobdieia : 
A Vivar se había tomado 
Con gran honra npie adquiría : - 
De todos ea muy loado ' 



T del rey á maravilla. 
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La noble Miena Gómez t - 
Hija del conde Locano , ■ ; ' 
Con el Cid, nwrido suyo. 
Sobremesa estaba inhlando. 
Triste, quejón y corrida 
En ver<qtMi el tíd haya dado 
En despreoiar so compaña 
Por preciarse de soldado. 
Saspeehaba que el enojo 
Del muerto conde Lozano 
Vengaba da nuevo en ella « 
Aunque cataba bien vengado ; 

Y ctai leste sentimiento , 
Tiernamente suspirando , 
Con lálfKrimas amorosas 
Así le d¡jo41orándo: 

*— ¡Desdichada la dama* cortesana 
Qiie casa ky marque camr puede, ^ 
T «dichosa en estremo la aldeana ,< 
Pues no hay quien de su bien la deeberMe! 
Pues si amanece sola á la maftana , 
No hay soefio por la tardo que tairade 
Do anoahecer al lado de su cuyo , 
Seaura de la ausencia y daño sayo. ' 

No la- despiertan sueños de pelaa . 
Sino el sediento hijuelo por el pocho; 
Contársele y meceile se recrea > 
Dejándole dormido y satisfelcho. 
Piensa que todo el muadoestáekisualdea, 
T debajo un pfljteo y- pobra'tacbo 
De doittdos palacios, no se oiira , 
Que no consiste en oro la Teotora 

Viene el disanto , mádase camisa. 
T la saya de boda alegremente , 
Corales y patena por divisa 
Do gozo y Ubertad que el alma siente : 
VasÍ9 al solaz, y en él con gozo y risa 
A la vecina eneaeatra -6 al pariente, 
De cuyas rudas pláticas se goia 
r en años 4e vejez la jéigah moza. — 

No quiso el Cid que Jimena 
Se le aqueje y duela tanto, 

Y en la croa de su Tiz<i»na , 
Espada que oüte al lado. 
Le jura de no volver 
Mas al -fronterizo campo , 

Y vivir gozando della 

Y de su noble condado. 

MM, - f Anónimo. J 

Espántame , mi Rodrigo., 
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Qoe teniendo ya tMfwrieiieia: - i 
De la fe que hay en mi alma. 
Si es f^ia qtie: amor ^p^ierna , 
Que así de mí os ausentéis , 
Pues ^. nb^)^ue «M amenciar 
Suele mudar ft las veces • 
Una arraigada fimnaa, i 

Yo no.aé que desengaftQ 
Aquestasjtidaas os, mueslra • 
O ponfué ansí. TAC traíais- , . i i 
Si no es que queréis que '^Hiera « ; 
Pues que con lair§A au$§fici^, i. • 
A Jimena fuitoil vida^ u p^ekmiar 
Fiaisosrteoqae 08 adormí) i 
Y no niíHiis.Ja inderaenM. / 
l)el rtiitenpo , que como, tiempo • /. 
Cualquier .tiempo airas «e dsift^ í 
No os ameoaio.< . Rodrigo , 
Que no es tal vMeatra Jimeaa .>. 
Que os fará desa^iii^di»* ■{ . ; 
Aunque zeios la hagan guerra. 
Itor^ba ,r.4qilé Vei^en >mí ' - 
Que é. dcóaime ansí os .coni^eHiKi ? \ 
Diceis c|«ter«s.falfó el q«MW. ' f. i 
Boiiqii¡» os.si»bró mí.(kroeKa.f . i 
Pmt qu8 :c9ñ ia(t§^ auéenem i> 
"'A Jiáiena pitímt vida y pocwma./ 
^ Aj peohoB de hombues ingratps I 
Si iaa fembras conoeierao . 
Voeetra fan cierta mudkwza,, . / 
;Gómp ninguiia os Creyera I : . 
¿ D6 están:, Redrígo , les Jlofoa,, 
I^s palhbms.halagüci&as,. 
TtMídaM •fCMimlentoB 
LleiMM derfkl^ pnmiesaa ? 
Todo /el tiempo le ha mudad^.t . 
Det todo solo me queda 
Para mí triste consuelo 
Tierno lloro y liema qu^a.» . 
Pues con. tan lairga augfwna . 
A Jimeáa quüais ttda y fácin^cia. 

-i 
(Cercada .Ikpe.á Coimhra^ í 

Aquese buen rey Fernando, 
Siete anos d«r6 el aereo. , ,. .. / 
Que jamás lo. hidib quitado , 
Porque, ai lugar es muy. fuerte-» / 
De muro&bieil larrtfado* ... ; 
No hay vianda .'en ei reaf • . 
Que (odo lo h«bien\gas(adfl. . ..., 
Ya quieren alzar el oerco;^ . . / 
AI rey mongteiían llegaiío:. '• } 
he aquese gran monasterio 
Que nombrado etn l»ojnnQno , 
Que con trabajo cierido 
Mabian mncho ti igo i^^méot , 
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Mucho mijo y «un Itgnariyrsa, 
Y al rey tod»se lo Jtan dado, 
RogáoMOi «ii[ak» el -céreo , ' 
Que darían "viaada abasto. . 
El rey se loi agrtidecié « . 
Tomó Jo* qoe le fué dado , • 
Partiólo por sus compañas^ 
Viandas les ban ahondado : - 
Quebrantaron «ucboe nmroi^ 
Los moros se ban «alistado. 
\Dádoso.babian al rev 
JU«villa y lodo su aheo , 
Solo fincan con las vidas 
Que el rey se las. ha otorgado. 
En tanto que dura el cerco 
Un roiiiero había He^indo 
Que viene de «lia de Grecia 
Al appslQl Santiago: 
Astiano ha^bia por nombre , 
Obispo es intünlado. 
Faciendo estaba oración 
Ante el apóstol. muy santo. 
Astíanos. oyó decir 
Que el apóstol Santiago 
Entraba ; en ks^^itndes lides 
ArmadQ.y «« uA'cabalk) 
A pelear con losi motos 
En favor de los efistiaoos. 
El obispo quft lo oyó 
Muy mucho le babia pesado : 
— Non le düfl^ caballero * 
Pescador «ra llamado. — • 

Y con ,e8ta gran porfía 
Dormido te había quedado. 
Santiagq sie.le aparece 
Con llaves en la su mano , 

Y con muy alegre rostro 
Dijo :. ^ Tú iaoes esonmi 
Por llamarme cabaMero , 

Y en ^lo tanto. has cuidado « 
Yengo }Q ahora. amostrarte , 
Porque no dudes en vanó. • 
Caballero ^y de Cristo , 
Ayudador de cristianos 
Contra el poder de loe moros , 

Y dellos soy abobado. «^ - 
Estando en estas, ratones 
Traído 1» foé un caballo , ' 
Blanco era y tnay hermoso, . 
Santiago lü .ha cabalgado - 
Guarnido de^todas «nmm , 
Limpies^ li|lftñcás » reloml^avido , 

Y á guisa de caballero • 

A ayudar va al rey Fematiídd , 
Que ynt eisoblv Cotmbra 
Hahíu > a siete afioa.' 
— Y .con í'slas Uaves mismas ,' 
Dijo y ']K- ¡levo en mis mane^ , 
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Abriría yo el liter; .» -l 

Maüanael dfai Ik^ailo '' • >' i> 
Daréfelo fo élnfy • >' f^^* ^t 

Que lo ha teoida deroádo^uh, > 7 

Y en aqoesta Dro(>ia hora « ' >>' -I 
Al rey lo había entPMKlaii i k- » 
Nombróse Santa >laHi^.> >• fu» 
La mezquita qué héii inlalt^ii i^.l 
Consai^MdolaenaamoBrifeivil ^'^1/ 
T en ella ae habid mnmÉpul i»'» '^ 
Caballero clon Mdvífol "- > o! .•' ^ 
De Vivar el afaihadqi *>[ •< r-'iii -/I 
El rey le cifió la etpnéá'^l i i i • i 
Paz en la boca lo mi dadq^ m ) ii f 
No le dleni pOMOiad» «'"Mri n-M 

Como á otroa habla ^ado^ > - >'' 

Y por faacek^le maoftomé ' > ! ü* ^ 
La reina le díód eaballb*)'i i- u 

Y dolía Unrack lii infanta' <• <<. I > I 
Las espuelas leha calando;' '• '*• * ^ 
Novecientos caballeros •' ' • ^ 
Don Rodrii^ había armado \ - '.^ 
Mocha honra lo haoo e^ n^ > "• ' 

Y mucho fuera* loado ' *•> • *• ':>* 
Porque fuera moy váHonté • ' 

£n ganar lo qoe es céiHadrfJ - ' '.* 

Y en otras Hiobiiss léttflír«§ "i * '^ 
Qoo ésa rey hk «onqdi^Moí • '" ^^ 

En Zamor» asIá fMi*lit<y •!•'-' ^ 
En cofteáoiti^remiitido; '*" '-^ 
Padre del rey sm'vAifQra'" ' **' ^ 
A quien. Htanaron dstfSMicttfV* ¿ 
Guando llofaw'mcattagéros l^ i ' > 
De los reyes tributarios 
A Rodtígt^ do^ Viciar, .u/x 
Al cual dicen humillados : 
-Bo€ti.€fi,ifrlfiWoj'eiW!aA ^ ' ., 
Cmcoroyieai«ili«iiallo»'/ ''''''t ' ■ 
A te pagar ep^lbdtb ' ' • ' '*" "'• 
QoequedaDéfV oMí^adhí,»' ' ' '^^^^^^ 

Y por seña» á» «tDístá<l ' ^^ <><''< 
Te envían «lasvcMi Vhíyatíot, '* ' ! 
Veinte blaitoos eamo' anh||i(^; > ' ' 

Y Yeinte r«éMi Midttdhér <"'<'< 
Treinta te»<on¥latt inot^ifKk/"' - ' 

Y otros tantos>afMlanW; ' • •' í = \ 
Con todos Mt»iM^rtiféntt^ ' '" 
De(lilBMntes'1>n)badO!)f ^ ' '• ^ 

Y á mas 'á«<Miíá'fftii«ná' ' *' ! 
Mochasjdywí'ywcado*; ' * •' ' 
Y á vuestras thMi lijas teflM'''' "' 
Dosiacintos^moy-predado^;'^"' i 
Dos coríes»'ée'*iuehés Seriad- " ' ' 
í^am vesth^lwslIíaHoík.-»^ ' ■' »'• 
Kl Úú les dijei«?u« Áfi,]^ i »• «. • 
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El mensage halÁiii onaw 
Porque yodoisoylaitor ' 
Adonde éstátélref Mmando. 
Todo es suyoytiilHÍa'e»nMlo, 
Yo soy sa imaor rasailo*^ - • ^ 
El ngr «gradoéiónmolio ' ''«i • 
ÍJt buroildatf M>CMtlNiÉ-ad»s' > 

Y dijo.áloS'inonH%iNlif>' «i^') •■< 
— Decidli»^W«eacroiianicia> ^ i •' 
Que aaáqno no íe^'véyf*s»Mlorv' V 
Con un iff^'^M 3 é má éé \ ' ' '"tf - I 
Yque.cééolo'')N>'|)«aeo- '• i '«í 
El Cid me lo ha conqulstaddv^i í I 

Y que yo-eiUy'miijreanlehto'j' ' 1 
En tener tan boétt vasallo.^ ' ^ Y 
ElCid despidió & im Moros :• * I 
Con dones quO'lésbádadaJ*' ' 1 
Siendo dendeaUí'adeliiiile i<>' 'i 
El Cid Roiz 0fat AanMM!, * •: < 
Apellido, éntrelos úioroilv >' - '=1 
De koÉm do valor y esfádó. ' < — 

Laailk'del »boen> sanl P(iém^ > I 
Víctor papa ¡atenía ,' f '• i. • 

Y el emperador %n^í<tOe * >' •' ' 
Ante 61 se hnmtn6 y "décia-^, i'-t i'^ 
—Ante vos, el |>affre sántov "''<.> 

Mi querella fv^porfia ' ''-"^ 

Contra aqneso reV Feí^olnulo '* '<^ 
Que á Caiinta y león tonia^, f^ » O 
Porque todos los eristfImiM ' ''*>•'•> 1 
Por sefior me bbodeéfa*,' ''I- 1. '^ 
Solo él no me cdiMcer »» "•*'<» »» ' 

Nimitríb«toiil|éébWa':! ^ ^' ^ 

Constreñidle, saWofmdi^ , ^ "^''*t 
Que mótobbdibéa é^itedb.i-^*'* '^ ; 
£1 papa envi^ stl'-ttiáOdarfo*''ii'^ ^^- 
En que pedfiM 10><h>ilük <• '*• < ' f' 'I 
Que le fuese trffiaMI^itf i- '-- > < '^1^^ 
So pena que enVitfrta** ' •» '•'' ' ' ^ 

Y daría su.citebda'*-»' • ''•'!> •^'•» '^ 
Porque no If dbddécM. ' » »' - 'j 
Muchos reyB^oyaUféátKbéirr'í ' 
Que érf iíoAtIKo píésídifcil^ "'P *;» 
RetabanalteyFértmn**) ♦ í 1 •' 
Si esto cumplir né qjiíétWi • '» • \ 
El rey cuando yi*V1toeaHa*"' -^ 
Pena recibido hahraV ' ; 
Porque si esto taadíiíañleí' »• '» ' 
Asus nífiíos-mit veodriai' ; ' [ 
A los sos honradoshomes • 

Su consejo le^ pedia , - ' 

EJlos al rey* aconsejan : ' ' 
Faga lo que le pedí^n»v< - ' 
Porque de'seir odcAMIo- 
Al papa ^ l§1^ conveniay - 
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T si facertonoqiiíere: • . . 

A sii8relnM>Mil/v«ndri«, ¡. i 

Porque veiwMnr cotirit iél 

Reyes^^ lodesafiao. . - > p¡.,. . 

No estuvo en este coMejo- 

El buen Cicl.^ que .Idoiae habiai 

A verá lineitaí fiomek'; 

Sa esposa <|n» bMii< quería ,. i 

T había. imiypoco/tiempo 

Que el^bven Od Ja .conodak 

Estando CaliaiMl» en- esto 

Don Rodrig» Mirado halHft , 

£1 rey «oando vtdo al Cid. 

I^ que lia pasado dacia , •> 

T rogólo le. aconseje i . : • 

Ix> que sobre esp baria., 

£1 Cid. cuando tal* oyó . 

El corazón le d^lía i .•> . 

Fabló su mon al rey,, 

Desta manera decía : 

— Rey Femando» vos nacisteis 

En Castilla en fuerte día , 

Si en vuestro tiempo ba de ser 

A tributos sometida , 

Lo cual ^uncA fué haaita aquí , : 

Gran deshonra nos seria : , - • 

Cuanta honra Diup nos dio 

Si tal facéis es perdida. . . 

Quien esto vos aconseja ^i 

Vuestra honra i^o qiicf ia » 

Ni de vuestro señorío >-' i 

Oueá vost rey r obedeeia* ) . 

Enviad vuestro mensage ... . 

Al papa y á su valia,- i .. > ^ 

Y a todos desaflad 
De vuesa parte y la.roia*! . 
Pues Castilla se.gaop ... 

Por los reyes que eiule hpbia.» 
Ninguno lea ayu^ó . ,. 
De moros á la cpnqui^K 
Mucha sangfe les.co^tó , - i , 
La vida me costariúi i , 

Antes que pagar tciUuto , „ . . 
Pues á nadie se debia.— : . 
El rey Ip tuvo por bien , . 
\jb que ^\ buen Cid le deoia : 
AI papa envió el mensegetii 
T por merced le pedía 
No ayude tf 1 sinrazón . • 
Sobre lo que no la habia ; 

Y al emperador Enrique 

Y á aquellos que lo seguían* 
A todos desafiaba, 

Y que buscarlos quería* . 
Ocho mil y novecientos . , . 
Caballeros y^ venían , ^ 
Parte de ellos son del rey« . 

Y otros que el buen Cid tenia : 
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Por capitán general ' ' * ' • 
A don Rodrigo tenían. • . ' 
Pasaron los puertos ¡de 4spé t 

Y al encuehtro les salta : ' >. 
Ramón , conde c^e Sabidya ,• 
Con muy gran.icabaUería4l ' 
Con el Cid hubo batalla , 
La lid* fué moche ferida , 
Mas Eodríge venció al. conde > 

Y en lapfisHMi ki poní». . 
Soltólo con las reheties • •*. 
De una hija que tenía, v / 
En ella hnbb' el buen. noy • i 
Un Ojo^oasedeeÍB 

Don Femando • cardenal . 
De ese reyílo de CastiUa* 
También don Rodrigo' Díaz: 
Otra batalla vencía * 
Del mayoR podetf de Franda 
Que al encuentro Je salía , 
Sin que el rey se hallase en ella 
Que atrás qoedádose habia. 
I4OS reyes, y emperadoces • * 
Con toda la su valía 
Coando vieren el eslraoo 
Que el. buen Cid faci^n<dD iba ^ 
Por merced fkideB al papa 
Que al rey Fernando le eseribaM 
Que á Castilla se volviese. 
Que tributo ao querían., . . ¿ 
Que (Contra el poder del Cid 
Ninguna setampararia.' .\ <.: 
El rey cu^i^do vio elimiauflge 
A su tiérraise volvía, . i 
Túvofe pop muy contento • . 

Y al Cid se lo agradecía*- 

• . ■ • I • 
XXVI. - /AnMmo^J (36) . 

.. ..• .. ■ : 

A concilio denlrpí en Roma 
El padre santo ha ll«Biado« i 
Por obedecer al pn^ ., , > 
Este noble tey Fernaado * 
Para Roma pté dereche 
Con el Cid aconpiaftado. 
Por sus iornadas contadns 
En Roma se han apeado; 
El rey coií oran oortesia 
Al papá beso la nano, 

Y el Cid y sus caballeree. . 
Cada cual de grado en grade. 
En la i^esia de San Pedro 
Don Rodrigo habia entrado r . 
Do Tido las siete aulas 

De siete regfcs erístianoa, 

Y vio 4a dd rey de Francia 
Junto á la del padie santo , 

Y la del rey su seftor 
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Til MtaA». mas «bajo. 
Fuese á la <m.r«y (Ib Ftaociá • 
Con el pié la. ha derribado , 
La sflla aro de marfíU . , . 
Hecho la ha cuatro pedazos • , 

Y lomó la destt rey. 

Y sobUila fü lo mas alto. 
Habló iJlí m honrado duque 
Que díccD el Mb<Míano : 

— 11 aldKo soafl , liodrígo , 
Del papa descomiilgado , 
Porque deshonraite un rejr 
El m^jor y mas preciado* -*- 
(^endo. el Cid HW razones 
D^ta. manera ha (ablano:. . 

— Dejemos los reyes • duque , 

Y sí oa mnli$ agraviado , 
Hayámoslo entre los dos. 

De mí i vos sea demandado» — 
AOegóse cabe el duque , 
Un sran rempi^n le ha -dado • 
El duque sin refq)onder 
Se quedó muy meswad^. 
El papa coando lo supo . 
Al Cid ha descomulgado.; 
Sabiéndolo el de Vivar j 
Ante el papa se ha postrado, 
t-Absolvedme, dijo , paiHi> 
Sino series mal contado. *— 
El papa • padre piadoso». , , . . 
Keñondíó muy medrado (• 

— Yo te absu^KcH* 4mi Il(iy 9'm 
Yo te absuelvo |de boen 'grada • 
Con que seas en mi c^rte 

Muy cojtés y mesur^o» 

En los solares de Dúraps 1. 1 
A su Rodrigo aguardando 
Tan en cinta e^ Jii)M»a , 
Que muy cedo aguarda el parto. 
Cuando ad^i^as dolorida» . 
I na mañana en disiento « 
Bañada en lágrimas tiernas 
Tomé la pluma en Ja mapia f . . 

Y después de haberle. e$<;rÍtQ' 
Mil qñcjas á su velado »• 
Daslantes ádoíp^lar 

l'nas entrañan» de lináBnol » 
De nuevo tomé 1a plsma • 

Y de nuevo tomé al llantas 

Y desta guisa le escribe. . 

Al noble rey don Femandsu , ' , 
« A vos. mi seitor el rey « • i 

• El buena, el aventurado» • * . 

• B nagnot el oopiqneridorY 
«El agradecido,, el sabio, 



m l^ ,v«esa sierva Jím^iia * 

« Fija del {coif ^c Lozano , 

« A quien .voii inariflo dbteis 

«Bien ast 5:0010 b^rlj^iq«i « 

« Desde Butirosos saluda,, 

« DondQ,vive lacerando : 

« I.AS vuesas andanzas buenas 

« Uéveyoi^las Dios jil c^t^ 

«Perdonadme, mi señor, 

• Sí no 0sisblo muy en salve, * 

« Que si núil talante os teo^o r 

« Non puedo disimulallo. 

«¿Qi^ ley de Dios vosenseua 

«Que podáis por tiempo tanto, 

«Coando afincáis en las lides. * 

«f Descasar á los cacados ? . . 

« i Qoe buena raxoui consiente 

« we-é na gan^on bien domefiado , 

« Falagu^ño y homÚdoso , ' , • , 

« Le mostréis á ^ leoff bravo , i 

« Y que de noche y de día , . 

« Le traigáis atraillado 

«Sin soltalle.panmi 

«Sino una vea en ci ano ?. .*. 

« Y esa que roe le saltáis,: . , 

« Fasta los pies del caballo , 

« Tan teñido, en sangre viene 

«Que pone pavor mirallo; . 

« Y cuando mis brazos tocA • ' ^ 

« Luego se^duerme en mis braxof , 

« En sueños gin^ y forceja • 

« Que anida que esté Udia^do. , 

« Apenas el alfa» rompe 

« Coando Ip están acuciando ... 

« Las esculcáis y adalides 

« Para qne se vuelva al campo. . 

« Lloran^lo vos l0:pedí , 

«Y en mi ^edad. cuidando. 

« De colcrax" padre, y marido ; 

«Ni uno tengo., ni otro alcalizo; . 

« Que como otfo biea no ^engo 

« Y me lo habedes quitado , . 

ff En guisa. le lloro vjvo . 

«Cual si estuviera finarlo, . 

«Sí lo facéis por honralle.* , . 

«Mi Rodrigo es tan. honrado . . * . 

ff Que no, tiene barba y tiene 

«Cinco rey es. {^r vasallos., 

« Yo . finjo .«.señor • en cinta 

« Qué en.pueve meses he entrado » , 

« Y me podrán empecer . • 

« L^. lágrimas que derramo. 

« Non pemitaÁSi ^ malogren 

«Prendas del mejor vassil)o 

« Que tictmn cnipet bermeifS 

ff Ni á rey h% besado maoo« , / ^ 

ff Bespond^diiui en puridad . . 

«Coi» l^atder.iHaimi.iyanoj .; - . 
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«U pague yb'su *nWi*Hatlo;' ' • ' 
<« Dad este'riécyfttyáliní^ ñamas, ^ 
«Non 9erfó¿irHéf*píi!ifH6.' '• • 
« Oue á m«ojl'ííatTHínHi<WeíT^ ' ' ' 
« Ñon me será Ken Ci)nfA<?<í:» ' ^ 

Pidirndo'8*l»í»'<1ícJsf»<jMli«a ''^» 
Papel á ia ^^it^tni-írV; •» •' ' '.' - 
A la carta de Jfmena ; • '• ^ •'"' » 
Responde el rcy'pof átí riiffi(K^^) 
Despiicá de facer la cnJt i ' 
Con cuatro ptmf(W y un- rasgov ' 
Aquestas fíilíibras ftwca • • '* 
A puisa^c|fe' coné*iáno : ' ' -V . 
« A voí', Jrrrtétta' la rvA^^\ •' > 
« La del niain*ó''<íífVMlarto, - ' 
« La 1itiWfl(íA5as líf diseURÍa , * » 
« La qué cedo, eípmi líl lf»art«;¿ ^ 
<rEl rey que iwmea i^i' tttto ' 
« Talante d^mesttrmlo ' ' •« -^ 
« S'os eiívfa' sos sifludí* 






I '. 



. , .^_ si4u<f«>ir 

« En fe df qnéf^iy» tanWJ\ '- » •' 
« Decísnie.tfie wiy 'm»i Injy' •»'-•' 
V Y quie dbcíis» ¿aslWoii'v ^ •'* '. í 
« Y que por lw« rti» p#oV<íelilo»' .» 
«Xon ertrO'Vl* vwMcw dílfioíís" ^ 
•r Qué esiai* de mP qa«té1l«ps>- » • 
« Decis dn tttcM; 4édpa«hés ,' <> ! 
« Que il^'-vo^' Éiié)tó ttl ni8fM0''v' 
í'Sino una ytílf etiíéf'afíf^, • = 'I' 
« Y que'ctíttrid(?^o«'te WéUb*/' 
« En lugar ffe fkingiírod'' ^ • * ' • 
« En 'voé^cis' fci'atbd se Aienños ' 
«Como víend'tflti éansado.- < I » 
(fSi supiérftdés, séfícnra, • • ^ 
« Que Te¿ quHaba'el v^lMb " ' '* • 
«Por^ttiis enamoriftnieBtos, ■ "^ • 
«Fuera con i*<it<m<ittejafoflrf • > 
<r Mas sí'SottrTOS Ids quilo : * ' / 
« para lidiar' ea el eatnpo ' 

« Con los moros contecino» , 
« Non vos fago mucho agravio^ 
« A non vos tener «n ciiita , »' • 
« Señora, ervi^só vetada, ^ 
« Creyera de ?»pí doliwr ; " * ' 
« Lo qué ttié.habedes contadd ; ' * 
« Pero si o«* tiena , -seflafif , 
«Con el briá» levantado, i i ^ . 
« No seha dormida en al techas 
«Si esp^a ea» tos Twa^^íraf 5b ; "^ • 
a Y si en c^ parNjf primero' ' ' ' 
« Un rnaHdo oí ha IMlada-, - 
• No importa, qo^srfbwr iíit¡ray^ 
«Que os faHiclenimil r^blb^""" ' 
« Nc^n le éicribadas qae vanga y - * 



CAftáLLlERlIseOS 

í « Poraqe auih|aeé9té^*5v<<esb lado?, 
« Ej» oyendo ef ^Cita9Mr. «^ •» 
«St^rá foTKoso tlejarrés:" - : '» ■ » 
«Si non hubieni v<y pdirtiro ' ' • 
ff Las nils hneates^ilaa érfrgo , ' ' 
« Ni vos fuerais ma^ <jf«e ddeffa, 
m Ni él fuera iiMW'dffe'Wn' 'fifíiao.' 
« DpcfS ijútí vofeso flüdWiíA'*^ J» í 
« Tiene reycÉ por vatallo^ : ' » '»« • 
ff ¡ Ojalá «oairio smieliMito •^'' *^ — 
ff Fueran cirtca! vecei^eáatfd? í • * ^ 
« Porque '.t)9niélii%i4os él ' »•* ♦! .' - 
ff Sujetos á sir ifihandadp í ^"i.* •' ' 
« Mis castiUos y 1m vifefió^'í' ' 
ff No hubieran tañáDsr eoátt^i^s; * 
ff Deoiiqtíéífentrei^ie^á.las'flanias - 
« La carta q^ia me hfSM^ dfAú(< : ^ 
ff A contener heref^fas' *' ^ '.*•'• 
« Fuera digna de Éat'p?i^*» '•= *•• 
ff Mas si contiene iticofies * • ^• 
ff Dignas de tos sfale aiíbTos'; - ' 
ff Mejor es para nú al^f vo 
ff Que non para el foegty ingrato. ' 
ff Y porqua gaardefs la mía 
«Ynonta fagáis* pedazos,, 
ff Por ella álá qác» pariéredos ^ 
ff Promaio boea agohialdo^ - ' ''• 
« Sí fyosti^ohieto dalle' - '• - 

« Una espada y un eabaYtó , ' "- 
«Y dos milinatavédí» : 
o Para ayoda de 9a firasto. 
ff^UjáV pari au dote 
ff Prometo pMief en '6aivM¿' 
« Desde el día q^ nacierí ; :* 
ff De plata cuarehta ndareofi. ' : 
ff Con esto cesp ^ señora . 
ff T no de estar suptieinídef 
« A la Víiiren vos aluipbre 
« Ed ioí peligroÉt del parto. * ' 
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Salió A n«isa de parfda' '• * • 
A San Isidro en f je^tí ■ "= •• '►♦ ■ 
La noble Jfmena tjomez , • ' ' ': > 
Muger dM* Cid Campeador.' ' • ' 
Para salir,' <lee/^nlray ' " 
Sus escuderos vistió , • ' 
Que el vestido, ikñ errado 
Dice quiebC^el-^or. •• • " •' ' 
l'n jubón da grana fina '' ' ' • 
La bella diaria "saeój ' ' ^ 
Con cajas db t^relopelo' - • tí / 
Picadas 4é do* eil dos'; ••ni/ 

De lo misma müH tuisqiiHTá ' ' ' /. * 
Con la memia auahiícSon , « • » » 
Donas qae la diera di rey ti» 
1 El día qua saicasói * 
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Y con ks 4«tai 4» |Ma 
Uo may rw# ca^lMor 
Que á U0»b4«m «i 
£1 coKie en deiMift le-üió» 
Lleva jam 11061 <ie p»$^ 
De riqq^w» val4Nr , - 

Que le 4ió la i«hiiU 4i«ii(a 

£1 día que so ti4¿ « 

Dos palena^ilWv^uiik coolW • * 
Pueslas coa i^oliu primar 1, • 
Coa 9^1» Umro y aaa'redror. 
Santos de su d^vooioiv»' 
T k» caMktt «ye lol oro. 
Disnúnuyea su «oUk « , 
Alaa.espaUas apbad o» 
De todos hoohok ui|b bordan. • 
Lleva iw maoto d&.owiflray« 
Porque las dueuas de honor 
Widtfas fluft cukrQA 9tt fiOftro 
Mas desculNren su opinión. 
Tan heiw^sa JbiKllHieua • > 
Que umpwsfi ¿quc^ €h sol ' 
£n üM^ 4» au eirreraí 
Por pod^.Kf r. mejor • ^ 
T á la entrada de. .U JgMa « 
Al rey Fefiianilo ^oiconlró - • 
Que para netella deitínor . 1 . 
De la manóla tomó.' . ^ - 
Dijo el rc^ : — Noble. JüvueMs - 
Pues es el Cid Canipeador.. 
Vueso dkhoso .nuNtido 
T mi vasaUoí elmejor» . r 
Que por e^r enr 1^ üdea 
Hoy de la iglesia falté « 
A falta del brazo scQo 
Yo vuestro bracero soy ; . 
T á aqoesa fermosa iníisiita 
Que el cielo divino .os diuv 
liando mil maravedis 

Y mi plmnago el mcúor..-^ ; 
Non le agradece Jimena 1 

Al rey tanto su favor. 
Que le ocupa, la ver^ienza* 

Y á sus palabras la vos* 
Las manos quiso Jimena 
Besado » y ei.las^buyó* 
Acompañóla en la Iglesia 

Y á su basa la volviów 

X3UL- - fÁmnimoJ 

Acababa eLrey Femando 
De distríbiiir sus tierras , 
Cercano para la muerte . 
Que le aoienaza de cerca , 
Cuando. por la triste sala 
De negro luto cubierta , 
La olviteto infanta Urraca 
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Verti«mdo lágrima entra ; 

Y hiendo á su wdre «I fo> , 
Con debida referencia 
Debii¥úpa ante U'CMM ' 
La mano le pide y besa ; . 

Y deipoes de babor BMstnidí» 
Cim tierno llanto sus qii^as » 
Mostrando la %oi iipiailde . 
Así UblCintasequ^¿ .. . 
«— Bntm diiriuas y bua»aaa:«v 
iQjté ley , pa«b^ , vos onáufirt 
Para m^joiar los bornes 
Desheredar á las (eiubras f 

A Alfonso, Saiicbo y («arcía. 
Que e^áu «n vuesa presencíj) , 
Dejaji Uníoslos habeffs 

Y de mi non se voü lenibca. 
Non debo mf^ luesifn fija 
Que os fonira si lo f^wa 

A tener do mi lorobrawa . 
La vuesa naturalesa. 
Si l^ítiuia non aoy , 
Maguer que* bastarda luero» 
De alimentar los <ností«os 
Habedos natoraleip , . 1 

Y si anaí moa ^ , deoíd : 

i Qué culpa Wfi desliereda 7 
¿ Qué desacato vosfico 
Que tal castigo naretca f 
Si tal jtnerto me facéis • 
Las naciones estrangeraa 

Y los vuesos bornes buenos 

I Que dirán cuando lo sepan t 
Que non es derecho ^non » 
Ni tal es raaton*qoe tea » 
Pudiendo ffanaUa..en litios» 
Dar á los bornes faoienda. 
Dejaisme desheredada « 
Pero calad, que soy fembra » 

Y lo que podré facer 

Sin varón y sin facienda. 
Si tíeiras no me dfúais , 
Irétno por las agenas^ 

Y por cubrir vueso tuerto 
Negaré ser í^a vuesa. 

Un tnfjd do poregrina 
Pobre iré , mas faced cuenta 
Que las ixmíeras á veces 
Suelen fincar ea rameras. 
Sangre nobU me acompaña , 
Mas cuido que mi nobleoa 
Como estraña olvidaré , 
Pues que por tal me desechas. - 
Tales palabras habló* 

Y esperandn la respuesta 
Dio principio al tiei*no llanto 
Pouiendo un á sui quejas. 
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Átenlo p^euchl» la^ quejas 
De su hija doña ('iraca 
El noble rey don Fernando, 
Desauriado 'en la cama. 
IH> su libertad se |iena . 
Va á responder y non fábla , 
(jue enmudece hasta los r>es ' 
l-na muger libertada. 
Mas por f)oder Juntamente ' 
Kos|)onder , y remedialki , 
Arrancó palabras , antes 
Que se le arrencase d ahna. 
— Sí cual Horas por facienda 
Por la mí muerte lloraras , 
Non dud^ , querida lija , 
Que mi tivír te alargara. 
¿Qué lleraa , sandía muser, 
Por las tenencias humanas 
Pues ves que de Codas ellas 
Solo llevo hoy la mortaja ? 
A este restante de vida 
Que me queda rindo gracias 
Pues que solo en él eonsiste 
£1 dejar tu de ser nfiala. 
Cuando parla iré derecho 
A la celestial morada, 
Pues me ha sido purgatoria 
El fueso de tos palabras. 
A tus hermanos envidias , 
Mas non atiendes , caitada « 
Que con la renta les dejo 
Obli}j;acion de gtmrdalla* 
Ellos con mucho ealán pobres 
Y tú estás rica sin nada , 
Porque las nobles mageres 
Entre paredes se pasan. 
Que eres mi fija conGeaa 
Pero saliste liviana ; 
En liviandades pensé 
Al tiempo uae te engendrara. 
Parióte madre honorosa , 
Mas entregáronte á un ama 
Que en las palabras que maestras 
Era la leche villana. 
Dices que á tierras agenas 
Te irás , pero no me^espanta 
Que la que se va de leaigaa 
A ser infame se vaya. 
Mas por si puedo atajar 
Tu denuedo y tus palabras. 
Tras de las mandas que he fecho 
Quiero facer otra manda. 
%o quiero dejarte pobre 
Porque lo dicho non fagas , 
Que aunque eres noble mugar , 



Eres muy determiiKiJa'. 
Por tuya dejo á Zamora , 
Bien guarnida y forreada , 
Que para' tus desvarío» 
Convienen fuertes murallas» 
llomes buenos hay en lella ' 
Para servirte y guaixlalla * 
De sus consejos te fia 

Y de mis tesoros ga^ta. 
Si guardé tal posesión 

Bien hulie de tí tnembrmtía , 
Tenia tá de que semejes 
A tu sangre y á tu casta. 
A quien te quite Zamora 
La mi makncion le caiga : — 
Todos responden , amen , 
Sino don Saneho que calla. 

mtu^ f Anónima, J (30) 

Doliente se siente el rey . 
Este buen rey don Fernando , 
Los pies tiene hacia el oriente 

Y la candela en la mane. 
A su oabecera tiene 
Arzobispos y perlados , 

A su mane derecha tiene- 
A sus hijos todos cuatro. 
liOS 'tres tran de la reina 

Y el uno era bastardo : 
Kse que bastardo era 
Quedaba mejor librado. 
Arzobis^ es de Toledo . 
Maestre de- Santiago , 
Abad era en Zaragoaa , 
De las Españas primado. 
— Hijo , si yo no muriera , 
Vos fttérades padre santo , 
Mas con la renta que os queda 
Vos bien- podéis alcanzarlo.—' 
Ellos estamlo en aquesto 
Entrara Urraca Femando, 

Y vuelta hacia su padre 
Desta manera ha fablado. 

xwin.^-'fÁmMmcJ 

Morir vos queredes, padre • 
Sant Miguel vos haya el alma ; 
Mandástedes vuestras tierras 
A quien bien se os antojara. 
Diste á don Sancho á Cattslla , 
Castilla la bien nombrada : 
A don Alfonso á León , 

Y á don García á Viicaya. 
A mí porque soy muger * 
Dejaisme desheredada , 
Irme he yo por esas tienras 
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Como ana muger erraila « 

T este mi cnerpo daría 

A qaiea bien se me antojara , 

A los moros por dinero 

Y á los cristianos de graoia: 

De lo qne ganar pudiere 

Haré bien por voestra alma.— 

Allí preguntara el rey : 

— I Quien es esa que así habla T«— 
Respondiera el arzobispo : 

— Vuestra hija dona Urraea. 

— Calledes , bija , calledes * 
No digades tal palabra , 
Que muger que tal decía 



Meresce de ser quemada. 

Allá en Castilla la Vieja 

Un rincón se me olvidaba , 

Zamora habla por nombre , 

Zamora la bien cercada , 

De una parte la cerca el Duero , 

De otra Peña Tajada , 

Del otra la morería , 

Una cosa es muy preciada : 

Quien os la tomare y hija « 

La mi maldición le caiga. — 

Todos dicen, amen , amen , 

Sino don Sancho que calla. 
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El rey don Sancho reinaba 
En Castilla su reinado t 

Y en Galicia á don García , 
Que de don Sancho es hermano. 
Sobre los reinos kis dos 
Macho habían guerreacto * 

Y en batalla muy sangrienta. 
AmbM reyes se han hallado 
Modiof mueren de sus gentes: 
Preoílió García á don S¿icho , 
Diéralo á seis caballeros 

Que lo tengan á recaudo : 
Va en alcance de la gente 
Que tenia el rey su hermano. 
Don Sancho que se vio preso 
Gran enojo había cobrado , 
Dijo á los que le guardaban 
Que le d^n ir en salyo « 
l'^aráles grandes mercedes i 



Siempre les dará gran algo , 

Y en el reino de su rey 
Non fará desaguisado. 
Respondieron todos juntos 

No harían lo que ha mandado 
Fasta que vuelva su rey 

Y ponga en ello recado. 
Estando don Sancho presó 
Alvar Fafiez ha llegado, 

Y á los que al rey tienen preso 
Desta manera ha fablado : 

— Traidores, dejad mi rey , ~ 
Que tenéis aprisionado. -^ 

Y arremetiendo con ellos 
Con todos ha peleado : 
Derribara á los dos dellos. 
Los cuatro huyeron del campo , 
Don Sancho qaedando libre 
De los que le habían guardado 
A mu]^ grandes voces dice : 

— Venid aquí, mis vasallos , 
Acordaos , mis caballeros , 
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Del prez que los caslellanos 
Ganasteis en las batallas 
T lides do habéis entrado , 
No lo auerais boy perder , 
Sino adelante llevarlo. — 
Cuatrocientos caballeros 
Con él se habian juntado , 

Y estando ya todos juntos 
£1 buen Cid habla asomado » 
Caballeros trae trecientos 

Y todos son íijosdalgo. 
Cuando don Sancho los vído 
Mujy gran esfuerzo ha cobrado , 

Y a sus caballeros dijo : 

— Bajemos lueoo á lo llano , 
Que pues el Cid es venido , 
Nuestro será hoy el campo. — . 
Recibió bien á Ruy Diaz, 
£1 famoso castellano. 
Diciendo : ^-Bien vengáis, Cid, 
£1 muy bien afortunado ; 
Ningún vasallo hasta hoy 
A tal punto habia llegado 
A servir á su señor 
Como vos , buen Cid honrado. — 
£1 Cid le responde al rey 
Con ánimo denodado : 
— Bien podéis creer , señor , 
Que vos cobrasteis el campo, 
£n el cual vos venceréis 
A García vueso hermano, 

Y yo por vos moriré « 
Como cualquier buen fidalgo. — 
£llos estando en aquesto 

Don García habia llegado , 

Cantando viene y alegre , 

No sabe lo que ha pasado « 

Diciendo como venció 

A su hermano el rey don Sancho , 

Y como lo tiene preso 

Y puesto á muy buen recado. 
Como se vieron los reyes , 

A otra batalla han tornado 
Mas fuerte que la pasada 
Do fué preso el rey don Sancho. 
Vencido fué don García, 
Mueren muchos de su bsindo : 
Prendió á don García el Cid 
Con su esfuerzo tan sobrado , 
£ntre2Ólo á su señor 
Con {Hacer demasiado : 
£n fuertes hierros lo meten 
Por mando del rey don Sancho , 

Y en el castillo de Luna 
Estuviera encarcelado. 



ti. ^fSepÁlvedaJ 

Don Sancho reina en Castílhi , 
Alfonso , en León • su hermano : 
Sobre cual habrá ambos reinos 
May gran lid han levantaik). 
Junto al rio de Carríon 
Xos reyes han batallado. 
De sus gentes mueren muchas , 
Don Sancho perdiera el campo 

Y huyera de la batalla , 
Triste iba y muy cuitado. 
Alfonso mandó á su gente 
Que no maten los cristianos , 
Gran mancilla tiene de ello , 
De su hermano se ha quejado 
Por haber sido la causa 

Del rompimiento pasado. 
Rodrigo Diaz de Vivar , 
£se buen Cid afamado , 
A don Sancho su señor 
. Estábalo conhortando ; 
Dijole : — Rey y señor • 
Verdad es lo que os fablo , 

Y es que las gentes gallegas 
Que eáán con el vueso hermano 
Agora están bien seguros 

£n sus posadas folgando , 
: Y no se temen de vos 
Ni de los del vueso bando : 
Faced volver los que (uyen, 
Ponedlos so vuesa mano , 

Y tras el alba venida 
Con esfuerzo denodado 
Ferid en todos muy recio , 
I^iooneses y galicianos , 

Y mu^ fuerte , asoberbietfta , 
Con ánimos esforzados ; 

Ca ellos han por costumbre , 
Cuando ganan alson campo , 
Alabarse de su e^uerzo 

Y escarnecer al contrario , 

Y como gastan la noche 
£n placer y engasejando , 
Dormirán por la mañana 
Como homes sin cuidado ; 

Y vos , buen rey , venceréis 

Y quedareis bien vengado. -^ 
Muy bien le pareció al rey 
Lo que el Gd le ha consejado. 
El rey con todas sus gentes 
Firieron en los contrarios ; 
Unos matan , otros prenden , 
Todos son desbaratados : 
Prendieron al rey Alfonso 
En un templo consagrado. 
Cuando vieron los leoneses 
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So seBor a|MÍsíonado , 
Pelean roay fuertemente , 
Prendieron al rey don Sancho , 

Y catorce caballeros 

fiO llevan á buen recaudo. 
El buen Cid cuando lo vido 
En 80 alcance es ya llegado, 

Y díjoles : — Caballeros , 
Soltad mi señor de grado , 
Darvos he yo á don Alfonso 
De quien érades yasallos. — 
Respondieron los leoneses 
Al de Vivar afamado : 
—Roy Díaz, volveos en paz, 
Sino iréis aprisionado 

Con vueso señor el rey: 

Que con ñusco aquf llevamos.*- 

Gran enojo tomó el Cid 

De lo que le habian hablado : 

Peleó con todos ellos, 

Y á so señor ha librado. 
Los trece deja vencidos, 
El uno se habla escapado. 
A Burdos llevaron preso 

A Alfonso, del rey hermano , 
Por el gran esfuerzo y fechos 
De aqoese Cid castellano. 

ni. — fSepúlveda.} 

En Toledo estaba Alfonso, 
Hijo del rey don Femando, 
Huido estaba por miedo 
Del rey don Sancho so hermano: 
Acogiólo Alimahnon, 
Que en. Toledo es so reinado. 
Mucho quiere á don Alfonso , 
De moros es estimado ; 
Durmiendo está en una huerta 
A sombra que hacia un árbol, 
Cerca del está Allmaimon 
Con sos moros razonando , 
Dijo : — Fuerte es Toledo, 
No puede ser conquistado 
Sj no quitasen el pan 

Y las frutas siete años , 

Y teniendo síonpre el cerco 
Sin que se hobieae quitado , 
Per la falta de viandas 
Tomarse ba el año octavo. — 
Don Aifnoso , que lo oyó , 
Fmge que dorroiendo ha estado. 
Por costambre habian los moros , 
Que su ley se lo ha mandado » 
Que degüellen un camero , 

la iban á degollarlo. 
Con el rey va don Alfonso 
Que lo iba acompañando , 



Y sus cristianos también 
De Castilla habian llegado. 
Don Alfonso es muy hermoso , 
De crandes dones dotado , 
Pagábanse del los moros , 

De todos es muy loado. 
Juntos van amlios los reyes , 
Detras dos moros hablando , 
El uno le dijo á el otro : 

— I Hermoso es este cristiano ! 
Gran señor merece ser , 

En él bien es empleado. — 
Replicóle el otro moro : 

— Esta noche yo ho soñado 
Que Alfonso entraba en Toledo 
En un puerco cabalgando. 

De Toledo ha de ser rey , 
Tenlo por averiguado. — 
Ellos hablando en aquesto 
Los cabellos so han alzado 
A ese buen rey don Alfonso : 
Aliroaimon con su mano 
Los apretaba hacia yuso , 

Y ellos siempre están en alto. 
El rey moro bien oyó 

Todo lo qu*es ya contado , 

Hizo llamar á sus moros 

Los que tienen por mas sabios , 

Los cuales dicen que Alfonso 

Habrá el reino toledano ; 

Aconsejan que lo maten , 

Mas el rey no lo habla en grado , • 

Porque lo quería mucho ; 

Mas jura le habia prendado 

Que contra él ni sus hijos 

Non hará desaguisado. 

Alfonso lo prometió 

Y lo cumplió de buen grado : 
Mucho lo quiero el rey moro 

Y del está asegurado. 

i\,'-'f Anónimo. J 

Llegado es el rey don Sancho 
Sobre Zamora esa villa : 
Muchas gentes trae consíso , 
Que haberla mucho quería. 
Caballero en un caballo 

Y el Cid en su compañía , 
Andábala al rededor , 

Y el rey así al Cid decía : 
- Armada está sobre Peña 
Tajada toda esta villa , 

Los muros tiene muy fuertes , 
Torres ha en gran demasía , 
Duero la cercaba al pié , 
Fuerte es á maravilla , 
No bastan á la tomar 
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Cuantos en el mondo faabfa : 
Si me la diese mi hermana , 
Mas que á España la ouerría. 
Cid, a vos crió mi padre. 
Mucho bien fecho os había ; 
Fizóos mayor de so casa 

Y caballero en Coimbra 
Cuando la ganara á moros. 
Cuando en Cabezón moría, 
A mí y á los mis hermanos 
Encomendado os había; 
Jurémosle allí en sus manos 
Facervos merced cumplida. 
Fíceos mayor de mi casa, 
Gran tierra dado os tenía 
Que vale mas que un condado 
El mayor que hay en Castilla* 
Yo vos ruego, don Rodrigo, 
Como amigo de valía. 

Que vayades á Zamora 
Con la mimensagería, 

Y á doña Urraca mi hermana 
Decid que me dé esa villa 

Por gran haber ó gran cambio, 
Como á ella mejor sería. 
A Medina de Rioseco 
Yo por ella la daría 
Con todo el infantazgo, 

Y también le prometía 

A Víilalpando y su tierra , 
O Yalladolid la ríca, 
« O á Tíedra , que es buen castillo , 

Y juramento le baria 
Con doce de mis vasallos 
De cumplir lo que decía ; 

Y si no lo quiere hacer, 
Por fuerza la tomaría.— 
£1 Cid le besó la mano , 
Del buen rey se despedía , 
Llegado había á Zamora 

Con quince en su compañía. 

« 

v. — ^ Anónimo. ) 

Después del lamento triste 
De la muerte de Femando , 

Y después de sucederle 

£1 rey su hijo don Sancho . 
En nriedio de mil contrastes 
Ordena al Cid castellano 
Con mil ofertas y ruegos 
Ir al pueblo zamorano 
A rogar á doña Urraca , 
De parte del rey su hermano » 
Que Zamora dé y entregue 
A su potestad y mando » 

Y partiendo el de Vivar 

A lacer del rey el mando , 



Llegado al postigo viejo 

Que está con orden goardado. 

Como prohiben la entrada 

Al que honra al pueblo hispano , 

Intenta romper la guardia 

Por cumplir del rey el mando. 

Ya la defensa del moro 

La guarda que está velando 

Procura , y la resistencia , 

Y al rumor del castellano 
La oprimida doña Urraca , 
Vestida de negros paños , 
Pone el pecho sobre el moro , 

Y moviendo el rostro y manos , 
Humedeciendo los ojos 

Le dice á Rodrigo el bravo : 

-i Porqué por puertas agenas 
Vencidas con tus Vitorias 
I^mas » pues con ello ordenas 
Que esté viva á vivas penas 

Y muerta para las glorías T 

Y paes el trato de amigo 
Depusiste, y das de mano 
Sin ver que justicia sigo : 
i^tif ro , afuwa , Rodrigo , 
El Mcberbio coitellano. 

— Afuera , pues que quebraste 
La palabra y jura á aquella 
En cuya alma te enterraste t 

Y al fin se la lastimaste 
Por no quedar dentro della ; 
Mas cuando tu mano fiera 
Firmó en mi daño ordenado , 
Aunque el rey te lo impidiera 
Acordársete deliera 

De aquel ¡nten tiempo patado. 

Yo soy muger» y pasión 
No me da lugar que pida 
Al cielo tu perdición , 
Que si es mi alma ofendida , 
Así lo ha mi corazón : 

Y aunque por tu causa moero t 
No te quiera dar mal pago , 
Porque yo me acuerdo , íiero , 
Cuando te armé caballero 

En el altar de Santiago. 
Lo que no consideraste 
Consideran las mugeres ; 
Mas cuando al trato te hallaste 
De lo que eras te acordaste 

Y olvidaste lo que eres : 
Esta disculpa te hallo , 

Pues ya eres fidalgo de armas , 
Mas sin serlo , aunque vasallo, 
Mi padre tediólae anmu , 
Mi madre te dio el caballo. 

Al estado te subieron 
Que por tu medio perdí , 
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Tq bien y mi llUl^htc¡eroD , 
pnes'coanta honra te dieron 
Tanta me quitaste á mí : 

Y goardándola el decoro 

Del gusto á mi padre amado , 
Yo que por tu causa lloro. 
Yo te calcé espuela de oro 
Porque fueseM mas honrado^ • 

wu-^An6mimo.J 

Entrado ha el €íd en Zamora , 
En Zamora aquesa villa , 
Llegado ha ante doña Urraca 
Qiie muy bien lo rectbia , 
Dicho le había el mensage 
Q09 fMlMi eUa traía. 
Doña Urraca que lo oyó 
Much^ lágrimas Tcrtia , 
Diciendo : — ¡ Triste cuitada * 
I Don Sancho qué me quería ? 
No cumpliera el Juramento 
Que á mi padre fecho habia. 
Que aun apena» fuera muerto , 
A mi hormano don García 
Ls tomó toda su tierra 

Y en prisiones lo ponia , 

Y cual si fuese ladrón 
Agora en ellas yacía. 
También á Alfonso mi hermano 
So reino se te tenia , 

Huyóse para Toledo * 

Con los moros está hoy día. 

A Toro tomó á mi beiínanay 

A mi hermana doña Elvira ; 

Tomarme quiere á Zamora « 

tiran pesar yo recibía : 

Muy bien satbe el rey don Sancho 

Que soy muger femenina 

Y non lidian^ con ól , 
Mas á furto ó paladina 

Yo haré. que le dm la moerte, 
Que muy hten io merecía. — 
Levantóse Arias Gonzalo 

Y respondido la había : 

— Non Uoredes yos» señora , 
Yo por merced os pedia » 
Que á la hora de la cuita 
Consejo mejor seria 
Que non acoitarvos tanto 
Que gran daño á yo» vendria. 
Hablad con Ynesoa vasallos. 
Decid lo que el rey pedia» 

Y sí ellos lo han por bien , 
Dadle al riey luego la YÍUa ; 
T si non lea panecíefe 
Facer lo que «I ief>nedta, 
MuraoDK». todos.ait'alla i 



Gomo manda la hidalguía.^ ' 
La infanta tovo por bien 
Facer lo que le decía ; 
Sus vasallos la juraron . 
Que antes todos morirían 
Cercados dentro en Zamora 
Que no dar al rey la villa. 
Con esla respuesta el Cid 
Al buen. rey vuelto se había: 
El rey cuando aquesto oyó 
Al buen Cid te respondía : 
— Vos acimsejasteis, Cid , 
Ko darme lo. 900 quería, 
Porqu0 vos criasteis dentro 
De Zamora aquesa vilte. 

Y á no ser por la crianza 
Que en vos mi padre facía. 
Luego os mandara enforcar , 
Mas* de hoy en noveno día 
Os mando vais de mis tierras 

Y del reino de Castilla. 

YU,"'fAnánimo.J 

£1 Cid fué para so tiernt , 
Cou sus vasallos partía 
Para Toledo do estaba 
Alfonso cuando fuía. 
Los condes 7 Hcoehomes 
Al rey don Sancho decían 
No perdiese tal vasallo 

Y de tanta valentía 
Como es Roy Díaz el Cid, 
Qa* es muy grande so valía. 
El rey vido qu' es muy bien 
Facer lo que le decían , 

Y (ablando á Diesjo Ordofiez 
Mandóle que al Cid le diga 
Que sé venga luego á. él , 
Que como bueno lo haría , 

Y que le haría el mayor 
De los que en so cosa había. 
Ordeño fué tras del Cid , 
Su mensage le decía : 

El Cid se había aconsejado 
Con los suyos cpie tenia 
Si baria lo que el rey manda , 
So parecer M pedía : 
Que se vuelva al rey dijeron , 
Pues su disculpa le envia. 
El Cid con ellos se vuelve ; 
£1 rey cuando lo sabía r 
Dos leguas salió á él , 
Quinientos van en so gui^. 
El Cid cuando vido el. rey 
De Babieca descendía , 
Besóle luego las manos. 
Para el real s» vohría% . 
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Y todos los caatelhiiios 
Gran placer con él habían» 

VIH.— /'^nóitiwa.^ 

Apenas era el rey noDerto , 
Zamora ya está cercada ; 
De an cabo la cerca el rey. 
Del otro él Cid la cercaba : 
Del cabo qae el rey la cerca * 
Zamora no se da nada ; 
Del cabo que el Cid la aqueja • 
Zamora ya se tomaba. 
Doña Uiraea en tanto aprieto 
Asornóse á una yentana , 

Y allí de una torre mocha 
Estas palabras fablaba. 

IX. — (Animvmo*) (31) 

Afuera , afuera • Rodrigo, 
£1 soberbio castellano , 
Acordársete debría 
De aquel buen tiempo pasado. 
Cuando fuiste caballero 
En el altar de Santiago , 
Cuando el rey fué tu padrino , 
Tú , Rodrigo , el alijado : 
Mi padre te dio las armas • 
Mi madre te dio el caballo» 
Yo te calcé las espuelas , 
Porque fueras roas honrado : 
Pensé de casar contigo. 
No lo quiso mi pecado , 
Casástete con Jimena , 
Fija del conde Lozano : 
Con ella hubiste dinero , 
Conmigo hubieras estado , 
Porque si la renta es buena » 
Muy mejor es el estado. 
Bien casástete , Rodrigo , 
Muy mejor fueras casado ; 
Dejaste fija de rey 
Por tomar la de un vasallo.— 
En oir esto Rodrigo 
Quedó dolió algo turbado ; 
Con la turbación que tiene 
Esta respuesta le ba dado : 
— Sí os parece • mi señora , 
Bien podemos desviallo.— * 
Respondióle dona Urraca 
Con rostro muy sosegado : 
—No lo mande Dios del cielo 
Que por pií se haga tal caso : 
Mi ánima penaría 
Si yo fuese en discrepallo.— 
Volvióse presto Rodrigo « 
Y dijo muy aagostiado : 



— Afuera , afuera , los míos , 
Los de á pié y los de á caballo , 
Pues de aquella torre mocha 
Una vira me han tirado. 
No traia el asta el fierro , 
El corazón me ha pasado. 
Ya ningún remedio siento 
Sino vivir mas penado. 

Riberas del Duero arriba 
Cabalgan dos zamoraoos , 
l^s divistis llevan veriles, 
I^s caballos alazanos , 
Ricas espadas ceñidas. 
Sus cuerpos muy bien armados , 
Adargas ante sus pedios , 
Gruesas lanzas en sos manos , 
Espuelas llevan ginetas, 

Y los frenos plateados. 
Como son tan bien dispuestos. 
Parecen muy bien armados, 

Y por un repecho arriba 
Salen mas rocíos que galgos , 

Y súbenlos á mirar 

Del real del rey don Sancho. 
Dosípie á otra parte fueron , 
Dieron vuelta a los caballos , 

Y al cabo de una gran pieza 
Soberbios ansí han fablado : 
— ¿Tendredes dos para dos , 
Caballeros castellanos , 

Que pueilan armas facer 
Con otros dos zamoranos , 
para daros á entender 
No face el rev como hidalgo 
En quitar á doña Urraca 
Lo que su padre le ha dado? 
Non queremos ser tenidos , 
Ni queremos ser honrados , 
Ni rey de nos faga cuenta , 
Ni conde nos ponga al lado , 
Si á los primeros encuentros 
No los hemos derribado : 

Y siquiera salgan tres, 

Y siquiera salgan cuatro , 

Y siquiera salgan cinco , 
Salga siquiera el diablo , 
Con tal que no salga el Cid , 
Ni ese noble rey don Sancho , 
Que lo hftbemoj por señor, 

Y el Cid nos ha p^r hernianes : 
De los otros cabalieros 
Salgan los mas esfonados.— 
Oídolo habian dos condes • 
Los cuales eran cañados: 

— Atended , los caballen» • 
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Mientras esUutaO» ámadosL — • 
Piden apriesa las armas , 
Soben en buenos caballos , 
Caminan para las tiendas • 
Donde yace el rey don Sancho : 
Piden qac les dé licencia 
Que ellos puedan hacer campo 
Contra aquellos caballeros 
Qne con soberbia han hablado. 
Allí fablára el buen Cid , 
Que e$ de Jos buenos dechado : 
— Los dos contrarios guerreros 
Non los tengo yo por malos , 
Porque en muchas lides de armas 
Su valor habían mostrado « 

¥oe en el cerco de Zamora 
uvieron can siete campo : 
£1 mozo mató á los dos , 
El vicio mató á los cuatro , 
Por uno que se les fuera 
Las barbas se van pelando. — 
Enojados van los condes 
De lo que el Cid ha foblado : 
£1 rey cuando ir los viera 
Que vuelvan está mandando : 
Otorgó cuanto pedían 
Mas por fuerza que de grado. 
Mientras los condes se arman • 
£1 padre al fijo está hablando : 
^ Volved . fijo , hada Zamora , 
A Zamora y sos andamios , 
Mirad dueñas y doncellas 
Como nos están mirando : 
Fijo • no miran á mí 
Porque ya soy viejo y cano , 
Mas miran á vos , mi fijo , 
Qae sois mozo y esforzado. 
Si vos facéis como bueno , 
Seréis de ellas muy honrado ; 
Si lo facéis de cobarde , 
Abatido y uUrajado. 
Afirmaos en los estribos , 
Terciad la lanza en las manos , 
Esa adarga ante los pechos , 
T apercibid el caballo , 
Que al. que primero acometo 
Tienen por mas esforzado. — > 
Apenas esto buho dicho 
Ta los condes han llegado , 
£1 uno viene de negro 
V el otro de colorado : 
Vanse unos para otros , 
Foertes encuentros se han dado « 
Mas el que al mozo le cupo 
Dotibóle del caballo, 
T el viejo al otro de encuentro 
Pasóle de daro en claro. 
El conde de que esto viera 



Huyendo sale del campo , 
Y los dos van á Zamora 
Con Vitoria muy honrados. 

n. — fÁnámmoJ (32) 

De Zamora sale Dolfos 
Corriendo y apresurado , 
Huyendo va de los hijos 
Del buen viejo Arias Gonzalo. 
En la tienda del buen rey , 
En ella se había amparado. 
—Manténgate Dios , el rey. 

— Bellido • seas bien llegado. 
— Señor , tu vasallo soy « 
Tu vasallo y de tu bando ; 

Y yo por aconsejarle 

A aquel viejo Arias Gonzalo 
Que te entregase á Zamora, 
Pues se te había quitado , 
Hame querido matar , 

Y del me soy escapado. 
A tí me veugo • señor , 
Por ser en ef tu mandado. 
Con deseo de servirte 
Como cualquier fijodalgo. 
Yo te entr^aré Zamora , 
Aunque pese á Arias Gonzalo , 
Que por un falso postigo 

En ella serás entrado. — 
£1 buen Arias de leal 
Al rey había avisado 
Desde el muro del Adarve , 
Estas palabras hablando : 

— A tí lo digo • buen rey , 

Y á todos los castellanos , 
Que allá ha salido Bellido , 
Bellido un traidor malvado , 
Que si traición te fíciere , 

A nos non sea imputado. — 
Oídolo habia Bellido 
Que al rey tiene poi* la mano : 
— Non lo creades , señor , 
Lo que contra mí ha fablado , 

gue don Arias lo publica 
erque el lugar no sea entrado , 
Poique el sabe que yo sé 
Por donde será lomado. — 
Allí le fablara el rey , 
De Bellido confiado. 
— ^Yo lo creo bien , Bellido 
El Dolfos « mi buen criado ; 
Por tanto vamonos luego 
A ver el postigo falso. 

— Vamonos luego , señor , 
Id solo, no acompañado. 
Apartad vos del real : «— 

El buen rey se habia apartada 
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Con voluntad de facer 
T^ que á nadie es escosadOk 
El venablo que llevaba 
A Bellido se lo ha dado , 
El cual desque ansí lo vido 
De espaldas y descuidado. 
Levantóse en los estribos , 
Con fuei-za se lo ba tirado « 
Díérale por las espaldas 

V á los pechos ba pasado. 
Allí cayó luego el rey 
Muy mortalmcnte llagado ; 
Viole caer don Rodrigo 
Que de Vivar es llamado « 

V como le vio ferído , 
Cabalgara en su caballo ; 
CiOn la priesa que tenia 
Espuelas no se ha calxado. 
Huyendo ¡ba él traidor « 
Tras él iba el Castellano ; 
Si aprisa habia salido , 

A mayor se habia entrado. 
Rodrigo , que ya llegaba , 

V el Dolfos que estaba en salvo , 
Maldiciones que se echaba 

El nieto de Lain Calvo : 

— Maldito sea el caballero 
Que como yo ha cavalgado , 
Que sí yo espuelas traireiii 

'Xo se me fuera el malvado. ^ 
Todos van á ver al rey • 
Que mortal estaba echado. 
Todos le dicen lisonjas. 
Nadie verdad ha fablado , 
Si non ftto el conde de Cabra , 
Un buen caballero anciano. 
— Sois mi rey y mi señor , 

V yo soy vueso vasallo ; 
Cumple iiue miréis por vos , 
Que es verdad lo que vos fablo. 
Que del ánima curedes* 

Del cuerpo non fagáis caso ; 
A Dios vos encomendad , 
raes fué este dia aciago. 

— Buenaventuní hayáis, conde i 
Que así me heis aeonsejado. — 
Kn diciendo estas palabras 

El alma á Dios habia dado ; 
Desta suerte murió el rey 
Por haberse coníiado. 

XII. -^ ( JnAmmo. J 

Guarte , guarte , rey don Sanoho , 
No digas que no te aviso 
Que (le dentro de Zamora 
Un alevoso ha salido : 
Llámase Vellido Dolfos* 



Hijo de Dolfos Vellido, 
Cuatro traictones ka fecho 

Y con esta serán dnco. 

Si gran traidor fué el padre 
Mayor traidor es el íljo. 
Crítos dan en el real , 
Que á don Sancho han mal herido 
Muerto le ha Vellido. Dolfos, 
Gran traición ha cometido. 
Desque le tuviera muerto 
Metióse por un postigo , 
Por las calles de Zamora 
Va dando voces y gritos: 
-> Tiempo era , doña Urraca « 
De cumplir lo prometido. 

iiu. ^ fAnómimo. J 

Con el cuerpo que agoniía 
Despidiéndose del abna • 
Diciendo tales raiones 
Que tierna lástima cansan • 
El malogrado don Saneh» 
A vista del coreo estaba » 
Que si lejos estuviera 
Fuera de mas importancia* 
Muerto le deja un traidor , 
Que áempre tuvo esta ñrnia , 
Movido de su albedrío , 
Que á un traidor esto le basta t 
Por Garse de su abrigo 

Y de su alevoaa traza , 
Que quien de traidores íla 
En tales sucesos para. 

A su malograda muerte 
El famoso Cid se halla « 
Que sí en vida le creyera 
Un mundo no le matara. 
Viendo el caso desastrado 
De tan notable desgracia * 

Y viendo blandir no puede 
Contra Zamora la lanxa 
Por el juramento fecho 
Con que las manos le ata « 
Que auu(^ue la razón le fuenca , 
Mira á Dios y á su palabra « 
Quiere acudir al remedio , 

Y allí el remedio le falta , 
Porque aunque está allí el difunto. 
Ve que está ausente la cansa. 
Unas veces se enternece , 

Otras suspira y repara • 
Otras le mira y revuelve , 

Y viéndole muerto , calla. 
Ya fia , ya desconfía 
Viendo que el hablar le falta , 

Y aunque revuelto en so sangre 
Así le dice y abraza : 
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—Famoso rey , qne ya la tíem-fria 
Triunfa de lo valor y brazo fuerte. 
De qaien el mniido todo se temía 
Procurando rendido 4)l)edecerte : 
¿De (jne te aprovechó tu valentía t 
Pues por tu dura y por tu avara suerte 
Vencide quedas en la tienai dura 
Con muy estrafía y grave desventara* 
lliráras,rey, que al fui era tu hermana 
La que su casa y tierra defendía, 
T la razón que el Cid, aunque liviana» 
Te dijo para el fía de esta porfía: 



Apora quedará leda y «faaa 
Viendp muerto á ^nien tanto la ofendíat 
Tendido en esta tierra fria y dura - 
Con tan estraña y grave desventura."^ 

Estas razones le dijo 

Y el tierno llanto le ataja » 

Y así muerto como «tá 

• Le respeta y se avasalla. 
Meten al cuerix) en su tumba 
Para que le den mortaja , 
Dando traza en su real 
Para la Justa venganza. 
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Muerto yace el rey don Sancho , 
Vellido muerto le había : 
Pasado está de un venablo » 
T gran lástima ponía. 
Llorando estaba sobre él 
Toda la flor de Castüla , 
Don Rodrigo de Vivar 
£9 el que mas lo sentia , 
Gen lágrimas de sus ojos 
Desta manera decía : 
— Rey don Sandio , seilor mío , 
Muy aciago fué aquel día 
Que tú cercaste á Zamora 
Contra la voluntad mía. 
Quien te lo aconsejó , rey » ^ 
A Dios ni al mundo temía , 
Pues le fízo quebrantar 
La ley de .caballería. -*- 
Y tiendo el hecho en tal punto 
A arañiles voces decia : 
-^Que se nombre un caballero 
Antes qne se pase el día 
Para retar á Zamora 
Portan grande alevosía.— 
Todos dicen que es muy bien , 



Has nadie al campo salia. 
Témense de Arias Gonzalo 

Y cuatro hijos que tenia ^ 
Mancebos de gran valor , 
De.gran esfuer/o y estima. 
Mirando estaban al Cid 
Por ver si lo aceptaría , 

Y el de Vivar que lo entiende 
Desta manera decía : 

— Caballeros fijosdalgo , 
Ya sabéis que non p<Klia 
Armarme contra Zamora « 
Que Jurado lo tenia. 

Mas yo daré un caballero 
Que combata por Castilla « 
Tal , que estando él en el campo 
No sintáis la falta mía. — 
Levantóse Diego Ordoñez , 
Que á los piés^ del rey yacía % 
]^ flor es de los de Lara 

Y lo mejor de Castilla , 
Con voz enojosa y ronca 
De esta manera decía : 

— Pues el Cid había jurado 
Lo que jurar no debía , 
No es menester que señala 
Quien la batalla prosiga. 
Caballeros hay en ella 
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De tanto esfuerzo y yaHa 

Como el Cid , aunque es muy bueno 

Y yo por tal lo tenia« 
Mas si queréis , caballeros, 
Yo lidiaré la conquista 
Ayenturando mi cuerpo « 
Poniendo^ á riesgo mi yida • 
Pues que la del buen yasallo 
Es por su rey ofrecida* 

íu-f' Anónimo J 

Después que TelHdo Dolfof « 
Aquel traidor afamado » 
Derribó con cruda muerte 
Al yaliente rey don Sancho , - 
Se allegan en una tienda 
Los mayores do su campo. 
Júntase lodo el real 
Como estaba alborotado 
De yer el yenablo agudo 
Que á su rey ha traspasado. 
No se lo quieren sacar 
Hasta que haya confesado , 

Y ese conde don García * 
Que de Cabra era llamado , 
Viendo de tal modo al rey 
Desta manera le ha hablado : 
-* \ O rey t en quien yo tenia 
La esperanza de mi estado ! 
Yéote tan mal herido 
Que remedio no he hallado 
Sino solo encomendarte 
A lo que eres obligado : 
Toma cuenta á tu^concieneia 

Y mira en lo que has errado 
Contra aquel alto Señor 
Que te puso en tal estado. 
Al cueriN) no busques cura , 
Porque su tiempo es pasado , 

. Ya son tus días cumplidos , 
Ya tu plazo es allegado , 
Paga lo que te obligaste 
Cuando fuisle baptizado. 
I^ muerte ^ sienra y sefiora • 
No te da mas larffo plazo , 
No consiente apelación 
.ISino que pagues de grado : 
Cumple curar de tu alma « 
Del cuerpo no hayas cuidado. — 
Bospondíó en aquesto el rey , 
Todo en lágrimas baBado , 
Temblando tiene la lengua 

Y el gesto tiene mudado : 
—- Bien andante seades , conde , 

Y en armas ayenturado , 
En todo hablaste^ mu^ bien , 
Aien consejo me habéis dado : 



Yo bien sé cual es la causa 
Que en tal punto soy llegado 
Por pecados cometidos 
Al inmenso Dios sagrado » 

Y también fué por hi Jura 
Que á mi padre hube quebrado 
En cercar esta ciudad 

Que á mi hermana hobo di\fado, 
A Dios encomiendo el alma ; 
Pues que estoy en tal estado , 
Traedme los sacramentos. 
Porque esté á muerte llegado.— 
Ansí se le salió el ahna 

Y el cuerpo se le ha enfriado. 
Sus yasalios en aquesto 
-^Zamora han enviado 

A aquese don Diego Ordoñez , 
Un caballero estimado, 
A decir á los yecinos 
Como á 80 rey ha matado 
El falso Vellido Dolfos, 
Vasallo del rey don SaUcho , 
Por lo cual desafiaba 
Al traidor de Arias Gonzalo 

Y i los zamoranos todos , 
Pues en ella se han hallado , 

Y á los panes , y á las aguas t 

Y á lo que no está criado , 

Y aun Á todos los nacidos 
Que en Zamora son hallados , 

Y á los grandes y pequeños 
Aunque no sean engendrados* 

nu -^ f Anónimo. J (33) 

Después que Vellido Dolfos , 
Esse traidor afamado , 
Derribó con erada muerte 
Al yaliente rey don Sancho , 
Juntáronse en una tienda * 
Los mayores de su campo , 
Juntóte todo el real 
Como estaba alborotado. 
Don Diego Ordoñez de Lara 
Grandes yoces está dando , 

Y con corage encendido 
Muy presto se había armado. 
Para retar á Zamora 

Junto al muro se ha llegado , 

Y lanzando fuego yivo 
Desta suerte ha. razonado : 
— Fementidos y traidores 
Sois todos los Zamoranos 
Porque dentro de essa yilla 
Acogisteis al malyado 

De Vellido , esse traidor , 

El que mató al rey don Seueho ^ 

Mi buen sefior y buen rey 
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De ooieit soy muy lafllímudb t 
Qoeíos que acosen traidores r 
Traidores sean llamado» ; 
T por tales yo vos reto 
r a thossos aotefiasado» , 

Y á los que Iraídores son 

ÍAis pongo en el mismo grado t 
T á los panes « y á la» aguas 
De que sois alimentados ; 
T esto os haré conocer 
Ansí como estoy armado • 
T lidiaré con aquellos 
Que no quieran confesallo ; 
O con cinco uno á uno 
Como en España es usado « 
Que lidie el que aconsejó , 
Como ^o había retado. -^ 
Arias Cíonzaio , esse vi^ 
Ansí le había foblado , 
Después que hubo entendido 
Lo que ()rdoño ha raionado ; 
" Non debiera yo nacer 
Si es como tu has contado» 
Has yo acepto j^l desafío 
Que por tí es demandado, 
T te haré yo conocer 
No ser lo que has publicado * 

Y á todos loe do Zamora 
Desta manera ha fablado: 

— Taroaes de grande estima , 
Los pequeños y de estado , • 
Si hay alguno entre vosotros 
Que en esto se haya hallado, 
Dígalo muy prestamente. 

De decillo no haya empacho ; 
Mas quiero irme desta tierra 
En África desterrado. 
Que no en campo ser vencido 
Por alevoso y inalvado. — 
Todos dicen á una voz « 
Sin alguno estar callando : 

— Mal fu^;o nos queme « Conde , 
Si en tal mioerte hemos estado ; 
No hay en Zamora ningooo 
Que tal hubiese mandado , 

El traidor Vellido Dolfos 
Por sí solo lo ha acordado ; 
Muy bien podéis ir seboro , 
Id con Dios, Arias Gonzalo» 

Ta cabalga Diego Ordofiei , 
Del real se había salido 
De dobles piexas armado 
En un caballo morcillo : 
Ya á reptar los zamoraaos 
Por la mnerte de su primo 



Que mató Vellido DoUos, 
Hijo de Dolfos VeUido. 
— Yo os repto • los zamoranos « 
Por traidores fementidos , 
Repto á todos los muertos 

Y con eilo» á los vivos « 
Repto hombres y mugeres , 
Los por nascer y naseidos « 
Repto á todos los grandes , 

A los grandes y á los chicos , 
A las carnes y pescados , 

Y á las aguas de los ríos»— 
Allí hablo Arias Gonzalo , 
Bien oiréis lo que hubo dicho : 
— ¿ Que. culpa tienen lo» viejos ? 
¿ Que culpa tienen los niños? 

I Que merecen las mugeres , 

Y los que no son naseidos? 

1 Pcfrqne reptas á los muertos , 
Los ganados y los ríos ? - 
Bien sabéis- vos , Diego Ordoñez , 
Muy bien lo tenéis sabido , 
Que aouel que repta concejo 
Debe de lidiar con cinco. — 
Ordoñez le resp|ondió : 
—Traidores beis todos sido. -^ 

V, — /^ Ánómmo. ) 

Después que retó á Zamora 
Don Diego Ordoñez de Lara , 
Vengador noble y valiente 
Del rey Sancho , que Dios haya , 
Su conscijo tiene junto 
En palacio doña Urraca , 
Por su hermano dolorida , 
Por su reto lastimada ; 

Y como la vil envidia 
Cuanto no merece tacha , 
De la virtud enemiga , 
Peligro de la privanza. 
Murmuraba maldiciente 

De Arias Gonzalo que falta , 
Sospechando falsamente 
Que es por mengua su tardanza. 
A aquellos que lo calumnian , 
Empuiíando la su espada , 
Denodado les responde 
Ñuño Cabeza de Vaca : 
^ Aquel civil que presuma 
Temor , ba^jeza ó fe mala 
De Arias Gonzalo mi tio , 
Míente , miente por la barba : 

Y el que negare el respeto 
A sos venerables canas , 
A mí que las reverencio 

Me ponga la tal demanda. — ' 
Estauído en esto el buen vii^ , 
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Entró gráTe por la nía , 
Arrastrando grande luto < 
Hadendo sus hijos plaza. 
La mano á la Infanta pide, 
Mesara fixo á la infanta , 
Saludó á los homes buenos , 

Y desta suerte les fabla : 

^ Noble infanta , leal consejo, 
Don Diego Ordoñez de Lara , 
Que para buen caballero 
Este apellido le basta . 
En yez del Cid don Rodrigo 
Que conjuró alianza , 
Por la pro de su rey muerte 
Con infame reto os carga. 
A Yuestro cabildo vengo 
Con estos cuatro en compaña 
Ciudadanos , fijos mliis , 
De Lain Calvo sangre honrada. 
Tardóme nn poco en reñir , 
Que pláticas no me agradan 
Cuando los negocios piden 
Obras, valor y venganza.- 
A una el viejo y sos fijos 
Los largos capaces rasgan , 
Quedando en armas lucidas. 
Lloró de nuevo la infanta. 
Los vicgos graves se admiran , 
1a infanta su ser alaba , 
Porque todos daban voces 

Y nadie qnien lidie daba. 
Arias Gonzalo prosigue 
Diciendo :-^ Recibe , Urraca , 
Mis canas para consejo , 
Mis fijos para batalla ; 
Dales tu mano , sefiore , 
Que sn juventud lozana 
Será invencible , si fuere 
De tu mano real tocada. 
Honrar á la gente buena , 

Y esotra coman pagarla , 
Le cumple al rey qoe d4»ea 
Domeñar fuems contrarías , 

Y con sangre de don Diego 
Que se qoite aquella mancha 
Que á tí y á tu pueblo reta 
Con tan insufrible infamia : 

Y sí esta sangre , que es buena 

Y se ha de vender muy cara , 
Faltare , so muerte honrosa 
Viva mantendrá su fama. 

Yo seré el auinto y primero 
Que volveré por la causa , 
Aunque mi vejes parezca 
Mocedad noble afrentada. 
Al campo me voy, señora, 
Ifo me deis por esto gracias. 
Que el buen vasallo al boen rey 



Debe hacienda, vida y fama. 

y\.-^fÁnámmo,J 

El hijo de Arias Gonzalo, 
El mancebito Pedro Arias, 
Para responder á un reto 
Velando estaba anas armas. 
Era su padre el padrino. 
La madrina doña Urraca, 

Y el obispo de Zamora 
Es el que la misa canta : 
El altar tiene compuesto, 

Y el sacristán perfumaba 
A san Jorge y san Román , 

Y á Santiago el de España : 
EsAaban sobre la mesa 

Las nuevas y frescas armas , 
Dando espejos á los ojos 

Y esfuerzo á qoien las miraba. 
Salió el obispo vestido , 

Dijo la misa cantada, 

Y el ames pieza por pieía 
Bendice , y arma á Pedro Arias 
Enlázale el rico yebno. 

Que como el sol relumbraba, 
Relevado de mil flores 
Cubierto de plumas blancas. 
Al armarle caballero 
Sacó el padrino la espada. 
Dándole con ella un ¿ilpe 
Le dice aquestas palabras: 
—Caballero eres, mi hijo , 
Hidalgo y de noble casta , 
Criado en buenos respetos 
Desde los pechos del ama : 
Hágate Dios tal que seas 
Como yo deseo qoe salgas , 
En los trabajos sufrido , 
Esforzado en las batallas , 
Espanto de tos contrarios , 
Venturoso con la espada , 
De tos amigos y gentes 
Muro, esfuerzo y esperanza : 
No te agrades de traidoies 
Ni les mires á la cara , 
De quien de tí se fiare 
No le engañes , que te engañas 
Perdona al vencido triste 
Que no puede tomar lanza , 
No des lugar qoe tu brazo 
Rompa las medrosas aimas ; 
Mas en tanto que durare 
En tu contrario la saña , 
No dudes el solpe fiero 
Ni perdones la estocada : 
A Zamora te encomiendo 
Contra don Diego de Lasa, 
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Qoe nada sienta de bonra 
Quien no delieiKle sa oasa. — ' 
En el libro de la misa 
Le toma Jara y palabra ; 
Pedradas dice : — Si otorgo 
Por aquestas letrm sanias. -* 
£1 padrino le dio pax , 
T el fuerte escodo le enftrata , 
T doña Urraca le ciñe 
Al lado iiquierdo la espadé'. 

Tn. - fÁnánimoJ 

Arias Gonsale responde 
Diciendo qoe ban mal hablado ; 
Mandan asinar yarone» 
Qoe Jazsven en este caso. 
Doce salen de Zamora 
T otros doce yan del campo. 
Arias Gómalo se armaba 
Para combatir el pacto , 
Consigo lleya cuatro hijos 
Que en el mundo Dios le ha dado ; 
A todos los de Zamora 
Desta manera ha hablado: 

- Varones de gran estima , 
Los peqoeik» y d^estado , 

Si hay alguno entre Tosotros 
Que en la muerte de don Sancho 
I en la traición de Vellido 
Pueda encontrarse culpado , 
Dígalo muy prestamente , 
De decilio no haya empacfao , 

?ue mas quiero irme en destierro 
en África desterrado f 
Que en el campo ser vencido 
Por aleyosD y malvado. — 
Todos dicen 'prestamente 
Sin alguno estar callado ; 

- Mal fuego nos queme, conde , 
Si en tal mnerte hemos estado ; 
No hay en Zamora ninsuno 
Que tal hubiese mandado : 

El traidor Vellido Dolfos 
Por sí solo lo ha acordado « 
Bien podéis vos. ir seguro. 
Id con Dios* Arlas (únzalo. 

▼ni. - fáiiMmo.J 

Ya se salen por la puerta , 
Por la que salta al campo • 
Arias Gonzalo y sos hijos 
Todos Juntos á su lado, 
fil quiere ser el primero 
Porque en la muerte no ha estado 
De don Sancho, mas la infanta 
La batalla le ha quitado , 






Llorando de los sos ^os 

T el cabello destrenzado : 

-I Ay ! ruégovps por Dios , dice , 

£1 buen conde Arias Gonzalo , 

Que dejéis esta batalla 

Porque sois viejo y cansado , 

Dejalsme desamparada 

Y todo mi haber cercado , 
Ya sabéis como mi padre ' 
A vos d46 encomendado 
Que no me desamparéis , 
Ende mas en tal estado. -- 
En oyendo aquesto el bonde 
Mostróse muy enojado : 

- Dejédesme ir , mi señora t 
Que yo estojr desafiado 

Y tengo de hacer batalla , 
Porque fof traidor llamado. - 
Con la infanta , caballeros 
Juntos a! conde han rogado 
Que les deje la batalla , 

Que la tomarán de grado. 
Desque el conde vído aquesto 
Recibió pesar doblado ; 
Llamara sus cuatro faQos 

Y al uno dellos ha dado 
Las sus armas y su escudo , 
El su estoque y su caballo. 
Al primero le bendice 
Porque era del muy amado. 
Pedrerías habla por nombre , 
Pedrerías el castellano. 

Por la puerta de Zamora 
Se sale fuera y armado : 
Topárase con don Diego , 
Su enemigo y su contrario : 

- Sálveos Dios , don Diego Ordoilez, 

Y él os haga prosperado , - 
En las armas muy dichoso , 
De traiciones libertado : 

Ya sabéis que soy venido 
Para lo que está apfaiado , 
A libertar á Zamora 
De lo dtie le han levantado. - 
Don IHego le respondiera 
Con soberbia que ha tomado: 

- Todos juntos sois traidores , 
Por tales seréis quedados. — 
Vuelven los dos las espaldas 
Por tomar logar del campo , 
Hiriéronse juntamente 

En los pechos muy de grade , 
Saltan astas de las lanías 
Con el golpe que se han dado , 
Ko se luicen mal alguno 
Porque van muy bien armados. 
Don Diego dio en la cabeza 
A Pedrerías desdichado , 
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Gortárafe todo el yelma 
Con un pedazo del cusco; 
Desque se vído herido 
Pedrarías y lastimado , 
▲brazárase á las clines. 
T al pescuezo del caballo í 
Sacó esfuerzo de flaqueza , 
AuDque estaba mal llagado f 
Quiso ferir á don Diego « 
Mas acertó en el caballo f 
Que la sangre que corria 
La vista le habia quitado : 
(iayó muerto presUmente. 
Pedrarías el castellano. 
Don Diego que vído aquesto 
Toma la vara en la mano t 
Dijo á yoces : ^ ¡ Ah Zamora! 

t Donde estás, Anas Gonzalo f 
Snvia el hijo segundo « 
Que el primero ya es fínado. - 
Envió el hijo segando 
Que Diega Arias es llamado* 
Tomara á salir don Diego 
Con armas y otro caballo , 
Y diérale ñn á aqueste 
Como al primero le ha dado. 
El conde viendo á sos hijos 
Que los dos le han ya faltado. 
Quiso enviar al tercero , 
Aunque con temor doblado : 
Llorando de los sus ojos 
Dijo : - Ve , mi hijo amado f 
Haz como^ buen caballero 
Lo que tú eres obligado : 
Pues sustentas la verdad , 
De Dios serás ayudado « 
Tensa las muertes sin culpa 
Que lian pasado tus henuaoos.** 
Hernán D'arias , el tercero , 
Al palenque habia llegado , 
Mucho mal quiere á don Diego » 
Mucho mal y mocho daño. 
Alzó la mano con sana « 
Vn gran golpe le había dado 
Mal herido le ha en el hombro. 
En el hombro y en el bras». 
Don Diego con el su estoque 
Le hiriera muy de su grado, 
Hiríéralo en la cabeza • 
En el caRCo le ha tocada 
Recudió el hijo tercero 
Con un gran golpe al caballo» 
Que hizo ir á don Diego 
Huyendo por todo el campo. 
Así quedó esta batalla 
Sin quedar averiguado 
Cuáles son los vencedores « 
Los de Zamora 6 del campo. 



Quisiera volver é»n Dtdg» 
A la hataUa de grado , 
Mas no quisienm los fíeles v 
Licencia no le han dado. 

Ante IpB noMes y el vulgo 
Dése pueblo zamorauo 
Hablando ooo Diego OrdoSes 
Está el viejo Arias Gonzalo. 
En las palabras que dice 
Con pecho feroz y airado 
Anas demuestra su enoja , 

Y Ordoñez su pecho hidalgo* 
- Cobarde , el viejo le dice* 
Animoso. con muchachos, 
Pero con hombres de barba 
Temido cual liebre al galgo ; 
Si yo á batalla saliera 

No viviérades ufano %. 
Ni trajera por mis hijos 
Aqueste capuz cerrado» 
Que por vos el de Vivar 
Le trajera cual le traigo » 
Siendo la menor hazaña 
Que se aplicara á mi brazo » 
Pues bien sé <|ue sois , Ordouez « 
Mas arrogante que bravo» 

Y sabéis que en todo tiempo 
Obro mas de lo que hablo » 

Y con aquesto sabéis 

Que por miedo el rey don Sancho 
Estorbó que los tres condes 
No entraran conmigo en campo» 
Contando mis valentías 
Cuando dijo al zamorano : 
« Mete hierro y saca sangre 

Y esi)olea ese caballo ; » 

Y cuando maté á loa dos , 
Por el que se fué escapando 
Cual si yo fuera el vencido 
Quedé mi barba mesando ; 

Y también como los condes, 
Porq,ue fueron tan osados , 
Del encuentre de mi lanza 
Volaron de los caballos, 

A cuya causa las damas 
Bajaron de los andamies « 

Y á competencia mi cuello 
Enlazaron con sus brazos , 
Por los que dieran mancebos 
Sus tiernos y verdes a&os , 
Movidos solo do envidia 

De los dcste viejo cano. 
También tendredes memoria 
De cuando con diez paganos 
Tuve solo escaramuza 
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fMiido ét diez, finere «d campo ; 
T con aqacita noticia 
Be cundo yencf á Albonzaidos , 
Saliendo de índnstría á pié 

Y d diestro moro á caballo , 
Caando le dejé la vida 
Porqae dSjo : « Arias Gonzalo, 
Mas yaie ser tu vencido 

Qoe ser vencedor de un campo.» 
T otros hechos valerosos 
Que el mando dice y yo callo , 
Ponjoe en infinito tiempo 
Ifo hay tiempo para contallo. 
Porque de pavor no mueras 
Aqueste estoque no arranco , 
Que está de un millón de muertos 
Boto y de sangre esmaltado. 
Estaa honrosas hazañas 
Por tu infamia y mi honor saco ; 
Las tuyas son que mataste 
Un rapaz v otro muchacho. - 
£1 cortés don Diego Ordofie^ 
Templóse de cortesano ; 
Respondiendo á voces altas , 
Con Órgano humilde y hajo ; 

Y con el rostro risueño , 
Un poco torcido el brazo % 
De codo sobre la espada » 

Y el rostro sobre la mano , . 
Le dice : — Aquesas proezas 

Y esos hechos soberanos • 
El cielo y tu buena suerte 
Se las concedió á tu brazo : 
En tu causa soy testigo , 

Y por serlo en razón valgo, 

Y tú en las mías no vales 
Por testigo apasionado , 

Y aon<|ne puedo referirte 
Valentías y hechos raros 
Que casi imitan los tuyos , 
Aunque á los tuyos agravio, 
Solo dh^ por honrarme 

Con lo que roe has deshonrado • 
Que les di muerte á dos hijos 
Del que ha sido tan honrado 
Que «e ha atrevido á venir 
Al real de su contrario. 
Repórtate , Gonzalo Arias • 
Repórtate, Arias Gonzalo.— 
£1 viejo que ya tenia 
El corazón desfogado, 
.Conoció haber emprendido 
Un hecho muy temerario ; 
JDesto y del valor de Ordoiiez 
Viéndose tan obligado , 
Proiesando su amistad 
Le pide la amiga mano, 
bióla don Di^o de Lara 



Con un semblante gaBardo , 

Y tras 'darla, el uno al otro 
Enreda y cruza los brazos. 
Celebran las amistades 
Todos y el Cid castellano, 

Y con esto dio la vuelta 
A Zamora Arias Gonzalo. 

%.-^f Anónimo, J (36) 

Sembrado está el duro suelo 
De la sangre zamorana 
De los tres hijos queridos 
Del buen viejo Gonzalo Arias : 
Sembrado está el duro suelo 
De las piezas de las armas , 

Y del batir de los golpes 
Surcada la empalizada. 
Rodrigo Arias queda muerto 
En medio de la estacada , 

Y su caballo á don Diego 
Sacó fuera de la raya , 

Y aim el animoso OrdoSez 
Volver quiere á la batalla 
Para lidiar con los dos 

Que por vencer le quedaban. 
£1 vicijo Arias armado 
Furioso empuña la lanza « 
Que quiere vengar con ella 
Tanta sangre derramada. 
Con la voz ronca y horrible 
Por medio de todos pasa , 

Y al matador de sus hijos 
Dice airado estas palabras : 

- Pues la sangre , ardiente joven , 
Crudo lobo , no te harta , 
Mata tu sed con la mia , 
De un viejo que te desama 
Que yo bebere la tuya 
Con que mitigue mi saña , 

Y acompañaré mis hijos 
En la muerte por su* patria. 

XX. - (An^mmoJ 

Por aquel postigo viejo, 
Que nunca fuera cerrado, 
Yí venir pendón bermejo 
Con trecientos de á caballo : 
En medio de los trecientos 
Viene un monumento armado , 

Y dentro del monumento 
Viene un ataúd de palo , 

Y dentro del ataúd 
Venia un cuerpo finado 
Qu*era el de Fernando D'arjas , 
El hijo do Arias Gonzalo. 
Llorábanle cien doncellas , 
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Todas cienCo hijasdalgo« 
Todas eran sus paríentas 
Ed tercero y coarto grado. 
Las unas le dicen primo , 
Otras le llaman hermano , 
Las otras decían tío. 
Otras lo llaman cuñado • 
Sobre todas lo lloraba 
Aauesa Urraca Ifernando. 
¡ I cuan bien que las consuela 
Ese viejo Arias Gonzalo ! 
-¿Poitiné lloráis, mis doncellas ? 



I Porqué hacéis tan gmnde llanto ? 

No lloréis así, señoras. 

Que no es para llorallo , 

Que sí un hijo me han muerto 

Aquí me quedaban «uatro ; 

No murió por las tabernas 

Ni á las tablas jugando. 

Mas murió sobre Zamora 

Vuestra honra bien guardando : 

Murió como caballero 

Con sus armas peleando. 
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u^( Ánánmo.) (37) 

Doña Urraca , aquesa infanta , 
Men^geros ha enviado 
Que vayan con las sus cartas 
A don Alfonso su hermano , 
El cual estaba en Toledo 
Del rey moro acompañado. 
Toman caballos y postas 
Los mas ligeros y flacos • 
Caminan días y noches 
Con camino apresurado ; 
Llegaron preste á Toledo, 
En un lufl[ar muy poblado , 
Olías había por nombre , 
Olías el saqueado , 
Toparon á Peranzures , 
Un caballero afamado 
Que en libertar á su rey 
Mucho tiempo ha trabajado : 
Llamara los mensageros 
En un lugar apartado , 
Cortáralcs las cabezas , 
Las cartas les ha tomado , 
Fuérase para Toledo 
Sin á nadie haber topado : 
Fuese para don Alfonso 
Que del era muy amado , 
Contóle toda ja muerte 



Que fué dada al rey don Saneho 9 

Y como por él venían 
Para dalljo su reinado ; 
Que lo tuviese secreto 

Porque al rey parle no ha dado. 

Respondió él rey ^ue sí haría, 

Que no tuviese cuidado. 

Fuérase el rey don Alfonso , 

Cuando deste se ha apartado , 

A ese rey Alimaimon, 

Que á Toledo habla tomado ; 

Di jóle secretamente 

Todo lo que había pasado , 

Porque siempre don Alfonso 

Fué discreto y avisado , 

Y pensó Que si estas nuevas . 
De otro el rey fuese informado , 
Que no le vendría bien , 

Sino mocho mal y daño. 
Pero respondióle el rey 
Con gran placer que ha tomado : 
^-Yo te doy mi fe y palabra 
Que tu Dios te ha consejado, 
Poraue tengo en los camines 
Mucha gente de caballo 
Que te guarden las salidas 

Y las entradas y pasos : 
Si salieras sin hcencia 
Tú fueras de5j[>edazado » 
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Mas pues cves-ftí tan , 
Galardón te aaié dada. — • 
Sentáronse efDvaa me» 
T el ajtdret Imq tomado: 
Juega tanto don AMonao 
Qoe el le^ éataba enafado , 
Tres vece» le dijo: — Vete ^ 
Vete V .salle dal palacio. — 
Don Alfonso mof contenta 
Fuese á lo cas» de grail» , 
Foése con él ^nranzuie», 
Qoe deslo moalio se ba Itolgaéa • 
Toma sogas y maroaias 
Por saWar del tamro abajo v ' 

Afuera cabaNof tienen , 
Todos e^án eh él campo* 
Sálense á la media odohe 
Qoe está lodo asosegado V 
Cobiepto eon la» estrellaa 
T con la lona altmsbrada. 
Bajan por Sant A^pistín , 
l-n monasterio cercado'» : > ^ 

Cerca está da la ribera * 
Be ahuese rio de Tajo , 
Sálense hacia la vega 
T en d camino han entrado ; ' 
No paran noche nr día , 
Porque Jio hayan <de alcansallos : 
Llegan muy pf^sto á Zamora 
Que es pnabl» nfoy Men eereado/ 
Sos Tasallos lo reciben , . ^ 

Aunque no le habían Jarato. - ' ' 
HaUandor está can so h«fmafia 
De la maerte de sa hennanD , ' ' 
Cuando salió nn caballero • '■ 
Que Ruy Díaz es Uaasado : ^ 

Este nunca había querido ■ 
A su rey besar la mano , ' 
Hasta que por Juramento 
Pruebe ser libi-e y salvado 
De la muerte qnc^ ttí& dtfda 
A so hermano el rey don Sandro , 
Porque nadie de los isuyos 
Nunca en esto ha sido osado • ' * 
De tomar lal juramento ' 

Sino el Cid , ifae ea rony bbnrad^. 
En esto respondió el vev , " '- 
Bien oiréis lo qoe ha lMi4dadot' 
^ ¿ Cuál causa « vaaRllos mfio^ ,> 
Cual es la causa y pecado '- ' 
'^le solo Roy Diaz^ieda • • 
le no me hasa la mono f * 
To nempre la hioe^honra* ■ • 
Como mi padre ha mándamlo , - 
Siempaele •héco.nwrceden ♦ ■ 
De lodos es-Mfiaprtt'adfl^'-^ ' <' 
AlU respondiera el Cid- 
Con semüaote meMirado i 
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— Don Alfonso, d6n Alfonso t 
Por fuerza tenéis vasallos , 
Que todos tienen sospecha 
Qoe vos solo sois culpado 

De la muerte que fué dada 

A vuestro finrmano en el campo 

Y cualquier que me quisiere 
Por caatino y por vasallo 
Pagarámc muy buen sueldo, 

Y sino soy libertado , 

Que ser siervo de traidores 

No me cumple ni es mi grada : 

Vos hareb el juramento 

Que todos han demandado. -* 

Mucho se holgó el rey 

De lo que el Gd bn hablado : 

— Dios os ponga en Imnra , el 
En gran honra y gran estado. 
Ruego á la Virgen MaHa 

Y á sa Bífo nwy amado 
Que muriese por tal muerte 
Como murió el rey don Sancho 
Si fui en dicho ni en hecho 

De la muerte de mi hermano t 
Aunque como sabéis todos 
Me tuvo el reino fornido : 
Por tanto os ruego, sefiores, 
• Como amigos y vasallos , 
Que deis. orden y manera 
Como dc^to sea librado. -- 
Allí respondieran todos 
Sus vasallos y criados: 

— Este jiiratfiemto , el rey , 
En Burgos debreis jnrario , 
En Santa AgUf'da la Iglesia 
Do juran los hijosdalgo , 
Vos y doce caballeros 

De los vuestros toledanos; — 
Él fué desto muy contento; 

Y luego lo hiice de grado. 

En Santa Águeda dé Búr^ ' 
Estaba el rey asentado 
Cuando se llegó el Cid 
Con un libro en la sn mano , 
En que están los evangelios 

Y un crucil^o pintado : 
Comienza desta mancnr, 
Desta manera'- ha hablado : 

— Todos venís con d rey 
Porque jure y sea librado : 
Sí cualqñierif de vosotros 
En aquestd habéis estado , 
O si vos , rey don Alfbnsb , 

De cruel muerte seáis mat|idos. 

— Amen , amen , dijo el rey « 
Que de tnt ho soy culpado; •*• 
Los sus vasallos entonces ' ' 
Las llaves le hftn eAtrñnkdb ; 
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Alfáranlo por so rey,, 
Todos le besan las mai^ i 
A todos hace mercedes , 
De todos es may amado. 

En Toledo estaba Alfonso » 
Que non cuidaba reinar, 
I>esterrárale don 8ancho 
Por su reine lé quitar. 
Dofia Uiraca á don Alfonso 
Mensajero fué á enviar » 
Las nuevas que le traian 
A él gran placer le dan. 

— Rey Alfonso , rey Alfonso « 
Qoe te envian á llamar ; 
Castellanos y leoneses 

Por rey aliado te han 
Por la muerte de don Sancho 
Que Vellido fué á matar : 
Solo entre todos Rodrigo « 
Qae no te quiere acetar, 
Porque amaba mucho al rey 
Quiere que hayas de Jurar 
Que en la sn muerte , setor , 
No tuviste que culpar. 

— Bien veníais, los mensageras. 
Secretos queráis estar. 

Que si el rey moro lo sabe 
El aquí nos detendrá.^ 
El conde don Peranzures 
Un consejo le fué á dar , 
Que caballos bien herrados 
Al reyes habian de herrar. 
Descuélganse por el muro, 
Sálense de la ciudad , 
Fueron í dar á Castilla 
Do esperándolos están» 
Al rey le besan la mano, 
£1 Cid no quiero besar , 
Sus parientes castellanos 
Todos Juntado se han. . 
—Heredero sois, Alfonso, ■ 
Nadie os lo puede negar • 
Pero si os place , aeñoi , 
Non vos debe de pesar 
Qoe nos fagáis juramento 
Cual vos lo auiercn tomar.. 
Vos y doce oe los Tuesos, 
Los que vos queráis nombrar , 
De que en la muerte del rey 
Non tenedes que culpar* 
• - Pláceme , los castellanos. 
Todo os lo quiero otorgar. *- 
£u Santa Oadea de Burgos 
Allí el rey se va á jurar , 
Rodrigo tppnó U jura 



G4BAIX9RESCO0 

) Sin un piinCo Mts tednr « 
Y en un cerrojí^ bendito 
Le comienza á conlnrar : 
-Don Alfonso, y los leeoeses. 
Venios vos á salvar 
Que en la muerte de don Sanche 
Non tuvisteis que eulpar , 
Ni tampoco della os plii|o , 
Ni áella disteis In^r: 
Mala muerte hayáis, AlCenso, 
Sí non dijerdes verdad , 
Villanos sean en ella 
Non íidalgos de solar. 
Que non sean castellanos 
Por mas deshonra too dar. 
Sino de AsturíM de Oviedo 
Que non vos tengan piedad. 

— Amen , amen , dijo el rey , 

?ue non fiií en tal maldadL -«• 
res veces tomé U Jora , 
Tantas le va á piegnntar. 
El rey viénclose afincado, 
Contra el Cid se fué á airar : 

— Mucho me afincáis , Rodrigo , 
En lo que no hajr que dodar , 
Cras beearme he» k mano 
Si a^ora me hacéis Jorw. 

— Si seSor, dijera el Cid, 
Si el sueldo me habéis de dar 
Que en la tierra de otroe roye» 
A fijosdalgos les dan ; 
Goyo vasallo yo fuera 
También aie la ha de pagar , 
Si vos dármelo quisiéredes 
A mi placer me vendrá. -^ 
£1 rey por tales razones 
Contra el Cid se fué á enejar , 
Siempre desde allí adelante 
Gran tiempo le quiso mal. 

la. — fAmMmo.) 

Hizo hacer al rey Alfonso 
El Cid un solemne joro 
Delante de muchos lonndes ' 
Que se hallaron en llárgosL 
Mandó aue eon él viniesen 
Doce cabaUeroi suyos 
Para que con él Jurasen 
Cada cual uno por uno 
En la muerta de don Sancho 
Que lo mataron seguro 
En el cerno de Zamora 
A tracioii y Junto al nmrtK 
T cuando en el templo aaata 
Estuvieron ledo» juntes * 
Levantóse del eseafio 
£1 Cid , y aq^iesto propwia^ 
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^ Por «qíMBta santa casa 
Donde estamos «nde ayoso , 
Que digades la verdad 
De aquesto que vos pregunto. 
Sí vos , rey , fuisteis la causa , 
O de los- vnesoi alguno , 
En la muerte de don Sancho i 
Hayáis la. muerte que él hobd. - 
Todos dijeron : Amen ; 
Mas el rey quedó confuso , 
Pero por cumplir el voto , 
Respondió : —Lo mesmo juro. — 
Fincó la rodilla en tierra 
Por facer la corte ayuso , 
£1 Cid ffelante de todos 
Al rey le faMa sesudo : 

— Si ayer non vos besé matio , 
Mi rey , á ello fui tonudo , 
Mas agora ves la beso 

Con iodo mi grado y gusto. 
En eito que aqní he Tablado 
No os he fecho agravio alguno , 
Que esto debiera al rey Sandio 
Como leal vasallo suyo , 

Y sí aquesto non ficiera 
Yo quedara por peijuro , 
Et non por buen caballero 
Me tuviera todo el vulgo. 

IV. - fAnánimo.J (38) 

En Santa Acnieda de Burgos 
Do Juran los hijosdalgo , 
Le tomaban jura á Alfonso 
Por la muerte de su hermano. 
Tomábasela el buen Cid , 
Ese buen Cid castellano , 
Sobre un cerrojo de (Ierro 

Y una ballesta de palo , 
r con unos evangelos 

Y un crucifijo en la mano. 
I.as palabras son tan fuertes , 
Que al buen rey ponen espanto 

— Villanos mátente , Alfonso , 
Villanos* que no fídalgos, 

De las Asturias de Ov¡e<lo 
Que no sean castellanos ; 
Mátente con aguijadas 
No con lanzas ni con dardos , 
Con cochillos cachicuemoá 
No con puñales dorados , 
Abarcas traigan calzadas 
Que no zapatos con lazo , 
Capas traigan aguadoras 
No de contray ni frisado , 
Con camisones de «stopa 
No de holanda , ni labrados , 
Labalguen en sendas borras 



Que no en triulas ni eil caballos, 

Frenos Iraigan de cordel 

Que no cueros fogueados , 

Mátente por las aradas 

Que no en villas ni en poblado , 

Saqueóle el corazón vivo 

Por el siniestro costado , 

Si no dices la verdad 

De lo que eres preguntado , 

Sobre sí fuiste ó no 

En la muerte de tu hermano. -< 

Las juras eran tan fuertes 

Quo el rey no las ha otorgado : 

Allí habló un caballero 

Que del rey es mas privado : 

— Haced la jora , buen rey , 
No tengáis deso cuidado , 
Que nunca fué rey traidor, 
Ni papa descomulgado. ^ 
Jurado habia el buen rey 
Que en tal nunca fué hallado ; 
Pero también dijo presto 
Malamente y enojado : 

— May malme conjuras , Cid , • 
Gd , muy mal me has conjurado, 
Porque hoy le tomas la jura 

A quien has de besar mano. 
Vete de mis tierras , Cid , 
Mal caballero probado , 

Y no vengas mas á ellas 
Dende este día en un año. 

— Pláceme , dijo el buen Cid , 
Pláceme , dijo , de grailo , 

Por ser la primera cosa 
Que mandas en tu reinado : - 
Por un año me destierras , 
Yo me destierro por ciíatro. — 
Ya se parlia el buen Cid 
A su destierro de grado 
Con trecientos caballeros , 
Tollos eran hijosdalgo , 
Tollos son hombres mancebos , 
Ninguno allí no habia cano. 
Todos llevan lanza en puño 
Con el fierro acicalado , 

Y llevan sendas adargas 
Con borlas de colorado , 

Y no le faltó al buen Cid 
Adonde asentar su campo. 

V. - fAnánimoJ 

Fincad ende mas sesudo • 
Don Rodrigo , con vos fablo , 
Catad que soy vuestro ley 
Magtier que no esté jurado , 

Y este ceiTojo de hierro 

Y esta ballesta de palo , 
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Como Cacan en mi Jora 
Fincan también en iqi agravio. 
Yo fago testigo á Dios 
Y á nuestro patrón Santiago « 
Que non tie sido traidor 
En la muerte de don Sancha 
>íon mostréis con ser sanado 
Ser , Rodrigo , apasionado^ 
Que maguer que ha> a razón 
Se ha de humillar el vasalla 
Si con las -hueles, Rodrigo ^ 
Fincados sañudo y bravo , 
Sed con losveyes humilde^ ; 
T seréis mas estimada 
Non eclipséis con la lengua 
I^s fechos de wuestros mioa, 
Que «1 fabiar sin ocasión 
£s de homes^feroinados. 
Bien se me lembra del tiempo 
Que como noble soldado 
Habeisaervído en las lides 
A mi padre «don Femando* 
Mas non vos<ensoberbczcan 
Los tríuiifos -que heis alcanzado^ 
Que es la jactancia un borrón 
Que honra fechos fnuy claros. 
Decis que si parte he sido 
£n la jnuerte de mi heimano 
>Que me den villanos muerte, 
Fablais bien , serán villanos^ 
Non fincará contra rey 
Ningún vasallo fidalgo ; 
'Que un fidalgo nunca emprende 
Facer tal doMguísada— 
Esto dijo tdon Alfonso 
Teniendo puesta la mano 
Sobre un cerrojo de hierro 
tlf una ballesta de pala 

«L — fAnáninuLj 

Por la «iuerte4]ue le «dieron 
En Zamora al rey don Sancho 
Han jurado al rey Alfonso 
Los hombres buenos y honrados 
Castellanos y leoneses, 
Con ^allesos y asturianos. 
£1 Cid rehusa la Jura 
Y así el buen rev le ha fáblado j 
—Decid, ¿poiqu¿ non queréis. 
Buen Cid, besarme la mano 
Pues que lo han hecho los grandes 
Cuantos hay en.mi reinado t— 
£1 Cid respondió:— Señor, 
Ficiéralo de buen grado, 
Si no fuera portel vulgo 
Que gran sospecha ha tomado 
(}ue por vuestra .orden y mía 
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A traición murió don Sandia 
Para qu^ mejor se entienda 
La verdad y lo contrario. 
Es bien que fagáis la jura - 
En uii aliar consagrado 
De oue nunca hubiste paute 
En fecho tan /eo y malo.— 
£1 rey áué contento d^o , 

Y en un altar oonsagrado 
Ambas las «dos atatM» puso 
S€S)re un evangelio sañ&o^ 
Diciendo non haber parte 

£n la muerte de so hermana 
£1 Cid tres voces repite , 
Por lo que el rey.enojado 
Le dijo :— Basta que hagáis 
Lo justo jr no demasiado^ 
Pero yo juno y prometo 
Que presto me luiga vengada 
— Buen rey^ faced vuestra 9usa« 
Respondió él Cid sosegado, 
Que yo tengo hecho mi oficio 
Como «caballero honrado. 

ivi. '^fSepÁUeda.f 

Ese buen Cid Campeador 
Ya se parte ^Castilla : 
Por mando dd jey Alfonso 
Lleva su roensagería 
A Almucaiiis, ese moro. 
Rey de Córdoba y Sevilla^ 
Para que -le den las parias 
Pasadas que le^lebía. . 
En Sevilla estaba el Cid 
Faciendo á lo que venia. 
Mudafar, rey de Granada^ 
A Almucanis mal qoeria^ 
Caballeros castellanos 
Mudafar consigo haliia. 
Son de los -roas estimados 
Que había dentro en Castilla-: 
Don (jarcia Ordeño el uno 
Que conde todos decian, 
Fernán .Sánchez era el otro<. 
Yerno delj^v don García • 

Y Lope Sánchez so hermano 
Estatuí en su compañía , 

Y otro caballero honrada* 
Diego Pérez se decia : 
£Uos con grandes poderes 
Con el Mudafar venían 
Contra Almucanis., el rey 
Que pechero es de Castilla. 
£1 Cid cuando aquesto supo 
Mucho pesado le había., 
£nnárales sos cartas 

Y en ellas así decia : 
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« Que nMi yeogm con «a gente 
« Contra .el reino de Serilla , 
« Que es pechero «I rey Alfonse 
« Con quien amistad tenia : 
« Y si lo quieren facer * 
«Que su rey ayudaría 
«A Almucanis sn vasatlo y 
« Que otra cosa no pedía. » 
Recibido han las cartas , 
Mas en nada las tefiian : 
Entran en tierras áe\ rey , 
Del rey moro de Sevilla , 
Quemando van y estragando 
Fasta Cabra aquesa villa. 
El Cid cuando aquesto 8ajM> 
Contra ellos se partía : 
Moros llevaba consigo « 
Cristianos los que podhi. 
las huestes se habían Juntado , 
£1 Gd mataba y hería : 
Muy reñida es la batalla ^ 
Durado ha casi on dia , 
Fasta que venciera d D'4 

Y en huida los ponía. 
A caballeros cristianos 

£1 buen Cid muebos prendía ^ 
De moros non había cuenta 
Los que cautivado había. 
Tres días tuviera presos 
Los crisUanos -que vencía ; 
Volvióse «con grandespqio 
A SeviHa do ])artía t 
Almucanis dio las parias 

Y á Castilla se volvía. 
Mocho plugo al rey Alfonso 
De lo que el Cid fecho había ^ 
Yode aquel dia adelante 

Al Cid VumpMdoT decían. 

Tin- — f AnMmo, J 

Fablando estaba en él daoslro 
De San Pedro de Cavdeña 
El buen rey Alfonso al Cid<, 
Después de misa, una fiesta': 
Trataban ^e las conquistas 
De las mal perdidas tierras 
Por pecados de Bíodrigo 
Que amor «disculpa y eondena. 
Propuso el buen jey al Cid 
El ir á ^anar á Cuenca ^ 

Y Rodrigo tmesutado 
Le dice deata maneta*: 

— Nuevo sois,, el rey Alfonso « 
Huevo rey -sois en la tierra , 
Antes que á gnerras vayades 
Sosesad las vnesas tierra». 
JdQchos daños han venido 



Por los reyes -que se avseiilan « 
Que apenas han cal .'ntado 
I^ corona en la cabeza : ' 

Y vos po estáis muy seguro 
De la caluRinia propuesta 
En la muerto de don Sancho 
Sobre Zamora la \lcja , 

Que aan hay sanaire -de Vellido , 
Maguer que en fídaígas venas , 

Y ¿I que izo a^uel venablo 
Sí le ipagan foca treinta. — 
Bermudo en lugar del rey 
Dice al €i4 ¿ — l$í vos a<pie)}an 
El cansancio ée las lides 

O el deseo de Amena , 
Id vos á Vivar , Itoddgo^ 

Y dejadle al rey Ja «mpresa^ 
Que bornes tiene tan fidalgos 
Que non volverán «ín ella. 

— ¿-Quien ves mete ^ dijo el Cid « 
En el consejo 4e ¡guerra , 
Fraile honrado^ é vos agora 
La vuesa cogulla puesta ? 
Subidvos á la tribuna 

Y rogad Á Dios que venzan^ 
Que non unciera Josué 

Si Moisés non lo fletera. 
Llevad vos la capa al coro. 
Yo el pendón á las fronteras, 

Y el rey -sosiegue su casa 
Antes que busque la agena , 
Que non me farán .'CdWarde 
El mi amor, ni la mÍ4{oc$a., 
Que mas trsíígo siempre *al laéo 
A Tizona , que á f ímemL 

— Home ^y , dl}o Bermudo , 
Que antes que entrara en la regla , 
Sí non vencí rejes moros , 
Engendré quien" los v^mciera ; 

Y agora en vez de cogulla , 
Cuando la ocasión se -oísezrjí , 
Me calaré la celada 

Y pSndré ai eaballo espuelas. 

— Para fugir^ d8o el Cid, 
Podrá ser , padre , que sea , 
Que mas xle aceite que sangra 
Manchado -el hábito muestra. 

— Calledes, le d^o el rey , 

En mal hora . que «no en buena ; 
Acordársevos debia 
De la jura y la ballesta. 
Cosas tenedes, el Cid, 
Que farán fablar las piedras^ 
Pues por cualquier niñería 
Fac^ campaña la iglesia. -* 
Pasaba el oonde de Oñate 
Que llevábala so dnefia, 
Y el rey por facer mesura 
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Acompáñela á -la pueHa. 

IX .^(Anónimo.) 

Si atendéis que de los brazos 
Yos alce ; atended príiuero 
Si no es bien que con los idíob 
Cuide subirvos al cielo : 
Bien estáis afínojado . 
Que es pavor veros enh'esto » 
Que asiento es asaz debido 
£1 suelo de los soberbios: 
Descubierto estáis Biejor 
Después que se han descubierto 
De vuesas altanerías 
I.OS mal guisados escesos. 
¡. En que os babeis empachado 
Que dehde el pasado invierno 
Non vos han visto en las cortes. 
Puesto que cortes se han (echo T 
1 l^orque , siendo cortesano • 
Traéis la barba y cabello 
Descompuesto y desviada 
Como los padres del yermo 7 
Pues aunque vos lo pregunto 
Asaz qué bien os entiendo , 
Bien conozco vuesas mañas 

V el semblante falas;üeño ; 
Querréis deeir que cuidando 
En mis tierras y pertrechos 
Non cuidados de alinar.vos 
La barba y cabello luengo, 
Al de Alcalá contrallasteis 
Mis tr^ua;}, paz y concierto» 
Bien como si el querer mío 
Tuviérades por muy vueso. 

A los fronterizos moros 

Diz que tenéis por tap vuesos 

Que os adoran como á Dios ; 

¡Grandes algos habréis dellos ! 

Cuando en mi jora os hallasteis , 

Después del Iriste socpso 

Del rey don Sancho mi hermano 

Por Vellido traidor muerto » 

Todos besaron mi mano 

V por pey me obedecieron , 
Solo vos me contrallasteis 
Tomándome Juramento : 
En Santa Gadea lo fice 
Sobre los cuatro evangelios « 

V en el ballestón dorado 
Teniendo el cuadriHo al pecho. 
Matáradesó Vellido 

Si fíciérais eomo bueno • 
Que no luí faltado quien dijo 
Qne tn visteis asaz tiempo : 
F^ta el muro le sacuisteis t 

V al entrar la puerta dentro 



Bien carea estaba quien dtjo 

?ue non osasteis de miedo: 
nanea fueron las míoa 
Tan astutos y mafteraa 
Que cuidasen qua dan Sancho 
Muriese por mis conat^oa. 
Alunó ponqué á Dios le plugo 
En su Juicio seeroto , 
Quizá porque de mí padre 
Quebrantó sos auuidamientos. 
Por estos desaguisados. . 
Desavenencias y tuertos • 
Con título de enemigo 
De mis reinos vos destierro. 
Yo tendré vuosos condados 
Fasta saber por entero. 
Con acuerdo de los miost 
Si confiscárvoalos puado. 
Non repüqoedes pala!Ya, 
Que vos Juro por san Pedro 

Y por san Millan bendito 
Qne vos enforcaré luego. — - 
Estas palabras le dijo 

El rey don Alfonso «.'I Sest»» 

Inducido de traidores « 

Al Cid • lumor <ie sos reíaos. 

Téngovos de replicar 

Y de contrallarvos tengo t 

Que no han pavor los valientes 
Ni los non culpados miedo. 
Sí fínca muerta la honra 
A manos de los denuestos » 
Menos mal será enforcarme 

?ue el mal «¡ue me habedes (echo. 
o seré en tierra homildoso 
A guisa de vueso siervo. 
Que teniendo loa mis iiraioa 
Cuido alzarme stn los vuesos. 
Cúbranse y non vos acaten 
Los ociosos falagüeftos , 
Que maguer yo non lo soy 
Me puedo cubrir primero. 
Dos vegadas hulio cortes 
Desde a n laño por invierno. 
Diz que por la pro común , 
O por los vaesos provechos: 
Vos en León las ücisteis, 
Pero yo en los campos yermos 
Faciendo las mias , deslice 
Del contrarío los pertrechos. 
I^ fecho en Alcalá vedes. 
Non lo que Oce primero , 

Y es mal juzgador quien Juzga 
Sin Botar todo el proceso. 
Folgá que el moro de allende 
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Respete wi^ktíMi.bamoé^ 
Que sí non na Im respeta 
Non TOfl gaerdwá respelo. 
Aa»»e semejiis i»laado. 
Porque de lieoipo taa luenge 
De apretarfosen la Jora 
Vos duele el enoeiaúeato : 
Mentirá el que rae aehacara 
Del traidor Dolfos el tuerto , 
Pues sabedes lo que fttó 

Y lo que ficé en el reto ; 
Ademad que am espuelas 
Cabalgué entonces por yeiro > 
Tencen pesadas falsías 

▲1 noble y sencillo pecho. 
T pues gasté Mis haberes 
En prca del servklo irueso ^ 

Y de lo que hube ganado 
Vos fice sefior y duefio , 
Non me lo confiscarodes 
Vos « ni vuesos consederos , 
Que mal podredes tollorme 
La facirada que non tengo. 
De hoy mas seré lieendwo , 
Puea hoy de tos me desUerro , 

Y de hoy pare raí me gano , 
Pues hoy para vos me pierdo. -^ 
Estas palabras dec'a 

El noble Cid » respondiendo 

A las quereliás injustas 

Del rey don AlfoiMo el Sesto. 

Del rey Alfonso se queja 
Ek boeii Cid oaslellano . 
Por la iiuasta paga y premio 
Que á soslservicíos ha dado. 
Dice entre airado y furioso , 
El rostro triste y turbado: 
— No te llamo , rey , hi|osto , 
Porque ftl ñn soy tu vasallo , 
Ni porque me desterraste 
De tu reino y ifti condado » 
SoSo porque rae perdí 
En hacer tu gusto y grado. 
Mal quisto estoy con el mundo 
Por acrecentar tu estado, 
Y- por suplir tus flaqueías. 
Dicen que robo y que mato 
fiaos falsos consejeros 
Que te están aconsejando , 
Corderos en la apariencia , 
Y lobos en los estragos. 
¡Oh euán fáe&es te hacen 
Mil diGcultosos casos r 
Que qucíá aid mi presencia 
Rssultarfo en mil dañes ! 



Acuérdate, rey Alfonso, 
Que soy el Cid tu vasallo , 
Mas presto pare servirte 
Que tá para darme el pago 
De mis honrados servielus : 
Aunque tú me has desterrado , 
Movido, según entiendo. 
De que estoy atesorando, 

Y sin mirar que si tengo 
Algo, todo lo he ganailo 

A trueco de* sangre y fueraa, 
De mi cuerpo y de mi braio, 

Y no viviendo en el ocio 
Que hay en tu real palacio. 
Donde se pasan los días 
En hacer grandes estragos, 
No en los moros fronterizos, 
Sino en deshonrar hidalgos. 
No quiero ya los favores, 
Rey , do Codos tos privados , 
Que sin ellos los tendió 

De muchos buenos hidalgos -^ 
Esto decía Rodrigo 
Cuando estaba aparejando 
Iá> necesario y forxoso 
Pare salir desterrado. 

TLii.-^fAnánimo.J 

De palacio sale el Cid 
Sentido de una palabra , 
Que quien palabras no siente 
£1 sentimiento le falta. 
Las manos tuerce furioso , 
Aunque no por castígarias , 
Porque contra su cabeta 
Sus mano» no se levantan. 
Hechos dos Etnas los ojos 
Brotan fuego y vivas llamas , 
Porque en ellos como en lienzo 
Pinta su pasión el alma. 
Erizados los cabellos, 
Revuelta la barba cana , 
Que el tiro de la deshonra 
Descompone barbacanas. 
Paséase sin compás 

Y alterada voz levanta , 
Que el corazón con decir 
Su pesadumbre descansa : 

— Mal fablastes de mí , el rey , 
Con voz muy desentonada ; 
Yo palabra non vos dije , 
Ca por mí mis obras fablan, 

Y fablára mi Tizona 

Por mi honor y por su f^ma, 
Sino que el ser vos quien sois 
La enmudece en la su vaina. 
Vuestra fabhi , rey Alfonso , 
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A iDÍ fama nen lá mfaina «. 
Ca el sepor á m vasallo 
Aunque mas diga D» agravia. 
DesterraíMne de mi tierra t 
Desto non me fisca saña , 
Ca el hombre boeno fidalj^o 
üe tierra agena hace pal na- 
Están mqcbos envidiosos 
Junto á vos de rob fazañas t 
Ca de ordinario la envidia 
A la virtud acompaña. 
Dicen entre jiigVías 
Razones desaguisadas , 

Y poi-que non vomítenles 
Va la píldc^a dorada. 
Mil mentiras falagüeñas , 
Non verdaileSf á vss Cabial» 
Ca nna ycgacfai bregaron 

I^ verdad é la piivanza- 
Non sentiredcs mí roenfua 
Fasta ta primer batalla , 
Ca el bien non es conocidK» 
Fasta que nos face falta.*— • 
Esto dijo el Ci<l Ruy Dias 
Cuando en pabieca cabalga t 

Y hacia Valencia camina* 
Tierra rica t hermosa y llana. 

sin. - fÁmnémo.J 

Grande saña cobré Alfonfo 
Contra el buan Cid castellano » 
porque le t(mi6 la jura 
De la muerte de sn hermano ; 
Encubrió l|t sa enemii^a , 
Aguardó á hacerse vengado. 
El rey moro de Toledo , 
Que Hall Maimón es llamado* 
Del Cid se quejara si rey 
Que en su reino se habia entrada i 

Y hasta dentro de Toleds 
Sos moros ha cautivado : 
Siete mil son los cautives « 
Sin otro mucho ganado. 
Mucho al rey Alfonso pe a » 
Contra el Cid estaba airado 
Mucho mas que antes estaba t 
Con el rey lo hiüiian mezclado 
Por envidia aue le tienen 

I..OS grandes de su reinado. 
Escribióle el rey al Cid 
Que salga de so reinado 
Dentro de los nueve dias t 
Que mas no le da de fUaig^ 
El bufn Cid á sos p«r|enles 
Las cartas )es b^ mostrado , 
Todos se qoekn deí rey 
Pe haberlo tan mal mirado , 



Desterrando mi caballm 
Tan valiente y eslomido , 
Que muy hkast habia servido 
A él • á su padre * y ra ' 
Of récense de ir eon él 
A lo servir mny de grado , 

Y que todos msiíríaá 
Con él juntos en el campo. 
£1 Cid. les agradscki 

La palabra q[iie lo han dado « 

Y otro dia saUó el Cid 

De Vivar , que era su estad» » 
on toda sil compañía 
Con ánimos esforzado»; 
Volvióse . á sus cabaíleros 

Y esto le» está fa blando : 

— Amigos » si á Dios pluguiese 
Que á Castilla nos volvamos , 
Dígovos que tomaremos 
T(áos muy ricos y honrados. 

. uy. - fAnMnuKj 

Obedezco la sentencia , 
Maguer que non soy culpado , 
Pues es justo mande el rey 
Y. que obedezca el vasallo ; 

Y plegué á Nuesa Señora 
Q:ie vos üsgr aventurado , 
Tal que non echedes menos 
La nii espada ni el mi braao» 
Ríen cuido que non vos mueve 
Serves yo d¿agoisado.« 

Sé que envidiosos á veces 
Manchan los pechos fldalgos : 
Moi al fin el tiempo vos iérá UMgo 
Que ellos mugeres son , y yo Roér^. 

Esos bravo» infanzones 
Que comen á vueso lado , 
Consejeros mentirosos , 
Lidiadores en palacio , 
iCómo non vos acorrieron 
Cuando preso vos llevaron » 

Y cnan^lo yo vos quité 

Solo á trece en medio el campo T 

Sinon que á rienda welta 

Fuyeron los amenguados 

Donde mostraron tener 

Lengua asaz y pocas manos : 

Mas al /in d tismpo vos será tesHfo 

Que ellos mugeres scm^y yo ¡Utárígo. 

Membradvos , rey don Alfonso • 
De lo que agora vos fablo 
Vos con saña , yo seswlo , 
Vos venoado y yo agraviado t 
Que yo fago pleitesía 
A san Pedro y á san Pablo 
De mezclar » Dios en ayoso t 



i nSTOIIIGOS. 



109 



lli huella eén k» pi^nog « 

T si Unco yencedor 

Poner á Yoeeo mendado 

Los easUUos y fronteras , 

Pueblos , haberes , vasallos : 

Mas al jünH Iwfnjio tm terá ÍHiigo 

Qui eUoi mm§er€» «on , y jfo Rodfiffo, 



ir. 
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Escocfaó el rey don Alfonso 
Las palabras halagüeñas 
Del Cid en sa despedida 
£aando se poitió ¿ la gnerra t 
I dijo á sus infamones : 
— Hoy. deja noestras banderas 
El home mas animoso 
Qne sangre de moros riega , 
T anmioe paraca osadía 
El laUar con tantas yeras , 
Non fueron atrevimientos 
Sopoesto ^oe lo asemejan. 
Los amoríos del alma 
En d pecho do se encierran 
Leattad y amor, con su rey 
Tienen para hablar licencia. 
Alongado va al destierro , 
T veo que en sa presencia 
Es solo un home el que parte 

Y mil voluntades lleta ; 

T cuido qne un buen guerrero 
Coando de so rey se ausenta 
Reprochado de so corte 
Se ha de tener á la agena. 
Que de un edificio grande 
^ se le rompe una piedra. 
Por solo su desencaje 
Se suele venir á tierra. 
No hay folgarse entre los reyes , 
Que nunca los reyes foelgan 
Cuidando el pro de ris reinos 

Y haciendo en los lueftes guerra. 
Si fldalgos con la espada 

Por su rey en lides entran, 

El rey con espada y alma 

Anda , padece y pelea. 

Gran lidiador es el Gd, 

Fuerte y . noble en gran manera , 

Pero sí no es homildoso ' 

I De Dios y del rey qoé espera ? 

Conviene que el Cid se alongue 

Y dirán en luanes tierras, 
Alfonso face Justicia 

en castigo á nadie escepta. 
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Don Rodrigo de Vivar 



Está con doSa Ifmená 
De so destierro tratando , 
Que sin culpa le destierran. 
£1 rey Alfonso lo manda , 
Sus envidiosos se huelgan , 
Llórale toda Castilla 
Porque huérfana la deja. 
Gran parte de sos haberes 
Ha gastado el C'd en guerra, 
No halla para el camino 
Dinero sobre so hacienda. 
A dm Judíos convida , 

Y sentados á su mesa 
Con amigables caricias 
Mil florines les pidiera. 
Díceles que por seguro 

Dos cofres de plata tengan , 

Y que si dentro de uu año 
No les paga, qne la vendan 

Y cobren la logrería 
Como concertado queda. 
Dióles dos cofres cerrados 
Entrambos llenos de arena , 

Y confiados del Cid 

Dos mil florines le prestan. 
— ¡O necesidad infame, 
A cuantos honrados fuerzas 
A que por salir de tf 
Hagan mil cosas mal hechas ! 
Rey Alfonso . seftor mío, 
A traidores das orejas , 

Y á los fldalgos leales 
Palacios v orejas cierras. 
Mañana saldré de Burgos 
A ganar en las fronteras 
Algún pequeño castillo 
Adonde mis gentes quepan ; 
Mas según son de orgullosos 
Los que llevo en mi defensa , 
Las oóatro partes del mundo 
Tendrán por morada estrecha. 
Estarán mis estandaKes 
Tremolando en las almenas , 
Caballeros agraviados 
Hallarán guarida en ellas ; 

Y por conservar el nombre 

De tus reinos, que es mi tierra, 
Los lugares que ganare 
Serán Castilla la Nueva. 

XVII. — (Anónimo.) 

Ese buen Cid Campeador, 
Que Dios en salud mantenga : 
Faciendo está una vigilia 
En San Pedro de Canleña , 
Que el caballero cristiano 
Con las armas de la iglesia 

22 
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Debe de gaamir sn pecho 
Si quiere vencer la9 gueiTas. . 
Doña Elvira y doua Sol , 
Las sus dos fijas tau Lelkis . 
Acompañan á su madre 
Ofreciendo rica ofrenda. 
Cantada que fué la. misa , 
£1 abad y monges llegan 
A bendecir el pendón , 
Aquel de la cruz bermeja. 
Soltó el manto de los honibros ^ 

Y en cuerpo con armas nuevas « 
Del pendón prendió los cabos , 

Y dcsta suerte dijera : 

— Pendón bendecido y santo, 
Vn castellano te lleva 
Por su rey mal desterrado , 
Bien plañido por su tierra. 
A mentiras de traidores 
Inclinando sus orejas 
Dio su prez y mis fazanas , 
¡ Desdichado del y deltas ! 
Cuando los reyes se pagan 
De falsías halagüeñas , 
Mal parados van los suyos , 
Luens^o mal les viene cerca. 
Rey Alfonso , rey Alfonso , 
Esos cantos de sirena 
Te adormecen iH)r matarte , 
¡ Ay de tí. si no recuerdas ! 
Tu Castilla me vedaste 
Por haber folgado en ella , 
Que soy espanto de ingratos 

Y conmigo non cupieran. 

¡ Plegué á Dios que non se caigan , 
Sin mi brazo , tus almenas ! 
Tú que sientes me baldonas , 
Sin sentir roe lloran ellas. 
Con iodo * por mi lealtad 
Te prometo las tenencias 
Que .en las fronteras ganaren 
Mis lanzas y mis ballestas , 
Que venganza de vasallo 
Contra el rey , traición semeja , 

Y el sufrir los tuertos suyos 
Es señal de sangi-e buena. — 
Esta joi*a dijo el Cid , 

Y luego á doña Jimena 

Y á sus dos fijas abraza : 
Mudas y en llanto las deja. 

xviii. — fAnánimo.J 

Estando cumpliendo el Cid 
El destierro en que yacía. 
Aquel ¿quien don Alfonso 
Mandó salir de Castilla : 
Por siniesti'as relaeione» 



Que envídwsoslieolio habínn 

Contra el Cid , cosa ordinaria - »' 

Su propicia suerte víala , 

Por que siempre al semcjanle 

Cuyas hazañas se estiman 

íje nacen fieros contrarios 

Del efecto dellas mismas , 
^ Viendo que en él y no en ellos 
' Con razón ponen la vista , 

Y que escurcce sus nombras 
El que ayior no le tenia , 
Como si de sus principios 
No se tuviese noticia 

De que fueron adquhidot 
Destas tres por una via*, i 

O por privanza con reyes, • - 
O por letras, ó malicia , 

Y que al que hoy da Au valor nombre 
Verle ensalzado te admiran 

Sin porque , pues no es ventaja - 
La antigüedad de algún dio , 

Y deben .de presumir 

Que es de sangre ilustre y limpia , 
Porque la que no lo es 
Nobles acciones no cría. 
£1 sugeto valeroso 
Es parage de la invidia 
Do hacen presa las lenguas 
Por mil diferentes vias , 
Que como ven que á la fama 
Con jsus hazañas obligan , 

Y las inútiles suyas 
Hacen el fin con sus vidas , 
Procuran que las abenas 
No se celebren y digan , 
Que las ignoren los reyes 
Pretendiendo con malicia , 
Queriendo tragarlo todo 
Estas inmundas arpías. 
Digo pues, que como el Cid 
Con la paz no se entendía , 

Y en los peligros mayorua 
Puesta llevase la mira , 
Cercó A Alcocer que de moros 
Era una fuerza escogida 

Y la de mas importancia 
En las parles fronterizas ; 
Pero no podiendo entraría 
Con ásperas baterías , 
Eclió mano de la índostría , 
Que no es de menos estima 
Que el valor y fortaleza 

Ni de mener gloria digna , 
Cosa loable en la guen*a , 
Codiciada y permitida. 
Hizo pues para cebarlos 
Que con su gente huía, 

Y que levantaba el cerc# 
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Por hambre , sed i y fatigas. 
Deéáiidose smchas tiencta»: 
Con preseas varias, ricas y 
Porque el co(]icioso moro 
Salga y el alcance 8if¡|a , 
Trayendo para robarlas 
llenos orden con mas prisa « • 
ü'^jando'la fuerza -sola - 
Sin quien la entrada resista? 

Y fué así * qae como Tíesen. 
Ja repentina- huida , 
Desamparande el castillo 

£n su sefoimiento tiran. 
Pero á pequeña distancia 
Vuelve, con suerte pi*opieia 
El fani096 de Vivar 
Que una gruesa' lanza cimbra'. 

Y en el bravo sarraceno. 
Haciendo sangrienta 'riza , 
Sin aveninrar soldado 
Entró la fueiza y la villa. 

ux* •*- C Anónimo. J (39) 
' • • . 
Por aqeesse rey Alfonso 
El buen Cid m deslerrade , 
Caballeros van con él, 
Treeientos son iijosdalfl^o. 
Sanó el buen Cid á Álooeer, 
Ese castillo nombrado, 
lios moros en él lo cercan 
Con todos sus állesadof. - 
No salen á la batalla 
Por ser iHuchos los pagano*; 
Aquesse buen Alvar i^ñez , 
Qae de llinaya es llamado , 
A las campanas del Cid 
Ansi les está fablando : 
— Amigos f salidds somos - - 
De León , esse ceynado , 
Ho tenemos noeslrás tíernas, 
Masta aquf somos- llegados, 
Denester es el esfuerzo 
De que sois :t(m abastados ; 
Que á non lidiar con los «míos 
Gomends paa' tnal ganaflo. 
A ellos salgamos luego > . 
Firámoslos denodados , 
Que ansí ganaron la honra 
Ixw nueasos aatepasadosL *^ 
El Cidladieec-Minaya 
Vos fablab como osforiado^ 
T como buen 'Caballero 
Que lo sois V y HÉty honrado* 
Mostráis hiHk que dsscemldis 
De buen linage estimado , • 

T qne non perdieron hoiu*a , .' 
Antes sen|MDO lA blm^gaanda^ ' 
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T non temieron la mberte 
Ni sufrir cualquier trabajo 
Porque ella fuese adelante , 
De quion vos tomáis dechado. •*-* 

Y luego á Pedro» Dormudez 
La su seña le había dado : 
DÍJol©: — Pedro Berraudez, 
Sois muy bueno y csforzafdo , 
Por esso vos doy mi seña 
Como á noble íijodalj^o , 

No aguijéis con ella mucho 
Hasta ver el mi mandado. — 
Respondió Pedro Bcrmudez : 

— Yo 09 juro , buen Cüd honrado 
Por Dios trino verdadero 

Y el apóslot Santiago , 
De la poner hoy en parte 
Do jamas hubiera entrado , 

Y que ella gatie jnas honra» 
O morir como íidalgo. — 

Y con muy crecido esfuerzo 
Dio de espuelas al caballo , 
Hirió por medio los meros, ' 
Por medio del los fué en salve ;> ' 
El Cid también los íirió > 

Y el campo les ha ganado. 

t\, - f Anónimo. J 

r ... I 

Ya que acabó la vigilia ' 
Aquel noble Cid honrado 

Y dejó á doña Jimena 

Y á sus dos fijas llorando, 
A la vista de San Pedro 
En un espacioso 1lauo 
Dijo con gran<le denuedo * 
A los que le están mirando: 

— Quinientos fidalgos seis 
Los que me heis acompasado , 
A quien no diré lo mucho 
Que os Obliga el ser 'fldalgos ', ' 
Pero pues que- me destíerra ' 
£1 rey por injosfos casos , 
Faced ouenta,'mis amigos, ' ' 
Que todos vals desterrados 4 

Y q«o>han do ttiuirdar mi honra 
Vueso valor v nii brazo . 
Que aunque ¿I ha' sido injusto- 
Ko lo han de ser sos vasallos , 
Antes derramar la 'saos^re 
Por vencer á los contrarios. <-*' 
Todos reoponden : -^ BuenOd,' 
Vueso hablar es^ eseusado". ■ ^ 
Pues basta ^o nos máAdois' 
Para quedar oM|gados;-«-' 
Por tierras ^ moros entran 
Muchas iiaiMos ganando , . 
Bindienilo moshosoastlUos* - 
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Y reyes atributando. 
Tanto pudo el gran valor 
De aquel noble Cid honrado 
Que en poco tiempo conquista 
Hasta Valencia libando, 
Donde alcanzó gran tesoro « 

Y un grande presente ha enviado 
Al ingrato rey Alfonso 

De cien hermosos caballos. 
Todos con ricos jaeces , 
De diferentes bordados, 

Y cien moros , que los llevan 
De las riendas » sus esclavos , 

Y cien llaves de las villas 

Y castillos que ha ganado , 

Y también al rey envia 
Cuatro reyes sus vasallos : 
Aqueste presente lleva 
Oraoño su gran privado. 

xsi. — fAnóníma.J 

Mentirosos adalides 
Que de las vidas agenas 
Guisáis plato para el gusto 
De muchas sordas orejas : 
Fidalgos de Villalon , 
Caballeros de Yalduema , 
Hombres buenos de Villalva 

Y cristiuios jde Sansoeña : 
Escudiadme si fmcaredes 
Con memoria , que mis <|ueja8 
Son fijas de vueso agravio 

T de vuesa culpa nietas : 
Yo so^ el Cid Campeador 
Que finco sobre Consuesra , 
Tan humilde al rey Alfonso 
Cuanto á mí doña limeña : 
Yo soy aquel que mis armas» 
Toda la semana entera 
Non se quitan dos vegadas 
Del cuerpo que las sustenta, 

Y el que en las batallas crudas 
Con mi lansa y mi ballesta 

Soy el primero de todos , 

Y que non duermo eo las tiendas 
Non fago tuerto á los míos 
Maguer facerio pudiera. 

Antes les entrego juntos 
Los haberes y tenenoías? 
Peleo con la Tizona, 
Non ofendo con la lengua 
Por non con ella imitar 
A las mal fabladas íembras: 
Como en el suelo por falta 
De las levantadas mesas , 

Y por postres tengo aültos t 
Que son frutas que. roe alegian: 



Non desentierro las vidas 

De hombre bueno 6 mnger buena t 

Nin dieo si fué fidalgo , 

Nín si ha pechado ó si pecha : 

Non trato sobre comida 

De facer á nadie ofensa , 

Sinon de si han apretado 

Bien las cinchas a Babieca : 

Non me acuesto imaginando 

Con mentiras quitar tierras , 

Si acaso puedo las gano , 

Y si non , finco sin «lias , 

Y conquistando el castillo 
Fago pintar en sos piedras 
l^s armas del rev Alfonso , 

Y yo humillado a par deltas : 
Lloro , cuando estoy á solas , 
La mi consorte Jímena » 
Que finca cual tortolilla 
Sola y triste en tierra agena , 
Que maguer es (Ierra suya 
Tiene enemigos muy cerca , 
Que pues lo son de so esposo , 
I Quién duda lo serán della T 
Pido justicia , y mis voces 
Cuido fasta el cíelo llegan , 
Que como son voces justas 
Non dudo que llegar puedan.— 
Aauesto escribe Rodrigo 

A los condes de Consuegra , 
A los fidalgos y ricos , 
Sin honor y sin facienda. 

im. — f Anónimo. J 

Ese buen Cid Campeador 
De Zaragoza partía , 
Sus gentes lleva consigo 

Y la su soña tendida 
Para correr á Monzón : 

A Huesca también corría , 
A Onda con Almenar 
Estragado los haUa. 
£1 rey Pedro de Ara^n 
Muy gran pesar redbSa 
Cuando sopo que el buen Gd 
Tan cerca de si yacía. 
Apellidara sos gentes , 
Muchas son en demasía ; 
Llegado han á Piedra Alta , 
Sus tiendas fincar fada : 
A ojos está del Qd , 
Mas para él no venia. 
El Cid salió de Monzón 
Con doce en su compafiia 
A holgarse por el campo 
Armados de buena guisa. 
Los de ese rey de Aragón 
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ÍJ& toTieron puerta espfc , 
Caballeras crao cMnto 
T cincuenta qae á él ttliaa. 
El Cid lidiara cas UNkw , 
Coaso bueno loa Teñóla : 
Siete fon loa cafaalleroa 
T caballos qoe pvendln. 
Los otros hoyen del campo 
Que agoardarlo no qnerian : 
Los presos piden merced* 
Qoe los suelte le pedían , 
El Cid, COBO es muy honrado, 
Lo que piden concedía. 

mn.— f S efklvtd9 . ) 

Adofir de Modafar 
A Rueda en guarda lanía 
Pbr el hnen rey don Alfonso 
Que conquerido la habla. 
Almofalas, ese moro* 
Con sobrada maestría 
MeUóse dentro el eaallUo , 
Con él aludo se habla : 
Adofir cuando lo sopo 
Al rey su mensagp entla « 
Pidiéndole so socoro 
Para recobrar la Tula. 
£1 rpy envió á Ramiro 
T á ese conde don Garda , 
Con nnuchas gentes armadas 
Que Tan en so compañía. 
El moro cuando lo sopo 
Dijo el castillo daría 
A ese buen rey don Allonso , 
T que á otro no quería. 
Conrídóle k comer 
Por haceile alevosía 
Allá dentro del castíHo ; 
El rey temida se había. 
El Inianle don Ramiro 
Con d eonde en compaftía 
Entraron para c omer » 
Que ir el rey no quería; 
Ifas luego que entraron dentro 
A entrambos quitan la vida 
Con otros qoe yan con ellos * 
T al rey nracbo Je dolía» 
TÚToae por deshonrado , 
T al Cid ana cartas entf a * 
Qoe estaba cerca de allí 
Desterrado de Castilla. 
Rodrigo que n6 d mensags 
Para el rey luego yenla: 
Caballeros fijosdalgo 
Aeompafiado lo hablan : 
Cuando lo vido el buen rey 
So perdón lo eoneedia : 



Contólo lo acontecido , 
Que le Yengue le pedia , 

Y qoe con él se riniese 
A su reino y seiloría. 

El Cid le besó las manos 
Por el perdón que le hacía , 
lias no lo quiso aceptar 
Si el rey no le prometía 
De dar á los tIjMdalgo 
Un plazo de treinta dias 
Para salir de la tierra , 
Si algún crimen cometían , 
T qoe tela ser oídos 
Jamas los desterraría , 
Nin quebrantaría los fueros 
Que sus vasallos tenían , 
Nin menos que los pechase 
Mas de lo que convenía , 

Y que sí lo (al ficiese 
Contra él alzarse podían. 
Todo lo promete el rey 
Qoe nada contradecía , 

Y á Castilla caminando 
Rodrigo el coreo ponía. 
Al moro ooe tal mal íizo 
Por gran rambre lo prendía , 

Y á todos los mas traidores 
Al rey loego los envía. 

El rey los ha recibido » 
Dallos fizo gran jostícía , 

Y mocho agradece al Cid 
El presente qoe le hacia. 

zxiv. — fAnámwio.J 

Ceñid los membrudos brazos 
Al cuello qoe bien os quiere , 
Por ser asaz de tal dueño 
Que el mumlo otro par no tiene : 
Non rehoyáis de abrazarme , 
Qoe brazos de horoe tan riverte 
Desentollescen mis tierras 

Y las de moros tollesoen ; 
Focedlo , que bien podéis , 
É coidá non me manchedes. 

Que aon finca en las voesas armas 
La sangre mora recíenfo. 
No atendáis tuertos que os fice , 
Pues tan buen precio merecen , 
Que non quise en raí servicio 
Homes á qníen sirven reyes. ' 

Sí vos desterré , Rodrígo , 
Foé porgue á moros qoe crecen 
Desterre» sos fechorías * 

Y las vuesas alto vuelen.; 
Non vos eché de iní remo 

Por falsos qoe vos mal quieren , 
Sí porque en tíeras agonas 
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Por VOS mi poder se muestre. 
De Alvar Fañez vueso primo 
Recebí vueso presente, 
No eu feudo vueso « Rodrigo , 
Sínon como de parientes. 
Las bamleras que ganasteis . 
A sarracenos de alleojle « 
Por vuesa mandaderia - 
En San Pedro las veredes. 
La vuesa Jimena Gómez , 
Que tanto vos quiso siempre t 
Porque la desmaridé 
Mil pleitos contra mí tiene. 
Ñon escuchéis sus querellas • 
Cuando á mí las enderece , 
Que á las femhras mas astuytas^ 
Cualquier enqjo las vence. . 
Aeudid en su presencia • • . 
Que cuido que vos. atiendo 
Mas ganosa de v<os ver . , 
Que vos venidos fie venoe ». 
Que si malos cousegcros 
Facen oficios que suelen , 
En cambio de saludarme 
Atenderedes mi. muerto : 
Non (a «tendáis , borne bueno , 
Ansí os valga san Llórente» 

Y riñas de por san Juan 
Sean paz qqe dure siempre. 
Prended al cuello los hi^azos , 
Que vuesps brazos bien puedeo 
Prender en paz'vqe^o rey. 
Pues en guerra cinco prenden. - 
El rey don Alfonso el Sestp 

Le dice esto al Cid valiente , 
Que de lidiar con los ííwvo% 
Victorioso á su rey vuelve. 

9XV. -^(ÁnémÁmo.) 

Pablando estaba en celada 
El Cid con la sa Jimeua 
Poco antes que se fuese 
A las lides de Valencia : 
^ Bien sabéis , dice , señora > 
Como las nuesas quei^ei^cins 
Fin fe de ^.voluntad 
Muy ninl adiiHten «^fisenda ; 
Pero piérdese' el derecho 
Adonde interviene fuerza • 
Que el. servir al rey lo es 
Quien noble saogfe semeja. 
Faced en la mi mudanza 
Como tan .sesuda fembra * 

Y en vos .no. se vea ninguna » 
Pues venís de.bpprada cepa. 
Ocupad la» pooas i^ras. 

En catar Vuesfts facjendas.» ... 






Un punto no «steisoolosa « 
Pues es lo misme que muerta. 
Guardad vüesos ricos paftos 
Para cuando yo 4é vuelta , 
Que la fembra sii» marido 
Debe andar con gran llaneza. 
Mirad por las iroeaas ijas , - 
Celadlas , pero 4io entiendan 
Que algmi vicio presumís « 
Porque fareís que b» entiendan : 
No las apartéis un punto 
De junto á vnesa cabeu , 
Qje las tijas sin su madre , 
Muy cerca están de ponicrla. 
Sed grave oon Ips criados / * 
Agradable con las dueñas , 
Con los estraihis sagat , 

Y con los* prapíos. severa. - i 
Non enseñéis las mis'cartast 

A la mas eeifeaba. dueña ^ 
Porque no sepa ak mas> sabio 
Cómo paso yo las vuesai : 
Mostradlas á voesas fijas , 
Si non tuvieres (tradeiicia 
Para encubrir vuestmi gOBO , 
Que suele, ser propio •• fembras. 
Si vos consejaron bien , 
Faced lo que vos ooiisejan , : 

Y si mal vos eonsoJuren , 
Faced lo <tae mas ¿onvenga^* > 
Veinte y dos mara.ved(s 
Para cada dia o» quedan « 
Tratadvos como quien anis • 
Non enduréis bi despensa ^ 
Si dineros Vos faliaren . 
Faced como no se entieiida'. 
Enviádmelos á pedir. 

Non empeñéis vuestras prendaa : 
Buscad sobre mi palabra « 
Que bien faUareis sobre ella 
Quien á vuestra i culta, corra . 
Pues yo Mbdo á laa agen»: 
Con tanto , señora ^ á Djoa • 
Que el ruido- do armas resuena. *-' 

Y tras un estreeho abraio 
Ligero subió en Bobieea. 

• 

Apretada- está Valencia , 
Puédese mal defensar. 
Porque los AJldiora vides 
No la qiúereo ayudar. 
Viendo aquesta iift moro, viejo , 
Que solia adivinar. 
Subiérase á una. alta torro 
Para bien ja contemplar. 
Cuanto íaas la.DMra bennoeo» 



t 
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Mas le crece sa fessít , * 
Sospíraodo^eoBgran pena, 
Aqneito fué á* rájsemir : 
— i O V^tonda ! fo Valentía , 
Digna de síemiire rainati 
Si Dios de ti no se duele , 
Tu honra «e< va -apocar ,- 
Y con ella las holganzas 
Qne nos suelen 'doleltár : 
I^ cuaft'o piedrife cifudales 
Do fuiste el tanto á «entar / 
Para llorar si p«fl¡e^tt« ' 
Se querrían ayuntar :• 
Tus muro» tan premln^iíteSf ' 
Ole fu6fles'4o§re' eil;? están ,* 
De muclio ser líomtotfdos 
Todos los reo temblad : ^ 
¡^ torre* (}«e las tus geiHe» 
De lejos suelen mfrar , * 
Qoe su alteza ílo trey tiara 
Los solía consolar. 
Poco.á pocé ae derrtban 
Sin podellas reparar ; 
T las tus blawt'as «limeñas , • 
Que lucen como el cristal t 
Sa lealtad han penK4o 
T todo su bel mirar : 
Tu rio tan caudaloso , 
Tu rio Gaadalarrar , 
Con las otras aguas tuyas 
De madre salido ha: 
Tos arroyos eristatltios 
Turbios ya siempre vendrán , 
Tus fuentes y manantiales 
Todos secado se han : 
Tos verdes huertas viciosas 
A ninguno gozo dan , 
Que la rat2 de sus yerbas 
Bestias roído las han : 
Tus prados de cien mil flores 
Olores de sf no dan , 
Mttstros andan y marchitos , 
Sin color ni olor eslán : 
Aquel honrado provecho 
De tu playa y de tu mar, 
En deshonra y daño toma , 
¡ Mal te puede aprovechar ! 
Los montes , «ampos y tierras 
Que tú solías mandar , 
El humo de los sus fuegos 
Tus ojos cegado han : 
Es tan grave lu dolencia 
Y tanta tu enfermedad , 
Que los hombres desesperan 
Sé salad poderte dar. 
!0 Valencia ! ¡ o Valencia ! 
Dios to quiera remediar. 
Que moehas vecee predije 



msTóxicos. 

Lo que. agora veo llorar. 

■ 

xxm.^fSepúloedaJ 



Cercada tiene á Valencia 
Ese buen €id castellano. 
Con los moros que están dentro 
Cadadia peleando: 
Muchos ha muerto y prendido 

Y á-otrós ha eautivado. 
Al nehl del buen Rodrigo 
Un caballero ha llegado , 
Martin Pelaez ha por nombre , 
Martin Pelaez asturiano; 
Muy isri?cído es en el cuerpo , 
En los miembros arreciado. 
Aqueste es de buen donaire , 
Pero muy acobardado , 

líalo mostrado en las lides 

Y batallas do se ha hallado. 
Mucho le pesó al buen Cid 
Cuando lo vido á su lado , 
No es para vivir con M 
Hombre tan afeminado. 

Un día entrara el buen Cid 

Y con él' los sos vasallos 
En batalla con los moros , 
Pelean como esforzados. 
Allá va Martin Pelaez 
Bien atmado y á caballo : 
Antes Áe dar él torneo 

Al real había- tornado , 
Fuese para su posada 
Cubierto y disimulado. f 

En ella anduvo escondido 
Hasta que el Cid ha tornado ; 
Dejó muertos muchos moros * 
A ellos ganara el campo. 
El Cid se sentó á comer 
Como tiene acostumbrado , 
Solo en su cabo á una mesa 

Y en el su encaño asentado , 

Y en otra sus caballeros , 
JjOS que tiene por preciados. 
Con aquestos nadie come 
Sino los mas afamados ,* 
Así lo ordenó el buen Cid 
Por facerlos esforzados, 

Y que cada uno procure 
Facer fechos estimados 
Para comer á la mesa 

De Alvar Faftez y so hermano. 
Bien cuidó Martin Pelaez 
Que non vio el Cid lo pasado r 

Y así las manos se lava , 
A la mesa se ha sentado • 
Donde está don Alvar Faflea 
Con la compaña de honrados. 
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El Gil se M para él 
T del brazo le ha trabado , 
Diciendo: — Non sois vos tal 
Para en tal mesa sentarvos 
Con estos parientes mios 
A quien vos podáis llegarvos : 
Mas valen que yo ni vos , 
Que son buenos y aprobados , 
Sentadvos á la mi mesa , 
Comed conmigo á mi plato. — - 
Con mengua de entendimiento 
\o creyó que es baldonado « 
Asentóse con el Cid 
A su mosa y á su lado , 

Y el Cid con grande cordura 
Esla reprensión le ha dado, 

i^wiii. — f Anónimo J 

A solas le reprehende 
A Martip Pelaez el Cid , 
Que Los Taitas de los buenos 
A solas se han de reñir, 
Dícele con rostro airado : 
— ¿ Es posible que fuir 
Pueda un horoe , siendo noble « 
Por temQFOs de una lid , 

Y mas vos siendo quien sois , 
Viniendo de do venís , 

Que cuando fíncárjiis muerto 
Oh fuera honroso el morir ? 
Levantóme do la mesa 
Do bocado no comí f 
¡ Qué buena pro me tqviera 
Cuidando en el que vos vi ! 
Atended lo que vos digo 

Y non cuidéis en fuir • 
Porque fuyendo afrentados 
A vuesa honra y á mí. 

Si me dades por disculpa 

Decir que visteis venir 

Mucha multitud de moros , 

Non la quiero recibir, 

Entraos en la relipin 

Adonde podréis vivir 

hirviendo á Dios , que en las gtierras 

Non sois p^ra lo servir. 

Pusiéraisos á mi lado , 

Que pudiera ser que all( 

^ vos quitara el pavor 

Y voesas menguas cubrir. 
Salid esta tarde ^1 campo , 
Que qqiero ver si sufrís 

Mas que qs afrenten mil hondea 
Que qued|ir muerto en la lid» 
f podrá ser quedéis vivo 
Que yo tenso de ir allí , 

Y veré lo que facedcs 



Y sí de- honra sentís. 
Con esto • Martin , á Dios , 
Que habéis de yantar sin mí , 
Hasta que traigáis cobrado 
El honor que yo voa di. 

XXII. -^f Anónimo J 

Corrido Martin Pelaei 
De lo qoe el Cid ha fablado . 
Dello cobró gran vergüenza , 
Dello está muy ocupado. 
Fuese para su posada , 
Triste estaba y muy cuitado 
Viendo como el Cid ha visto 
Su cobardía tan claro » 
Por lo cual no consintió 
Que coma con los honrados ; 
Propónese ser valiente 
O de nsorir en el campo. 
Otro dia salió el Cid , 
Junto á Valencia ha llegado » 
Salieron luego los moros 
A ferir en los cristianos , 
Llegan denodadamente 
Con los esfuerzos sobrados. 
Martin Pelaez fué el primero 

?ue la lid ha(>ia entrado , 
finó tan recio en ellos 
Que á mqchos ha derribado ; 
Allí perdió todo el miedo , 
Muy gran esfuerzo ha cobrado , 
Peleó valientemente 
Mientras la lid ha durado , 
Unos mata y otros hiere , 
Hizo en ellos grande estrago : 
Los moros dicen á gritos : 
— ¿De dó ha venido este diablo? 
Hasta aquí no le hemos visto 
Tan valiente y esforzado , 
A todos nos hiore y mata f 
Del campo nos ba lanzado. ^- 
Por las puertas de Valencia 
A. los moros ha encerrado, 
Los brazos hasta los codos 
En sangre lleva bañados • 
Ninguno bay tal como él 
Si no es qI Cid afamadfi(. 
IxM moros fueron vencidos , 
Pelaez se habia tomadd , 
Esperándole está el Cid 
Fasta que fuera llegado , 
Con muy crecido placer 
Rodrigo lo habia abrazado. 
Di Jóle : — Martin Pelaez , 
Vos sois bueno y esforzaclo , 
Hon sois tal qoe merezcáis 
De hoy mas conmigo sanCan» • 



ft HISTORIÓOS. 
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Asentaos con Alvar fáñex 

Qoe era roí primo hermano , 

Y con estos caballeros 

Qoe son iHienos y estimados . 

Qae los ynesns buenos ñschos 

^empre serán bien mentados » 

Seréis dellos compañero , 

Sentaros heis á sn lado. — 

De aonel día en adelante 

Fbo fechos muy granados 

De erforzado caballero , 

Boeno como el mas preciado. 

Aquí se campKó el proverbio 

Entre todos divalgado , 

Que el que á buen árbol se arrima 

De buena sombra es tapado. 



Tii,-^f Anónimo. J (•) 



Desterrado estaba el Cid 
De la corte y de so aldea 
De Castilla porsn rey, 
Cansado de vencer guerras , 
T en las renturosas armas 
Apenas las manchas secas 
De la sangre de los moros 

?ue ha vencido en sus fronteras , 
con estaban los pendones 
Tremolando- en las almonas 
De las soberbias marallas 
Humilladas de Valencia , 
Coando para el rey Alfonso 
Un rico presente ordena 
De cautivos y caballos , 
De despojos y riquezas. 
Todo lo despacha á Burgos , 
T á Alvar Fañez que lo lleva * 
Para que lo diga al rey 
Le dice tiesta manera : 
— Dile, amigo, al rey Alfonso, 
Que' reciba su «randeza 
De on Gdaloo desterrado 
La voluntad y la ofrenda , * 
Y que en esle don pequeño 
Solamente tome en cuenta 
Qoe es comprado de los moros 
A precio de sangre buena : 
Que con mi espada en dos afios 
Le he ganado yo mas tierras 



Qoe le dejó d rey Fernando 
Su padre , que en gloria sea : 
Qoe en feudo dello le tome , 
T que no juzgue á soberbia 
Que con parias de otros reyes 
Pagoe yo á mi rey mis deudas ; 
Que pues ¿1 como señor 
Me pudo quitar mi hacienda'. 
Bien puedo yo como pobre 
Pagar con hacienda agona : 

Y que Juzgue que en so (ficha 
Son delante mis enseñas 
Millaradas de enemigos 

Como anto el sol las tinieblas : 

Y espero en Dios que mi brazo 
Ha de hacello rico , mientras 
La mano aprieta Tizona 

Y el talón fíere á Babieca : 

Y en tanto mis envidiosos 
Descansen , mientras les sea 
Firme muralla mí pecho 
De su vida y de sos licrras, 

Y entreténganse en palacio , 

Y guárdense no mo vendan « 
Qoe del tropel de los moros 
Soltaré una vez la presa 

Y llegarán sn avenida 

A ver entre sus almenas ; 

Y defiendan bien sus honras 
Como manchan las agcnas ; 
Y. si les diere en los ojos 

Lo (}ue les dio en ías orejas , 
Verán que el Cid no es tan malo 
Como son sus obras buenas ; 

Y si sirven á su rey 

En la paz como en la goeira 

Mentirosos lisonjeros « 

Con la espada 6 con la lengua i 

Y verá el buen rey Alfonso 
Si son de Bárgos las fuerzas 
Los caminos de ladrillo 

O los ánimos de piedra : 
Qoe le suplico permita . 
Se pongan esas banderas 
A los ojos del glorioso 
Mi principe de la Iglesia , 
En seña! aue con su ayuda 
Apenas enniostas quedan 
En toda España otras tantas» 

Y va me parto por ellas: 

Y le suplico me envié 



(*) Es almisoio asoato que ol de los romances ée Sepúlveda : • ^aado tiene á 

▼ileoda • con algunas variantes. 
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_Ji fijas y mi Jimena , 
Dc»ta alma sola afligida 
Regalada y dulce prenda : 
Qoe fí tion mi soMad , 
La saya al menos le duela * 
Porque de mi gloría goce 
Ganada en tan larga ausencia. 
Mirad , Alvaro , no erréis • 
Que eñ cada razón de aquestas 
IJevais delante del rey 
Mi descargo y mi limpieza. 
Decidlo con libertad , 
Que bien sé que habrá en la rueda 
Quien mis pensamientos mida 

Y ynesas palabras mesmas. 
Procurad que aunque les pese 
A los que mi bien les pesa., 
No Ueven mas que la envidia 
De mi « de vos, ni de ellas : 

Y si en mi Valencia amada 
lio me hallareis á la vuelta « 
Peleando me hallaredes 

Con los moros de Consuegra. 

x%iiu^fAn¿nimo.J 

Uegó Alvar Pañez á Buidos 
A llevar al rey la empresa 
De cautivos y caballos , 
De despojos y riquezas. 
Entró a besarle la mano , 
Después de darle liceDcla > 

Y puesto ante él de rodillas 
Ene recaudo comienza : 

— Poderoso rey Aironso » 
Reciba vuesa grandeza 
De un fidalgo desterrado 
La voluntad y la ofrenda. 
Don Rodrigo de Vivar » 
Fuerte muro en tu defensa» 
Por envidia desterrado 
De su casa y de su tierra , 
Pide que con libertad 
Hable puesto en su defensa • 

Y así quiero por no errar 
Decir sus palabras mesmas. 
Dice : que este don pequeño 
Toméis solamente en cuenta , 
Que es ganado de los moros 
A precio de sangre buena : 
Que con su espada en dos añoa . 
Te ha ganado el Cid mas tierras 
Que te d^ó el rey Femando , 
Tu padre, que en gloría sea : 
Que ea fondo desto lo temes^, 

Y no juzgues á soberbia 
Q^e con parias de otros rew 
^pague á su rey sus deudas ; 






Y pues tú eomo seftor 
Le quitaste su facienda • 
Que bien puede como pobre 
Pagar con facienda agena. 
Que fies en Dios y en él 

"vQue te ha de hacer rico , mientras 
La mano aprieta á Tizona 

Y el talón hiere á Babieca. 

Y que gustes que en San Podro 
Se pongan estas banderas 

A los ojos del glorioso 
Gran príncipe de la Iglesia 
En sc^ que con su ayuda 
Apenas enhiestas quedan 
En toda España otras tantas , 

Y ya se parte por ellas. 
Que te suplica le envies 
Sus fijas y su Jimena , 
Del alma triste afiigída . 
Regaladas dulces prendas : 

Y sí non su soledad , 

La suya al menos te duela , 
Para que su alma goce 
Giiiiaaa en tan lanpa ausencia. 
Ko quisiera haber errado » 

?ue en cada palabra destas 
é traigo , rey » de Rodrigo 
Su descargo y su limpieza. -*• 
Apenas dio la embajada 
Cuando la envidia revienta 
De enyidiosos lisonjeros 

Y corredores de orgias. 
Movióse un conde agraviado « 

Y di jóle al rey ; — Tu alteza 
No dé crédito á estas cosas , 
Que son engaños ^ue ceban. 
Querrá ahora el Cid Rodrigo 
Con esto que te presenta 
Venirse á Burgos mañana 

A confirmar tus ofensas. — > 
Caló Alvar Fai^ la gorra 

Y empuñando en la derecha « 
Tartamudo de corage 

Ije dio al conde esta respuesta : 
— - Nadie se mude ni hable , 

Y el qoe se moviere atienda 
Que le fabla el Cid presente « 
Pues yo lo soy en sa ausancia : 
T cuando en mi pobre esfuerz» 
Cupiere alguna flaqueui » 

La gran firmeza del Cid 

Me ayuda desde Valencia : 

No le venda ningún falso 

Ni sus lisonjas le vendan , 

Que del y de mí , en su nombre, 

Ño aseguro la cabeza. 

Y tó , rey , que las llseojsa 
Aoomodasy aprovechas 



i amnóMcos. 
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Has ée Ihaatu maraHM, 
T verás como peloan. 
Perdona qmt eon enojo 
Pierdo el respeto á to alten , 

Y dame si me Ihb de dar 

Del Cid las qaeHdas prendas : 
A doíia Jimena dijo , 
T á sos dee4ilt|as eon elfa, 
Poes te elireíoo ea reecele 
Como si estuvienro presas. — 
Lerantáeoel réy Alfonso « 

Y á AWar Paftez pide j roega 
Qoesesosíegae ▼ losM 

\ ayan á ver á Jimena. 



« El vasaNo'desleale , 
El desterrado , el traidor , • 
El qne non capo en Gtttnia « 
Maguer qne en ello nació , 
El aviitado de todos , 

Y mas que deilos do vos . 

El qoe de sí non ie mleeriMrft 
Por tratar de vaeitro pro * 
El qoe de voesos denoestos 
Ya non se le acuerda , non , 
Desde Valencia os envía 
Salnd^ otórgneesla Bios. 
Non salisfiíice los tuertos 
Qae le fleisteis , señor , 
Pues deilos ha resoltado 
Vn^stro provecho y m honor. 
Sos maldicientes perdona, 
Annaue indignes de perdón , 
Qoe los divinos secretos 
Tienen asaz gran fondón , 
Que por donile el home calda 
Que amaga so perdición 
Viene so pro á las vegadas , 
jEInid poes cuan altos son t 
Yo fablaré de espeiiencia 
Qne he recibido el favor , 

Y vos sois en grave parte 
El instrumento de Dios. 
En ese arqueten de plata 
Vos endono un rica don , 
Estimadlo, Alfonso, en macho , 
Que merece estimación. 

Cinco coronas van ende 
Cada con so real pendón , 
Qneo cetros de oro poro 
Que de cinco reyes son , 
Cinco llaves van también , 
Que como á rey y s3iior 
Yos entríes^a d vuestro siervo-, 
Non lo fíciera un traidor. 
Ghantaldas en vueso escudo , 



ff Que non menguareis de honor , 

ff Parta sangre asaz me cuesta 

« Su prolija arruistacion. 

ff Non deis nada al mandadero 

« Que ya le he pagado vo , 

« Que es Alvar Pafiez Minaya , 

« Un mi sirviente de pro : 

ff Conocelde , señor rey , 

ff Y fablalde con am'ir , 

« Ya que yo no he alcanzado 

ff Este agasajo de vos , 

«Que el buen fablar en los reyes 

« Cuesta mny poco , señor t 

ff Y face vasallos, leales , 

« Lo que non face el temor , 

ff Que non el temor y amores 

ff Comen en un plato , non , 

ff Y el temido , pocas veces 

ff Pué amado de corazón. 

ff Diréis que aqueste R Kirígo 

ff Siempre fdé aconseja lor • 

ff Y aína os dirán los tiempos 

ff Si tenéis otro mejor» 

ff Que non soy tan mal vasallo 

ff Qde con mu !hoj comí yo 

ff Non restaurara de presto 

ff Lo que el rey godo perd'ó. 

ff Gocéis lo que os doy m*'l afios « 

ff Qne hoy vos pongo en posesión ; 

ff Non quiero para mí nada , 

ff Solo es'^ucho vuestro amor , 

ff Y que por la mi Jrmena , 

ff Que oi dueña de gran valor , 

ff Miredes y por mis fijas : 

ff Solo vos pido este don 

ff En pago de mis servicios , 

ff S merecen galardón , 

ff Qoe non vos será afanoso 

ff Cumplir vuestra obligación. » 

ixnv. — (Anéwlmo.) 

Vlctoríow vuelve el Cid , 
A San Pedro de Cárdena 
De las guerras que ha tenido 
Con los moros de Valencia. 
Las trompetas van sonando 
Por dar aviso que Ilesa , 

Y entre todos se señalan 
Los relinchos de Babieca. 
El abad y mangos salen 
A recibino á la p.terta , 
Dando alabanzas á Dios 

Y al Cid mil enhorabnenas. 
Apeóse del caballo , 

Y antes d^ etitrar en la 1gl(^ia 
To nó él pendón en sus manos 

Y dice de esta manera : 
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— Salí de tí , templo sanjto « 
De§teiTado de mi tierra , 
Mas ya vuelvo á visitarte 
Acogido en las agenas. 
Desterróme el rey Alfonso 
Porqne allá en S¡an(a Gadea 
Le tomé el sa juramentó 
Con mas rigor que él quisiera. 
Las leyes eran del pueblo , 
Que no escedi un punto deUas » 
Pues como leal vasallo 
Saqué á mi rey de sospecha. 
\ ó envidiosos castellanos • 
Cuan mal pagáis la defensa 
Que Invistes en mi espada 
Ensanchando vuestra cerca ! 
Veis aquí os traigo ganado 
Otro reino y mil fronteras , 
Que os quiero dar tierras mías 
Aunque; me echéis de las vuestras. 
Pudiera dárselo á estraños , 
Mas p§t9l cosas tan feas 
Soy Rodrigo de Vivar , 
Castellano á las derechas. 

XXKV. — f Sépúlveda. J 

Aquese famoso Cid 
Con gran razón es loado ; 
Ganada tiene á Valencia , 
De moros la ha conquistado : 
En ella está su muger , 
Fija del conde Lozano , 
Doña Sol y doña Elfira 
Poco ha que habian llegado 
De San Pedro de Cárdena 
Do el Cid las habia dejado. 
Estando el Cid á placer 
Nuevas le habian llegado 
Que el gran Miramamolin , 
Rey de Túnez coronado , 
Venia á se la quitar 
Con gran gente de á caballo : 
Cincuenta mil eran estos » 
Los de á pié no tienen cabo» 
El Gd como era valiente 
T en armas tan aprobado « 
Basteció bien los castillos 
T en todo poso recaudo ; 
Esforzó sos caballeros 
Como k) habia acostumbrado. 
Subiera á dona Jimena 
T á sus fijas en su cabo 
En una torre mas alia 
Que en el alcázar se ha hallado. 
Miraron contra la mar « 
Los moros están mirando 
viendo como armaban tiendas 



I A gran priesa v gran* enidiJei 
Al rededor de Valencia 
Grandes alaridos dando « . 
Tañendo sos alambores 
Los aires van penetrando»- 
Doña Jtmena y sos fijas ' 
Graii pavor habían cobrados, 
Porque jamas habían visto ■ 
Tantas gentes en «a campo ; 
Esforzábalas el Cid 
De aquesta suerte fablando : 
-— No temáis , doña Jimena t 

Y í\jas que tanto amo « 
Mientras que yo fuere vivo 
De nada tengáis cuidado , 
Que los meros que aquí vedes 
Vencidos habrán quedado , 

Y con el su gran haber» 
Fijas , os habré casado : 
Que cuantos mas son los moros 
Mas ganancia habrán diñado ; 

Y las bochias que traen 

Y ante vos se habían tocado « 
Servirán para la iglesia 
Deste pueblo valenciano* •— 
Viendo entonces que los moros 
Por las haertas han entrado 
Derramados y esparcidos 
Sin orden y á mal recaudo , 
A don Alvar Salvadores 
Le dijo : — Sed luego armado , 
Tomareis doscientos bornes 
De á caballo aderezados» 

Y haced una espolonada 
Contra los perros paganos « 
Porque Jimena y sus fijas 
Vean que sois esforzado. — 
Salvadores lo cumpliera 
Como el Cid lo había mandado. 
Dio de tropel en los moros , 
De las huertas los ha echado : 
Fíriendo iban en ellos t 
Firiendo van y matando 
Hasta dentro de las tiendas . 
Que los moros han armado. 
De allí se tomaron todos 
Doscientos moros matando : 
Preso queda Salvadores , 
Que por ser aventajado 
Se metió tanto en los moros 
Que lo habian cautivado ; 
Sacóle el Cid otro dia 
Los moros desbaratando. 

XXXVI. — f Sepülveda, J 

Ya se salen de Valencia 
Con^el buen Cid castellano 
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Sos gentes bien ordenades , 
Las de á pié y las de á cabalto. 
Su seña lleva tendida 
Bermiidez el eaforaado , 
Por la poerta la Calebra 
Salían todos al campo. 
Don Gerónimo arzobispo 
Delante va bien armado 
Para contra el moro rey 
Miramamolin llamado , 
Que venia contra el fJd 
A le qaitar lo ganado. 
Gncaenta mil caballeros 
Trae el moro á su mandado ; 
Las baces moy ordenadas 
Ambas se babian Jontadoi ; 
Como los moras son muchos 

Y tan pocos ios cristianos 
Tiénenlosen grande aprieto. 
Mas el buen Cid ha Negado 
A grandes voces diciendo , 
En Babieca cabalgado : 

« Dios ayuda y Santiago. » 
Firiendo van en los moros t 
Firíendo van y matando. 
Grande lavar nabia el Cid 
En verse bien cabalgado 
En su caballo Babieca • 

Y el brazo lleva bañado 
En la sangre de íos moros 
Fasta el codo ensangrentado ; 
No hiere mas de «na vez 

Al moro que osa aguardallo. 
Faido han en fln los moros 

Y el campo les han dejado ; 
lias yendo en so sesoimiento 
Con el rey moro había dado. 
Tres veces ya lo ha herido * 
Mas d morir es bien armado 

Y el caballo del buen Cid 
Mucho adelante ha pasado , 

Y cuando tomara al moro 
Mocha tierra le ha cobrado , 
No lo pudiera alcanzar , 

En un castillo se ha entrado : 
De las gentes que titiia 
Solamente hablan queflado 
No mas do mil y quinientos , 
Los mas muerto y cautivado. 
Gran haber hubiera el Cid 
De oro y plata y de caballos , 

Y una tienda la mas rica 
Que se viera entre cristianos. 
A don Alvar Salvadores 
En la tienda lo ha hallado, 



De lo cual se alegró el Cid , 

Y a Valencia se ha tomado , 

Y Jimena con sos fijas • 
Gran placer hablan tomado. 

xizvn. — f JMÓnimo, ) 

Considerando los condes (*} 
Lo que el de Vivar vale 

Y qoeeu fama se aumenta 
Por las fazañas que face , 
Al rey don Alfonso piden 
Que con sus fijas les case , 
Porque ser yernos del Cid 
Es bien que pucfde estimarse. 
£1 rey por facelles bien 
Luego le envió un mensage 
Que se viniese á Requena 
Para que con él lo trate. 
Rodrigo , vista la nueva , 
Dio dello á Jimena parte , 
Que en tal caso las mugeres 
Suelen ser muy importantes. 
Sabido , no gustó dello 

Y dijo al Cid : — Non me place 
De emparentar «on los condes , 
Maguer sean de llnage • 
Mas fágase ende, Rodrigo, 
Lo que á vos mas os agrade , 
Que no hay mengua de consejo 
Do está el rey y vos estados. -- 
RodÉixo partió á Requena, 

Y tamoien el rey se parte 
Juntamente con los condes , 
Porque el Cid los vea y fable. 
Después de dicha una misa 
Delante el rey y los grandes 
Por don Gerónimo obispo 
Con muchas solemnidades, 
£1 rey al Cid apartó 
De todos los circunstantes , 

Y estas palabras propuso 
Con gravedoso semblante : 
— Bien sabedes , don Rodrigo , 
Que os tengo amor asaz grande , 

Y por vuestras cosas cuido 
Con solicitud bastante : 
Por ende habéis de saber 
Que flce aqueste viaje 
Por fablaros de un negocio 
Que Importa con vos se fable. 

I lx>s condes de Carríon 
Me han rogado que vos trate 
En que le deis vuesas fijas 

Y que con ellas los case , 
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Que estarán agindeckles 
Sí esia merced le les face « 
Porque es gran razón se estimen 
Fijas que son de tal padre. 
Codician voesa amistad • 
Atienden al trato afable • 
Aman macho vuesas cosas , 

Y estiman á vnesa sangre.^ 
Agradeció el Cid entonces 

Al rey la merced tan grande • 

Y dijole se sirviese 

De todo lo que á él tocase , 
Que del , de Gjas , de haberos 
Ficiese lo qne mandase « 
Que él no casaba á sus f^as. 
Mas las da quo se las case. 
Díole el rey gracias por ello 

Y mandó les entregasen 
Ocho mil marcos de plata 
Tara el día en oue se casen , 

Y al tio de las doncellas , 

Qtie era el buen don Alvar Faite t 
jíandó el rey que las tuviese 
Fasta que se desposasen. 
Luego el rey Üam6 á los condes 

Y mandó que l(* besasen 
Las manos al Cid Ruy Diaz 

Y le fagan homenage. 
Ficiéronk) así los cqndes 
Delante el rey y los grandes ; 

Y convidó el Cid á todos 
Porque en sos bodas se haUent 
Partióse el rey á Castilla 

T el de Vivar con él parte 
T á dos leguas mandó e| rey 
Que no pasen adelante. 
fuese Rodrigo á Valencia 
Donde quiso se Juntasen 
I.os condes y caballeros 
Parque las bodas se acaben. 
Cuando el Cid los vído Juntos 
Dijole á don Alvar Faite 
Q'je lo que el rey le mandó 
Luego al ponto efecloase • 
Que trajese á sos sobrinas , 
T que a los condes ó iníantes 
Que llaman de Carrion 
Al punto las entregase. 
Díéronselas , y los condes 
Con amorosas* seftate 
Dieron muestras del contento 
Oue deste suceso nace , 
porque es tan fuerte el amor 

Y son sus efectos tales » 
Que lo publican los ojos , 
Aunque la lengna lo calle, 
Filo ti obispo sq oftcio » 
Dio bendiciones y paces « 
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Hubo fiestas ocho dias 

De caAas • toros y bailes. 

Díj grandes dones el Cid 

A los condes y magnates • 

Que aqnel que es grande en sos fechos 

Suele ser en todo grande. 

xixnn. — - f Anónimo. J 

Acabado de yantar. 
La faz en somo la mano. 
Durmiendo está el señor Cid 
En el su precioso escafio. 
Giiardándéie están el sueño 
Sus yernos Diego y Femando 

Y el' tartajoso Bermado » 
En lides detenrioado : 
Fablando están Joglerías « 
Cada cnal para hablar paso 

Y por soportar la risa 
Puesta la mano en los labíost 
Cuando unas voces oyeron 
Que «tronaban el palacio 
Diciendo:— Guarda el león. 
Mal muera quien lo ha soltado.— 
No se turbó don Bennudo • 
Empero los dos bermanoa 

Con lacnita del pavor 
De la risa-ae olvidaran* 

Y esfonáüflosa las voces 
En puridad se hablaron* 

Y aconsejáronse aprisa 
Que no fuyesen despacio. 
El menor, Fernán Gonaate^ 
Dio principio al fecho malo « 
En zaga el Cid se escondió 
BmJo so escaño agaehado. 
Dieco , el mayor de te dos • 
Se escondió á trecho mns lugo 
En un lugar tan lijoso 

Qoe no poede ser coatado. 
Entró gritando el gentío 

Y el león entró braMadn* 
A quien Bermudo atemlió 
Con el estoq le en la mano. 
Aq'ii dio una voz el Cid, 

A auíeo como por milagro 
Se humilló la beMia fiera , 
H'imildosa y coleando. 
Agradecióselo el Cid 

Y al cuello le echó los brazos, 

Y llevólo á la leonera 
Faciéndole mil falagos. 
Aturdido está el gentío 
Viendo lo tal, no acatando 
Que ambos eran leones r 
Mas el Cid era mas bravo. 
Vuelto pues á la su sala* 
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Alegre y no denuidado, 
Preguntó por tos dos yernos 
Su niaki|i¿ adivinando. 
Hermudo le respondió: 
— Del mío os daré recaudo t 
Que aqui so agachó por ter 
Si el león es fembí a ó macho. — • 
Allí entró Martin Pelaei, 
Aquel temido asloriano , 
Diciendo á voces : —Señor, 
Albricias, ya lo han sacado;-— 
El Cid replicó:— ¿A quién?— 
Él respondió : — Al otro hermano , 
Que so snmió de pavor 
Do no se sumiera el diablo. 
Hiradle, sefior, do viene. 
Empero Taceos á un lado 
Que habéis para estar par dól 
Menester un incsensarío.-» 
Dnenjaularon al «no, 
Metieron otro del brazo. 
Manchados de cosas malas 
De boda los ricos paftos. 
Movido de saña el Cid 
A una y á otro mirando 
Reventando por tablar 
T por caHar reventando , 
Al cabo soltó la vos 
El soberbio castellano, 
Y los denuestos les dijo 
Que vos contaré despacio 

nxiL— f Anónimo. J 

Non quisiera, yernos míos , 
Haber visto tal guisado 
Cual el doste mal suceso « 
Magiier cuido algún gran dallo. 
¿Son estas ropas de büdas? 
¡Haya mal grado el diablo! 
¿Que pavor ha sido el vueso 
Que habéis fecho tal recaudo? 
Teniendo las vuesas armas 
¿Porqué fugisteis entrambos? 
¿Non estábades conmigo 
rara siquiera núrallo? 
Pedisteis al rey mis fijas 
Cuidando de valer algo* 
Non fice mi voluntad. 
Mas tke en el su mandado. 
¿Vosotros sodes los novios 
Para mi vejez guardados? 
I Buena vejez me daredes 
Siendo tan afeminados! 
Ko quiero^ pasar do aquí. 
Que si miro lo pasado 
fie viento de pesadumbre 
Considerando este caso. — 
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Estas palabras el Cid 
Les dijo mny enojado 
Por haber asi foido 
Del león los dos hermanos: 
Agraviáronse los condes, 

Y con él quedan odiados. 

XL. — fAnánimo.J 

Si de mortales ferídas 
Fincare muerto en la guerra , 
Llevadme , Jimena mia , 
A San Pedro de Cárdena : 

Y así buena andanza hayades 
Que me farades la huesa 
Junto al altar de Santiago , 
Amparo de Kdes nuesas. 
Non me coredes plañir , 

Por que la mi gente buena 
Viendo que falta ral brazo 
Non fo>a y deje nú tierra. 
Non vos conozcan los moros 
En vuestro pecho flaqueza , 
Sino que aquí griten armas , 

Y allí me fagan obsequias : 

Y la Tizona que adorna 
Esta mi mano derecha 
Non pierda de su derecho ; 
Ni venga á manos de fembra. 

Y si permitiere Dios 

Que el mi caballo Babieca 
Fmcare sin su se&or 

Y llamare á vuesa puerta , 
Abridle y acariñadle 

Y dadle ración entera , 

Que quien sirve á buen señor 
Buen galardón del espera. 
Ponedme de vuesa mano 
El pelo , espaldar y grebas , 
Brazal , celada y manoplas , 
Escodo , lanza y espuelas ; 

Y pueislo que rompe el dia 

Y me dan los moros priesa , 
Dadme vuesa bendición 

Y flncad enhorabuena. — 
Con esto salió Rodrigo 

De los muros de Valencia 

A dar la batalla á Búcar , 

¡ Plegué á Dios que con bien vuelva ! 

XLi. — f Anónimo. ) 

La venida del rey Bufar 
A la ciudad de Valencia 
Está consoltando el Cid 
Con muchos horneado cuenli. 
Estando en aquesta fabla 
Han entrado por la puerta 
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Sus yernos díiúinulándo 

La traición aue asas le ordenan. 

Asiento les ciiera el Cid 

A la su mano derecha 

£l temblando de atrevido 

Y ellos tiemblaft de flaqueza , 
Que los ánimos cobardes 
Carecen de fortaleza. 

En estas fablas estando , 
Toda la gente trae nuevas 
Con cajas , pífanos , trompas , 
De como los monis llegan. 
Subióse el Cid con los suyos 
A una torre tan soberbia 
Como son sus pensamientos 
Que igualan á las estrellas. 
Puesto de pechos el Cid 
£n las soberbias almenas , 
Miraba al rey que ha llegado 
Con el ejército y tiendas. 
De que sus cobardes yernos 
Va se temen y reeelan^ 
El Cid ba sido avisado 
Que un recaudo del rey llega • 
Bajóse por recibillo 
Sin bajar S'i fortaleza. 
A las razones del moro 
Atiende el Cid con prudencia t 

Y turbado de su aspecto 
Le dice desta manera : 
•^El re]^ Búear , mi señor « 
Ha venido de su tierra 

A deshacer el gran tuerto 
Con que tú le tienes esta. 
Envíatela á pedir, 

Y en viendo que no la dejas 
Te. apercibe á la batalla 

Y procura defendella. -^ 
Oídas estas razones 

No faciendo dellas cuenta , 
Alegre responde el Cid • 
MostraiKlo mucha clemencia : 
— Dile al rey que se apercib4 
Que yo pondré mi defensa ; 
Valencia me cuesta mucho 

Y no pienso salir deila • 
porque he pasado en ganalla 
Muy grandes cuitas y penns, 
Gracias ínfínilas doy 

A la infinita grandeva 
Que me otQrg6 Ip Vitoria - 
En tan peligrosa guerra ; 
A solo Dios k> agradezco , 

Y á la sangre y gente buen^ 
De mis parientes y amigos , 
Que también mucho les cuesta.— 
^1 moro se despidió 

Cobfirde ^ ver su presencia » 



Y temeroso de oñ'le 

Al rey la lleva la nueva. 
El Cid se queda ordenando 
Cosas sobre esta faeienda , 

Y conoció de sos yernos 
La cobardía qtie encierran. 
Mandóles que se quedasen 
Porque no* prueben sos fuerzüs^ :- 
Ellos temerosos desto , 
Corridos de tal afrenta, 

Le dicen que han de ir con él 
A tan peligrosa empresa. 
Juntas las gentes del Cid 
Sus haces trazan y ordenan 
Todos salen al real 

Y el Cid con tanta braveza. 
Que los moros temerosos 
Sus haees juntan apriesa. 
Al son de pífano j cajas 
La batalla se ¿omieiiza , 
Animándolos Rodrigo 

Que lleva la delantera ; 
Con su gente puesta en orden 
La batalla les presenta. 
Embístense ambas las partes • 

Y en la batalla sangrienta 
Diez y ocho royes prende , 

Y á todos ellos prendiera , 
Mas poniendo á los pies alas 
Desembarazan la tierra , 

Y annooe oosló mocha sangre 
Durando tan grande pieza » 
La Vitoria llevó el Cid 

Y con ella entró en Valencia. 
Recibiólo la ciudad 

Con aplauso y buena ejtrena , 
Deseante mil saludea 
Para su amparo y defensa , 

Y él contento y muy alegra 
Se va á ver á su Jimena. 

xui. — fAnámn»,J 

Partios ende los moros , 
Non pongáis mientes en al , 
Cuida de los doloridos 

Y los muertos soterrad ; 
Decidles á Iqs cuitados 

Y á las cuitadas contad , 

Que el saber nueso en la guerra 
Es humildoso en la paz ; 
Poned la furia en facer 
Que me vengan á fablar , 
Porque les diga n|i boc4 
Toda la mi voluntad , 
Que non quiero sos faciendas 
Nin se las he de tirar • 
Niu para mis barraginas 
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Sds Qas he de tenar, 
Qoe yo non oso muaerai 
Sinon la mia natural « 

?iie en San Pedro de CardeSa 
ace agora al mi mandar , 
Y mándovos yo » Alvar FaAes f 
Sí he poder de \os mandar. 
Vais por ella y por mis i\jaa. 
Mis fijas otro qoe tal. 
LIOTad treinta marqos de oro 
Con qoe se puedan guiar 
Para venir a Valencia 
A la ver y á la gozar : 
Lleva otros tantos de plata 
Para San Pedro v su altar , 
T entrenadlos á don Sancho » 
Que ende yace por ahad ; 
I al noble rey don Alfonso , 
lli buen señor natural , 
Lleva doscientos caballos 
Bien guarnidos al mí osar ; 
T á los honrados judíos 
Raquel y Vidas lleva 
Doscientos marcos de oro • 
Tantos do plata , y non mas , 
Que me endonaron prestados 
Coando me partí á lidiar 
Sobre dos cofres de arena 
Debajo de mi verdad ; 
Rogarles heis de mi parle . 
Que me quieran perdonar , 
Qne con acuita lo lice 
De mi gran necesidad , 
Oue aunque cuidan que es arena 
Lo ane en los cofres esté t 
Qoeaó soterrado en eDa 
£1 oro de mi verdad. 
Págales la logrería 
Qoe soy tonudo á les dar 
Del tiempo que so dinero 
He tenido á mi mandar. 
T vos • Martin Anlolinex , 
Le iredes á acompañar, 
T las mis buenas venturas 
A mi Jimena contad. 
Direb al rey don Alfonso 
Que me empreste en so lugar t 
Poraue ¿ mi Jimena agrada 
Mucho el tañer v cantar. — 
Aquesto dijera él Cid 
Después que ya entrado ha 
En Valencia victorioso. 
Pues conquerido la ha. 

lUii. -r* fSepú¡veda.J . 

En bataRa lemerosa 
Andaba ^ Cid castellano 



Con Búcar , ese rey moro . 

Que contra el Cid na Regado 

A le ganar á Valencia 

Que el buen Cid ha conquistado. 

Los condes de Cerrión 

En ella se hablan hallado , 

Y contra un Infante de ellos , 
Fernán González llamado. 
Un moro viene oorrícndo 
Con fuerte lanza en so mano ; 
Fuerte muestra el moro ser , 
S^gon viene denodado. 

£1 conde qoe vido al moro 
Huyendo va p|or el campo : 
No lo había visto ninguno 
Para que sea publicaito , 
Si no fuera don Ordeño , 
Escactero es muy honrado , 
Qoe del buen Cid os soMno , 
De Pedro Bermudo bermanob 
Ordoño fué contra el moro , 
Con so lanza lo ha encontrado , 

Y fíríéndoio en los pechos 
pasólo de lado á lado , 

El pendón que va en la lanza , 
Todo sale ensangrentado : 
El moro cayera muerto, 
Don Onioño se ha apeado 

Y el caballo que traía 

Con las armas le ha tomailo. 
Llamó á so cuñado el eonde , 
Esto le estaba bablando : 

— Cuñado Fernán González , 
Tomad vos este cabaUo , 
Decid que al moro matasteis 
Que en él venia cabalgando , 
Qoe en días oue yo viviere 
Non diré yo lo contrario , 
Non faciendo vos porqué. 
Siempre se estará encdado. — 
Estando en estas razones 

El buen Gd había üegado , 
A un moro venia i»is|uiendo 

Y muerto lo ha derribado. 
Don Ordoño dijo al Cid : 

— Señor , este yerno honrado , 

8ue por bien os ayudar 
n moro mató en el campo 
De nn golpe que le dio , 
Sayo fizo este cabaUo. -- 
Mucho le piuffo al buen Cid , 
De lo que le había contado , 
Cuidando decir verdad 
Mucho á su yerno ha loado. 
Juntos van por la batalla , 
Firíendo van y matando^ 

Y en moros que los aguardan 
Haciendo van grande estrago* . 

34 
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Urad , fldalgos , tirad 
A vuestro trotón et freno , 
Que en fuir de aqiíese modo 
Mostráis el pavor del pecho. 
De un heme solo fais , 
Mirad que no es de homes buenos 
Fuir en tal lid de un moro 
Donde hay tantos que lo vieron. 
Si non queredes morir 
Como buen- Gdalgo á fierro » 
Ñon viváis entre fldalgos 

?ue fincan conttno muertos, 
omadvos luego á Valencia • 
Que si non facéis mas <}u'eso 
También saldrán á lidiar ^ 
Las damas que quedan dentro. 
Mal andanza vos dé Dios , 
Pues con aspecto tan feo 
Así en páblíco fots , 
¿Que vos dirán en secreto'? 
Sfala doctrina tomasfes 
De mi tío vuestro suegro , 
Pues non mancháis la Tizona 
Deshonrando el honor viejo. 
Decides que sois fldalgos , 
Pues yo vos Juro á San Pedro 
Que tales desaguisados 
Non facen fldalgos buenos. 
Las armas traéis doradas , 
Non las regaléis , mancebos , 
Porque son fierros dorados 

Íue publican vuestros yerros; 
ornad aquese cabaHo 
Del moro que yace muerto , 

Y decid que le vencistcs • 

8ue de callar os prometo, 
alanés sois entre damas , 
Sed valientes entre perros , 
Porque non digan de vos 
A los que os han parentesco : 

Y á IHos , que quiero partirme , 
Porque 9I Cid mi tio es viejo . 

Y le quiero ir á ayudar , 

Pues no le ayudan sus yernos. -« 
Esto dijo el buen Bermudez 
Porque el infante don Diego 
En la vega de Valencia 
Fuyó de un moro gran trecho. 

XLV. '-^ÁñóMntíiJ 

Helo i helo por do tiene 
El moro por la c^ilzada , 
Caballero á la gineta 
Encima nna yegua bayn , 



Borceguíes marroquíes 

Y espuela dé aro eáfanda , 
Una adarga, ailte (os pechos 

Y en su mano una azagayát , 
Mira y dice á esa Valencia : 
<— De mal fuego seas quemada , 
Primero fuiste de tnoro^ 

Que de cristianos ganadn. 
Si la lanza no* nie míente , 
A moros serás tornada , 

Y á aquel perro de aquel Cid 
Prenderólo por la barba-, 

Sa muger doña Jimena 
Será de mí captivada , 

Y su hija Urraca Hernández 
Será la mi enaunorada , 
Después de yo harto della 

I^ entregare á mis compañas. — 
El buen Cid no está tan lejos 
Que todo ño lo escuchara. 

— Venid vos acá , mi í^a , 
Mi fija doña Urraca , 
Dejad las ropas continas 

Y vestid ropas de Pascua , 
A aqud moro hl de perro 
Detiénemelo en palabras , 
Mientras yo ensillo á Babieca 

Y me ciño la mi espada. 
La doncella muy fermosa 
Se paró á una ventana • 
El moro desque la vtdo 
Desta suerte le fablára : 

— Alá te guarde , señora * 
Mi señora doña Urraca. 

— Así faga á vos , señor • 
Buena sea vuestra (legada. 
Siete años ha ; roy , siete t 
Que soy vuestra enamorada. 

— Oíros tantos há, señora t 

Que os tengo dentro en mi ahna. «— 

Ellos estando en aquesto 

El buen Cid ya se asomaba. 

-— A Dios , á Dios , mi señora , 

Lamí linda enamorada , 

Que del caballo B|abieea 

Yo bien oigo la patada. — 

Do la yegua pone el pié 

Babieca pone la pata. 

El Cid fablára al caballo » 

Bien oirois lo que fablaba : 

— Reventar debia la madre 
Que á su hi^o na esperaba. «— 
Siete vueltas la rodea 

Al derredor de una Jara « 
La yegua que era ligera 
Muy adelante pasaba 
Fasta llegar cabe un rio 
Adonde una barca estaba ; 



ft mtióaicos. 



Bl moro dea^ la wtío 
Con eUa bieo sb Mgába , 
Grandes grito» da al barquero 
Qoe le allegase la bafea: 
El baraoero es dñigeofe, 
TÚTOsela aparejada » 
Embarcóse presto en ella , 
Que no ae defavo nada. 
Estando el moro embarcado 
£1 buen Cid se llegó al agoa^ 

Y por Téral moro en salvo. 
I>o tristeía reventaba ; 
Mas con la fnría qoe tie no 
Una lanza le arrojaba, 

T dijo: — Coged, mi yerno, 
Airecogedme esa lanza. 
Que quizá tiempo vemá 
Qqo os será bien demandada. 

De concierto están los condes 
Hsmianos Diego y Femando , 
J^rentar quieren al Cid , 
T ban may gran traición armado 
Quieren Tolverse á sos tierras. 
Sos mageres demandando , - 

Y loeso les dice el Cid, ^ 
Cuando las bubo entregado: 
j-Mirad , yernos, que tratedes 
Como á dueñas fa^asdalgo 
jiá bijas, pues que á vosotros 
nr mugeres las he dado.«--i 
EHos ambos le prometan 

Da obedecer su mandado. 
Ya cabalgaban ios condes, 
T d buen Cid ya está á caballo 
Coa todos sos caballeros 
Qaa le van Iraompaftamio. 
nr las huertas y jardines 
▼an riendo y festejando: 
Por espaeto de una legua 
jQ Cid los ha acompañado. 
Coando deltas se despide , 
«lagrimas lo van saltando, 
J^wio bombre que ya sospecha 
¡^ gran traición que han aráiado; 
iunda que vaya tras ellos 
Alvar FaQei so criado. 
> ttllvese el Cid y so gento, 
■ loscomtes van de largo. 
Andando con mny gran priesa, 
£o on monto hablan entrado 
Muy espeso y muy oscuro, 
»e altos árboles poblado ; 
Mandan ir toda su gente 
^deUwto muy gran rato, 
voadanse.oou sjs m-jgeres 



Tan solos Di^ y Femando. 
De sos caballos se apaan, 
T las riendas han quitodo ; 
Sos mngeres que lo ven 
Muv gran llanto han levantado 
Apéanlas de las malas 
Cada cual para su lado ; 
Como las parió su madre 
Ambas las han desnudado, 
V luego á sendas enciiias 
Las ban foertemente atada. 
Cada uno azota la soya 
Con riendas de sn caballo ; 
La sangre ^lie dellas corre 
£1 campo tiene bailado ; 
Mas no contentos eon esto, 
Allí se las han dejado. 
Su primo oue las hallara , 
Como hombre muy ensjado 
A bosear los condes iba, 
T como no los ha hallado , 
Volvióse presto para ellas 
Muy pensativo y tarbado : 
£n casa de un labrador 
Allí se las ha dejado. 
Vase para el Cid so tto « 
Todo se lo ha contado; 
don muy grao cabaUeiía 
Por ellas ha enviado. 
De aquesto tan grande afrento 
El Cid al rey 90 ha quejado ; 
£1 rey como aquesto vido , 
Tres cortes bahía armado. 

um.'^CAnómma.J (40) 

De concierto está» los condes 
Hermanos, Diego y Femando , 
Afrentar quieren al Cid , 
Mu^ gran traición han armado : 
Quieren volver á sus tierras , 
Sus novias han demandado » 
T luego so sQ^ro al Cid 
I Se las hubiera eutregado 
T al eotrogarlas les dico , 
Su maldad adivinando : 
— Mirad que me las tratedes 
Como á duefias fijasdaigo 
Mis Ojas , pues que á vosolraa 
Por mugeres las tie dailo — 
Ellos ambos le prometen 
De obedecer su mandado . 
Ta cabalgaban los Condes 
T.el buen Cid está á cabaUo 
Con todos sus caballeros 
Que le van acompaftando; 
Por las huertas y jardines 
Van riendo y re»UtJando , . 
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Por espado de ana legua 
El Cid los va acompafiando : 
Guando deUos se despide 
Lágrimas va derramaiDdo 
Como hombre qoe sospecha 
La gran traiotee que han armado. 
Gomo el Cid üeoe recelo 
Aquesto hubo acordado ; 
Llamó á sa sobrino Ordo&o 

Y laego le había mandado , 
Qoe vaya tras de sus Gjas 
Cubierto y disimulado t 

Y que vea muy bien visto 
Si las llevan a recaudo , 
Porque el coraion le dice 

El mal aae le está aguardando. 
lios condes con sus mugeres 
Por su camino han andado» 
Por los lagares qoe van 
Eran muy bien hospedados , 
Porque los señores dellos 
Del buen Cid eran vasallos» 
Andando por sos Jomadas 
A Termes hablan Uesado , 

Y entre los robledos de él 9 
Las damas ban apeado 

De las malas en que van , 
Porque así lo traen peniado ; 
Mandan primero á su gente 
Se vayan adelantando. 
Por los cabellos las toman , 
Habiéndolas desnadado , 
Arrástrenlas por el sodo , 
Tráenlas de uno al otro lado » 
Danlas muchas espoladas , 
En sangre las han bañado • 
Con palabras ¡Ajuriosas 
Mucho las han denostado. 
Los cobardes caballeros 
Alli se las han dejado , 
Diciendo :— De vuesso padre 
En vos, ya somos vengados, 
Que vosotras no sois tales 
Para con ñusco casaros : 
Pagareisnos las deshonras 
Que el Cid nos habia causado 
Guando soltara el león 

Y procurara matamos ; — 

Y en medio de aquel robledo 
Atadas hablan qoedado. 
Siguen ambos su camino 

A su gente han alcaniado » 
Sos gentes á sus señores 
Por ellas han preguntado. , 
Ambos condes re^[)ondieron 
Qoe quedan á buen recaudo ; 
I^s señoras muy cuitadas 
Grandes gr|tos qoedan dando 



Y alaridos luúta él cielo t 
So desdicha publicando , 
Diciendo : — Condes traidores « 
Cuan mal qw^lo habéis mirado , 
Siendo nos 6jas del Cid 

Assí nos habéis tratado ? 

Tal es él que vengará 

La traición que habéis obrado : ^^ 

El llanto qoe están haciendo 

Don Ordeño está escuchando* 

Y á las voces ciue ambas dan 
Donde están habla llegado , 

Y cuando vldo á sus primas 
La cara se está arañando : 
Mesaba los sos cabellos 
Grandes voces está dando 
A los condes alevosos 

A grandes voces llamando : 
» Porque á tan altas señoras 
Facéis tal des^isado. 
Mayormente siendo fijas 
De on padre tan estimado ? 
De tan grande alevosía 
ti se fará bien vengado : — 

Y en las ramas de los robles 
A las damas habla echado : 
Cubriólas con sa vestido 

Y allí se las ha d^ado « 

A buscar va do las ponsan 
Para que esCén á recaudo. 
Mas ventora deparó 
Un labrador muy honrado 
Que muchas veces el Cid 
En su casa le ha hospedado. 
Ordeño y el labrador 
Al robledo hablan tomado » 

Y donde dejó sus primas 
Allí las habia hallado. 
Llévaidas á aquel lugar 
Que es secreto y apartado ; 
Ellas son bien acogidas 

De este labrador honrado , 

Y de so moger é hijos • 
Todas facían lo mandado. 
Ordoño fabló con eUas , 

De esta suerte ha raionado : 
— Señoras , yo quiero ir • 
A Valencia vnesM> estado, 
A decir á vuesso padre 
Aquesto qoe os ha pando , 

Y que vengue vnessa Injuria , 
Pues qoe tanto le ha tocado.— 
Ellas lo hubieron por bien , 
Su vlage comenxado. 
Andando por sus Jomadas 

A Valencia habla llegado , 

Y en presencia del buen Cid 
Está Ordoño laoientando ;. 
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Contole lo so^edído 
Sin palabra haber fallado.' 
'EX de Vivar es discreto 
Muy bien lo ha disinraUdD; 
Que lo que espera venganza 
No coQviene ser llorado. 
So muger Jíinena Gómez 
Es la que mas lo ha mostrado , 
IJorando de los sus ojos 
Fuentes se le habían tornado. 
Macho la consuela el Cid 
Gomo disérelo y honrada , 
Con las cosas que le ha dicho 
Macho la había consolado. 
Despachó sus mensageros 
Para ese rey castellano 
Al cual le fagan saber 
Aqueste fecho 'malvado. 
Pidióle que haya por bien , 
Que de ello sea enmendado ; 

Y que para que haya efecto 
Licencia le ha demandado 
Para venir á Toledo , 

A donde está aposentado* . 
£1 rey que sopo el flegocio 
Gran éiiojo había tomado 
De k» condes y so tío , 
Que lo habia aconsejado. 
1^ licencia que el Cid pide 
El r^y se la habia dado « 
Embió por sus dos Qjas 
Do Ordoño las ha dejado. 

SLvni«— (ÁñMmo.) 

En las malezas de ua monte 
Desnudas por gran traición. 
Dos soles contempla el mondo, 
Dona Elvira y doña Sol • 
Hijas de Jimena Gomei 
T del buen Cid Campeador, 
Regalo del alma suya 
T prendas del corazón 
Allí en la blanca azucena 
lloestra el lirio so color, 

Y en dos albas eUras bellas 
La grana por arrebol : 

Dos -cielos que llueven perlas 

Y estrellas dan al licor, 

Y entre a'Jófar y corales 
Esta voz forma el dolor: 
¡Ay áuiro rMe! 

¡Áy toUdaéU ¡ay brvíka / 

; Áy ! quien del mundo fa ¡cómo nubña ! 

— { Ay , aleves condes, dicen « 
Cuan ciegos eo vuestro error 
Dejáis presas nuestras manos , 
Sueltas las del vengador! 



¡ Ay famoso '<%l! fus obrt» 

Ganadas ton 4o valop« 

Hoy enduras robles miereB - 

A manos del desamor* 

Mil buluarles y moros 

Ha derribado el temor 

De tu brazo, áqo^ ultrajan 

I^as chozas de Carrion. 

V' EspttiUo de mil traícíimes ^ 
a dirá el mundo traidor 
Que se le alnevaa los condes 
Al que es de reyes safior : 
¡AydurorthUp^lc. 

¡Ay honor, prendado alma! 
Decidle al Cid que os «laoó 
Entre lanzas de dos hierros 
Que en ono solo os perdió. 
Id luego, no vais agora, 
Pero no lo haréis vos , no. 
Que aborrecéis á desaudos 

Y á deshonrados mejor. 

Id , pues que sois tao altivo , 
Decid al rey en León 
Que se duela coando os mire 
O que os voelva eoal os vio : 

Y en tanto destas mootañas 
Con tierna lananlacíon 
Volveremos de las (¡eras 
En piedad dolee el rigor 

; Ay duro roble í 

¡ Ay soledad ! t Áy- hrem ! 

¡ Ayl qmen ddmmdofia ¡ cómo iuem! 

lUX. f Anónimo, ) 

• 

Al cielo piden jtjstícia 
De los condes de Carrion 
Ambas las Gjas del Cid 
DoiUi Elvira y doña Sol. 
A sendos robles atadas 
Dan gritos que es compasión , 

Y no las responde nadie 
Sino el eco de su vos. 
El menosprecio y afrenta 
Sienten qué las llagas non , 
Que es dolor á par de moerte 
En la muger «n baldón. 

Tal fuerza tiene oonsígo 

La verdad y la rasan • 

Que hallan en los montes gentes 

Y en las fieras compás ion. 
A los lamentos que hacen 
Por alli pasó un pastor , 
Por donde no puso pié 
Coa^ humana , si ahora non. 
Danle voces que se acerqoe , 

Y él non osa de pavor , 
Que son hijos de ignorancia 
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El empacho yd faiiór* 
-* Por Dios l»i«gmMs« hoaia. 
Que bayatf de nos co mp aaio» «. 
Asi tus ganados vayan 
Siempre de bien en meiior » 
Nunca les falten las aguas 
En el aslfo y calor « 
1.^9 verbas no se les sequopí 
Con la helada y con el sol , 
Tus tiernos ñjoelos vom 
Criados en bendición, 
Y peines los Maneas canas 
Sin dolencia y sin lesión ; 
Que desales nnesivas manos, 
Pues que las tuyas non son 
Como las que nos ataron 
De malicia y de traieion. •- 
Estando en estas palabras. 
El buen Ordofio llegó 
En hábito de tornero 
De orden del Cid su seftor : 
Prestamente las desata 
Disimulando el dolor. 
Ellas que lo conocieron 
Juntas, lo abraian las dos; 
IJorando les dice : •* Primal, 
Secretos del cielo son , 
Cuya voE y coya causa 
Está reservada A Dios. 
No tuvo la culpa el Cid 
Que el rey se lo aconsejó « 
Mas buen padro tenéis, daoh»» 
Que vuelva por vueso honor. 

u-^^ Anónimo, J 

Atended á la mi fabla i 
Aleves yernos del Cid, 
Cobardes como traidores, 
Q je siempre es cobarde un vil* 
I Bornes buenos sois vosotras t 
Non sois, sí canalla ruin. 
Que el Qd en sos fechorías 
Da demonstracion de sí. 
Non fuyals , aleves confies , 
Que non vos valdrá el fuir , 
Que es águila la venganza 
Cuando el agravio es neblí, 
lín home solo os va en zaga , 
Non fuyais, facolde huir, 
|fas es la razón gigante 
Que se aqonspaña con mil. 
y olved , que non me desmayan 
Las espadas que ceBis • 
Que el Cid las cubrió de sangre» 
Pero vosotros de orín. 
&IS dos fijas le azotareis ; 
Pero fué tuerto, que al fln 



Al Cid ofendéis y á Dioft, 
Al rey Alfonso y á mi: 
Todos cuatro son leones, 

Y mas bravos, sí advertii. 
Que tomarán la venganza 
Sin pasto ni menjuí.^* 
DesU suerte á los infantes. 
Dando rienda á su rocín . 
Los sigue el valiente OrdoAo» . 
£1 buen sobrino del Ckl. 

tu-^fJnónimo,) 

No con poco sentimiento 
Mira áloscondes'ittfames 
Entre unas ramas oculto 
El cuidadoso Alvar Fañoz. 
Al mandato de su tío 
Obedece , porque sabe 
Que las sospechas dudosas 
Suelen engendrar verdades. 
Viendo desnudas sus primas 
A la inclemencia del airo 
Amarradas á dos robles 
Asi empsBÓ á lamentarse: 
— ¡Cómo ffi qu6 anH $€ trate 
La honra de iw'fto y tmeHro fadn!-* 

No quiso llegar á ellas 
Mientras los dos miserables 
Al peregrino suceso 
Dieron nn para ausentarse. 
Bien se atreviera á los dos 

Y á cíenlo de su linage. 

Si no fuera en guarda soya 
Una gran cuadrilla infamia; 

Y viendo qne estoban solas , 
Triste ante sos qfo* parto. 

Que es propio en un pecho nobto 
Cuando no puede vengarse^ 
Al cielo vuelve los oíob 
Reventondo de corago, 

Y dice , mirando atento 
De sus primas las señales: 

— ; Cómo M quB anH $e traU » ote. 

Si vuestra honra es la mia. 
No es bien honrado me llame 
Si no gano como f jerte 
Lo que hoy pierdo por cobarJe« 
Entended, aleves condes. 
Que á mí tío no afrentastos , 
Ni que se mancha tol paho 
Con cuatro gotos de sangro. 
No puede, abnquo fué en dos prímai. 
Afrento aquesta llamarse. 
Si él Cid que el baldón recibo 
No lo escucha ni lo sabei 
Mas desátenvos mis manosi 
Que del recibido ultraje 



VeogaMa ttos'dará el cielo. 
Sí ^o oo flieni basitMfe : 
iComoesqw ^n$i §e trate , etc* 

Con MI capa las cabria 
Qoo están desnudas al aife ,. 
Mientras la noche veciaa 
Sa manto piadoso esparce. 
A la choza de un pa¿er 
Vinieron á repararse , 
Que á veces pueden btimildei 
Haceé tüeiced ales fmndes. 
En esto amaneció efdla., 

Y el pastor corriendo parte 
A dar Jas nuevas al Oíd , 

T asi replica Alvar Pafez • 
— Cow vf qmani( $e im-¡ 
la homrademi tio y ^nitHTo pckinr 

Elvira , soitá el paftal , 
Dona Sol , tiradvos fuera, 
Non me teimdes el brazo , 
Dejadme, doña Jhnena. 
^on me tollais el rencor. 
Que me empacha la versfieiiza 
gie todas m» fechorías 
Manchen mis suertes siniestras. 
4 A mis fijas , Calsos conde j, 

Y a mis acatadlas dueñas , 
Canes , facéis tales tuertos , 
veñudas m lueRas tierras T 
¿A mí, que vos di hamlldoso 
Mb fips coando os las diera 
De mii pulidas garnachas 
Uuamidas y ricas prendas? 
£ndonéves mis eradas , • 
¿o mejor de mi facienda , 

Y en dos mil martivedís 

Me em|»eftarff yo en Valencia ; 
Cadenas de oro de Arabia 
Con boends mgenios fechas , 
Qu« en la su roandadería 
■te ejiYiára él rey de Persia ; 
Caballos os di* roanos, 
Ypara en plaza seis yeguas , 
Sendas capas de contray 
Con los aion^ de felpa : 
i Y en pago de mis fldocfas , 

Y en pago dé mis recuestas 
Me las enviados , condes. 
Azotadas sin vergüenza , 
Sos albos cuerpo!^ desmido^ , 
Ligadas sus manos bellas , ' 
Sus crenchas desmelenadas , • 

Sos tristes carnes abiertusT 

Voto hago el Pescador 

Que gobierna nuestra {glesia , 
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Y mal grado Muya eon él 
Cuando fe feMe ea C^deda , 
Si en Fpoméata y Carríon , 
Torquemada y Vakmznela , 
Villas de vuesee condadc» , 
Queda piedra sobre piedra. 
Autoliiiez testimonio, 
Pelaez ví«o coa eHas ; 

Yo vos pondré la caluña 
Tal que afemoriee en vella ; 
Que con ella y h\\ razón % 
Ellos y sus parentelas 
Han de Gncar á mis manos , 
A mis agravies desfeahas. 
Camperos tiene el buen rey 
Que tos apellen y prenda* ; 
Fágame justicia en todo 

Y tendré mi espada queda. -» 
Esto fabló y difo el Cid , 

Y cabalgando en fiabieea 
Parfió de Valencia á Bárgos 
A dar al rey su quendla. 

Lloraba doña Jimena - 
A sus solas con el Cid 
La afrenta de sos dos fijas , 

Y asi comenzó á dech* : 

- Cómo es posible « señor , 
Siendo temido en la lid , 
Que os afrentasen dps iiomes * 
No siendo bastantes mil ? 

Y sí aquesto no vos duele, 
Ved que á mi padre perdí 
Pop ser vos tan vengativo 
En las cosas que sentís. 
Considerad voesas fijas t 
Aquesas que ye p«rí , 

Que De«i son fijas prestadas, 

Sinon de ves y-<le así. 

Es bien qoe aqueste mhredes , 

Y que^eea gente ruin 
Non se at^eva á faeer tal 
Sabiendo que seis el Cid , 
Pues no faltarín salida 
Para poderse eaimlr. 

Sí es bien que aquesto sinlades 
Farto os he dicho , «enCíd. 

Después que una fiesta fizo 
Al santo y divino Pean 
Aquel que -alMcuiios tnorea 
Pagaron tributo j peclio^ 
Hizo una Junta en su easa 
De parientes y honta baenoj , 
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Y como JaDtoft lot «Ido 

El buen Cid les dijo aqyesto : 
— Bien sabéis amigos míos » 
La razana de mis >erBos: 
¡ Bíeo me pagaron las obras 
Que en Yatencia hice por ellos! 
Con riendas me las pagaron , 
No teniendo rienda en ellos 
De ponellas en mis lijas 
Azotadas en desiertos :. 

Y agora el rey de León 
Dice por su mandadero 
Que dentro de treinta dias 
Tengo de estar en Toledo. 
Así vos suplico y pido , 
Aunque no es menester mefos 
Para amigos tan leales 
Teniendo (idalgos pechos , 
Non se fable allá en las cortes • 
Nin perdamos el respeto 

Al rey , que non es razón , 
Juzgando bien y derecho. 
Non se descomida nadie 
Non rabiando en nuestros techos « 
Que yo pondré la demanda 
De lo que les di primero • 
La racienda • plata v oro , 
Las espadas amen d*eso » 

Y pediré el desacato 

Que á mis fijas les ficieron, 

Vf.^f AínMm»* ) 

Asida está del estribo 
La noble J¡.nena Gómez , 

Y en tanto que al Cid H habla » 
El Cid su gabán compone* 

— Mirad , le dice, se&or , 
Que la sangre de aquel conde 
Que matMteis bueno a buew> 
Que la venguéis como noble, 
A las cortes vais, boen (}id, 

Y á lo qne os lleva á 19 corte 
lia de dar^orte la espada , 
Porque no tieué otro corte. 
Al rey habrán prevenido • 

Y á sus amigos • los condes ♦ 
Que es de cobardes muy pn^io 
Socorrerse de invenciones, 

No acetéis del rey Alfonso 
Escusas , niegos ni dones , 
Que mal se cubre una injuria 
Con aieite de rasónos. . 
Considerad vnesas Qjas 
Amarradas á dos roWes , 
De quien hov tiemblan las Mí» 
Condolidas (fc sus vooes { 

Y mirad que aitfMeUa OiOOfiA . 



Contra mí' recha en él monte t 
Descubre en vos laa señales , 
Y en mis fijas los acotes. 
Dios os goaide donde vades t 
Que son. los competidores 
Crueles como cobardes , 
Como cobardes traidores. 
Yo sé bien que vais seguro , 
Si no ruere de traiciones • 
Que atrevidos con mugeres 
Nunca lo son con los. hombres. 
No entréis , señor , en batalla , 
Que menguáis voesos blasones 
Honrando con vuesa espada 
Una sangre tan enorme. 
El que venció á tantos reyes 
No se i^ale á aquestos bornes « 
Qae relmchos de Babieca 
Han vencido otros mejores. 
Cobrad voesas dos espadas 
Para Bcnnudo y OrdoQez , 
Que ellos pondrán en sus files 
El oso de vuesos golpes. 
Sacará del ruego mió 
La Tizona los tizones , 
Y la ramosa Culada 
La mancha de mis pasiones. 
Por mi aviso y vuesa mano 
Que á mi venganza se ponea ,. 
Desde luego la esperanza 
Me promete alegres dones. 
— Así suceda , Jimeoa , -* 
El ramoso Gd responde , 
T abajando la cabeza 
Picó á Babioca y partióse. 

Lvi. -I /^inónímo.^ 

Recibiendo el alborada 

?iue viene á alegrar la tiena 
ocabau á recoger 
Seis clarines por Valencia. 
Don Rodrigo de Vivar, 
El buen Cid , su gente apresta 
Para partir á Toledo , 

?ue á corles él rey le espera, 
a la plaza del palacio 
Está de genio cubierta , 
De escudei*os y fidalgos 
Esperando que el Cid venga* 
Él sale ya de la sala , 
Ya está en medio la escalera , 

Y sálenle á acompañar 
Sus dos fijas y Jimena. 
Abrázalei corle^ipenle 

Y ruégales que so vuelvan , 
Que en ver presentes sus Aja» 
Tiene presente su afrenta. . 
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Descendió fasta el la^n 
Donde estaba su Babieca , 
Que de ver triste á so aio» 
Casi siente su tristeza. 
Salió en coerpo hasta la plaza 
Armado con aitnas negras « 
Sembradas de emees de oro 
Desde la gola á las ;;rebas. 
Tió su gente tan lucida 

Y en la ventana á limeña , 
T por facer losanía J 
Poso al caballo laa pifmas. 
Llevó los ojos de todos , 

T al cabo de la carrera 
Qoító á Jíniena la gorra 

Y tocaron las trompetas. 
Todos siguieron tras él , 

¡ Coán Incida gente lleva ! 
Pues alegre el sol de vellos 
En las armas reverbera. 
Ominan por sos jomadas « 

Y á la vista de Reooena 
Detuvo la rienda el Cid , 
Que no quiso entrar en ella. 
Acordóse en aquel punto 
Que allí fué la vez primera 
Que le llamó el sesto Alfonso 
Estando él quieto en ella. 
Con grave y severa voz , 
liOvantando la visera 

Y afirmado en los estribos, 
La dice desta manera : 

— Teatro de mi deshonra 
Do se htfLo la tragedia 
En que mis aleves yernos 
Fueron los autores delta ; 
Principio de mi desdicha « 
Do sin ser Jueves de cena 
Comieron con faz doblada 
Ambos Judas á mi mesa : 
Al rey vó á pedir justicia » 
Ruego á Dios que no la tuerza t 

Sue á postre de mi venganza 
o estaréis en mi frontera, — 

Y llevado de furor 

Poso al caballo las piernas 
Contra la flaca muralla • 
Que de verle airado tiembla. 

Lv II. — (Anlnúmo*) 

Tres cortes armara el rey 
Todas tres á una sazón t 
Ias unas armara en Burgos 9 
Las otras armó en León , 
Las otras armó en Toledo 
Donde los hidalgos son , 
Para cumplir de justicia 



Al chico con- el ntoyór. 
Treinta dias da de plazo , 
Treinta días » que mas non , 

Y el que á la postre viniese 
Que lo diesen por traidor. 
Veinte nueve son pasados 
Los condes llegados son. 
Treinta dias son pasados 

Y el buen Cid non viene • non* 
AlH hablaran los condes : 

— Se&or, dadlo por traidor.-— 
Respondiérales el rey : 

— Éso non faria , non , 
Qué el buen Qd es eaballero 
De batallas vencedor. 
Pues que en. todas las mb cortes 
Non lo habiá otro mejor. — 
Ellos en aqotato estando, 
El buen Cid allf asomó 
Con trecientos caballeras , 
Todos fljosdalgo son , 
Todos vestidos de un pafto , 
De un paño y de una color : 
Sino fuera el buen Cid 
Que traia un albornoz ; 
El albornoz era blanco , 
Parecía emperador , 
Capacete en la cabeza 
Que relumbra como el soL 

— Dios vos mantenga buen rey, 

Y á vosotros sálveos Dios , 
Que non fkblo yo á los condes , 
Que mis enemigos son. — 
Allí dijeron los condes , 
Pablaron esta razón : 

— Nos somos fíjos de reyes « 
Sobrinos de emperador, 

¿ Merescimos ser casados 
Con fíjas de on labrador ?— 
Allí hablara el Cid , 
Bien oiréis lo que fabló : 
^ Convidáraos vo á comer 
Buen rey , tomástelo vos , 

Y al alzar de los manteles 
Dijistes -esta razón : 

Que casase yo mis fijas 
Con los condes de Carríon. 
Diéraos yo en .respuesta 
Con respeto y con amor : 
Pregantarélo á su madre , 
Su madre que las parió, 
Pregontarlo he yo á su ayo , 
Al ayo que las crió. 
Dijerame á roí el ayo : 
«Buen Cid , non lo fagáis, non. 
Que los condes son muy pobres 

Y tienen grao presunción : » 
Mas por non contradecisos t 
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Buen rey , ficiérak» yo./ 
Treinta días duraron i las ibodaB, 
Que non quisieron mas , non • 
Cien cabezas, yo matera. • 
De roí ganado mayor : 
I>e gallinas y capones v 
Buen rey , noo lo coento noa. 

Lriii. «~ fánámmo*/ 

Idos TOS , Martín Pelaez , 
A mi Valencia y goardaUa 
Mientras que me quejo al rey 
De aquesta traición tamaña. 
Rogaréle que se lembro 
Guando á mis fijas casera 
Contra la mí voluntad « 
De mi Jimona y mi casa ; 

Y que por facer la suya 

Y cumplir la sU palabra , 
Yo folgué que.se ficiesen 
Aquestas bodas amargas; 
Diréle y» como Ordoño 
Las falló tan mal paradas 

Y desnudas de las ropas 
Que les diera para hoorallas ; 

Y si los ojos me dejan 
Contar tan malas fazaüas • 
Diré como las toparon 

En el monte aprisionadas* 

Y pedirá que en sus cortes 
Desagmvie aquestas canas * 
Que el deshonor de mis Qjas 
Las tienen avergonzadas. 

Y de tan grande traición 
Faré un reto , una demanda 
A los condes , si tuvieren 
La faz para'Sustentalla. 
Cobrare alU mis dos joyas » 
Pues están mal empleadar 
En poder dedos traidores 
Mi Tizona y mi Colada ; 

Y vos , amigo Martín • 
Quedaras desU vegada 
Como señor de mis tierras , 
Por mi falta gobemallas. 
Acudiréis á Jbnena 

A servilla y regalalla « 
Tendréis mucha cuenta en esto 
Catad que os dejo en mi casa. 

< 

Medio día ara por filo t 
I^s doce daba el reloj « 
Comiendo está con loa grandei 
El rey Alfonso en Leon^ 
Cuando entrara por la sala 



Casi perdido el color i 
De todas armas armado 
El noble Cid campeador • 
Que viene á pedir justicia 
A su rey y BU señor 
De un agravio que le han fecho 
Los condes de Cairion. 
Bn él pone el rey los ojos 
Y en sus oídos la voz : 
-- Justicia venga del cielo 
Si non me Im far»¡s vos.-^ 
Los grandes se alborotaron , 
Níngimo á comer yol vio « 
Sus amigos de cuidado , 
Sus contrarios de temor. 
Venganza vengo á pediros y 
Pudiéndola lomar yo , 
Que con tongre de traidórea 
Suelo yo limpiar mi honor. 
Reyes moros tengo amigos 

?ue vasaUos míos son « 
en las fronteras me temen 
En mirando mi pendón. 
Mis fijas son agraviadas 
Doña Elvira y doña Sol ; 
Si justicia non me guardas * 
\''enganza tomaré yo. 
Pagaránmelo sus fíjos 
En pago del galardón , 
Porque de su sangre aleve 
Non ha de quedar varón. 
Mira Alfonso por mi honra « 
Por la vuessa mire Dios , 
Que si fiáis de traidores 
Non comeréis con buen pro. 
Si en algo les he agraviado 
Salgan , gue en el campo estoy , 
Que á mi espada y á raí brazo 
Les ha venido ocasión. — 
Con esto volvió la espalda , 

Y el rey de comer se alzó , 

Y mandó que se pregonen 
Las cortes para León. 

LX. — ^ Anónimo, J 

Años hace , el rey Alfonso • 
Que solo en vueso servicio 
El arambre de Tizona 
Apenas lo he visto limpio « 

Y que mi pobre Jimena , 
Nacida en contrarío signo , 
Fué por mí sola de pi^re 
Como por vos de marido. 
Ella en nv ausencia ha llorada 
El medio lecho vacío , 
Mientras aue yo derribaba 
Mil estandartes moriacoa. 
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Tesügw tengo présenles* 
T TOS rey sois onen testigo 
Que he atropelledo mas lonafs 
Qae el sol ha dorado siglos* 
Faí en juveniles años 
Rayo en vnesos enemigos • 
G>mo agora son mis canas 
Terreno de mal nacidos. 
Todo lo gobierna el cíelo . 
€on sa mYei y destino » 
Desde la tierra á sa altura 
T desde el cielo á su abisoMK 
Al pavón le dio los piéi « 
Al agnüa el corvo pico » 

Y al león la calentura « 
Poique Mton menos attivos. 
Dos fijas lenffo , sefior , 

T porque le norte al serviros 
£1 tiempo del eogendraüas , 
Las ens^endré con delito. 
Agraviáronlas traidores , 

Y por haberse atrevido « 
Aunque mi braxo pudiera » 
Solo al vueso lo remito. 
Dos cobardes las ofenden 
Cuyos corazonei tibios 

Al temor hacen altares 
T le ofrecen sacrificios. 
Garrion les da tríbulo 
Gomo la fama al olvido , 

Y por tal yo me querello i 
De tal injuria ofendide. 
Levante vuesa justicia 

£1 peso con el cuchillo • 
Que aunque suyo sea el peso 
£1 pesar ha de ser mió. 
Si la justicia en las armas 
Falló el natural abrigo , 
Ya sirvo vo eon las unas 4 
Faced jiMÍida y castigo. • • 
Si Dios es justo y el home 
Tan obligado á servillo « * 
£n cuanto mas le imitare 
Será mas justo y mas digno# 

LTL'^ f ÁnMmo, J 

A Toledo iiabia llegado 
Ruy Diax « qW'el Cid decísB» 
A cortes del rey Aifonso * 
Que por su. amoc las Jiaoia. 
Para le dar eran dsrecho 
De la gran Mvosía 
Que sus yernos loe infimles 
De Carríoá fecho hablan» 
£n palacios de Galiana 
El rey mandhdo tenía 
Qoe ¿ jnaten á las céctes 



Todos los que allí vendrían. 
La silla del rey Alfonso, 
Que era muy hermosa y rica , 
Púsose al mejor lugar 
Que en toda la sala habia , 
Al rededor de la cual 
Escaños grandes ponian , 
' Donde se sentasen todos 
Los de la caballefía. 
£1 Cid llamó á ui)i escudero, 
Muy fídalgo en demasía y 
Femau Alfonso ha por nombre » ' 
£1 Cid criado le habia. 
Mandóle tome un escaño 
Que de Valencia traía , 
Que se lo ganó al rey moro 
Cuando en ella lo vencía. 
Mandóle que le pusiese 
Donde el rey tenía su silla , 
Escuderos fijosdalgo 
Mandó lleve en compañía 
Y que guarden el escaño , 
Hasta que sea otro dia. 
Todos llevan el escaño , 
Que es hermoso á maravilla , 
Sus espadas á los cuellos : 
\ Oh qué bien que parecían ! 
Pusieron el rico escaño 
Donde el Cid mandado había , 
Cubierto de ricos paños 
De oro , seda y pedrería. 
Otro día de maiana * 
Después que el rey oyó misa « 
Fuese para los 'palacios ' 

Con muy gran caballería. 
Solo el Cid no va cen él f • 
Que en su posada yacía. i 
Garci Ordoñez , ese conde • 
Que al buen Cid muy mal quena. 
Cuando viera aquel escaño , 
Al rey dijo desta guisa- : 
Por merced , os pido , rey , 
Oigáis lo que yo deeia : > 
Aquel tálamo 'que armaron 
Junto de la vuesa sitia 
i Para cuál novhi se- armé t 
Preguntóos , ¿ verná vestida 
De almejías ó alquiceles , 
O cómo verná guarnida ?> 
Mandadle quitar de allí , 
Porque á vos pertenecía. — 
Fernán Alfonso lo* oyó * 
Al conde le respondía ^ • i 

—i Conde , muy mal mzdnsdss^ i 
Mucho mal dello os venia «• '' ; 
Que decides mal de aquel .( 

Que hniy mas que ves '* 
: Ko novia i oemodecis» 
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T si decís que inentia * 
Las manos yo vos pondré 

Y conocervos faría , 

Ante el rey que está presente , 
De que lagar descendía • 
Que no me podréis negar 
No tener vos mejoría. — 
Macho le pesó al buen rey 
T á los que con él venían 
De lo. que había pasado , « 
Mas el conde don García , 
Como era homlire sañudo , 
El manto al brazo ponía t 
Dijo : — Dejadme ferír 
Al rapaz que tal decía. — 
Alfonso coando lo vído 
Su espada sacado había , 
Tíníendose -contra el conde 
Diciendo : — Castigaría 
I^s locuras que habéis dicho , 
Mas por el rey no osaría. -«- 
El rey los ha liesparlido 
T á los presentes decía . 
— Ninguno debe fablar 
Deste escaño que aquí había , 
Que el Cid lo ganó muy bien 
T como horoe de valía • 

Y es caballero esforzado 

Y de muy gran valentía , 

Y non hay otro en el mundo 
Que tan bien lo merecía 
Como el buen Cid mi vasallo 
De tan alta nombradla : 

Y cuanto el Cid es mejor 
Mas honra á mí rae venía « 
Que cuando ganó el escaño 
A machos moros vencía. 
Envióme sa présenle , 

Por señor me obedecía • 
Como vasallo leal 
Cumpliendo lo que debía : 
Muchos caballos me dfó * 
Con moros que los traían • 

Y enviárame mi quinto 
Como á mí pertenecía. 
Nadie no fable del Cid , 
Qoe segundo no tenia. 
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Disádesme, aleves condes , 
Qué fallasteis en mis QJas , 
cuándo tener eaídasteís 
Dueñas de tan alta suisa ? 
1 Por aventara con eUas 
Los fldalios de Castilla 
Qué baldones vos han dado ? 
¿ En qaé vueso honer ves qnitan T 



Por madre han á mi Jímena 

La mi doña Sol y Elvira : 

De tal madre , ¿ qué enseñanza ? 

¿Nin qoé fembras de tai vida? 

En dote vos di con ellas 

T..OS haberes que tenía • 

Y las mis ricas espadas 

Que menos falla mi cinta : 

Mas famhri«ntas las tenedes. 

Non yantan como solían , 

Que siempre fechos cobardes 

Dan escasas las ferídas. 

Yo vos las demando , condes « 

Ante el rey que ende nos mira * 

Pofque á Colada y Tizona 

No es bien que aleves las ciñan. 

Non son heredadas , non t 

Sino en batallas tenidas 

De entre lanzas y con sangre 

Mis armas todas teñidas. 

En los robledos de Tórmes 

Me la dejados vertida ; 

Mas la de dueñas átales 

Ved qué varones no esUmaii. 

Non por ende me afrentados* 

Por ser mis fijas queridas , 

Que aunque son mi sangre estaba 

En vuesas mugeres mismas. 

Con todo vos reto , condes * 

Por facer la sangro limpia • 

Porque el golpe del agravio 

No hay miembro que no lastima. 

Tonudo soy á facello 

Por vuesa honra y la mía » 

Que la mancha del honor 

Solo con sangre se quita. — 

Estas palabras el Cid 

A sus dos yernos decía • 

Levantado del escaño , 

La mano á la barba asida. 

Lun. — f Anónimo. J 



El temido de los moros « 
Aquella gloría de España • 
El qoe nunea fué vencido , 
El rayo de las batallas t 
Ese buen Cid Campeador • 
Defensor de nuestra patria » 
Espejo de capitanes 
Y de traidores venganza , 
En las cortes de Toledo 
Do le fueron entregadas 
Ante el sesto rey Alfonso 
Por los condes las espadas, 
Así fablaba con ellas 
Sm hartarse de mírallas: 
^ Dó estáis, mis qneiid^i prendM? 
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X dé estáis , mis prendas caras ? 
_ b earas porque os compró 
Por dinero » oro ni plata. 
Mas caras porque os gané- 
Con el sudor de mi cara. 
Al rey moro de Marruecos 
Siendo Valencia cercada 
A TOS gané , mi Tizona , 
Que vos traía on su guarda ; 

Y al conde de Barcelona 
A TOS os gané, Colada , 
Cuando les tomé á los moros 
Lof castillos de Brianda. 

To nunca os fice cobardes t 
Antes por la fe cristiana 
En la sarracena gente 
Os traje siempre cebadas. 
A los condes mis dos yernos, 
Por ser Joyas tan preciadas , 
Vos di , y ellos ( ¡ mal pecado !} 
Os tienen de orín mancLadas. 
Non érades para ellos. 
Que TOS traían afrentadas , 
Por de dentro inuy fambrientas $ 
Por de fuera pavonadas. 
Libres estáis de las manos 
Que os traian cautivadas , 
£1 Cid os mira en las suyas 
Donde seréis mas honradas» -^ 
Dijo , y á Pedro Bermudes 
T á don Alvar Fañec llama 9 
T manda que se las guarden 
Mientras las cortes duraban. 

Lxiv. — f Anónimo^ J 
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A vosotros , fementidos , 
Condes de villano pecbo 9 
Como traidores al rey 
A entrambos juntos vos reto. 
Mis fijas os di , traidores , 
Pero non , que en ello miento , * 
Ai rej las di que las diese 
A quien él fuese contento. 
A él se fizo esta injuria » 
A él se fizo este avieso 

Y él las recibió por fijas , 

Yo á vosotros por mis yernos* 
Por ser fecha a mi señor 
Esta injuria , por él vuelvo , 
Que el que ha vasallos honrados 
Ellos le enmiendan sus tuertos. 
Con mugeres tenéis manos , 
¡ Por Dios V bravos caballeros t 
Si al veros con el rey Bucar 
. No fuerais de pies tan prestosl 
Pero bien dice el refrán 
Que hay tan valientes guerreros 



Por los píes como por manos « 

Y vosotros sois de aquestos. 
¡ Oh cuánto dierais agora 
Por fallar otros dispuestos 
Tales como los fallasteis 
Cuando los leones sueltos ! 
Faced cuenta son leones 
Los que en este pecho siento , 
Que es un león cada agravio 
Fecho en un honrado pecho. 
Agradecédselo al rey 
Que le veo y le respeto ; 
Pero pagarlo heis , villanos , 
Si no es que os subáis al cielo. 
Mas non subiréis , cobardes , 
Que es Dios grande justiciero 

Y no consiente traidores 
Sin castigo de sus yerros : 
Cuanto mas que la* Colada 

Y la Tizona yo entiendo 
Vos serán tal puraatorlo 
Que vals desta culpa absuelto^ 

Lxv. — f Sepülveda. ) 

En las cortes de Toledo 
Que el buen rev Alfonso hacia 
Para dar derecho al Cid 
Que querellado se había 
De los condes de Carrion 
Sus yernos que ser solian , 
Porque á sus buenas mugeres 
D^onrado las hablan , 
Vuelto le han sus dos espadas. 
El haber también volvían. 
El Cid por grandes traidores 
A ambos retado había ; 
Los infantes no responden 
A lo que el buen Cid decía. 
El rey dijo á los infantes 
Qué era lo que respondían , 
Diego González el uno 
Al rey así le decia : 

— Ya , señor , sabéis que somos 
De los buenos de Castilla , 
Dejamos nuesas mugeres 
Porque no nos merecían ; 
Casar con fijas del Cid 
Gran deshonra nos traía. — 
I>os del Cid no respondieron , 
Que el Cid mandado tenia 
Que si él no lo mandase 
Ninguno fablar debía. 
Ordeño , sobrino suyo , 
Era el que respondía : 

— Calla tú , Diego Gonzaleí , 
Que eres de gran cobaixJía ; 

1 Muy valjente eres de lengua 9 
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Mas esfaeno no tenias , 

Y en esa ta falsa boca 
Ninguna yerdad había. 
Lémbrate cuando en Valencia 
En la lid que el Cid facía 
Echaste á fuír de un moro , 

Y el moro bien te seguía , 

Y yo le salí al encuentro , 
Muerto en tierra lo ponia t 
Díte su caballo y armas 

Y al Cid entender facía 
Que .tú mataste aquel moro 
Que aquel caballo traía. 
Yo lo ilce por te honrar 
Por casar con la mi prima : 
Alabástete tú desto , 

Yo lo otorgaba á tu guisa » 
Nunca salió de mi boca 
Fasta hoy que lo decia , 

Y si agora lo publico 

Es por tu gran villanía : 

Y sepan cuando en Valencia^ 
Cuando el león que ende había 
Se soltó de donde estaba , - 
Tú porque á esconderte ibas , 
Rompiste el manto y el sayo 
Que cobijado tenias , 

Por entrar bajo un escaffo 
Que en el aposento había. 
No digo cómo tu hermano , 
Que es aquel que me veía» 
Cayó con notable miedo 
En parte do no debía. 
Así, señor rey Alfonso, 
Á tu altexa yo decía 
Que este día fuera bien 
Demostrar su valentía , 
No en los robledos de Tórmes 
Do ferido habían mis primas , 
Mugeres de tal linage 
Que muy mas que ellos vaUan , 
Que si yo ende estuviera 
Cometerlo no osarían; 
Fícíeron como cobardes. 
Yo se lo combatiría , 
Ño flciefon como buenos 
Como manda la hidalsnía, 
Muy feble es facer tal oosa 
Ningún homo de valía , 

Y poner mano en mugeres 
Non es de caballería. 

Lxn. - fJnónimoJ 

Después que el Cid Campeador 
Pidió derecho del tuerto 
Por que fueron emplazados 
Los coudes para Toledo , 



El rey don Alfonso* el Bravo ; 
Aquel que con gran denuedo 
Al foradar de la mano 
Tuvo siempre el brazo quedo. 
Mandó que dentro en tres 
Pareciesen en Toledo, 
O fincasen por traidores - 
Ellos V el conde don Suero. 
Mando que se fagan cortes 

Y se junten á ellos cedo 
Sus grandes y ricoshomes , 
Que quiere tomar su acuerdo ; 
Que si los condes son nobles , 
Alfonso es rey de dereeho • 
Maguer que el Cid en honor 
Es honrado caballero. 
Antes de cumplir el plazo 
Todos á cortes vinieron , 

Y el Cid trujo en Su compafta 
Novecientos caballeros. 
Salió el rey á recibirlo 

A dos leguas de Toledo ; 
Unos de envidiosos callan , 
Otros dicen ooe es esoeso, . 
Palacios de «altana 
Mandó el rey estén compuestos t 
Las paredes de brocado 

Y el suelo do terciopelo. 
Junto á la süla del rejr 

Su escaffo del Cid pusieron. 
De que mofaban los condes 
Profanando y zaheriendo. 
Sentados en cortes todos 
Pabló el rey á sus porteros : 
— Mándovos que callen lodos , 
Infanzones y homes buenos : 
Vos , el Cid , decid su culpa 

Y ellos defiendan sn pleito , 
Librársevos ha justicia 
Con que quedéis satisfecho. 
Seis alcaldes tos seQaio 
De mi casa y mí consisio , 

Y que todos*ellos Juntos 
Juren por los evangelios 

Que cuidarán de ambas partes 
Asaz entender el pleKo « 

Y entendiflo Juzgarán 

Sin pasión , amor , ni miedo. *« 
liovantóse luego el Cid , 

Y sin mas alongamientos 
Pide le den sus espadas 
Tizona y Colada luego. 

El rey miraba á los condes 
Qué responden atendiendo , 
Pero ninguna razón 
En su defensa dijeron. 
Los jueces mandan las den* 
Sin ningaa detenimiento ; 
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Maguer hubieitl«.paiv«r„ 
Entregarlts no. <yi wiiy Qq> ^ 
El rey dijo : -* IMsivorteaiw ,. j .. 
▼olvédaeta» á su. dii«lí^ «i 
Que sope ncíDr gamalla» . . 
De los moros de Marruecos. — • 
Ya cobradaa las espadas. 
Dos mil marcos.fle dinero 
L» pide y toda» las joyas 
Que les dio en lo& casaiQieQtcw» 
Unánimes kM jueces, m 

De común consentimiento , 
Los condenan á que paguen 
De contado todo el precio. 
Comenzó de nuevo el Cid., 
Los ojos ckHOio de fuago 
Y éí rostro eomo una gualda « 
A demandallBS el tueiiQ« 



En las cortes de Toledo 
Á do .yace Alfonso el Sesto^ 
El Cid le fabla á Bennudo 
Con muy grande seniimiente : 
— 4 Non fablais vos, Pedro mudo? 
FiMad , que non estáis muerto : 
I Non sabedes que raía Ajas 
Son Yuesas ptiiBas en deudo f 
Ende mas que en so desbonra 
Mocba parte í)s cabe 4eUo. ^^ 
Mocbo le pesó á fiermudo 
De lo que el Cid ha propoesfo : 
Juntóse con Garci Ordoiiez , 

Y desque fué cerca puesto 
Le diera tan gran puñada 
Que dio con él en el suelo. 
Alborótans« las cortes , 

No queda nadie en su asiento • 
Aquí sacan las espadas , 
Allí dicen mil denuestos ; 
Unos apellidan Cabra t 
Otros Valencia , otros reino t 
El rey está ardiendo en ira * 
Diciendo : — Afuera • teneos. -^ 
Otra Tea replicó : — Afuera» 
Sin mas audiencia condeno « 
Con acuerdo de mi corte 

Y de mi real consto , 
Por los méritos que fallo 
Que resultan deste pleito» 
A los condes de Carrion 
Que lidien conforme al reto , 

Y que el Qd haya cumplido 
Con dalles tres escuderos , 

Y los que meiior lidiaren 
Ellos salven su derecho. -*• 
Pidieron plazo los condes 



Para guisar en <^ techo » 

Y al cabo, de ruegos muchos 
I^ noche se puso en medio. 
Volvióse el rey á su casa , 
I^ corte á su alojamiento „ 

Y al salir de los palacios 
Donde las cortes se han fecho , 
De Navarra y de Aragón 
Al rey vienen mensageros. . 
Cartas le traen de sus reyes 
Pidiéndole otorgamiento 
De las dos fíjas del Cid 
Para dos fijos mancebos. 
Don Ramiro el de Navarra 
La pide , si bien me acuerdo , 
A la mayor dona Elvira , 
Dueña de virtud y. arreo : 
A la menor doña Sol 
Ha pedido el rey don Pedro 
Para su hijo don Sancho 
De Aragón propio heredero. 
Partióse á Valencia el Cid 
Ufano , alegre y contento , 
Desataviadas sus fijas 
A guisar los casamientos. 

txnu. -^ f Sepúlveda^J 

Ya se parte de Toledo 
Ese buen Cid afamado • 

Y acabáronse las cortes 
Que allí se habian celebrado* 
Aquese buen rey Alfonso 
Muy gran derecho le ha dado 
De los infantes , los condes 
Do Carrion el condado. 
Don Rodrigo va á Valencia 
Que á los moros la ha ganado : 
Novecientos caballeros 
Lleva todos fijosdalgo , 
Que do la rienda le llevan 
A Babieca el buen caballo. 
Despidióse el rey del Cid , 
Que le había acompañado » 
Lejos van uno de otro , 
El Cid envió un recaudo 
Pidiendo merced al rey 
Le aguarde para hablallo. 
El rey aguardara al Cid 
Como á bueno y leal vasallo , 

Y el Cid le dijo : — < Buen rey , 
Yo he sido muy mal mirado 
En llevarme yo á Babieca , 
Caballo tan afamado , 
Que á vos , señor , pertenece 
Como mas aventajatto. 
Non le merece ninguno, 

1 Vos sí solo á Yueso cabo , 
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Y porque veáis cual es 

Y si es bien el cstimalio , 
Quiero facer ante vos 

Lo que no he acostumbrado 
Si non es cuando buhe lides 
Con enemigos en campo.-«- 
Cabalgó elbaen Cid en él 
De piel de armiño arreada , 
Firióle de las espuelas, 
£1 rey se qoedó espantado 
£n mirar cuan bien lo face , 
A ambos está alabando ; 
Alababa á quien lo rige 
De valiente y esforzado , 

Y al caballo por mejor , 

Que otro no es visto ni hallado» 
Con la furia de Babieca 
l'na rienda se ha quebrado , 
Paróse con una sola 
Como si estuviera en prado, 
£1 rey y sus ricoshomes 
De verlo se han espantado • 
Diciendo que nunca overon 
Fablar de tan buen caballo. 
El Cid le dijo : — Buen rey , 
Suplicóos queráis tomallo. 
•— Non lo tomaré yo , el Cid , 
£1 rey por respueslsi ha dado; 
Si fuera , buen Cid , el mió , 
Yo vos lo diera de grado , 
Que en vos mejor que en ninguno 
£1 caballo esta emple^ido , 
Con él honrados á vos 
T á nos en estremo grado , 

Y á todos los de mir tierras 
Por vuesos fechos granados ; 
]das yo lo tomo por mió 

Con que vos queráis llevarlo , 
Que cuando yo lo quisiere 
Por mí vos será tomado, -r- 
Dcspidióse el Cid del rey , 
Las manos le habla besado , 

Y fuese para Valencia 
Donde le están aguardando, 

LXíx.-fSepúlvedaJ 

Ya se parte el rey Alfonso , 
De Toledo se partía 
Para ir á Carriou , 
Que los oondes no venían 
A lidiar con los del Cid 
Que refados los tenia 
Por la deshonra que hicieron , 
Aleve y gran villanía , 
A las dos íijas del Cid 
Doña Sol y doña Elvira, 
Consigo llevó los seis 



Jueces de la tal porfía « 
Don Ramón , yerno del rey , 
Llevaba en su compañía « 
T los que habían de lidiar 
Con los que el aleve hacían. 
A Csurríon es llegado 
A la vega que ende había • 
Sus tiendas mandara armar , 
Los condes á él venían 
Con SQ tio Suer González , 
Que la gran traición urdta. 
Traen consigo sus parientes « 
Muchos son en demasía • 
Armados venían todos 
De ricas fuertes lorigas , 
Que entre sí han acordada 
Que si tiempo se ofrecía 
De matar á los del Gd 
De cualquier guisa , lo harían 
Antes de entrar en la lid , 
Porque así les convenia. 
Los del Cid lo habían sentido » 

Y al rey, — Señor , le decían. 
En vuesa mano y marcad 

El de Vivar nos ponía , 
Por eso , señor , pedimos 
Non consintáis que hoy dia 
Nos fagan desaguisados , 
Nin tuerto , ni alevosía • 
Que con la merced de 4)ios 
£1 Cid vengado sería t 
Derecho habremos de aquesto , 
Que Dios nos ayudaría. — * 
£1 rey dijo : — Non temáis , 
Maguer yo lo proveería.— 
Mandó dar luego un pregón 
Qu 'estas palabras decía : 
« Qttiep tuerto ó desas^isado 
a A los del Cid les ficiese • 
«r Que la cabeza y sus bienes 
« Allí todo lo perdiese. » 
Él los metiera en el campo 
Do la lid hacerse había , 
Los infantes y su tio 
También al campo acudían. 
Gran compaña traen consigo 
De gente que los seguía ; 
£1 rey á muy glandes voces 
Estas palabras decía : 
- Infantes de Carríon • 
La lid que hacerse quería 
En Toledo la quisiera , 

Y non en aquesta villa. 
Dijisteis que guarnimientos 
A vos allí fallecían , 
Vine al vucso natural 

Por faceros cortesía : 
Los caballeros del Cid 
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Conmigo yo los tnúa , 
En mi fe y en raí verdad 
Ellos sos TÍdss ponían. 
Condes , 3^0 vos desei^DO 
A vos y á voesa valia 
Non fagades contra ellos 
Lo que haoer non se debía , 

?ae aquel que lo tal ficiese , 
a yo mandado tenia 
En campo le despedacen 
Sin que nadie se lo impida. *- 
A los condes les pesó 
De lo que el rey les avisa. 
La Colada y la Tizona 
Al rey suplicado habiaa 
Que no entren en la lid « 
Que era mucha su valia. 
El rey les dijera : — * Inftnles , 
Facer eso no podia » 
Pidiéradeslo en Toledo • 
Que aquí lugar ya no habia : 
Meted vos muy buenas armas 
Que no se os contradiría , 
Que crecidos sois de cuerpo , 
Pelead con valentía. -^ 
En el campo son metidos 
Todos seis ccimo cumplta * 
Arreada está la gente 

Y todos se apercibían : 
Embrazaron los escudos * 
Pénense las capellinas » 
FiríéroAse delas.lanzaq '. 
Que so los iMrazos tenían, 
A Pedro Becmudo luego 
Fernán González hería. 
Pasóle todo el escudo , 
£u la carne no le hería ; 
El firió á Fernán González 
De una .muy grande üerida;, 
Pasóle de lado á lado , ^ . 
Mucha sangre le salia , 

Y ya desmayado en tienra > 
Fernán Goinalez caía 

Por las aneas del caballo 
Asido á la misma silla ; 
La lanza echara de sí « 
Mano á Tizona ponía , . - 
Di jóle á. Fernán González : 
— Traidor, perderás la vidoi.^ 
T él conocieíido la espada 
Que el buen Bermadoz traía 
1 emiérase de la moeHe , 
T antes que le diera herida 
Dijo t — Ifo vencidio soy 

Y por tal me conocía. *« 
Martin AQtolin de Burgos 
Con el otro está en gran príMi: 
Quebrado habían las lanzas, 
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Con las espadas reftian. 
Antolin le diera un del pe 
Con Colada , eqiada Itna, 
Por cima de la cabeza 
Que mal ferído lo habia ; 
Cortárale el guamimiento 

Y el casco también hendía. 
Diego González desmaya» 
Cuidó que no escaparla. 
Grandes voces da el infante 
Por golpes que recibía , 
Sacóle el caballo fuera 

Del cerco que el rey ponía , 
Vencido es como so hermano » 

Y por tal él se tenia. 
Ñuño Busto y Suer González 
Se fíeren con valentía , 

I^s lanzas traen muy fuertes, 
Uecias son á maravilla. 
Suer González á Ñuño Bustos 
El escudo le partía. 
Pasóle de parte á parte, 
Que el golpe muy recio iba ; 
Pasóle los guarnimientosy 
A la carne no prendía. 
Firme estuvo Ñuño Bustos , 
Que era de grande valía , 
Pasárale con la lanza 
El escudo qne tenía « 

Y fuera de las espaldas 
El hierro se parecía. 

Suer González cayó en tierra , 
Ñuño Bustos le ponía 
La su lanza sobre el reitro , 
Herirlo otra vez quería. 

— Non lo firades , por Dios, 
Su padre á voces deoia • 
Que mi fijo ya es veneido 

Y creo muerto estariaJ*^ 
Ñuño Basto» á los Oetas t 
Dijo si aquello valia : 

— No líale riad» , responden , 
Si él propio nolo decíia^ -~ 
Suer González volvió en sí : • 

— Yo soy vencido , *^ publica. 
Por alcvosoi el rey 

Los tiene desde aqnel día , 
Con su lio Saor Gonzálea 
Que el consejo dado habla. 
Fuyéronse de la tierra , 
Que jamas no parecían'. 
Ni mas alzaron cabeza : 
IxM del Cid con honra fincan, 
Dióles muy grandes haberes, 
A Valencia. se volvían. ' 
Gran compaña les da el rey , 
Muy seguros los envía 
Para su s^of el Cid 

26 
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Que por tal ie eonooian. 

ixir-'f Anónimo, J 

Cuando d rojo j clare Apolo 
El hemisferio aíttmbraba 

Y cuando su hermaHa bella 
En el otro se mostraba , 
Por una verde espesura 

De arboleda bien cercada 
Donde dulces ruiseñores 
Muy claramente cantaban^ 

Y donde el céfíro manso 
Sabrosamente soplaba , 
Con esfuerzo y gallardía 
Un caballero pasaba 

En un caballo furioso 
Bordado el Jaez de plata , 
Las armas de fino acero-, 
Todo de blanco se armaba , 
Una lanza larga v gruesa 

Y en ella veleta blanca ; 
Ha salido de Castilla 

Y entra bravo en Lusitanía. 
Solo va á buscar un moro 

Que el fuerte Áudalla se llama ^ 
Que la fama de sus hechos 
Por toda España volaba. 
En medio de su camino 
El caballo se paraba^ 
Don Rodrigo es de Vivar 
Que con ia espuela le daba , 
Mas el caballo por eso. 
Adelante no pasaba. 
Como esto vldo Rodrigo 
En los .eslríbos se alzaba ; 
Por ver que cosa seria 
A todas partes miraba^ < . 
Hincando Ui lansa en tierra 
En ella el eaerpo aíUniaba , 

Y oyó una voz que detia • 
Aunque no vió.quiekif.le daba :/ 
— ¡ O inarala y erbelifortuna / 
Di si estss 4s roí vengada , 
Pues tDOihas quitado la /vida . 

Y con ella él bien del alma.-<r 
Metióse perla espesura. 

Por saber quien lamentaba ; . . 

Cuando jiojk^s de sí 

Vio (jue unjnoro se quejaba 

Tendido en. la fresca yerba : 

Que en sangre teñida estaba 

De las lierídas que tiene. 

Que todo el cuerpo le pasan. 

Cuando lo vio don Rodrigo., 

Movidode grande Lástima, > 

Apeóse del caballo 

Mas aun bien no se apeaba 
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Vio estar cuatro caballeros 

Y con ellos una dama 
Que dellos se defendía , 
Aunque ya cansada estaba > 

Y como vio á don Rockigo , 
A grandes voces lo llama*^: 
— Ayudeisme , caballero , 
Si cortesía en vos se halla; 
Yo soy Aja , sin ventura , 
Cautiva del fuerte Audalla* -— 
Arremetió don Rodrigo 
Poniendo al ristre la lanza , 
Los cuatpo vienen á él 

Y cada cual le encontraba. - 
No le mueven de la silla 

Y él á una derrotaba* 
Vuelve furioso á los tres 
Poniendo mano á la espada , • 
Dio al uno tan recio golpe 
Que en tierra lo derribaba : 
I^s dos se vuelven huyendo, 

Y él dellos no se curaba. 
A la dama se volvía 
Por saber lo que pasaba , 
Mas la dama temerosa 
No le responde palabra , 
Antes por la espesura 

Iba buscando á su Audalla. 
No curó mas de seguirla , 
Mas en Castilla se entraba r 

Y asi hizo buena obra 

A quien la pensó hacer mala* 

uua. ^fÁnómmo.) 

Acabada Ja batalla 
Por el de Vivar pedida- 
Contra los aleves cond(» 
Que le. afrentaron sus iijas. 
El noble rey don Alfonso , 
Que el suceso honroso estima > 
Que haya sido por el Cid , 
Como el que tenia justicia^ • 
Con los tres fuertes guerreros 
Que por él lidiado habían 

Y alcanzado la victoria , 

Así escribe al Cid R«y Díaz : 
« A vos ; el Gd castellano , 
ff El -do la espada temida « 
« Pestilencia de los moros 
« Y defensa de Castilla , 
« A vos á quien guarde el cíelo 
« En próspera y larga vida 
»< Para que estemos seguros- 
« De la enemiga morisma , 
« A vos el rey don Alfonso . 
« Salud por ¿ta os envía , 
« Como vacso mas amigo 
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« Aanqoe enemigos retMan. 
« El sucesa del eombale 
« Que se ha liecho en esa yilla 
« De CarrioiB por el orden 
« Que se dio en las cortes mias , 
« Os lo escribo por mi mana 
« Y va con mi sdlo y flrmn 
« Porque sea testimonio 
« Venladero y sin malicia , 
« T que en la edad venidera 
« Gomo fijé se entienda y diga , 
« Sin qao amistad 6 respetas 
« Hagan que acorten 6 añidan. 
« Luei^o x]ue fueron las cortes 
« En Toledo caacloidas » 
ff A esta viRa nos partimos * 
ff Por los dos condes pedida, 
ff Su demanda dio sospecha 
« Por ser en su tierra misma ^ 
« Que tierra que cria aleves 
« No sin recelo se pisa. 
« Yo aseguró este recelo , 
« Porque á los tres qne venían 
«Sor vosa lidiar con ellos 
c Guarda loon la guarda mia. 
«Siempre los tuve delante , 
« GoDodendo bien qne hibia 
M De la parte de los condes* * 
« Mas traición qne valentía, 
ff Llegó el plazo y día asignado 
« En que habían de ser vistas 
« La Jostioia y la raaon 
« Lidiar con la alevosía. 
« Hízose un fuerte palenque 
« Cerrado y puestos encima - 
« Asientos y seis jueces , 
a Y enfrente mi real silla. 
« A todo estuve presente 
a Porque en mi ausencia no di«an 
« Que el rostro escondí al efecto 
« £n que el honor vueso iba , 
« Porque no fablen aquellos 
« Que vneso dafk) codician 
« Que os falta el rey don Alfonso 
« Gomo DO os faltó en la vida , 
« Aunque por malditos medios 
« Traidores nos revolvían 
« Vuesa lealtad condenando 
«Gon envidiosas mentiras. 
« Advertido deste engaño , 
« A maldades conocidas 
« Les cerré el oído á aqnellos 
9 Que os condenaban en vida, 
« He querido qne entendáis 
• Que su- maldad entendida 
« Hago el honor vueso mío , 
« Gual lo mostré en la conquista » 
« Que yo propio y á mi lado 
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« Metí los tres quo venían 

« A defender vuesa causa , 

« Que yo llamo propia mía. 

« Puestos por mí en el palenque, 

« Los dos DOndes á la mira 

ff Y Suer González sa tío 

«Llegaron cual convenía 

«r De fuertes armas cubiertos , 

« Con muy grande compañía 

ff De parientes y de amigos 

« Y el pueblo que los seguía. 

ff Cuando yo vi tanta gente 

« Que en torno á todos seguia , 

« Temí el seguro no fuese 

ff £1 robo de las sabinas. 

ff Mandé sentar á los jueces , 

ff Y vo tomando mi silla , 

« Sosegado el alboroto 

ff Fué de mí esta rasen dicha : 

tf — Condes » las fijas del Cid , 

ff Por vos- sin causa ofendidas 

« Con la traza mas soez 

« Que se ha- visto ni hay escrita , 

« Demandaron la venganza 

« De su afrentosa ignominia 

ff Al Cid Su padre , que al punto 

« Salió á ella por sus fijas. 

ff Pidió campo á todos tres 

« Para que en él fuese vista 

« Come quedaba sa ofensa 

tf Con la sangre vuesa limpia. 

ff Respondisteis que con él 

« I^ batalla qne os pedia 

ff Ko querf ades facer , 

« Porque yo lo ayudaría , 

ff Que enviase á quien quisiese 

ff Que sobre la causa misma 

« Con vos fieiese batalla 

« Según fueros de Castilla. 

ff Esto» tres nobles guerreros 

ff £1 Cid por su parte envía , 

« Qne ya en el campo os aguardan, 

« Os retan y desafían. 

« Haced vuestra obligación , 

« Que es lo qne os fuerza y obliga, 

ff Que es tiempo que las razones 

ff A las armas se remitan. -— 

« Quisiéronme dar respuesta , 

« Y de mí -tío siendo oida , 

« A dar principio al combate 

ff Fueron * aunque lo temían. 

« Partióles el campo luego ^ 

« Un rey de armas con insignias 

« Del terrible ministerio 

ff Que administrándoles iba. 

« De tres en tres en sus puestos 

ff Se pusieron , recogidas 

« Las riendas ét los caballos, 
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«r Las lanzas apercibidas; 

(T Contra ei conde don Femando 

« Que á la victoria se aplica 

« Martin Antolinez fué 

« Fuego echando por la vista. 

«r A don Diego « oí otro hermano 

«r Que encendió la horrible cisma , 

«t Le cupo Pedro fiermudez 

c Para la batalla esquiva : 

« Ñoño Bustos de Linzuela 

« Ardiendo en honrosa ira 

« Se opuso con Suer González • 

n Autor de la alevosía. 

« Cuando vi tres contra tres 

«r En dos hileras distintas , 

«t La lid de los Curiacios • 

« Se me fíguró que via. 

« A este punto el ronco son 

« De la trompa les avisa 

« Que den principio á la lid 

« Para el fm que pretendían. 

«r Arremetieron á ana 

ff Todos , la señal oida , 

« Cada cual con el contrario 

«t Que enfrente de sí tenia. 

« Don Femando y Antolinez 

•t Que igualmente se herían 

c Quebraron Juntos las lanzas » 

« Firmes quedan en las sillas , 

«r Mas desnudando á Colada • 

« Después de muchas ferídas 

« Que Antolinez le di6 al conde 

« Con destreza v valentía » 

«r Le dio un golpe en lo roas alto 

ff Del yelmo , que las hebillas 

<c Faltaron y la cabeza 

« Fué en dos partes dividida. 

« Derribóle del caballo , 

ff Y el suyo dejando, encima 

« Del cuello se puso en pié , 

fc T el acero al pecho afirma. 

cr A este ponto un gran raí Jo 

«r Se alzó y una vulgar grita 

« Pidiendo no le matase 

« Cumpliendo con que se rinda. 

« Fué poderoso el clamor 

ce De aplacar Ja ardiente ira 

« Del vencedor animoso 

ff Para dejallo con vida ; 

« Mas puesto sobre él de pies 

« A Pedro Bermudez mira, 

« Que traía al conde don Diego 

« Sin valor con que resista. 

« Dióle un golpe con Tizona 

tf Después de tener rompidas 

« Las lanzas , y fué tan fuerte 

« Que hombre y caballo derriba. 

« Pidióle misericordia 



« Pidiendo en merced la vida • 

«Confesando so maldad 

« Diciendo oue se rendía. 

ff No dio oído á sos plegarias , 

« Mas la fiera espada hinca 

ff Por el alevoso pecho , 

« Con qae dio fin á su vida. 

ff £1 valiente Nufto Bustos 

ff Y Suer. González querían 

ff Cada uno de por sí 

« La victoria de aquel día. 

« Duró mucho este combate , 

ff Mas la justicia divina 

ff Dio victoria á Ñuño Bustos 

ff Como á quien tenia justicia. 

ff Atravesó á su contrario 

ff De parte á parte , y fué grima 

« Verle venir del caballo 

ff Cayendo la boca arriba. 

ff Con esto acabó el combate , 

ff Y los vencedores gritan 

« Si había que hacer mas 

ff O roas traidores que rindan. 

ff RespondiéronlcB qoe no , 

ff Que la victoria tenían 

ff Ganada como valientes 

ff Sin haber quien se lo Impida* 

« Dos caja» y un pregonero , 

« Puestos á este ponto encima 

ff Del palenque » resonaron 

« Y la victoria os aplican. 

« El rey de armas con mí guarda 

ff A los vencedores guian 

ff Adonde los a^ardaban 

ff Yo y toda mi compañía. 

« Luego dieron los jueces 

tf Sentencia difinitiva « 

« Que por traidores infames 

tf De honor los inhabilitan. 

ff Esta sentencia fué al ponto 

« Confírmada y queda escrita 

ff Para que pueda dar fe , 

ff Sin la mia • con seis firmas. 

ff Boen Cid •' esto es lo ifoe pasa 

ff Sin qoe falte ni se añida, 

ff Sin qoe odio ni amistad 

« Fugan qoe otra cosa escriba. 

« Ved si no quedáis contento 

ff Y queréis que se prosiga 

« Contra todo so lina|^ 

ff Sin dejar persona viva. 

ff Encomendadme á Jimena 

ff Y abrazadme á voesas lyas , 

ff Y decidles qoe de noevo 

« So caosa tomo por roía. • 
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Lxxn. — - ( Sipulveda.J 

De aqoese buen rey Alfonso 
Los del Cid se despedían 
Para volverse á sos tierras , 
Pues ya vencidos tenían 
A los condes de Cerrión 
Por el aleve que hacían. 
Llegados son a Yaiencia 
A & el buen Cid residía : 
Gran placer hubo con ellos t 
May gran gozo y alegría , 
Muy mayor cuando dijeron 
Cómo el buen rey dado había 
Por alevosos los condes 

Y á don Suer que los regía. 
Hincado se había de hinojos 
Las manos puestas arriba , 
Grandes gracias da á Dios 
Por la venganza que había 
Be los malos yernos sayos 

Y et tío que los regía. 
A doña Jimena Gomes 
Moy alegre le decia : 

— - Jimena , ya sois vengada 
De tan grande villanía 
Como fícieron los condef 
A nos y á las nuesas fiyas. — 
Coando sus í^as oyeron 
Lo que tanto oir querían t 
Recibieron gran placer , 
El mayor que ser podía. 
Moy gran loor dan á Dios » 
Gracias grandes le rendían 
Porque vengó su deshonra « 

Y con los brazos corrían 

A abrazar al buen Bermudet 

Y á t(Kla su compañía ; 
Besarles quieren las manos 
Del placer que ende habían* 
Muy grandes fiestas hicieron 
Que duraron ocho días « 
Porque Dios les díó venganza 
De los que el mal cometían. 

Lxxiu. — fAnónimoJ 

Erguios , no estéis postrado , 
Que no es justo ni razón 

Se esté ante mí de fínojos 
leu reyes afinojó. 
Cobríd las canas honradas 
De grande prez y valor * 

Y del mas leal vasallo 
Que tuvo rey ni señor. 
Quedaos á yantar conmigo , 
Que Boe farejs gran favor. 



Y me tendrán las viandas 
Deste yantar mejor pro. 

Y desque hayamos yantado 
Vos quiero facer favor 

De contaros de la enmienda 
Del tuerto de Carrion , 
Mas quiero facerlo luego. 
Sabed que le plugo á Dios 
De guardarles sendos reyes 
A Elvira y á doña Sol : 
Seré en las bodas padrino t 
Pues casamentero soy. 
Porque para fijas vuesas 
Los tales padrinos son. 
Alvar Fañez de Minaya 
Vueso presente nos dio» 
Yo y ñusco le recibimos 
Con gran talento y amor. 

Y por primeras mercedes 
Bien dignas de quien vos sois 9 
Mando que no haya cadera 
En vuesa comparación 

Sí no fuere cual yo rey 
O dignidad superior. — 
Esto dijo el rev Alfonso 
A ese buen Cid Campeador* 

Llegó la fama del Cid 
A los confínes de Persia 
Coando andaba por el mundo 
Dando razón de quien era, 

Y como lo oyó el soldán 

Y supo bien la certeza 

Do los hechos del buen Cid , 
Un presente le apareja. 
Cargó copia de camellos 
De grana , púrpura y sedas , 
Oro , plata , incienso y mirra , 
Con otras muchas riquezas , 

Y con un pariente suyo 
De los de su casa y mesa 
Le envía al Cid el presente 
Diciendo desta manera: 

- Dirás á Ruy Díaz el Cid 
Que el soldán se le encomienda. 
Que de sus nuevas oir 
Le tengo grande querencia » 

Y por vida de Mahoma 

Y de mi real cabeza 
Que le diera mí corona 
Solo por verle en mi tierra : 

Y que aquese don pequeñe 
Reciba de mi grandeza , 
En seííal quo soy su amigo 

Y lo seré hasta que muera. — 
El moro tomó el camino 
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Y en poco negó á Valencia , 
Pidiendo licencia al Cid 
Para hablarle en so presencia. 
£1 Cid salió á recibirlo 
Antes de saltar en tierra , 

Y cuando lo viera el moro 
De verle delante tiembla. 
Empezó á darle el rocaudo , 

Y como á darlo no acierta 
De turbado, el Cid le toma 
La mano y así dijera: 

— Bien venido, seas , el moro , 
Bien venido á mi Valencia , 
Si tu rey fuera cristiano 
Fuera yo á Tcrle á su tierra, «v- 
Con estas y otras razones 
A la ciudad amitos llegan , 
Adonde los ciudadanos 
Ficieron muy grande fiesta» 
Kl Cid le mostró so casa , 
A sus fijas y á Jimena , 
De que el moro está espantado 
A'ienilo tan grande riqueza, 
Estúvose algunos días 
£1 moro holgándose en ell^ 
Hasta que se quiso ir 

Y pidió para ir licencia. 
f.í\ retomo del presente 
Que del Soldán recibiera , 
Otras cosas le envia el Ckl , 
I^s cuales allá no bubieraf 
Despedido que fué el moro , 
Rodrigo con so limeña 

Se quedó y con sus dos fijas 
pando á Dios gracias inmensas, 

Lxxv. — f Sepúltcda. ) 

Muy doliente estaba el Cid , 
De trabajos muy cansado , 
Cansado (te tantas guerras 
Como por él han pasado. 
Nuevas le fueron venidas 
O^ie le ponen en cuidado 
0«e el rey Qúcar , fuerte inoro , 
Sobne Valencia ha llegado. 
Trehita reyes trae consigo , 
Valientes son y eefforzadós , 
Con muclia gente de guerra , 
De á pié son y de á caballo. 
Echado estaba el buen Cid 
Sobre su cama acostado , 
Pensando estaba cuidoso 
£n fecho tan afamado , 
Suplicando á Dios del cielo 
Que siempre esté do su bando , 

Y de pehgro tan grande 
Con hon^a le saquo á salvo, 
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Cuando el Gd no se cató 
Un hombre vido á sn lado , 
£1 rosti-o resplandeciente 
Como crespo y relumbrando , 
Tan blanco como la nieve 
Con olor muy sublimado , 
Díjole : — ¿ Duermes , Rodrigo ? 
Recuerda y está velando, — » 
Díjole el Cid ; — ¿ Quien sois vos 
Que así lo habéis preguntado? 
— San Pedro llaman a mf , 
Príncipe del apostolado : 
Vengo á decirte , Rodrigo , 
Otro que no estás cuidando , 

Y es que dejes este mundo , 
Dios al otro te ha llamado 

Y á |a vida que no ha fin 
Do están los santos holgando. 
Morirás en treinta dias 
Desde hoy que esto te fablo , 
Dios te quiere macho , Cid , 

Y esta merced te ha otorgado , 

Y es que después de tu muerte 
Venzas á Búcar en campo. 
Tus gentes habrán batalla 
Con todos los de su bando , 

Y esto será con ayuda 
Del apóstol Santiago. 

Tú , Rodrigo , Campeador , 
Faz enmienda á tu pecado , 
Porque muerto que tú seas 
A la gloria seas llevado , 
Que Dios por amor de mí 
Ha todo aquesto ordenado, 
Porque honraste la mi casa 
Do Cárdena era nombrado. — 
Cuando lo oyera el buen Cid 
Gran placer habia tomado , 
Saltó luego de la cama , 
De rodillas se ha postrado 
Para besarle los pies 
Al bnen apóstol sagrado. 
Dijo san Pedro : -^Rodrigo , 
Aquesto ya es escusado , 
Que á mf no podrás llegar, 
No te trabajes en vano . 
Mas ten por cosa muy cierta 
Aquesto que te he contado. — « 
Esto dicho , el santo apóstol 
A los cielos se ha tomado : 
Rodrigo quedó contento , 
Alegre y muy consolado , 
Dando a Dios crecidas gracias 
Por lo que le habia otorgado. 

Muy doliente estaba el Cid , 
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Dos dias tiene de vida » 
Llamara á dona Jioiena 
Su mager que bien quería * 
T á don Gerónimo obispo , 
Alvar Fañez ;va venia , 

Y también Pinlro Bermudez , 
Y 40 privado, Gil Díaz. 
Todos cinco estaban jontos , 

Y el buen Cid así decía. 

— Bien sabéis como el rey fiúcar 

Fará presto su venida 

A me tomar á V^alencía 

Que yo guardada tenia ; 

De moros trae gran poder , 

Muchos reyes lo segaian« 

ÍA primero que fagades , 

Mi aima del cuerpo ida , 

Es que lo lavedes bien , 

Y que lo hinchéis de mirra 

Y bálsamo que el soldán 
A mi enviado me babia ; 

Y untareis la mi cabeza 

Y mis piesque nada finca 9 

Y vos , hermana Jímena 

Y la vnesa compabía « 
Coando yo fuere finado 
Non lloréis porque mona » 
Non fagáis doelo ninguno 

Que gran mal dello es vomla , 
Que si los moros lo saben , 

Y entienden la muerte, mia. 
Podréis vos morir con ellos 

Y yo pesar llevaría ¿ 

Y cuando Búcar llegare , 
Mandaredee aquel día ' 
Que soban todas las gentes 
A los moros con gran grita , 

Y que toquen las trempeCaií 
Mostrando grande alegria.' 

Y cuando partir queráis 
A ese reino de Castilla , 
En secreto lo diredes 

A la gente que ende había. 
Non quede moro ninguno 
Del arrabal de Alcudia , 
Cargareis vuesos haberes , 
Non finque cosa nacida , 

Y desque esto faere fbcho 
Babieoa se ensillaría ; 
Fareislo moy bien armar , 

Y pondréis mi cuerpo encima 
Apues( amonte goamido , 

Y atareisme de tal guisa 
Que non pueda del caer 
Aunque faga arremetida. 
En la mi mano derecha 
Tizona se me ponía , 

Y don Geffénimo obispo 



A un lado de mi iría , 
Gil Díaz iría al otro , 

Y mi caballo guiaría. 

Mi prímo Pedro Bermudez 
Mi seíial llevad tendida 
Como hasta aquí lo ficisteís 
£n lides qoe yo vencía. 
Vos Alvar Fañez Minaya , 
Las gentes pomcís á guisa , 
Para qpe lidien con Búcar , 
Que por muy cierto tenia 
A él y á sus allegados 
Vuesa gente vencería. 
Dios me lo tiene otorgado (44) 

Y ello asi se cumpliría , 

Y cogeredes el campo 

Do grande riqueza habría. 
Lo que mas habéis de hacer 
Yo vos lo declararía 
Cras antes que yo rae fine » 
Que mañana será el día. 

Lxx vil.-* fAnánimo.J 

En Valencia estaba el Cid 
Doliente del mal postrero • 
Que agravios en pechos nobles 
Pueden macho mas que el tiempo, 
A su cabecera tiene 
Religiosos y hombres buenos, 

Y en torno de su persona 

Sus amigos y sus deudos , > 

Cuyos setnblantes mirando 

De dolor y cuita llenos « 

Con tan .sesudas razones 

Así conhorta su duelo ; 

— Bien sé , mis buenos amigos , ' 

Que en tan duro apartamiento 

Ño hay causa para alegraros 

Y hay mucha para doleros ; 
Pero mostrad mi enseñanza 
Contra los adversos tiempos , 
Que. vencer á la fortuna 

Es mas que vencer mil reinos. 
Mortal me paríó mi madre , 

Y pues pode morir luego , 
Lo que el cielo dio de gracia 
Non lo pidáis de derecho. 
No mttero en tierras agenas 
En mis propias tierras muero , 
Cnanto mas qoe siendo tierra 
Es propia heredad del moetto. 
No siento el verme merrr , 
Que ai esta ^ ¡da es destierro , • 
Los que á la muerte guiamos 
A nuestra patria volvemos. 
Tan solo llevo en el alma 

Que en poder de un rey vos dejo , 
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£n quien vos podrá empecer 
Ser míos ó ser ya vuesos. 
Que trate bien mis soldados , 
Pues le deHenden sos reinos , 

Y crea á piernas quebradas 
Mas que á sabios consejeros. 
Que traiga siempre en balanza 
£1 castigo con el premio , 
Que la lealtad de vasallos 
Virtud pone j pone miedo. 
Que estime un noble leal 
Mas que mncbos Talagüeños , 
Que de mochos homes malos 
Non puede facer un bueno , 

Y á quien menester hubiere 
Nunca le faga denuestos, 
Ni pague servicios propios 
Por pareceres ágenos. 

Y non fablo de agraviado , . 
Antes le quedo debiendo , 
Que las sinrazones suyas 
Fueron mis merecimientos. -^ 
En esto entrara Jíroena , 
Cuyo desamparo viendo , 
Ellos se enjugan los ojos 

y el Cid dejó el parlamento, 

fXíYiii.'^f Anánimo,J 

La que á nadie ■ no perdona « 
A reyes ni á ricoshonies , 
A mí Gncado en Valencia 
Llegó á mi puerta y llamóme ; 

Y fallándome dispuesto 

A su voluntad conforme , 
Fago así mi testamento , 
Y. mi voluntad al postre. 
« Yo Rodrigo de Vivar , 
« Llamado por otro nombre 
« £1 bravo Cid Camfieadov 
« De las morismas naciones « 
« El alma encomiendo á Dios 
Que en su reino la coloque , 
« Y. el cuerpo fecho de tierra 
ff Mando que á su centro torne ; 
« Y después que sea finado • 
« Con los unios de los botes 
« Que me endonó el rey de Pcnia 
« Unten , compongan y adoben ; 
« Y puesto sobre vabieca 
« Tras mi seña y mis pendones » 
<c I^ enseñedes al rey fiúcar 
(c Y á todos sus valedores, 
cr Y mando que á mi Babieca 
ff Lq sotierren y lo afoden , 
« Non coman canes caballo 
« Que carnes de canes rompe, 
n Y para facerme obsequias 



ff Se Junten mis infamónos , 

« I.OS de mi pan y mi mesa 

« Ix»s lMien«s conaoerídores. 

«r Y á la aanta cofradía 

« Del rico Lázaro pobre 

« Mando el prado de Vivar 

c Ende , aquende , y su quiñone. 

c ítem > mando qoe no alquilen 

« Plañideras que me lloren , 

ir Bastan las de mi Jimena 

« Sin que otras lágrimas compre, 

ff Y en San Pedro de Cárdena 

«Junto al santo Pescadero 

« Me fabrí<|uen un fosal 

tf Con su túmulo de bronce. 

tf Ítem « mando que al judío * 

« Que engañé estando tan pobro» 

«r Lo que pesare de arena 

« Le den de plata otro cofre . 

« Y á Gil Díaz tornadizo , 

o Que de moro á Dios volvióse * 

« Le mando mis femolarias , 

c Mis corazas y quijotes. 

« Cl noble rey don Alfonso 

« Y el bnen obispo don Lope 

tt Y mi sobrino Alvar Fañez 

c Sean mis cabczadores. 

« Y lo demás de mi haber 

« Se reparta entre los pobres , 

« Que son entre el hombre y Dtos- 

« Padrinos y valedores. » 

laxix. T- (SepiUvedaJ 

Muerto yaqe ese buen Cid 
Que de Vivar se llamaba » 
Gil Djaz so buen criado 
Cumpliera lo que mandara* 
Embalsamara su cuerpo « 
y muy yerto ^ paraba. 
Cara tiene .dp hermosum 
Muy hermosa y colorada» 
Los ojos igii^l Abiertos , 
Muy apuesta la su barba , 
Non parece qne ef tá muerto , 
Antes vivo semejaba ; 

Y para que esté derecho 
Este ardid Gil Dias usaluí: 
Puso el cuerpo en una silla , 
Tna tabla en las espaldas 

Y otra delante del pecho . 

Y á los lados se juataban, 
Llegaban bajo los bi'azos 

Y el colodrillo tapaban. 
Esta era la de atrás 

Y otra llegaba á la barba , 
Teniendo el cuerpo derecho 

A ningún cabo inclinalmt 
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Doce diaS'Wn.piiMMM • 
Después que «1 Ci4 aeibára ; 
Aderéiaiise jas geates 
Para salir á liatalla 
Cpn fiúcar ese r^y moro 
I conlra la su qaiMillft« 
Cuando fuera inedia noche • 
£1 cuerpo así como estaba 
Lo ponen sobro Babieca» 

Y al caballo lo ataban» 
Derecho eáÁ y muy igual , 
E-itar vivo semejaba , 
Calzas tiene en las sus piema» 
De blanco y negro labradas» 
Parecían brasonetas 

De las que en vida cabuiba; 

Vistiéronle vestidura 

Que el pespunte se mostraba « 

Y su escudo puesto al cuello 
Con su divisa ondeada» 
Capellina en su cabesa 

De pergamino pintada , 
Parece que era de fiemo 
Según está bien labrada. 
En la su mano derecha 
La Tizona le fué atada 
Sutilmente , á maravilla 
Iba en la su mano aliada 
De un cabo iba el obispo 
Don Gerónimo de fama. 
Del otro iba Gil Dtaz, 
El que á Babieca guiaba. 
Salió don Pedro Bormodez 
Con sena del Cid lazada 
Con cu^trocienlos fidalgos 
Que con él van en so guarda ; 
Saliera luego el reeuage, 
Otros tantos lo guardaban , 
Saliera el cuerpo del Cid 
Con gente muy esforzada. 
Ciento son los guardadores 
Que el cuerpo honrado llevaban. 
Tras él va doña Jimena 
Con toda la so compaña , 
Con seiscientos caballeros 
Que para guarda le daban i 
Callando van y tan paso 
Que veinte no semejaban. 
Ya están fuera de Valencia » 
Claro el día se mostraba : 
Alvar Fañez fué el primero 
Que arremetió con gran saña 
Contra el gran poder de moros 
Que Búcar trae en so oompaña. 
Halló delante de sí 
Una mora muy gallarda , 
Gran maestra en el tirar 
Con saetas del aUaba 



De los arcoi^ de XVirquía , 
Estrella ew nonOiraila 
Por la destreza que baldía . 
En el herir de la jara. 
Ella fuera. la primera 
Que á c^kballo cabalgara 
Con otras cien compañeras 
Muy valientes y esfoizadas. 
Los del Cid las Geren recio , 
Muertas en tierra quedaran. 
Visto los había el rey Bdcar 
Con los reyes de su banda , 

Y quedan maravillados 
En ver la gente cristiana. 
Setenta mil caballeros 
Les pareció que llegaban 
Todos blancos como nieve , 

Y uno que les ^sombraba , 
Mas crecido que ninguno , 
En blanco caballo andaba , 
Cruz colorada en el pecho , 
En su mano señal blanca , 
La espada semeja á fuego 
Con que á los moros llagaba ; 
Gran mortandad face en ellos , 
Fuyendo van que no aguardan* 
El rey Búcar y sus reyes 

El campo desamparaban , 
Camino van de la mar 
Do los navios estaban. 
Los del Cid los van íirioodo , 
Ninguno había de escapa , 
En la mar se ahogan todos. 
Mas de diez mil se anegabali. 
Que con la prisa que traen 
Todas jufitos no se embarcan. 
De los reyes mueren veinte , 
Búcar huyendo se escapa • 
Los del Cid ganan las tiendas 
Con mucho oro y mucha plata , 
El mas pobre queda rico 
De lo que ende ganara. 
Caminan para Castilla 
Como el buen Cid ordenaba ; 
Llegados son á San Pedro • 
De Cárdena se nombraba , 
Do quedó el cuerpo del Cid , 
El que á España tanto honraba. 

LUix, — (Anónimo,) 

Las obsequias funerales 
Celebra doña Jimena 
De Rodngo de Vivar 
En San Pedro do Cárdena , 
Juntamente con sus fijas , 
A quien el ciclo hizo reinas » 
Satisfaciendo el agravio 
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No debido á su \koeeíft\ñ. 
Pone el cuerpo en una itimba 
Mas que W «peranía negra , 

Y así llorando le dice 
Como si vivo estuviera : ;; 

— ; O amparo de los cristianos I 
Rayo del cielo en la tierra ! 
Azote de la morisma ! 

, De la' fe de Dios defensa! 

¿ No sois aquel que jamas 

Os vieron la espalda vuelta 

Los disfrazados amigos 

Que causaron vuestra ausencia? 

¿No sois el que desterrado 

Por palabras lisonjeras 

Allanó para su rey 

Mil castillos y fronteras? 

¿ No sois vos quien sujetó 

A la ciudad de Valencia , 

Y el qoe venció en seis batallas 
Sin alma mil almas fieras ? 

¡ Ay , amarga soledad ♦ 
Cómo al sufrimiento enseñas 
A sufrir contra justicia 
Tan penosa y triste ausencia ! — 
No pudo pasar de aquí 
La madre de la nobleza , 
Que sobro el cuerpo cayó 
Desmayada ó casi muerta. 

uní. — f Anónimo. ) 



Vencido queda el rey Búcar 
Con todos sus allegados 
De la campaña del Cid 
En el campo valenciano. 
Para Castilla caminan , 
El buen Cid era finado , 
Caballero va en Babieca 
Con los suyos á su lado. 
No llevaba armas ningunas 
Sino sobre sí unos paños : 
Los que no saben su muerte 
Por vivo lo habian juzgado. 
Cada vez que hacen jornada 
Quitábanlo del caballo , 
Quedaba yerto y derecho 
En la silla cabalgado. 
La buena Jiracna Gómez 
Su mensage habia enviado 
A los parientes del Cid 
Para que vengan á honrallo ♦ 
Y también á sus dos yernos , 
Que eran reyes coronados. 
En taAto que eDos venían , 
Alvar Fañez ha tablado 
Que pongan el cuerpo muerto 
En atahud y tapado > 



Y con púrpura le ctibran , 

Con clavos de oro clavado. ' 

No quiso doña limeña , 

Y así los ha razonado-: 

— El Cid tiene el rostro hermoso » ' 
Los ojos muy aseados , 
Mientras está desta suerte 
No hay para que sea mudado, 
Que mis yernos folgarán 

Y mis fijas en so calió 

De verlo como ahora está , 
Que non su cuerpo enterrado. — 
Todos faobíeron por bien 
Ix> que Jimena ha ordenado ; 
Don Sancho y también García 
Están at Cid aguardando , 

Y media legua de Olmedo 
Todos se habian juntado. 
Ese buen rey de Aragón 
Caballeros tiene armados , 
Al revés traen los escudos 
De los arzones colgados. 
Las capas traían negras 
Muy grande duelo mostrando , 
Las capillas traen tendidas 
Según uso casteUano. 

Doña Sol y las sus dueñas 
Estameña han cobijado : 
Gran duelo querían hacer * 
Mas su madre lo ha vedado , 
Porque asi lo mandó el Cid 

Y así ha de ser obrado. 
El rey y. la sa muger 
Para el Cid habian llegado t 
Ambos las manos le l^san , 
De lo ver se ban espantado, 
Que no «emejaha muerto , 
Sino vivo y muy honrado : 
Muchos vienen a lo ver 

De Castilla esc reinado « 
También vino don García, 
Rey dése reino navarro , 
Consigo trae su muger , 
Fija del buen Cid loado. 
Las manos besan al Cid 
Muchas lágrimas llorando , 
Todos van para San Pedro 
Porque allí le han enterrado. 
Aquese buen rey Alfonso 
Que ha sabido lo pasado 
De Toledo se partiera 

Y á San Pedro habia llegado : 
Saliéronle á recibir 

Los al Cid emparentados. 
Mucha honra fizo el rey 
Al cuerpo del Cid honrado , 
Mandó que no se enterrase , 
Sino que el coerpo arreada 
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Se ponga juii(o «1 alUr 
T á Tkona en la. su maoo : 
Asi estuvo mucho tiempo » • 
Que fueron mas de diez a^oi» 

En Burgos nadó el valor 
Gloria y an^paro de España • 
Que es costumbre en la cabeza 
Poner la insignia mas alta. 
Aquel que Vitorias soyas 
De eterna rocnioría estampa 
En los dos polos su nom^ 

Y el cielo da gloría al alma : 
De quien españoles reyes 
Tienen de so sangre tanta * 
Que si duermen ios despierta 
A la guerra y las hazañas: 
El que á los hijos de Agar 
Destruyeron sus espadas • 

Y á siete reyes venció • 
Después de muerto, en batalla : 
£1 valeroso y leal 

A su señor y á su patria , 
Que hizo famosa á Hesperia 

Y á las eitrellas La ensalza : 
A quien prudentes varonas 
Ponen solo entre las armas » 

Y por S09 grandes proezas 
Príoeipe dellas le llaman » 

Y moros sus enemigos 
Por escelencia llamaban 
El invencible Rodrigo 

Y señor de la campaiki, 

Y siendo cuan bueno fué 
Tiró la envidia su lanza • 
Mas las armas de virtud 
El hierro suyo no pasan • 
Que como sucede siempre t 
Quien mal anda mal acalia ? 

Y golpes de arma traidora 
A so mamo dueño matan* 
No pudieron las traiciones 
De mochos manchar su (ama* 
Que con la infamia de aquellos 
£1 cielo se la limpiaba. 

En San Pedro de Cardona 
Su cuerpo. la tierra ensancha t 
Qoe como lo hizo en vida 
Allí tampoco le falta. 

En Sant Pedro de Gardeiía 
Está el Cid embalsamado » 
El vencedor no vencido 
De moros ni de cristianos » 
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Por mando dd rey Alfonso < 

En su escaño está seotaik><» 
Su noble y fuerte persona 
De vestidos arreado ; 
Descubierto tiene el rostro. 
De gran gravedad ctotado « 
Su blanca barba crecida 
Coipo de hombre estimado , 
La buena espada Tizona . * . \ 
Puesta la tiene á stilado , . .^ .. 
No parece que está muerto, 
Sino vivo y muy honrado, . 
Siete años estuvo así , 
Como está ya razonado ; 
Por su alma que es en gloría 
Baeen fiesta cada año. 
A ver su cuerpo 'lan bueno 
Mucha gente se ha llogadp. 
Fuera de donde está el Cid 
La Qesta se hizo un añi> • 
Su cuerpo quedaba solo , 
Ninguno le ha acompañado. 
Estando desta manera 
Un Judío había llegado : 
Cuidando estaba entre sí 
Desta suerte razonando : 
— Este es el cuerpo del Cid 
Por todos tan alabado , 

Y dicen que en la su vida 
Nadie á su barba ha llegado , 
Quiero yo asirlo della 

Y tomarla en la mi mano.. 
Que pues aqui yace muerto 
Por él no será escusado : 
Yo quiero ver que fará « 

Sí me pondrá algún espanto. — 
Tendió la mano el judío 
Para hacer lo que ha pensado , 

Y antes que á la hai-ba llegue , 
El buen Cid babia empuñado 
A la su espada Tizona 

Y un palmo la bahía sacado. 
El Judio que este f ido 

Muy gran pavo? ha cobrado : 
Tendido cayó de espaldas 
Amortecido de espanto.' 
Halláronle allí caido 
Los que en la iglesia han entrado » 
Agua le echan por .el rostro 
Para faceiio acontado * 

Y vuelto que fuera en sí 
Todos Je han preguntado 
Qué cosa fuera la causa 
De verlo tan mal paiado , 
Él luego les declaró 

La causa de lo [tasado. 
Todos .d«n gracias á 
Por el milagro contado 
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En se achirdar que sé Meno 
No quiso fuese ensoñado 
Por mano 'de aouel Jndío 
Que tan mal lo liabia pensado. 
Cristiano se voTvi6 luego , 
Diego G'ú era llamado : 
Fincó en servicio de Dios 
En l^n Pedro el ya nombrado , 
T en él acabó sus días 
Como cualquier buen orísliano. 

Lxxiiii. — fAnánimo.J 

De Castilla van marchando 

A Navarra con so gente 

Don Sancho á quien dieron nombre 

Por sus hechos de' Valiente. 

Delante lleva el despejo 

Que ganó su brazo fuerte 

En las (ierras de Castilla 

Sin que nadie le impidiese. 

Triunfante , rico y contento 

Por sus Jomadas se vuelve , 

Dejando á los castellanos 

Despojados de sns bienes. 

Por San Pedro de Cárdena 

Mandó que el curso enderecen 

I^ escolta y la cabalgada 

Para que por allí foesen. 

Como llegase la fama 

Al alad que en guarda tiene 

El santo cuerpo del Cid , 

Aguardó que el rey se acerque. 

Aderezóse entre tanto 

Como en procesión solemne, 

Y con la insignia del Cid 
Sale para cuando llegue. 
Al son de las roncas cajas 
Marchando de siete en siete 
Al rey que llevan en medio 
Miran ufanos y alegres , 
Tremolando las banderas 
Junto al rey , que alegremente 
En ellas ponia los ojos 
Como en su mayor deleite. 
Yendo el valiente don Sancho 
Marchando con sos ginetes , 
Uegó donde el santo abad 

J^ aguardaba alegremente. 
Puso en tierra las rodillas 
Diciendo : — Rey , no despreciee 
Mí razón , ni á la voz mía 
Tu justo oido le cierres. 
Bien sabes , valiente rey , 

Y cuantos estáis presentes , 
Que esa presa es de cristíanoa 

Y no es Justo que la lleves. 
Las guerras que traen contigo 



Son causa pttrtí ponerte 
Siempre la espada en la mano 
Por su daño y con sus muertes. 
Muy bien pudiera esclusarse 
La sangre que dellos viertes 
Con que volvieras la espada 
A los moros que nos vencen. 
Mira , buen rey , esta hisignia 
Que es del Cid de quien áesckfoáfí», 

Y póngetela delante 

Para que esa presa dejes. — 
Conociendo el rey la insignia 
Del caballo se desciende , 

Y en el suelo de rodillas 
La saluda desta sueKe : 
— ¡ O estandarte poderoso 
De aquel varón escelente 
Que nié muro de Castilla 

Y cuchilto de la muerte ; 

De quien tembló la morisma ; 
Quien deshizo sus poderes ; 

?uien venció moerto al rey Bácar 
tuvo vasallos reyes ; 
A quien hablaban los santos 

Y le acompañaban siempre , 

Y le alcanzaron de Dios 
Que vencido no se viese! 

A vos V ante vos consagro , 
Como i quien tan bien se deben 9 
Estos despojos de guerra , 

Y en vuestro templo se cuelguen.— 

Y en diciendo estas razones 
Mandó que los presos suelten , 

Y toda la presa Junta 

Al bendito abad se entregue 
Por amor y roverencia 
Del Cid , á quien se la ofrece^ 
Reconociéndole muerto , 
Que nunca so nombre muere. 

Lunv.— f Anónimo. J (45) 

Por el mes era de mayo 
Cuando hace la calor , 
Cuando canta la calandria 

Y responde el ratsefíor , 
Coando los enamorados 
Van á servir al amor , 
Sino yo , triste cuitado , 
Que vivo en esta prisión , 
Que ni sé cuando es de dia 
Ni cuando las noches son « 
Sino por una avecilla 
Que me cantaba el albor. 
Matóla un ballestero, 

; Déle Dios mal galardón ! 
Cabellos de mi cabeza 
Lléganme al corvejón , 
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liO§ cabellos de mi burba 

Por manteles tengo yo , 

Las oñas de las mis manos 

Por cuchillo U jador : 

Si lo hacía el buen rey , 

Hácelo como señor; 

Si lo hace el carcelero » 

Hácelo como traidor. 

í Mas quién asora me diese 

Un pájaro hablador « 

Si quiera fuese calandria » 

O tordico ó ruiseñor , 

Criado fuese entre damas 

T avezado á la razón , 

Que roe lleve una embajada 

A nú esposa Leonor, 

Que me envíe una empanada 

1^0 de truchas ni salmón. 

Sino de una lima sorda 

Y de un pico tajador , 
La lima para los hierros 

T el pico para el torreen ! — 
Oídolo había el rey , 
Mandóle quitar la prisión. 

LXXXT. — fAnánimo.J 

Ese buen rey don Alfonso 
El de la mano horadada , 
Después que ganó á Toledo 
En él puso su morada , 
De do ganó los lugares 
De moros que alli quedaban , 
Montalban y Talayera , 
Oropesa y Mejorada , 
T la villa de Escalona . 
A Maqueda y Santa Olalla, 
Ganó á Canales y á iUescas , 
Madrid y Guadalajara , 
Alcalá y Tordelaguna, 
A Uceda y Salamanca. 
Ganó á Buitrago y Atienza « 
A Sigüenaa y á Derlanga , 

Y ganó á Medínaceli , "^ 

Y ganó toda el Alcarria 
De la otra parte del rio 
Que agora Tajo se llama , 
Sin otros muchos lugares 
Que allende el río ganara* 
J^oego en ganando el lugar 
De crisNanos le poblaba , 
Luego le hace su iglesia, 
I^ego le pone campanas ; 
Déjalos fortalecidos 

Y á Toledo se tornara. 
Elegido ha un arzobÍ!»po , 
Don Bernardo se llamaba , 
Hombre de muy santa Yída, 



De letras y buena fama , 
Y de que lo hubo elegido 
Por nombre le intitulaba 
Arzobispo de Toledo , 
Primado de las Espadas : 
Todo cuanto el rey le diera 
Se lo confirmara el papa. 
Desque ya tuvo el buen rey 
Esta tierra sosegada , 
A la reioa.so muger 
En gobernación la daba. 
Fuese á visitar su reino , 
Fué á Galicia y su comarca. 
Después de partido el rey , 
l4i reina doña Costanza 
Viendo su marido ausente 
Pensamientos le aquejaban . 
No de regalos de cuerpo , 
Mas de salvación del alma. 
Estando así pensativa 
El arzobispo llegara , 
En llegando el arzobispo 
Desta manera le habla: 

— Don Bernardo , ¿ qué haremos , 
Que la conciencia me agrava 

De ver mez(^uita de moros 
íjk que fué iglesia santa , 
Donde la reina del cielo 
Solia ser Lien honrada 7 
I Qué modo , dice , tememos 
Que tome á ser consagrada. 
Que el rey no quiebre la fe 
Que á los moros tiene dada ? 
Cuando esto oyó el arzobispo 
De rodillas se hincaba : 
Alzó los ojos al cielo , 
Las manos puestas hablaba : 

— Gracias doy á Jesucristo* 
Y á su Madre Virgen santa , 
Que salís , reina , al camino 
De lo que yo deseaba. 
Quitémosela á los moros 
Antes boy que no mañana , 
No dejéis el bien eterno 

Por la temporal palabra. 
Ya que el rey se ensañe tanto 
Que venga á*tomar venganza , 
Perdamos, reina, los cuerpos. 
Pues que se ganan las almas. — 
Luego aquella misma noche 
Dentro en la mezquita entraba : 
Limpiando los falsos ritos 
A Dios la rediflcaba , 
Diciendo misa este dia 
£1 arzobispo cantada , 
Cuando los moros lo vieron 
Quejas al rey le enviaban ; 
Mas el rey cuando lo supo 
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Gravemente fie enseñaba : 
A la reina y al perlado 
Malamente ameoaEaba ; 
Sin esperar mas consiejo 
A Toledo caminaba. 
Los moros que lo supieron 
Luego consejo tomaban ; 
Sálenselo á recibir 
Hasta Ollas y. Cabanas. 
Llegados delante el rey 
De rodillas, se bineaban : 

— Mercedes , biien rey , mercedes^- 
Dicen • las manos cruzadas ; 

Mas el rey que así los vido 
Uno á uno levantaba : 

— Calledes , buenos amigos , 

8ue este becho me tocaba , 
uien á vos ba hecho tuerto 
A mí quebró la palabra ; 
Mas yo haré tal castigo 



Que aina habréis la vengánzli.^— 
Los moros cuando esto oyeron 
£n altas voces clamaban : 
— Merced , buen señor , merced. 
La vuestra merced nos valga : 
Si tomáis venganza desto 
A nos costará bien cara. 
Quien matare hoy á la reina 
Arrepentirse ha mañana. 
I^ mezquita ya es iglesia t 
No nos puede ser tornada > 
Perdonedes á la reina 
Y á los (lue nos la quitaran , 

8ue nosotros desde agora 
s alzamos la palabra. ^ 
El bqen rey cuando esto oyera 
Grandemente se holgara , 
Dándoles gracias por elJo 
Perdi4o k¿ toda la saña* 



BOMMCES 

CUYOS ASLIíTOS ESTÁN TOMADOS DE LAS CRÓNICAS 
m I,A VIDA DP ALFONSO EL SABIO. 



1^ — fJnáfdmo,J 

Al sabio rey don Alonso 
Por vello tan hamildoso 
Y afable con sus compañas 
Su merino así fablólo : 

— ¿ Porqué , noble señor nueso , 
Siendo rey tan poderoso » 

A guisa de hombre llano 
Vos endonáis todo á tollos ? -<« 
Conocida su caluña 
£1 sabio rey replicólo : 

— Atended , el mí merino , 
Non caloñéis dése modo : 
t^orque todos se me endonen * 
Amigo , á todos me endono , 
Que la aspereza en el rey 
Mezcla homecillos 6 odios, 
Non lo quiera el señor Dios 

Que el que á muchos manda solo 
^on pocos se comunique « 
D^ando á muchos Quejosos^ 
Amor del buen infanzón 
Al 9eñor tieoe ea reposó , 



Pues gravedad non conserva 
Lo que faz trsito gracioso. 
Tenudo es dar sujeción 
Al rey su gentío acucioso t 
Y el rey hará igual justicia 
Con trato manso honoroso. 
En las leyendas de Roma 
Departía un Marco Porcio 
Ser aquel pueblo perpetuo « 
Sin perder jamas su trono « 
Do falla el rey obediencia 
Por su talante amoroso « 
Que del amor del caudillo 
Nace el siervo fiel cuidoso. 

|i. — f Sepúlvtda^ ) 

De la gran Gonstantinopl^ 
Su emperatriz se partía : 
A Búi^s había llegado 
Do esta el buen rey de Castilla, 
Don Alfonso era llamado , 
Hijo del rey que á SevíUii 
Conquistó como valíento • 
Con toda el Andalucía, 
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Treinta duefiw traeedDsjgOt 
Todas dé negro vestían. 
El rey y otros calMiileros 
Salieron á reoefoilla. 
Hízole toda la honra 
Que á su estado emiTonia , 
Llevárala á sa palacio 
A do la reina tiria. 
Mocho le plugo á la. reina , 
Con ella placer había ; 
La mesa mandó poner 

Y la reina la convida. 
Respondió la eraperatria 
Que á mesa no comeria : 
La reina pidió la cansa « 
Ella luego respondía : 

— Tú « TCÚM V estás en tu honra , 

Y esta á mi me fallecía t 
Tú estás con el tu aaaride « 
Yo triste no lo tenia ; 

El tuyo está en libertad » 
£1 mió preso yacía ; 
Ausente de la sa tierra 
£1 soklan me lo tenia« 
Quintales cincaenta en pUita 
Por su rescate pedia , 
El papa rae diera el tereki 
Que demandado le había , 
Otro, tanto el rey de Francia 
A mí me lo concedía. 
Nuevas me dieran del rey 
Que por marido tú habías , 
Loaron la gran nobieu 

Y la bondad que tenia , 
Vengóle á pedir socorro 
Como á rey de gran valía 
Para librar mi marido 
De la crecida fatiga 

Que padece en capiiverio « 
Como contado le había « 

Y hasta que haya la respuesta 
A mesa no comeria. 

La reina lo dijo al rey « 

Y el buen rey le prometía 
Por su fe y real corona 
Se cumplir lo que pedia , 

Y que comiese á manteles r 
Porque él lo proveería. 
Entonces la emperatriz 

En los manteles comía 
A la mesa de la reina 
Con gran placer y alegría i 

Y aqueae buen rey Alfonso 
Dende al veinteno día 
Tod^ la suma de plata 

Le diera que prometía * 

Con que al papa y ley de Francia 

Diese lo que recibía. 



Con este, haber fiiera libra ' 
El que captivo yacía. 
Publica el emperador 
La bondad que el rey tenía , 
Juntamente la franquean 

Y valor que en; él había* 
Sonando por todo el mundo 
La fama que del corría i 
Muriera ei rey de Alemana 
Coando aquesto acaecía , 

Y en concordia al rey Alfonso 
Para su rey lo elegían , 
Porque era merecedor 
Deslo y. de mayor valía. 

ni. — fSepálveda.J 

Aquese infante don Sancho 
Hizo lo que no debía , 
Alzóse contra su padre 
Que Alfonso el Sabio decían. 
Temóle todas sus refutas , 
Sos ciudades y sus villas , 
Diciendo es pródigo el rey 

Y que dello usado había 
Por haber hecho moneda 
Que buen valor no tenía , 

Y quitado el vasallage 
Qua 4 Castilla le debía 
Ese rey de Portugal 
Casado con la su hija « 

Y que diera mucha plata 
Que una reina le pedia 
Para sacar de prisión 

A un marido que tenía. 

Muy triste esta el rey Alfonso , 

Muy gran pobreza tenia « 

Y con desesperación 

Su corana allende envía 
A Abenyuca, esa rey moro , 

Y emprestado ie pedia : 
Dióle sesenta mil doblas 

Y el buen rey las recebía. 
Estando un día Abenyuca 
Con la su caballería 
Mostrándoles la corona , 
Dijérales desta guisa :- 

— Voluntad grande me viene 
De ir ^ y hacerlo quería , 
A ayudar á este buen rey 
Que su mal hijo aflijía , 
Todo el reino le ha quitado , 
Sola le queda Sevilla. — 
Los suyos le respondieron 
Que era bien lo que decía , 
Porque haría mal á Cristianos 

Y á su amigo ayudaría. 
Envió sus luensageros 
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A ese hoeñ rey de Castilla 
Ofreciendo de «yodarle 
Con fiersona y morería. 
£1 rey le lo agrudeció 
La promesa qtie le hacia* 
Pasó Abenvuca la mar 
Con gran itola qne Iraia « 
Pasaba la mar con bien , 
Descendiera en Algocíra. 
Recibiólo el rey Alfonso 
Con muy crecida alegría ! 
Ambos sobre los asientos 
Estaban en gran porfía, 
Abenyuca « ese rey moro , 
Por hacer roas cortesía 
A ios pies dt>l rey Alfonso 
Sentarse el moro (joería. 
£1 buen rey no lo consiente , 
So que estén en ígualía 
Sentados en an entrado ; 
Mas el moro respondía í 

— No es. razón , buen rey Alfsnso, 
Ni en la crianza cabía 

Ser igua^ en loe asientos 
Yo con la tu señoría , 
Porque á tí de luengo tiempo 
£i reinado te venia , 
Yo lo era desde hoy 
Que Dios dado me lo había. -^ 
Don Alfonso dijo al mono , 
Desta suerte respondía : 

— No da Dios honra ni reinof 
Sino á quien lo merecía , 

Y ansí te los dio á tí , rey , 
Porque en tí muy bien cabía, -r 
Ambos firman su amistad 

Y Abenyuca se partía. 
Combatió muchos lugares 
Que al buen rey no obedecian, 
Ganara mochas batallas, 

Que ninguna se perdía, 
Alfonso cobró los neínós 
Que don Sancho le impedía , 
Por el socorro que el moro 
Con gran yoluntaci le hacia. 

IV. -^ { SepíUveda, J 

£1 \íojo rey don Alíbn<o 
Iba huyendo á mas andar 
Que suhijo el rey don Sancho 
Desheredado lo ha. 
I^Iandóse dar por sentencia 
No ser él para reinar , 
Con lágrimas en sus ojos 
£)»ta8 trovas fué á trovar : 

— Santa María , setíora , 
fio me quieras olvidar, 



Caballeros • é» Castilla 
Desamparado me han , 

Y por miedo de don Sancho 
No me osan ayudar : 
Iréme á tierras agenas 
Navegando á mas andar « 
£n una galera negra 

Que denote mí pesar, 

Y sin gobierno ni Jarcia 
Me porné por alta mar • 
Que así ficiera Apolonio , 

Y yo faré otro que tal. — 
Enviara su corona 

Que la fuesen á empeñar 
A un rey de Berbería 
Que llaman Abenyupaf. 
£1 rey vidndo el mensagero 
Su consejo fué á Juntar , 
Díjoles : — í O mis vasallos ! 
Bien me queráis consejar : 
Alfonso , céy de Castilla * 
Está en gran necesidad , 
Porque su hijo don Sancho 
Desheredado lo ha. 
Su corona me ha enviado 
A que la haya de empeñar » 
Ved en esto que os parece , 
Que tengo de él piedad. ^ 
Allí habló un moro anciano , 
Anciano y de gran edad , 
Que en j^aña ha guerreado 
Siendo de mas fresca edad : 
— Lo que me parece , ó rey « 
Es que le bayas de ayudar , 
Que Alfonso es buen caballero 

Y en todo muy principal , 

Y las obras que son santas 
Suélense muy bien pagar.*-» 
£1 rey que era valeroso 
Mandó el crisUano llamar, 
Díjole : — Dirás á Alfonso 
Que quiera en Dios confiar , 
Veinte y cuatro mil caballos 
En su favor pasarán , 

Y si aquestos pocos foefen 
Mí persona pasará. -^ 
Dióle sesenta mil doblas , 
La corona le fué á dar , 
Pero no llegó el socorro 
Por fortuna de la mar , 
Donde se perdieron todos , 
Que moro no fué á quodar : 
Pero en ese medio y tiempo 
Alfbnso tornó á reinar , 

Que su hijo el rey don Sancho 
No gozó su mocedad. 
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Opreso está el rey Alfomo , 
Oprimido y aciriUdo , 
Porque don Saocbo «i hijo 
Qae era nombraílo el Bravo • 
SÍe le ha alzado con los reinos 

Y lo9 mas lo había ganado. 
KtteYas de nae?o le vienen 
Que el corazoii le han quebrado 
üoe don Sancho yace muerto ; 

Y con semblante cuitado « 
DisiflMiiando su pena 

Por los que allí se han hallado , 
Solo se entró en un retrete , 
Ninguno lo ha acompañado. 
Pelaba su blanca barba 
Muchas lágrimas llorando. 
Con voces roncho crecidas 
Decía : — Rey desdichado , 
Ta es muerto Sancho tu hijo 
Que te. había desheredado; 
La luz era de tos ojos , 
Espejo en que te has mirado • 
Que si se alzó contra tí 
Fué por mal aconsejado , 
Que no por su voluntad ; 
Mas grandes jíle tu reinado 
Le dijeron qoe lo hiciese , 
Qu'él no lo tenia en grado * 

Y si erró 'fué como mozo 
Ignorante del pecado. 

¡O España • cuánto pierdes ! 
Pttcs tal señor te ha faltado • 
Llorarás con gran razón 
Infante tan señalado. 
Muerto es ei nifvor hombre 
Que en su .linage es hallade « 
he los grandes muy temido * 
De los menores amado. 
; O muerte « cuánto lastimas 
A este rey desdichado ! •— 
Los suyos que lo han oído» 
Uno qu* era mas privado 
Atrevióse al rey y dijo : 
— Rey serííos mal contado 
Habertan grande posar 
Por vuestro hijo don Sancho ; 
Creedme que si lo saben 
Los que S09 al vuestro mando» 
Que los perderedes todos 

Y nadie querrá ayudaros» 
Tomarán contra vos ira. 

En ver qoe vos ha pesado. — 
El rey con alegre rostro 
Su pasión disimulando, 
Dijo . — No lloraba yo 



A mi querido don Saticho , 
Mas lloro el caso mezquino 
De que , pues él es finado ,. 
Nunca cobraré mis reinos 
Que don Sancho meiía tomado. 
Pues tan grande será el miedo 
Que tomarán mis vasallos 
Lus q^e tienen mis caistillos 
Que contra mí se han alzado , 
Por el gran yerro que hicieron , 
Que no podran ser cobrados: 
Cobráralus fácihnente 
Del infante y no de tantos.—*- 
Con esto encubrió el pesar 
Que su hijo le ha causado. 
Don Sancho cobró salud • 
El rey mucho so ha alegrado. 
Estando el rey en Sevilla 
Crecido mal le había dado 
Muy cercano es á la muerte , 
A todos ha perdonado 
A aquellos que mal urdieron 
Por do fuese mal tratado. 
Recibió el cuerpo de Dios 
Como muy devoto y sabio. 
Falleció de aquesta vida , 
Fué por todos muy llorado ; 
Enterráronlo en Sevilla 
Junto á don Femando el Santo , 
Su padre , que la gauó 
De moros como esforzado. 

yu-^f Anónimo. (46) 
* 
En Túnez estaba Enrique 
De Castilla desterrado , 
£1 rey le hace gran honra 
Por ser varón forzado. 
Los moros de mas estima 
Con envidia se han juntado; 
Dijeron al rey : — Señor , 
Este cristiano ha ganado 
I..0S corazones del pueblo, 

Y otros miedo» le han cobrado , 

Y él y sos caballeros 

Que con él acá han pasado : 
Cuando menos lo pensares 
Se alzarán con tu reinado ; 
Conviene lo eefaes , señor , 
De esta tu corte y estado » 
Admite nuestro consejo , 
No* estés dello disgustado , 
Que porto honra y sosiego 
Te lo habernos esplicado. — 
£1 rey de aouestas razones 
No poco se Labia en nf silo , 
Que de la virtu<1 del mazo 
£u estremo era agradado 

2S 
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Que aTTcndé^ dé sei^ vafioite 
T ea iuia99 aveoiajado , 
Era fitl , honesto y cuerdo ^ 
Gentil hoaibre y agraciado ; 
Mas. tantas, co^as le dicen 
Qae el intento le han randado*. 
En enviarle foera piensa, 
Pero también ha. pensado 
Que si el caso, advirtiese , 
Según es detenninado , 
Poma en revjoelta su reino* 
Por ser de raucAios amado. 
A la fin se determina , 
Por estar asegurado 9. 
Que muera el hermoso infante ». 

Y así un día le ha Uamado ; 
Tomándole por la mano 

Bn un corral lo h» entrado*. 
Goimo que de un. gran secreto^ 
Le quiere^ hacer «visado, 
X desque dentro* le tuvo :. 
—«Atended, le dijp , amado,. 
En el punió vuelvo, á vos , 
Que voy á cierto recado.— > 
Salido se ha por la puerta, 
La cual presto se ha cerrado ,« 

Y ahríéndose otra que habia 
Por ella misma han entrado^ 
Dos leones muy feroces- 
Con el aspecto dañado. 
Cuando el infante los vid<s 
Su buena. espada ha sacado,.. 
Su manto al brazo revuelve- 
Con el ánimo arriscado >. 
Hace rostro á los leones 

T. de verle tan osado 
No osaron llegar á él i 
Bntonces él dmodadot 
Llegado se había á la poertttL 

Y á coces la ha derribado , 
X fuérase libremente 

Be la maldad espantado. 
En este tiempo a los suyos. 
El rey habia encarcelado, 

Y sabiendo que el inCdlnte 
Del peligro se ha escapado». 
9o quiso que le matasen 9 

Y por otros le ha mandada 
Que saiga de la su tierra ,. 
Pues con la vida ha escapado». 
El infante ha respondido 

Que obedecía de grado ,. 
Mas (jue le dé sus varones.. 
Que el habla emprisionado. 
El rey se* los mandó dar 
Gon los bienes que ha ganado*^ 
€(m todo se partió luego 
IKaquel rey { do su estado.. 
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VII. — fSkpéüx^^/ 

En. corte del rey Alfonso», 
Ese que ganó á Aigecinis , 
Habia dos caballeros 
De muy alta nombradla : 
El una -es Payo Rodriguei 
Que de Avila se decía * 
El otro Roy Paex de Víeraia , 
Valientes á maravilla. 
Ruy Paec habló e( primero . 
Ante el rey ansí decía : 
— Traidor sois, Pliyo R< 
El mayor que sen podía ^ 
Porque siendo natural 
D6 los reinos.de Castilla ^ 
Vasallo del ley Alíonso , 
Hícísteto^ alevosía r 
Que siadél desnaturarvosu 
Entrastes con gran cuadrlHa 
Gon el rey de Portugal 
Que en contra del rey venia.- 
Pusiste fuego. á su tierra , 
Gombalistes las sus villas;. 
Tomástesle sos castillos , 
Dello gran mal se seguía r 
Yo vos- haré* conocer 
Ser verdad lo que decía ,> 
Entraré con voseen. Nd. 

Y en ellaxVOft- vencería!. 

--» Mentidos t Ruy Paez de Vieim», 
Payo Rodríguez respondía , 
Que yo nunca fui traidor,. 
Soíslo vos en demasía^ 
Que procuraste matar- 
Al rey que ante nos yaetir:: 
Probaré bien con las manos» 
Esto que contado había , 
Por esto sois, vos reptado , 
No yo q^e nada debía. — 
DiéroDse hiego sus gages 

Y en el camipo- entrado habiaiK 
En.Jerez.de la. Frontera 

Ante el rey y su valía. 
Un dia todo lidiaron , 
No se ha visto mejorfia ;. 
Departíéralos la noche 
Do sacaron gran herida.^ 
Otro dia de mañana 
Vueltos Mo á \k porfía ; . 
Hasta la noebe pelean , 
Vencerse no se podían. 
Salieron muy mas herídóS'. 
Que no el primero día. 
Vueltos son tercera ve» . 
A la lid como solían , 
Procuran de se matar 1» • 
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iRay cruel Irntoll^ habian : . 
'Grandes ftierídas se han dado ^ 
Grande es {H1 valentía , 
.Mucha sapgce de sus cnerpoi 
En abondancja corría : 
No se pudieron vencer, 
£n ninguno hav demasía. 
£1 rey los ha departido 
T estas palabras decía : 
— Ne es ya Justo , caballeros^ 



I 



Morir quien tanto valia*, 
Quiero yo para los moros 
La vuestra caballería». — 
Sacólos luego del campo , 
Muy gran honra les hacia. 
Tollos loaban su esfuerzo 
Y su muy gran valentía , 
Que tres. días pelearon 
Sin que muestren cobardía. 



iOlANCES 

DE ASUNTOS TOMADOS EN LA CRÓNICA DE SANCHO IV 



• 

Enojado con razón 
Bl rey don Sancho yam 
De aqoese infante don Juan 
Que por hermano tonta , 
También del conde don Lope 
Que es casado con so bija. 
Abenyuca • ese rey moro ^ 
La traición le descubría. 
Hízole saber al rey 
Que si contra él salia , 
Ambos tenían concertado 
Que en ella lo matanao. 
El rey andaba bascando 
Cualquiera manara 6 via 
Para los prender á ambos 
€on loa que iraieion traían : 
Mostrábales buena cara 
Encubriendo la enemiga * 
Bales lo que le demandan ^ 
Todo lo cumple á su guisa , 
Asegurados los tiene , 
Recelo ninguno habían ; 
El rey muy diñmolado 
Ai conde le dijo un día : 

— Vamos á ver vocsira tierra. 
Que muy .gran placer habría. 

— Vainos', respondió^ señor « 
Con muy poca compañía , 
Porque la mi tierra es pobre 
Y mucho se estragaría. 

r- Ansí se hará « buen conde , -^ 
El buen rey le respondía. 



Llegado babran á Burgos , 
De allí á Alfaro venían 
Que era sa^o de don Lope ; 
Aposento el rey hacia 
Allá en la fortaleza 

Y los suyos en la villa. 
£1 conde saplicé al rey 
Con él comiese aqael dia^ 
El rey lo hobo por bien 

Y al conde mandado envía 
Vaya luego á hablar con él ^ 
Que mucho le convenia. 

£1 conde flama á don Juan , • 
El su yerno que ahí venía;, 
Díjérale como eV rey 
Por él enviado babia : 

— Vamos á ver que nos qmere ; -*- 
Mas el infante decía ^ 

— Conde., no vades allá , 
Que el corazón me adavhia 
Que no vos vemá bien dello , 
Escusad aquesta Ida. 

— Estando el rey en mi tierra 
Yo muy poco Je temía , 
Respondié el conde á sn yerno ^ 
Venid en mi «ompafiku ^ 
Ambos van para el castillo , 

Al encuentro les salia 
Don Diego Lope de Gan4K>s^ 
Al castillo se subían , 
El conde iba delaale, 
Don Diego iba en su guia , 
El infante va á la postre 
El conde dicho le había : 
-*- Vos , infante , sois postrero 
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Habiendo de ser la guia ; 
Parece qae vais llorando » 
No mostredcs cobardía. 

— Sí Dios noe salve , me pesa 
De aquesta nuestra venida , 
Temo que si dentro entramos 
Gran daño á nos vemia. — 
Hablando aquestas razones 
Do está el rey entrado habian. 
ÍJ09 porteros' cierran luego 
Las puertas , y no querían 
Que entrase nadie con ellos. 
Ellos preguntas bacian 
Porqué cerraban las puertas , • 
l^s porteros respondían : 

— Porque as{ nos es roandadtp. -^ 
Ellos adelante iban , 

Llegaron do está el estrado 

Que para el rey se ponia ; 

Preguntaron por el rey , 

Su capellán les decía 

Que luego vemia á ellos ; 

En esto el rey ya salía , 

El conde está en el estrado 

Que ningún recelo habia. 

Dijo al rey : — ¿ Que me queréis T 

— Conde , lo (^ue yo quería 
Es que desfagais los tuertos 

Y agravios que becho babias 
A mucbos de loa mis reinos : 
Emendarlo convenia * 

Pues que no bay razón ni causa 
Que á lo bacer os movía; 
Dadme luego mis castillos * 
Que yo tenerlos quería. — 
£1 conde como burlando 
Al rey habló desta guisa : 

— No bago lo que decís , 

Y quien tal dice mentía , 
Vos comeredes conmigo 

Y allí yo vos los daría. 
Que no* los traigo en la bolsa 
Los castillos que pe<lías. 

— íV>nde • no saldáis de aquí , 
El rey luego respondía. 
Hasta 4|ue los mis castillos 
Me volváis que yo os pedia. — 
£1 conde mal lo mirando 

Se levantó muy aprisa 
Diciendo grandes injurías 
Contra el rey con ufanía , 

Y puso mano á un cuchillo » 
Para el rey arremetía ; 

£1 rey le salió al encuentro 
Que otro cuchillo traía , 
Dio al conde un gol[)e en el braio, 
En tierra se lo ponía 
Juntamente con el hombro ; 



El rey n'mataláo , decía : 
Lueso salen hombres de armas 

Y allí le quitan la vida. 
El infante fué á la reina , 
La reina lo defendía , 

£1 rey que anda muy sañudo 

Con la espada sin vaina. 

Encontró con Diego López , 

El rev ansí le decía : 

— i Aquí sois , falso alevoso T 

Nadie valeros podría 

Para os librar de mis manos 

Por la gran alevosía 

8ue becístes contra mí , 
ue yo n*os lo merecía. — 
Diüle un muy rec'o golpe , 
La cabeza le partía « 

Y á ruego de la reina 
A su hermano lo libra. 
El rey sosegó sus reinos , 
A Tarifa conquería 

De los moros renegados 
Víspera de santa María : 
Hobo otras muchas victorias , 
Fué rey de gran nombradía. 

u. — f Skpúlveda. ) 

Don Sancho reina en Cattilla 
Que el CuaKo era llamado : 
El buen rey ganó á Tarifa » 
De los moros la ha ganado , 

Y luego la diera en guarda 
Al muy bueno y esforzado 
Que es" llamado Alfonso Pérez 
De Guzman el afamado , 
Muy temido de los moros , 
De cristianos muy amado : 
Muchos moros ha vencido 

Y dellos ganara el campo. 
El rey ha tenido preso 

A don Joan que era su hermano. 
Soltólo de la prisión 
Porque le fué muy rogado. 
El infante con mal seso 
Allende se habia pasado 
Al rey moro Abenyccaf 
De Vélamarín nombrado. 
Recibiólo bien el moro , 
En lo ver mucho se ha holgado. 
Don Juan le estaba diciendo , 
De rodillas humillado , 
Que le diese de sos gentes 
Para ir contra su hermano , 

Y qué él cobraría á Tarifa , 

Y la ganara á cristianos , 

Y se la dará al rey moro 
A qiiíen le fuera ganado. 



A Bttvdmoos. 
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Macho plufik> ü AI)Gnyacaf 
üe lo qae rern demandiido i 
De á pié le dio muclio» moro# , 
Y cinco mil de á caballo. 
Entraron por Algecira , 
Ese castillo nombrado , 
Laego corean á Tarifa 
Que don Alfon*o ha á m cargo. 
Combátenla con porfía , 
No la hacen mal ni dafto , 
Por ser bseno el qae la guarda 
T el castillo bien cercado. 
En el real de los moros , 
Don Alfonso ,. aqueste honrado , 
Tiene un hijo de valfa , 
De don Juan era criado. 
El infante con gran saña 
Mensage le habia enviado 
A ese boen don Alfonsa» 
Qae es el qué tiene cercado. 
Pidióle que á Tarifa 
Se la dé sin mas embargo , 
T sí lo^o no la da , 
Sa hijo habrá degollado. 
El buen alcaide , animoso , 
Macho leal y esforzado , 
En oyendo este mensage 
Esta respuesta habia dado : 
-* Diréis al vuestro señor 
El qae á mí os ha ^ivindo » 
Que á Tarifa yo la tengo 
Por el rey Sancho su hermano. 
Hecho h ¿menage le tengo 



r De se la dar o ser malo , 
Yo no la daré á m'nguno 
Sino al que á mí me la ha dado , 

Y que antes yo moriré 
Que no traidor ser llamado. 
Si él quisiere , al hijo mió 
Luego podrá degollarlo , 

Y otros dies que yo tuviese 
Por no hacer tal desaguisado 
Antes que dar á Tarí^ 
Sino al buen rey castellano. — 
Luego tomando un cuchillo 
Por cima el muro lo ha echado. 
Junto cayó del real 
De que Tarifa es cercado , 
Dijo : — Mataldo con este , 
Si lo habéis determinado , 
Que mas quiero honra sin hijo 
Que hijo con mí honor manchado. — 
£1 infante con gran saña 
Que desto habla cobrado « 
Con aquel propio cuchillo 
£1 hijo le ha degollado : 
Presente el buen caballero 
Desde el muro lo ha mirado. 
Luego fué quitado el cerco 
Los moros se hablan tomado 
A allende donde vinieron t 

Y á Tarifa han descercado 
Viendo que era por demás 
Pensar ellos de ganario , 
Por ser tan bueno el alcaide 

Y en lealtad sublimado. 
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DON PEDRO EL CRUEL. 



t.^f^ Anónimo.) 

Yo me estaba allá en Coimbra 
Que yo me la hube ganado , 
Cuando me vinieron cartas 
Del rey don Pedro mi hermano 
Que fuese á ver los torneos 
Que á Sevilla se han armado. 
10 maestre sin ventura , 
To m«|estre desdichado « 
Tomara trece de muía , 



Veinte y cinco de caballo , 
Todos con cadenas de oro 
Y jubones de brocado : 
Jomada de quince dias 
En ocho la habia andado « 
A la pasada de un rio , 
Pasándole por el vado, 
Cayó mi muía conmisro , 
Perdí mi puñal dorado , 
Ahogáraseme un page 
De los mios mas privado , 
Criado era en mí sala 
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Y de roí muy r«g#iUd^. 
Con todas estas desdichas 
A Sevilla hube llegado , 
A la puerta Macarena 
Eacontréme uu ecdenado., 
X)rdenado de evangelio , 
Que misa no había cantado : 

— Manténgpftte Dios, maestre «. 
Maestre , bien seáis llegado * 
Hoy te ha nacido un h^o , 
Hoy cumples veiuta y im afios. 
Si te pluguiese 4 maeslre.. 
Volvamos á baptizallo , 

Que yo sería el padrino , 
Tú , maestre , el ahijado. -— 
Allí hablara el maestre , 
Üien oiréis loque ha hablado: 
^- No me lo mandéis , señor , 
Padre no queráis mandallo « 
Que voy á ver qué me qutoje 
El rey don Pedro mi hermano. «* 
Di de espuelas^ mi muía 
Sin Sevilla me habe entrado :; 
De qu0 no vi tela puesta 
Ni vi caballero armado , 
Partime para el alcázar 
Del rey don Pedro mi hermana» 
En entrando por las puertas « 
Las puertas me habían cerrado* 
Quitáronme la mi espada > 
La que yo traía al lado , 
Quitáronme mi compaña, 
La que me ba^ia acompañado. 
Jx)S míos desque esto vieron 
]0e traición me han avisado , 
Que me saliese por fuera , 
Que ellos me pondrían en salvo,. 
Yo como estaba sin culpa 
Do nada hube curado , 
Fuíme para el aposento 
Del rey don Pedro mi hermano ; 

— Blanténgaos D\oé , el buen rey ^ 

Y á todos de cabo á cabo. 

— En mal hora vengáis, maestre^ 
Maestre , mal seáis llegado ; 
f^unca nos vanís á ver 

iSíno una vez ea el año » 

Y esa que venís , maestre ^ 
Es por fuerza 6 por mandado. 
Vuestra cabsz^ « maestre , 
Uandada está en aguinaldo. 

-»- ¿ Porque es aqueso , bueís rey ? 
Hunca hice desaguisado^ 
Ki os dejó yo en la lid , 
líi con moros peleando. 
— ^^ Venid acá , mis porteros ; 
llágase lo qtie be manda Jo. -7 
Aun no lo hubo bion dicho 



La cabeza le han cortado *{ 
A doña María de Padilla . < 
En un plato la han enviado^ 
Qu'asi hablaba con ella 
Cual si viva hubiera estado. 
Las palabras que le dice 
Desta suerte está hablando : 
— Asi pagareis, traidor, 
Lo de antaño y lo de ogaño , 

Y el mal conejo que diste 

Al rey don Pedro tu hermano.— • 
Asióla por Las cabellos, 
Echósda á un alano « 
El alavo es del maestre. 
Púsola sobre na estrado , 

Y á los aullidos que daba 
Atronó todo el palacio. 
Allí demandara el rey : 
—¿Quién hace mal á ese alano 7— 
Alli respondieron to.Jos 

A los cuales ha pesado : 
— Cqn la cabeza lo ha 
Del maestre vue^lro hermaDO.— 
Alli hablara una su tía. 
Que tía era de entrambos ; 
— ¡ Cuan mal lo mirastes, reyf 
Rey, ¡qué mal lo habéis minulo! 
Por una mala muger 
Habéis muerto un tal harmano.^^ 
Aun no lo habia bien dicho , 
Cuando ya le había pesado. 
Fué» para doña María , 
Desta suerte le ha hablado : 
— Prendedla., mis caballerosi 
Ponédmela á buen recaudo. 
Yo la daré tal castigo 
Que á todi)s sea sonado.-r 

fn cárceles muy escuras 
llí la habia aprisionado; 
fel mismo le da á comer, 
£1 mismo con la su mano : 
Ko se la Ga á ninguno 
^ii»o á un page que ha criado.. 

II. — f Anónimo, ) 

Doña Olanca está en Si don¡<|L 
Contando su historía amarga: 
A una daena se la cuenta 
Que en la prisión la acompAüa. 
—De Borb^u , dice , soy bija * 
De Carlos delftn cuñada , 

Y el rey d^ la (lor de lis 
Pone en su escudo mis armas, 
pe Francia vina á Castilla, 
¡Nunca dejara yo á Francia! 

Y al tiempo que la dejé 
El alma al cuerpo dejara* 
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fero SI pQedfliP dfiMUtAiHft • 
▼enir í ler heredailM < : 
S^ttD desanciada: foy, i' > 
Hija soy^48 la <to(gfacia. 
Cáseme eiv VallaMid. 
Con d«n !Podr», rey dé'Bspaia;; 
£1 senuManUr tieve benuoeo^ 
Los hechos de tígrá hireaBa» . 
Dióme-el li^BQ aldinfeanv 
Alevosaes 90 pMaSvai; 
Rey q^e la palaibMuniieBfe 
iQoé roaI|Mbrá!qoe4i»hdgar 
Posesiou tomé an la mnno » 
Mas no la lonié^oa el^afauati •• 
Porqoe se la- dt6 prínero 
▲ otra mas diebom'^ma ,* 
A una tal doña- Hariai 
Que de PadUla^arHamkv ) . 
T deja su mesma esposai . 
Sor ana mancaba fabük 
]^or consejo de los grandia^ . 
he vi una vez en- mi casa «• 
Ocho dias estaw» en ella , 
Cien mil ha que ddla faUv¿« 
6aséme en nn día aciago,- 
Hartes fué por la mañana r . 
T el miércoles enviadaroa 
£l (álamo, j la «speranza. 
Díleuna cmtaá' don Pedro 
De mil diamantes sembrada r 
Bensando enlatar con ella 
Lo que amor ItastaitUnefüaza. r 
Húbola doña Mar£ar 

?ae cuanto pretende «Icanuí ,« 
ntrególa á no hechicero 
De la hobrea sanare ingrata «. 
Hizo pareced eaftebras 
Las (¿le eran prendas del¿ alnlo^ r* 
T en este punto acabaron 
la fortuna y mi esperakuuu 

En un escuro'» rtirete: 
Adonde del sol los rayos^ 
5o llegan, porque, lo impidoTr 
I^as pare«ies de palacio , 
Contemplando en sus desdichas^ 
fislá una. Blanca q\ie es blaasO' 
Aédufo tiran tte tiros 

?oe arroja un rey inbumaiio^ 
entre las lóbregas redes 
Qae por balcones dorados 
Le sirven á la qvc un tiempo 
No hacia de balcones caso » 
Coa el eco que las. voces 
Le arrojan de cuando en ouande»* 
tomo si viviente fuera 9 • 
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Así se está'TinBOiftitiAb : ' 

— ¡ Qué breves ^ont toe -coñtenlos 

Que ofrece á so» aliados- 

Aqueste mundo cadneo 

Todo de espinas cercado ! 

Los pesares r las tristezas , 

I»s malea, y loaHrabajos 

¡Qué largo» .y qué sin fm 

A quien ki ha. esperimentado I 

Ayer peinando mevt « - 

Con. glo^t pompa y éalado , 

T hoy para que me oonsiiele 

Apenas tengo om vasalhi. 

Ayer-el mundo era poco , 

T hoy le miro tan. sobrado * . 

Que en este retrete, escuro 

La muctfte estoy aguardando. 

Tragedia fué mi reiiuir , 

Y .'así reiné éa. el teatro : • 

Mas ya del rmo desnada 

¿ Porqué rao entré en vestuario ?:' 

Moneila estimada be sido , 

¥ ya tai> poquito- valgo 

Que soy blanca*«>qpo es'mosieda: 

De qoieii ae hacédmenos caso. 

Ya se marchitar- mi flor , 

Ya se volvió cir Krio cárdeno , 

Porque er sol del rey me ha herido* 

Con sus-sasy ardientes rayoa. 



D6na Ifarfa«IWi1i»> 
M'os mosfhHi tan triste vm , ^ 
Que si me casé dos veces 
H¡celo*pdr vneslnl.pro > 

Y por hacer menosprecio 
A esa Blanca' dé BorboB ,• 
Que á.lledinasidoai»>envio" 
A que me «labre nn penden v 
Será el color de su sangre , 
De lágrimas' la labor. 

Tal pendón ^> doña Marta « 
Yo lo haré haeer para vos.-*- 
Llamó hiego á Iñigo Orliz ^■ 
Un eseeleote varoti , 
Díjole fuese á Medina 
A dat fe á tal labor. 
Respondiera Iñigo Ortiz : 
— Aqoeso no lo haréyo , 
Que qoieti mata á su señoiw 
Face aleve á su señor.-— * 
El rey d^aqoesto enojado 
A so cámara se entró 

Y á un ballestero de maup 
El rey su ordenanz» cKo. 
Aqueste vino á la rein» 

Y hallóla en. oración.. 
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Cuando vído al ballestero 
]^ stt trist« rauerle vio. 
Aquel le dijo : -^Seíiora , 
El rey acá me envió ■ 
A que ordenéis vueAtra alma ■ 
Con aquel que la mó , 
Que vuestra hora es llegada , 
No puedo alargalla yo. 
— Aoúgo * dijo la reina « 
Mi muerte os perdono yo : 
Si el rey aat señor lo* manda 
llágase lo que ordenó. 
Confesión .no se me niegue. 
Porque pida á Dios perdón. **-. 
Con lágrimas y gemidos 
Al macero enteinecló , . 

Y con voB flaca , teoiblandD 
Esto á decir comenzó : 

-*,0 Francia, mi noble tierra! 
¡ O mí sangre de fiorbon ! 
Hoy cumplo desr.isiele años 

Y en loa deziocftio voy ; 

£1 rey no rae ha conocido > 
Con las vírgenes me vov. 
Castilla t di; ¿qué te hiee ? 
Yo no le hice traición » 
}^s coronas que me diste 
De sangre y sospifos son , 
Mas otra terne en el. cielo 
Que será de roas valor. — 

Y dichas estas palabras : 
El macero la hirió : 
Los sesos de su cabeza 
Por la sala los aembró. 

v. -*F* (Ani/nmio.) 

Día fué muy aclagf», 
¡ Ay, qu*el alma me lo daba ! 
Cuando partí de nji reino 

Y del Alhambra mi casa 
Con trecientos de mis moros ) 
Todos eran de na guarda 

Y entre ellos uno escogido 
Que don Eiiriz se llamaba: 
Hijo es de Ozmin el I vavo , 
Muy aventajada lanza , 

El que prendió á los infantes 
En la vega de Granada. 
Yo tomé todas mis joyas 
Para ai rey' don Pedro dallas , 

Y Ues:ando á una villa 
Que Veana se nombraba , 

Y á Gutierre de Toledo 
En ella me encomendara : 
Roguéle que me llevase 
Donde el rey don Pedro ^estaba ; 
Al prior le plació dello 



Y al rey m^ípMeiiláca.' 

Dijo : — Dios^ te, salve , el rey * • - 

Y ensalce corona y íáoML ; 
Yo me pongo én la tu mano » 
Ruégote qu*el1a lae yalá » 
Que mi l^ermano Mahomad 

Se me ha. entrado por Granada. 
Sí tú me vales « ei rey , . 
Siempre yo le. daré parias. -^ 
Respondióle el rey -don Podro • 
Mostrándole alegre cara : ' 

— Seáis bieit venado » rey , . 
Reposad en la inl casa , 

Que la ayuda que es' posible 
Jamás os será negada.-* 
Mandáronme aposentar 
En una buen» posada ; 
Don García de Toledo 
A cenar me convidara. 
Estando con. él comiendo 
Entró mucha gente armada , 
A mí y á mis caballeros « 
Los que estaban á la tabla , 
Nos prenden con desmersora 

Y las joyas nos qailaban. 
A mí y á iodos los míos 
Meten en la Taránaza , 

Y luego dende á dos dias , 
Un martes en la mañana , 
Sacáronme sobre un asno 
Con mi ropa 'de escarlata 
A un campo que se decía 
El campo de la Tablada. 
Allí vino el rey don Pedro 
En un caballo , con lanza : 
Treinta y siete buenos mortos 
Que vinieron de Granada 
Hizo Inégo hacer [ledazos , 

A ninguno perdonara » 

Y lleganda al rey ikrm^a 
Dióle.una mortal lanzada. 
Diciendo : -r-Toma alevosa. 
Que jamás se me olvidara 
Que hice una pleitesca 

Con el rev de Ar&gpon mala 
Por tí . do petdí el cnstilo 
De Ariza y su comarca. -^ 
Respondtmile el rey moro 
En sa lengua estas palabras: 

— Rey don Pedro , rey don Piadra, 
Hecho . has coi:ta cabalgad^. 

VI, — fSepúlvcáa.J 

Mahomad , rey de Granada, 
A Sevilla balna llegado 
Con «cincuenta caballeros 
Que lo venían guardando :. 

) 
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If ochas Joyas ime éi mor» . . 
Para ese r^y castellano : . ; 

Don Pedro era él Cruel 
£1 que tenia el reinado. 
Yiénele á pedir ayuda . 
Qae el rey se la había mamlaéD» 
Ouc tiene ^erní C09 iboros , 
D& él quiere aer ayudado. 
Mandáralo el rey preotl^ , 
Llévaolo muy m<i)tratado« 
Tomóle lo que trata 
T á Taiflada lo han llevado • 
Donde al rey .moro y los suyas 
A las canas han jomado : 
£1 rey como es tan cruel 
De crueldad había usado j 
Tiróle al moro una lanaa 
£1 propio con la su mana» 
Pasóle de parte á parte , . t 

Lo que á rey no era dado. . 
El rey moro en alia vms 
£11 arábigo ha hablado « 
Dijo : — ¿ Oh qué torpe tríiailo , 
Rey Pedro « habeisos ganado 
En matar á mí sin cauta . ' 
Con sed que te había cegado ' 
De mi sanfjre y mis tesoros , 
Que tú me habías tomado I "^ 
También matara á lim sm'as- 
Que ninguno habla dejado » 
Todos mueren á las canas : 
Que el rey lo había mandado» 

Los fieros cuerpos revueltos 
Entre los robustos brazos 
EüLín el cruel don Pedro 

Y don Enrique su hermano. 

No son abrazos do amor '* - 

Los que los dos se están dando « 

Que el uuo tiene una daga 

I otro un puñal acerado. 

El rey llene á Enrique estrecho 

Y Enrique al rey apretado » ^ 
Uno en cólera encendido 

Y otro de rabia abrasado ; 
T en aquesta fiera lucha 
Soloua testigo se ha, hallado , » 
Page de espad^ de Enrique 

Que de afuera mira el caso. 
Después de luchar vencidos/ 
í O sucosa desgraciado ! 

'Ambos vinieron al suelo t 

Y Enrique cayo debajo. . .. 
Viendo el páge á su señor 

En tan pel!u*oso caso'. ' '] 

Por detras al rey se allega . 
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Rec1anu)ntede'él (iraadoci / 
Diciendo :. — No quito tr«y , . 
Ni pongo rey de mi maao , 
Pero Im^ lo qua debo 
Al oficio de criado, -— 

Y dio CQE el rey de espaldas 

Y Enriqae vino á lu alto » . 
Hiriendo. eon un puñal 

En el pecho del ivy falso , 
Donde<á vueHas^le la sangre, 
El vital hilo cortando, 
Salió el abna mas cruel 
Que vivió en. pedio cristiano. 

VIH. fAnómmo. J 

A los pies da don Enrique. 
Yace muerto el rey don Pedi¡o • 
Blas que por su valentía 
por voluntad de los cielos. 
Al envainar el puñal 
El pié le puso en el cuello , 
Que aun a. 11 do está seguro^ 
De aquel iovencíble eueriH». .. 
Riñeron los dos hermanos * 

Y de tal suerte riñeron 
Que fuera Caín el vivo 

A no hahei*lo sido el muerto. 
Los ejércitos nnovidoa 
A compasión y .contento 
Mezclados unos con otroa 
Corren é ver el suceso ; 

Y loi de Enriqw , 
Cantan , repican y gritan 
Viva Enrique ; y loa de Pedro 
Ciatnorean , do&Ían , lloran 
Su rey muerto, 

Unos dicen que fué ju;to. 
Otros dicen que mal hecho, 
Que el rey no es cruel si nace 
En tiempo que importa serlo • 

Y que no es razón que el vulgo 
Con el rey entre á consejo 

A ver si casos tan graves 
Haii sido bien ó mal hechos ; 

Y que los yerros de amoi^ 
Son tan dorados V bellos 
Cuanto la hermosa Padilla ; 
Ha quedado por ejeqnplo ^ 
Quo nadie verá sus» ojos 

Que no tenga al Toy pQÍr cuordo 
Mientras comq otro Rodrigo 
Ño puso fuego á su reino. 

Y los de Emique , ele. . 
Los que con ánimos vi)es 

O por lisonja ó por n»ledo » 
Siendo del bando ve acido 
Al vencedor siguen luego » 

29 
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Valiente Habían á Ennqae , 

Y á Pedro tirano y ciego « 
Porque amistad y Juslicia 
Siempre mueren con el muerto « 
La tragedia del maestre. 

La muerte del hijo tierno , 
1a prisión de doña Blanca • 
Sirven de infame proceso. 
JUgunos' pocos leales 
Dan voces pidiendo al ciclo 
Justicia, pidiendo al rey* 

Y mientras que dicen esto 
lot de Enriijue , etc. 

Llora la hermosa Padilla 
£1 desdichado suceso * 
Como esclava del rey vivo 

Y como viuda del muerto. 

¡ Ay Pedro ! que muerte infame 
Te han dado malos consejos » 
ConGanzas engañosas , 

Y atrevidos pensamiento^. 
Salió corriendo á la tienda 

Y vio eon triste silencio 
Llevar cubierto su esposo 

De sangre y de paños negros • 

Y que en otra parte á Enrique 
I^e dan con aplauso el cetro : 
Campanas tocan los unos , 

Y los otros instramentos : 

Y los de Enrique , etc. 
Como acrecienta el dolor 

La envidia del bien ageno , 

Y el ver á los enemigos 
Con favorable suceso v 



Así la triste sdfioni ' >■ 
Llora y se deshace viendo 
Cubierto á Podro de sangre , 

Y á Enrique de oro culuerto. 
Echó al cabeHo hi mano , 
Sin fenerculpa el cabello, 

Y mezclando perlas y oro 

De oro y perlas cubrió el cnello 
Quiso d«cir Pedro , á voces , 
Villanos^ vive en mi pecho ; 
Blas poco le aprovechó , 

Y mientras lo está diciendo , 
Xo« áe Enrique , etc. 

Baj^ó las tocas mostrando 
El blanco pecho encubierto , 
Como si fuera cristal 
Por donde se viera Pedro : 
No la vieron los contrarios 

Y viola invidioso el cielo • 
De ver en tan poca nieve 
Un elemento de fuego. 
Desmayóse ya vencida 
Del poderoso tormento. 
Cubriendo tos bellos ojos ^ 
Muerte , amor , silencio y suefio*' 
Entre tanto el campo tcido 
Aquí y allí van corriendo 
Yencedores y vencidos , 
Soldados y caballeros : 

Y los deinirique 
Cantan , repican y gritan 
Viva Enri^ ; y los de Pedro 
Clamorean , dolían , lloran 
Su rey tmierló. 
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i. -^Aiéni^no.) 

Hablando están sobremesa 
Con puridad y silencio , 
Los ojos enternecidos , 
Los ánimos inquietos, 
La duquesa de Escalona 
Y el condestable del reino , 
Ko como, otras voces suelen 
Be placeres y contentos. • 
No daban i^atos oídos 
Al dulzor ¿el instrumento , 
Ni de graciosos Justares 



Gustan donan^ y cuentos* 
Que al corazón afligido 
Cuando el alma dá tormento , 
No deja lugar vacio 
Que no lo ocupe en d pecho. 
Tomó el maestre la mano , 
Representando en so gesto 
Una irágida desdicha 
De sucesos verdaderos.^ 
— No sé qué imaginación 
Contra mi dicha se ha puerto , 
Que amenaza ana caida ' 
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liaste el mal profoiMlo oBiitro t 
Poco á poco va faltando 
Aquel resplandor sapremo^ 
Que á mi Luna prestó el lol t 

Y boy en vez d'él presta duelo. 

/ Mas ay vida infeliee y desabrida. 
Antes tormenU) sois que dulce vida i 

Fui remedando al ciprea 
Que quiere subir al cielo »* 

Y halló mas cerca del rayo 
£1 rigor de su elemento : 
Prestóme como á Faetón , 
Su carro y caballos Febo « 

Y de su fuego abrasado 

En homo, quedo deshecho. . . 
En vencer mis enemigos 
Nada á Josué me parecee , 
Pues él venció con la luz 

Y yo con ella perezco. 
De Nabucodonosor 

En mí la estatua contemplo 
De oro y polvo levantada 
Que deshecha vino al suelo. 
Un declarado enemigo 
Pone á mi vida estropiezo , 
De la codicia engañado • 
Nacido en el hondo inflemo. 
Dicen que se llama invidia • 

Y aunque en rostro y talle es bello , 
Víboras le despedazan 

Vientre , entrañas » pecho y cuerpo. 
Asiste en loi tribonalea 

Y en los palacios soberbios « 
Vístese de cortesía , 

Trata con los lisonjeros : 

; Blas ay vida infeliee y desabrida , 

Antes iorwento sois que dulce vida ! 

Este contrario insufrible 
Causa mi pena y tormento t 
Que acomete acompañado » 

Y yo , como solo , temo. 
Conozco de sus astucias 
Los engañosos rodeos « 
Que las entrañas d^lruye 
£1 alquitrán de su fuego. 
Prodigio soy de mi mano * 
D*el no huyo aunque lo veo * 
Temeroso que mi lumbre 
Faltará por su cimiento. 

No hallo iglesia segura * 
Pues la puerta de su templo 
Me ha cerrado el rey don Juan , 

Y á mi honor ha puesta hierro. 
Volveré á mi suerte humilde 
Como la piedra ¿ su centro , 
Pues me ha dado como niño 

Y quitad 1 como viejo. 

¡ Ay pompa humana del mundo 



Traída de loe cabellos ! 
I Cómo te gocé temprano 
Para perderte mas presto ? — 
Mas adelante pasara 
£1 llanto y sollozos tiernos ; 
Llegó del rey un recado , 

Y levantóse diciendo : 

/ 3Ias ay vida infeliee y desabrida. 
Antes tarmnUo sois que dulce vida ! 

II. — f Anónimo, ) 

A don Alvaro de Luna • 
Condestable de Castilla , 
El rey don Juan el Segundo 
Con mal semblante le mira. 
Dio vuelta la rueda varia , , 

Trocó en sana sus caricias • 
El favor en amenazas. 
Privaba t mas ya no priva. 
Ejemplo dejó en la tierra 
Porque el hombre mire arriba # 
No hay seguridad humana 
Sin contradicción divjna. 
Una siesta , el condestable » 
Que dormilla no podia. 
Con su secretario á solas 
Desta manera platica : 

— Hoy el rey no me ha hablado , 
Miróme de mala guisa , 
Dejáronme venírselo 

Las gentes que me seguían : 
Traidores me quieran mal 

Y con el rey me malsinan « 
f^l es fácil , falsos ellos , 
Venceránle si porfían. 

— Condestable , mi señor • 
El mar brama , el aire arrima 
Tu nave á enemigas rocas , 
Amaina porque no embista. 
Sigue , cual la sombra al cuerpo , 
A la privanza la envidia , 
Aprisa subiste al trono , 
Guarda no bajes aprisa. 

La pompa humana tú sabes 
Que eni^endra ambición malquista , 
Pesadumbre que en el aire 
^á de un cabello asida. 
A los pies del rey te arroja , 
Dile : « Señor , resucita . 
Este muerto á la tu gracia , 
Pues fué tu gracia su vida. » 
Grande amor nunca se acaba 
Sin dcyar grandes reliqoijas 
Que disculpen del amado 
Agra%io8 y demasías. 
Tendrán \sA amigos gloria » 
Tus enemigos desdicha i 
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Tu verdad Vitorias eljiras , 
Claras penas sos mentiras. 
La humildad lodo lo vence 
Con los reyes , las porfías 
Son vaivenes peligrosos ^ 
Dan misera1)1e caída. — 
Esto dijo el secretario , 
Triste el maestre suspira , 
Diciendo que á. Dios «nsaña 

£1 hombre que en hombre ña. 

• 

III. — /Anánimo.J 

El maestre de Santiago 
De los privados ejemplo , 
A los pies del rey se arroja 
Estas palabras diciendo : 
— Bien se echa de ver . señor , 
Que hay falsos en tu cons^ , 
Pues que puede una traición 
Mas que el amor en tu pecho. 
I^s haberes que me diste 
Fueron la causa « pues ellos 
Dieron principio á la envidia 
Que en este paso me ha puesto» 
Fácil fuiste para darlos 

Y fáciles se volvieron , 
Que mercedes tan baratas 
No tienen buen fundamento. 
Esta cruz que me pusiste 

Es la cruz que agora llevo , 
Que el amor hizo suave 
Y' tu desamor tormento. 
Bien tiene que ver el mando 
De mi terrible suceso , 
Pues el que se vio A tu lado 
Se ve á tos pies sin remedio. 
No pido que me perdones , 
Que contra tí no hice yerro • 
Antes aquestos me pones 
Porgue parezca teneltos. 
Contonta á mis enemigos , 
Pero mira , rey , que veo , 
Pues que me matan sin causa • 
No estés muy seguro del los. 
Dellos te guarda , señor , 
Que es en traidores muy cierto 
En haciendo una traición 
No parar hasta ser ciento. 
A muerte estoy condenado 

Y de morir no me quejo , 
Porque acabarse tenian 
Cosas que no son del cielo. 
Rico y prospero me he visto » 
Pobre y cacti vo me veo , 

Lo uno para mí daño , 
Lo otro por mi consuelo. 
Ya mi luna está eclipsada » 



Ya no da luz cual vn tiempo ^ 
Porque le ha faltado eV sol 
Que le dé la luz que pierdo. 
Sé que se trata en pedir 
Limosna para mi entierro , 
Yo cual alma te la pido 
De aquel tu querido cuerpo. 
Tu misericordia es falsa , 
Tu justicia no la temo , 
Pues voy delante de un jaez 
Mas justo y mas justiciero. — 
Esto <lijo -el condestable , 

Y el rey entró en su aposento 
Sin respondelle palabra 

A lo que estaba diciendo. 

rr. — fAnónim&.J 

Subid, señor coddestable , 
En ese trotón aprisa , 
Fugireis del rey la saña 
Que á daros la muerte incita. 
No os liéis de la fortuna , 
Que cuido que horrible os mira* 

Y es sin prudencia su rueda v 

Y o^ puede abatir de arriba. 
Inconstantes son los hombres » 
Sus palabras son ungidas , 
Cautelosas sus mercedes, 

Y sus falagos mentiras. 
Volveil .los ojos , señor , 
A las pasadas minas , 

Y furtad €l cuerpo agora 

A la que vos viene encima* 
Tenedes espejos claros 
De mil pasadas desdichas , 
£1 tiempo vos da lugar , 
Las señales vos avisan. 
De los privados lisonjas 
Son afeitadas mentiras « 

Y cuido que han de ser sombra > 
Pues el rey su gracia os quita. 

A las pasadas mercedes 

No miréis , que ya declinan » 

Y enredan un hombre bueno ; 
Non vos fiéis , mas fugildas* 
Que á la corriente furiosa 

La saña del rey imita , 
Con cuyo raudal veloz 
Lo mas alto se derriba. 
Pensad que habedes subido 
A estremo de la desdicha • 
La levantada privanza 
Vos amenaza caida. 
La muerte viene con alas 
Puestas las faldas en cinta ; 
Non hay plazo que non llegue « 
Ni deuda que non se pida^ 
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Be invidia Qtia escora na be 
Vuestros reflejos eclipsa , 
T desos divinos rayí» 
La laz de privanza quitan. 
Muchos grandes conoeeis: - 
Que vos tienen grande invidia. 
El rcv os fácil , vos solo? , 
Guardad ho vos lagan inína». 
Que en la casa de los reyes. 
Como la.amíiícion domíaai . 
Anda solapado el odio 
Y causa grandes ruinas. 
La reina ob quiere dar maértev 
El rey el segur afila , 
Dadle' logar en que quiebre . 
El tiempo sus graves ira& 
Ko vos sujetéis á fierres^ . 
De las cárceles esquivas , 
Que enemigo aherrojado > . 
Mas á su contrario aviva. 
Non seáis en vuestras cosas 
La flor de la maravilla 
Que crece al salir el sol 
T el mismo sol la marcliita. 
Activad la aguda espuela • 
Mirad non vos falten cinchas^. 
Que mas que niego de buenos* 
Os importa la fúgida. 
Dad oido á mis razones , 
Que el amor la lengtia indta , 
Dejad la corte y fogid , 
Que esperad non acredita.-^ 
Esto dijo al gran maestre 
Un pafise que le servia ; 
Non curó de él , y doi*nii6se 
Recostado en una silla. 

V.— (^i<ndntmo.;f 

El rey se sale de misa 
De Santa María la Blanca ; 
Don Alvaro el condestable 
Con otros lo acompañaba. 
Di jóle el rey en llegando 
Con enojo estas palabras : 
— Partios de aquí , condestable 
Que" por vos me. desacatan : 
Por creer vuestros consejos 
Mal me quieren eo España : 
Si por ende hacedes otro , 
Haríades en ello saña. — 
Ya se parle el condestable , 
Ya sé vuelve á su posada 
Amenazando á los grandes 
Que al rey tan mal informaran. 
En la noche á la su cena 
Diego Goter recio entrara , 
Díjole : — Catad, señor. 
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Que por todo Burgos anda 
Como habede&.do ser prsso 
El miércoles que es mañana : 
Cabalga en.la mi ntulai 
Que yo os -sacaré en .ancas 
A la puerta de San Juan 
Cubierto con la mi capa< — < 

El maestre se turbó , . 
Díjole que bien babüabS' ;. 
Pidió 'Nim copa de vino. . 
Cjotí unas peras asadas ; 
Como las hubo ceaiídp . 
Adormido se. ouedéra. , ; i .- 
Díjole Die«;o Goter ... 
Saliese que se tardaba : 
Dijérale : — Anda , vete , 
Que voto á tal que no es nada, -r- .• 
A la mañana <»tro día : 
Cartagena se levanta , 
Vio venir den Alvar Zúñjga « 
Con doscientos hombres d*arma& 
Fué á despeinar al maestre , . 
El maestre luego s'arma ; , 
Díjole : — A tu p^dre avisa. 
Que por él cercan la casar; 
Castilla viene diciendo « 
Libertad el rey demaiHla. 
El maestre al gran .ruido 
Asomóse á. una ventana « 
Dijo ; — Hermosa gente es esta ; — * 
Mas luego dentro s'entrara , 
Que le tiró un ballestero , 

Y por muy. poco le errara. 
£1 combate fué tan recio « 

Que no hay cosa (|«o le valga ; 
Acordó dai:se á prisión « 
Así come el rev lo manda. 
£1 rey pasaba a comer ; 
Iba allí el obispo de Avila , 
Viole asomai* el maestre 

Y como le vio así Thabla, 
El dedo puesto en la frente 
Dijera con toz muy alta : 

— Para esta, don obispillo. 
Que la paguéis bien doblada. — 
£1 obispo respondiera 

Con miedo al velle con saña : 

— Por las órdenes que tengo , 
Señor , yo no os culpo en nada , 
Ni os tengo mas cargo deslo 

Que os tiene el rey de Granada. — 

Envió el maestre al rey * 

Le escuchase una palabra: 

El rey le envió á decir 

Se acuerde le aconsejara 

Que á hombre qoe prendiese 

Nunca le muestre la cara. 
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Ya le sacan del portillo 

Con roay gran caballería 

A don Alvaro de Luna » 

Condestable de Castilla. 

Sácalo Diego de Zúfiiga 

Qirél en g\mrda lo tenia , 

'Muy cercado de hombres d'armas 

Y de gente muy lucida. 
Llévañlo á Valladolíd , 
Que así el rey lo prevenía « 

Y al llegar junto á Tudela 
)^e salieron á la vía 
Ciertos frailes de Albroy 
Y -fray Alonso de Espina» 
Vn reverendo maestro 
En santa teología. 
Cuando los vído el maestre 
Muy mala señal sentía , 
Mas los frailes le aportaron, 
Fray Alonso le decía : 

— Mirad , hijo , qaeite mando 
Pasa como fantasía , 

Y da muy mal galardón 
Al oue mejor le servia. 
Recioid . pues , eon paciencia 
La muerte que os acudia 

En pago de los delitos 

Que habéis heeho hasta este dia. 

Pedid perdón muy humilde 

Y con el alma contrita 
Al omnipotente Dios, 

Que u lo (fue mas os cumplía, •** 
Con estas tales raxoncs , 

Y otras que ansí le decía * 
Llegan á Valladolíd 

A las tres horas del dia , 

Y Hcvanio á aposentar 
A las catas do vivía 
Alonso Pérez Vivero 

Qu'el maestre muerto hahia« 
Allí la muger y hijos 
C^on gran rabia le d cian ; 
— Aquí pagarás maestre. 
La tu grande villanía ; 
La muerte del buen Vivero 
Hecha con alevosía. -r- 
O} en do aquestas raxones 
ijran pena y dolor sentía 
De ver cua| se holgaban tocios 
Del gran mal que íe venial. 
Estuvo en estas prisiones 
Hasta que el sol se ponía » 

Y luego en anocheciendo 

Lo llevan , que ansí cuniplia« ' 
Á cas don Aifopiso de Zuñiga » 



Los frailes en eonpafif a • 

Y mucha gente de guarda 
Que en la casa no cabía. 

• 

VII. — fÁnómmo.J • 

El año mil cuatrocientos 
Cincuenta y dos ha pasado 
Del muy santo nacimíentOt 
Del Hijo de Dios sagrado. 
Presidentes y oidores, 

Y todo el real senado , 
Están viendo un proceso 
De crimen muy sustanciado 
Contra don Alvaro Luna , 

Del rey don Juan gran privados 
Visto y revisto por todos 

Y muy bien examinado , 
Pan una cruel sentencia 
Todos en uno acordando , 
Que le priven de sos tierras , 
Que le quiten sus estados 
De condestable en Castilla , 
De maestre de Santiago , 

De conde de Sant¡stéi>an , 
A Trujíllo y so ducado , 

Y que vadva á la corona 
Del rey de do fué usurpado ; 

Y atentos á sus delitos 

Y á los males que ha cansado • 
Mandan que le saquen luego 
Como hombre reo y culpado 
A la voz del pregonero , 

Que publique el mal que ha obrado. 
Por las calles de la villa, 

Y lo lleven al mercado , 

Y que á fuer de hijodalgo sea 
En la plaza degollado , 

Y que pongan su cabeza 
Con un clavo allí hincado , 

Y que esté alli nueve días 
Sin ser de nadie quitado , 
Porque á otro sea cscannieiito 

Y sea bien castigado. 
Sin ninguna apelación 
Manda sea ejecutado. 
Vánselo á nótillcar 

Al maestre di^ichado 
A casa de Alonso de Zúñiga 
Do él estaba encarcelado , 
El cual dijo que lo oia 
Muy sereno y no turbado , 
Pues qu*el rey era contento , 
Que él era también pagado. 
Luego confiesa y comulga 
Con un fraile gran letrado , 
Pide algo de comer , ' 
Porque estaba desmayadob 
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Trugeronle pan y guindas 

Y del virio le han sacado. 
Tomó tres ó cuatro dellas 

Y del pan solo un bocado • 
lias bebió una vez de vino , 

Y antes do babcUo tragado 
Asentase en una silla 

No muy quieto de cuidado : 
Así es|ieraba la muerte 
Blay tríate y desconsolado. 

Tin. — (Anónimo J 

Con triste y grave semblante 
Oyendo está ía sentencia 
£1 condestable de Luna 
Sin género de ílaq^eza. 
No le ha turbado el temor 
De la muerte ni el afrenta 
Del acusado delito « . 
Antes dice con paciencia : 
— Justo pago ha dado el cielo 
A mi privanza soberbia « 
Que de servicios humildes 
Favores de vn rey la engendra $ 
Pues como yedra en sos brazos 
Creció , y en fin como hiedra 
£n faltándole su sombra 
No hay cosa que no la ofenda. 
Nadie procuro privar 
Con los reyes , porque sepan 
Que quien mas cpn reyes priva 
Tiene la muerte mas cerca « 
Que la privanza, en el suelo 
Es una insaciable fiera » 
Tósigo que sin sentirse 
Se derrama por las venas. 
Es blanco donde la envidia 
Todos sus tiros asiesta « 
Terrero de las malicias , 
Fortaleza sin defonsa. 
Púsome á mí la fortuna 
En la combre de su rueda t 
Mas como es rueda rodó 
Hasta binarme á la tierra. 
: Ab segundo rey don Juan • 

Y qué contento muriera 
Si por servirte este dia 
Me qwtáras la cabeza ! 

Mas siento el perder la fama 
Que me quita tu grandeza* 
Que el castigo que me das , 
Puesto que ío mereciera. 
No me espantará la muerte $ 
Pues no es morir cosa nueva , 
Mas morir en tu desgracia 
Mas que el morir roe atormenta. 
Si jamas en dicho ó hecho. 



Ofendí tu real grandeza , 
No me perdone mis culpas 
Dios , á quien voy á dar cuenta : 
Si no es que el hado infelíce , - 
Mi clima y fatal estrella , 
Quiso porque el cíelo quiso 
Que con voz de traidor muera. 
Luna fui que allá en tu cielo 
Tanto crecí , que pudiera 
Cual otro Faetón al mundo 
Abrasar si traidor fuera ; 
Pero mientras no vencieron 
I.M invidiosas tinieblas 
De tu sol las confianzas 
En la fe de mi nobleza, 
MI Lona dio tanta luz 
Con la tuya acá en la tierra , 
Que de ínvídia se turbaron 
En tu cielo mis estrellas , 
Do hicieron tales efectos 
En el sol de tu grandeza , 
Que hacen menguar á mi Luna 
Antes que se viese llena. 
Entró la ventura el tiro , 
Desenfrenaron las lenguas 
Los émulos , y acertaron 
En dalles tú grata audiencia ; 

Y como es todo finito 

El bien que nos da la tierra , 
Kn li*2rra me vuelvo yo 
Con esta inmor{al afrenta. 
Cre7.can contentos agora 
Los que mi menguante esperan, 
Mas miren que acaba el mío 
Cuando á llenarse comienzan. -— 
Quiso pasar adelante, 
Mas no pudo porque entran 
El de Zuñiga y seis frailes 
Que ha ya rato que le esperan. 
Acompañóle gran gente 
Como amiga de novelas , 
Hasta que en el cadahalso 
Vio el verdugo que le espera. 
Abrazóse á un cnici^jo 
S^erliendo lágrimas tiernas , 
Que un pecho que está sin culpa 
Con facilidad las echa. ( 

Vueltos los ojos al cielo 

Y las rodillas en tierra • 
Dijo : — Dulce Señor mío , 
Mi alma se os encomienda. — 
Cortó el astuto verdui<o 

De los hombros la cabeza. 

Que per el aire decía : 

Credo , credo ; esfuerui , €>i{uerza. 
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El ^gundo rey don Juan 
Turbado toma la pluma 
Para firmar la sentencia 
l)e don Alvaro de Luna , 

Y viendo que siete letras 
Son en deshacer su hechura • 
Que con mercedes tan altas 
Tan is^ual hizo las suyas , 
La real mano le tiembla , 
La veloz lengua le turba , 

Que el amor que está en el pecho 

Mal los hombres disimulan. 

— ; A y ! dice , ¿ como es ppsiUo 

£1 cielo permita y sufra 

Que quien tantas firmas hteo 

Solo las deshaga una ? 

\ Ay don Alvaro mezquino ! 

¡ Grande fué tu desventura , 

Pues aunque te amó un rey 

Todo su leino te culpa ! 

Bien te librara del reino 

Que en perseguirle se auna , 

Mas sois , don Alvaro , solo 

Y sus envidias son muchas. 
Sobre la mar de mi gracia 

Te alzaste cual blanca espuma , 

Que lo que tarda en hacerse 

Eso solamente dura, 

Coníiastes en el tiempo. 

Que á confíados burla , 

Que es con los males de p1om(^ , 

Y con los bienes de pluma. 
Esta sentencia que firmo 
lioy contra nií se ejecuta* 
Que si eres hechura mía 
Hoy se deshace mi hechura, >-» 
Firmó poniendo la d , 

\\ó\n , y dijo : — Letra dura , 
Borrart^í quiero , mas no • 
Que el horror tristeza ananoia, -^ 
Puso la o y la n , 

Y como vio parte junta , 

Dijo : — No eg don y si lo os • 
Es desdicha- y no ventura. — ^ 
Acabó poniendo el Juan , 

Y luego arroja la pluma. 
Diciendo : -^ Quiebro esta flecha • 
Que -me ha muerto oon la punta, - 
No pudo hadar mas palabra , 
Que la garganta le afiudan 

Las lágrimas que pretenden 
Salir de su pecho juntas. 
Echó el proceso en el suelo , 

Y en su retrete se oculta 9 

Y el secretario con uso 



Parte á la prisión oseara. 

X. -^ C Anónimo* 

Ilustrísimo señor , 
Vuestra eseelencia perdone, 

Y pues es fuerte, resista 
De la fortuna los golpes. 
Secretario soy del rey , 

Y el rey , mi señor , mandóme. 
Que de la triste sentencia 

Os relate estos renglones. 
Pésame , porque es de muerte , 

Y de muerte tan enorme : 
Estadroe atento , señor , 
Qae así dicen sus tenores : 

a Yo el famoso rey don Juan « 

« Segundo de aqueste nomlMre t 

c Mando lo siguiente cumplan 

« Los de mi palacio y corte. 

« A don Alvaro de Luna , 

« Duque de Trujillo, y conde 

« De Gumera y Escalona , 

« Marques de Trujillo y su orbe , * 

« Condestable do. Castilla, 

« Y sobro aquestos renonibreg 

« Maestre de Santiago 

«r Y de sus comendadores, 

« Mando : que sea sacado 

« De las oscuras prisiones, 

cr Y llevado por Ise calles 

« Con trompetas y pregones • 

« Y en voz alta sus delitos 

« Publiquen por los cantones 

« ÍQue lo que el tiempo d.^seubre 

<f No es bien encubran los hombres} ; 

« Y en un alto cadahalso 

« Luego su cabeza corten, 

« Y en una escarpia la enclaren^ 

« Porque escarmentó so tome ; 

<r Y que sus bienes confisquen» 

ff Que pues por justas razones 

cr Son nuestros , será raion 

tt Que á nuestra cámara tomen, » . 

De oír tan triste sentencia 

El condestable turbóse , 

Y los ojo5 Menos de agua 
De aquesta suerte responde ? 
— Yo , secretario , os perdone 
Porque á mi Dios me perdone , 
Olvidando la veuganza , 

Que >» es tiempo de perdones. 
Con la muerte me contento , 
La afienta -es ra^on que llore , 
Que la muerte al noble alivia 9 

Y la afrenta afrenta al noble. 
Con grandes bienes me yf , 
Respetado entro sefioreí , 
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Mas qaiere Dios que los bienes 
Bn grandes males ie toraen. 
Sabio aprisa mi sobír 
Que me hizo dar gran golpe « 
Qiie los qae saben mas alto 
Uan las caidas mayoies. 
Enseitóse en mi á ser franco 
£1 rey y en mi enseftése , 
T después qoe lo* aprendió 
Mas qoe me ha dado qoltómot 
Hízome de nada el rey , 

Y porque pompa no cobre» 
Quiere el cielo sobef ano 

Que en nada me Yoelva y tome. 
Del rey oigo la sentencia « 
Con so gusttfsoy confonne. 
Que quierotanto su gasto 
Qoe me pesa que se enoje, 
tirande me hizo é ilastre 
tiendo page humilde y pobre t 
Fué de pa^s mi cimiento , 
Oyó al peso de mi torre. 
Bazon es que muera yo 
Para que lomen los hombres 
De mi caída escarmiento , - 
T de mi muerte se asombren*— 
Aquestas palabras dijo 
lagrimas vertiendo el conde , 
T el secretario también 
Uorando do allí salióse, 

XL-^f Anónimo, J 

Aquella Luna hermosa 
Qoe sos rayos le dio el sol , 
Hoy en un mortal eclipse 
Pierde luz y resplandor, 
T en la roas alia subida 
Del cielo de su valor, 
Daja á la casa del Toro , 

Y muere en la del I^on, 
T por vivir para el eíelo 
Ya que en la tierra murió , 
Ansi ordena el testamento 

Y última disposicifmr 

c Yo don Alvaro de Lona » 
c Freile de mi religión , 
« Maestre de mis desdichas 
« Pues M la cátedra estoy, 
« De mis bienes adquiridos 
c Hago libre donación 
« A quien ' me los dio de gracia 
c Mientras la suya duró. 
m De page subí á marques 
« Qi|e fué el primer escalón 
m Con t^ulo de Villena , 
« Mas lio vi porqué menguó. 
« Conde me Hamo Castilla 



Estable pero mintió , 

Que siendo Lona del suelo , 

Mudanza roe derribó. 

En los bienes fui mudable 

Y en el mal estable soy, 

Y son tantos los que paso 
Que de verlos llora el sol. 
£n Portillo preso estove , 
Mas no le mee en mi honor, 
Que el moro de roi nobleza 
Portillo jamas sofrió. 
Mis enemiffos lo hicieron 
Con la bala de ambición 

Y con pólvora de envidia. 
Que es muy fuerte munición. 
Mando , que después de muerto 
A los buitres de mi honor 
Les entreguen ese cuerpo 

Y se ceben á sabor : 
Mas no coman , que presumo 
Que les baré mala pro , 
Que un fiel bocado es ponzoña 
En el pecho de un traidor. 
A la condesa le pido 

Por nuestro entrañable amor 
Al de Saldaña le endone 
La estrella que alumbré yo. 
Al conde le dov palabra , 
Al mondo también le doy , 
No pierda nada mi hija 
Por ser yo quien le enjendró; 

Y ya que por mí perdiera , 
La madre que la parió 
Supliera por mí Iss faltas 
A sombra de so valor. 
Aqueste anillo que ciñe 

El dedo del coraron , 
Con él le doy á Morales 
Por lo bien que me sirvió ; 

Y si del gue ciñe el mondo 
Fuera universal señor , 
Después de mi rey , le diera 
Aquien estotro le doy : 

Pero eche culpa á la envidia , 
Que fué la que me postró , 
Que mi lealtad bien merece 
Subir de donde bajó. 

Y mis amigos quisieran , 
Viendo el paso en que estoy » 

«Dar remedio á las desdichas, 
« Que es el consuelo mayor. 
« Dios , á quien voy á dar cuenta 
« Me la tome con rigor , 
<f Si en el dicho ó en el hecho 
« No tuve buena intención. 
« Por ello prometo y Juro 
« Al rey don Juan mi señor, 
f Que le he sido leal vasallo • 
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Los aleves ellos son. 

Y si spcorro pedí 

A ninsuno eo ini prisioii» . 
Como la tuve ea el cuerpo 
Pase al alma , qu'es peor» 
Al rey le pido me entierre 
Con la Líniosaa que hoy 
Llegare misericordia , 
Pues su justicia llegó. 
Este vestido que trais^o 
Qoe solo lio me dejó. 
Pido no lo haya el verdugo « 
Porque al fin lo trajea yo. 
Esta cadena le mamlo. 
Que solas prisioiíes doy. 
Si acaso también no dice 
Ou'es falso como el dador. 

Y firmo mi testamento 

Con sangre , que comp es hoy 
Dia, de decir verdades 
No hay otra tinta mejor. 

Y á los que en Valladolíd 
Tienen de mi compasión. 
Pido mi alma encomienden 
Al señor que la crió. » 

w.—fAnónimo.J 



A Dios, privanza de reyes « 
Loca vanidad , á Dios , 
Pues ayer me acompañasteis 
T solo me dajais hoy. 
Firme en vuestros engafios 

Y desengañado estoy. 
Que solo da lo que tiene 
El mando al mayor señor, 
Pandé en él mis esperanzaSf 

Y cayeron como yo, 

One' es cierto que cae mas b^jo 
£1 auQ mas alto subió. 
Caal remolino hasta el cielo 
Qníse subir, mas sopló 
Viento contrario j deshizo 
Mi locura y ambición. 
De leales fui dechado, 

Y sabe el cielo lo soy. 
Mas el leal solo vive 

Lo que permite el traidor. 
Gozaba la primavera 
Cuando el agosto llegó , 
Que él estío de ordinario 

ÍlarchUá la mejor flor, 
iendo Luna crecí tiuito 
Que quise igualar al sol . 
$[as como fué sol de hebrero 
A lo mejor me dejó. 
¿Quién de un rey no conGára? 
! Ay, rey don Juan mi señor.! 



!Cómo tais reales favores 
El viendo se los Uevél 
Hechura fui de tus manos , 

Y aunque haeerme te costó . 
Fui como vaso de vidrio 

Y en tus manos se quebró. 
Fui arcbito de mercedes , 
Pero imagino que son 
Como tesoro A duende 
Que se roe ba>v«elto carbón. 
Frabrícaste en mi una estatua 
Cual Nabucodonosor, 

Mas fueron los píes de barro ,• 

Y qi primer golpe >Miyó. 
Muchos títulos me díMe • 
Mas pues me los quitas hoy 
Fué tragedia mi privanza 
Que tu amor representó. 
Mil veces Grroé por tí, 

Y sola «na que Armé • 

Tu real mano , fué bastante • 
A deshacer mi opinión* 
A la muerte me condenas » 
Con gusto á la mticrte voy , 
Que es bien que siegues la espiga 
Que. tu mpno callivó. — 
Esto don Alvaro dijo 
Saliencto de la prisión , 
Donde mediante la muerte 
Su luna llena eclipsó. 

xni. -* (Ánbmmo^J 

Los que servís á los reyes 
Notad bien la historia mia ; 
Catad que á la fin se engaña 
El hombre que en hombres fia. 
Nací desnudo y criéme 
En estrecha y pobre vida. 
Mas mi noble y alta sangre 
Bien no roe lo permitía. 
Apenas tuve siete años , 
De Aragón vine á Castilla 
A servir al rey don Joan 
Que el Segundóse deeía : 
Servíle vemte y seis años 
Los mejores de mi vida , 
Puso el ánimo en qaereme , 
Grandes mercedes me hacia. 
Fui conde de Santistéban , 
Condestable de Castilla , 
Duque de cinco ciudades , 
Señor de sesenta villas ; 
Maestre fui de Santiago . 
Que es ser lo que ser podia. 
Por mí la luna en el mundo 
Mas qu*el sol resplandecía , 
Duques , condes y marqueses , 
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Hacia yo y itohaoi« c 
Ciudades , villas , ^saaCíika 
A mi mandar loaJenéa. 
Fortana • que del discreto 
Pocas vec€» <a desvia-» ¿ 
Aparejóme ocasión , 
Te biense-las.eiiAeiidfaa . ' 
Pero á golfiea de fortuna. 
No hay esfiiem> y valentía 4 
Que síq j|)odenne.v«ler 
Vasattoa ni nombradía , • 
Aoo de mil coalrocientoe. 
Cincuenia y tres^ escribía • 
Guando en medio do una filasa 
Un tríale prsfon decía ; 
« Manda el rey qae.este .bónri»e muera 
c Que iauU» .le detervla ; 
«Y le. corten Uioabete, 
« Que tal cosa convenía. » 
Opinión faAilio entre neÉteS' 
Que «ntonces.ao moriría . 
Si viese la cara al rey » 
Como yo se lo pedia. 
Escarmiente en mí todo hombfe 
le en este mondo confia , * 
yo por fiarme. de Jl 
Bien 'pagado meJe Italna. 
Por batorle diehe.al Bey . 
Que cuando á alguien mal quería 
Pusiese por ley conatante 
Que Minea -le miraría « 
Agora la ley que pose 
En mí veo se compila « 
Que la presencia real' 
Se me niega en este dia. . 
Muera • pues el rey. lo manda , 
Pague el cuerpo* pues delria* 
T perdone Dio3 mi alma 
Por s« bondad infinita, 

* • 



Rigoroso deseugano » 
Conocido mal y tarde» . 
Llave de sonadas glorias « 
Sí en el sueno glorías caJben : 
Aborrecible es Íu. nsjnbNT , . 
Todos huyen de hospedarte; • 
T el que mas debe a< fortuna 
ReliHsa BMs «I tocaiie^ 
En terríblfs coyuntura 
Has pisado, mis umbrales». 
Mas quien enemigos. tiene 
Obligado está á guacdarsOf . 
Presunción • prívanca ». attein 
Favorecieron mis partes ;• 
Pero tu golpe cruel 
Hoy me muestra Jo que vale* 



!► » 



A la oreja' de mréeyT 
Tú y miaénoloslknnastee, 
Que el que envidiosos' escueha' 
Vive entre errores y grandes : 
Pero al fin el rey es mozo < - 

Y sujeto á novedades , 

Y mis enemigos muchos • 

Y continuo mi combate» 
Queja alguna tengo de éU 
Pero mas f^oedo qo^armo t ' ' 
No quiero decir de quien » 
Pues ya no presta ni vale « 
Que el lugar que yo ocupé 

Es duro de conservarse « 

Y altezas con tal eseeso 
Anuncian- caldas taifts. 

I^s privanzas con los re^'es 
Deben por cierto estimarse 
Cuando á cada cual se dan 
Cargoe-oue al mundo no espanten. 
Que el- dar bl particular 
Lo qu'es debMo á los grandes , 
Corta providencia arguye 
En quien las mercedes haCO* 
Demás qoe el que las recibe 
Recibe agravio notable. 
Pues le dan un pregonero - 
De su ser y calidades i ■ 

Y el no darlo á quien se debe 
Se puede llamar quitarse ,' 
Cuando el grande y el no tanto 
Son en mercedes iguales. 
Llegué al punto de privanza « 
No tüVA el rey mas que darme , 
Vióse mi Lvba creciente , 

Y aguardaba la raengnabtej 
Por traidor dicen que muero , 
Dios y el rey muy bien lo saben'^ 
Ya con el rey no hay disculpa ; ^ 
Con Dios si , no hay engañarle. 
Dijera el prezon mejor 1 

« Muere- esté hombre miserAble • 
« Porque su suerte le puso 
«Do la envidia le dio alcance.» 
¡ Quién fuera un pastor cüitadb - 
Entre miseros sayales , '^ 

Que en la comedia del mundo • ; 
Hiciera un hombre inorante !-**- ' 
Esto el de* Luna decía • ' 
Cuando del Abrojo un fraile 
Le dice <^oe se perciba 
Para el riguroso trance : 
Que deje cosas de mondo , 
Pues dan el pago qoe sabe 1 

Y que fije en Dios la mente 

Y méritos de so sangre : 
Que tenga á dichosa niooKe 
£1 que sus culpas se laven 
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Con tal género de aoerte 
Por do. le plago llatnarle.' 
£n e$lo el duro cuchillo 
RechinsBdo por los aire» t 
Dividió dfsl CQer|>o aíllto 
Los espíritus vitales. 

Lo de ayer ya se paa6 « 
Lo de hoy cual viento pasaf 
Lo de mañana aun no llega » 
Así aqueste mundo anda. 
En él lo Grme pc*race 
A manos de la mudanza * 
Ijo mas sano Inego eníerroa t 
El deseo no se alcania. 
En cien a&os * si hay de vida < 
De contento una hora falta « 
Porque á quien prrade no suelta 
Si el mundo una vez le ata. 
Aflige Y ^o da consuelo • 
Roba sm que vuelva nada « 
Altera y no pacifica , 
Lastima y después halaga : 
Sin oíros da sentencia • 
Vivo os sepulta y acaba • 
I» que promete no cumple « 
Sírvese bien y mal paga. 
Convida para engañar 

Y para abatir levanta • 
Sin perdonaros castiga , 

Da honra y después infama. 
Quien mas acierta mas yerra « 
Pierde quien piensa quA gana v 
Lasta por él auien le fiai 
T es. inquietud su privanza. 
En él entramos llorando • 
De él con lloro nos apartan , 
Que lo que se siembra en lloroa 
En lloros el fruto paga. 
Mientras se vive es pesar, 
Confusión , tonnento y ansia * 

Y al flu pera en aflicción » 
Ingratitud, temor, rabia. 
¡Que de lisonjas, mentiras. 
Presunción y glorias vanas , 
Locaras y menosprecios , 
Honras, riquezas soñadas ! 
¡Qué de máquinas , codicias , 
Tráfagos , pleitos y trampas • 
Sobornos y tiranías » 

Iras , poderes , venganzas ! 
Arrincona la homíidad , 
Triunfa y vale la ignorancia « 
Que en el favor , interés 
Tiene seguras espaldas. — 
Esto entre otras cosas dice 



Un fraile qoe consotaba 
A don Alvaro de -Lona 
Mientras la nMierte esperaba. 

Kvi. '^ fÁnMmoJ 

« Hagan bien para hacer bien 
Por el alma desle hombre. » 
Al son denlas campanillas 
Van diciendo en altas vooes : 
— Den para enterrar el cuerpo 
Del rico ayer , y hoy tan pobre t 
Que si no le dan mortaja , 
No la tiene ni hay de donde. 
Mueva á compasión sa muerte * 
Socorrelde, pretensores. 
Pues que tanta dio y dar podo 
A tantos de los que le oyen. 
El <}ue daba dignidades 
Haciendo dnques y condes , 
Grandes, marqueses, prelados* 
Maestres , comendadores ; 
£1 que con la volonlad 
Pudo haeer y hizo hombres* 
Como delíncoenle muere : 
Dalde limosna « señores. 
Ayer el mundo mandó , 
Hoy de un bochín sucio y torpe 
Se sujeta al proceder , 
Y humilde á sus pies se pone. 
Por estas calles qoe hoy pasa 
Entre confusos pregones , 
Le vimos acompañado 
Del mismo rey y su corte , 
¡ Y dichoso el qoe alcanzaba 
Su lado , 6 ponerse adonde 
Con sa vista le alcanzase » 
Ya que no con sos razones ! 
Hoy á este mismo acompañan 
Mil populares montones 
De gente ociosa, perdida* 
Vagamundos, malhechores. 
El que pudo lo qae quiso 
Con los dados por tutores* 
Como delíncoenle hoy muera : 
Dalde limosna , señorea. 
¡ O mundo vano , caduco , 
Cómo pagas á quien pono 
Sos esperanzas en tí ! 
¡ Y cuan pocos te conocen !•— 
Esto un cofrade decia 
De la Caridad á voces. 
Cuando por la Costanilla 
Un tropel de gente rompe. 
I^ goarda del rey don Joia 
Se divide en escuadrones * 
Para que de su justicia 
Lo cjeeocíon no se estorbo : 
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Gran cantidad de algnaeiles , 
Do» alcaldes de su corte , 
Tres capitanes con gente 
Por las calles y cantones : 
« Plaza , aparte , aparte , claman 
Diciendo los muñidores : 
Hagan bien por hacer bien 
Por el alma deste hombre. » 
En medio viene el de Luna 
Rompiendo los corazones. 
En una mola enlatada t 
t^puz hasta los talones , 
Una caperuza negra • 
Agravado con pH^nes, 
A los lados uno y otro 
Un par de predicadores. 
Todos se conmueven de él • 
No hay quien de vello no flore , 
T al preguntar porqué muere 
Todos los hombros eiieojen : 
I..OS pregoneros lo dioen. 
Unos á otros lo responden. 
Llegaron á un cadahalso 
Encima del cual le ponen , 
Teatro de su tragedla, ^ 
Donde lo que drcén oye : 
« Hagan bien para hacer bien 
Por el alma desle pobre. 

XTiL — CAnánimo.J 

Apriesa llega la noche 
Envuelta en su manto negro , 
Con que apenas se divisan 
Formas y plantas del snelo : 
Escasa su luz mostraban 
I.4IS bellas lumbres del cielo , 
Pronosticando desdichas 
Con infelices portentos : 
Escondióse el claro día. 
Pasóse á occidente Febo t 
Dejando de sus reliquias 
El campo mustio y enfermo : 
Era mas de media noche 
Cuando en profundo silencio 
Dan descanso los mortales 
A los fatigados cuerpos. 
Cuando el cansancio diurno 
Se restaura con el sueño , 
T todo duerme y reposa • 
Y tan solo ladra %1 perro, 
Qae con mortales aullidos 
Da mucho espanto á los ecos 
Como que anuncian mina 
Del verdadero suceso. 
A tal hora iride un bulto 
Formado de secos huesos , 
Coa una vara en la mana 



Y nna luna pnesla al cuello, 
—Yo soy la Muerte, me dijo , 
Culpa del padre primero , 
De inol>edienc¡a nacida 
Para pena y daño vuestro. 
Soy del divino juicio 
Enviada contra un reo , 
Que en esta Luna subido 
Tuvo su feliz asiento. 
Condénale la malicia, 
Siendo la envidia del pueblo 
El Gscal del acusado , 

Yo el cordel y el instrumento* 
Mafiana á las diez del día 
Conocerás mis efetos , 

Y el rigor de mi cuchillo 
En el hombre mas enhiesto. 
Daré en tierra con la cumbre 
Del edíGcio mas bello 

Que levantó el rey don Joan 

Y aue han visto noestros tiempos. — 
Volví á mirarle los ojos , 

Y vile cercado y preso, 
A caballo en una muía 
Cubierto de loto negro. 
Advertí el vulgo afligido , 
Sordo , lloroso y suspenso 
Contemplando esta caída 
Como en cristalino espejo. 
De dos en dos divididos 

Le sigen de trecho á trecho , 

Los ojos enternecidos 

Con que algunos van contentos. 

Miré oien y conocí 

Al condestable del reino , 

Maestre de Santiago , 

De la vida homana ejemplo. 

En las manos del verdugo 

Inclinaba el ^rave cuello , 

Cuya sentencia publica 

En voz alta el pregonero : 

« Cúmplase la justicia , 

« Que manda el rey y quiere la malicia 

« Sobre este desdichado 

« Del coemo de su Luna derribado.» 

xvni. — (Anónimo, ) 

Bajad , pensamiento , dice 
El condestable afligido , 
No imitéis á vuestro duefio 
En descender al abismo , 
Que aunque del alba hermosa 
Vos adornado y vestido , 
Como la nieve os regalan 
Los rayos del sol divino. 
Tuve sus luces prestadas , 
Un nubkido las deshizo 



G)n an pavor levantado 
De la malicia del siglo. 
Hechura fui de mi rey* 
Mejor fuera no haber sÍ4o t 
Pues hoy deshace mi estatua 
£1 furor del torbellino. 
¡ 4y triste miseria humana t 
Llena de fragosos riscos I 
¡ Qué de culpas alimentas ! 
Tú sustentas como á hijo9 
Con el dulzor de tu mesa 
Los que en habiendo comido 
Gomo sirenas encantas , 
Matas, como cocodrilo. 
lE^ la apariencia del mundo 
Ponzoña do basilisco , 
Una piedra imán dol almA t 
l^zos del cuerpo y hechizo. 
De la mas humilde tierra 
El piadoso Dios nos hizo • 
T como mejor al hombre 
Sobre todos dio dominio. 
Ayer de nada nací , 

Y hoy en siete pies metido t 
A la antigua madre doy 
Pensión , tributo y subsidio : 
Que si nací de miseria , 
Miseria soy convertido , 
Volviendo á mi propio centro 
Muy mas pobre que fui rico. 
Hoy juzga el cielo mis culpas 
£n el divino concilio , 

Y el verdadero juez sabe 

Que en nada al rey he ofendido. 

8ola la envidia me abale . 

Qu' es el mayor enemigo 

Que se arraiga en nuesíros pechosr 

Para tanto mal nacido. 

En el tablado do estoy 

Aguardando el cruel martirio , 

Hoy ropresenlp de Abel 

La humilde inocencia al vivo. 

Perdone Dios mis pecados 

Y amparo mis tristes hijos. — 
Dio asi al verdugo la veiuk^ 

Y principió á su castigo. 



Un miércoles de mañana , 
las nueve hor|is áal dia , 
Sacan al sran condestable 
Por Valladolid la villa. 
Con la voz, el pregonero 
Aquestas cosas publica : 
M Porque sea á todos notorio , 
ff Sepan que esta es la justieia 
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«Que manda hwer el rey 
« Del hombre que aqui ve^ia* 
« Por usurpador tirano 
« Que ha usado gran tiranía 
« Contra la noble cofona 
« Real de nuestra Castilla « 
cr Manda que sea dep[onado 
a En pago de su malida* » 
Llévanlo por cal de Francos 

Y por la Piáoneria, 

Y por cal de Cantarrapas 
Salen á la. Costanilla^ 
Dende atli van. á la plaaa 
Do hay gente que no cabía 
Un cadahalso bien alto 

De madera hecho había* 
Apeóse de una mola 

Y subióse lu^^ arriba. 
Vido un tape^ tendido , 

Y en una crua allí encima 
Ciertas antorchas de cera 
Que junto al tapete ardian* 
Adoró luego la craa 

Y besóla con porfía « 

Y luegi empezó á pasearse» 
A un eabo y otro volvia. 
Tomó un sombrero y anillo 
Que en la su mano traia ; 
Dióselo á Moralices, 

Un page que le servia ; 
—Cata aqui el postrero biea 
Que yo hacerte podia.— 
Recibiólo el pagedlo 
Con grande llanto que haciai 
La gente que lo miraba 
Líofal>a á gran vocería. 
£1 maeslre muy sereno 
Todo esto miraba y via » 

Y vido estar. Varrasa 
Que al príncipe le servia 
De ser su caballerizo , 

Y vino á ^er aquel día 
La justicia ejecutar 
Qu'el maeslre recibía : 

— Ven acá , liarmaDo Varrasa « 
Di al príncipe , por tu vida « 
Que dé mejor galardón 
A quien sirve su señoría » 
Que no el que el rey mi seftor 
Me manda dar este dia. *t 
Luego llegóse el \«nlugo 
Con un cordel que traia : 
Preguntóle el maestro 
Que para qué lo quería ; 
Dijo ! — Para atar las manos 
£s á vuestra señoría. -— 
Desatóse do los pechos 
Uua cinta que tema, ;. 
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Dij9 : — Atáme con ésta 
A ta volanfad y guisa , 
T ruésote qne el pufial 
Lo traigas cual conven ia. -^ 
I^cgo VÍ6- estar una escarpia 
Que en un palo te tenta , 
Y preguntólo el maestre 
Para qoé alli se ponía: 

— Para que es^é sa cabesra 
Puesta hasta el noveno día. 

— Des^Hies de yo degoHado 
T á mi ánima salida , 
llagan delta y aun del cuerpo 
Lo ifoe á ellos mas placía.-*- 
Luego abajó el collar 

De un Jabón de seda fina • 
De chameloCe axul 
Una ropa que vestía. 
Después que la hubo adotado 
De rodillas se ponía : 
£1 verdugo le dtó paz , 
También perdón le pedia. 
Corrióle por la garganta 
El puñal con gran porfía , 
T cortóle la cabeza 
Con preiteca en demasía. 
Así feneció el maestre , 
Su gran pi-ez y alta valía. 
¡ Quien, jamas vio de tan alto 
Dar tan profuada caída, 
Que para haber de enf erra lie 
Se pidió eo una bacina ! 
Por eso tomen ejemplo 
Los de alto estado y cima, 
No vengan á fenecer 
Como aqueste fenecía. 

xx.^fAnónim9.J 

^o una oculta capftla 
A do está encerrado y pfeso 
£1 gran den Alvaro solo « 
Aguardando el fin postrero ; 
£u la tierra arrodillado, 
Inclinado rostro y pecho , 
Adoraba ud crucifijo 
Que estaba en sus aras puesto. 
— llustristrao Dios, dice, 
Sajado del ciclo al suelo 
A padecer por el hombre 
Muerto de cruz y tormento , 
Tan pobre en Belén nacisles « 

Se desnudo al crudo hielo 
recostó vueilra madre 
£ntre dos animados. 
Tenéis abiertos los brazos 
Por mostrar que recibiendo 
£stais á Je« [pecadores 



En la fuente del coniaelo. 
Rompió el divino costado 
£1 temple agudo ^lel hierro» 

Y la gravedad del nrío 
Otra vez lo ha descubierto. 
Alzad , pastor amoroso , 
Volved esos ojos bellos • 
Que soy- la oveja perdida 

Y á vueslra^ manada vuelvo ; 

Y pues mandaste , Señor « 
Al pontífice san Pedro 
Tantas veces perdonase 
Cuantas se acosase el reo , 
Avergonzado y contrito 
Perdón pido y me confieso , 

8U0 del bien falso del mundo , 
onsiderando el eterno , 
No hago cuenta , Dios mío , 
Con la codicia del vuestro. 
Dadme la mano divina 
Saldré deste lago y cieno • 
Desa clemencia ayudado 
Que me lleve á llano puerto ; 
Que en la fe de mi barquilla 
Con ambas manos me tengo , 
Procurando nó deslicen 
Los pies á sus hondos centros. — - 
£n esto llamó á la puerta 
Un cristiano y santo viejo 
Del orden de San Francisco , 
Abrazóle , y dijo luego : 
— Sea , padre , bien venido , 
Luz para el alma le pido , 
Que sí la tiene el alma , 
Del. samo Dios espero eterna palma. 

til, ^f Anónimo. J 

Enon alto cadahalso 
Todo cubierto de luto. 
Teatro funesto y triste 
De las tragedlas del mundo , 
A don Alvaro de Luna 
Espera un eniel verdugo , 
Tierra que se puso en medí» 
Del y don Juan el Segundo : 

Y haciendo la oración , 
La plaza á mirar se puso , 

Y todo en llanto deshecho 
Vido un pagecito suyo. 
Díjole que se allegase , 

Y cuando cerca le tuvo. 
Envueltas en triste llanto 
Estas palabras propuso : 
— Dile , pageclto mío , 

Al rey mi señor y tuyo , 

Que hoy porh^ ver en mi sang>r» • 

Lo que.' ea este pecho copo. 
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Con muerte , sansire y cabeza 
Lo (lae me honro restituyo • 
Que lo que debe mi pecho 
Pagar con menos no pudo. 
Mira bien , privado mió t 
No fies en altos puntos • 
Que es un fuego la privanza 
Que para en ceniza y humo. 
Nace el gusto de los reyes , 

Y la privanza del gusto • 
I>e la privanza la envidia > 

Y de todo males muchos. 
Hoy todos, me desamparan t 
Todos hoy me dejan juutos. 
Que hay muchos para la vida 

Y en la muirle no hay ninguno. 
Toma este anillo y á Dios , 
Que quiero acabar mí curso , 
Que es menester que yo menguo 
Para que crezcan algunos. *« 

Y ansi arrodillado en tierra 
Ijo cubrió un nublado escuro 
Sus ojos (liaros, y luego 
Menguó^» eclipsó» y puso, 

jLXii, — f Anónimo, ) 

Tocaba las oraciones 
La campana del silencio, 

Y tiende la noche oscura 
Al mundo su manto negro \ 
Divídense los corrillos 
De lo ¡lustre y lo plebeyo , 

Y votan allí si el caso 
Fué bien hecho ó fué mal heobo. 
l'nos dicen que el castigo 
Fué muy digno de su yerro ; 
Otros que la envidia sola 
Fué quien le echó en el judo. 
Paró el paso presuroso 
Para saber el suceso , 

Y oí una voz que decía 
En un tono lastimero ; 
Dadme por Dioi , hermano , 
Para ayudar á enterrar este crietiano. 

Puse á la voz el oido , 

Y allá caminé derecho » 

Y en unas andas humildes 
Vide sin c^abeza un cuerpo , 

Y á los pié^ un pagecico 
Llorando con ojos tiernos , 
Que los besaba y reinaba 
Solo con lágrimas dello^. 
Preeuntandole la causa , 
Píjoroe : — SetioT , sabeldo 
Dése rótulo que escrito 
Ll^va encima de su pecho , 
Que dice : t Yo 9oy la Luna 



ff Que alumbraba todo el suelo.: • ' 
Solo un eclipse fué causa 
De que diga un pregonero : 
Dadme por Dios , hermano , 
Para ayudar á enterrar este cristiano 

Yo soy aquel que llamaban 
Los ancianos y modernos 
Gran monarca , y hoy me llaman 
De desventuras ejemplo. 
Gonsidéranme tan pobre 
Los que ayer me conocieron *» 
Que no me entierran por falta 
De ventura y de dinero , 

Y en hombros de cuatro pobres » 
Movidos de amor v celo , 
Llevan el cuerpo a enterrar ; 

Y tras él la voz diciendo « 
Dadme por Dios , hermano. 

Para ayudar á enterrar este mifíimo. 

xxiu, — f Anónimo./ 

La miserable tragedia 
Desde su humilde principio 
En el teatro pinciano 
Recita el de Luna al vi\'o. 
Un page fué la primera 
Figura que en ella hizo , 
Del rey don Juan el Segnndo 
Con grande amor recibido. 
Otro con llave dorada 
De só cámara y servicio • 
De conde de Santístéban 

Y de duque de Trujillo , 
Maestre con la gran cruz 
Del patrón nuestro caudillo. 
Condestable de Castilla , 

No grande una vez , mas cinco ; 

De Villena gran marques , 

A quien dio el rey cuanto quiso » 

Con mayor mano y privanza 

Que jamas hombres han visto. 

Rentóla con conGanza 

De su suerte y de sí mismo , 

Una hinchada Ogura 

Que echa al mas sabio al abismo, 

Y queriendo con el puño 
HcTir el pecho contrito , 
Al levantar el capuz 

La roja cruz en él vido. 
Renovóle sus dolores 
Dando á sus ansias principio , 
Las rodillas díó al tablado , 

Y en ella los ojos , dijo : 

— ; O cruz , mil veces triunfante 
Del fuerte oqjuUoso libro! 
Mal aposentada fuiste 
En este mi pecho indigno f 
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Pues debíeiiilo áemfaar 
Esta saagre en tu servicio , 
He venido á que un verdugo 
La vierta con un cuchillo. 
Por la que en tí derramó 
El nazareno vendido , 
Que en su presencia te acuerdes 
De este miserable inicuo ; 
No por lo que yo mereseoo • 
Mas por haberte traído , 
Que al fin has sido mi cruz , 
Annaue cruz suave has sido. 
l)tf ti muero acompañado « 
Que es para mí grande alivio « 

Y llevo gran esperanza 
De ser de tí socorrido. 

Yo muero muy consolado , 

Que esta muerte me convino t 

Que Dios da lo que conviene • 

Si no da lo que pedimos. 

£1 poco bien que he hecho lloro , 

Del mal voy arre|>entido , 

Que el aue tiene á mano y puede 

No ha ele ser al bien eaquivo. -r 

No pudo Sufrir el llanto 

Todo el pueblo condolido : 

Dan mil suspiros los hombi^s 

Y las mugero) mil gritos. 
Con esto volvió al verdugo 
Diciéndole : — Haz tu olício • 
Que imperio tienes en roí , 
Pues el ciclo así lo quiso. — 
Tras esto le dio á besar 

Un buen fraile un cruciGJo , 

Y por la tierna garganta 
Le pasó el verdugo el tilo. 
Fué la postrera figura 

Que en esta tragedia hizo , %. 
Dejando memoria al mundo 
D¿ privanza y de castigo. 

iztv. — f Anónimo. J 

Eclipsada ya del todo 
Aquella menguante luna • 
Con las sombras de la muerte 
En la faz sangrienta y mustia , 
Junto el desangrado cuerpo 
Cercado de espesa turba • 
Un pequeño pagecico 
liora y lamenta su cuita : 
— I tííodé esiái * dice , seftor , 
Que mis razones no escuchas ? 
; O cielo sordo á mis quejas ! 

tCómo de escucharlas gustas ? 
Ive lo que vive en tí , 
Quo me es la vi<la tan dura . 
Que entenderé que me agravias» 
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Si de acabarme te escusas. 

Da vida á quien la agradezca. 

No á quien entiende le injurias , 

Qu*en diferentes sugetos 

No son las mercedes unas. 

Don Alvaro , mí señor , 

A quien hoy la tierra dura 

Con estrecho abrazo aguarda 

Ufana de tal ventura , 

Llévame por Dios contigo: 

¿ Porqué llevarme rehusas ? 

Tu pecho ocupé viviendo • 

Mi anima muriendo ocupas. 

Contigo voy aun si mueres , 

Tenlo , señor , por sin duda , 

Que si lícito me fuera 

Me entrara en tu sepultura. 

Viviendo hiciste por muchos , 

¿ No ha^ auien en tu muerte acuda 

Ni aun á darte una mortaja», 

Si este triste no la busca? 

De limosna al fin te entierran , 

No hay quien de los hados huya » 

Nadie se espante de nada , 

Mientras este siglo ocupa. 

Esta cruz que está en mi pecho 

Lo será sin duda alguna 

De mi afligida memoria , 

Que al íin es dádiva tuya. 

Viviré en perpetuo llanto , 

Pues la suerte avara y cruda 

Me aguardó tan tnste di a • 

Y á tí Can corta ventura. 
Tú mueres sabe Dios cómo , 
Hombres son los que le juzgan , 
Mucho pueden envidiosos 

Y mas cuando los escuchan. 
Díganle al rey que Morales 
Dice mil desenvolturas * 
Que le envié con su amo , 
Que será sentencia justa. *- 
Esto el bello joven tierno 
Con larga pena y profunda 
Decia • bañado el rostro 

Y la amada faz difunta. 

A todo el pueblo conmueve , 
Todos á llorar le ayudan , 
Su entrañable amor alaban 

Y persoYorancia mucha ; 

Y aun con gran diticultad 

Y persuasión importuna 
Le dividieron del cuerpo 
Para darle sepultura. 

XXY. ^ f Anónimo. ) 

Iba declinando el dia 
Su curso y ligeras horas , 

31 
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Y d padre qué alomlira el nmiido 
Para occidente se toma. 

A los reflejos divinos 
De aquelta luz milagrosa 
Pálidos , descoloridos , 
Cubiertos de negras sombras « 
Amenazaba la nocbe 
Mustia , temerosa y sorda , 
No de luceros rostida 
De que se pule y se adorna. 
La luna en el primer cielo 
Con las nubes se arreboza t 
T en los escondidos Talles 
Aljófar y perlas llora. 
De las aldeas vecinas 
Dejan desiertas y solas 
Tnos las casas bakiías , 
Otros. las pajizas chozas. 
Sonaba en Valladolid 
£1 eco.de voces roncas, 

Y responden los ejidos 
De las apartadas rocas. 
Hace señal San Benito w 

Y su rico templo adornan 
Con los funestos tapices 
De bayeta lastimosa. 
Murmuraban por las calles 
De unas orejas en otras 
La no pensada caída 

De aquella Luna hermosa. 
Juntáronse los ilustres » 

Y las iglesias entonan 

£1 entieiTO de aquel cuerpo 
Que del cuello sangre brota. 
£n los hombros le reciben 
Cuatro con sus cruces rojas , 
Que le sirvieron en vida 

Y en la muerte le dan honra. 
Pusieron el cuerpo triste 



Debajo una dai*a losa • 

Y con el peso Insufrible 
Dio temblor la tierra toda. 

Y al rededor de la tumba 
Arden lumbres * todos íleran 
De la miseria infelíoe 

La tragedla dolorosa. 
Sollozan sus tiernos hijos , 
Lamenta su triste esposa , 

Y de su sangre Terttda 
Pide al cíelo la deshonra. 

— Querido señor , le dice , 
Que eterno descanso gozas 
£n la celestial altura , 

No cual esta humana gloría : 
Subióte el rey á la cumbre 
Mas alta de su corona , 

Y hoy la mudable fortuna 
De su rueda te trastorna. 
Desnodo á la tierra fría 

*La debida pensión tornas , 
Porque la humana malicia 
Con tus bienes se componga. 
La vislumbre de sus rayos , 
Como á torpe mariposa , 
Te dio por manjar la invldia / 
Empreiidióte su ponzoña. 
Diste al mundo lo que es suyo , 

Y fueron tantas las costas 
Que causaron tus desdichas , 

Que hoy te entierran de limosna. — 
Esto escucha el vey don Juan , 

Y á Pacheco de Mendoza , 
Enternecido, repite 

Con voz grave y dolorosa ; 

— Luna bella del cielo , 

La muerte de tu luz lamenta el suelo 

1% la áspera caída 

Con el mortal eclipse de la vida. 
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Sí Bo se considera en ella mas qae el iréríto literario, esta seecion de nuestro 
Tesoro de Rowkaneeroi parecerá sin duda la mas preciosa á la mayoría de nuestros^ 
lectoces, oomo nos lo parece á nosotros. Los romances históricos • prescindiendo 
de su mayor 6 menor mérito literario, ofrecen un grande ínteres de utilidad, dn 
gánaoslo así, en cuanto son unos verdaderos comentarios de muchos sucesos que la 
soTeridad de la historia, considerándolos harto oscuros, trata ligeramente, 6 consi- 
derándolos, por falta de documentos auténticos, de todo puntó fabulosos, desatiende 
absolutamente. Lo mismo puede decirse de los romances caballerescos, así en lo 
Que tienen de histórico y verdadero, como en lo meramente fabuloso y convencional. 
Ciertamente que quien quiera conocer los sucesos de la vida de Bernardo del Carpió, 
por ejemplo, no irá á buscarlos á la historia, sino á los romanceros : la historia de 
Mariana , la mejor que poseemos , le cita t an de paso , que bien se conoce qao 
el historiador mira la existencia de aquel héroe como muy dudosa por lo menos ; 
i y diremos por e^ que Bernardo del Carpió no ha existido ? ¿ diremos que todas 
Utt aventuras que la tradición le atribuye son falsas ? Algunos podrán creerlo asi, 
BOiotros no lo creemos. Bien sabemos cuanto se desfiguran los hechos pasando 
por las cien bocas de la fama • pero eso mismo es para nosotros una prueba de 
que en esos hechos,' aunque desfigurados, cuando su memoria se perpetna con 
ol carácter de verdadera , hay en efecto un fondo de verdad, sin la cual nada 
dora: la mentira es de auyo'esencialmente perecedera. Ahora bien, si Bernardo 
del Carpió, ya que hemos citado este ejemplo, ha existido realmente, debe 
ostodiarse su historia, y esta no se halla mas que en los romances que tratan 
de so vida. Ademas, aun suponiendo que esp y otros héroes, á causa de su 
oxistencta no probada, perteneican solo al dominio de la imaginación, siempre 
los poetas y los pintores tendrían derecho para reclamarle por suyo, y desde el 
mooiente en que quisieran ó necesitaran conocerie , de poco les servíria la histo- 
ria, de macho los romanceros: bajo este punto de vista consideramos la otlliJnil 
especial de los romances hiflóricos y caballerescos. No hacemos aquí mención de 
la que ofrecen como pinturas de costumbres, de trages , de armas, etc., y otro:» 
mil pormenores á que no deseieode la historia,, porque esta clase de ntilidad le) 
es conmn con todos los domas romances de otros géneros y aun hasta cierto punto 
con todos los demás ramos do la poesía. 

Ademas, los romances históricos, así por su carácter general de anónimos, co- 
mo por ser la eapresion mas inmediata de la opinión popular, nos parecen fuen- 
tes de verdad histórica mucho mas limpias que las crónicas y \oé anales , escri— 
tos generalmente por plumas harto fíeles al poden ¿ Y cómo podía ser de otro 
modo T La memoria de la reina doña Blanca lia quedado pura de las calumnias 
de que fué objeto aquella desgraciada reina mientras vivió su marido , porque 
muerto este , vindicar á la espoia del monarca vencido , era no solo pagar un 
tributo á la verdad ultrajada , mas también un medio ingenioso de adular al 
monaita vencedor. Si el rey don Pedro hubiera vencido á su hermano , es muy 
de creer que no se hubieran afanada mucho los autores contemporáneos, en reu— 
nir argumentos para probar la inocencia de doña Blanca (1), 



(1) Esle mismo hecho histórico nos 
recuerda an argumento en apoyo de lo 
que poco antes dijioios acerca de la poea 



duración jeserrada á'los romances histi/^ 
ñcoM fundados en hechos fdlsos , de donde 
podemos inferir que tos que han durado 



su 



ROaiANCRS MORISCOS 



Pero esa especie de atilídad que reconocemos en los romances históricos y ca- 
ballerescos, no existo en los nM)risco9 , fuerza es confesarlo ; lo qae los reco- 
niionda es la pintura , probablemente fiel , de las costumbres , trabes y carácter 
<ie los ár«bes de España , y mas que nada sn gi*an mérito literario. En general, 
nuestros romances moriscos son admirables trozos de poesía. Para el estudio de 
la historia del arte, ningunos ofrecen Uinlo interés como ellos, pues son la mues- 
tra mas evidente de la influencia del orientalismo estrangero sobre la poesía 
esencialmente española » influencia inevitable , atendidas las forzosas relaciones 
que estableció la guerra entre los godos nuestros antepasados y los árabes inva- 
sores , que sin ser poderosos á dar á aquellos con la fuerza de las armas sv 
creencia y sus costumbres, les dieron sin embargo su civilización. En efecto, esa 
influencia se va haciendo mas sensible á medida que van siendo mas frecuentes 
-Has relaciones entre los árabes y los españoles. Los romances moriscos de los si- 
glos WI y XVII tienen on carácter de poesía mucho mas oriental que los que 
evidentemente pertenecen á uno ó dos siglos antes ; en estos últimos se ve una 
semejanza perfecta coii los. romances históricos. Para hacer roas patente la ver- 
dad de esto que decimos , bastará comparar el ronaance que empieza : 



con este otro : 



Abenámar , Abenámar , 
Horo de la morería , etc. , 

Así no marchite el tiempo 
£1 abril de tu esperanza , ele. 



iParece no salo que entre estos dos romances hay la distancia de dos siglos, ma$ 
iambien que son obra de dos pueblos distintos. El primero solo por el asunto se 
diferencia de cualquiera de los de los Infantes de Lara, por ejemplo ; el según -^ 
do solo ofrece ya con ellos una remota semejanza. 

El siglo XVÍl es el siglo de oro de los romances moriscos. Elevada ya la len- 
gua al mas alto grado de perfección que ha alcanzado jamas , generalizada entre 
nuestros mejores poetas la afición á esa clase de poesía naturalizada en nuestro 
suelo por el trascm'so de los siglos y tan propia para per|9etuar las brillantes tra- 
diciones que dejaron los árabes en nuestras provincias dol mediodía , los roman- 
ces moriscos de aquella época no podían menos de elevarse al alto grado de es-* 
plendor en que los admiramos hasta el momento fatal en q<ie su decadencia coin- 
cide con la de la poesía dramática, que era también , coino ellos, esancialmesite 
nacional. El último resuello de esa cla^ do poesía se halla en las preciosas 

Suintillas , que todos conocen , de Moratin el padi-e , tituladas : Fiesta antigua 
e toroi en iiadrid , que no insertamas porque, con arreglo al plan deestai 
obra , no podemos incluir en ella sino composicioues anteriores al siglo XVUL 
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t.-^ nOtfAHCB bB ABlDBAft. 

Allá en Granada la rica 
Instrumentos oí tocar 



M ítindan en hechos ciertos. De los mu- 
chos romances que liertanicnle se escri- 
bieron contra doña iíl.r.:ca ea tiempo del 
rey su marido, solo se han conservado eblos 
cuatro primeros versos de uno de ellos : 



En la calle do los Gómeles « 
A la puerta do Abídbar. 

El cual es moro valiente • 
Y muy fuerte capitán ; 



Entre las sanies se dice, 
Mas no por cosa sabida 
Que ¡a reina Doña Blanca 
Oel maestre está parida. 
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Manda juntar muchos moros 
Bien diestros en pelear. 

Porque en el campo de Lorca 
Se determina á entrar : 
Con él salen tres alcaides , 
Aqní los quiero nombrar. 

Almoradi de Guadir , 
Este.es de santrre real : 
Allienrcts es el otro , 

Y do Baza natural. 

Y de Vera es Alaliez , 
]>c esfuerzo muy singular, 

Y en cualquier guerra su srente 
Bien la sabe acaudillar. 

. Todos se juntan en Vera , 
Para ver lo que harán , 
£1 campo de Cartag;^na 
Acnenlán de saquear. 

Alahez , por $er valiente , 
TiO hacen su general ; 
Otros doce alcaides moros 
Con ellos juntado se han. 

Que aquí no dig^o sus nombres , 
Por quitar prolijidad. 
Ya se partían los moros , 
Ya comienzan de marchar. 

Por la fílente del Pulpe , 
Por ser secreto lugar , 
Y^ por el puerto los Peines , 
Por orillas de la mar. 
—En campos de Cartagena 
Con furor fueron á entrar , 
Cautivan muchos cristianos , 
Que era cosa de espantar. 

Todo lo corren los moros , 
Sin nada se les quedar , 
Kl rincón de San Gines , 

Y con ello al P natar. 
Cuando tuvieron gran presa 

Hacia Vera vuelto se han , 

Y eii llegando al Pautaron 
Consejo tomado han ; 

Si pasarían por Lorca , 
O si irían por la mar : 
Alabez como es raliento t 
Por. Lorca quería pasar t 

Por tenerla muy en poco , 

Y por hacerle pesar : 

Y así con toda su gente 
Comenzaron d» marchar. 

Lorca y Murcia lo supieron , 
Luego lo van á buscar, 

Y ei comendador de A ledo , 
Que Lison suelen llamar. 

Junto de los Alporchones , 
Allí los van á akanzHr ; 
l^os moros iban pujantes, 
No dejaban de marchar. 
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Cautivaron un ciistiano , 
Cal;allero principal , 
Al cual llaman Quiñonero , 
Que es de Lorca natural. 

Alabez, que vio la gente, 
Comienza de pregunt«fr, 

— Quiñonero , Quiñonero , 
Díeasme tú la verdad. 

Pues eres buen caballero , 
No me la quieras negar : 
¿ Qué pendones son aquellos 
Que están en el olivar ? — 

Quiñonero le responde , 
Tal respuesta le fue á dar : 

— Lorca y Murcia son , señor , 
Lorca y Murcia , que no mas ; 
— ' Y el comendador de Aledo , 
De valor muy singular , 

Que de la francesa sangre 
Es so prosapia real. 

Los caballos traian gordos 
Ganosos de pelear. — 
Allí respondió Alabez , 
Lleno de rabia y pesar : 

— Pues por gordos que los traigan 
La Rambla no han de pasar , 

Y si ellos la Rambla pasan , 
Alá , y qué mala señal ! — 

Estando en estas razones , 
Allegara el mariscal 

Y el buen alcaide de Lorca 
Con esfuerzo muy sin par. 

Aqueste alcaide es Fajardo . 
Valeroso en pelear , 
La gente traen valerosa , 
No quieren mas aguan lar. 

A los prímeros encuentros 
La Rambla pasado han , 

Y aunque los moros son muchos , 
Allí lo pasan muy mal. 

Mas el valiente Alabez 
Hace gran plaza y lugir. 
Tantos de cristianos mata , 
Que es dolor de lo mirar. 

Los cristianos son valientes . 
Nada les pueden ganar, 
Tantos matan de los moros , 
Que era cosa de espantar. 

Por la sierra de aguaderas 
Huyendo sale Abidbar. f, 
Con trecientos de á caballo , 
Que no pudo mas sacar. 

— Fajardo prendió á* Alabez 
Con esfuerzo singular , 
Quitante la cabalgada 

Que en riqueza no hay su par. 
Abidbar llegó á Granada , 

Y el rey lo mandó matar, . 
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Abenámar , Alienámar , 
Moro de la morería , 
£1 día que tú naciste 
Grandes señales había. 

Estaba la mar en calma ; 
La luna estaba crecida ; 
Moro que en (al signo nace i 
ISo debe decir mentira. — 

Allí respondió el moro , 
Bien oiréis lo que decía : 

— No te la diré , señor , 
Aunque me cueste la \¡da. 

Porque soy hijo de moro • 

Y de cristiana cautiva : 
Siendo yo niño y muchacho , 
Mi madre me lo decía , 

Que mentira no dijese , 
Que era gran villanía : 
por tanto pregunta , rey « 
Que la verdad (e diría. 

— Yo (e agradezco t Abenámar • 
Aquesta tu cortesía : 

^ Que castillos son aquellos , 
Altos son , y relucían ? 

— El Alhambra era , señor , 

Y la otra la mezquita , 
Los otros los Alijares , 
labrados á maravilla. 

El moro que los labraba 
Cien doblas ganaba al día t 

Y el día que no los labra 
Otras tantas se perdía. 

El otro es Generalife, 
Huerta que par no tenia ; 
£1 otro Torres Bermejas , 
Castillo de gran yalía. — 

Allí habló el rey don Juan , 
Bien oiréis lo que decía : 

— Si tú quisieses , Glranada t 
Contigo me casaría ¡ 
Daréte en arras y dote 

A CórdQba y á Sevilla. 

— Casada soy , rey don luán » 
Casada soy , que no viuda ; 

El moro que a mí me tiene , 
Muy grande bien me quería. 

^ III, — iOXiNCV OB ZAIOB, 

Por la calle de su dama 
Paseándose anda Zaide. 
Aguardando que sea hora 
Que se asome para hablarle. 

Desesperado anda el moro , 
En ver que tanto se tarde , 



Que piensa con solo veria 
Aplacar el foego en que arde. 

Viola salir aí balcón , 
Mas bella que cuando sale 
1^ luna en la oscura noche , 

Y el sol en las tempestades. 
Llegóse Zaide diciendo : 

— Beíla mora , Alá le guarde , 
X Sí es mentira lo que dicen 
fus criados á mis pages ? 

Dicen que dejarme quieres • 
porque pretendes casarte 
Con un moro que ha venido 
De las tierras de tu padre. 

Si esto es verdad , Zaida bella , 
Declárate , no me engañes , 
No quieras tener secreto 
I^ que tan claro se sabe. — 

Humilde responde al moro : 

— Mi bien ya es tiempo se acabe 
Vuestra amistad y la mía , 
Pues que ya todos lo saben. 

Que perderé el ser quien soy , 
Sí el negocio va adelante ; 
Alá sabe si me pesa , 

Y lo que siento el dejarte. 
Bien sabes que te he querido , 

A pesar de mi linage , 

Y sabes las pesadumbres 
Que he tenido con mi padre « 

Sobre aguardarte de noche , 
Como siempre vienes larde ; 

Y por quitar ocasiones , 
Dicen que quieren casarme. 

No te faltará otra dama , 
Hermosa ^ ^^ galán talle , 
Que te quiera , y tú la quieras 
Porque lo mereces . Zaide. — 

Humilde respondió el moro » 
Carsado de mÚ pesares : 

— lío entendí yo , Zaida l)clla « 
Que conmigo tal osases» 

No entendí que tal hicieras , 
Que así mis prendas trocases 
Por un moro feo y torpe , 
Indtpno de un bien tan grande, 

Tu eres la que dijiste 
En el balcou la otra tarde ; 
« Tuya soy , tuya seré , 

Y tu*} a es raí vida , Zaide, » 

I IT. — nOMAMCB DB fATIMA. 

La mañana do San Juan , 
Al punto que alboreaba , 
Grande fiesta hacen los moros 
Por la Vega de Granada. 

Revolviendo sus caballos. 
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lugando van de las lanzas , 
Ricos pendones en ellas , 
Labrados fH>r sos amadas. 

Ricas aljabas vestidas 
Be oro y seda labradas : 
£1 moro que. amores tiene, 
Allí bien se señalaba. 

Y el moro que no los tiene , 
De tenerlos procuraba : 
SI iranios las damas moras 
Desde las torres de Alhambra « 

Entre las cuales había 
Dos de amor muy lastimadas , 
I^ una se llama Jarifa , 
La otra Fálima se llama. 

Solían ser muy amigas , 
Aunque abora no sq hablan ; 
Jarifa llena de zelos , 
A Fátima le hablaba : 
— ¡ Ay Fálima , hermana mía , 
Cómo estás de amor tocada ! 
Solías tener colores, 
Veo que abora te faltan. 

Solías tratar amores, 
Ahora obras j callas ; 
Pero si lo quieres ver , 
Asómate á esa ventana , 

T verás á Abindarraez , 

Y so gentileza y gala. — 
Fálima , como discreta , 
De esta manera le habla : 

— No estoy tocada de amores , 
Ni en mi vida los tratara ; 
Si se perdió mi color , 
Tengo de ello Justa causa. 

Por la rooerte de roí padre , 
Que aquel Alabez matara ; 

Y si amores yo quisiera , 
Está , hermana , confiada. 

Que allí veo caballeros 
En aquella vega llana , 
De quien pudiera servirme , 

Y dellos ser muy amada. 

De tanto valor y esfuerzo , 
Cual de Abindarraez alabas. — 
Con esto las damas moras 
Pusieron Gn á su haMa. 

V. — BOHANCB DB ALBATALDOS. 

De tres mortales heridas , 
De que mucha sangre vierte , 
El valeroso Albayaldos 
Herido estaba de muerte. 

El maestre le hiriera 
En batalla dura y fuerte : 
Revolcándose en su san^ 
Con el dolor que le advierte. ^ 



ÍjOS ojos mirando al cielo , 
Decía de aquesta suerte i 
— Sírvete , dulce Jesús , 
Que en este tránsito acierte , 

Acusarme de mis culpas , 
Para que yo puoda verte , 

Y tú , madre piadosa , 

Mi lengua rija y concierte , 

Porque Satanás maldito 
Mi alma no desconcierte ; 
¡ O hado duro y acerbo! 
SI yo quisiera creerte. 

No viniera á tal estado , 
Ni viniera así á perderme ; 
El cuerpo doy por perdido , 
Que el alma no se me pierde. 

Porque conGo en las manos 
De aquel oue pudo hacerme , 
Que tendrá de mí piedad 
Este día por váleme. 

Lo que te ruego , buen Muza , 
Si algo quieres socorrerme , 
Que aquí me des sepultura 
Bajo deste pino verde. 

Y encima por un letrero , 
Que declare esta mi muerte ; 

Y al rey chico le dirás 
Como yo quise volverme 

Cristiano en aqueste trance , 
Porque no pueda ofenderme 
El fementido Alcorán 
Que pretendió oscurecerme. 

VI. — BOMAIfCB OB ALIATAB. 

De Granada sale el moro , 
Que Allatar era llamado , 
Primo hermano del valiente 

Y muy esforzado Albayaldos, 
El que matara al maestro 

En el campo peleando ; 
Sale á caballo este moro , 
De finas armas armado. 

Sobre ellas una marlota , 
De damasco leonado , 
Leonado era el bonete, 
Nf«ro el plomase azulado. 

La lanza también es negra, 
Adarga negra ha tomado , 
También el caballo es negiro , 
De valor muy estimado. 

No es potro de pocos días , 
De diez años ha pasado , 
Tres cristianos se lo cuidan , 
Y él mismo les da recaudo. 

Sobre tal caballo el moro 
Se sale mu^ enojado , 
Llegando a la plaza Nueva 
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Hacia Darro no ha mirado » 

Aanque pasó por la puente , 
Según va encolerizado ; 
Sale por la puerta Elvira , 

Y por la Vega se ha entrado. 
Camino va de Antequera , 

Kn Albayaldos pensando « 
Hallar desea al maestre , 
Para hacerse bien vengado. 

Y en llegando junto á Loja« 
Vn escuadrón ha encontrado , 
Todo de lucida gente , 

Por feñas un pendón blanco. 

En medio una cruz roja 
Del apóstol Santiago ; 
Llegándose al escuadrón , 
Sin temor ha preguntado : 

Si venia allí el maestre , 
Que don Rodrigo es llamado ; 
El maestre allí venia , 
De su ffento se ha apartado. 

Y dijo : — ¿ Qaé buscas , moro ? 
Yo soy el que has demandado. — 
Conócele luego el moro 

Por la cruz que trae al lado. 

Y también en el escudo , 
Que lo tiene acostumbrado. 

^•^ Dios te guarde « buen maestre t 
Voen caballero estinuido. 

Sabrás que soy Alialar , 
De Albayaldos primo hermano , 
A quien tú disto la maerte » 

Y le volviste cristiano * 

Y ahora yo soy venido 
Solamente por vengarlo ; 
Apercíbete á batalla , 

Que aquí te aguardo en el campo. - 

£1 maestre que esto oyó 
No quiso mas dilatarlo ; 
Vanse el uno para el otro , 
Muy grande esfuerzo mostrando. 

Dábeinse grandes heridas , 
Reciamente peleando : 
El maestre es valeroso , 
£1 moro no le ha endiirado^ 

Finalmente le miitg 
Como varón esforzado , 
Cortárale la cabeza , 

Y en el petral la ha colgado. 
Volvióse para so gente 

Muy malamente llagado , 

y su ^ente lo llevó 

Do fuese muy bien curado. 

vil. 

Muy revuelta anda Jacn , 
{iebato tocan á priesa , 



Porque moros do Granada 
Les van corriendo la tierra. 

Cuatrocientos hijosdalgo 
Se salen á la pelea ; 
Otros tantos han salido 
De Ubeda y de Baeza. 

De Cazorla y de Quesada 
También salen dos banderas , 
Todos son hijos de honra, 

Y enamorados de veras. 
Todos van juramentados 

De manos de sus doncellas. 
De no volver á Jaén , 
Sin dar moro por empresa, 

Y el que linda dama tiene. 
Cuatro le promete en cnerda : 
A la snardía h^ llegado. 
Adonde el rebato suena, 

Y junto del Riofrio 
Gran batalla se comienza ; 
Mas los moros eran muchiis, 

Y hacen gran resistencia ; 
Porque Abencerrages fuertes 

Llevaban la delantera. 
Con ellos los Alabezes, 
Gente muy brava y muy Gera. 

Mas los valientes cristianos 
Furiosamente pelean , 
De modo que ya los moros 
De la batalla se alejan. 

Mas llevaron cabalgada. 
Que vale mucha moneda. 
Con gloria ouedó Jaén 
De la pasada refriega. 

Pues á tanta muchedumbre 
De moros ponen defensa ; 
Grande matanza hicieron 
En aquella gente ¡ierra, 

Tin, 

Ya repican en Andújar, 

Y en la guardia dan rebato ; 

Y se salen de Jaén 
Cuatrocientos hijosdalgo, 

Y de l^'beda y Baeza 
Se salían otros tantos , 
Todos son mancebos de honra, 

Y los mas enamorados. 
De manos de sus amigas 

Todos van jaramentados , 

De np volver á Jaén 

Sin (lar moro en aguinaldo. 

Y el que linda dama tiene 
Le promete tre^ ó cuatro : 
Pof capitán se lo llevan 

Al obispo don Gonzalo^ 
Dan Pedro Caravajal 
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Desta toerte ha hablado : 
— Adelante, caballeros, 
Qae me llevan el ganado. 
Si algún villano fuera , 
Ya le hubiérades quitado. 
Alguno va entre nosotros, 

?tie se huelga de mi daño ; 
o lo digo por aquel 
Que lleva el roquete blanco. 

II. 

Caballeros granadinos. 
Aunque moros hijosdalgo , 
Om envidiosos intentos 
Al rey Chico van hablando ; 
Gran íiuieion 9e va ordenando. 

Dicen que los Bencerrages, 
Linage noble afamado , 
Pretenden matar al rey, 
T quitarle su reinado ; 
Gran traieúm se va ordenando, '* 

Y para emprender tal hecho. 
Tienen favor muy sobrado 

De hombres < niños y mugeros. 
Todo el granadino estado ; 
Gran traición ¿e va ordenando, 

Y á su reina tan querida 
De traición han acusado 
Que en Albin Abencerrage 
Tiene puesto su cuidado : 
Gran traición se va ordenando. 

I. — AOMANCa 1« DB LA VÉaOlDA 
DB AUlAaiA. (46) 

Paseábase el rey moro 
Por la ciudad de Granada 
Desde de la puerta de Elvira» 
HáíUl la de Vivarrambla. 
¡Ay de mi Mhamal 

Cartas le fueron venidas 
De que Alfaama era ganada ; 
Las cartas echó en el suelo , 

Y al mensagero matara. 
/ Ay de mi Aihama ! 

Descabalgfi de una muía , 

Y en un caballo cabalga. 
Por el Zacatín arriba 
Subido se había al Alharobra. 
; Ay de mi Mhama ! 

Como en el Alhamhra estuvo, 
Al mismo punto mandaba 
Que se toquen las tromi)etai • 
Los anaGlei de plata. 
; Ay de nú Mhama ! 

Y que las cajos de guerra 
Apriesa toquen al arma > 



Porque lo oigan sus moriscos. 
Los de la Vega y Granada. 
\Ay de mi Athama ! 

— Los moros que el son oyeron , 
Que al sangriento Marte llama , 
Uno á nno y dos á dos 
Juntarlo se han gran batalla. 

/ Ay de mi Aihama ! 

Así habló on moro viejo , 
De esta manera hablara : 

— ¿ Para qué nos llamas , rey ? 
i Para qué es esta llamada ^ 

/ Ay de mi Aihama ! 

— Habéis de saber amigos , 
Una nueva desdichada, 
Que cristianos de braveza 
Ya nos han ganado Aihama.. 
/ Ay áb mi Alhatna ! — 

Allí habló un Alfaquí 
Dd barba crecida y cana : 

— Bien se te emplea , buen rey , 
Buen rey , bien se te empleaba. 

¡ Ay de mi AUiama ! 

Mataste los Bencerrages, 
Que eran la flor de Granada, 
Cogiste les tornadizos 
De Córdoba la nombrada. 
/ Ay de mi Aihama ! 

Por es.) mereces., rey , 
Una pena muy doblada , 

?ue te pierdas tú y el reino , 
que se pierda Granada. 
/ Ay de mi Mhama ! 

XI. -— B0M4NCB f I DB LA FtBDIDA 
DB ALQAMA. 

Moro alcalde , moro alcaide , 
El de la velfída barba. 
El rey te manda prender 
Por la pérdida de Aihama , 

Y cortarte la cabeza , 

Y ponerla en el Alhamhra, 
Porque á tf sea castigo , . 

Y otros tiemblen en mirarla , 
Pues perdiste la tenencia 

De una ciudad tan preciada.— 
El alcaide respondía, 
Desta manera les habla : 
•—Caballeros y hombres buenos. 
Los nue regis á Granada , 
Decid de mi parte al rey 
Como no le debo nada. 
Yo me >estaba en Antequera , 
En bodas de una mi hermana : 
Mal fuego queme las bodas , 

Y quien á ellas me llamara. 
El rey me dio la licencia , 

32 



250 



KaSANGBS KOftiSCOS. 



QoQ ya no me la tomara, 
Pedíla por qainoe días • 
Diómela por trea semanas. 
Po haberse Alhama perdido 
A mí me peta en el alma , 
Que 8i el rey perdió su tierra t 
Yo perdí mi honra y fama : 
Perdí hijos y. moger« 
Las cosas que mas amaba, 
Perdí una nga doncella « 
Que era la flor de Granada. 
El que la tiene cautiva 
Marques de Cádiz se llama: 
Cien doblas le doy por ella , 
No me las estima en nada. 
La respuesta que me han dado 
Es qiie mi hija es cristiana , 

Y por nombre la habían puesto 
Doila María de Aihama. 

El nombre que ella tenia , 
Mora Fátima se llamaba. — 
Diciendo esto el alcaide, 
Lo llevaron á Granada : 

Y sien(lo puesto ante el rey 
I^ sentencia le fué dada , 
Que le corten la cabeza , 

Y la lleven al Alhambra: 
Ejecutóse justicia , 

Así como, el rey lo manda. 

tti. 

Cercada está Santa Fe , 
Con mucho lienzo encerado , 
Al rededor muchas tiendas 
De seda , oro y brocado , 

Donde están duques y condes , 
Señores de grande estado, 

Y otros muchos capitanes 

Que lleva el rey don Femando. 

Todos de valor crecido , 
Como ya lo babeis notado 
En la guehv que se ha hecho 
Contra el granadino estado. 

Cuando á las nueve del día 
ün moro se ha demostrado 
Encima un cabaUo negro , 
De blancas manchas manchado : 

Cortados ambos hoeicos. 
Porqae lo tiene etuenado 
El moro « due coa ímis dientes 
Despedace a los crístianos. 

El moro inene vestido 
De blanco • azul y encamado 

Y delM^ esta librea 
Traia un foeHe jaco. (47) 

Y una lanza con dos hierros 
De acero muy Uen templado > 



Y una adarga hecha en Fez 
De un ante'rico estimado. 

Aqueste perro, con befa, 
En la cola del caballo 
La sagrada Av€ María 
Llevaba « haciendo escarnio ; 

Llegando junto á las tiendas , 
Desta manera ha hablado : 
— i Cuál será aquel caballero 
Que sea tan esforzado , 

Que quiera hacer conmigo 
Batalla en aqueste campo ? 
Salga uno , salgan dos , 
Salgan tres , ó salgan cuatro. 

El alcaide de los Donceles 
Salga , que es hombre afamado ; 
Salga ese conde de Cabra , 
En guerra esperlmentado ; 

Salga Goraoilo Fernandez , 
Que es de Córdoba nombrado ; 
O sino , Martín Galindo , 
Que es valeroso soldado. 

Salga ese Portocarrero , 
Señor de Palma nombrado ; 
'O el bravo don Manuel 
Ponce de León llamado, 

Aqod ^ue sacó el guante 
Que por industria fue echado 
Donde estaban los leones , 

Y él le sacó muy osado. 
Y si no salen aquestos , 

Salga el núsmo rey Femando , 
Que yo le daré á entender 
§a soy de valor sobrado. — 

Los caballeros del rey 
Todos le están escuchandcT , 
Cada uno pretendía 
Salir con el moro al campo. 

Garetlaso estaba allí , 
Mozo gallardo esforzado : 
Licencia le pide al rey 
Para salir al pagano. 

— Garcilaso, sois muy mozo 
Para emprender este caso , 
Otros hav en el real 
Para poder encargarlo. -* 

Garcilaso se despide 
Muy confoso y enojado 
Por no tener la licencia 
Que al rey habia demandado. 

Pero muy secretamente 
GardUiso se habia armado, 

Y en un caballo roorcllto' 
Salido se habia al campo. 

Nadie le ha conocido.. 
Porque sale disfrazado : 
Fuese donde estaba «I moro « * 

Y desta saeite le ha fa^bUde ci ,«' 
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— Ahora Terás , el moro í^ 
Si tiene el rey don Femando 
Caballeros talerosos 
Que salgan eootigo al campo. 

Yo soy el menor de todos , 

Y vengo por sn mandado. — 
El moro cuando le.víó 

En poco le había rátimado* 

Y díjole desta suerte : 

— Yo no estoy acostumbrado 
A hacer batalla campal 
Sino con hombres barbados. 
Vuélvete , rapaz, le dice , 

Y venga el mas estimado. — « 
Garcilaso con enojo 

Poso piernas al caballo. 
Arremetió para el moro « 

Y un gran encoentro le ha dado : 
El moro qoe aquesto vió, 
Revuelve asi como un rayo. 

Comienza la escaramuza 
Con un furor muy sobrado. 
Garcilaso aunque era mozo » 
Mostraba valor sobrado. 

Dióle al moro una lanzada 
Por debajo del sobaco , 
El moro- cayera muerto • 
Tendido le habia en el campo. 

Garcilaso con presteza 
Del caballo se ha apeado , ' ^ 
Cortárale la cabeza , 

Y en el arzón la ha colgado. 
Quitóle el Aot María 

De la cola del caballo , 

£ hincado de ambas rodillas , 

Con devoción la ha besado. 

Y en la punta de la lanza 
Por bandera la ha colgado ; 
Subió en su caballo luego 

Y el del moro había tomado. 
Cargado de estos despojos 

Al real se habia tomado. 

Do estaban todos los grandes , ' 

También el roy don Femando. 

Todos tienen á grandeza 
Aquel hecho s^atado , 
También el rey y la reina . ' 

Mucho se han maravillado 

En ser Garcilaso mozo . ^ 

Y haber hecho un tan gran caso : 
Garcilaso de la Vega 

Desde alH se -ha intitulado , 
Porque en la Vega hiciera 
Campo con aquel pagano. 

Rio vende , rio verde.^ 
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Tinto vas en' sangre viVa, 
Entre tí y sierra Bermeja 
Murió gran caballería. 

Murieron duques y condes » 
Señores de gran valía ; 
Allí murió Urdíales , 
Hombre de valor y estltíia. 

Huyendo va Saavedra 
Por una ladera arriba , 
Tras él iba un renegado. 
Que muy bien le conocía. 

Con algazara muy grande 
Desta manera decía : 
— Date, date , Saavedra ; ■ 
Qoe muy bien te conocía. 

Bien te vide Jugar cañas 
En la plaza de Sevilla , 

Y bien conocí á tas padres 

Y tu mager doña Elvira. 
Siete años fui tü cautivo ; 

Y me diste mala vida , 

Y ahora lo serás mió , 

O me costará la vida. — 
Saavedra que lo oyera i 
Como un león revolvia. 
Tiróle el moro un cuadrillo , 

Y por alto hizo la vía. 
Saavedra con su lanza 

Duramente le heria , 

Cayó muerto el renegada 

De aquella grande herida. ' * 

Cercaron a Saavedra 
Mas de mil moros que habia , 
Hiciéronle mil pedazos « 
Con saña que le tenían. 

Don Alonso en este tiempo 
Muy gran batalla hacia , 
El caballo le habían muerto , 
Por muralla le tenía. 

Y arrimado á un gran peñen 
Con valor se defendía : 
Muchos moros tiene mnerios , 
Pero poco le valia. 

Porque sobre él cargan muchos, 

Y le oan grandes heridas , 
Tantas- que cayó allí muerto 
Entro la gente enemiga. 

Tarabion el conde de UrOfia , 
Mal herido en demasía. 
Se sale de la batalla , 
Llevado por una guia , 

Que sabia bien la senda 
Que de la sierra salla i 
Muchos moros deja muertos ■ 
Por su grande valentía. 

También algunos se escapan , • 
Que al buen conde le seguían : ' 
Don Alonso quedó muerto , 
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Recobrando nueva Tkfa 
Con una fama inmortal 
De sa esfuerzo y valentía» 

XIV. — : TOBWBO. 

El encumbrado Albaicin , 
Junto con el. A>lcazaba * 
Dos horas antes del día 
Tocaron en alborada ; 
Vivaconluz le responde 
Con clarines y dulzainas, 
T oí noble Vivataubin 
Con pífanos y: con cajas. 
Luego las Torres Bermejas , 
Generalife y la Albambra , 
Solemnizando la fiesta 
Alzaron sus luminarias. 
Gómeles v Sarracinos , 
Tarfes , Chaplees y Mazas , 
Porta vises y Vanegas , 
Alíatares y Ferraras , 
Adaiifes y BordaiqaeSi 
Aliencerrages y Audallas« 
Azarqnes con los Alferves 
l^ladrugaron á la zambra. 
Que la ordenó Reduan 
Con Muza su camarada • 
Para allanar el. destierro 
De Abenzulema el de Raza. 
Uní Reduan delante 
En una yegua alazana , 
Vestido de verde oscuro 
Con un almaizar por banda ; 
Con plumas de tres colores , 
Una esfera en la medalla , 

Y en medio della esta cifra : 

tt Mucho mas mi empresa es alta. » 

Luego tras este seguía 

Muza, en una yegua baya. 

De amarillo y naranjado 

Con una toca encarnada ; 

Por divisa un corazón 

Qqe le atraviesa una espada, 

Y en el pomo aqueste mote : 
«Mas crueldad usó Daraja.ft-r* 
Bravonel iba vestido 

De azul y franjas moradas , 
Con una luna menguante 
Encima una toca blanca ; 

Y con la deifica luz 
Del sol encobre su cara , 

Y al rededor esta letra : 

m Sin luz mengua mi esperanza. » 
Azarque , que de la guerra 
Vino., quiso entrar «on armas, 
I^s cuales tr^^o del mar 
Cop el agua deslustradas : 
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Llevi^i^ medí6 del escudo 
Colores di i'ere ociadas , 

Y en la orla aqueste mote : 

c Diferentes son mis ansias. » 
Salió Celioo y Muley , . 
Gal vano y el fuerte Audalla, 
Vestidos de una color 
En cuatro tiacaneas blancas : 
Estos , porque sos amii^as 
Quedaban en la Alpujarra, 
Entraron de una librea 

Y con mocüilas colgadas ; 
Albornoces colorados 
Con guardasoles de plata , 

Y todos aquesta letra : 

« A la vuelta nos aguardan. » 
Luego tras estos venían 
Por el Zacatín las damas , 
Que con el son de las trompas 
Sintieron ser avisadas. 
Red4ian que vía el tropel 
Manda parar mientras pasan • 
Que no es razón que mugeres 
Vayan en la retaguarda. ' 
La primera del paseo 
Era la hermosa Daraja, 
Que pues es por su respeto , 
Es bien que sea capitana : 
Vestida de raso blanco 

Y la mano levantada , 
Con que el robtcunfio rostro 
Tapaba con una manga : 
Una toca de telilla 

Y el cabelio en las espaldas, 

Y un collar ante sus p(H:hos 
Que á un. carbunclo la luz tapa : 
Adornó la bella frente 

Con una bella esmeralda , 

Y en medio <ie ella e&ta cifra : 
«r Yo la. culpa y tú la causa. » 
lluego tras ella briosa 

Llegó la bella Zoraida, 
Los ojos en Reduan 

Y en Abenumeja el alma : 
Vestida de verde oscuro 
Con rapacejos y franjas, 

Y en una franja este mote : 

« Mas juicio y menos gracias. » 
Llegó Fátima y Calinda. 
Sarracina y Celindaja • 
Jarifa y Zaida , Zulema , 
Adalifa y Albenzaida, 
Todas con moradas tocas 

Y almalafas plateadas • 

Y en los verdes almaizares 
Dice un mote : «< £1 color basta. » 
Así llegaron por orden 

A la puorta del Alhambra » 
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Bonde faeron recibidas 
De la reiDH Guadalara. 

XV. — JUB6D os CAÑAS. 

Cubierta ile seda y oro » 

Y gnamecida de damas , 
Está la plaza de Gelves* 
Sos terrados y ventanas , 
Con la flor de moros nobles 
Be Sevilla y de Granada f 
Que como el trato es de amores 
Los cubre de orín las annsa*. 
Gente es que tienen los reyes 
-Be ambos reinos alistada . 
Para hacer contra cristianos 
Una pres;i de ímfXMrtancia. 

Ta pues lidiados los toros 
T hechas ya suertes gallardas » 
Be garrocifíos y vajillas , 
Be rejones y ie lanzas • 
Placenteros se apei^iben 
A hac^r un Juego de cañas » 
Al son de sus tamborines 
T clarines y dulzainas^ 
Después que mandado hubieroft 
Los caballos de la entrada » 
T publicadas. sus quejas 
En motes , cifras y galas « 
En contrapuestos partidos 
Por cuatro puestos cruzaban • 
Que de dos en dos cuadrillas 
Han de jugar cara á cara. 
Los primores que pusieroa 
Loi caballos eu la plaza , 
Fueron d bravo Almadan « 

Y Azarque , señor de Ocana , 
El uno amante de Armida , 

Y el otro de Gelindaja t 
Contra los cuales, salió 
De la cuadrilla contraria 
El animoso Gazul « 

El dcsdeuiido de Zaida , . 

Y el esposo de Jarifa » 
La hija del moro Audalla. 
Be la cuadrilla tercera 
La delanlern llevaba 
Lasimali Escandalife , 

El gobernador de Alhama , 

Y Maliomad. Bencerrage , 
Valiente moro de fama , 
Alcaide de los Donceles 

Y virrey del Alpii^arra « 

goe de dos dama» Zegríes 
»n esclavas sus dos almas. 
Contra los cuales furiosa 
§alió la cuadrilla cuarta. 
Llevaban la delai^tei;a » 



Con gentil, donaire y grada « 
Benzulema el de Jaén 

Y el corregidor de Baza , 
Que sirven en competencia 
A la hermosa Felisalva , 
1^ hija de Boazan 

Y piima de Guadalara : 
Mas como tiene la gente 
Que aguardándolos estaba , 
En tormenta los deseos 

Y los ánimos en calma , 
Enclavados en las sillas 

Y embrazadas las adargas , 
Los unos contra los otros 

A un tiempo pican y arrancan , 

Y trabando el bravo Juego 

tQue mas parecía batalla , 
•onde con destreza mucha 
Allí algunos se señalan ) 
Los unos pasan y crucan , 
Los otros cruuin y pasan , 
Desembrazan y revuelven , 
Revuelven y desembrazan : 
Cuidadosos se acometen , 
Se cubren y se reparan y 
Por no ser en sus descuidos 
Paraninfos de sos faltas , 
Que es desdichada la suerte 
Para aquel que mal se adarga , 
Que las cañas son bohordos 

Y los brazos son bombardas : 
Mas como siempre sucede 
En. fan Oestas de importaneia , 
Tras un general contento 

Un azar y una desflracia , • 
Sucedió al bravo Almadan , 
Que contra Zaide Jugaba , 
Q.ie al arrancar de sus puestos , 
Cebado en mirar su dama , 
Por tirar (arde on bohordo 
Tomó la carrera larga, 

Y fuera á parar la yegua 
Donde la vista paraba. 
Tan lejos de su cuadrilla 
Que cuando quiso cobra lia « 
No pudo encubrir la s<^a 
Ni pudo suplir la falta , 

Y sus vencidos amigos * 
En cuyo favor Jugaba , 

I^ dejaron , envidíosoii 

Del bien por quien los Jpjaba ; ' 

Pues Gngiendbqae no entleíideiií 

Las voces que el moro dalja , 

Dicen á sus compañenis : 

<r Caballero , adarga , adarga : » 

Y partiéndose revuelva 
Con su cuadrilla cerrada. 
Corrido el niwro valiente 
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De una Imria tan pesada , 
Los ojos como dos fuegos , 

Y el rostro como ana gualda , 
Calóse el turbante airado 

T empuña una eimUarra. 
Haciendo para su yegua 
De dos espuelas dos alas i 
Ftiríoso los acomete » 
Los atrepella y ban^a : 
La gente se alborotó , 
T las damas se desmayan : 
Ya vierten sangre las burlas 

Y en la plaza se derrama. 
No queda moro en barrera » 

Ni ba quedado alfange en vaina ; 
Almas y suspiros lloran 

Y los brazos no se cansan. 
La noche se puso en medio « 
Con la sombra de su cara 
Puso treguas al trabajo . 

Y límite á la venganza. 

Y en tanto que por derecho 
Se JostíGoa su causa , 
Tomó el camino de Ronda 
Con seis amigos de guarda* 

XVI. — ASALTO DB EAZA. 

Arriba, gritaban todos 
Los que dan asalto á Baza i > 
Con el valiente Lisardo 
Que con mil moros la asalta. 
Cuando el pié en la escala pone , 
Como amor le mueve el alma f 
Por decir viva su rey , 
Dijo al subir de la escala : 
Viva LUar^ , viva ; 
Ma$ luego vuelve y dice : . 
Arriba , arriba. 

Pesa mas su pensamíenti 
Que el acero de sus armas : 
Son mas altas sus memorias 
Que las almenas mas altas. 
Dio la lengua á su deseo 
Como el dei:eo le manda , 

Y dijo á vuelta de aquellos 
Que á sos espddas gritaban : 
Viva Idiarda^ etc. 

¡ Pero qué mucho qno di moro , 
S&i vive con la esperanza 
De que su Lísarda viva , 
Pida que viva Lisarda ! 
Señal que en el corazón 
No hay voz que pueda akansalla ; 
Con sus ansias sus memorias t ' 

Y así publican sus ansias :• 
Viva Lisarda^ etc. 

Cpmo era viva la voz 



Pensó que al cielo llegaba , 
Al cielo de la que adára , 
Que por su cielo la llama : 
Piensa que á Lisarda aspira * 

Y no que asaltaba á Baza , 

Y en medio de esta vtctería 
Así publica en voz alta : 
Viva Liearda^ etc. 

XVir. — BATAOLA BimB UN HUBO 

T UN cannANo mnel canco nn oba» aua. 

A vista de los dos reyesV 
Isabel y don Femando « 
Puesto á Granada cerco , 
Sale un moro y un cristiano. 
El moro arrogante y fiero « 
Furioio y determinado , 

Y en el adarga este mote: 

« Todo lo allana mi brazo. » 
Pues el cristiano animoso 
No sale menos lozano , 
Que es mancebo y floreciente « 

Y de nación lucitano. 
Muestra bien en su apostura 
Su esfuerzo , valor y estado » 

Y en un retrato que lleva , 
El principio de su daño. 
Con arroxancia y denuedo 

£1 moro le hablo al cristiano , 
Diciendo : — Saber quisiera 
De qué rey eres vasallo , 
Porque en solo haberte vMo 
Te estoy tan aficidnadot 
Que por sola tu amistad 
Casi me hiciera cristiano. — 
No quiso el aventurero 
Dejar de ser cortesano • 

Y dícele al moro : — Soy 
De la nación lusitano , 

Y del rey don Juan Segundo 
Soy y seré su vasallo. 

Soy don Franclsoe de Abneida, 
En mi patria bien nombrado , 

Y codicioso de honra f 

La quietud menospreciando , 
Vine á servir á los reyes 
Isabel y don Fernando. 
— Agora digo que eres 
De algún linage villano , 

Y que por no ser cual muestras , 
Te has venido desterrado ; 

Pues dejas tu propio rey 

Por servir al que es eslraño , ' 

Que si por honra lo haces, 

En África tiene campo. ' 

"^ No quisiera lesponder 

A tus razones» pagano ; 
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T si doy. renmesla » es 

Pdr dar á tu yerro el pags. — 

Apártase el sarraceno, 

Y también el ladtano» 
Para tomar de la vega. 
Lo qoe les es necesario : 

Y coal hambrientos leones 
Vuelven ligeros picando 
íjos acicatei aprisa, 

Y las lanzas enristrando. 
El cristiano qoitó al moro 
De la cabeía el tocado , 

Y el moro dio en el escudo 



Descomponiendo el retrato » 

Qoe fué cansa que volvió 

El gallardo lusitano 

Tan presto y furioso al moro, 

Que antes de ser amparado , 

Con la adai^i le partió 

El hombro y derecho hraio; 

Y cortando la caben 

La: llevó al rey don Femando* 
El cual se lo tuvo en mucho , 

Y díjole : — Hidalgo honrado. 
Pedid cumplidas merredes , 
Que todo os será otorgado. 



ROIANGES m ABENÁMAS. 



I. 



Por arrimo su albonun • 

Y por alfombra su adarga i 
La lanza llana en el suelo , 
Qoe es mncho allanar so lanza ; 
Colgado el freno al arzón , 

Y con las riendas trabadas , 
Su yegua entre dos linderos , 
Porque no se pierda y pazca • 
Mirando un florido almendro 
Con la flor mustia y quemada 
Por la inclemencia del cierzo 
A todas flores contraría , 

En la vega de Toledo 
Estaba eifuerte Abenámar , 
Frontero de los palacios 
De la bella Galiana. 
Las aves que en las almenas 
Al aire estienden sus alas • 
Desde lejos le parecen 
Almaizares de su dama. 
Con esta imaginación , 
Que fácilmente le engaña , 
Se recrea el moro ausente • 
Haciendo de ella esperanzas. 
— Galiana , amada mia , 
¿Quién te puso tantas gardas? 
X Quién ha hecho mentirosa 
Mi ventura y tu palabra? 
Ayer me llamaste tuyo , 
Hoy me ves , y no me hablas : 
Al paso de estas desdichas 
¿Qué será de mí mañana ? 
¡ Dichoso aquel moro libre 
Que en mullida 6 dura cama , 



Sin desdenes ni favores* 

Puede dormir hasta' el alba 1 

\ Ay , abnendro • cómo muestras . 

Que la dicha anticipada 

No nació coando debiera » 

Y así debe , y nunca paga I 

Pues eres ijemplo triste 

De lo qoe en mi dicha pasa , 

Yo prometo de traerte 

Por divisa de mi adarga ; 

Que abrasado y florecido 

Aquí como mi esperanza , 

Bien te cuadrará esta letra : 

« Del tiempo ha sido la falta.» — 

Dijo ; y enfrenando el inoro 

Su yegua • mas no sos ansias, 

Por la ribera del Tajo 

Se fué cammo de Ocaña. 

II. 

En el mas soberbio monte 
Que en los cristales del Tajo 
Se mira como en espciio 
Solo de verse tan alto. 
El desterrado Abenámar 
Está suspenso, mh^ndo 
El camino de Madrid, 
Descubierto por el campo, 

Y con los ctios midiendo 
La distancia de los pasos. 
Quejarse quiere , v no puede ; 

Y al fin se queja llorando : 
— / O ierrible$ agravioi ! 
Sácanme el alma » 

Y ciérranm€ Im labios. 

¡ O camino venturoso, 
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Quo á los moros derríbados 
Üe mi patria iosxata llegad» 
Honrada con mis trabajos ! 
¿Porqué me dejas á mí , 
Tú qae vas llevando á taoloa» 
En los montes de Toledo, 
Prisión de mis verdes años? 
De que seas tan coman 
Siempre te estoy murmurando ; 
Porque , como te adoré , 
De que te pisen me espanto. 
; O terribtei , etc. 

El alcaide de Reduan, 
Mas envidioso que hidalgo. 
Me ha puesto en esta frontera 
Por terrero de cristianos. 
Atalaya soy aquí 
Del maestre de Santiago; 
Pero mas lo soy de aquella 
Maestra do mis engaños : 

Y porque de ello me quejo » 
Que solo eo esto descanso. 
Amenaza mi cabeza, 

Y asi mis agravios callo. 
¡ O terríUei > etc. 

Si calle , me llaman mudo, 

Y maldiciente si hablo ; 

Y lo que de griegos digo, 

íjo entienden por los troyanos. 
Mordaza me pone el votgo , 
Intérprete de mis' daños , 
Si ven aae el alma ofendida 
Tiene la lengua por manos : 
Todos miran lo que digo, 
Mas no miran lo que paso. 
Maldiga Dios el juez 
Qne no consiente descargóte 
; O ícttíWm agravioi ! 
Sácanme el alima , 

Y etérranme los tobiot, 

111. 

Su remedio en el ausencia, 

Y sin remedio aunque parla. 
Fallo de todo consuelo. 

Que todo el mundo le falta. 
Sale á cumplir su destierro 
El desdichado Abenámar, 
Que por bien amar padece, 

Y agenas culpas lo causan. 
Pide un caballo cualquiera ; 
Porque su yegua alazana. 
Por ser hembra . no la quiere. 
Pues al mejor liempo faltan. 
Quita al bonete ^as plumas 
Azul , amarilla y blanca , 
Que no las quiere lleVár, 



Por ser colores de Zaida. 
Colores aue adoró el moro , 
Porque a su dueño adoraba; 

Y desea aborrecellas, 
Porque otro moro las ama. 
De su ventura heredero. 
De su dama y de su patria, 
A ^uien en vano se queja, 

Y a los suyos desagrada ; 
Porque un moro advenedizo 
Es poderoso en Granada 

A gozar tan libremente 
De las prendas de su alma, 

Y de los floridos años ' 
De su mora, bella ingrata; 
Siendo en el talle disforme, 

Y sin provecho en las armas. 
Porque el rey le favorece, 

O porgue en el mar de España 
' Es señor de dos galeras, 
O porque lo quiere Zaida« 
Con esta imaginación 
Sus ojos tornados agua , 
Habiendo pensado un rato 
En sus venturas pasadas. 
En sus trabajos presentes. 
En sus esperanzas vanas. 
En mano asuena su gloria, 

Y en las del tiempo sus an^as» 
Sus riquezas poseídas 

De quien las tiene usurpadas^ 
Tan mal pagada su fé. 
Pues que su fe no so paga : 
Para memoria de todd 
Aquestas divisas manda , 
Que si es posible , le pinten 
En el campo de la adargat 
Pues una sola no puede 
Manifestar su desgracia, 

Y que tantas desventuras 
Requieren divisas tantas. 
Un verde campo abrasado. 
Vueltas en carbón las brasas ; 

Y el carbón hecho cenizas. 
Como están sus esperanzas ; 
Una de>eada muerte. 

Que volviendo las espaldas, 
Parezca que va huyendo ^ 
De quien á voces la Hama : 
Un rico avariento luego 
Que una joya encierra y guarda 
Que teme que se la roben , 
Porque no puede gozalla : 
Un gallardo Adonis muerto. 
Que un puerco le despedaza ; 
\ un invierno que comienza. 
Con un verano que acaba. 
Esto dijo el fuerte moro , 
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Y convertidas en safia 
Sos lágrimas y sus qaejas, 
A la pintara no aguarda. 
De ninguno se despide, 

Y de la vida se aparta» 
Jurando de no volver 
£temameote á Granada. 

IV, 

Entre leonados rubíes, 
£ntre verdes esmeraldas. 
Sobre las moerlas cenizas 
De plumas que fueron pardas, 
Saco dos manos asidas 
El bonete de Abenámar , 
Blasonando la anidad 
De secreto y su esperanza : 
Lo azul que descubre el cielo 
Entre seis estrellas claras; 
El valiente cueSlo cíoen 
Las rojas venas de Arabia, 

Y á matices linos cubren 
Del brazo la corta manga, 

Y abona de la memoria 
Los asaltos y emboscadas ; 
Porque lo iiaaMo en las paces 
Amor con recias escalas. 

Ya pisa el moro galán 
Las alfombras del Alhambra* 
Donde sa primo Celin 
Se casó con Celindaja ; 
A qoíen con voz algo triste 
De rodillas en sus faldas, 
A vueltas del parabién 
Dijo quedo estas palabras ^ 
— ¡ O prima del alma mía ! 
Por ta vida que bien asgas 
La ocasión de los cabellos , 

Y de fortuna las alas : 
Enlaza este pecho tuyo 
Con la mitad de to alma : 
Mil anos con él te goces , 

Y en él tos centellas ardan , 

Y en las sombras de tu gloría 
fip mis tormentos trocara : 
ídolo faera del tiempo 

Con seguro de mudanza ; 

Y si coal te ves , me viera , 
A los zelos de tu fama 
Rindiera amor tus paredes , 
SugeCo á ofreoern^e pagas : 
Cualquiera mármol cubriera , 
Todos los bronces pintara , 
Codicioso de tesoros 

Al gusto que me sobrara. — 
El inoro dijera mas ; 
Pero la fortuna avara 



Ordenó que Azarquo fuese 
A danzar con Celindaja. 



V. 



Fuerte • galán y brioso , 
Que á toda Granada espanta, 
Rico de insignias de amor 
Sale el valiente Abenámar. 
Del colorado bonete 
Lleva la vuelta bordada • 
Con una cifra que dice : 
« De amor 68 mi alegre cansa. » 
Aprieta, bonete y frente 
Una verde sinabafa , 

Y entre dos moradas plumas 
Lleva sugeta una blanca. 
En medio roseta y toca , 
Una esmeralda nóedalla. 
Con una cifra que dice : 

a Entre dos hay sola un alma. • 
Capel lar y tunicela 
Lleva de color morada, 

Y á trechos cifras que dicen : 
« Eres sol de mi cs|)eranza. » 
Lleva en el siniestro lado 
Una fuerte cimitarra , 

En un caballo tordillo 
Todo cubierto de manchas : 
El brazo derecho lleva 
Con una leonada manga , 

Y Lauderilla turquesca 
En el cabo de la laiua , 

Y paseando poco á poco 
Llegó al campo de Dar^a ; 
Mas yió que estaba cerrado 
Por mano de aquella ingrata. 
Hizo la seña que suele 
Adonde un poco se tarda , 
Que fué para el galán moro 
Zelos y desconfianza. 

Hace saltar su caballo 
Porque oyese sus pisadas, 

Y en ello viese la mora 
Que con aílcion le aguarda. 
Echó de ver su desdicha 
En la zeiosa tardanza , 

Y el corazón animoso 
Tiernas lágrimas derrama. 
Dice : — Salió verdadera 
La sospecha de mi alma. 
Adonde es bien conocido 
Tu poca ley, y fe falsa. 
Déjasme por un genízaro 
Que fué de nación cristiana * 
Afrentado por Gomel 

En las zambras d*^! Alhambra. 
¿ Adonde está tu aíicion 

33 
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T aqael amor que mostrabas ? 
¿ Las lágrimas que vertias 
Con amorosas palabras? 
¡ O mas mudable que el víento« 
Mas débil que frágil caña t 
Mas ingrata á mis servicios 
Que la croe4 Atalanta ! 
No me espanto de todo esto, 
Ni de ligera mudafiza , 
Porque al fin eres muger , 

Y solo el nombre te bosta. — 
Dio vuelta «1 gallardo moro , 
Toda la color mudada , 
Dando al vulgo que decir , 
Con su alegría vuelta en rabia. 

VI. 

Así no marchite el tiempo 
El abril, de tu esperaiiza , 
Que me digas , Tarfe amigo , 
1 Dónde podré ver á Zaída ? 
La forastera te digo , 
Aquella recien casarla , 
La de los rabios cabellos , 

Y mas que cabellos gracias: 
Aquella que en menosprecio 
De las damas cortesanas 
Celebran los moros nobles 
Con gloriosas alabanzas. 
Voy por vella á la mezquita , 
Por vella voy á las zambras » 

Y aunque tan caro me cuesta 
No puedo velle la cara. 

^ Encúbrese de mis ojos , 
Cierta señal que me ai^ravia , 

Y aunque mas, Tarfe ^ me digas, 
No tengo zelos sin causa. 
Después que á Granada vine , 

; Nunca viniera á Granada ! 
Sale mi alcaide de noche . 

Y aun no viene á la mañana. 
Enfadante mis caricias , 

Y estar conmigo le enfada : 

¡ No es mucho que yo le canso , 
Si en otra parte descansa ! 
Si es!á en el jardin conmigo , 
Si está conmigo en la cama , 
No solo las obras niega , 
Mas niégame las palabras: 
Si le digo : Vida mía ! 
Me responde ; mis entrañas ! 
Pero con una tibieza 

Y un hielo que me las rasga : 

Y mientras mas le re&ialo , 
Como trae vestida ei alma 
De pcnsamienlos traidores , 
Enséñame las espaldas. 



Si me enlaza de su cuello • 
Baja los ojos , y baja 
La cabeza , y do mis brazoa 
Da vuelta y se desenlaza , 
Arrojando unos suspiros 
Del infierno de sus ansias , 
Que mis sospechas enciendo 

Y mis contentos al»ra&a : 
Si la causa le f>regunto , 
Dice que yo soy la causa ; 

Y miente, que allí me tiene 
Ociosa y enamorada : 

Pues decir que le he ofendido , 
En iniíertios de amor arda , 
Sí después que le conoKco 
Me he asomado á la ventana, 
Si he tomado mano agena t 
Ni he visto toros ni cañas , 

Y si en parte sospechosa 

Se han estampado mfs plantas : 

Y Mahoma me maldiga « 

Si por gilaidarse en mi casa 

La ley de su gusto sola , 

La de su Aicómn se guanta « 

¿ Mas para qué gasto tiempo 

En darte cuentas tan largas. 

Si el alcance que le he hecho 

Tú lo sabes, y lo callas? 

No jures • que no te creo. 

¡ Aquella muger mal Itaya , 

Que de vuestros jaranienlcís 

Redes para «1 gusto labra ! 

Que son traidores \(h hombres « 

Como sus promesas falsas , 

Muerto el fuego desparecen 

Como eacrilas en el agua : 

¡ Del prometer al cumplir 

Qué jomadas hay tan largas ! 

¡ Qué ventas en él camino 

Tan yermas y tan cerradas ! 

¡ Ay Dios! que mv acuerdo eoando... 

Aquí el aliento me falta , 

Una congoja me viene : 

Tenme , Tarfe, no me caiga : — 

Dijo llorando Adatifa, 

Zelosa de su Abenámar , 

Y en brazos del moro Tarfe 
Se ha quedado desmayada. 

vil. 

Tan zelosa está Adalifa 
De su querido Abenámar , 
Que si le miran se ofende , 

Y se ofende si le hablan. 
Si á diclia con otros moros 
Corre loros, juega cañas. 
Jamas le pierde de vista 
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Ed las ficsías y en las zambras : 

Y si acaso por su rey 
Ea defensa de so patria 
Con las armas al contrario 
Sale á correr en campaña ; 
Si como no se permite 

Le fuera decente cansa , 
No lo dejara un momento , 
Mas siempre le acompañara , 
Porque en apartarse de él 
Itn TITO fuego se abrasa • 

Y aun de si» palabras tiene 
Zelos cuando con él habla* 
Sus pensamientos lo siguen 
Siempre que sale de casa t 
Buscando mil invenciones , 

Y haciendo mil pruebas varias • 
Porque al tín lo^ zelos son 
Hijos de amor en quien ama » 
Que los engendra el deseo • 
Temor y desconfiamia : 

Y como quien quiere bien 
Jamas seasegnra en nada » 
Son los zelos amorosos 
Efectos de aquesta causa. 

Y estando una tanle á solas 
Con Adafífa Abcnámar , 
Estas palabras le dice 

Con mil suspiros del alma : 
-*- Valeroso capitán , 
Claro espejo de las arinas , 
Temor de los enemigos • 
Fuerte muro de Granada, 
Espejo de la milicia , 
Archivo en quien mi esperanza 
Vive, y todo mi contento. 
Causa de todas mis ansias , 
No te espantes qae mis ojos 
Ante t( derramen agua , 
Porque al fín los ojos son 
Las alquitaras del alma , 
Por donde el amor destila 
Los vapores que derrama 
La pena en eV corazón 
Con el fuego que le abrasa. 
Cuyo valor escesfvo 
Hace que del pecho salga 
El agua , con que el dolor 
Del corazón se descarga ; 

Y como á mí roe combaten 
Fuego , amor , temor, mudanza , 
Zelos y sospechas, lloro, 
Porque el corazón descansa. 
Por Alá te pido y nie^o 

Que aunque te miren las damas 
Ko las mires n¡ las veas , 
Porque en hacello roe agravias , 
Que como eres tan galarí , 



Cuanto valiente en las armas , 
Por galán te dan el premio • 

Y por valiente la palma. — 
Abenámar le responde : 

-— Adalifa de mi alma , 
Si para satíis&icerte 
Ks menester que se abra 
El pecho , donde te tengo 
Al natural retratada , 
Haré por solo tu guato 
Puerta en él patente y ancha « 
Para que tú propia veas. 
Si acaso no estás turbada , 
Como Abenámar te tiene 
Pe inviolable , afición casta ; 

Y si imaginas que miento • 
Ruego á Alá que cuando salga 
Al campo con el cristiano 

Me mate á malas lanzadas ; 
Que jamas tenga victoria 
Cuando á escaramuza salga , 

Y que cautivo me nieguen 
La libertad deseada : 

Bf is enemigos me ofendan , 
Mis amigos no me valgan , 
Dendos y bienes me falten 
Cuando menester los haya \ 

Y finalmente no vea 
Cumplidas mis esperanzas 
Para gozar tus amores . 
Sino que muera de rabia. 

Y con esto , vida mía , 
Se asegure tu esperanza , 
Cesen tus zelos* y cesen 
Esas perlas qne derramas , 
Que por lo que te he jurado 

Y por lá fe reservada 
Sola á lí en mí corazón , 

Que Abenámar no te engaña. '^ 
Con esto quedó contenta , 
Tan satisfecha y pagada , 
Que trocó desde aquel punto 
En fe la desconfianza. 

vni. 

Albornoces y turbantes 
No traen los moros de Gelves , 
Marietas ni capeUares , 
Almaizales ni alquiceles ; 
Ni traban escaramuzas , 
Ni alheñan los brazos fuertes , 
NI procuran por sus damas. 
Si están preséntese ausentes, 
Ni de zelosas porfías , 
Ni de amorosas mercedes ; 
Todos do negro vestidos 
Con vestidos portugueses , 
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Por la moeiie de Abenámar , 
Que (le muchos es pariente • 
Viendo que traga la tierra 
A quien tras:aba la gente ; 
Y que la muerte y amor 
Jamas respetó valiente. 
En casa del moro muerto 
Mil vivos están presentes; 
Unos publican la causa 
De sus deseos ardientes ; 
Otros que murió de zelos , 
De desamor y desdenes. 



Secas esperanzas viejas 
En años mozos y veriles , 
Lloran sus amigos d^ 
T otros del hay maldicientes, 
Qne hallaron al moro escrito , 
Revolviendo sus papeles : 
ff Es mi voluntad , amigos , 
«Que si en Gelves yo muriere* 
«Que roe entierrenen mi tierra» 
« Porque mas no me destierre t 
« Que en presenda son los males , 
« Como en ausencia los bienes, a 



ROMm DE AZAROll EL GRANADINO. ('«) 



I. 



Ensíllenme el potro rucio 
Del alcaide le los Velez * 
Denme la adarga de Fez , 
T la jacerina fuerte , 
Una lanza con dos hierros 
Entrambos de agudo temple ; 
T aquel acerado casco 
Con el morado bonete , 
Que tiene plumas pajizas 
Entre blancos martinetes * 

Y garzotas medio pardas 
Antes que me vista denme. 
Péndreme la toca azul 
Que me dio para ponerme 
Adalifa la do Baza t 

Hya de Celin Hamcle , 

Y aquella medalla en cuadro 
Que dos ramos la guarnecen , 
Con las hojas de esmeraldas , 
Por ser los ramos laureles. 
tln Adonis que va á caza 

De jabalíes monteses 
Dejando su diosa amada f 

Y dice la letra : « Muere. » — > 
Esto dijo el moro Azarqne 
Antes que á la gnerra fuese : 
Aquel discreto animoso , 
Aquel galán y valiente 
Almoralife el de Baza . 

De Zulema descendiente , 
Caballeros que en Granada 
Pagaban con los reyes. 
Trajóronle la medalla. 

Y suspirando mil veces 
Del bello Adonis miraba 



La gentilesa y la suerte : 
— Adalifa de mi aUna , 
No te aflijas ni lo pienses , 
Viviré para gozarte ; 
Gozosa vendrás á verme. 
Breve será mi jomada , 
Tu firmeza no sea breve : 
Procura aunque eres muger 
Ser de todas diferente : 
No te parezcas á Venus • 
Aunque en verdad te pareces » 
En olvidar á su amante 

Y no respetarle ausente. 
Cuando sola te imagines , 
Mí retrato te consuele , 
Sin admitir compañía 

Que me ultraje y te desvele , 
Que entre tristeza y dolor 
Suele amor entretenerse , 
Haciendo de alegres tristes , 
Como de tristes alegres. 
Mira , amiga « mi retrato 
Que abiertos los ojos tiene , 

Y que es pintura eiyantada 

Qne habla , que vive . y que siente 

Acuérdale de mis ojos 

Que muchas lágrimas vierten , 

Y á fé que lágrimas suyas 
Pocas moras las merecen. — 
En esto llegó Galvano 

A decirle que se apreste « 
Que daban prisa en la mar 
Que se embarcase la gente. 
A vencer se parte el moro , 
Pues que gustos no le vencen , 
Honra y esfuerzo le animan , 
Cumplirá lo que promete. 
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Recoge la rienda un poco » 
Para el caLallo (|iie «iguija 
JVIedroso del acicate 
Con que furioso le picas. 
Que sin uso do razón 
A mi parecer • le avisa 
De aquel venturoso tiempo 
Que tu desleal olvidas , 
Cuando ruabas mi calle • 
Midiendo de esquina á esquina 
Con tus corvetas el sucio « 
Mis ventanas con tu vista. 
: O cruol á mi niomoria , 
Pues por ella me castigas , 
Abrasando mis entra tius 
Con esas entrañas frias ! 
¡Qué de prendas que fiaba 
be tu voluntad ungida I 
¡Qué de verdades me de])Gs! 
T yo á ti , ¡ qué de mentiras ! 
Ayer temiste á mis ojos. 
Hoy vences á quien temías , 
Que amor y tieuipo en mil auos » 
No están iguales un dia. 
Pensaba yo que en tu nombre 
Mi esperanza fuera rica 
En prendas de quien tu eres» 

Y de quien son mis caricias. 
¿ Adonde ensenan engaños ? 
Por merced que me lo digas , 
Defenderéme del tiempo , 

T de tí no tendré envidia. 
Mas bien pudiera saberlo 
Si yo saberlo ouería 
Cuando escuché tus razones 

Y vi tus quejas escritas. 
Disculpas pensabas darme , 
T^o quiero que roe las digas : 
Para la dama que engañas 
Será mejor que te sirvan. 
Ya te cansas de escucharme , 
Bien será que to despidas 
De mi alma y de mis ojos , 
Como de mis celosías. — 
Esto dijo al moro Azarque 
La bella Zaida de Olías , 

Y cerrando su balcón t 

Dio principio á sus desdichas. 
El moro picó el cabsdlo , 

Y hacia el terreno le guía • 
Murmurando de su estrella • 
Que á mil mudanzas le inclina. 



ni. 



En un balcón de su cnaa 
Estaba Azarque de pechos • 
Con un humilde Zegrí , 
A quien trata mal el tiempo. 
Un memorial de sus glorias 
Estaba Azarque lej'ehdo , 
Que al pobre Zegrí causaiía 
Pena triste y llanto etenio. 
Cuando hacia la puerta Elvira 
I^ larga vista tendiendo * 
Vio como (m el mar de España 
Sus rayos lanzaba Febo * 

Y bajándola algo mas 

A contemplar como el suelo 
Su bcHa color trocaba , 
Mudando lo verde en negro ; 
Vio que entraba por la puerta 
Nueva luz , y otro sol nuevo , 
Cuyos rayos escedian 
A los que esparce del cielo. 
Tornó el color á la tierra * 

Y quitando el negro velo v 
Anunció con sa verdura 
Vn no esperado contento. 

Dijo Azaraue : — Aunque mi vista 

Aquel sol hiere do lleno , 

Es Celinda la discreta , 

O me ensaña mi deseo. 

Bien looice sa belleza* 

Pues causa con sus efectos 

En las almas donde toca 

Gloria inmensa y gozo inmenso. -^^ 

Reconociéndola el moro 

Quitó el bonete de presto , 

Humillando la cabeza 

Hasta debajo del pecho. 

Celinda se levanto , 

Y bajando todo el cuerpo , 
Cumplió al moro su esperanza , 
Que no fué favor pequeño : 

Y de muy alegre , triste , 
Porque se acabó tan presto « 
Daba callando mil voces. 
Que el gozo hace mil estremos. 
Siguiéndola con la vista 

La dice : *« Mucho te delx) ,. 
Pues sin haberte servido 
Das tal pago á mis respetos. 
Aqueste favor , señora 
Aunque yo no lo merezco ) , 
1^ pondré con los demás. 
Cuyo número es incierto ; 

Y bastará su memoria 
A desterrar mis tormentos , 

Y entro glorias y pesares 
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Sorá basUinfe tercero. -— 
Gelínda en esto pasó , 

Y Azarque dejando el puesto » 
Ufano c«n tal merced 

Se retiró á su aposento. 

IV. 

Arrancando los cabellos, 
Maltratándose la cara , 
Está la bella Adalifa , 
Porque su Azarque se embarca : 
Echando tierra en los ojos • 
Mordiendo las manos blancas , 
Maldiciendo está el contrarío 
Por quien se hace la jomada. 
— 4 Ay capitán de mi i<1oría ! 
¡ General de mis entrañas ! 
¡ Patrón de mis pensamientos ! 
¡ Competidor de mts ansias ! 
¡ Lustre de mi rostro alegre ! 
¡ Alegría de mi alma ! 
¿Dónde estás que no te veo. 
Espejo en que me miraba t 
¡ Ay , Azarque , mi señor ! 
Mi señor , pues que me mandas. 
¿ Mándasme que esté esperando f 
¡ Larga será mi esperanza ! 
Allá tendrás una guerra , 
T acá otra guerra te aguarda : 
Piénsasme dejar en salvo 

V estoy metida en campaña 
¡Ay ! si mi ausencia te aqueja , 

I mi favor te acompaña. 
Tú solo serás bastante 
Para vencer la batalla : 
Mi fe te encomiendo, Azarque ; 
Alá vaya en tu compaña , 
Porque vuelvas con victorin , 
Pues con victoria te embarcas, 
fiien dirás , Azarque mió , 
Que mugeres son livianas • 
Mas hay muchas diferentes 
Como soldados en armas : 
Nadie fne verá sin tí 
En baile , sarao y zambra , 
Ni me verán en conciertos. 
Sino metida en mi estancia : 
Ya no me verán las moras 



Vestir almaizar ni galas , 
Por(^ue poco le aprovecha 
Vestirse un cuerpo sin alma. 
Con esto llegó Gelinda , 
Prima hermana de Bahata , 
Y dio fín á sus razones , 
Pero no le dio á sus ansias. 



V. 



De Sevilla partió Azarque , 
Dejando en ella su alma , 
Que se la dejó en rehenes 
A la hermosa Celindaja ; 
Porque la que lleva el moro 
No es suya , sino prestada , 
Que á la despedida triste 
Se la quiso dar en guarda. 
•^Azar de los ojos mios , 
tuce , pues vas de batalla 
Armado de piezas dobles , 
Como la razón lo manda , 

Íue te armes de sufrlratento 
e ruego , en esta jomada , 

Y de Drmeza en ausencia 
Que es causa de la mudanza ; 
Ya sé que por donde vas , 
Moras veras mas bizarras , 
De mayor donaire y brío 
De mas hermosura y gracia , 
Donde podrás ocuparte • 

Y olvidarme con maraña ; 
Mas ninguna te querrá 

Del modo gne esta tu esclava : 
Pues que vivir yo sin tí , 
Sin temor , recelos y ansias , 
Es cosa muy imposible 
Para quien de veras ama. 
Si en algún sarao te hallares 
Donde acudan mis contraríaa t 
Deten , Azarque, los ojos. 
No tiendas la vista larga , 
Que ojos que de rondón miran 
Ocasiones de amor hallan. 

Y con esto Alá te guie , 
Mahoma vaya en tu guarda , 

Y el cuidado de tí tenga 
tk»n que queda Celindaf^ 
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ROIMCES DE AlBAYAIM 



EL ANDALUZ. 



I. 



En la fuerza de galera 
Estaba preso Albayalclos* 
Grande galán granadino. 
De Jerez ginete bravo : 
£1 que robaba en la^ fiestas 
Los ojos y los cuidados 
De todas las dainas moras 
Por la gala y por las manos : 
El que á la zambra venia 
Dejando seguro el campo • 
Que del amor á las armas 
Vuelo parecen sus pasos. 
En la prisión una noche, 
Cuand« del bullicio bravo 
Se desvían Juntamente 
Las lleras y los humanos ; 
Tanto imitaba á so doeiio • 
Qjc presumiendo Albayaldos 
Que responderíe podria. 
Asi dice snsfjírando : 
; Ay libertada que en vatw 
Al parecer me escuchas , y te Hamo i 

A Granada parte el mora , 
Sus centinelas burlando , 
Que no hay estrechos deseos , 
Con ser tan largos los pasos. 
Sus alas le presta amor • , 
La noche su escuro manto. 
La ocasión le dio ventura 
£1 tiempo seguro espacio. 
Francalisa le recibe 
En su cuerpo y en sus brazos : 
Las voluntades le cercan , 
Los deseos se apartaron. 
La envidia muerta de gusto 
Como al suyo estorba tanto. 
Contóle a Muley Hamete 
J^ soltura de Albayaldos. 
Era Muley un morillo 
A bajezas inclinado . 
Muy envidioso y mal quisto, 
Zeloso por despreciado , 
T de su infame costumbre 
fjM embustes aumentando , 
A Zegríes y Gómeles 
Reveló el secreto agravio : 
/ Ay libertad , que en vano 
fM parecer me escuehae , y te U%mo! 



Al ruido de la trompa ^ 

Y conmoviendo los labios , 
Huyó el preso que tenia 
Francelisa en bellos lazos ; 

Y dejando el alma en ellos 
£1 cuerpo se poso en salvo , 
Que amor , ocasión y tiempí) 
Cegarán á cien mil Argos. 
La ronda del rey le busca , 
Mas no parece Albayaldos , 
Que ya se volvió á Galera , 
A su* remo y á su banco. 

En la prisión está el moro , 

Y el Amor está á su lado , 
La venda encima los ojos . 
Debajo del brazo el arco. 
Albayaldos le decía : 

— Llévame , niño , on recado 
A Francelisa , pues tienes 
Tan buena ventura en dallos : 
Dile , Amor , que mil prisiones , 
Guardas, peligros, contrarios, 
Vencerá el atrevimiento 
Que en mis esperanzas hallo , 
A cuya ley , y á tus flechas , 
Mis sentimientos encargo. <^ 
Tuése amor á Francelisa, 

Y esto repite Albayaldos 

•— / i% libertad , que en vano 

M parecer me escuchas , y le llamo ! 



II. 



A los soldados que hacían 
En la puerta Elvira guarda. 
Aquel espantoso rayo, 
El Girón de Galatrava ; 
El que tantos , y tan buonos , 
Saco á la fuerte Granada , 
Habiéndolos saludado 
Les dice con faz humana : 
— Amigos , derí al rey Chí:o , 
Que si licencia le es dada , 
On críatiano aventurero , 
De los de la cruz de grana , 
Quiere entrar en^la ciudad 
A correr algunas lanzas : 
Que lo permita su alteza , 
Pues de tiesta real se trata. — 
Fueron , y como volviesen 
Couceaiéiidole la entrada , 
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Se puso en espacio breve 
En la nuova y ancha plaza , 
Cuyos abiertos tcrrailos , 
Miradores y ventanas 
Estaban curiosamente 
Adornados y entoldadas ; 

Y la gente entretenida 
Al son de confusas cajas , 
I>c sutiles inventiras , 

Y de singulares galas. 
Iba en un rucio andaluz. 
De vistosa piel rodada v 
Con una bella. cubierta. 
Cual la misnia nieve blanca* 
De finísimo brocado» 

Con lazos de oro bordada, 

Y sembrada á breves trechos» 
De lo mismo mil lazadas : 
Blancas y ^ ístosas plumas 
Con ora fino argentadas. 
Como el famoso maestre. 
Sin diferenciar en nada : 

£n cuyo siniestro lado 
Del CtTpclIar se mostraba 
AquelU insignia gloriosa 
De la gran cruz colorada ; 

Y habiendo al rey y á la rekia 
Saludado , y á las damas » 
Con inclinar la cabeza , 

Y dado vuelta á la plaza, 
Fué conocido de muchos « 



Y de Muza <jue le abraza. 
Dando su. vista á la corte 
De alegría muesira estraña. 
Llegóse al mantenedor 

Que era el valiente Al>en<imar, 
Con quien habiendo corrido 
Con gran destreza tres lanzns. 
Ganó una rica cadena , 
Que dos mil doblas pesaba : 
Besóla f y dióla á la reina 
Con caneza y vista baja, 

?uc de su valor quedó 
cortesía admirada. 
Oyendo mil parabienes 

Y gloriosas alabanzas. 
Rindiendo mil corazones 

De aquellas moras gallardas , 
Alropellando su vista 
Las mas recatadas almas , 
Tan ricas con su presencia , 
Cuanto pobres de esperanzas , 
Llorosas de los efectos 
De su ausencia dura , amarga » 
Vuelvo al caballo las riendas 
Para dejar á Granada ; 
Mas el valiente ÁHiayaldos , 
Sediento de gloria y fama , 
Pide batalla al maestre , 
De lanza , espada y adarga » 
Que para el siguiente dia 
Con gages quedó aceptada. 



Vmm DE GAZUL 



I. 



Desesperado camina 
Ese moro de Villalba , 
Maldiciendo su Vjeutura • 
Porque en tal tiempo le falta : 
No porque le den cuidado 
Los bandos que hay en Granada 
Entre los linages nobles 
De Abencerrages y Audallas : 
Ni tiene envidia a los moros 
Que son del rey la privanza. 
Ni los cargoi ni alcaidías , 
Con las insignias nonradas : 
Solo estima el futirte iporq 
Le deje la bella Zaida , 
(luiada por las r^/ones 
De unas íi^gl<|as palabras. 



Y considefando el moro 
Su mucha hermosura y gracia » 
Dice con suspiros tristes» 
Sacados de allá del alma : 
— ¿Quién cansó tanto desvío? 
I Quién perturba mi esperanza ? 

Í Quién te mudó del intento 
•"irme, bella mora Zaída? 
¿ Quién hizo que mis trofeo» 
Del lauro y altiva palma 
Dejasen de coronar 
Esta fr.'nte desdichada , 
Sino algunos falsos pechos 
De intencíiKi falsa y dañada, 
Qiie hicieron tu condición 
Peí león , ó tigre hircana ? 
¡ O lenguas de maldición I 
; Calumniadoras de fama ! 
¡Salteadores de las honras ! 
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\ Almacenes de cizañas ! 
¡ Alcázares de malicia ! 
¡ Torres de desconfianza , 
Que no sabiendo lo cierto 
Sentencian con ley contraría I 
{ Alá permita v crueles , 
Se pai^uen vaeiitras maraiías. 
En otra tal ocasión , 
O en cosa que tanto os vaya ! 
¡ Y que veáis intiumanos , 
Pechos falsos, lenguas falsas, 
Gomo os da el ciclo castigo 
Por la merecida paga ! 
¡Oh cuan justos os mostráis 
En la apariencia y palabras 

Y sois peores que 1oÍm>s 
Entre las ovejas mansas ! — 
Ardiendo se parte el moro 
En una amorosa llama. 
Despedido de gozar 

De la bella mora Zaida : 

Y al sainado Tajo dice 
Mirando sus olas claras : 

— ¡ Ay rio , si hablar supieras 
Para declarar mis ansfas , 
A quien mirando te está 
I^ tarde , noche y mañana v 
En el fín de tu corrienle , 

Y en la feliz Lusitania ! 

II. 

Sí tan bian arrojas lanzas 
Como las cañas arrojas » 
No pretendas por galán . 
Qtie á los Gazules doshtmras. 
No las zambras ni las fiestas 
De las granadinas moras . 
Que el nombre de fuerte f>ienles 
Guando el de cobarde cobras : 
Deja el vistoso albornoz , 
El almaizar y marlota , 

Y no te precies del oro , 
Qoe á tu linage desdoras . 
Mira que las armas son 

De mas honra y menos costa « 

Y que los que no son nobles 
Gon ellas nobleza cobran : 
Mide , Albenzaide , tu gusto 
Gon el esla<]o que gozas . 
Que á veces de altos deseos 
Nacen esperanzas locas : 
Huye de tu pensamiento* 
Porque de plumas se adorna , 
Ligeras para subirte , 

Para sustentarle flojas : 
No te arrojes en la mar , 
Donde tantos vientos soplan , 



Ya de furioso desden , 
Ya de encubierta lisonja : 
La libertad que se pierde 
Gon gran trabajo se cobra , 
Y mas la que va perdida 
Por una imposible cosa. — 
Esto decia Gazul , 
El que la fama pregona , 
Puesto en olvido por pobre 
De la bella Zaida mora. 

III. 

Cuando de los enemigos , 
En roja sangre bañado , 
Defiende nuestras ril>eras 
Mas que los otros gallardo ; 
Guazido deja la marlota , 

Y desnuda los damascos , 
Vistiendo malla sangrienta 
De los despojos contrarios ; 
Cuando de tu Abencerrage , 
Si tienes hidalgo trato , 
Cuanto es mayor el peligro , 
Has de tener mas cuidado : 
Entonces , ingrata mora , 
En olorosos brocados * 

A mano agena te rindes , 

Y das de mano á tu amo. 
Borraste el blasón antiguo 
De los reyes tns pasados , 

Y pones menguantes lunas 
En tus chapiteles altos. 
Alá me vengue de tí ; 
Aunque para ser vengado 
Bastante venganza das , 

Y así la dará^ llorando , 
Cuando de esos largos dias 
Vieres qne quedan burlados 
Gon sus concertados gustos 
Tus Alistes desconcertadr-s. 

I Qué contento será verte , 
Cuando llesruvs á abrazallo , 
Mezcladas tus trenzas rubias 
Entre su copete blanco ! 

Y cuando de la otra mora 
I^s gracias te esté contando , 

Y sus hijos atrepellen 

Tus alfombras y tu estrado : 

Y cuando dejes las aguas 
De Genil fértil y claro , 

Y vayas á las riberas 

Del turbio y corriente Tajo , 
Donde no hay Abencerrages , 
Ni aquel tropel de caballos 
Que desde tus miradores 
Mirabas correr gallardos. 
Sjlcdad te ha de causar , 

3i 
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Ingrata • el tiempo pasado , 
Guando en el presente mires 
Todas tas glorías en blanco. 

Y las divisas y amores. 
Los papeles regalados , 
Palabras y juramentos 
En tu daño conjurados, 
Todos han de ser verdugos 
De tus años malogrados , 
Cuando entregados los veas 
A tan bien logrados años. 
£1 tiempo es padre de zelos , 

Y quien tiene tiempo largo , 
Detras de mil celosías 

Aun no estará asegurado. 
Serás celada en la corte , 
Serás celada en el campo , 
Serás celada en las Gestas , 

Y en las zambras y saraos. 
Celada serás en todo , 

Y con ser celada tanto , 
Nunca celada pondrás 
A tus disgustos cansados. 
Darás muy flaca disculpa , 
Cuando digas : que forzados 
De tu padre , respondieron 
£1 sí , que lastima á tantos. 
Goza de lo que escogiste 
Con ese descargo falso , 

Que donde amor se atraviesa , 
lio hay padres reverenciados. 

IV. 

Limpíame la jacerina , 
Ve presto ; oo tardes , page , 
Que para el fuego oue tengo 
Por muy presto sera tarde ; 

Y quítame del bonete 

Las verdes plumas aue Azarque 
Ble dio cuando fui a su boda , 
Pues se han vuelto plumas aire. 
Pondrásnie unas plumas negras , 

Y una cifra que declare : 

« Plomo son dentro en el alma , 
« Pues del alma el peso sale ; i» 

Y á mi mariota amarilla 
Le quitarás los diamantes , 

Y harás que se los pongan 

De un íino y negro azabache ; 
Porque llevando lo negro 
Con lo amarillo , señale 
Mi suerte desesperada , 
Suerte que sin siserlc sale ; 

Y unos llanos borceguíes 
No guarnecidos ni graves* 
Que á quien le falta^ la (ierra 
Es muy justo que se allano* 



Dame la lanza de guerra • 
La de los dos hierros grandes. 
Que de la sangre cristiana 
Están templados con sangre ; 
Que quiero que en esta nuestra 
Nuevamente se acicale , 
Porque he de pasar si puedo 
Ün cuerpo de parte á parte. 

Y ponme en el tahalí 

De diez el mejor alfauge , 

Y la vaina también negra , 
Porque á lo demás iguale ; 

Y el caballo que me dio 

De presente , por su padre , 
Bi cristiano de Jaén , 

?ue no quise otro rescate ; 
si no estuviere herrado 
Harás luegp aderezarle , 
Que pues no acierto con gentes , 
Acierte con animales : 

Y mudarás las correas 
Que tengo en los acicates » 

Y sino dales con tinta , 
No se vean los esmaltes.— 
Aquesto dijo Gazul 

Un martes triste en la tarde. 
Tarde triste para él , 

Y al Gn despojos de Marte , 
Pues en el le vino nueva 
Que el miércoles adelante 
Se casa su bella mora 

Con su enemigo Albenzaide , 

Morb rico de nación , 

Aunque de torpe linage ; 

Pero venció la riqueza 

A tres años de amistades. 

Todo aquesto puesto á punto 

Lo tiene , y comienza á armarse , 

Oue pues amor le desarma , 

No es mucho contra amor se arme. 

La primer señal de Venus 

Mostrando su estrella sale , 

Cuando sale de Sidonia , 

Y para Jerez se parte. 

T. (49) 

Sale la estrella de Venus 
Al tiempo que el sol se pone , 

Y la enemiga del dia 

Su negro nianfo descoge ; 

Y convelía un fuerte moro 
Semejante á Rodamonte , 
Sale de Sidonia airado ; 
De Jerez la vega corre 
De donde entra Guadalete 

Al mar de España , y por donde 
De Santa María el puerto 
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Recibe famoso nombre. 

Desesperado camina , 

Qae siendo en linage noble , 

Le deja so dama ingrata 

Porque se suena que es pobre , 

T aquella noche se casa 

Con un moro feo y torpe « 

Porque es alcaide en Sevilla 

Del alcázar y la torre. 

Quejábase tiernamente 

De un agravio tan enorme • 

Y á sus palabras la vega 
Con dulces ecos responde : 
— Zaida dice, mas airada 

Que el mar que las naves sorbe t 
Mas dura é inexorable 
Que las entrañas de un monte » 
¿Cómo permites» cruel. 
Después de tantos favores. 
Que de prendas de mi alma 
Agen a mano se adorne ? 
I Es posible que te abraces 
A las cortezas do un roble , 

Y dejes el árbol luyo 
Desnudo de fruta y flores ? 
I Dejas al noble Gazul , 
Dejas tres años de amores , 

Y das la mano á Albenzaide , 
Que aun apenas le conoces ? 
Dejas un pobre muy rico , 

Y un rico muy pobre escoges , 
Pues las riquezas dul cuerpo 
A las del alma antepones. 
Alá permita , enemiga , 

?uc te aborrezca y le adores , 
que (K>r zelos suspires , 

Y por ausencia le llores , 

Y que de noche no duermas , 

Y de día no reposes , 

Y en la cama le fastidios , 

Y que en la mesa le enojes • 

Y en las fiestas y las zambras 
No se vista tus coloi^s, 

Ni aan para verlas permita 

?oe á la ventana te asomes ; 
menosprecie en las cañas , 
Para que mas te alborotos , 
fil almaizar que le labres 

Y la manga que le Imrdes , 
y se ponga el de so amiga 
Coa la cifra de so nombre , 
A quien le dé los cautivos , 
Cuando de la guerra torne ; 

Y en batalla de cristianos 
De velle muerto te ason^brcs , 

Y plegué á Alá que suceda 
Coancio la mano le totncs ; 

Y si le has de aborrecer , 



Que largos años le goces , 

Que es la mayor maldición 

Que pueden darte los hombres. — 

Con esto llegó á Jerez 

A la mitad de la noche ; 

Halló el palacio cubierto 

De luminarias y voces ; 

Y los moros fronterizos • 
Que por todos lados corren 
Con SU!» hachas encendidas 

Y con libreas conformes. 
Delante del desposado 
En los estribos alzóse , 

Y arrojándole la lanza 
De parte á paile pasóle. 
Alborotóse la plaza , 
Desnudó el moro el estoque , 

Y por mitad de la gente 
Hacia Sidonia volvióse. 



VI. 



La bella Zaida Zegrí , 
A quien hizo suerte avara 
Esposa y viuda en un punto 
Por una arrojada lanza , 
Sobre el cuerpo de Albenzaide 
Destila líquida plata ; 

Y convertido en cabellos 
Esparce el oro de Arabia. 
Las manos en las heridas 
Por do el moro se desangra 
Pone, y en Gazul los ojos. 
Que está lidiando en la plaza. 
— ¡ O cruel mas que zeloso ! 
Le dice con voz turbada : 
Ruego á Alá que de esta empresa 
Pre^ recibas la paga , ^ 

Y que en medio del camino 
Coando á tu Sidonia vayas , 
Encuentres, aunque sea solo, 
A Garci Pérez de Vargas , 

Y que en viéndole te turbes , 

Y con fuerza desmayada 
No puedas regir la rienda , 
Ni cubrirte con la adarga. 
Cautivo quedes ó muerto , 

¡ Valiente solo en la fama ! 
I Guerreador entre libreas , 
No entre arneses y corazas ! 

Y si á Sidonia volvieres 
A los ojos de tu amada , 
Zelos se vengan á hacer 
Sospechas averiguadas. 
Toma , deja los amores 
De fe burladora y falsa , 
Por cuya mudanza espero 
Hacer nonrosa mudanza. 
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Envaina , perro , el alfange ; 
Vuelve , traidor , las espaldas , 
Pues estás hecho á volver 
La fe , y á nunca guanlarla. 
Nunca tú tuviste amor, 
Ni viene de buena casta , 
Que el amador bien nacido 
Jamas procuró venganza. 
Toi nó « decir , que permita 
Alá que tan mal te vaya 
En guerra , en paz , eñ amor , 
Que pierdas con la ganancia. 
Tu dama , la de San Lúcar , 
Cuando vuelvas sea casada , 
T en parte donde no pueda 
Verte cuando á vella vayas ; 

Y si casada no fuere * 
Verdad no te di^a en nada , 
Enfádenle tus servicios t 

T cánsenle tos palabras. — 
El moro estando en aquesto 
En la plaza se hace plaza , 

Y deja que el viento lleve 
Sus quejas y sus palabras. 

vil. 

Por la plaza de San Lúear 
Galán paseando viene 
£1 animoso Gazul , 
De blanco , morado y verde. 
Quiérese partir el moro 
A justar cañas á Gelves , 
Que hace fiestas el alcaide 
Por las treguas de los reyes. 
Adora una bella mora , 
Reliquia de los valientes 
Que mataron en Granada 
Los Zegríes y Gómeles. 
Por despedirse y hablarla 
Vuelve y revuelve mil veces t 
Penetrando con los ojos 
I..as venturosas paredes ; 

Y al cabo de un hora de años 
De esperanzas impacientes» 
Viola salir á un balcón 
Haciendo los anos breves , 

Y arremetiendo al caballo 
Por ver el sol que amanece * 
Haciendo que se arrodille , 

Y el suelo en su nombre bese » 
Con voz turbada la dice : 

— No es posible sueederme 
Cosa triile en esta empresa , 
Habiéndote visto alegre. 
Allá me llevan sin alma 
Obligación y parientes ; 
Mas volverá mi cuidado 



Por ver si de mí le tienes : 
Dame una empresa ó memoria « 

Y no para que me acuerde ; 
Sino para que me adorne , 
Guarde , acompañe y esfuesze. -^ 
Zelosa estaba Colinda • 
Que envidiosos • como suelen , 
A Zaida la de Jerez 
Dicen que de nuevo quiere. 
Airada responde al moro : 

— Si en las cañas te sucede 
Como mi pecho desea 

Y el tuyo falso merece • 
No volverás á San Lúcar 
Tan ufano como sueles , 
A los ojos que te adoran 

Y á los que mñ^ aborreces. 
Mas plegué á Alá que en las cañas 
Los enemigos que tienes 
Te tiren secretas lanzas , 
Porque mueras como mientes , 

Y que traigan fuertes jacos 
Debajo los alquiceres, 
Porque si quieres vengarte , 
Acabes y no te vengues : 
Tus amigos no te ayuden , 
Tus contrarios te alVopellen , 
Porque muerto en hombros salgas « 
Cuando á matar damas entres ; 

Y que en lugar de llorarte 
Las que encañas y entretienes 
Con maldiciones te ayuden , 

Y de tu muerte se huelguen. — 
El moro piensa que burla « 
Que es propio del inocente , 

Y alzándose en los estribos 
Tomarle la mano quiere : 

— Miente , le dice , señora , 
£1 moro que roe revuelve , 
A quien esa maldición 
ÍAi caiga, porque me vengue. 
Mi alma aborrece á Zaida , 

Y de su amor se arrepiente • 
Que su desden y tu amor 
Han hecho mi fuego nieve. 
Malditos sean tres años 
Que la serví por mi suerte » 
Pues me dejó por un moro 
Mas rico de pobres bienes. — 
Oyendo aquesto Colinda , 
Aquí la paciencia pierde. 
Cerró la ventana airada , 

Y al moro el cielo que tiene. 
Pasaba entonces un page 
Con sus caballos ginetes. 
Que los llevaba gallardos 
De plumas y de jaeceá : 
La lanza con que ha de entrar 
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Toma , y furioso arremete « 
Haciéndola mil iXKlazos 
Contra las fuertes paredos » 
T manda que sus caballos 
Jaeces y plumas truequen 
De verdes en leonadas , 

Y parte furioso á GeWes. 

A media le£i:oa de Gol ves 
Hincó en el soelo la lanza , 

Y echándose sobre el cuento 
Cazul á pensar se para. 
Pensando en las maldiciones 
De sa Celinda y de Zaida, 
Está diciendo : — Fortuna. 
Siempre me fuiste contraría."— 

Y entre saspiro y suspiro 
Un ay con rabiosa saña 
Arranca del fuerte pecho, 
Sin otras razones varias. 
—El ausencia de Calinda 
No me atormenta ni cansa. 
Porque fuera sin razón 
Maldiciónrlome adamalla.— 
Con esto indignado y fiero. 
Enristró su fuerte lanza , 

Y contra un nudoso roble 
Hizo tres trozos el asta. 
Quitó al caballo el Jaez, 

Y la empresa de su dama, 
Como si fuese Icón , 

Om los dientes despedaza. 
A una cinta de oro y se^la , 
Que le puso en la celada 
Su enamorada Colinda. 
También !e da Justa paca. 
Sacó un retrato del pecho, 

Y cuanto su fuerza basta. 
Despide rompiendo el aire, 
Poroue burle su mudanza : 

— ¿Para qué quiero yo adornos. 
Si llevo adornada el alma 
De maldiciones injustas 
Por premio de roí ganancia f 
Mas me vale ir despojado. 
Pues lo voy de la esperanza , 

Y aunque no de los cuidados 
Que me atormentan y cansan: 
10 tomaré en estos robles 

De mi mal cruda venganza. 
1 Mas qué digo ? ¿ estoy en mí ? 
No tienen sentido plantas. — 
Quitó el freno á so caballo, 

Y echóle por la ventana. 
Diciendo : Ve á tu albcdrío. 
Que así me dijo á mí Zaida.— 



El caballo estando snelto 
Al punto á correr arranca, 
Y él prosigue su camino 
A pié , sin yelmo ni lanza. 



ix. 



Cual bravo toro vencido 
Que escarba la roja arena» 
De su Celfmla afrentado, 
Gazul á San Lúcar deja. 
Desesperado va el moro 
En una alazana yegua i 
Con un jaez leonado. 
De su conseja la muestra. 
En naranjado y en negro 
Lo blanco y lo verde trueca, 

Y lo amoroso morado 
En rabia cruel y negra. 
I na marlota vestida 
De blanco y azul á medias, 

Y en la parte que era azul 
Unas nubladas estrellas. 
Listados van los volantes 
De encamado y seda negra. 
El bonete azul oscuro, 
Cielo de luto y tristeza : 
Solamente el tahalí 
Del alfango verde lleva , 
Porque él solo ha de vensarsfi 
De quien revuelve su esfera : 

Y de la triste color 
Que queda en la seca arena , 
£1 moro lleva la toca 
Que el nervioso brazo apriesa : 
Negros son los borceguíes , 

Y negra las estriberas ; 
Negras las ligas y cabos , 

i Y barcinas las espuela : 
No lleva lanza alheñada , 
Que ya la volara en piezas 
En la pared de sn dama , 
Cuando le cerró la puerta : 
Lleva datilada adarga , 

Y en ella una nueva sena , 
Que es un cielo escuro y triste , 

Y en medio una luna llena : 
Llena , pero eclipsada , 

Y al rededor esta letra : 
« Tan oscura como clnra , 
« Y tan cruel como bella ; » 

Y pues le quitó Celinda 
Tjis alas con que alto vuela , 
No quiere plumas el moro 
En su callarda cal)f'7.a. 
Miércoles á medito día 
(■azul por los Gclves entra ; 
Va^e derecho á la plaza , 
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Y á jugar cafias eomienca ; 
No le conocen las damas 
Por la trocada librea., 

Ni le conoce su alcaide 
Hasta que roas cerca llega. 
Las adargas pasa el moro 
Cual de blanda 6 tierna cera » 
Con los veloces bohordos 
Que (ira, en la fuerte vega : 
No hay quien al moro resista j 
La gente se hace afuera , 
Que viene desesperado 

Y por las obras lo muestra. 
Alborótase la plaza, 

Y solo Gazui se queda 
Diciendo , al ciclo mirando , 
Con voz colérica y recia : 
— ; Ojalá las maldiciones 
De Celinda se cumplieran , 

Y en mi pecho atravesadas 
Alheñadas lanzas viera I 

\ Y que en lugar de Uorarmo 
I.as damas me maldijeran » 

Y muerto afrentosamente • 
En hombros de aquí saliera I 
¡ Y que nadie me ayudara , 
Porque dar gusto pudiera 

A aquella airada leona , 
Que ver mi muerte desea ! — 
Aquesto diciendo el moro 
La veloz yegua rodea , 
Jurando de no volver 
Donde Celíuda lo vea. 



X. 



En el tiempo que Celinda 
Cei ró airada la ventana • 

Y la disculpa á los zelos 
Que el moro Gazul le daba « 
Confusa y arrepentida 

De haberse tingido airada • 
Por verle y desagra vivirle 
El corazón se lo abrasa ; 
Que en el villano de amor 
Es muy cierta esta mudanza , 

Y la danzan muchas veces 
Los que de veras se aman ; 

Y como supo que el moro 
Rompió furioso la lanza 
Que llevaba para entrar 
En Gelves á jugar cañas ; 

Y que la librea verde 
Habia trocado en leonada , 
Sacó luego una marlota 
De tafetán rojo y plata , 

Y un bizarro capellar 
De tela de oro morada , 



Lleno do eostosas perlas 
Los rapacejos y franjas , 
Con un bonete cubierto 
De zafiro» y esmeraldas , 
Que publican zelos muertos 

Y vivas las esperanzas , 
Con una nevada toca 

Con plnmas verdes y blancas, 

Y con acerados hierros 
Una lanza naranjada , 
Que el color de la veleta 
También publica bonanza ; 
Un listón de verde claro 
Con que trajese la adarga , 
C^n una letra que dice : 

« Guárdele bien quien bien ama.» 
Informándose primero 
Adonde Gazul estaba^ 

Y que las fiestas de Gelves 
A otro dia se dilatan , 

A una casa de placer ' 
Aquella tarde le llama : 

Y diciéndole á Gazul 

Que Celinda le aguanlaba • 
Al page le preguntó 
Tres veces sí se burlaba : 
Que son malas de crear '• 
Las nuevas muy deseadas • 
A lo menos las que esperan 
Personas enamoradas : 

Y aflrmándole que sí , 
Sin hablarle mas palabra • 
Se sale á ver en la gloría 
Do los ojo5 de su dama. 
Encontróla en un jardín 
Que un almoradux cortaba , 

Y dejaba las violetas 
Azules , por las moradas : 
Entre mosqueta y jazmín 
Un ramito concertaba , 
Poniendo lo blanco al pecho 

Y lo morado en el alma. 
Viéndose el moro con ella , 
Apenas los ojos alza , 

Que quien sale de lo oscuro 
Turbación el sol le causa. 
Celinda le asió la mano , 
Un poco roj:i y turbada , 

Y al fln de infinitas quejas. 
Que en tales pauses se pasan , 
Dijo Gazul : — ¿ Es posible , 
Sonora , que des tal paga 

A quien por Alá te juro 
Que cuando sin tí se halla , 
Moriría á no traerte 
En la idea retratada ? 

Y si de Jerez me acuerdo 
Mátenme de una lanzada , 
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Del modo <pse yo maté 
Al desposado de Zaida ; 
O véate yo ea los brazos 
De quien mas zelos me causa » 

Y qae por desespüniniie 
Tiernos favores le hagas « 

Sí el moro qje te ha informado 
Te dijo verdad en nada*-^ 
)^ mora quedó con esto 
Satisfeclia y muy pagada * 

Y entre ellos el afición 

Con mas Grmeza que Oitnba » 
Que de revolver amantes 
Otra cosa no se saca. 
Vistióse al fía las preseas 
Con las manos de su dama ; 

Y sobre on caballo overo 
Con los jaeces de plata , 
Un bozal de oro morado « 
Moradas plumas y banda ^ 
Después de haberse abrazado 
Con palabras recaladas , 

Se parte Gazul a Gal ves 
Contento á ji^r las cafiaa. 

zi. 

De los trofeos de amor 
Ya coronadas sus sienes « 
Bluy gallardo entra Gazol 
A jugar cañas á Gol ves • 
En un overo furioso 
Que al aire ea su curso escedo , 

Y en su pujanza y vigor 
Un leve freno detiene. 
ÍJBL librea de los pages 

Es roja » morada y verde» 
Divisa cierta y colores 
Do la que eo su alma tiene. 
Todos con lanzas leonadas 
En corredores ginetes. 
Adornados de penachos 

Y de costosos Jaeces : 

Él mismo se trae la adarga* 
En quien un fénix parece f 
Que en vivas llamas se abraaa 

Y ea cenizas se rQSoelve. 

La letra, si bien me acuerdo. 
Dice : « Es inoonveniente 
«Poderse disimular 
« El fuego que amor enciende.» 
Llegado á do están las damas» 
En los arzones se mete : 
En pié se pusieron todas » 
Bien ciertas que mas mereee. 
Entre ellas estaba Zaida, 
De ouien un tiempo doliente 
Fué lavorecido el moro , 



Aunque agora la nbi^rrecc. 

Fué causa una sinrazón , 

Ojo en amanten mucho pnede ♦ 

Y viene á ser qnlen la hizo 
El arrepentido sií^mpre. 
Con ella estaba Zafira 

Y A Iminda , que dueño tiene 
En grado muy allegado 
Con los granadinos reyes ; 

Y como vido á Gazul , 
Renovóse-él accidento , 

Y tanto cuanto le mira 
Mas le adora y mas le quiere : 

Y asi cual puesta en balanza , 
Dando el alma mil vaivenes, 
Zelosa y- arrepentida 
Diversas cosas rovuelve. 
Alminda que vido á Zaida 
Que de nuevo se entristece, 
Para diverlir'a dijo 
Le descubra lo que siente. 
Turbada la respondió : 
— Una imagiaacion fuerte 
Ha sido la causadora 
De este mal que á ponfos crece. 
—Mejor será, dijo Alminda, 
Refrenarla , porque suele 
Después de haber discurrido 
Dar al travos las mas veces. 
— Bien muestras, lo respondió 
I^ de Jerez, que no sientes 
Loszelos y fantasías. 
Ni sabes qué son desdenes ; 
Que á 8al>erlo , soy bien cierta 
Que otra compasión tuvieses 
De mí , que padezco y muero 
De este mal que tú no entiendes.- 
Tomó Zafira la mano, 

Y la plática suspende 
El alboroto y estruendo 
De los que a las cañas vienen : 
Estaban ya las cuadrillas 
Dentro del cerco y palenque , 
Con berberiscas naciones 

Y marlotas diferentes. 
Al son de bárbaras trompas 
Los caballos impacientes. 
Con relinchos y bufídos 
Por medio la turba hicn^Vn : 
Revoélvense unos con otros, 

Y con ánimos valientes 
Con leves cañas procuran 
Ofenderse cuanto piieden. 
Duró gran rato la (íes* a ; 
Pero fué como sucede» , 
Que lodo á la fin se acaba. 
Todo so acaba y perece. 
Daba prisa el cano licjipo 
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A Apolo , porque detiene 

So Yolocísimo carro , 

De su tardanza impacieote • 

Y cuando llegó al ocaso , 
Su contrario que lo siente 
Con no menos movimiento 
Bate las alas y viene ; 

A cuya venida todos 

Por medio al campo arremeten t 

Y de su esfuerzo pagados 
Mandaron cesar los Jueces. 

Después aue el fuerte Gaanl 
Volvió de uelves con vida» 
De correr zelosas cañas 
Para su dulce Colinda ; 
En la plaza de San Lúcar 
La misma tarde ala brida 
Se presenta dando vueltas 
Al puerto de su alegría. 
De morada y recamado 
Un rojo alquicer traía » 

Y un bonete verde oscuro 
Con la toca tunecina : 
Los adornos del caballo 
Van con la misma divisa » 
Solo muestra borcesnií 

De oro la labor pajiza ; 

Que ya la desconfianza 

Trae bajo del pió metida , 

Porque Colinda está cierta 

Que á la ingrata Zaida olvida. 

Con tanta gracia pasea 

De ver la luz de su vida , 

Que el caballo aun de las piedras 

Saca polvo cuando pisa. 

labrando un caparazón 

Para so Gazui Colinda 

Estaba en esta ocasión 

Sola i triste y retraída. 

Quiso dibujar un lirio 

En un recamo que hacia , 

V sobre un dibujo puso 
Una rosa alejandrina : 
Echó en el color de ver 
Que no es la ílor que quería , 

Y queriéndola quitar 

La mano el intento quita ; 
Que en los suceso;) de amor 
Cuando el paso desvaría • 
Truecan suerte los efectos 
Por do el corazón los iniia : 

V viendo que á sus antojos 
Cuanto roas mt nos atina » 
D^ja la labor y sale 
Enojada de sí misma: 



Y viendo al fuerte Gaznl 
Que á otra cosa no atendía « 
Deja el balcón presurosa 

Y luego á llamarlo envía : 

Y dando razón de Gelves , 

Y de su buena venida , 
Dejando frías sos|)echas. 
Entregaron ambas vidas. 

XIII. 

Estando toda la corte 
De Almanzor , rey de Granada « 
Celebrando del Bautista 
La tiesta entre moros santa • 
Con ocho moros vestidos 
De negro y tela de plata , 
Que llevan ocho rejones 

Y en ellos mil esperanzas : 
Seguros de su ventura , 

De muchas pruebas pasadas » 

Y mas en el fuerte brazo 
Que ha dado al mundo fianzas 
(Que algunas veces la suerte 
Suele á los hombres de fama 
Llevarlos por los cabellos 

A la fortuna contraría ) , 
Entra el valiente Gazul 
Señoreando la plaza . 
Que con ir solo por ella 
Toda la ocupa y levanta : 
IIíjo de sí por sus obras , 
Para gloria de su fama , 

Y para nobleza suya , 
Es alcaide de la Algava. 
Los ojos del pueblo lleva 

El caballo entre las plantas , 

Y en los apacibles suyos 
Los hermosos de las áamas. 
Pasa delante del rey , 

Del príncipe y de la infanta * 

Y haciendo su cortesía » 
El caballo y lanza para. 
Después del galán paseo 
En que fué vista su gala » 
Los toros salen al coso 

Y al riesgo de su pujanza. 
El moro toma un rejón 

Y el diestro brazo levanta : 
Furioso acomete y pica , 
Uno encuentra y otro pasa. 
Del toro el aliento frío 

El rostro al caballo espanta « 

Y la espuma del caballo 
Al toro ofende la cara. 
Admirada está la corto 
Del airoso brio y gracia , 
P. rque ningún lance pierdo 
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T i mil voluntades gaiuu 
En este tiempo la suerte 
A la postrera le llama , 
Porque sale on bravo toro , 
Famoso entre la manada : 
No de la orilla del Bétis » 
Ni Genil , ni Guadiana ; 
Fué Daciüo en la ribera 
Del celebrado Jarama : 
Bayo , el color encendido 

Y los ojos como brasa < 
Arrufados frente y cuello » 
I^ frente vellosa y ancba , 
Poco distantes los cuernos t 
Corta pierna y flaca anca « 
Espacioso el fuerte cuello, 

A quien se junta la barba : . 
Todos los eslremos ne^croa « 
I^ cola revuelta y larga * 
Duro el lomo , el pecho crespo « 
La piel sembrada de raancbas : 
Harpado llaman al toro 
l^os vaqueros de Jarama • 
Conocido entre los otros 
Por la iiereza y la casta^ 
Eo cuatro brincos se pone 
En la ni¡ta<l de la plaza* 

Y casi 011 la blanda arena 
El hendido pié no estampa. 
Sale al encuentro Gaxul, 
Como sí fuera mun tafia , 
Alzando e] brazo en el. hombro 
Vibrando al rejón el asta : 
Saca el codo junto al pecho , 
Llega el puño , el l>razo saca » 

Y picando el fuerte cuello > 
Cuero , carne y vida rasga : 
Al Cero loro derruía : 

£1 suelo mide la espalda , 
Los pies que en la tieira herían 
Al cielo vuelven las plantas: 
Con el furor natural 
Vuelve á un lado , prueba y alza 
La tierra , que el cuerpo herido 
No tiene mas que arrogancia ; 
De coya herida en un punto 
Itevaclta en la sam^ia , escapa 
I^ vida , dejando á muchos 
Envidia de tal iiazaña. 
Juntóse el n^oro valiente* 
A quien sigua y ar>omparia « 
Oyendo los parabienes 
De caballeros y damas ; 
Porque otra cosa no escacha 
Desde andamies y ventanas , 
Sino que fué grande suerte 
De aquel famoso de Algava, 



liv. 



Al tiempo que el sol esconde 
Debajo del mar su lambi« * 

Y de rojos arreboles 
Colora el aire y las nubes « 
Llegaba el fuerte (iíazul 

A Alcalá de los Gazules , 
Con cuatrocientos hidalgos 
De los moros andaluces : 

Y apenas llegaba • cuando 
Suenan tiros y arcabuces » 
Atahales y trómpelas , 
Chirimías > sacabuches , 

Que venia á echar de España 
A' Zulema , rey de Túnez , 
Que estaÍM ya apoderado 
De Aíarbella y sus alumbres, 

Y aunque entra de noche el moro 
No quiere ni pide lumbres , 
Que el claro sol de Colinda 
Quiere solo qu^ le alumbre ; 

Y á la entrada de la villa 
Suenan Uros y arcabuces , etc. 

Todas las damas por vello 
A los miradores suben , 
Solo su esposa Colinda 
Del suyo se esconde y huye. 
Como no sale Celinda , 
El corazón so le cubre 
De temerosas sospechas « 
De zelosas pesadumbres , 

Y apeándose en palacio 
Suenan tiros y arcabuces , etc. 

Ga/ul del caballo baja 

Y á ver á su esposa sube ; 
Hállala sola y tan triste 
Que en suspiros so consume. 
El moro llega á abrazalla , 

Y ella se aparta y rehoye. 

Y él dice : — i Cómo es posible 
Que tal conmigo se use ?— 

Y antes qae ella le responda : 
Suenan tiros y arcabuces , etc. 

Al fln le dice con ira : 

— Traidor , adonde se sufre 
Que en cuatro meses de ausencia 
Do escribirme te descuides? — 
Humilde responde el moro : 

— Mi bien, no es bien que me calpes 
Pues la pluma sin la lanza 

Tomar nn punto no pude : — 
Abrazáronse , y al punto 
Suenan tiros y arcabuces , etc. 
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Para nparUUe del daño 
Que le causó una mudaioa : 

Y que seau escolilioues 
Los (los ojos de su cara , 
Por dotule Le entró á ven* 
Una añcibn mal lo4rada : 

Y quiere esté un estandarte 
En el niásÜL de la gavia , 
Para mostrar que on un tiempo 
Tuvo á la fortuna eo naría ; 

Y una letra en el bauprés 
Que díi;;a en lenspja erístiaaa : 
« Todos estos mis servicios 



ff Tuvieron ¡ájiísta paga , »' 
Que podrá ser que con esto 
Conozca su mora ingrata 
Que á wi capitán de la tierra 
Gana un general del agua. 
Con esto se partid el moro 
Camino de la Alpujarra * 
Para llegar á AUneria • 
Adonde dctió'sa armada. 
Y proroete que Jamas 
Creerá de muger palabra , 
Porque son plumas en vieoto , 
O escrituras en el ¡agua* 



BOIÜGES DE im 



I. 



Zaido jia prometido fiestas 
A las damas de Granada , 
Poru:io dicen que su ausencia 
De nestas las tiene faltas : 

Y para poder cumplir 

]>o que promete á las damas , 
Concierta con sus amigos 
De hacerles fícstas ^ zambras» 
Entre muchas que imagina , 
Concierta una encamisada » 
Para las damas secreta , 

Y para el vulgo callada. 

Y antes que la clara aurora 
El pecho 9e rasgue y abra « 
Entra el venturoso moro 
Con su ilustre camarada : 
Hecha escuadra de ciAcoenta 
Va toda b'en concertada. 
Zegríes con los (jómeles, 
Azarques con los Audallas » 
Vanegas y Portoleses , 
Abencerrages y Mazas , 
Alfarríes y Acnapices • 
Fordaques con los Ferraras • 
2Jadrugan para co^er 

A las d imas descuidadas « 

Deseosos de ver libre 

Ijo que encubren tocas blancas. 

Cabezas ,y cuerpos ciñen 

De unas flpridas guiroaldas( 

Muchas cañas llevan verdes , 

Y en las manos blancas hachas. 
Ya los clarines comienzan , 

Ya las trompas y dulzainas» 



Ya los gritos y alaridos » 
Ya las voces y algazara. 
Ya los anafiles tocan. 
Ya les responden las cajas • 

Y el envidioso Albaicin 
Con mH ecos acompaña. 
Los azorados caballos 
Con los cascabeles andan « 
Moviendo tanto ruido , 
Que á la ciudad amenazan. 
Pnos corren , otros gritan • 
Otros dicen ; — Párá para t 
Sigan orden, vayan todos 
La calle de la Alcazaba.— 
Otros dicen : — La Gerea 
No se deje , ni su plaza : — 
Otros : — De Vivataubin 
Vuelvan luego á la Alpujarra « 
La calle de los Gómeles • 

I^ plaza de Vivarrambla : 
Corran toda la ciadad« 
Viva Albolun , y él alcázar.— 
I^s damas que el dulce sueño 
Las tiene muy descuidadas , 
Al ruido dispiertan todas t 

Y acuden á sus ventanas. 
Cuál muestra suelto el cabello 
Preso de una mano blanca » 
Cuál por descuido no cubre 
Su blanco pecho y garganta. 
Descuidadas salen todas 

Al cuidado alborotadas , 
Aunque del cuidado nace 
A eada mora mil ansias. 
De pechos, y en pechos puesta 
A la ventana asomada. 
Está tan bella una mora, 
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Que mil pechos abrasaba. 
Miran las inoras la fiesta , 
Cómo corren , cónM> paran » 
T tan solo Zaida mira 
Al aposento de sa alma. 
Zaide corre una carrera « 

Y Muza su camarada, 
l..aego todos á la folla 
Corren la eascabela<la. 
Tanto se enciende la fiesta • 

Y con tantas veras anda t 
Que tto.se viera la fin 

Si el soi no les madrugara» 
Determinan recogerse « 
Dejan la Costa acabada « 
Piden li^ar á la siente , 
Diciéndola :— Aparta, aparta. 



II. 



Ya que la Aurora dctiaba 
De Titon el lecho , y vuelve 
A U tierra el roslro herroos» 
Con la claridad que suele , 
Sale un vioro descompuesto 
Que Zaide por nombre tiene t 
Disfrazado , solo al fio • 
Que es lo que de amor pretende. 
No trae adarga , ni lanza , 
Caballo < pluma en bonete « 
Ni la marlnta bordada • 
Plumas, cifra , ó martinete; : 
Aonqqe aliado del vestido 
Una letra se parece 
Que declara en aljamia : 
« Así roe tratan desdenes. » 
Vestida un débil gabán . 
Porqne con vestido leve 
Es mas honor la nobleza « 

Y mas OGulIa parece; 

Y coala falta que muestra 
De le faltar lo que quiere , 
Va gallardo. el fuerte moro. 
Porque hoy amor le enriquece» 

Y aunque por montes camina 
A fio gentes no parecen , 

Es el ver su gallardía 
Lo que desearse puede. 

Y que su Zaida no ignora 
Gomo es el hijo de Hamete * 
Alcaide <|c los castillos 

C>ie hacen á Granada fuerte» 
Pues oro , plata ni sedas 
No dan honor, ni enriqueoe&v 
Que la mancha en un linage 
Oro quitarla no puede S 
Porqjo nunca Febo sale 
Si la noche prevalece. 



O cuando ya la mañana 
Con luz abundante crece. 
De zelos vive seguro. 
Que es don que no se cohccde 
A aquellos quo son amaates. 
Ni á toüos los que pnc<ien. 
Lleva solo un rico alñinga 
Oculto do no parece , 

Y bien .seguro de sí , 
Aunque mas armas no lleve < 

Y de su patria Granada 

I^ manda amor que se ausento 

Hacia do vive su Zaida , 

En cuya ausencia so muere , 

Por ser la mas bella dama 

Que cría el sol del oriente. 

Vive aumente de la corte , 

Porqne el rey así lo quiere. 

Es hija de un alfaquí , 

A quien el rey mocho debe ; 

Allegada á. la corona , 

Del mismo rey descendiente ; 

Y porque no se permite 
Casar con moro pariente. 
No es hoy su yerno el rey , 
De lo cual vive tmpacientf^ 
Ella 4ti6 ^tt' mano a Zaide 
Despoes de muchos reveses « 

Y palabra de ser suya , 

. Si el .tiempo no lo impidiese. 
Después de andar sus jornadas. 
Cansado de verse ausente. 
Llegó á vista de la torre 
Que dentro á su mora tiene. 

IIT. 

Fijo pues Zaide los ojos 
Tan alegres cual conviene , 
Por ser el tiempo cumplido 
De su tan propicia suerte : 

Y dice : — ¡ Dichoso muro , 

Y dichosas tus pendes , 
Adonde vjve mi ZanJa , 

Y mi alma que ella tiene I 
Dichoso el suelo que pisa 
Con razón llamarse puede . 
Pues en él sienta sus plantas 
Hechas de fuego y de nieve ; 

Y mas dichoso tú • Zaide , 
Si dar fin Alá quisiese 
A esta tan terrible ausencia , 
En aue pensé que muriese. 
El descanso de esta vida 
Si durase para siempre, 
\ Cuántos mas le procurüran 
De los que buscarle suelen ! 
T si la mortalidad ^.^ 
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Que nos convida á la maerte , 
Aunque con tarda csperania , 
Esperarla nos conviene « 
Ta desde luego la espero , 

Y en Alá primeramente , 

Que el fin dichoso , en tos brazos 
Me dará próspero alegre : 

Y si en la mas alia cima 
Me hallase , y se pemítiesey 

Y mi amor hiciese efecto. 
Dichosa sería mi súertCé 

\ Bella Zaida de mis ojos ! 
¡Dichoso si ya te viese 
£n estos rendidos braaos , 
Dichosos «oiré mil gentes! 
Llega pues , verás tu Zaide^ 
Que nombras galán y fuerte , 
£1 cual en saber amarte 
A todos pasa y escede. . 
Debiera ser tu belleza 
Tan libre como la maerte , 
Aunque ai tan Kbre fuera 
Dieras á mU mandos muerte. 
i Bella Zaida ! Hega á tiempo 
Que alcance mi avara suerte- 
La palma de tu valor. 
Pues es deuda que me debes.-^ 

Y como la vido el moro , 
Dijoc — ¡Si Alá permitiese 
Que para alumbrar mí»hechob 
Tal soi no se oscureciese ! 

Y porque jni lengua muda 
Temo que no manitiesle 
Lo mucho que noto en tí , 
Digalo quien mas sintiere. — 
I^ mora responde : — Zaide, 
Si de tí cierta estuviese 
Que traias la lengua muda* 
Juro que te obedeciese ; 
Mas temo que tos palabras 
A la fín se me vd viesen. 
Por remate de amistad. 
Cada una una -serpiente.-^ 
Zaide respondió i -*^ Señora* 
Si en mí tai jamas hubiere. 
Quiero me falte la tierra. 

Y el cielo su luz me niegue.—- 
Con esto los dos asientan 
l'na amistad firme y fuerte» 
Para no faltar Jamas, 

Si no falta con la muerte. 

IV. 

Mira , Zaide . que te aviso 
Que no pases por mi calle , 
Ni hables con mis museres , 
Ni con mis cautivos trates , 



Ni preguntes en qué entiendo * 
Ni quién viene á visitarme , 
Ni qué fiestas me dan gasto , 
Ni qué colores me placen. 
Basta que son por tu causa 
Las que en- el rostro me salen , 
Corrida de haber querido 
Moro que tan poco sabe. 
Confieso que eres valiente , 
Que rajas, hiendes y partes, 

Y que has muerto mas cristianos 
Que tienes gotas de sangre : 
Que eres gallardo irineté , 

Y que danzas , cantas , tañes , 
Gentil hombre , bien criado , 
Cuanto puede imaginarse : 
Blanco , rubio por estremo » 
Esclarecido en linage , 

£1 gallo de las bravatas , 
La gala de los donaires : 
Que pierdo mocho en perderte. 
Que gano mucho en ganarte , ' 

Y que si nacieras mudo 
Futra posible adorarte ; 
Mas por este inconveniente 
Determino de dejarte , 
Que eres pródigo de lengua • 

Y amarsan tus libertada , 

Y habrá menester ponerte 
Quien ({uisiere sustentarse. 
Un alcázar en el pecho , 

Y en los labios on alcaide. 
Mucho pueden ton las damas 
Los galanes de tos partes , 
Porque los qaieren briosos , 
Que hiendan y uue desgarren. 

Y con esto , Zaide amigo , 

Si alcun banquete les haces , 
El plato de tos favores 
Quieres que coman y callen. 
Costoso fué el que me hicistes , 
Venturoso fueras , Zaide , 
Si conservarme sopieras 
Como supiste obligarme : 
Pero no saliste apenas 
De los jardines de Tarfe, 
Cuando hiciste de tus dichas 

Y de mi desdicha alarde, 

Y á un morillo mnl nacido 
Me dijeron que enseñastes 
I^ trenza de mis cabellos , 
Que te puse en el turbante. 
No pido que me la vuelvas. 
Ni tampoco que la guardes ; 
Mas quiero que entiendas , moro , 
Que en mi desgracia la traes. 
También me certificaron 

Cómo le desaflastes 
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Por las itordade s que dijo. 

Que nunca fueran verdades. 

De mala gana me río, 

¡Qoé donoso dis[*arate! 

Tú no guardas tu secreto , 

¿ T quieres que otro lo guarde T 

Ko quiero a<hD¡tir disculpa » 

Otra vei TueWo á avisarte v 

Esta será la póstrwa 

Que me veas y te hable. — 

Dijo la discreta mora 

Al altivo Abencerraje, 

T al despedirle replica : 

— Quien tal hace , que tal pague. 



V. 



lüra , Zaida , que te digo 
Que andas cerca de olvidarme, 
Determinada sin causa 
De al>orrecerme , y dejarme. 
No presentas en que entiendo , 
Ni consientes visitarme , 
Blis recaudos aborreces , 
Mis billetes te desplacen. 
Confieso que eres hermosa , 
Bizarra y de lindo talle , 
T que -con donaire y brío 
Bailas , danzas , cantas , taftos. 
T que has muerto mas cristianos 
Que tienes gotas de sangre » 
No con espada ni lanza , 
Sino con armas mas eraves : 
Que emponzoñas con la vista , 
T encantas con el lenguaje , 
T con unas y otras cosas 
Matas hombres á millares : 
Que pierdo mucho en perderte , 

Y gano mucho en ganute ; 

Y si solo me quisieras 
Fuera posible adorarte ;. 
Mas por esle inconveniente , 
Determino de quedarme 

De la suerte que me dejas , 
Huyendo tus novedades ; 
Que eres pródiga en amar 

Y presta en determinarte , 
IJgcrísima en querer 

Y mas -listera en mudarte. 
Habrá menester ponerte, 
Quien quisiere sustentarte , 
Firmeza en la voluntad , 

Y al corazón un alcaide. 
Mucho valen las mugeres 
De tantas gracias y partes , 
Porque hay pocas tan discretas» 
Que en ganeral poco saben : 
Mas por eso , Zaida amiga , 



Cuando quieren %pe las amen , 

Al arca de sos favores 

No ha de haber mtis de una llave. 

; Costosa es la q\ie rae diste ! 

Venturoso fusra Zaíde 

Si conservarte supiera 

Como supN» enamorarle ; 

Ma5 no bien hube salido 

De ios jardines de Taríe , 

Cuando en mi logar pusiste 

Un intame Bencerrage , 

No porque ensefté la trenza 

Que pusiste en mi turbante , 

Ni conté do tus favores 

A alguno la menor parte : 

De esto no estarás quejosa « 

Ni llamarás disparate 

No guardar yo tus secreto<$ , 

Y querer que otro ios guarde ; 
Que quien como hombre las siente, 
Callar como piedra ¿abe ; 

Y aunque de quejas reviente 
Te prometo -i^ue yo calle. 
Ninguna puedes tener 

De mí sino es por amarte , 
Quo soy- ostremo en quererte» 

Y tú estremo en despreciarme ; 
Mas quien de mugeres íia 

£9 justo que asi le traten , 

Y que por mí digan todos : 
Quien tal hace , que tal pague. 



ti. 



DI • Zaida , de qué me avisas ? 
I Rieres que muera y que calle ? 
No des crédito á mugeres 



tí 



No fondadas en verdades ; 
Que si pregunto en qué entiendes , 
O quién viene á visitarte , 
Son fiestas de mi tormento 
Ver que visitas te placen. 
Si dices fjue estás corrida 
De que Zaide poco sabe , 
No sé poco , pues que supo 
Conocerte y adorarlo. 
Si dices son por mi causa 
Las que en el rostro te salen , 
Por la tuya con mis ojos 
Tengo regada tu callo. 
ConÜesas que soy valiente , 
Y tengo otras muchas partos : 
\ Pocas tengo , pues no puedo 
De una mentira vengarme ! 
Mas si ha querido mi suerte 
Que ya el (quererme le canso , 
No pongas inconvenientes 
Mas , de que quieres dejarme : 
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No entendí qae eras Riuger 
A qaien novedad aplace ; 
Mas son tales mis desdichas 
Que en mí lo imposible hacen « 

Y hanme puesto en tal estremo 
Que el bien tengo por ultn^ , 

Y alábasnie para hacerme 
La nata de los pesares. 

Yo soy quien pierdo en perderte « 

Y gano mucho en ganarte ; 

Y aunque hablas en mi ofensa 
No dejaré de adorarte. 
Dices, que si fuera mudo» 
Fuera posible adorarme ; 

Si en mi daño yo lo he sido , 
Enmudezco en diKulparme. 
¿ Hete ofendido mi vida ? 
¿Quieres, señora, matarme? 
Basta decir que yo hablé 
Para que el pesar me acabe» 
£s mi pecho calaboao 
De tormentos inmortales : 
Mi boca la del silencio , ^ 
Que no ha menester alcaide. 
£1 hacer plato y banquete 
Es de hombres principales; 
Mas de favores hacello 
Solo pertenece á iurames. 
Zaida cruel , hasme dicho 
Que no supe conservarte : 
Mejor te supo ohlí;j;ar 
Que tú has sabido pagarme. 
Atienten los moros y moras* 
Miente el infame de Tarfe t 
Que si yo le amenazara « • 
Bastara para matarle : 
A ese perro mal nacido 
A quien yo mostré el turbante » 
No le fio > o secretos , 
Que en baios pechos no cal>en. 
Yo le he de quitar la vida, 

Y he de escribir con su sangre « 
Lo que tú , Zaida , replicas : 
Quien tal hizo , que tal pagu^ 

TU. 

I Dimo , Bencerrage amigo, 
Qué te parece de Zaida ? 
i Por mi vida que es muy fácil ! 
Para mi muerte es muy uilsa* 
Este billete la escribo , 
Escucha , y silencio guarda , 
Que su beldad eslime • 

Y quiero estimar su fama. 

u i O mora . imagen del tiempo 
En condición y mudanza, 
Hipócrita en los amores. 



fx>grera en las esperanzas! 
Ya tu voluntad y gustos 
Yan por leyes de las galas , 
Que a cada tocado nuevo 
Nuevos pensamientos sacas. 
Confieso que eres mas bella 
Que las flores con el alba ; 
Mas al fin, hay varias flores , 

Y tú también eres varia. 
Espejo eres de hermosura » 
Pero tienes una falta , 

Que á todos haces buen rostro , 
¡ Notable vicio en las damas ! 
Nuevas parecen mis quejas , 
Pues no te llamo inhumana ; 
¡Mas ojalá cruel fueras, 

Y no tan afable y mansa ! 

Que aunque dieras tarde el frota* 
Fuera firme como palma , 
Que á costa de mis tormentos 
De ella te hiciera guirnaldas : 
Mas ayer se vino un huésped , 

Y ya le ofreces el alma : 

No sé , Zaida « cómo es esto • 
Pues otra me tienes dada. 
Si tantas almas tenias , 
Dijéraslo , y no te amara , 
Que yo no tengo mas de una « 

Y no sé cumplir con tanta^i. 

{ Ay , Zaida , como te temo ! 
Deja que el huésped so vaya « 

Y verás tras su partida 
Su fe partida y quebrada : 
Pero dirás qi|e no sientes 
Ausencia , porque no amas , 

Y que yo quedo en la corte 
Esclavo antiguo de casa ; 

¡ Muy Bial conoces mi gusto! 
¡ Mucho te estimas y engañas ! 

Í.Que tengo yo faltas, mora* 
'ara entretenerte á faltas? • 
Quien media vez me ofendió , 
Entera no ha de contarla. 
Que en muger , un solo yerro 
A quien sufre mucho agravia ; 
Mas esto al fin te aconsejo , 

Y es dar al viento palabras. 
Que al primero que admitieres 
Le des las prendas del alma • 
Ten ya en tus amoi-es fe « 
No coudepes tu honra y fam^ 
Con amor falso y fingido , 
Que sin fe nadie se salva ; 

Y no firmo este papel , 

Pues no $oy á quien llamaba^. 
Antes con razones dulces « 

Y sin razones estrañaa ; 
. Pero bien entenderás 
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Los efectos y^lá cam » 

8ie aunque tú hms dísimaüeB « 
en sabes á qoien agrarias; » -« 
Esto mostró al fieneerrage 
El bravo alcaide de Baza* 
T cerrándolo « lo envía 
A la misma moia Zaída* 

vui. 

Redoan , anoche sope 
Que un vil A-tarfé me ofende , 

Y en on infierno iasnfrible 
Trocada mi gloria tiene : 

Que on peeho que fué diamante 
En cera blanda le vuelve « 
Mis conteiflos en pebres , 
T en favores sus desdenes. 
Tanto pudo sn porfía » 
T mi ausencia tanto poede , 
Que es ya lo que nunca ha sido » 

Y yo no lo que foí sionpre. 

¡ Qué de abraaos que la ddlio! 
¡ Qué de suspiros me debe ! 
Que ardiendo van <le mí pecho 

Y se hielan en su nieve. 
Gloria la daban mis prendas 

Y consuelo mis papeles ; 
Ijo qne mi lengua decía 
Eran inviolables leyes. 
Pasó éúe tiempo dieboso , 
Por ser dichoso tan breve % 

Y en mil pesares y enojos 
Se trocaron mis placeres. 

\ Quién tal creyera ! olvidóme , 

Y olvidado me aborrece 
Por un moro advenedizo* 
Que no sé de quien desciende. 
El sí le dio á sus porfías , 

Y unas fiestas hacer quieren t 

Y tienen de salir ambos 
Vestidos de tela verde. 

¡ Huélgate , mora enemiga t 
Aunque á mi pesar te huetgnes ! 
¡ Entra ufana en Yivarrambla » 
Donde nis penas te alegren ! 
A aqueste infame morillo 
Que aborrezco , y favoreces , 
Átale al brazo tu toca 
Para que las cañas juegue,. 
Que por Alá que has de verla 
Teñida en su sangre aleve, 

Y en la tuya la tiñera , 

Mas soy hombre , y muger eres. 
¡ Por Mahoma que estoy 4oeo ! 
¡ Mi sanare en las venas hierve ! 
¡La paciencia se me acaba 

Y mi Juicio se pierde ! 



Pero • no me tonga el mondo 
Por el alcaide de Veleí , 
Ni me favorezca el cíelo , 
Ni la tierra me conserve • 
Muera á manos de un cobarde 
Sin qne tenga auien me vengne , 
Si á esta ciudad • si á este infierno, 
Adonde mi honra muere. 
No la escandalizo , y vengo 
Mis agravios con la muerte 
De ese morillo cobarde • 
Que es infame , y se me atreve , 
A quien quitaré la vida , 

Y mil vidas, sí mil tiene. 
Resuelto estoy , Reduan , 

De vengarme , ó de perderme ; 
Que un noble , si esta ofendido , 
Fácilmente se rcsnclve. 

11. 

Guando el noble está ofendido , 
Es resolución discreta 
Por satislacer su agravio 
Arriesgar vida y hacienda. 
Pero esto se ha de entender • 
Guando aquel que hizo la ofensa 
Tiene sugeto capaz 
Para hacer la recompensa. 

Y respondiendo á la carta , 
La cual ví letra por letra • 

Y lo que tu dama escribe 
Glaro s« discurso enseña ; 
Diréte en razones breves 

I^ que el deseo me ofireica ; 
Que errar ó acertar la cura 
Gonsisto en la vez -primera. 
Primero he sido en saberle , 
Por ser en mi amistad 'deuda , 

Y lo seré en aplicarte 

El remedie que convenga. 
Sí di;es qne on moro infame 
De sangre baja y pechera , 
Ea tu ausencia él y tu dama 
Muestran efectos de ausencia . 
¿ Qué meior venganza quieres^? 
i Qué mas tu alma desea , 
Pues obligaetones tuyas 
Las pagas con bolsa agena ? 
A ella en pago del delito 
Le será castigo y pena 
El trueco de su mudanza t 
Que muchos siglos posea. 

Y si á los gozos presentes 
Tus memorias tienen muestra t 
Será flor de maravilla , 

Que conel alba recuerda. 
Pasan estas novedades 

36 
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Y la Fortuna (fue vaela , 
Poniéndoos en sa balania 

Hará ver la diferencia. > 

Contemple en el galán nnero 
La bella rueda y cabeza « 
Lleg«e á los pi¿ de su sangre t 

Y olvidársele ha la rueda. 
A entrambos conocerá 
Cuando sea menos la boguera • 
Que quien ve quemar su casa • 
No es mucho memorias pierda. 
Si en las fiestas que ordenaren 
Sacaren verde librea » 

Darán pregón , que es un tonto , 

Y ella , que es lo que se precia ; 
Que aquel que á una alma mudable 
1^ voluntad y fe entresra * 

Por castigo bien te basta 
La esperanza de esta feria. 
Si tus prendas le alegraban , 
En las raugeres las prendas 
Es pi'ecio en que se renHata 
Falsedad en almoneda. 
Si en tí se cerró el reimte , 
Ha habido una poja nueva « 

Y son bienes ile menores , 

Que se abre el remate y cierra. 
Aire , suspiros y abrazos 
De tu memoria' destierra • 
Que el bronce y el aire vano 
Mal podrán esculpir letras. . 
Deja muertes y alborotot* ' 
Ven , y con verlos to aiegra , 
Que la venganza mayor 
Será no hacer cuenta de ella. 



X. 



Si tienes el oorazooi, . • • 
Zaide , como la arrogancia « • 

Y á medida de las manos 
Dejas volar las palabras ; 
Si en la vega escaramuzas 
Como entre las damas hablas « 

Y en el caballo revuelves 

El cuerpo , como en las zambras ; 
Si el aire de los bohordos 
Tienes en jugar la lansa « 

Y como danzas la toca 
Con la cimitarra danzas , 

Si eres tan diestro en la gnerra 
Como en gasear la plaza , 

Y como á fiestas fe aplicas » 
Te aplicas á la batalla ; 

Si como el galán ornato 
Usas la lucida malla , 

Y oyes el son de- la trompa* 
Como el son de la dalnioa $ 



Si como en el regocijo 
Tiras gallardo las callas , 
En-«l campo al enemigo 
Le atropollas y maltratas ; 
Si res|)ondes en presencia , 
Como en ausencia te alabas , 
Sal á ver si le defiendes 
Como en el Alhambra agravias. 

Y si no osas salir solo , 

Como lo está el que te aguarda , 
Algunos de tus amigos 
Para que le ayuden" saca. 
Qao los buenos caballeros 
No en palacio ni entre damas 
Se aprovechan de la lengua * 
Que es donde las manos callan. 
Pero aquí que hablan las manos , 
Ven , y verás como habla 
£1 que delante del rey 
Por su respeto oallaba. — 
Esto el moro Tarfo escribe. 
Con tanta cólera y rabia , 
Qjo donde pone la pluma 
El delgado papel ra^a. 

Y llamando á nn page suyo , 

Le dijo : — Vete á la Alhambra , 

Y en secreto al moro Zaide 
Da de mi parte esta carta : 

Y dirásle que le espero 
Donde las corrientes agtias 
Dd cristalino Genil 

Al Generalife bañan. 

XI. 

No faltó , Zaide , quien trujo 
A mis manos tos dos cartas , 
Por las cuales vi que en una 
En ausencia me maltratas. 
Trátasme injustamente 
Du severa , cruel , tirana , 
No echando de ver que té 
Eres el principio y cansa 
De la que , Zaide , he tenido 
Para mostrarme enojada » 
Por ser tú , blando de boca , 

Y no tener rienda en nada. 

Y para no renovar 
Nuestras historias pasadas , 
Me ha parecido escribirte 
Solas aqnestas palabras , 
Movida do que también 
Eq la segunda me tratas 

De afable , mansa y benigna , 
Conociendo tu desgracia : 

Y lo mejor que hay en ellas 
Es que pusiste las plantas 
Por testigos de tu pena , 
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Porqae te oyesen sus ramas « 
Las cuales , según sospecho • 
Han de (joedar enseñadas 
A ser oráculo y teoipLo 
De la sibila cotnana. 
¡Gran trabajo tienes , naoro « 
Por tener tan mala fama « 
De qaiea« como de la lumbre, 
Huyen boy de tí las damas I 
Pero porque te arrepientas. 
Quiero noostranne ya mansa. 
Pues no hay piedra donde no 
Haga el curso alguna entrada. 
Bien hiciste de apelar 
De tu sentencia ya dada , 
Pues no hay juez tan ri^^roso 
En quien , piedades no haya. 
De mí te sabré éeoir ' 
Que aunque tus obráis son malas , ' 
Tengo , como nací noble , 
Noble coraKou- y entrañas. 
Notando que una leona • 
Aunque esté furiosa y brava. 
Si el leen se le humilla , 
Ella se humilla » y le halaga ; 
Pero si acaso el leion 
£1 amistad ceiebrada 
No la sabe conservar » - • 
Le aborrece y le desama. . 
Harto , /aide , creo h» dicho 
Para que entiendas de Kaida 
Estar agena (ie. culpa . - . 

T libre rde tus pabbra*). 

r 

xir. 

• 

Cese . .Zatda , aquesa furia , 
Que á fe que te entiehilo • Zaida ; 
Qtie deseas verme muerto « 
Pero muerto porta causa. 
Si tu lengua me despide. • . 
1 Porqué tus ojos me llaman? 
Y si en público te bielas , 

t Porqué en secreto (e abrasas ? 
a razón de esto» efectos 
No te la pregunto , Zaida ; 
Pero díganlo iu» <tíos , . 
Que yo seque no lo callaa. 
Avísasme que te deje ; 
Ten aviso en tu» palabras. 
Que á do se trata de amor 
Hiere quien de aviso trata. 
Píntasme lindo en eslremo ; 
Pero el publicar mis gracias 
Solo es dailne lo que <es mío ,* 
Como quiea me echa de casn. . 
Dices que soy blanco y rabio : 
\ Blanco me tienen desgrat:ias , 



Pero negra -es mi ventora. 

Por ser rubia tu mudanza ! 

¡ Paréceme que te loas , 

Viniendo á dejarme , ingrata ! 

Son las honras que me haces 

Como el que ha muerto en el alma. 

Pero si naciera mudo , 

Publicas que me adoraras : 

Mil lenguas tener quisiera , 

Porque todas te alabaran. 

Aqucse alcázar que dices , - 

En. mi pecho no hace falta « 

Porque todo es fortaleza 

Por el primor de mis ansias. 

Solo el alcaide en mis labios 

Falta , porque ya en mi alma 

Tenia guarda de alcaide , 

Hija de alcaide de guarda. 

Interpreta estas razones , 

Que yo. sé que son bien darás, 

Si no es que las oscurezcan • ' 

Los nublados de tu saña. 

Los galanes de mis partes 

Mucho pueden con las damas ; 

Mas poco puedo contigo • * 

Porque partes no te espantan. 

Los platos de sus favores 

Los sjibios comen y callai»; 

Mas si el manjar es sabroso , 

; Qué sabrá el que no lo alaba t 

En esto muestras ser niña , 

Pues eres tan poco sabia . 

En los sucesos de amor , 

En que esperíenda se alcanza; 

I^ trenza de los cabellos * 

No enrede la verdad , Zaida , 

Basta que enrede las vidas 

De falsarios qae me agravian : 

Jamas publiqué ser tuyov 

Solb ella lo publicaba. 

Llevando escrito tu nombre 

En el valor que mostraba. . 

Mejor sé guardar secretos , 

Ríete de buena gana * 

Que no aquellos que te han dicho 

Soy hablador de ventaja ; 

Y admite agora disculpa • 

Si te place bella Zaida* 

xm. * 

Gallardo pasea Zaide • 
Puerta y calle de su dama , 
Que desea en gran manera 
Ver su imagen y adorarla ; 
P()ix]ue se vido sin ella 
En una ausencia muy larga f 
Que desdichas le sacaron 
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Desterrado 4e Granada : 
No por muerte de hombre alguno « 
Ni por traidor á su dama , 
Mas por dar gosto á enemigos « 
Si es que en el moro se hallan • 
Porque es hidalgo en sus cosas, 
T tanto que al mundo espantan 
Sus larguezas , pues por ellas 
El moro dejó su patria : 
Pero á Granada volvió 
A pesar.de ruin canalla. 
Porque siendo nn moro noble , 
Enemigos nunca faltan. 
Alzó la cabeza y vido 
A su Zaida á la ventana i 
Tan bizarra y tan hermosa 
Que al sol quita su luz clara. 
Zaida se huelga de vor 
A quien ha entregado el alma • 
Tan lui^ada y tan alegre, 

Y cuanio alegre turbada : 
Porque su. grande desdicha 
I^ dio nombre de casada , 
Aunque no por esto piensa 
Olviaar á quien bien ama. 
£1 moro se regocija , 

T con dolor de su alma , 

Por no tener mas logar , 

Que el puesto no se le daba , 

Por aer el moro zeloso 

De quien es esposa Zaida , 

En gozo , contento y pena 

Le envió aquestas palabras : 

— i Oh mas hermosa y mas bella 

Que la aurora aljofarada ! 

¡ Mora de los ojos raios , 

Que otra en beldad no te iguala ! 

Dime« ¿fáltate salud 

Después qoe d verte me falta ? 

i Mas según la muestra' has dado 

Amor es el que te falta ! 

¡ Pues mira , diosa cruel • 

I^ que rae cuestas del alma , 

Y cuantas noches dormí 
Debajo de tus ventanas ! 

Y mira que dos mil veces 
Recreándome en tus faldas , 
Decías : £1 firme amor 
Solo entre los dos se halla. 
Pues que por mí no ha quedado • 
Que cumplo , por mi desgracia , 
Lo qoe prometo una vez , 
Cúmplelo también • ingrata. 

No pido mas que te acuerdes. 
Mira mi humilde demanda , 
Pues en pensar solo en tí 
Me ocupo tarde y mañana. — 
Su prolijo razonar 



■ 



Creo el moro no acabara « 
Si no faltara la lengua < 
Que estaba medio turtiada : 
La mora tiene la suya 
De tal suerte , qtie no acaba 
De acabar de abrir la gloria 
Al moro con la palabra : 
Vertiendo de entrambos ojos 
Perlas con que le aplacaba 
Al moro sus quejas tristes , 
Dijo la discreta Zaida : 
— Zaide mió , á Alá prometo 
De coroplirte la palabra , 
Que es jamas no te olvidar , 
Pues no olvida quien bien ama ; 
Pero yo no me aseguro , 
Ni estoy de roí confiada , 
Que suele el cuerpo presente 
Ser la Tigilia doblada , 

Y mas aue tá lisongeas 
Que ya lo tienes por gala , 

De ser como aquí lo has dicho , 
No habiendo en mí bueno nada : 
Sé muy bien lo qoe te debo , 

Y pluguiese á Alá quedara 
Hecho mi cuerpo pedazos 
Antes que yo me casara ; 
Que no hay rato de contento 
En mí • ni un punto fe aparta 
Este mi moro enemigo 

De mí lado y de mi cama ; 

Y no me deja salir , 

Ni asomarme á la ventana , 
Ni hablar con mis amigas , 
Ni hallarme en fiestas 6 zambras. 
No pudo escuchalla mas 
El moro , y así se aparta , 
Hechos los ojos dos fuentes 
De lágrimas qoe derrama. 
Zaida no menos que él 
Se quita de la Tentana , 

Y aunque apartaron los cuerpos 
Juntas quedaron las almas. 

xrr. 

Memoria del bien pasado , 
No me aflijas ni atormentes , 
Que el hacer discursos tristes 
No es para tiempos alegres. 
Yo ya perdí mi contento, 
Si acaso puede tenelle , 
Mezclado entre los temores 
Del mal que tengo presente. 
I Ingrata ! con tus mudanzas 
Tanto mis veras ofendes 
Que vuelves mi ardiente pecho 
Mas helado que las meres : 
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Los males qae le causabas 
Estimaba mas que bienes , 
T agora los bienes tuyos 
Mas qae males me parecen. 
Tu memoria era bastante 
En mi pena á entretenerme , 
T agora con tu memoria 
Mi pena se aumenta y crece : 
Tu hermosura me ale;<raba 
Cuanto a^ora me entristece , 
Qae la memoria ofendiila » 
Mi fe y agravio me ofrece. 
Jamas conocí oiro cielo 
Sino aquel donde estuvieses ; 
Ya conozco que fué engailo 

Y que me engañé en quereKe. 
En estos afectos mios 

Claro puede conocerse 
Que al fin una sinrazón 
Mas que mil razones puede : 
La mudable condición 
En el sugeto que tienes « 
Ño pueda ser cosa tuya t 
Sino solo de mi suerte : 
Ya no te acuerdas de mí 
Sino para aborrecerme , 
Que ya en esto te parezco . 
Aunque siento el parecerte. 
Pluguiera al cielo , enemiga « 
Que las partes que tá tienes 
No fueran tan de estimar t 
por no sentir el perderte. — 
Esto dijo el moro Zaide 

Y por un monte se roete « 
Cuyos árboles copados 

l>dl sol la entrada defienden. 

xr. 

Zaide esparce por el viento 
I^s cenizas de unas cartas » 
Agora tan enojosas 
Cuanto en otro tiempo caras. 

Y aunque revuelve razones 
Para poder disculparlas , 

No halla ninguna que baste * 
Que no hay disculpa á mudaoMS. 
Dice : — Si escrituras fuisteis 
Habéis parecido falsas , 
No por falta de firmeza , 
Mas por sobra de desgracia. 

Y si fuisteis testimonios 
De algunas veras pasadas , 
Indebido fué tal nombre , 
Pues veras tarde se acaban. 
Si fuisteis obligaciones. 

Ya sin razón son negadas ; 
¡ Pero quien niega las propias 



Poco en ag(»as repara! 

Y si fes , fuistcs Ungidas « 
Pues estáis tan olvidadas : 
Si palabras > mentirosas. 
Pues son las obras contrarías, 
Por estas y otras razones 

Os he entregado á la llama . 
Que no es justo tener prendas 
De deudor que tan mal paga. 
Yo rae acuerdo de otro tiempo 
Que ningún fuego os quemara , 
Porque siendo en vuestra ofensa 
Mis lágrimas le apagaran ; 
Mas vuestro mudable dueño 
Ha hecho en mí tal mudanza , 
Que á faltarme agora fuego 
Os quemara el de mi rabia. 
Lleve el viento esas cenizas , 
Pues llevó mis confianzas ; 

Y llévese mis memorias • 

Que ya en perderlas se gana. <— 
Mas dijera • mas no pudo , 
Que le atajan las palabras 
Las sinrazones presentes > 

Y las razones pasadas. 

XVI. 

Algún fronterizo alarbe 
De los pecheros comunes , 
Zaide , mal quisto y traidor 
Fué tu padre , no lo dudes : 
Entre la 6neza noble 
De tu abuelo el gran Adulce , 
El sayal de tu bajeza 
Por mil partes se descubre , 

Y como lo falso opones 

A la verdad de que huyes , 

Oropel de la nobleza 

Te llamen , y rey de embustes. 

Engañóme tu semblante , 

Amistad contigo tuve , 

Mis secretos te fiaba . 

¡ Mira en que parte los puse * 

Mira , pues lo miran todos . 

¡ Qué moro á mi lado truje , 

Que á sos enemigos (eme , 

Y á sus amigos <ks(ruyc ! 
A la bella Lindaraja . 
Sobrina del rey de Túnez , 
Escribiste que en Granada 
Alabarme de ella supe : 
Que sus favores contaba , 
Gustando que se divulgue 
Mi veiilura y su firmeza < 
Porque se ofenda y me culpe : 
Si tu fueras el riichoso 

Desde el suelo tiasta las nubes , 
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A SU nobleza infamaras , 
Que es obra de tus costumbres. 
l)e mí ya sabeu las damas 
Que bago que se sepulte 
Su favor en mi silencio • 
Porque mas mis glorias duren. 
Ausen (eme de la corte , 

Y porque sus trazas nse 
Tu condición engañosa • 

Y. el amor ^>. mando usurpe , 
A Zaíira q^e me amaba 
(3saste decir que busque 
Ocasión para valerte , 

Y que en tu ocasión la ocupe. 

; Mal te fué con las dos moras ! 
Porque el amor nunca sufre 
Cautelas en sus verdades , 
Ni tinieblas en sus luces. 
Quien tal amistad mantiene^ 
Consigo mismo se junte. 
Pensamientos suyos trate , 



De los ágenos no cure. 
Oro puro ha de sor todo 
Lo que en amistad reluce : 
Hidalguía ron traicio 
Respetos bajos arguye. 
£1 pecho de un caballero , 
Si hay vileza que lo enturbie. 
Por mal nacido y villano 
Es digno de que le juzguen. 
Zaide , prevenid el pecho , 
No haya lanza que ejecute 
La venganza que debéis : 
Mirad que el plazo se cumple. 
Mirad mucho por la cara « 
Que habrá filos que la crucen , 
Volviendo por las ofensas 
De las que ciñen estuches ; 
Que aunque mas vuestro linage 
Os defienda y asegure. 
Ha de caer con la muerte 
Quien traidores pasos sube. 



ROMANCES DE TARFE. 



I. 



Abrasado en viva llama» 
Bravo , feroz y rebelde , 
Porque está hecha de hielo 
La que tanto fuego enciende : 
Sentado está el moro Tarfe , 

Y no en el pecho que quiere , 
Frontero de los palacios 

De Celia , por quien padece. 
Viola estar á la ventana 
Con hermosa y grala frente » 
Pero los esquivos ojos 
Daban muestras de crueles , 
Mostrando el bravo rigor 
Que con él tuviera siempre , 
Haciendo su duro pecho 
Con sus rayos trasf)arente ; 

Y muestra el moro en lá cara 
Aíil colores diferentes, 

Qne en ver el estremo de ellas, 
Tnas van , y otras se vuelven : 

Y sudando de corage. 

Se limpia el rostro mil veces, 
Con un velo que lo dio 
La bija del moro Hiiniete : 

Y porque Otia en miralle 
Algún tanto se suspende, 



De mudanza temeroso. 
Dice , que arder se parece : 
— La mas sublime merced. 
Cruel • que puedas hacerme , 
E^ que ae. veras me avises 
Si me quieres ó aborreces ; 
Porque le pague á Adarifa 
Lo mucho que tú me debes : 
Que me adora , y no la estimo, 

Y tú de verme te ofendes. — 

Y zeloso de traición 

De los que envidia le tienen. 
Con mil amorosas ansias 
Dice , apretando el bonete . 
— Miente el traidor homicida 
Que con Alia me revuelve, 

Y si fuere más que uno , . 
Todos cuantos fueren mienten. 
Zcsríes ó Bencerragcs 
Salgan , aun que sean veinte. 
Sarracinos ó Aliatares, 
Adarifes 6 Gómeles, 

Que yo soy el moro Tarfe, 
Espejo de los valientes : 
Que á la corle soy venido 
A pasear con los reyes, 
r;omo paseó mi padre 
fin los palacios de Gelves ; 

Y por mí dejan sus aguas 
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Las bellas ninfas del Bétís, 
T ellas liarán que mi nombre 
En la corte se celebre : 

Y sepan quien es el Tarfe , 
T de qué sangre desciende , 
T que me bagan la salva 
Los demás de alia progenie • 

Y que en solo oír mi nombre 
Los roas arrogantes tiemblen. 
Mienten otra vez , les digo , 
Ijos que al contrario dijeren : 
Saiga gente de Granada ; 
SodíteB plumas y alquiceles ; 
Suelten las bandas moradas » 

Y las de esperanzas verdes 
Sos usurpadas divisas 

De damas que no merecen : 
Pongan cascos acerados 

Y yelmos de Gnos temples» 
Sabrán si cumple mi lanza 
Lo que mi lengua promete : 
Que por Celia he de- morir ; 
Pero antes de mi muerto. 
Quedará el suelo teñido 

fie sangre de estos aleves. 

11. 

En dos yeguas mu^ ligeras. 
De blanco color de cisne» 
Se pasean en Granada 
Tarfe y el rey de fielchite : 
Iguales en las colores , 
Porque iguales damas sirven , 

?ue el Tarfe sirve á su Celia , 
el rey «rve á Doralíce : 
Con bandas verdes y azules 
Los gallardos cuerpos ciñen, 
Cubiertas de naranjado , 
Que el verde no se divise ; 
Marlotas y capellares 
Moradas y carmesíes , 
Bordadas de plata y oro, 

Y esmeraldas y rubíes ; 
Los almaizares leonados, ' 
Color congojosa y triste , 
Plumas negras y amarillas. 
Porque sus penas publiquen 
En las lelras y divisas, 
Algún tanto se distinguen, 
Que lleva el rey en la adarga. 
Hecha de varios matices. 
Una dama muy hermoi:a, 

Y un gallardo rey humilde. 
Con la corona á sus pies. 
Sufriendo que se la pisen, 

Y un corazón abrasado. 
Con ana cifra que dice : 



« Ihs hielo nace mi llamft, 

« Y el hielo en mi r»iogo vive. » 

La d»ua lleva en la mano, 

Y encima so frente insigne. 
Dorado cetro y corona. 
Porque se entienda que nsfi ; 

Y en la mano izquierda un roumlo. 
Porque le manda y oprime, 

Y la fortuna humillada, 

Que el paso á so rue<!a íropiíle. 
No lleva el Tarfe divisas. 
Porquo no se escandalice 
Adalifa , que de Celta 
Zelos al moro le pide. 
Solo lleva por erapi-esa 
Un verde ramo apacible, 

Y un retrato cuyos ojos 
Vivas centellas despiden, 

Y en todo el ramo esta letra. 
Que en arábigo prosigue : 

« Aunque tus rayos me abrasen, 
« Fía que no me marchiten. » 

Y arrancando muy veloces. 
Porque sus damas los miren. 
Acabando la carrera 

El rey dijo á Doralice : 
— Aunquer las diosas sasT^das 
Tu hermosura te envidien, 
i Porqué con tu gloria y cielo 
Pena y inGcrno permites? 
Dime pues ¿ qué mas deseas ? 
¿ Qué mas al cielo le pides 
Que tener á un rey sugeto, 
Si de reyes sucediste ? 
Ya no le pido favoros. 
Ni que me adores y estimes, 
Sino que uno solo escojas 
De loi muchos que te sirven , 
Porque veo (}ue á cualquiera 
En tu servicio lo admites , 
Así al de bajo linage 
Como á el de alto y subliiue ; 

Y en los saraos y zambras 
De ordinario te persiguen 
Los Audallas y Alialaitjs, 
Azarques y Almoradíes , 
Zegríes y Beucerrages , 
Sarracinos y Adalifes , 

Y con cara alegre y grata 
A ninguno no despides. 
Que á todos matas de amor 
Con un falso amor qij^ fiíigus. 
Quitos la vida y el alma , 

Y tú con mil almas vives : 
Si no quieres enmendarte , 
Me desengañes y avises , 
Que damas hay en la corte 
Que desean de servirme ; 
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Y la hermosa BindairaCa 
Desde Antequera roe escribe 
Con cien mil zelosas quejas. 
Diciendo . ¿ Cómo es posible 
Que mis letras y mis cartas 
Dentro en tu alma no imprimes « 
Pues que tú impreso en la mía 
Aunque estás, ausente Yires ? -> 

Y con esto cesó el rey , 

Y el Tarfe á Celia le dice : 
— Celia , y cíelo te llamaba « 
Has ya encantadora y Grce • 
Porque tu sereno cielo 

De oscuras nubes cubriste , 

Y en los soles de tu cara 
Tu crueldad hace eclipse, 

Y al que antes del sol vestiaa. 
De oscuras tinieblas vistes ; 

Y antes q[tte la santa Gesta 
Del Bautista solemnice , 
Por Alá que be de sacarte 
De la patiia donde vive) ; 

Y esto no será en tu mano 
De que yo me determine , 
Pues sabes que el mundo es pooo 
Para poder resistirme , 

Pues he disipado á Francia 
De valientes paladines • 

Y teni^ en toda Vandalia 
Teñidos los arrecifes 

De los de la cruz de grana 

Y los de flores de lises , 

Y de teñir en Granada 
Alhambras y Zacatines • 
Aunque no suele mi alfange 
En tan vil sangre teñirse. — > 

Y en esto oyeron tocar 
A rebato los clarines , 

Y mas ligeros que el viento 
Se parlen sin despedirse. 



nv 



A un baleen de un chapitel , 
El mas alto de su torre , 
Alto estremo de hermosura , 

Y alteza de los amores , 
Estaban dos damas moras , 
En suma beldad conformes : 
Suma que es suma en quien soma 
Mil sumas de corazones : 

La una se llama Celia , 

Y otra Jarifa es su nombre. 
Jarifa que agudas flechas 

Y jaras tira á los hombres. 
Salían Tarfe y Gazul 

Por delante sus balcones. 
Delante las que adelante 



Se adelantan á sos díons, 

Y las moras desde arriba 
Tiran piedras por favores , 
Piedras que empiedran el alma , 

Y las piedras blandas ponen , 

Y tiran juntos con ellas 
Claros rayos de sus soles t 
Claros que al mas claro sol 
ciara ventaja conocen. 
I.i0s moros alzan los ojos 
Viendo las llamas feroces. 
Llama que en llamas abrasa , 
T llama á quien no conoce; 
T la clarífica luz , 

La clara vista quitóles , 
Tista que mil veces vista 
Hace que á revista tomen. 
Juzgan los moros por gloría 
El perder la luz entonces , 
En. la luz que á la luz priva , 
T sin luz da luces dobles ; 
T tienen puestos los moros 
Velos de varías colores 
Varíes que á varias amantes 
Dan vanas muertes enormes : 
Bájanse del chapitel , 

Y en el corredor se ponen. 
Corredor que corre almas, 

Y alcanza las que mas corren , 

Y mirándolas de cerca 

Dan mas vivos resplandores , 
Vivos que dan á los vivos 
Vivas muertes y pasiones : 

Y á los mocos les hicieron 
Que la luz perdida cobren , 
Perdida, mas bien ganad» ; 
Ganada , pues bien perdióse: 

Y alegres y satifechos 
Ligeros la plaza corren , 
Plaza que á tantos aplaza , 

Y emplaza en pleitos de amores. 

IV. 

Mora laida, hija de Zaide , 
No quiero q^^e mas te burles. 
Con burlas (¡iie tanto aumentan 
Las penas que mi alma sufre. 
No quieras culirir el cielo 
Que siempre en mirarte tuve , 
Para descubrír los males 
Que tus favores me cubren. 
Si te pido la palabra 
Que me diste , no te escases 
Con cautelosas razones ; 
DI que no quieres : concluye. 
No muestres tanto desprecio, 
Ki te altivos , ni te encumbres. 



lunuscsi BMincM* 



289 



Pji« de gravedades locas 
Cualquiera que ama haya; 
Porque mil moros te quieran 
No te pongas en las nabesr 
Que les diseoraos ma^ llanos 
Usan ya los mas ilustres , 
Que ya no hay monos Zegrfés , 
Ni otros seni^ntes trasqoes , 
Que hagan cueva pordeadenet 
A sombra de lio- ácebuehe. 
El tiempo con que te burlas 
A tí propia te destruyes, 
Que el pasársete tus años 
Kntre los moroé se ruge. 
Cásate , Zaida íM quieres , 
Porque es cosa que te cumple , 
No aguardes que .kw que jQigaii 
Tantas verdades <t0inuden% 
T sí quieres aguaíNiBr 
Que el tiempo este caso cure ^ 
Mira tú cuan sSn piedad ' 
Todas las eosaa «onsume, 
Danw el premio que merecen 
MiVpresenles pesadumbres, 
Y al hacer salva, á la sorda 
Suenen tiros y arcabuces, 
T en d campo de mi fe 
Pon luz con tu clara lumbre « 
Para que oigan con mi fdMiifii 
Chirimías sacabuches.-^ 
Esto dijo el moro Tarfe 
Con los acentos mas dulces , 
Como aquel que en solo amar ' 
Es flor de los andaluisesp 
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Católíaoa caballeros, 
l.,os que estáis sobre Granada, 

Y encima del lado izquierdo 
Os ponéis la cruz de grana ; 
Si en los juveniles pechos • 
Os toca de amor la brasa , • 
Como del airade Marte 

La fiereza de las armas ^ 
Si por las soberbias torres 
Sabéis rolar una cafia , 
Como soléis en la vega 
Furiosos volar las lanzas ; 
Sí como en ella las veras 
Os place el burlar de plaza • 

Y os cubrís de blanda seda 
Como de ásperas corazas ; 
Seis sarracenas cuadrillas • 
Con otras tantas cristianas » 
El dia que os diere gusto 
Podremos jtigar las cafías ; 
Que no es Justo que la guerra 



t Aunque jmm quemáis las casas) 
.legue á quemar los deseos 
De nuestras hermosas damas , 
Pues por vosotros están 
Con nosotros enojadas , 
Por vuestro, cerco prolijo 

Y vuestra guerra pesada. 

Y si tras tantos enojos 
Queréis gozar de so gracia* 
Como á la guerra dais treguas, 
Dadlas á nuestras desgracias i 
Que es grande alivio del cuerpo 

Y regalo para el. alhia , 
Arrimar la adarga y cota , 

Y echarse plumas y banda ; 

Y al que mejor lo bieiere 
Doy desde aqui mí palabra. 
En señal de su valor. 
Para que viva su fama . 
Atar á su diestro brazo 
Una empresa de mf dama , 
Dada de su blanca roano , 

Que es tan bella como blanca.-* 
Esto firmó en un cartel , 

Y lo fijó en una adarga 
El valiente moro Tarfe • 
Gran servidor de Daraja , 
En las treguas que el maestre 
He la antigua Calatrava 
Hizo por mudar de sitio 

Y mejorarse de estancia ; 

Y con seis moros mancebos 
De su propia sangre y casa, 

Y algunos Abencerrages , 
Se le envió á la campafía. 
Recibenl^en las tiendas , 

Y sabida su demanda 
Dando el maestre licencia 
Se aceptó para la Pascua. 

Y respondiendo al cartel 
Con razones cortesanas « 
Hasta salir del real 

A los moros acompasan. 
Cesan las trazas de guerra , 

Y los que del juego tratan , 
Cierran la puerta al acero , 

Y ábrenlaaldamaseey galas. 
Moros y moras se ocupan , 
Mientras el plazo se pasa , 
Ellos en correr caballos . 

Y ellas en bordarles mangas : 

Y los dos competidores 
De la pendencia pasada * 
Hacen paces entre sí , 

Y olvidan cosas pasadas. 
Viendo Almorailí , el galán , 
Que Tarfe se le aventaja , 

Y que es sefior de la mera 
' 37 
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Que es señora de sa alma. 
Porque en público 6 secreto 
Cien mil favores le daba « 
Dando á entende» que le quiere 
Mas que á su víffa y su alma : 
Una noche muy oscura f 
Para el ca^ aparejada ,' 
Se salió el gallardo moro 
Al terrero del Alhambra. 
Y en llegando «que llegó « 
Vio una mora á la ventana , 
Aquíen con joyas tenía 
De muy atrás grangeada : 
Hablóla . y dijo : — Señora , 
i, Es posible que Daraja , 
Aunque no me canse yo • 
De maltratarme no cansa ? 
Aquellos ojos aue tienen. 
Mas que el cielo estrellas, almasi 
Cuya luz mata mas moros 
Que el maestre con so espada : 
¿ Cuándo los volverá mansos» 
¿O cuándo volverá mansa ? 



Dejando á Tarfe qiie' tiene 
Menos manos <)ue palabras ? 
Que no soy yo -como H , 
Tan cumplido de arrogancias « 
Pues lo que él gasta en decirlas , 
Gasto yo en ejeeotarlas. 
Bien saben en la ciudad 
Que por mi brazo y m lanza 
Ha sido mil veces libre 
Do la potencia cristiana.— 
Esto Alrooradí decia. 
Cuando Taríe, que llegaba. 
Dio el oído á las razones, 

Y el brazo á la cimitarra. 
Figúresele al valiente 
Alguna cristiana escuadra, 

Y dejando la marlota 
Volvió al moro las espaldas. 
Salió Daraja al iHiido. 
Conoció é Tarfe en el babla , 
El cual le dió La marlota , 
Que era azul , con oro y plata; 
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Abindarraez y Mu^a , 

Y el rey Cinco de Granada , 
Gallardos entran vestidos 
Para bailar una zambra. 

Un lunes á media noche 
Fué de los tres concertada , 
Porque los tres son cautivos 
De Jarifa , Zaida y Zara. 
El descomponerse el rey , 
Cosa entre reyes nO; usada • 

Y darle Muza su ayuda , 
Poco galán sin las armas 

(Que es hombre que noche v día 
Tiene ceñida la espada , 
* Y para dormir se arrima 
En un pedazo de lanza } 
Halo cansado un desden 
Que tiene en los ojos Zaida , 

Y amores de un Bencerrage , 
Que adora los suyos Zara. 
Abindaraez es mozo , 

Y siempre de amores trata ; 
Fátima muere por él , 

Y á Jarifa rinde al alma. 



Al fin ordena la fiesta 
La desorden que amor causa , 
Que al mas cuerdo hará mas loco 
Zelo y gusto de su dama. 
Para cumplir con la gente « 
Echaron fama en Granada 
Que ha venido cierta nueva 
Que Anteqoera era ganada. 
Es la fiesta por agosto , 

Y entra el rey toda bordada 
Ur.a marlota amarilla 

De coQos de nieve y plata , 
Con una letra que dice : 
• Sobre mi fuego no basta. » 
Gallardo le sigue Muza, 
De azul vistp coerpo y alma , 
Labradas en campo de oro 
Unas pequeñas mordazas , 
Cuya empresa de ellas, dice ; 
« Acabare de aeaballas. » 
Abindarraez se viste 
El color de so esperanza , 
Unas hiedras sobrepuestas 
Con unas tocas doradas : 
Un cielo- sobre los hombroa. 
Con unas nubes bordadas , 

Y en las hiedras esta letra ; 
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«Mas JtMúe etmtíío mw «Ita. » 
Sacaron á te» trea* moras • 
Que em ia flor déla aida « 
Eran el adorno- de ella * ' • 
T lo mejor de sos antoaa^ 
Abindarraez- lirieso , • 
Con una vuelta gaHatiflav 
Pisó á Fátima en el pié , • 

Y á sn JaHfá en el alna. 
La mano le suelta aV mero; ' 
T asf le dice tm*bada t ' ■ 

— I Para qté entraste eneobierta 
Traidor , la engañosa cara 7 
Arroja el fingido roütro , 
Qae el propio toyo- te basta , 
Pues que te cotioeeiv todos 
Por mi dafk) y ni Tenganca. -— 
Con mil earíeias el mcm» 
La blanca mano demanda , 

Y ella replica : — No quieras 
Mano en la taya , afl(rairiada : 
Baste que Fátima diga , 

En conversación de damas , 
Que estimas en mas sa pié 
Que mi roano 4esdtchada. — 
Abindarraez torbado 
Sale biiyendo del Alhambra : 
Si verde sallé el moro , 
De n^n^ vuelve á la sata. 
Entre tanto el rey y Muta 
Estaban con Zaida y Zara , 
Cansados de tantas vueltas 
Que son de amor las mudanzas. 
Como estaban disfrazados. 
Recostáronse en sus faldas : 
(aliando hablan enmudecen , 

Y cuando están mudos hablan. 
Tambren se cansarán ellas , 
Que el cuerpo mtierto no cansa 
Como el vivo aborrecido 

Que quiera forzar el ^hna. 
Levántase un -aiborófo « 
Que la rema se desmaya : 
La fiesta se acabó en zelos , 
Que amor con ellos acaba. 

n. 

Después qae con alboroto 
Pasó el bailar de la zambra , 
Do el gallardo Abindarraez 
Dejó agraviada su dama , 
Pisando á Fátima el iHé 
En la presencia de Zara , 

Y se entraron con la reina 
A divertirla sus damas ; 
Júntanse en conversación 
Jarifa , Fátima y Zara , 



Que Zafda está con la refM , 
Que la entretieAe V regala : 
Son estas tas mas hermosas 

Y de mas nombre en Granada : 
Tiene Fátima en los ojos 
Paralaos d4 las almas * 

Y en sus rubios cabelloa 
El rico-metal de Arabia r 
En cuyos lazos añada 

Las almas mas libertadas. - 
Tiene Jarifa la frente 
De un liso marfil sacada , 
Con sos mejillas hermosas, 

Y sus labios de escarlata : 
Son las manos de cristal ,' 
Nieve el pecho y la garganta % 
Adonde el- fuego de amor 
Invisiblemente abrasa ; 

Y aunque en su comparación 
Es algo morena Zara , 

En discreción y donaire 
A las demás aventaja , 
Que la flor de la hermosillra 
En breve tiempo se pasa , 
T es don que jamas se pierde 
La discreción y la gracia. 
Es su plática de amores , 

Y de lo» ágenos tratan , 
Que las mudanzas del mero 
Cada cual las siente y calla. 
Lástimas son de Muley , 

Y libertades de Zaida , 
Que agora Tarifa Hora , 

Y las considera Zara , 

Pues ama á quien la aborrece , 

Y Jarifa á quien la engafia , 

Y Fátíma está contenta. 
Pues las deja por su causa ; 

Y cómelos corazones 
Siempre per los ojos hablan , 
Respondió á su pensamiento 
Jarifa diciendo : — Basta , 
Que no qyiero otro castigo , 
Ni pretendo otra venganza , 
Que la que te puede dar 

La mentira de mis ansias , 
Que pronto verás el rostro 
De la fortuna contraria 
Con mas luto y mas tristeza 
Que vo la tengo en el alma ; 
Que si levanta tu pié, 

Y si mis manos abaja , 
Es una misma la rueda 

Que me humilla y te levanta i 
Que ya me subió el favor 
No se si diga mas alta. 
¡ Mal anduve en no tenello • 
Cuando Juntamos las palmas !— 
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Zara q«e ha vivido sieoipre': • 
De favor necesitada , 
Dijo : — Dichofia la mora 
Que Jamas ha sido amada. 
Si con zelosos disgustos 
Los gastos de amor se pagan ,, 
£1 no habellos conocido 
Es mas segura ganancia. --^ 
Fátima que esturo atenta 
A una y á otra desgracias 
Coligiendo de sus dados 
Una consecuencia llana f 
Dijo : — Quien tan sin raxon « .. 
T tan sin porqué os agravia r 
Merece que le castigue 
La que mas quiere del alaia.->— 
Dijera mas , si á deshora 
No hubiera llegado Zaida 
A decirlas que la reina 
A mucha prisa las llama* 
T al levantarse juntaron 
Estrechamente las palmas , 
Diciendo : — Muera su fe , 

Y viva nuestra esperanza. 

III. 

En la ciudad granadina f 
En lo m^or de la plaza , 
Que es la casa venturosa 
Por Medoro celebrada i 
T la que pinta su ploma 
De varías flores y plantas , 
Vive allí una dama mora* 
Flor de la flor 4}e las damas. 
La cual se llama Jarifa • 
De la Torre y de la Alhambra : 
A esta sirve un Bencerrage 
Que le dio asiento en el alma » 
Al cual le dan guerra zeAos » 
Que los disimula y calla 
En el turbante y divisa « . 
Que jamas muestra mudanza : 
A un page de quien se fía » 
Ko suyo , mas de su dama t 
Acordó de preguntalle 
Si con su Jarifa habla > 
Un Zegrí que se pasea . . 
Por delante sus ventanas : 

Y el page que es secretario t 
De presto le desengaña* 
Diciéndole que el Zegrí 
Sirve á otra mora gallarda , 
A quiep, se humiJla el amor 
Como á su madre sagrada. 

Y con esto el Bencerrage 
Aplacó sa ardiente llama , 
Pero no mitigó el fuego 



Que sft^Oonmon le-alvraiia « / 
Que quedando satisfecho 
Mas el vivo, amor le inflama* 

Y del page se despide* 

Y va conifonlo á sa casa : 

Y tiene razón el moro , 
Porque la mora que ama 
Puede hacer competencia 
Con Venus» Juno y Diana, 
Que es tanta su discreción * 

Y su hermesora tan rara • 

?ue laa musas del Parnaso 
ienen envidia á su fama. 

Y si haca escnra noche > 
Revoltosa y temeraria , 
Con solo eúa abrir sos ojos 
La hace apaeíble polaca \ 

Y del sol los claros rayos 
Los revoca y los contrasta , 
Porque no es el sol mas de uno * 

Y son dos los de sa cara , 
Cuya clarífica luz 
Alumbra á toda Oranada • 

Y á dicho de todo el mundo 
Es la hechura mas alta 
Que ha hecho el pincel satil 
De naturaleza sabia * 

Y es un retrato devino * 
Por quien Alá nos declara 
Las divinas hermosuras 
De su corte soberana. 

iv. 

Zeloso y enamorado 
Rompe los aires con quejas 
£1 gallardo Abindarraez , 
Moro gallardo y de prendas. 
Enamorado y zeloso , 
Quejándose de sn estrella , 
Dice, y mira« la ventana 
De Jarifa , mora bella : 
— ¡ Ventana I ¡ divino cielo ! 
En cuyas hermosas veijas 
Vi cautiva mi esperanza 
Que mi libertad espera ; 
Si del cielo haces ventanas 

Y haces cielo de la tierra , 
Dame los hermosos rayos 
Que el cielo á los tristes niega. 
BaUosos xeloi^ etc. 

Mis dichosas esperanzas 
Fueron sombra , humo y niebla , 
Esposas mis pensamientos* 

Y mi libertad cadena. 
Sufrí esperanzas dichosas : 
Penas en el mar de penas , 
Dejad que mi pensamiento 
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Lleve aV cielo mis qaeieUaB. 
Rabioioi seloi , eic# 

Y tú , hermow Jaríra , 
Causa de mi mal primera f 

Y en esta prisión esquiva 
De mi alma carcelera : 

No quites , Jarifa hermosa , 
Las prisieiies en que pena « 
Mas pues de su mu<)rte guste», 
Su muerte te vencía fiera^ 
Rábia$9t xeloi , etc. 

Pero con tormentos mas^ 
No verás mas ciafa prueba 
Que la verdad en el |M»tro 
Te la confiesa sin vueltas. 

Y si para mas tormentos 
Mí larga prisión onienaa. 
Haz tu querer y tu gusto * 
Pues que la tíenes sugeta. 
Rabiagos zelos., ete« — 

Miraba el morozeloso, 

Y vi6 de dentro una sena « 
£n que le avisa que aguarde , 
Que está la gente dispierta. 

Y quítese el moro luego 

De su puerta t porque suena 
Gente en la calle , de ronda* 

Y témese no le vean. 
Rabioios xeloi , etc. 

V. 

Fátima y Abindarraez, 
Los dos estremos del reino , 
Ella por estremo hermosa, 

Y él valiente en todo estremo » 
Abencerrage de fama t 

Del rey de Granada deudo , 
Capitán de Alora , cuando 
Doraba su rostro el vello : . , 
Aquel que con los peiisros 
Daba descanso á su pecho , 
Mostrando en él y en los oioa 
De un amante y amor tierno : 
El que por su fe y su rey 
Ha mostrado en poco tiempo 
Que lo que en la edad faltai» « 
Sobraba en valor y esfuerzo « 

Y en las cortes de Almería t 
I^s últimas que se hicieron , 
Hizo eran servicio al rey , 
Guarcuindo al reino sus fueros, 
Tanto que los alfaqoíes 
Decretaron en consejo , 

Que se le hiciese una estatua 
Por reparador del reino « 

Y de esto y de su valor 
Eslaéndo el rey satisfecho , 



Por gratificarle en al^o 
Parte de lo que kabia hecho, 
Le ha nombrado por alcaide • 
De aquel belicoso suelo , 
Donde hébe el mar de España 
Las aguas de Tajo y Duero. 
Aquí estaba Abindarraez 
Ocupado en su gobierno , 
Presente de sus cuidados , 

Y ausente de sus contentos ; 
Cuando á la ausente Jarifa « 
Que no lo está de sus duelos « 
sino présenle á su pena » 

Y de su gloria el destierro « 
Hablando con un retrato 
Que le sacó de su pecho , 
Donde está mas natural 
Que puede en tabla ó lienzo ; 
Después de decir callando 
Mil amorosos • conceptos , 

Que mas que una lengua 6 libro 
Habla á vedes el silencio • 
Dijo ; Amiga de mis ojoé. 
Vida de mi pensamiento , 
No verte como solía 
Me es otro nuevo tormento. 

VI. 

Ya llegaba Abindarraez 
ATÍsta de la muralla 
Donde la bella Jarifa 
, Betírada le esperaba , 
Sin un punto de sosiego , 
biciendu : — ¿ Cómo se tarda 
Mi contento , que no viene ? 
¿ Si le goxa allá otra dama 7 
¡ Mas ay triste ! que no temo 
Que olvido sea la causa , 
Temo cuitada cA peligro , 
Que viniendo de Cártama- 'i 
Se le ofrezca algo en Aloht 
Con los cristianos de guarda , 

?ue corren de noche el campo 
odos juntos en escuadra , 
Donde ni le basten fuerzas , 
Ni jugar lanza y adarga ^ 
Mas si esto le sucediese, 

tPara aoé quiero yo el alma ? 
mposible es que yu viva , 
Ni podrá vivir quion ama , 
Viendo á so querido muerto 
Por su causa en la batalla. — 
Con estas y otras conffOjáMi 
De llorar no descansaba » 

Y oti as veces de tristeea 
En su estrado se arrojaba ; 

Y otras veces se ponia 
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De pechos en la yentana , 

Y de almena en almena 
El campo en torno miraba. 
No le da miedo estar sola , 
j^\ las sombras la espantaban , 
]^¡ los nocturnos bramidos 
Qae suenan en las montañas ; 
Que lo mas priva lo menos , 

Y de lo mas recelaba. 

Por su amado oime y llora , 
De sí no se le da nada : 

Y dando en esto un suspiro , 

Ínitó^e de la ventana, 
ntra luego su leal dueSa, 
Que alegre y regocijada 
Le dice t que Abíndarraei 
Con el cuento de la lanza 
Di6 tres golpes á la puerta , 
Que es la seña concertada : 
Que en ella arrendó el caballo » 

Y ya sube por la escala. 

¡ Oh cuan gallardo y bien puesto 1 
¡ Cuan rico y lleno de galas ! 
Coando ya el valiente moro 
Estaba cfentro en la sala, 
Aijuba rica vestida 
Con alamares de plata : 
Altas plumas en la toca « 



Prendidas con la medalla ; 
El pomo del rice aKange 
Es una águila dorada , 
Cuyo puño está entallado 
En riquísima esmeralda. 
De aquesta suerte entra el mero 
Sin poder hablar palabra , 
Que el contento que da amor 
No es eonlento , si se habla ; 
Hasta que ya poco á poco 
Va cobrando fuerza el alma 
Con la cual satisfacción 
Los dos amantes se abrazan ; 

Y aquella noche celebran 
La boda tan deseada: 
También se partieron jontot 
Para Alora en la montaña , 
Con un tan rico presente 
Cual de los dos se esperaba. 
El alcaide los recibe • 

Y sin precio los rescata , 
Usando de so largueza 

Y virtud acostumbrada , 
Teniendo por Justo precio 
El cumplirle la palabra 
Tan cumplidamente el moro « 
Pues iba con Ü su dama. 
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Aquel rayo de la guerra 
Alférez mayor del reino , 
Tan galán como valiente , 

Y tan noble como (¡ero ; 
De los mozos envidiado , 

Y admirado de los viejos ; 

Y de los niños y el vulgo 
Señalado con el dedo : 

El querido de las damas 
Por cortesano y discret(x. 
Hijo hasta allí regalado 
De la fortuna y el tiempo : 
El que vistió las mezquites 
De victoriosos trofeos , 

Y el que pobló las mazmorras 
De cnstianos caballeros; 

El que dos veces armado 
Mas de valor que de acero t 
A su patria libertó 
De dos peligrosos cercos : 
El gallardo Abenzulema 
Sale á cumplir el destierro 



A que le condena el rey , 
O el amor, que es lo mas cierto. 
Servia á una mora el moro , 
Por quien andaba el rey muerto # 
En todo estremo hermosa , 

Y discreta en todo estremo. 
Dióle unas flores la dama , 
Que para él flores fueron , 

Y para el zeloso rey 
Yerbas de mortal veneno , 
Pues de la yerba tocado 
Le manda desterrar luego , 
Culpando su lealtad 
Para disculpar su yerro. 
Sale pues el fuerte moro 
Sobre un caballo overo , 
Que á Guadalquivir el agua 
Le bebió , y le pació el heno. 
Tan gallardo iba el caballo , 
Que en grave y airado vuelo « 
Con ambas manos media 

Iá9 que hay de la cincha al suelo. 
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Con un hermoíi» jaex , ' - 

Bella labor de Marruecos t 

I^as piezas de filigrana , 

La mochila de oro y negro : 

Sobre la marlola M^ra 

Un blanco almaizar se ha pnesto > 

Por vestirse las colores 

De 80 inocencia y su duelo. 

Bonete lleva tni-quí , 

Derribado al lado izquierdo, 

Y sobre él tres |dumas presas 

De un preciado camafeo.' 

No quiso salir sin plomas , 

Porque vuelen sus deseos , 

Si quien le quita la tierra 

También no le quita el viento : 

Bordó. mil fierros de lanzas 

Por el capeilar » y en medio 

En arábigo una letra 

Que dice : « Rstos son mis yerros. » 

No lleva nms de un alfange 

Que le dio el rey de Toledo, 

Porque para un enemigo 

tX le basta y so derecho. 

De esta suerte sale el moro 

Con animoso denuedo , 

£n medio los dos alcaides 

De la Alhambra y Marmoiejo : 



Caballeros le acompañan , 

Y le 9¡i(ue todo el pueblo , 

Y las damas, por do pasa , 

Sp asoman llorando á verlo : • 
Lágrimas vierten agora 
De^ sus tristes ojos bellos , 
Las que desde los balcones 
Aguas de olor le vertieron, 
i^ hermosísima Balaja, 
Que llorosa en su aposento , 
Las sinrazones del rey 
Le pagaban sus cabellos , 
Gomo tanto estruendo oyó , 
A un balcón salió corriendo , 

Y enmudecida le dijo , 
Dando voces con silencio : 
Vete en paz , que no vas solo , 

Y en mí ausencia ten consuelo , 
Que quien te echó de Jerez 

No te echará de mi pecho. 
£1 con la vista jpesponde : 
Yo me voy , y no te dejo : 
De los agravios del i-ey 
Para tu firmeza apelo. 
Con esto pasó la calle , 
Los ojos atrás volviendo 
Dos mil veces, y de Audújar 
Tomó el camino derecho. 
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De zelos del rey su bermano 
El alma tiene abrasada 
El valiente nsoro Muza , 
Honra y gloria de Granada , 
Diciendo : — Rey , ¿porqué quieres 
Tiranizar á mi dama , 
Pues que yo también soy rey 
Adonde reina mi alma ? 
Dala en pago á mis servicios. 
Pues es justa la demanda , 

Y déjame gozar de ella , 
Asi goces de la Alhambra ; 
Que si aquesto me concedes , 
No se verá contrastada 

De poder de los cristianos 
Mientras quisiere mi lanza ; 

Y á mas te prometo , rey , 
Con aquesta otra hazafia , 
Que es traerte cada día 



Doce cabezas cristianas : 

Y si me das á mi gloria , 
Como la razón demanda , 
Te traeré por tu cautivo 
Al de la cruz colorada : 
Gocemos vida quieta , 
Pues que podemos gozalla , 
Tú con aquestas victorias , 
Yo con eUas y con Zara. 

* 

II. 

Desterró al moro Muza 
El rey Chico de Granada , 
Por tenerle envidia á él , 

Y mucho amor á su dama. 
En un caballo morcillo 
Armado de todas armas 
Parte á cumplir él destierro 
Por do su dama moraba. 
Al ruido del caballo 
Asomóse á la ventana , 
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Donde el sol se para ylles^a ; 
No penséis qoe en ese estado 
En que os veis-, y esa grandeza $ 
Mocho os dejará dorar . 
£1 cielo con sa inclemeneia» 
Qae so rigor os pondrá 
En tan miserable Toelta * 
Que aan apenas las sefialea 
De lo qae fuisteis se vean. 
Pero quédaos nn consuelo 
Que á mí triste no me queda • 
Que es el verme á mí caído 
De otra mas sublime alteza. 

Y no me denibó el tiempo « 
Sino solo la dureza 

De un seco y helado pecho , 
Parca airada de firmeza. 
Daraja , dura 6 ingrata , 
Mas inexorable y fiera 
Que los levantados riscos 
De las mas nevadas sierras » 
Goza de ta Abencerrage • 
Goce él de tí , norabuena , 
Que poco le durará 
Sí otro Muza se atraviesa. 
Mas hágale Alá dichoso , 

Y á mí tanto en esta empresa 
Que cuando le hayas dejado 
A verte mis ojos vuelvan , 
No para quererte mas , 

Sino para que tú mesma 
Me des venganza de tí , 
Si de tí das recompensa. 
Basta lo que te he querido , 
Que pues no quieres te quiera* 
A este arroyo doy que lleve 
Tus memonas y mis quejas. 
Nada quiero ya de tí ; 
Palabras le suelto y prendas , 

Y aun mi 1^ voy á dejar t 
Porque tú vives en ella. 

ni. 

Gallardo en armas y trages « 
Sin amores y con galas • 
Que es mucho para soldado 
Cuidar tan poco de damas : 
Cansado de aborrecer 
Sale Muza de la Alhambra » 
Por defenderse de amor 

Y defender á Granada : 
Que teme mas un enfado 

Que amor muchas veces causa * 
Que el rigor inexorable 
De mil espadas y lanzas : 
El capellar lleva blanco , 
Doradas todas las franjas , 



Y esta lef ra de oro en ellas : 
c Desespero en la venganza. » 
Unas granadas partidas 
En marlota azul y blanca , 

Y esta letra : «r En ffracia estoy 
« Cuando parto de Granada. » 
Lleva nn alma y una muerte 
Divididas en la" adarga , 

Y este epíteto siguiente : 
c A desviarte del alma.» 
Era el caballo morcillo 
Con aderezos de plata» 
De verde claro el Jaez 
Bordado de seda baya « 

Y de morado esta letra : 
« Esperanza de amor vaca , 
c Huye de mí , que no admito 
c De amor ninguna esperanza.» 
El borcegni lleva azul , 
Porque así los zelos trata ; 
Trae nn bonete bordado 
Con una pluma dorada, 

Y por volante esta letras 
« Las amorosas palabras 
c Son mas que ligeras plumas , 
c Y mas que plumas livianas.» 
Pasó por junto á un balcón 
Donde con zelos le aguardan, 
Sin esperanza nins^ina , 
La bella Jarifa y Zara. 
Descuidado Muza dellas , 

Y de sus cuidados y ansias , 
Fué á pasar , mas no pasó , 
Que el paso las dos le atajan : 
Que estaban ardiendo en fuego , 
Vertiendo sus ojos agua , 
Juntas le piden les dé 
Lo ooe les robó apartadas : 
Jariía el alma le pide , 
Lo mismo le pide Zara , 

Y él les responde admirado : 
»- ¿ Donde tengo tantas almas ? 
Si una qpe tengo pedís , 
¿ Cómo a las dos podré dalla ? 
I El alma puede partirse? 
rio , que no se parte el alma : 
Dejadme , y dejadla á ella , 
Que temo que qmen sin causa 
Dejó ayer a Abmdarraez , 
Dejará á Muza mañana. — 
Con esto se fué, y las moras 
Llamando en vano se cansan , 
Que oye el que no quiere oir 
Menos , mientras mas le llaman. 
Quedaron... pero mal digo, 
Que no queda quien bien ama , 
Pues que va tras quien pretende 

\ Deseo , memoria y abna. 
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Sobre el acerado hierro 
Que Moza lleva en la lanza * 
De esmalte color de faego « 
Pintadas lleva anas llamas , 
Sobrepuesto nn corazón 
Abierto , que el hierro pasa , 

Y por remata de arriba 
Aquesta letra que habla : 

« Hierro soy, y soy la causa « 
« Que á mí ser hierro me basta. 
Llevaba ia banderilla 
De las colores del alma , 
Que son verde y amarillo » 
I en medio una letra blanca : 
Dos medias de entrambos lados 
Que las colores enlazan , 

Y abajo está letra puesta 
En lugar de fleco 6 franja : 
«Des¿perada esperanza, 

« Si coal luna haces mudanza. » 

Lleva un bonete t^ido 

De plumas verdes y blancas « 

Ceñido sobre la frente 

Con una banda encarnada : 

Colgando al aire dos cabos 

Sin rapacejos ni galas, 

Y por penacho esta letra 
Sobre una garzota larga : 

« Tanto temo lo que es nada « 
c Que lo que es algo me basta. » 
Viste un capellar azul 

Y ana marlota leonada : 
Sobra on caballo morcillo 
Embraza una negra adarga. 
Pintada en ella un Cupido 
Que quiebra , quema y abrasa 
Dos coronas , y esta letra , 
Que biea la enigma declara : 

c Sus propias fuerzas quebranta 
« La voluntad del que ama. » 
No sale el moro arrogante , 
Ni es la enigma de arrogancia » 
Que agravios de tanta envidia 
Así le esfuerzan que > alga ; 

Y porque en tal ocasión 

No le vale fuerza de armas • 
Ueva en la espada esta letra 
Escrita sobre la vaina : 
« El agravio que me agravia 
« Es el no ser yo agraviada ; -^ 
Porque al íln es solo el rey 
Quien de tanto bien aparta 
A un moro , que fama y hechos 
Conoce el mundo y alaba. 
Desterrada su persona 
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De la cindad .do-'^aoda«... 
Parte á cumplir su destierro^ 
Hablando aquestas .palabras : 
— No va el alma desterraba « 
Pues qaeda presa en Dáraja. 



iz. 



De aljifar grande y.ca^^o , 
Sobre tela de oro y seda , 
Entre rubíes y esmeraldas 
Hechas ahorradas tarjetas. 
Que unas llevan camafeos • 
Otras muy preciosas piedras , 
Otras llevan escorpiones 
De á seis y siete cabezas : 
Los campos de la labor 
Que los revoltones cierran , 
Son pequeños corazones 
Cada uno con tres saetas : 
Los frisos de cada parte 
Dos enlazadas cadenas , 
Hechas de oro de martillo 
Qiie toda la laborean : 
De unos dorados cabellos 
Que las tinieblas destierran , 
Hechas de varias labores 
Unas muy cariosas trenzas : 
Cabellos , labor y lazos 
Esmaltan catorce letras , 
Que dan bien claro á entender , 
Que dicen :— « La dura ausencia : o 
Sobre nna marlota azul 
Todo esto Bernardo lleva , 

Y el campo de la marlota 
Lleno de nubes y estrellas, 
Que al rededor de un topacio 
Engastado en oro y perlas , 
Ocho puntas de diamantes 
Lleva cada nna de ellas : 
Las nubes eran de plata 
Con espantosas cometas. 

Por encima del tocado 
Una media lona Ueva , 
Por ser cosa mas movible 
Que ciñe el ciclo y esfera , 

Y motejar á Daraja 

Ser movible en lo qie muestra , 
No por Bernardo el galán , 
Mas de Muza por quien entra 
A correr cañas y toros 

Y solemnizar la fiesta, 

X. 

Marietas de dos colores 
De verde claro y morado^ 
Bordadas de íinb aljótar , 
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Sembradas de mnch^s manoi 
Asidas unas de otras , 
Firme amistad señalando ; 
Bonetes á la turquesca 
Encima de fuertes cascos 
Debajo de las marlotas 
De mallados fuertes Jacos, 
Que aunque van á lo galán 
Iban á nn honroso caso i 
En dos caballos overos 
Con furia el suelo pisando, 

Y con dos dorados frenos 
Blandamente gobernados : 
Las lanzas llevan tendidas , 
Los brazos arremangados , ' 
Adargas en los arzones , 

Y por divisa dos roanos , 
Andas una de otra , 

La de nn moro y un cristiano , 
Con una letra que dice : 
« Hasta la muerte , guardo. » 
Se sale el fuerte maestre 

Y Muza el enamorado , 
Que el amor de Sarracina 
Iajs lleva así disfrazados : 
Al uno llevan amores , 
Otro de amistad los lazos , 

Y así entraron en Ganada 
Para su fin deseado. 

Mira el cuer(>o casi frío , 
Que está despidiendo el alma , 
Del malogrado mancebo 
Maestre de Calatrava , 
El valiente moro Muza , 
Que era hermano de Abenámar , 
Rey de Granada y su reino , 

Y señor del Alpojarra ; 

Y trayendo á la memoria 
El amistad celebrada 
Entre Muza y el maestre , 
Cuando por nierza de armas 
Sacaron los dos amigos 

De la fuerza de la Albambra 
A Arbolea , hermosa mora , 
A quien Muza mucho amaba , 

Y mirando el lacio cuerpo , 
Que roja sangre derrama , 

I^ toma en sus brazos Muza , 

Y llorando así le habla : 

— ¡ Cuan desdichado fué el día 
Que yo salí de Granada 
A socorrer á Galera , 
Que nunca en Galera entrara ! 
i Ay de mí , que mejor fuera 
No oslar con el rey en gracia * 



Que ver morir en mis brazos 
Tal amigo y tal espada ! 
Despierta, amigo, le dice, 

Y habíame una palabra , 
Si no qniés que la pasión 
Deje mi cuerpo sin alma. -^ 
Procura sacar el moro 

La flecha que fué la causa 
De su muerte, y no se atreve 
Por no hacer mayor la Haga. 
Despertaron al maestre 
Las lágrimas que derrama 
Eti su macilento rostro 
Su leal amigo , á quien habla : 
— A Dios n^l gracias le doy 
Porque para sí me llama, 

Y así supticarto quiero 
Que tomes la ley cristiana ; 
Pues con ella vivirás 

Vida alegre y regalada , 

Y cuando acabes la vida 
Será tu ánima salva.— 
Muza se lo prometió , 

Y viendo que ya le falta 
Color y, vital aliento , 

Y que está el cuerpo sin alma , 
Mandó le den sepultura , 

Y él se partió á Granada 
Para dar cuenta á su rey 
De su infolice Jornada , 

Y á Córvloba después fué 
Con voluntad presta llana 
Para volverse cristiano , 
Como pedido le estaba. 

111. 

A la orilla del Genil 
Escribe una carta Moza , 
Tan á solas que no hay nadie 
Sino el agua que le escucha. 
Hizo de una caña verde 
Con el alfango una pluma , 

Y con agua y flor de malva 
Tinta para hacer la suma. 
Ya de un pedazo de toca t 

Por no haber papel , se ayuda . 
Tirando con pies y manos 
Para quitar las arrugas. 
Tanto tiró que rompió 
Por medio de una costura , 

Y despidiendo un suspiro 

I>íJo : - L Qué quieres , fortuna ? 
Vueltos Tos ojos al cielo , 
Pudo contemplar la luna , 

Y dijo : - ! Qaé alta qae estás , 

Y cuan de [iresto te mudas ! 

Y pues las cosas del cielo 
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De hacer nmdaiiimse ocapan* 
] No és miieho sé mude el suelo « 
Mas es mudansa corrapta 1 — * 
Con lodo tomó el tocado • 
T lo que eslá roto afiuda , 
Escribe , y de agravio tiembla t 
Aanque de eoroge suda* 

xin. 

Acoippañado , aonque sob « 
De pensamientos y agravios « 
Sale de Gramiíla Maza 
Desmentido y de. terrado. 
Desdeñado de. Dará ja , 
De SQS amigos dejado , 
De Bajamed desmentido , 
Desterrado de un hermano : 
Agravio* deshonra y zelos. 
Tres Ceras suertes de agravios 
Para sus tres condiciones t 
Galán , valiente y hidalgo. 
Por la orilla del Geni! 
Bate el furioso caballo 
Que el acicate morisco 
Baña en sangre y todo el campo. 
Gomo parte tan furioso , 
Parece que van temblando 
Las ondas del manso rio , 
Que reconocen su brazo , 
Desde que con el maestre 
De la cruz de Satiago 
Azotó sus blancas ondas , 
De sol á sol peleando. 
Detuvo el caballo un poco » 
El freno de espuma blanco • 

Y detuvo el de su ira « 
Mas rebelde qne el caballo ; 

Y vuelto el roitro á Granada « 
Dijo , sus torres mirando : 

— Granada donde nací , 

De adonde me han desterrado , 

La envidia que á machos buenos 

>No deja • por muchos malos * 
Que mueran adonde nacen , 

' Sino por reinos estraños « 
Esta me fuerza á dejarte 
Cercada de los cristsanos , 
De adonde espero que pronto 
Serán tus hijas esclavos r 

Y aun agora por tos puertas 
Un Pulgar , soldado bravo , 
Hincó sil panal sangriento 
Con un pergamino blanco t 

Y mató á un Tarfe tuyo 
ITn muchacho Garcilaso. 
Hoy te posee Almanzor* 
Pero maíiana Femando. 



ZIT. 

De unas cafffls que jugaron 
En la plaza Vivarrambla , 
Muy enojadas salieron 
Cuatro damas cortesanas • 
Porque sacó el Bencerrage 
Bajamed con arrogancia , 
En lengua arábiga escrita 
Esta letra en el adarga : 
c Seguro voy de alcanzar 
ff Vitoria en cualquier batalla , 
« Pues me admite en su servicio 
« La aue todo lo avasalla.» 
CeliníJa se sintió de esto , 

Y Sarracina bramaba , 
Colinda ja dio mil gritos , 
Jarifa muere aunque calla. 
— ¿Dónde se sufre , decían , 
Que tal se diga en la plaza « 
Sabiendo que entre nosotras 
Sbbra la hermosura y gala ?— * 
Cuando todo aquesto supo 
Del Bencerrage la dama , 
Determina de tas cuatro 
Tomar entera venganza. 
Qaiso darles á entender 
Como del amor triunfaba , 

Y que no hay moro galán 
Que no la sirva en Granada : 

Y así á Celinda y Jarifa , 
Sarracina y Celindaja , 
Lai convidó ai Jaraguf 
A una merienda Daraja , 

A la cual las cuatro fueron , 
Seguras de la celada , 
Vestidas las dos de verde , 
Las dos color leonada. 
%9liü Daraja de azul , 
Con bordad jras de plata « 
Colores del ü.^ncerrage , 
A quien tiene dada el alma. 
Al brazo derecho trae 
Una verde banda atada 
Que Jarifa di6 á Hamete 
En el sarao de la Alhambra : 
Al cuello cadena de oro , 
De que cuelga una medalla. 
Retrato de Sarracina » 
Y prenda, de Muza cara : 
Un anillo de un rubí 
Su mano blanca adornaba , 
Que Azarque le di6 á Celinda 
En trueco de una esmeralda : 
Un plunuigo en lá cabeza 
Trae de tres garzotas blancas 
Que Celindaja le envió 
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Para qoe Jogase caffas. 
Las damas ciiando la vieron 
Se miran , p^ro no hablan » 
Porque. allí Vacada una 
De sa soberbia la paga. 
Daraja muy al desgaire 
Se muestra disimulada , 

Y al descuida -comenzó 

A tratar de nuevas galas. 
Merendaron , pero poco « 
Que zelos quitan la gana « 

Y dieron la vuelta tristes 
De ver su fe mal lograda ; 
Pero- la dama quedó 

De su afrenta bien vengada* 

Y ninguna mora quiso 
Con ella jamas baraja. 

XV. 

Los ojos vuelve á Granada 
Desde la espaciosa Vega 
£1 valiente moro. Muza 
Lleno de congoja y pena , 
Quejoso de \ok agravios 
Del rey su hermano y la reina • 

Y del moro Bajamed , 

Por quien el rey le destierra. 
Solo va , aunque pensativo « 
Formando entre sí querellas 
Contra fortuna de amor , 
Contra Cupido mil quejas. 
Al todo paso camina • 
Porque la noebe serena 
Ya desencerrando el sol 
T acreceotando su pena. 
Perdió de vista á Granada» 

Y cuando ao pudo vella « 
Dice al cielo suspirando : 

— ¡ Ay del ay que al alma llega I 
A la orilla de (jenil 
Detuvo un poco la yegua » 

Y á sus peregrinos ojos 

I^s ruega que el agua viertan. 
Allí entretuvo la noche , 

Y entre sí mil veces piensa 
De olvidar á quien le olvida « 

Y amar á quien del se acuerda. 
De pechos sobre el arzón t 

La mano en el pecho puesta « 
Vertió sos fuentes el moro « 

Y el río sos fuentes Ueva. 

XVI. 

Cuando las veloces yeguas » 
Al son de trompas y cajcis , 
Parece que desempiedran 



La plaza de VivMTanüila ; 
Todo es markülas, bonetes» , . 
Capellares , tocas , bandas » 
Argentados, borceguíes <. 
Plumas , volantes y galas : 
Estas flestas se hacían 
A la hermosa Dara^Ja * 

Y el rey está mas contento 
Qoe cuando ganó á Granada. 
Sola Sarracina • sola 

Está temiendo y turbada « 
Hasta que el valiente Muza 
Cumpla su palabra dada. 
No tarda el gallardo moro , 
Que antes que la noche clara 
Se manifíeste á los hombi'es.» 

Y Apolo esconda su cara • 
Viene á interrumpir las fiestas 

Y á publicar su venganza » 

Y en lugar de galas viste 
Ante duro y dura malla. 
Bien acompañado va. 

Pues sabe el mundo que basta 
Paca conquistar mil reinos 
Sola una cruz colorada. 
El trage morisco lleva 
El maestre que en España 
Dio tanto ser y valor 
A la gente castellana. 
Llegan de presto al balcón 
Donde Sarracína aguarda t 
Tan turbada y temerosa 
Como la ciudad lo estaba ; 

Y sin aguardar un punto 
Se arrojó por la ventana : 
Muza la recoge y pone 
De su caballo á las ancas. 
Viéronse en terrible aprieto , 
Porque loa moros se arman ; 

Y salen á defenddles 

Que de la ciudad no salgan : 
Pero luego que conocen 
Al bravo de Calatrava, 

Y que es el valiente Muza 
Quien le sigue y acompaña , 
Dejan la plaza y las calles . 

Y vanse luego a la Alhambra » 

Y ellos se vuelven contentos 
Adonde su gente aguarda. 

xvn. 

Hacen señal las trompetas , 
El clarín , pifare y caja , 
El fuerte y valiente Muza 
Suspende la gente y plaza. 
Con el semblante enojoso 
No hay quien le mire á la cara: 
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Sobre la ceja el beiwfe; 
Remolinada la barba. 
Amarilla es la libraa t 
Albornoz» marlota y manga » 

Se vífte quien deBeepera 
lor de deiesperanxa. 
Lleva adarga berberisca , 
Pesada y nerviosa lanxa , 
T una loca atada al brazo • 

Y al caetto una cimitarra. 
Va en an foríoso caballo , 
Con unas eervonas manchas , 
Qae al son de los instrumentos 
El pié y la mano levanta. 
Halo puesto Aodalla en camp» 
Por los amores de Zara , 

Que en la presencia del rey * 

Poso el gage y la* palabra. 

Era Muza entre loa moros 

El moro de mayor fama • 

T Andalia entre los galanes 

El galán de mayor gala. * 

Pnicoró el rey concertarlos , 

Mas como en amor no hay trazas^ ^: 

Fué el concierto entre los dos 

Confusión desconcertada : 

T así con gallarda muestra 

Se presenta el moro Aodalla , 

Tan galán como discreto 

En una yegua alazana. 

Tiste marlota de tela 

Blanca , de rosas bordada % 

Rosado es el albornoz , 

Y allí las rosas son blancas : 
Un derrocado bonete , 

Con cinco plumas rizadas , 
Una blanca y dos ázoles. 
Una roja y otra gualda. 
Lleva la red de Volcano 
Por divisa en la medalla « 

Y acude la letra , y dice : 

c La de amor mas foerte enlaza. »' 

Partiéronles los Jaeces 

El sol , la plaza y las armas » 

Dejando solo á fortuna 

Qoe dé al vencedor la pahna ; 

Y en un tiempo Aodalla y Moza 
La escaramnza trabaran ; 

Pero desigualan luego 
Con la desigual batalla ; 
Que tirando Muza un golpe 
Audalla pierde la adai^a : 
Tocóle de paso el hierro » 

Y en medio en medio del alma. 
Revolvió Muza con otro , 

Y Aodalla rindió las armas , 
Para no rendir la vida , 
Que la goarda para damas. 
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Las riberas del Genft 
El fuerte Moza pasea , 
Tan desdidiado en amores , 
Como^ dichoso en la guerra. 
. Hay una mora en Grana<!a , 
Tan hermosa y tan discreta , 
Que para su pecho ha sido 
Lo qoe para Troya Elena. 
De esta se sale quejando , 

Y por señal de tristeza 
Alquicel morado viste * 
Sobre una marlota negra. 
Sola rnia pluma amarilla » 
Desesperada íhtneza , 

El rojo bonete adorna , 

Y con sos brazos enreda. 
Amaba Zaida un morillo 
De los Gómeles de Tebas , 
Mas galán para las damas 
Que fuerte para la guerra , 
-Y^f or estas novedades 

El antiguo amor despreda 
Del pagano mas gallardo 
Qoe empuñó lanza gineta. 
Dióle el moro la palabra 
De Jamas hablarla ó verla • 
Porqae sabe que con Muza 
No puede hacer competencia , 

Y porque moros hidalgos 
Puestos de por medio quedan , 
Para escosar desafíos 

Y que se turben las fiestas ; 
Porque la flor de Granada 
Toros corre , y cañas juega , 
A instancia cÜel rey que vino 
Victorioso de Anfequera ; 
Pero Zafda mas mudable , 
Cuando parece serena ; 

Que el mar que el viento combate, 
Al Abencerrage inquieta. 
Ella le busca y le mira 
En el palacio y la Vega , 
Dando á Granada ocasión 

?ue la murmure y la ofenda ; 
aunque los ojos de Muza 
Tiernamente la contemplan , 
Que es moger , y apasionada , 
Ningún respeto la enfrena. 
Hasta en el templo le incita 
Con sus colores y empresas : 
De algunos respetos libre 
De su rendida se precia. 
Con estos agravios Muza 
En su locura la deja, 
Que zelos averiguados 
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Cuanto amor enciende , hielan. 
— ¡ O fiera , viene diciendo • 
Mas qoe las silvestres fieras , 
Qae ellas aman quien les ama t . 
Tú adoras quien te desdeña I 
A (jmen te huye persigues , 
Y a quien te sigue desprecias : 
O no me quisiste , ingrata « 
O quieres que te aborreica. 
No tienes de piedra el alma « 
Que por mas piedra aue fueras « 
Mis lágrimas te ablandaran , 
Que ablandar suelen las piedras. 
Matáronme tus favores , 
Que á los mas discretos, ciegan , 
Que quien no sabe qué es bien » 
Poco ma) tiene que sienta. 
Solas aquestas memorias 
Son las prendas que me quedan 
Por echar de los sentidos 
Adonde viven por fuerza, 



Obras y palabras tuyas 
Me persiguen y atoimentaii , 
Aunque todas, son palabras , 
Pues el viento se las lleva ; 
Pero el tiempo que las eosas 
Acaba , consame y tmeea , 
Podrá ser que á tu mudanza 

Y á mi firmeza se atreva , / 
No porque espero , enemigar , 
Que á la le pasada vuelvas , 
Que habiendo vivido en otro , 

Es bien que en mi ^echo nraoras ; 
Mas porque estando yo libre , 
Aficionada te veas» 
Donde me enfaden tiB glorias , 

Y me burle de tus pena». -— 
Con tan tristes ouejas Muía 
Dio de los pies a la yegua, 

Y del falso río Genil 
Desamparó las riberas. 
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Con dos mil ginetes moros 
Reduan corre la tierra. 
Todos los ganados roba , 

Y amenaza las fronteras : 
De los muros de Jaén 
Reconoce las almenas , 

Y entre Ubeda y Andújar 
Pasa como una saeta , 

Y la$ campanas de Baeía 
Alarma tocan apriesa. 

Con tanto silencio pasan , 
Que parece que ooncuerdan 
Con lo mudo de las trompas • 
Los relinchos de las yeguas ; 
Pero al fin las atalayas , 
Que estaban á trechos pues'as , 
Con las hachas encendidas 
Unos á otros se hacen 8eña9. 
¥ las campanas , etc. 

Favoréceles la noche 
Con sus confusas tinieblas ¡ 
Pero son tantos los fuegos 
Que por todas partes dejan 
En las malogradas míeses 

Y en las humildes chozuelas , 



Qoe sirven de luminarias 
De tan lastimosas fiestas. 
F las campanas , etc. 

Al no pensado rebato 
Se levantan y se aprestan 
Caballeros con sos lanzas , 
Peones con sus ballestas. 
Los hidalgos de Jaén , 
De Andújar la gente buena , 

Y de Ubeda los nobles 
Todos hacen de sí muestra. 

Y las campanas , etc. 

Abre el sol las del oriente , 

Y lo^ oristianos sus puertas : 
Vienen á Juntarse todos « 
Poco mas de media legua» 

Y puertos en son confuso 
El eco y aire resuenan 
Armas , pifaros y cajas , 
Relinchos, voces, trompetas, 

Y las campanas de Baesa 
Al arma tocan apriesa. 

o* 

Pues que te vas , Reduan , 
A las fiestas de Pisuerga , 
Mas por lo que tú te sabes , 
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Que por hallarte en las fiestas ; 
Si aca^ Jugares cañas • 
Para que saques por letra 
Tres sinrazones te escribo. 
Si hay quien escribirlas pueda. 
Hoy te vas , ayer viniste , 
Gomo sí venido* hubieras 
A engañarme solamente. 
Pues me engañas y me dejasw 
Dices que vas á jugar ; 
Yo creo que siempre juegas : 
Lo que ganas , tú lo sabes. 
Lo que pierdes es sin cuenta. 
Orangeas el ofender • 
Que el engañarme es ofensa : 
Si se pierde en consentiria , 
Se pierde roas en hacerla. 
Engáñasme con decir 
Que á las fiestas vas por fuerza : 
Si algo supieras de amor , 
To s¿ que por fuerza fueras. 
Dos moras allí te aguardan * 
Que cada cual de ellas piensa 
Que sola te da cuidado , 
1 que solo vas á vella. 
Yo vine solo á saber . 
Para que por todas sienta. 
Que me desengañes presto , 

Y que te debo mas que ellas. 
No puedes satisfacerme. 
Aunque poderoso en rentas. 
Que un alma de firme fe 

Blas que el mundo valo y pesa ; 
Solo pudieras pagarme 
Con dejarme en recompensa 
La tuya , que está en mil partes 
Hecha pie/as , y en tí entera. 
He venido solo á ser. 
Adonde de nuevo pruebas 
El hacer nuevos engaños 
Para sinrazones nuevas. 
Vengúeme el cielo de tí , 
Que si el cielo no me venga , 
Tienes niii almas hurtadas • 

Y no bastará la tierra. 
Plegué á Alá que en el camino 
Nunca su sol te amanezca , 

Y que la luna se esconda 
Para que el camino pierdas: 
Que tropiece tu caballo , 

Y tus espuelas se pierdan , 
Que el caballo mas brioso 
No caminará sin ellas; 

Y que si no se perdieren 
Cuando le piques no sienta , 
Y' que los pasos que diere , 
Todos hacia atrás se vueWan. 
Si te defiende la noche , 



Que la noche es tu defensa , 
Por ser gran madie de engaños, 

Y abrir a los tu>os puertas ; 
Cuando á la vista llegares 
De aquellas dos moras bellas. 
Conózcanle el alma falsa , 

Y búrlense y no te crean. 
Menosprecíenle por otro 
Que de casta infame sea , 
Que si te dejan por otro , 
No dirán que te desprecian : 

Y si en las fiestas entrares , 
Se vuelvan las burlas veras , 

Y tu adarga sea de vidrio , 

Y el brazo de blanda cera ; 

Y enlre las ligeras cañas 
Te arrojen lanzas secretas 
Que el corazón te atraviesen , 
Porque como matas mueras. 

III. 

¡ Diamante falso y fingido , 
Engastado en pedernal ! 
¡ AÍina fiera en duro pecho , 
Que ninguna fiera es mas ! 
¡ Ligero como los vientos, 
Müdciblc como la mar ! 
; Inquieto como el fuego 
Hasta bailar su natural !^ 
Si las Ingrimas q^o vierto 
Fueran lenguas para hablar , 
Injurias me faltarían 
Para culpar tu maldad. 
¡ Qué injurias iKxlré decirte ! 
&las no te quiero injuriar. 
Porque al ¡in quien dice injuriai 
Cerca e^tá de perdonar. 

A todas dices que son 
Las que contento te dan • 
Para tu gusto mentira , 

Y que yo soy tu verdad ; 

Y con esto piensan todos 
Que debo á tu voluntad 
Cuantos caminos emprendes 
Para que te deba mas. 

Si como yo conociesen 
Tu condición natural , 
A otro blanco mirarían 
Adonde tus flechas van. 
Yo sé traidor que estas quejas 
Muy poca pena te dan , 
Porque al fin quien dice injurias 
Cerca está de perdonar» 

Cansado estoy, enemigo. 
De sufrir y de llorar 
Cansa agena y propios daños » 
Tu placer y mi p^'^ar. 

39 
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Mis enemigos acoses, 
Porqne al fin conoces ya 
Que cuando no pueden obras , 
Palabras me matarán. 
Sospechas dudosas fueron 
Causa do todo mi mal « 

Y zelos averiguados 
Convaleciéndome van. 

Al cielo quiero dar voces ; 
Pero mejor es callar , 
Porque al fin quien dice injurúu 
Cerca está de perdonar, — 

Así Fátima se queja 
Al valiente Redaan , 
En el jardín del Alhambra 
AI pié de un verde arraytin. 
£1 moro que está sin culpa , 
Aunque no sin pena está , 
Asióle la blanca mano 

Y así la comienza á hablar : 

— Cesad, hermosas estrellas , 
Que no es bien que lloréis mas , 
Que si á mí me llamáis piedra , 
Ku piedras hacéis señal ; 

Y no penséis que me «igravio 
De injurias que me (ií^ais , 
Porque al fin quien dice injurias 
Cerca está de perdonar^ 

IV. 

De lejos mira i Jaén , 
Con vista alegre y turbada , 
£1 valiente Reduan 
Que prometió de ganalla. 
Con los ojos la pasea , 

Y en todas partes la halla 
Cercada de muros fuertes 
Que enflaquecen su esperanza. 
Mira la encumbrada roca , 
De altas toires coronada , 
Cuya altura le parece 

Que á las estrellas llegaba. 
Los ojos puestos en ella , 
Grave congoja en el alma , 
Dando un gran suspiro el moro t 
A^la bella ciudad habla : 

— ¡ Ay Jaén , cuánto roe cuesta 
No haberle tenido en nada , 

Y ser mas largo de lengua 
Que de ventura y de lanza 2 
Pues di con loca osadía 

A mi rey la fe y palabra 
De acabar en una noche 
Lo que. en un siglo no basta. 
Hallo ahora á mi persona 
A lo imposible obligada , 
Pues es mas cierto el pcrderoie , 



Que darte á raí rey ganada : 
De do vengo á conocer 
Ser verdad averiguada * 
Quien presto se determina , 
Arrepentirse á la larga ; 

Y de arrepenlirme tarde 
Será mi muerte temprana , 
Pues he de entrar en Jaén , 
O he de salir de Granada ; 

Y es lo que mas me lastima , 
Que prometí á Dndaraja 

De no volver á sus ojos 

Sin ser la empresa ganada.*- * 

Y volviéndose á sus moros , 
Consejo les demandaba ; 
Cinco JBÍI eran de guerra , 
Todos de lanza y adarga. 
Dicen que es la tien*a fuerte , 
De muro y torre cercada , 

Y muy fuertes caballeros 

Los que dentro de ella estaban , 

Y que en pérdida tan cierta , 
O en tan dudosa ganancia , 
La mas segura fortuna 

Es no llegar á tentalla. 



r. 



Resuelto ya Reduan 
De hacer su palabra buena , 
Arremete hacia Jaén 
Una mañana serena , 
Al son de una clara trompa ■ 
Que por el aire resuena , 
Con ruido semejante 
Al ciclo cuando atruena , 
Sobre un ligero caballo 
Que blaniiamcnte se enfrena « 
Juntando el cuento y la punta 
De una lanza como entena , 
Sin aguardar á su gente 
Que do seguí lie está agena , 
Porque so temeridad 
Toda junta la condena. 
Estando cerca del muro « 
Creyendo de la melena 
Tener presa la fortuna , 
Que al fín cumple lo que ordena * 
Salió una furiosa jara 
Por entre almena y almena , 
Que dio muerte á Reduan * 

Y á Jaén sacó de pena : 

Y mientras del cuerpo el alma 
Se aparta y desencadena , 
Dijo con voz lamentable , 
Tendido en la soca arena i 

— Gloría fuera , Lindaraja , 
Morir , mas no entre cristianos , 
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Sino en parte do tos manos 

Me hieioran la mortaja : 

Que cosa oa muy cono6ida t 

Que M de esta suerte fuera , 

Aunque mU veces moriera 9 

Mil veces me dieras vida. 

To no llevo en esta nraerle , 

Líndaraja , algon pesar 

Por á Jaén no ganar « 

Sino por solo perderte : 

T aun temo qae el que en rehenes 



Te tiene, habrá de gozarfo , 

Y eslimará mas imanarte • 
Que ganarr dos mil Jaénes ; 
Mas si Mahoma atgun bien 
Me tiene -de hacer , ie ruego 
Que estés mas fuerte á su ruego 
Que para mí fué Jaén ; 

Y pues la muerte me ataja , 
Cúmplan<ie ya m-s deseos , 

Y en los campos Elíseos 
To aguardo , mi Lindaraja. 



ROMiUDEZARA, 



ESPOSA Dm. REY BOABDIL. 
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La libre Xaira « que nn tiempo 
No le dio para quejarse 
A mil lastimadas -pecho». 
Ya esparce quejas «I aire* 
La que tuvo un rey por snyo. 
Tan diaereto como afable , 
Si no amara por ser rey 
MudanEaa y novedades » 
Sentida desellas , acosa 
1^ caOMi de donde nacen , 
De so punto menosprecio , 
Y del mismo infamia grande ; 
Que nn rey , ejemplo de todoo , 
En su condición mudable » 
El fín que de sí promete 
Es dar principio a desastres. 
— Quísote , dice , eneitiigo • 
Pbffqoe amando me obligaste t 
Si puede reinar amor 
En pechos tan desigoales» 
I.«os que vieron que pasabas 
A menndo por mi callo* 
Como no te acuerdas de ella 
Han dado en maravíHarae* 
Sospechan que te sucede 
Lo que á los falsos amantes* 
Que es el cumplir sos deseos 
De los amores remate : 
Que pensar que es porque in^iorta 
Qiie los reyes se recaten , 
Tras tan largas apariencias 
Llegó el recalo muy tai-de ; 
Pero de que el poco tuyú 



Eches de ver * no te espantes , 
Que el ser tan poco , me cuesta 
Lo que no podrás pagarme , 
Pue$ diste causa á las lenguas 
De hartos moros principales « 
Porque tú no se las cortas , 
De ofenderte y agraviarme. 
Mas bien te conocen todos , 

Y que corta mas se sabe 
La agudeza de la tuya , 
Que los. tilos del alfange: 
Señales de que te precias 
De galán entre galanes » 
Mas que de rey que castiga 
Liviandades semejantes : 

Y en fín , eomo te conoces 
Cargado de culpas graves , 
Dejaste de verme al ponto 
Que de ser firme dejaste. 
Mas. quien ha tenido lengua* 
Para no decir- verdades , 

I Cómo es posible qoe tenga 
Ojos para visitarme ? 
No siento el dejar de verte ' 
Por el gnsto do mirarte , 
Que no mueve gentiloia 
Que cuhre tantos oaares. 
Eres cual campo ílorfdo 
Donde suelen, albergarse < 

Mil serpientes ponzoñosas» 
Homicidas de ignorantes; 
Pero á la ref>utacion 
Que corrompen obras tales « 
Importaba que acudiera 
El trecho de donde nacen ; 
Que á no ser de que me veas 
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£1 froto Uiu importante , 
Mas me alegrara la nueva 
Que tengo , de que te apartes. 
Anda la corte revuelta , 
Revueltas las voluntades. 
Que de su amistad estrecha 
Ño es posible que se aparten. 
SI te dejaren los tuyos , 
No bav do qué maravillarte , 
Que al rey qué no guarda fe 
Bien es que le desamparen* 

II. 

En la reja de la torre , 
Por donde la bella Zara 
Dio un tiempo favor á un rey, 
Labrando estaba una banída. 
Cuatro labores á trechos 
£n la rica labor gasta , 
Alternando plata y oro. 
Entre seda azul y nácar : 
No para empresa de moro , 
Que jamas quiso alabarla. 
Sino una que le dio 
Ella al rey , y el rey á Zaída ; 
Que bastara solo aquello 
A dar puerta á mil mudanzas , 
Sin la que ella ha visto de él , 
Tan mal puesta ante su cara : 

Y así no pone los ojos 
En las labores que labra , 
Porque da cuenta á Dniife , 
Secretario de sus ansias. 

— Bien sabes, Dalife. dice, 
Como est^n saciiGcadas 
Las memorias de mis gustos 
Con muy evidentes causas , 

Y como convierto en humo 
I^s reliquias de mis gracias , 
Pues las quemó casi el fuego 
De un rey con falsas palabras. 
No lo digo porque entiendas 
Que en mi nobleza hizo mancha , 
Que un rey , ni todos los reyes , 
Para mancharla no bastan ; 

Que aunque él para mí sea rey , 
Seré ) o para él infanta, 
Que baste á hacer fementido 
A quien quisiere mancharla : 
Ni menos porque colijas 
Que w.e quema en las entrañas 
Este fuego de los zelos 
Que tantos pechos abrasa ; 
Sino soto porque adviertas , 
Si has dado palabra á damas , 
Que no importa que la guardes , 
Pues los reyes no la guardan ; 



Aunque en noble cortesía 
A cualquiera es de importancia 
Que la palabra se cumpla 
A quien, se diere, aunque falsa , 
Principalmente á mugeres , 
Pues tan fácilmente cambian 
Lo que se cumple con ellas , 
Cuanto mas lo que les falta. 
No digo que no le quise 
Por mil razones fundadas, 
Que fuera de ser el rey , 
I^s muestra muy á la clara. 
Es muy galán y discreto , 
Compuesto en su trato y habla , 
Es grave donde conviene , 

Y muy afable entre damas : 

Y sí por esto le quise. 
Por esto mismo me agravia 
Su mudanza á que le ^olvide , 

Y le aborrezco en el alnta ; 

Y si la mora á quien sirve 
Es de un general hermana , 
Yo lo soy de quien gobierna 
A su Granada y 'mi patria. 
Bien sabes que mis parientes 
Por respeto mío , se holgaban * 
De acreditar su nobleza , 

Y guardarle las espaldas ; ' 

Y lo que en este suceso 
Me maravilla y espanta , 

Es que no advierte en razón 
Obra que importa á su fama : 
Que aunque es rey , es solo uno, 

Y los hijos de Granada 

Son mas , y sin ser mis deodos , 

Ver que sin ellos no es nada.— 

La ataja Dalife luego , 

Diciendo : — Zara ,' ya basta. 

Que diré que no son quejas, 

Sino zelos que te dañan ; 

Que la culpa no fué tuya , 

Ni de mudable te cuadra 

El nombre, aunque todo el mando 

Por fe y Alcorán se guarda : 

Mas no te podré negar 

Que es justo estés enojada , 

Pues la mora á quien visita , 

Los pasos de amor le ataja , 

Como tú los atajaste 

Por el voto de ser casta , 

Que tenéis hecho á Mahoma 

En su mezquita sagrada, 

A cuya causa vívis 

En vuestras torres cerradas , 

Cada una de por sí , 

Con mucha clausura y guarda. 

Que por eso su\)o el vulgo 

Tan claro que el rey te amaba r * 
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Pues en tn tom á menudo 
Con veras le visitaba , 

Y por no poder salir 

A ver los toros ó cañas , 
Te enviaba por servirte 
Músicas « tragedias « zambras. 
Déjale , Zara , si quieres , 
Que es procurar poner tasa 
A los hombres en sus gustos f • 

Y á las corrientes del agua ; 
Que si sabe una muger 

Se un hombre firme la ama i 
nfiada en la firmeza » 
Por momentos idolatra. 
Aun les parece que es poco < 
Que á mas llega su arrogancia « 
Que lo qne es poco aniquilan , 
I lo que es mucho amenazan» 
Díroe , Zara • las colores 
Que son tuyas y te agradan ; 
Dejemos estas razones • 
Pues lo mejor es dejarlas*—* 
Quiso responder la mora ; 
lias entra entonces una aya 
A decirle * que entre luego 
A la cuadra , que le aguardan. 
Partióse luego Daliíe , 
Quedando ella algo turbada : 
Tomó el aya la labor 

Y entróse luego á la cuadra. 

in. 

La mañana de San Juan 
Salen á coger guirnaldas 
Zara , muger dd rey Gliico . 
Con sus mas queridas damas « 
Que s^in Fétima y larífa , 
Colinda , Adalifa y Zaid* , 
De fino cendal cubiertas • , . 
No con marlotas bordadas , 
Sus almaizales boixlados • 
Con muchas perlas sembradas « 
Descalzos Eos albos pies ; 
Blancos mas que nieve blanea. 
Llevan sueltos los cabellos» 
No como suelen tocailas-» 

Y mas al desden lat^eina t 
Por zelosa y desdeñada ; 
La cual llena -de dolor 

No dice al. rey. lo qae p«a • 
Ni quiere que. en la ocásien . ' 
Su pena sea declarada* ■• 
Estando de varías, flores 
Las moras ya coronadas» 
Con lágrimas y auspipos 
A todi¿ la reina habla : 
-> Quise , Fáüma i juntaros 



Porque soisami^Í9'cara9 , 
Para quejarme a las tres, 
De cómo me trata Zaida , 
Cuya hermosura pluguiera 
A Alá que no la criara , 
Pues en ella está mi daiío 
Presente de cara á cara. 
Sabréis como el rey la quiere 
Mas que á la vida y el alma« 
De do resullü mi daño , 
Pues veis con él soy casada » 
El cual no creo que sabe 
Que sé de esto lo que pasa , 
Antes entiendo lo sufre 
Receloso de enoja lia. — 
Responde sin detenerse 
Zaida , perdida y turbada » 

Y á veces con el color 
Que tiene la fina grana : 
— Si acaso no se supiera 
Quien soy por toda Granada , 
Danáranme tos locuras , 
Muger inconsiderada. 

Jamas , reina , me has creído » 
Antes escudriñas causas , 
Mas para mi mal durables , 
Que sonlo para tus ansias. 
Doite bastantes razones « 

Y tan bastantes , que bastan 
Creer que no son creídas « 

. Aunque las ponga en la plaza . 

Y en ellas te digo « reina , 
Que no fueras, coronada , 

Que no roe es mas ver al rey ,' 
JDNB (|ue á ti zelosa airada. . 
Si piensas que tu corona 
Codicio , estás engañada ; 
D^ame ya si te place « 
O saldrcme de .Granada.-^ 
Pero el rey que no dormía « 
Antes bien las escuchaba » 
Sale diciendo qne callen » 
Con voces muy alteradas. 
La reina que lo conoce • 
Encubrió el estar turbada * 

Y con un aplauso afable 
Le recibe , y asi habla : 

— Nunea suelen los galanes 
Entrar donde están las damas « 
Sin que priroopo licencia 
Por ellas les sea otorgada.-— 
• El rey le replicó luego : 
^A roí i^unca roe es vedada « 
Ni ha de ser donde estáis vos 

Y donde están vuestras damas. 
— Los reyes todo lo pueden , 
Respondió la reina airada , 

Y también sé yo que tienen 
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Algunos dobles pafabras.- 
El rey gustó de callar , 
Porque la vido eaojfida f 
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Y metiendo otras razones 
Se fueron para el Alhambrai 



ROMANCES DE CEUN 



SEÑOR DE ESCARIOIE. 



I. 



Por divertirse Celio 
Fiestas ordena en Granada* 
En desgracia del rey Chico, 

Y en ausencia de su dama. 
Secretas hace sus fiestas 
Con dos amigos del alma , . 
(f alanés y Aliencerrages* 
Hombres de palacio y plaza. 
Esta vez. quiere atreverse 

A mil respetos y guurd.is. 

Solo por dar on buen día 

A tanto penar sin causti ; 

Que una prisión muy larga 

La vida ^ta , y la paciencia aeába. 

A la cristiana ios viste 
De villanesca bizarra. 
Con tafetanes el rostro * 
Caperuza , sayo y capa. 
Blanco , leonado , amarillo , 
Congojas sin esperanza , 
Dieron al disfraz colores 

Y memorias á AdUaia. 
Pensado Heva Celín ' 
De hacer famosas hazañas , 

Y dejar melancolías 
Que la buena sangre gastan ; 
Que una prisión , etc.' 

Ya las yeguas y jaeces 
Van alterando á tiranada ; 
Todos dicen de Colín , 
; Bravas juslas I ¡ bravas- lanzas ! 
No queda mora Zegrí 
Que no se ponga á ventana, 

Y toílas dicen , á ver 
El galán de las desgracias. 
Como saben ya sn historia. 
Quisieran verle la cara « 
Que en las hazañas no miran , 
Porque ya saben las damas 
Que una prisión , etc. 

Para verle entrar de noche. 



Aunqna viene A la cristiana , 

La puerta de Elvira encubre 

La bemiosaní del Alhambñ. 

Alli tratan de ai|ael tiempo 

Que fué dichoso en Granada , 

Envidiado do mil moros , 

Y querido de. mil damas: 

Otros cuentan en corrillos 

Los amores de Adilaja , 

Diciendo que ya los dos 

Ni se escriben ni se hablan ; 

Que una prisúm^ etc. 
Como ven que no venia , 

Para la fiesta le aguandan , 

Haciendo mucho mayores 

Los dedeos y esperanzas. 

Adilaja con las nuevas 

Muy zelosa y enojada , 

Le escribe al moro que deje 

Fiesta <^ue lo ofende el alnáa. 

A la mitad dbl camino 

Becibió el moro esta oarta , 

Dio vuelta luego á Jaén , 

Trocando en luto las galas; 

Que una priiion muy larga 

la vida gasta , y la paciencia acaba 



ir. 



Vestido el cuerpo de eiele,' 

Y de sus glorías el alma , 
Con mil estrellas y soles , 

Y mil cifras- coronadas « 
Entra á coirer lar sortija 
Celin , á quieil acompañan 
Catorce moros Zegríes , 
Los mejoras de Granada., 
En un caballo andaluz , . 
De la generosa raza 

Que al sacro Guadalquivir 
I^ suele pastar la grama : 
Castaño oscuro , fogoso ,• 
Cabos negros , gruesas ancas , 
Ancho pooh» , recios brazos , 
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CorUf coeUe , cola laiia » 
Chica cabeza y anuas • 
Crines grandes encrespadas i 
Gallardo « bnoso y íiero, , 

Y hamikle al frena que tasca. 
Alborótase la gente ,. 

Y en los tablados se alia » 
Bendiciéndole rail veces 
Por donde quiera que pasa* 
Todo el miKido le bendice* 

Y la envidia avergonzada 

Se esconde en algunos pechos 
Que de envidiosos no bablan. 
Desde su balcón le mira 
La dulce y Uerna Adílaja » 
OrígÍDal de mil soles 
Que en la niarlota llevaba. 
Levanta el moro los ojos 

Y hacia su dama los baja « 
Que siempre su hermosura 
La trae por las nubes aitaa. 
Contempla Celin su cielo , 
Aunque con vista turbada , 
Porque el re4)landor divino 
Turba las vistas humanas. 
Quedaron mudos los cuerpos « 
Solas las almas se hablan , 
Que en las luces de loi ojos 
Iban y venían las almas. 
Licencia pide Celin , 
Adilaja se la daba , 

Para que corra con Moza 
En su presencia tres lanzas. 
Muza se pone en el puesto , 
Gallardo corre su lanza , 

Y Celin le ocupa luego 
Con postura mas gallarda. 



» Vuelve furioso et caballo 
A la carrera la cara , 
Pone la cola en el suelo 

Y entrambos brazos levanta : 
Llámale con las espuelas 

Y con el freno le llama , 
RespoBde fíero y humilde , 

Y vuela sin tener alas. 
Celin con ake del. ciclo 
Afuera la lanza saca , 

T al tercio de la carrera , 
Corva el brazo , aprieta el asta ; 
Abrígala con el pecho , 

Y abrigándola la baja 
A ley de galán , y cierto 
A lo que mandan las armas. 
Para veloz el caballo « 
Tanto que en la arena blanda 
Apenas juzga la vista 
La herradura ni la estampa. 
Derriba Celin el brazo • 
Vuelve á su lugar la lanza , 
Oprime el freno el rigor , 

Y para el caballo á raya. 
Corre otras dos , y en la corte 
Admirada de mirarlas , 
Levantan hasta los cielos 
La voz de sos alabanzas. 
En esto se poso el sol , 

Y la noche con sus alas 
Cubrió de confusas nieblas 
Los palacios y la plaza. 
Dieron hachas á Celin , 

Y regocijo á Granada , 
Quedando por mil razones 
Gloriosa la casa do Alva. 



mmm de geun mm. 
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Las soberbias torres mira » 

Y de lejos las almenas 
De su (latria dulce y cara • 
Celifi , que el rey le destierra : 

Y perdida la esperanza 
De jamas volver á vella t 
Con suspiros tristes dice : 
/ Del cielo lueietUe e$ireUa i 
¡ Granada bdla ! 

Mi UaiUo eicudw , y duélate nd pena 






\ Hermosa playa que al viento 
Das por tributo y ofrenda 
Tanta variedad de flores , 
Que él mismo se aJmira en veteas ! 
¡ Verdes plantas da Genil , 
Fresca y regalada Vega , 
Dulce recreación de damas , 
De los hombres gloria inmensa ! 
/ arranada beUa , etc. 

¡ Puentes de Genoralife , 
Que regáis su prado y huerta , 
Las lágrimas que derramo 
Si entre vosotros se mezclan » 
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Recibidlas con amor » 
pues son de amor cara prenda I 
Bf irnd que es licor |Mrecíoso 
Adonde el alma se alastra : 
; Granada bella , etc. 

¡Aires frescos que alentáis 
Lo que el cielo cine y cerca t 
Guando lleguéis á Granada • 
Alá os guarde y mantenga ! 
Para que aquestos suspiros 
Que os doy , le deis en mi ansencia t 
Y como presentes digan 
Lo que los ausentes penan. 
/ Granada bella ! 
Mi llanto estudia , y duélate mi pena. 



U. 



La hermosa Zara Zegrí • 
Bella en todo y agraciada « 
Discreta , porque sirvió 
A la reina on el Alhambra ; 
Hija del alcaide Hamete 
Que tuvo en tenencia á Baia * 
Llora triste y anii^ida 
Su cautiverio y desgracia 
En el porfiado cerco 
Del rey Fernando de España s 
Ya después de muchos días • 
Por falta de vituallas . 
Se entregó el mísero alcaide » 
Siendo sn casa asola<|a. 
La bella Zara le cupo 
A la condesa de Palma • 
Que acompañando á la reina * 
Se vino al cerco do Baza. 
La condesa le pregunta 
A Zara , en qué se ocupaba , 

Y qué ej?rcic¡o tenia 

En el Alhambra en Granada. 
Llorando la mora dice : 
— Señora , asentaba plata t 
Labraba la seda y oro , 
Tañia , también cantaba ; 
Pero agora solo só 
Llorar mi mucha dess;racia « 
Porque aunque merced me hacéis. 
A la fin soy tu esclava : 

Y para pasar el tiempo 
De cautiverio en tu casa t 
Labraré si gustas de ello , 
Vná nao bien aprestada , 
Navegando viento en popa ; 
Luego la mar alterada 

Con las olas por el cielo , 

Y que las vcla^ amaina • 

Y on la alta gavia esta letra 
Que diga en lengua cristiana : 



« No hay bonanza qoe no vuelva 
«r En gran tormenta y borrasca ; » 

Y por orla en la labor 

Que diga en letra de Arabia ; 
a Podrá ser qoe Alá permita 
« Que tenga fín- mi desgracia. » 

— Muy bien me parece , mora « 
Esa labor qae tú trazas , 

Que es conforme á mi deseo « 

Y al tiempo en qae tá te hallas, 

III. 

En Palma estaba cautiva 
La bella y hermosa Zara , 

Y aunque en Palma tiene el cuerpo. 
En Baza la vida y alma ; 

Porque imagina está en ella 
El moro Celin Audalla , 
Ismorante del tormento 
Qué el moro por ella pasa : 

Y aunque la quiere y estima 
La condesa , y la regala « 

No es parte para q'ie el llanto 
Amaino un momento en Zara ; 

Y para se consolar 

De la gran pena que pasa, 
A otra cautiva la cuenta 
Su pasión , y do do mana. 

— Habrás de saber « le dice , 
Que yo he nacido en Granada « 
Adonde serví á la reina 

Diez años dentro en la Alhambra. 
Sorvíla do camarera , 
Tuve su riqueza en guarda • 
Queríame por eslrem") , 

Y yo por estromo amaba • 
No á la reina • mi señora* 
Annq'ie obligada la estaba , 
Sino á un moro quo es mi sol 

Y mi bien : Colín Audalla 
Era galán y de eslima , 

Y por eso le osllmaba ; 
Teníale por mi sol , 
Porqae con él me alumbraba. 
Cielo le llamé « mas f;ié 
Para mí toda de<t2racia. 
Causóla el venir mi padre ; 

¡ Pluguiera Alá no llegara ! 
A servir el alcaidía 

Y la tenencia de Baza. 
Vino el moro á le servir 

Con el cuerpo , á mí con la alma , 
Poniéndose á mil peligros , 
Porque á mi padre agradaba. 
Asaltóse la ciudad , 

Y fné mi alma asaltada , 
Perdiendo padre y amigo , 



T yo 9i4eta y esclaya. 
Fuese el moro , y yo no creo 
Ser posible qae ae taya 
El corazón con el coerpo , 
Dejándome á roí su akna ; 

Y para que la labor , 

Que es testigo de mis ansias , 

Manifieste mi dolor , 

Diré en la lengua de Arabia : 

« Si llevaste el corazón , 

a Pienso que me quedó el alma ; • 

Y en otro lado pondré : 

ff No faltará mi palabra ; » 

Y pondré en tercera orla : 

« Firme estará mi palabra ; » 

Y en la cuarta por remate : 

<r En Jamas habrá mudanza ; » 

Y en medio de la labor 
Tna ave fénix pintada , 
Que de las cenizas frías 
Saca vivas esperanzas ; 

Y un montero que le tira • 

Y un mote que dice : v Aguarda « 
« Porque no es justo que iíres 

c A quien la vida le falta. • 
Esto decía la mora , 
Guando la condesa llamü , 
Diciéndole : — ¿ Adonde estás t 
I Porqué no respondes , Zara ? 

IT. 

El animoso Celin , 
Hijo de Celia Audalla , 
£1 que fué alcaide de Alora 

Y de la villa de Alharoa ; 
Mira el fuerte sitio el moro , 
El alcázar , la muralla , 

Las aportilladas torres 
De la destrui<ta Baza. 
Quiere despedirse el moro , 

Y llama la patria amada * 
Imaginando que está 

En ella el bien de su alma. 

?uéjase de la fortuna, 
entre sí confuso habla : 
— ¿En que te ofendí, le dice , 
Para tomar tal venganza , 
Después de tantos trofeos 
Que me dio la bella Zara , 
Haciéndome mil favores 
En los Juegos y en las zambras? 

Y agora quiso mi suerte , 
Digo , quiso mi desgracia , 

?ue el rey Fernando pusiese 
erco á Ta ciudad de Daza. 
llsü conmigo clemencia , 
Que Alá pluguiera no usara , 



MORISCOS» 1 

Para liLertar'M tú ^*r<> 

Y quedar cauliva jbI alma. -^ ^ 
Esto diciendo , se iqntta 
La marlota que llevaba 
De verde , morado y blanco 
En amarillo aforrada , 

Y dice : -^ Sirva e! aforro 
Por ser color que me coadra. 
Las verdes plumas* no quiero , 
Pues se perdió mi esperanza : 
De la adarga borraré 
El lince que declaraba 
Que mis ojos en mirar 
A los de lince ganaban. 
También borraré la letra , 
Qi)e dice en lengua cristiana : 
tt Mucho mas rinde mí brazo 
n Que lo que la vista alcanza ; » 

Y ísc tahalí azul 
Ya no es cosa que me cuadra , 
Pues me falta la ocasión 
De zelos , no por mudanzas. 
La toca morada dejo , 
Porque aunque amor no me falta 
Podrá ser que halle otro 
Que pueda mejor goza lia. — 
Con esto la lanza toma • 

Y muy ligero cabalga : 
Suelta al caballo la rienda 
Para que do quiera vaya , 
Diciendo : — Camina tá , 

Y busca el bien que me falta , 
Que yo no te guiaré 
Si no* es á buscar desgracias. 



V. 



Zclo^o vino Celin 
De su regalada griega , 
Porque sabe que el poder 
No hace á las almas fuerza ; 

Y que el imperio del mundo , 

Y voluntad de sus tierras , 
Se lo ha de esquitar en algo , 

Y teme que ^í no sea. 
Sabe que la^mns hermosa 
Es al doble de soberbia , 

Y qu^ al fin la libeilad 

Aun en el amor no es buena. 
Ve suya á su hermosura , 

Y quiere mayores prendas , 
Que los cuerpos sin las almas 
También los goza la tierra. 

Su pensamiento , en quien cabe 
Sajelar al mundo en guerra > 
Ya dudoso dignamente 
De la de algún hombre tiembli. 
El que de muy ireneroso 

40 _. 
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Se Gaba de ciMi1cfpÍ<)ra\* ] 
Ya se recela dé todos , 
T no hajr verdad en que crea : 
£1 que siempre á sus oidos 
Trajo oajas y trompetas , 
Ya se humana á imaginar 
De un nuevo Celin querellas. 
Si mira su Zara , llora 
De verla el alma encubierta » 
Que quisiera al chico mundo 
Volver lo de dentro afuera. 
Su armada pone en olvido : 
Solo adora la galera 
Que en la isla de Coron 
Le hizo tan rica presa. 
Aquella en su gran mezxiaita 
Por cosa sagrada cuelga , 
Votando cada diciembre 
En su memoria una fiesta. 
Zara cautiva y señora • 
Ya se alegra, va se queja t 
Que menos aviva el gusto 
El cetro que una terneza. 

Y entre los mismos abrazos 
De sus parientes se acuerda » 
Con que los brazos afloja • 
Que la obligación aprieta ; 

Y en medio de las razones 
Cien mil suspiros degüella , 
Haciendo de ellos justicia 
Porque sin cordel confiesan. 
Mil veces al gran señor 

A darle gusto se esfuerza , 

Y si presto no volviese , 
Amor se entraría á vueltas ; 
Pero es enemigo al fin 

De encogimiento y vergüenza « 

Y verdugo de los gustos 
Propios la memoria agena. 
Gran cosa es la raagc»(ad , 

Mas no hay pensar que convenga 
Con ci amor , que es muchacho • 

Y sin respetos se huelga. 
Las holguras de Coren • 
Frescas , gustosas v bellas , 
Con sus lágrimas fas tiene 
En la memoria mas frescas. 
Buena fuera la gran corte , 
Blas como no goza della « 
Cánsala el desasosiego , 

Y el ruido la desvela. 

-^ I Qué «s esto ? 1 cómo » gran Zara» 

Lo que tedas no deseas» 

Que es que venga tu linage 

A ser señor de esta tierra ? 

Vida , regalo, señora » 

Ojos , alma , esposa tierna » 

Corazón , enlrafias , gloria , 






Descanso , esperanza eterna t 
Qjos , frente , cuello , boca • 
Cabellos mies , estrelias • 
Claro cielo • nieve • grana » 
Soles , oro , rubíes , perlas ; 

ÍCómo mi gran voluntad , 
lermosa Zara « desprecias ? 
i Porque te llamas cautiva 
Si mi voluntad gobiernas? 
Favorece tu gran patria » 
Que aunque estuve mal con ella • 
Si quieres haré por tí 
Que vuelva á lo aue antes era. 
Zara , obedece á Celin , 

Y mira que te lo ruega 
Condolido un tu cautivo 

Y natural de tu tierra. 



TI. 



Por la puerta de la Vega 
Salen moros á caballo , 
Vestidos de raso negro , 
Ya de noche al primer coarto » 
Con hachas negras ardiendo » 
Un ataúd acompañando. 
¿A dó va el mal logrado 
Celin » dd alma y vida despojado f 

Matóle el pasado dia 
Sin razón un moro airado 
En una fiesta solemne , 
De que hubo presto el pago : 
Llóralo toda Granada , 
Porque en estremo es amado. 
¿A dó vad desdichado » etc. 

Con él van sus deudos todos » 

Y un alfaquí señalado • 

Y cuatro moras hermanas , 
Con mnchos en su resguardo ; 

Y dicen al son funesto 

De un alambor destemplado : 
¿Adóvad desdichado , etc. 

Mesan los rubios cabellos 
Que enlazan á un libertado , 

Y do entre ellos va saliendo 
Un licor claro y salado , 

Y sobre rostros de nieve 
Vierten ol color rosado. 

¿A dó va el desdichado , etc. 

Y los moros que mas sienten 
Ver tan espantoso caso , 
Llevan roncas las gargantas ; 

Y aunque en son callado y bajo » 
Dicen los moros y moras , 

Mil suspiros arrojando : 

¿A dó va el desdichado , etc. 

Una mora , la mas vieja » 
Que de niño lo ha criado » 



AOBAHO» MOlIlflCm. 
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Sale llorando al eneaeiilro, 
MU lágrínnas demunando , 
T con (aria v accidente 
Pregunta al bando enlatado : 
'^¿Adó esiá nd hijo amado 
CHtn » del alma y tdda degpojado ? 

I Á dó vais, bien de mi vida? 
I Cómo así me babeis dejado ? 
1 Qoé es del amor increíble 
Que siempre me babeis mostrado T 

¿Qaién eclipsó vuestros ojos , 
oz de los mios cansados ? 
Dó taü , mt hijo amado 
Un , del alma y vida de$pojado ? 
I Dónde os llevan , hijo mió , 
En estos pechos criado f 
i Quién mudó vuestro color 
Y el rostro apacible y cbiro ? 
i Quién ha sido el bomicida , 



tí 



T de ánimo tan osado ? 

¿Adóvami hijo amado 

Celin , del alma y vida despojadcf 

Diez y seis años hoy hace , 
Ved cuan contados los traiso , 
Que vuestra madre os parió « 

Y yo os crié en mi regazo : 
Yo crié un fuerte muro « 
Aunque lo veo derribarlo , 
Pue$ faltáis , mi hijo an.ado 
Celin, del alma y vida despojado ? 

Con estas lamentaciones , 
Sin (jue la sientan dar cabo , 
De lagrimas hace ríos 
Por adonde van pasando. 

Y á darle la sepultura 
Dentro en so villa han entrado , 
Del triste y desdichado 

Celin , del alma y vida despojado ? 



mmm de almila. 
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Contemplando estaba en Ronda, 
Frontero del ancha cueva • 
El valiente moro Aodalla » 
Que va la vuelta de Teba ; 
Que un honroso pensamiento 
De su voluntad lo lleva 
De su patria desterrado. 
Por hacer del hado prueba. 
Parado sobre el caballo , 
I^ lanza en el hombro puesta » 
Unas veces mira al pueblo , 

Y otras hablando se eleva. 
— ¡ O patria desconocida , 
Presto oirás de mí la nueva , 
Que si envidia te ha movido • 
Mayor envidia te mueva ! 
Ya que me diste ocasión 
Que tu propia sangre beba • 
No permita el alto cielo 

Que haga lo que yo no deba » 

Y antes que del frío invierno 
£1 sol la humedad embeba , . 
Verás que mi claro nombre 
Con mas valor se renueva. 

¡ Mal haya el halcón ligero 
Que en ruin presa se ceba , 

Y el que padeciendo sed 
Aguarda á que el cielo llueva ! 



¡ Mal haya quien no se ampara 
Del frío si vo que nieva , 

Y el que espera que en su casa 
Otro menor se le atreva ! — 
Dijo : y antes que el enojo 

La sangre mas le remueva , 
Volvió riendas al cat>allo , 

Y va la vuelta de Teba. 



II. 



Ponte á las rejas azules , 
Deja la manga c|ue labras , 
Melancólica Jarifa , 
Verás al galán Audalla , 
Que nuestra calle pasea 
En una yegua alazana t 
Con un jaez verde oscuro • 
Color de muerta esperanza. 
Si sales presto , Jarifa , 
Verás como corre y para , 
Que no le iguala en Jerez 
Ningún ginete de fama. 
Hoy ha sacado tres plumas , 
Una blanca y dos moradas , 
Que cuando corre ligero , 
Todas tres parecen blancas. 
Si los hombres le lieudicen , 
Peligro corren las damas : 
Bien puedes salir á verle , 
Que hay muchas á las ventanas. 



Si6 
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Bien siente \a yegua el <|¡a 
¡Que sa amo viste galas ! 
Uue va tan briosa y loca 
Que revienta de lozanav; 

Y con la espuma del tveno 
Teñidas lleva las bandas , 
Que entre las peinadas crines 
£1 hermoso cuello enlazan. — 
Jarifa , que al moro adora • 

Y de sns zelos se abi*asa , 
Los ojos en la labor , 
Así lo dice á su aya : 

— Días ha Colinda amiga , 
Que sé como corre y para : 
Quien corre al primer deseo. 
Al segundo para el alma, 
lío me mandes que le vea • 
¡ Pluguiera á fortuna varía , 
Que como sé lo quo corra , 
Él supiera lo que alcanza ! 
Muy corrida me han tenido 
Sus carreras y mis ansias : 
Las secretas por mi pena , 
Las públicas por mi fama. 
Por mas colores de plumas , 
No hayas miedo que allá salga , 
Porque ellas son el fíador 
De sus fingidas palabras: 
Por otras puede correr , 
De las muchas que le alaban^ 
Que basta que en mi salud 
£1 tiempo toma venganza. 

III. 

Después de los fieros golpes 
Que con gran destreza y safia 
Se dieron los fuertes moros 
Azar y el valiente Audalla • 
Azar se quedó en su tierra , 
No olvidando á Gelindaja , 

Y Audalla. vuelve á la corte 
A ver á su Lindaraja , 

Por tener zelos el moro 
De Albenzaidc que la amaba , 
Que por ser rico , y él pobre , 
Teme quiebre la palabra. 
Dice : — ¡ Lindaraja mía ! 
: Dulce prenda de mi alma ! 
Haz que muera esta sospecha 
Que en mi corazón escarba. 
Ño permitas que Albenzaide 
Se ponga alegre guirnalda , 
Ni que de esperanzas mias 
Lleve triunfando la palma.— 
Y volviendo el rostro al cielo 
Vio que en medio su Jornada 
Estaba ya el rojo Febo 






Dando al mundo luí dobada , 

Y con la .pesada fiesta 
La gente en sileucto estaba • 
Tv^miendo el grave rigor, 
Que sus claros rayos lanzan. 
Entrando por Val del Moro , 
Queriendo tomar posada , 
Se acordó que en el cortijo 
t'n álamo grande estaba r 
Qod'con sos ramos hojosos, 
C'jbrieado del sol la cara. 
Hace una agradable sombra , 
Qjó á sueño convida y llama. 
Camina derecho á eiia 
A descansar , que se halla 
Fatigado dd calor , 
Que cuerpo y alma se abrasa : 
Entrado que fué en la cerca 
Vi6 que destroncado estaba : 
Sabida la causa , fué 
Porque pidieron las damas 

"A ios galanes del pueblo , 
Qae le despojan de ramas 
,Qde les hafo el gesto feo 

Y verdinegras las caras. 
Saspira el moro , diciendo : 
— Amor artero , ¿ en qué andas , 
Que no contento con nombres , 
Gustas que mueran las plantas ? 
Mostrádome has con el dedo 
La prueba de las mudanzas i 
Con que renuevas mi pena 

Y pagas- al que te ama. — 
Vuelve ai caballo la rienda , 
Ardiendo en zelosa llama , 

Y por en medio del pueblo 
La lanza en el hombro , pa^a 
Jurando no descansar 
Antes de ver á su dama . 
Que de medrosas sospechas 
No se escapa quien bien ama. 



IV. 

A los suspiros que Audalla 
Ar.-imado á un fresno arroja « 
I.41S fieras bajan humildes 
De las encumbradas rocas. 
Ayudante á sus lamentos , 
Con gritos y voces roncas « 
Porque hasta los animales 
De su pena se congojan. 
£s la ocasión de su llanto 
Daraja, una ingrata mora« 
Hija de Zuloma , alcaide 
De Guadix , Veloz y Honda ; 
Que sin mirar los servicio i 
De dos años, quiso agora.» 
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Por una iDjusta sospecha* 
Borrarlo dcsu memoria-; 

Y fué que en cierto sarao 
Sobre una blanca marlota 
Sacó escrita. aquesta letra : 

« Aborrezco á quien rae adorat i» 
Entendió que se decía 
Por ella , y por sí lo toma » 
T sin asnardar mas causa 
Privó al muro de su gloria. 
Desterróle á media noche 
Con esta palabra sola : 
— Síá quien te adora aborreces t 
Qoe te olvide tanto roonta« — 
Cerró .con esto el balcón « 

Y Audalla con mas congoja 
Se sale desesperado 

Al mismo instante de Ronda« 



T. 



Galanes , los de la corte 
Del rey Chico de Granada « 
Quien dama Zegrí no sirve » 
No di^a que sirve dama : 
Ni es Justo , pues que se empica 
Su fe tan mal « que le valgan 
Del amor los privil^os t 
Ni las leye3 de la gala ; 
Ni que delante la reina 
En los saraos de la Alhambra 
Se le consienta danzar 
Entre sus damas la zambra ; 
Ni que el dulce nombre de ella 
lie cifre en letras grabadas , 
Ni bordado en la librea 
íje saque en fiesta de plaza ; 
Ni que pueda del color 
De su dama sacar banda « 
Almaizar listado de oro , 
Traresado por la adan;a ; 
Ni atar al robusto brazo 
Mano blanca « toca blanca 
Para tirar los bohordos 

Y pera jugar las cañas ; 
Ni que ponga en camafeo 

Ni en tarjeta de oro ó plata • 
Debajo de ricas plumas , 
Su retrato por medalla ; 
Ni yespja coSor de cisne , 
De clin ni cola alheñada 
Para ruar el terrero • 
La puerta ni la ventana. — 
Esto plantó en un cartel 
El enamorado Audalla , 
Galán , Zegrí de linage 

Y que be)la Zegrf amaba ; 
Pero la» damas Gómeles , 



Qoe eras imiohas y muy damas , < 
\ las pocas ficncetrages 
Que han quedado desta casta , 

Y algunas. Almoradíes, 
Este papel enviaban , 
Siendo por voto de todas 
Fátima la secretaria* 

— Audalla • si á cortesía 
No está sujeto quien ama > 
Perdona lo que leyeres ; 
Si lo estás , escucha y calla , 
Qne damas hay en la corte 
Que va que por su desgracia 
Les ialte gracia contigo , 
Pluma y pico no les falta 
Para. quedar satisfechas, 

podrán muy poco ó nada 
Contra ofensas de carteles 
Satisfacciones de cartas. 
Sobre el cuerno de la luna 
Las damas Zegrts levantas ; 
Pero hasta llegar á ellos 
Todo es aire lo que pasas : 
A sus galanes prefieres 
Prívilegioa y ventajas 

En máscaras y saraos , 
En juegos y encamisadas : 
Prefiérelos norabuena * 

Y dales blasón y fama 

De gala t de ocio y de paz , 
En guerra , batalla y armas 

1 Mas qué se le dará de esto y 
Ni qué tendrá por infamia 
Quien no quiso perdonar 

Al regalo de su casa , 
Viendo el cristiano qoe tiene 
La ciudad así sitiada » 

Y de católicas tiendas 
Coronada la campaña « 

Y viendo qoe en nuestro tiempo 
De Genil las olas claras 

Ha dos años que se beben 
Con tanta sangre como agua ; 

Y que á los demás galanes 
Son libreas las corazas , 
Refriegas los caracoles , 

Y los bohordos son lanzas \ 

Y quien sabe prometer 
Con soberbia y arrogancia 
La cabeza del maestre 
De la cruz de Olatrava • 
Cuando prendieron al rey 
En sangrienta lid trabada , 
El alcaide y los donceles 
El fuerte conde de Cabra » 

Y partiendo á Santa Fe , 
Mas á vella que á estorballa , 
Dcspjes de ocupado un día 
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En aq«esta«npresft escasa, 
Cou roas salud que fiartió * 
T mas lacieote la lanza » 

Y la adarga mas entera , 

Y la yegua ni aun sudada , 
Viendo que las damas quedan 
Del Alhambra en la muralla » 
Para mirar los guerreros 

Y para ver lo que pasa » 
Por tener contino vuelta 
A su señora la cara 

Al primer encuentro vuelve 
Al cristiano las espaldas ? 
Sírvase de eso quien gusta 
De este amor , de esta eriansa , 

Y de ver hombres en hechos , 

Y Icones en palabras » 
Que gozara de mil afios , 
íluy segura y confíada , 
Que si de edad no muriere » 
No morirá de lanzada* 

VI. 

Galanes, damas Gómeles t 
Con las de esotros bandos * 
Nosotras moras Zegríes 
Saludes os enviamos. 
La caria que le escribisteis 
A nuestro Audalla preciado , 
Después de andar en la corte 
De una mano en otra mano , 
Vino á parar en las nuestras ; 
SI nos pesó lo callamos : 
Baste que nos dio contento 
Que Audalla hubiese hallado 
Quien de escribir sus hazañas 
Haya tenido cuidado , 

Y de que sus coronistas 
Seáis , sin que os dé salario : 
Aunque nosotras queremos 
Que se os señale muy largo « 
Pues tan larsas habéis sido • 

Y tan bien habéis glosado. 
£1 cartel que en el Alhambra 
Fué por Audalla plantado « 
No hablaba con las damas , 
Sino con los cortesanos, 

t'on los que os quieren y adoran « 

Y serviros es su trato : 
De e!los era el responder « 

Y á vosotras escusado , 

Mas á falta de hombres buenos 
Habéis por ellos hablado. 
Juntasteis vuestro cabildo , 
usurpasteis cetro y mando , 

Y elegisteis secretaria . 
Que escribió lo decretado. 



¡ Por cierto fué grande bu^á ! 
1 Pues no visteis el a^vio 
Que á los galanes hicisteis , 
A quien hacer era dado 
£1 descargo del cartel , 
Pues era solo en su daño ? 
Habéis mostrado con esto 
Que entre todos ha faltado . 
Quien satisfacer pudiese 
Gon tal descargo á tal cargo ; 
O que estiman en tan poco 
Ser de vosotras amados , 
Que el aumento de palabras 
( Que es nada ] estiman en algo. 
¿Muza por ventura duerme? 
1 solo sabe en palacio , 
Delante el rey y las damas • 
Mostrarse brioso y bravo ? 
¿ Ha cobrado el ramillete ? 
i Ha ya de la Vega echado 
Al maestre y los deroas 
Que nos matan con rebatos? 
\ Bien se parece , pues vemos 
A Bajamed tan lozano . 
Aunque aldabadas ahora 
Da á las puertas el cruzado ! 
Decid que Muza responda 
A Audalla • que no a! cristiano : 

Y si escusarse pretende , 
Por vivir desesperado , 
Como lo muestra en salir 
De amarillo disfrazado , 
Tome por él la recuesta 
Abindarraez gallardo ; 
Muestre los grandes favores 
Que ha do Jarifa alcanzado , 

Y cuan diestro y suelto es 
£n hacer mal á un caballo , 

Y en sujetarle y volverle 

Ya de este , ya de aquel lado : 
Mas como no és en las veras 
Como en las burlas probado , 
Ni Jamas se vio en batalla 
Con los cristianos lidiando , 
No es justo se cargue de armas 
£n que no está ejercitado , 

Y mas viviendo Alialar, 

Que en esto es cual él probado , 

Pues por no tenerse envidia 

Ambos á dos han jurado 

No quitar cristiana vida , 

Ni manchar con sansro el campo. 

Visto que no tratan de annas , 

Serán estos escusados • 

Y suplirá Redoan 

La falta de tantos faltos ; 
Galán que ganó á Jaén 
£n una noche soñando , 
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Y eoganado c<m U\ soeüo « 
Le taro por acabado : 

Y así prometieiido al rey 
Darie a Jaeo en las manos » 
Sin yer los inconvenientes 
Qae podieran estorbarlo, 
A la conquista partió , 

T dio á ella tan ituen cabo , 

Qae hoy Granada es del rey Chico, 

Y Jaén de don Femando. 
Volved por estos, galanes , 
Queredlos y acariciadlos , 
Favorecedlos , servidlos * 
Qae es justo ser estimados ; 
Pues según sos claros hechos t 
Muy cierto aseguramos , 

Qoe sí del lodo no os ponen , 
Se les eontará á milagro. 

ni. 

Mira, TarTe, qae á Danja 
No me la mires y hables , 
Que es alma de mis despojos , 

Y criada con mi sangre , 

Y que el bien de mis cuidados 
No pueden mayor bien darme 
Que el mal aue paso por ella , 
Si es qoe mal puede llamarse. 
I A quién mejor que á mi fe 
Esta mora puede darse» 

Si ha seis años que en mi pecho 
Tiene la mas noble parte ? — 
Esto dijo Almoradí , 

Y escuchóle atento TarTe, 
Entrambos moros mancebos, 

Y de los mas principales ; 

Y arqueando entrambas cejas 
Con airosos ademanes. 

Sin cólera le responde, 
Pidiendo le escuche y calle. 
— Dices que Daraja es tuya , 

Y que de su amor me aparte : 
Sí lo hiciera si á mi vida 
Tanta vida no costase. 
Nunca tú por su servicio , 
Gomo yo escaramuzaste , 

Ni en su presencia al maestre 
Caballo y lansui ganaste ; 
Caballeros de la cruz 
Cautivos no la enviaste , 
Ni las medias lunas nuevas 
Entre sos tiendas plantaste ; 
Vi con affoa hasta los pechos 
Por Genil atravesaste , 
Para quitar al maestro 
La cal)eza de Albenzaide ; 
Ni delante de las damas ,. 



Entre el río y el adarve , 
Tres cabezas de cristianos 
A tu dama presentaste; 
Ni es bien que suyo se miento 
Quien salió ayer al alcance , 

Y fué postrero en salir , 

Y primero en retirarse ; 

Y que cuando entro esos moros 
Cristianos despojos parten , 

Se e^tá rizando el cabello , 
Tratando de retratarse. 
Retrátate , Almoradí ; 
Pero es bien que te retratos 
De tus mogeríles hechos , 

Y en cosa de hombres no trates ; 
Pues suena mal que te estés 
Entre invenciones y trages. 
Cuando tus deudos y amigos 
Andan cubiertos de sangre : 

Y cuando con los contrarios , 
Sin que ganemos ni sanen , 
Nos matamos mano a mano , 
Tá con las moras te mates ; 

Y que en vez de echarte al hombro 
La malla y turoues alfange , 

Te eches bordadas marlotas , 

Y vayas á ruar calles : 

Mira que es fama en Granada , 

Y aun en el campo se sabe , 

Que hay un moro entre nosotros , 
Almoradí de linage , 
Que cuando á la escaramuza 
Los moros mancebos salen , 
Con un enfermo accidente 
Se finge por escusarse. 
Mira pues si son hazañas 
Estas que tus brazos hacen , 
Para que mi bella mora 
Me deje de amar y te ame. 
Mira si te favorece 
Como á los demás galanes 
Los favorecen sus moras 
Con empresas y almaizares. 
La mañana de San Joan , 
Cuando á escaramuzas sales , 
Nunca de su blanca mano 
Blanca toca to tocaste ; 
Ni en las zambras y saraos 
Se sabe que te mírase , 
Como á mí que me miró , 
Mandándome que destanse , 

Y los dos danzamos juntos 
Cuando se casó Albenzaide ; 

Y vive Alá , que me pesa 
De que tanto se declare , 
Poraue su valor y prendas , 
Su discreción y sus partes . 
De mas de un dichoso moro 
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Merocen eoamoinrse. 
Deja los intentos locos » 
Si ya no quieres que pase 
A mas qae conversación 
Las arrosancias que hablaste : 
Refrena la .lengua un poco , 

Y piensa , que el hablar hace 
Contlnnamente gran daño 
Donde se siente el ultraje ; 
Porque ha de entender el juez » 
Primero que sentenciare, 

I^s culpas; que no sentencie 
La pena de la otra parte : 
Mira que aunque cuesta poco 
£1 baLlar , suele estimarse 
Una palabra en mas precio 
Que el oro que un reino vale ; 
Así que > apartarte es bien 
Del principio que tomaste , 
Sin querer que nadie goce 
Do lo que tu no alcanzaste , 
Si no es , Tarfe • qne te sueñas 
Que puedes señor llamarle , 
£n ser servidor de damas ; 
Pero no que ellas te amen. -« 
£1 Almoradí acabó , 
Dejando al galán de Tarfe 
£ntre turbado y furioso , 
Prometiendo de vengarse, 

Tin. 

£1 espejo de la corta , 
Aquel celebrado Audalla* 
£1 querido de su rey • 
T el mas noble de su ca$a ; 
Respetado por su sangre « 

Y temido por su espada , 
Amado del reino todo , 
Respetado de las damas ; 
Corrido de que en la corta 
Del rey Chico de Granada 
No se guarde aqnel decoro 

Que las leyes de amor mandan , 
A Tarfe y Almoradí , 
Que fueron de ello la eaosa » 
El uno con damerías. 

Y el otro con arrogancias ; 
En una fiesta solemne 

Que se hizo en el Aüíambra 
La noche que se casaron 
Benzulema y Celindaja , 
Hallando Audalla ocasión 
Para lo que deseaba , 
Los dos de la competencia 
Le oyeron eslas palabras : 
-*-Mís amigos sois entrambos , 

Y eiitrambDS sois de mi casa , 



Y como á tal « mis razones 
Escuchareis si no os cansan. 
No fuera bien , caballeros , 
Que á costa de a^na fama , 
Den los cnerpos a entender 
Las pasiones de las almas , 

Y que todo el vulgo diga 
Por las calles y las plazas , 
Que Tarfe y Almoridí 

Se acuchillan por Daraja ; 
Que el uno la llama suya , 

Y el otro suya la llama ; 
Que uno se alabe de cosas 
Que el otro también se alaba • 

Y que estiméis en tan poco 
El valor de vuestra dama • 
Que os pintéis favorecidos 
Los dos t y digáis que os ama. 
Yo tengo por muy sin duda » 

Y en toda la corte es fama , 
Que á entrambos os favorece , 

Y á ninguno ha dado banda. 
Péseme de que se entienda 
Entre la gente cristiana , 
Que la que en Granada vive 
Es tan poco cortesana ; 
Pues dirá Pucrtocarroro , 
Famoso señor *de Palma , 
Que en las honras femeniles 
Ensayamos las espadas , 

Y que cortan nuestras lenguas 
En el honor de las damas , 
Harto mas qne en sus aceros 
Cortan nuestras cimitarras ; 
Que acá nos echamos plumas * 
Cuandu ellos nos ochan lanzas » 

Y deshonramos las moras , 
Cuando ellos honran las armas ; 
Que prometemos cabezas. 
Cuando hay en nuestras falta « 

Y nuestra braveza toda 
Se convierte eu amenazas. 
Si Tarfe de esta señora 
Quiere graugear la gracia, 
Hacerlas , y no decirlas , 
Son las finas arrogancias ; 

Y si Almura.lí pretende 
Por lu lindo granjearla , 
Tenga mayor el secreto , 

Y menor la confianza. 
En esto salió la roina 

Con el rey á ver la zambra % 

Y aií cesó por onloncei 
La plática comenzada. 

u. 

Aquel que para es Hamele , 
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Este qae corre es Audalla» 

El qae en tu fe mal segura 

Fatisa sas esperanzas. 

I Qaé firme que va en la nlla ! 

¡ Qaé bien que embraza la adafga 1 

¡ Qaé segara lanza lleva ! 

¡Qaé bien matizada manga ! 

Tres veces paró la yegua , 

Ubo mesura otras tantas 

A tu balcón , cuyas rejas 

Son mas que tu pecho blandas. 

Tras tantas nubes áú olvido » 

Por favor divino aguarda 

De tu sol los rayos bellos « 

Qae á dalle su gloría salgan. 

Acábense las tinieblas 

De su pena y tu venganza : 

Bellísima Zara t espera , • 

Abriré las dos ventanas ; 

1 Qué imagen como la taya , 

Desde Genil á Jarama 

Sustenta y compone el tiempo , 

Adora y pinta la fama t 

Eres mucho para vista , 

Fueras mocho para amada , 

Pero con las veras hielas , 

Y con las burlas abrasas. 

Audalla vuelve á correr » 

Estremo de gala y armas. 

Tú le alabas, y él te adora * 

Para ^ue le adores basta. — 

Esto a Zara le decía , 

Viendo en Granada unas cafias « 

Zafira la der Antequera , 



Y así la remonde Zara : 

— ¿ Qué necedad roe encareces? 
I Qué estremo de galas y armas, 
De mis qaerellas principio, 

Y fin de mis alabanzas 7 

¡ Qué mal informada vives ! 
\ Qué poco sabes de Audalla I 
¡ Qué de verdades desmienten 
A sus apariencia* falsas ! 
Irá muy firme en la silla , • 
Porque es el correr mudanza , 
Sa lanza segara rige 
Peligrosa mano varia. 
Tantas damas son las suyas , 
Que si de todas alcanza 
Solo un punto do favor , 
PiKlrá mati/ar diez mangas : 
Para aq lí y allí la yeuua ; 
Sj voluntad nunca para ; 
Hjmlldes mesura» íinge 
Con alma rebelde , ingrata ; 
Facilidades humildes 
Le ojupau , sabiendo Audalla 
Que á disfavores humildes 
Bajos favores no igualan. 
Yo confieso que me burlo ; 
Confiesa tá que es hazaña 
Pasar de amor los peligros 
Con mil cautelan de guarda. 
Zafira , tú convaleces , 
El aire colado pasa , 
Esta sala está muy fria , 
Volvámonos á la cuadra. 
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Mientes, y si acaso el rey 
Los ampara en esta cansa t 
En su cara le diré 
Al rey que me lo levanta 
Por no pagarme el servicio 
Que debe á mi brazo y lanza « 
Creyéndose de quien quiere 
Acreditarse con gracias. — 
Por la puerta de palacio • 
Los ojos vueltos en brasa , 
Bravo y furioso Saler 
Sale empañando la espada. 
— No saben los Bencerrages , 
Dice volviendo la cara , 
Que no sufren los Zegríes 
Qae les toquen en la fama ? 



Mienten otra vez , les digo , 
Y repito estas palabras 
Por si hay tan valiente alguno , 
Que de lo dicho se agravia. 
¿Qué cristianos habéis mueiio, 

escalado qué murallas f 
I O qué cabezas famosas 
Habéis presentado á damai? 
¿ Cuándo vencisteis alguno 
De los de la cruz de grana ? 
i Pensáis qae enipufiar ginela 
Es como volar las canas ? 
En el usurpado escodo 
Blasonáis de las hazañas , ^ 

1 Dónde están los coroneles 

De reyes que os deben parias ? 
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Finalmente , i qué habéis hadio 
Pai^ decir en las {dazas , 
T anle el rey • que los Zegríes 
Mejor que lo haeen hablan ? 
T caando de noche estáis 
Durmiendo en las blandas camas* 
iQaién si no son ios Zegríes 
Salen á hacer cabalgadas t 
Guando los cristianos vienen 
Sobre yuestra hacienda y casa t 



A quien acudís k» meros * 
Vertiendo los ojos as^ia ? 
Sepa vuestro bando junto 
Que á todo Junto en camfnfia 
Le daré á entender que soy 
Zegrí. si todo me aguarda : 
T si por ser yo no osáis , 
Escoge en toda Granada 
El menor de los Zegríes . 
Que éi os dirá quien se alaba. 



ROMANCES DE ADULCE. 



I. 



Aquel moro enamorado • 
Que de las batallas huye , 
Mal parece que en palacio 
Honroso lugar ocupe : 
£1 que al maestre no ha dado 
Entre las bermejas cruces 
Bote de lanza .6 flechaco » 
Con valientes no se Junte : 
El que á su competidor 
Favor conocido sufre « 
Con el duelo de amadores 
Comedidamente cumple : 
El que no dice en las plazas « 
Cautivos cristianos tnije , 
Que están sirviendo á mi dama 9 
De galanes no mormure : 
El que no saca en las fiestas 
Cuadrilla y galas azules * 
No embrace adarga de fe , 
Ni lanza gineta empuñe. — 
Esto dice Abindaraja , 
Ultrajando al moro Adulce , 
Enemigo de Albenzaide , 
Que, baldonalle presume : 
Bajezas contaba de él • 
Que tan infames costumbres 
Aun no pudieran hallarse 
En los alarbes comunes. 
Habia zambra en palacio , 
Y casábase aquel lunes 
Aja , la prima del rey • 
Con un Infante de Túnez. 
Galvana la cordobesa 
Era gran cosa de Adulee , 
T viendo que son malicias 
Las faltas qoe le atribuye « 
A Ahindaráita responde : 



— ¿ Tú piensas cnie de las nube* 
Bajó tu moro Albenzaide ? 
Pues ruégete que me escuches. 
Adulce « de sangre real • 
Tiene el vencer por costumbre « 
Y es el lugar mas honroso 
Cualquiera lugar que ocupe. . 
Cuando el hierro de su lanza 
Allá en la Vega reluce • 
No está seguro el maestre , 
Aunque sus valientes junte. 
Alguno x|ue compra esclavos 
Ha dicho : « Cautivos truje , 
A fuego y sangre ganados , » 
-Bien hajra quien de él murmure ! 
No compite con los hombres , 
Tampoco bajezas sufre 
De amadores generales , 
Que con mil galanes cumplen. 
Brocados saca á las fiestas • 
No tafetanes azules , 
Como algunos que es vergüenza 
Qie lanza gineta empuñen. 
Vale Adulce por mil moros 
Como Albenzaide ; no busques 
Alguna ocasión forzosa 
En que la cara le crucen. 
Si á Adulce quisiste bien , 
Si no te quiso t concluye 
Con olvidalle callando , 
No me agravies ni le culpes * 
Que á no estar adonde estamos , 
El cuchillo de mi estuche 
Esa lengua te cortara , 
Porque con ella no injuries. -* 
Levantóse Abindaraja 
Diciéndola ; — no te burles 9 
Porque aquí roe vengaré 
De quien aquí me lo jures «^ 
Alborotóse el palacio , 
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Redoanes y GazideB , 
Zalemas y Ábeocerrages • 
Que-ioii los bandos üortres t 
&ilieroii desafiados: 
AUienzaide retó á Adalee « 
Qae á goisa <le caballeros « 

Y vaUentes andaluces , 
Al campo se salsan solos , 
T despoes aae dwmenacen 
Sos lanzas largas y gruesas, 
T á las espadas se ajunten ; 
£1 caballero animoso , 

Que al otro en tierra trabuque * 
Paeda gozar de so dama 
Conforme el padrino Juzgue. 
¡ O maldito seas , amor , 
Que no hay bien que iú no mudes , 
Ni cordura tan fondada 
Que mil veces no la turbes ! 
Escubres públicos zelos , 

Y amor secreto descubres ; 
Con ciertas enemistades. 
Terribles marañas urdes : 
Tiempo vendrá que las damas 
Contra tu poder se aunen ; 
Pero sepamos ahora 

Cómo esta guerra concluye. 



II. 



La noche estaba esperando , 
T apenas cierra la noche , 
Cuando el fuerte moro Adulce 
A su^asa se recoge, 
üe esperanzas viene rico , 
Pero ¿e ventura pobre , 
Porque aunque son verdaderas , 
No habrá lugar que las goce. 
Armándose estaba el moro : 
Mas no contra Mnrazones, 
Que estas no tienen defensa 
En hidalgos corazones: 
Porque como no las hacen « 
Ni las temen ni conocen . 

Y aunque es grande honor rengallas. 
No ha de ser con todos hombres. 
Seguro estaba y contento 

Con las sombras de la noche , 
Que le fuera claro dia 

Y ocasión de nuevo nombre, 
A no prendello el alcaide 
Con falsas informaciones, 

O con alguna ocasión , 
Que es la moneda que corre , 
Por quien el peso y la espada 
No es mucho que caiga y corte , 

Y que la vara derecma 
Una y mil veces se doble. 
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Dicen que se bailó en la maerte 
Del infeliz Agrámente , 

Y que se trazó en su casa , 
Acogiendo los traidores. 
Desarman al moro loego , 

Y encjérranlo en una torre, 
Armándose de paciencia 
Contra agravio tan enorme , 

Y paseando por ella , '< 

El mismo se habla y responde , 
Que como no tiene yerros , 
N» le pusieron prisiones.' 
Mirando está las paredes 
Que lo cercan y le esconden 
Las relucientes estreMas 
Que le fueron claros soles , 
Cuya luz anticiparon , 
Dando nuevos resplandores, 
Para ser testigos fieles 
Del fin de sus pretensiones. 
— ¡ Aj Aja ! dijo , ¿ aaó «s esto , 
Que siempre son tus favores 
Prueba de mí desventura , 
Que la publican á voces? 
1 Qué sirve esperar el bien 

Y procurar ocasiones , 
Si la libertad me quitan 
Solo porque no los logre ? 
Desto , hermosa Aja , Infiero 
Que estaremos ya conformes , 
Porque á no ser esto asi , 

No me prendieran entonces ; 

Pues solo para que viera 

Que viene á roenos> tu nombre , 

Me sobrara liJjertad , • 

Porque en desdichas me sobren' *-«. I 

Desla suerte se quejaba 

Adulce , cuando á la torre • 

Le van á ver sos amigos , 

Todos valientes- y nobles. 

ni. 

En la prisión está ádolee 
Alegre , porque se sabe ' 

Que está preso sin razón , 

Y le quieren mal de balde. 
€sto es causa que en el moro 
Es la pena menos grave , 
Pues no quiere libertad , 

Si con ella han de eulpaUe. 
Piensan que ha de haoer por faena 
Lo que de grado no hace. 
Enmudeciendo las leyes 
Para que los mudos hableii. 
Arrimado está á nn» veja 
Que hace mas fuerte la cáieel « 
Pena un tieny)o 4e traidoras , 
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Castillo ya de leales 
Alzó los ojos al cielo f 
Temiendo que se le cae f 

Y dijo : — Siempre padezco 
Por leal y por amante. 

¡ Ay Aja ingrata 1 ¿ qué es esto « 
Que en medio de mis pesares 
Hallo viva la memoria 
De mis bienes y mis males , 

Y todo porque no pueda* 
Ingrata desengañarme , 

Pues con quererte en naciendo t 
Pienso que le quise tarde ? 
A otra 1^ me ? í asido 
Mas baja , poraue alcanzase 
Las promesas de tu boca n 
Puesto que ya no se guarden. 
¿Cómo <|uieres « di , que croa 
Que el aire se las llevase , 
Estando ios dos tan cerca 
Que apenas pasaba el aire T 
¿Cómo no te desengaña!» 
De que así quise engañarte , 
Si en medio de los favores 
Siempre me \ i te cobarde 7 
\ Agora , ingrata , te pesa 
De que te «rva y te ame , . 

Y no quitsres ser querida 
Quizá por desobligarte ! 
¿Quien derribó por el suelo 
El edifíeiá admirable 

Que alzo amor á las estrellas» 
De que apena» hay señales ?> 
Déjame desua ruinas 
Una piedra , que declare 
La modaoca que hizo el tiempo » 
Sin poder jamas mudarme. 
Mucho debo á sus amigos c 
Todos dicen que me guarde « 
¿ Mas de qué sirre • \ cruel 1 . 
Si viene el consejo tarde? 
¿De qué aprovecha el socorro « 

Y que todo el pueblo llame , 
Si está la.casa abrasada 
Cuando la campana tañen ? 
¿Quieres . ingrata , que pierda 
£1 premio de ser constante • 

Y que si es la causa fume • 
Que la pena sea mudable ? 
No . para tanta belleza 

No hay tormento que sea giave » 
Paes la ofensa de quererle 
Se defiende con aoMirte. 
Los ojos vuelve , enemiga « 

Y podrá ser que esto baste » 
Pues (tara corta ventura 
Cualqttier favor será grande. 
Yerás lo mucho que quiero » 



Y lo poco que me vale • 

Y que no es bien que mé pierda » 
Donde.es justo que me gane. — 
Llamaron en esto al moro , 

Que lo esperaba so page , 
Que venia muy contento 
Con una carta que trae , 
Donde Adalifa le escribe 
El pésame de sos males , 

Y Adulce dijo : -— ¡ Que importa » 
Si Aja gusta que me acaben ! 



IV. 



Al camino de Tolorio , 
Adonde dejó empeñada 
Jjd mitad del alma soya , 
Si puede partirse el alma f 
Se sale Zatda la beNa, 

Y á su pensamiento encaraa 
Que se entregue á sus suspiros , 

Y á ver á su Adulce vaya : 
Que ausencia sin mudanza 
Cotniensa en zelos, y en morir acaba. 

A cualquiera pasagero 
Que se detenga le manda , 

Y si á Toledo camina , 
Llorando lo dice Zaida : 

— ; Venturoso tú mil veces , 

Y yo sin dicha otras tantas ! 
Tú porque vas á Toledo , 

Y yo por quodar en Sagra : 
Que ausencia , etc. 

Adulco , que en su memoria 
Está mirando la estampa 
Que pintaron sus desoos , 
C')mo en el alma la aguarda , 
Al dolor de Zaida bella 
Con triste llanto acompaña* 
A sus suspiros con quejas , 
Con voces á sus palabras , 
Que ausencia , etc. 

-* ¡ Ay Zaida del alma mia ! 
¿Quién de. mis ojos te aparta? 
¿ Qué respetos mal nacidos 
A los mios acobardan ? 
1 Cómo no trueco la vida 
Por la gloria que me llama , 
Tu verdad y mis deseos , 
Tu favor y mi es|)eranza ? 
Que ausencia , etc. 

A tu imagen hablo en soeños , 

Y sin duda que. me hablas 
En triste llanto deshecha , 

De haberme apurado en llamas^ 
Imagino que te acercas , 

Y como el llanto no basta 
Contra tan inmenso fuego , 
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La hoyo por no abraca. 

Que ausencia , clc« 

Luego ;^loso me fioJo , 
Sospechando que á mis atwiaa 
Busco segundo remedio , 
Cansado de apacigualla!»* 
Agraviado la has , responde « 
Tu fantasía ta engaña « 
Que salud de ageno gusto 
Al gusto del alma oslraiga. 
Que autencia , etc. 



. Zaida espera en' la fortuna 

Y en el tiempo qne no para ,. * 
T á entramtÑ» los trueca el mundo 
Con la rueda y con las alas*; 

Y anima tu pecho tierno 
Para que con vida salgas 
Deste golfo de tormento , 
Sin que digan por tu caasa , 
Qu£ ausencia sin mudanza 
Comienza en zelos, y en morir acaba. 



ROMANCES 



DEL ALCAIDE DE MOLINA. 



u 



Batiéndole las hijadas 
Con los duros acicates , 

Y las riendas algo flojas • 
Porque corra y no se pare • 
En un caballo tordillo t 
Que tras de sí deja el aire » 
Por la plaza de Molina 
Viene diciendo el alcaide : 
— M arma , capitanea , 

Suenen clarines, trompas y atábales. 
Dejad los dulces regalos » 

Y el ¿lando lecho dejadle : 
Socorred á vuestra patria , 

Y librad á vuestros padres. 
No se os baga cuesta arriba ; 
Dejad el amor suave 9 
Porque en loa honrados pechos 
En tales tiempos no cabe. 

M anrn , capitanes , etc. 

Anteponed el honor 
Al gusto , pues menos vale ; 
Que aquel que no le tuviere 
Hoy aqui podrá alcanzaile ; 
Que en honradas ocasiones 

Y peligros semejantes , 

Se suelen premiar las armas 
Conforme el brazo pujante. 
M arma , capitanes , etc. 

Dejad la 9eda y brocado , 
Vestid la malla y el ante . 
Embrazad la adarga al pecho » 
Tomad lanza y corvo aliange ; 
Haced rostro a la fortuna ; 
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Tal ocasioa no se escape ; 
Mostrad el robusto pecno 
Al furor del fiero Marte. 
Al arma , papitanes , etc. — • 

A la^ voz mal entonada , 
Los ánimos mas cobardes « 
Del honor estimulados , 
Ardiendo en cólera salen 
Con mil penachos vistosos 
Adornados los turbantes , 

Y siguiendo las banderas 
Yan diciendo sin pararse : 
Al ar^M , capitanes , etc. 

Cual tímidas ovejuelas 
Que ven el lobo delante , 
l^s bellas y hermosas mora^ 
Llenan de quejas el aire « 

Y aunque con femenil pecho • 
La que mas puede mas hace , ' 
Pidiendo favor al cielo 

Van diciendo por las callea : - 
M arma , capitanes , etc. - < 

Acudieron al asalto 
Los moros mas principales f 
Formándose un escuadrón 
Del vulgo y particulares ; 

Y contra dos mil cristianos , 
Que están talando sus panes y 
Toman las anuas furiosos , 
Repitiendo en su lenguage : 
Al arma, capitanes , 

Suenen clarines , trompas y atabal' 



II. 



£1 alcaide de Molina , 
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Manso en pat y bravo en 
Con sus capitanes todos 
Llegó á la vista de Atienza, 
De do volvió victorioso 
Sin daño y con grande presa 
De cautivos bautizados 

Y de cristianas banderas. 
£ntr6 por la puerta el moro , 
T corriendo á media rienda # 
A la calle de su dama 
Soberbio y contento llega. 
Dos vueltas por ella dio • 

Y al dar la tercera vuelta , 
Desterrando sus temores , 
Gelinda salió á una reja, 
Diciendo furiosa y loca : 

*- Si tú tuvieras vergüenza « 
Ni corrieras en mi calle. 
Ni paleras en mi puerta, 
i Mal haya Gelinda níora , 
Tan determinada ó necia , 
Que para vivir en paz 
Se ancíonó de la guerra ! 
Por ser tu alfange temido , 
Mas que no por tu nobleaa « 
Ofrecí á tu nombre solo 
Lo que ves en tu presencia » 
Sin considerar primero 
Que es claro que no conciertan 
Con entrañas de diamante 
Entrañas que son de cera. 

tQue importa que mis regalos 
n paz y en amor te tengan , 
Si al son de pífano ronco 
En furia y odios los truecas? 
No niego yo que no acodes • 
Con voluntad a mis quejas ; 
Pero aendes con mayor 
Al ruido de una escopeta. 
Pues esas cosas estimas , 
Justo es .que esas cosas quieras, 
Que pues en tanto las tienes , 
Menos soy • y mas son ellas. 
Cíñete tu corvo alfange « 
Embrázate tu rodela . 

Y llama á tu fiel Aeatei , 
Que te lleva las saetas : 
Sal á hacer escaramuzas 

Por el monte y por la vega * 
En tu caballo el tordillo 

Y en tu fronteriza yegua : 
Tala los cristianos panes , 
Roba las cristianas tiendas. 
Desde el campo de Almazan 
Hasta el monte de Sigüenza: 
Deja á Gelinda del ludo , 
Pues tantas veces la dejas, 

Y acude á tus obras vivas , 



Pues que me haces obras miertas. 
No te llamarán mis ojos , 
Aunque viendo su miseria , 
Llorarán sin ver los tuyos 
Mi soledad y tu aosencia. -* 
Esto dijo , y al momento 
Cerró del Meoñ las puertas. 
Sin tener lugar el moro 
De poderl» dar respuesta. 
Colérico de lo oido , 
Apretando entrambas piernas » 
Furioso corrió al castillo , 
Suspenso entre culpa y pena. 

III. 

También soy Abencerrage 
De los buenos de Granada*, 

Y también me vi en la Yega 
Con él de la cruz de grana : 
Tan presto acudo á sus reales 
Como algunos á las zambras t 

Y me precio de mi aUange , 
Como otros de sn dulzaina : 
Si puedo hablar en consejo 
Pregúntenselo á mi lanza , 
Que' ella da fe de mis obras : 
Veisla aquí , Zegrí es , babladia. 
No porque vivo en Castilla , 

Y fuera de esta comarca , 
Es menos fuerte mi brazo , 
Ni son menos mis palabras. 
Acaso ¿ cuál de vosotros 
Dejó como yo so patria 
Por vivir entre cristianos , 
Siempre alerta • y siempre al anna ? 
¡ Mal haya quien os consiente , 
Cobardes estar en casa : 

Sardana palos de amor, 
Ya danzando , ya entre damas ! 
I Bien con esos ejercicios 
Vuestras fronteras se guardan , 

Y de los contrarios reinos 
Bien los sembrados se talan ! 
A mí toca , no á vosotros , 
El sal irme del Alhambra , 
Que no es bien hallarme yo 
Do tantos cobardes se hallan : 
Ni que salgan mis consejos 
Do no hay ninguno que salga 
A probarlos como cuerdo 

En el campo y con la espada. 
Entre valerosos brazos , 
Entre venerables canas, 
Lo que dije se estin>6 , 

Y lo que hice se estimaba ; 
Mas como el cielo os dtstó 
De fuerzas tan moderadas , 
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De tan l1a«M<or»0iiia«* 
No qaerejfl q¡» w dígfll Másk4 
Porque tomo es mi ooasejo 
Para que dejéis la» galas.* 
Sigttieiido de vuestros padres 
Eq la gucsrra las pisadas * 
Desechaisme por estreno • 
T es josto que yo me s^lga # 
Como éstraüo mi valor . 
De vuestra iM^íeica eslrana« 
Si aara.víados os sentís $ 
Aquí os aguardo en la plaza : 
Salid diez » ó veinte ó treíntii • 
O toda Granada salga t 
A lo menos no diréis 



Que me visteis las espaldas « 
Pues maa qiie un infiíme vida 
Estimo una muerte honrada. 
No si puedo os jaotareí s 
Que mei ultrajasteis la fama 
Mientras esta fuerte diestra 
I^nza enristra « embraza adarga , 
Que ó moh-iré por Alá , 
O con vuestra sangre cara • 
Si el honor me ba&eis manchado , 
Limpiaré á mi honor las manchas. 
Salió diciendo el alcaide 
De Molina y. sus estancias , 
Poniendo mano al alfango , 
De una junta no acertada. 
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Ámete Alí Oencerrage , 
Moro valiente y gallardo t 
Con marlota y capeilar » 
De pardo , amarillo y blanco * 
Sale con otros amigos 
Presuntuoso , alegre , ufano , , 
T llevan tras si los ojos 
Libres , sogetos y francos ; 
Pero llegado á Gonil , 
Rio claro , fresco y manso , 
Se aparta de la cuadrilla , 
Libre « solo , suelto y bravo : 
Parte á descubrir su pecho » 
Firme, amoroso 6 hidalgo, 
Donde ventura le espera 
On victoria , triunfo y lauro. 
Ya publicando valor 
Su gala , persona y brazo, 
T así gan6 de su dama 
Ojos , tongua , pecho y mano. 
Tomó para posesión 
Oro, coral y* alabastro , 
Que son en guerra de amor 
Despojos , premios y pago. 
Colinda soberbia un tiempo. 
Por su rostro , talle y garbo 
Fué la que dio fin de guerra • 
Dando entrada • tienda y campo. 
Mas fué su dar recibir , 
Trueco , logro , usura y cambio ; 
Pues la entregó el venioedor 
Alma» vida, honor y estado ; 



T asi de dos se hizo uno , 
De un amor un ser y un trato , 
Del cual procedió un infante , 
Niño hermoso , rojo y blanco. 
En las selvas de Diana , 
Su escondrijo • cueva y manto 
Le dejaron porque sirva 
A Geres » á Pan y á Baco. 
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De verde y color rosado , 
En señal que vive alegre , 
-¥^«1 fornido brazo atada 
Una toca también verde ; 
Con plumea verdes y azules 
Poblado .un azul bonete , 
Mas por parecer galán 
Que por zelosos desdenes : 
La lanza y adarga negra , 
Toda sembrada de sierpes , 
Que en su ponzoñosa lengua 
Una oreja todas tienen , 

Y en medio de ellas estos versos 
En arábigo parecen : 

« Desa dañada intención 

« Mi inocencia me defiende. » 

En un potro remendado 

Viene el valeroso Ámete , 

El mas oallardo galán 

Que en Granada hallarse puede. 

Sale de Ubeda furioso , 

Y á Baeza el paso tiende , 
Que hay alarde general , 

Y es fuena hallarse presente. 
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Temeroso tie fortuna » 
Porque su- daño pretende ,- 
Dio princfpio á sus querellas 
Habíando con las serpienles : 
^; Polilla de mi esperama ! 
¡ Niebla de mi sol alegro 1 
i Carcoma de mis deseos ! 
i Cardillos de mis papeles 1 
No pretendáis desterrarme , 
Enridiosos de mis bienes , 
Que tengo á amor de mi parte « 

Y tiene de defenderme : 

Y tUf foTiwM,, tente,. 
No gustes é€ que muera estando autenr^ 
No permitas que en éí pedio * [ te. 
Donde mí sangre deciende , 

Estos áspides dañados 
Sus bajos intentos siembren : 
Ni el justo cielo lo quiera , 
pues mi fe no lo merece , r 
Ni Zaída en su pensamiento .. . . 
Sus falsos silvos encierre. 

Y tu , fortuna , etc. 
Vo des la vuelta á la rueda , ^ 

Ni el clavo quites del eje t 
Ni permitas que yo diga : 
Subufme pam perderai : 
Ni con las nieblas de ausencia 
Mi esperanza se me anieble « 
Pues es claro que el olvido 
Se hace fuerte en los ausentes» 

Y tu , fortuna , etc. 
T ya que por mi desdicha , 

Todo este bien se me nies;ue , 
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Por lo que toca* á • Colinda 

Ser escQciíados no deben ( 

Ni es justo que á sus querellas 

Amor la-j orejas cierre , 

T es bien que ella hablando ablande 

Lo que endurecer pretenden : 

Y tu , fortuna i etc. 
Esto dijo i y descubrí^ 

La ciudad y moros fuertes . 

T de Almanzor las banderas • 

Que tremolando se estienden. 

Salen los de dentro afuera 

A ver quien el moro fuese 

Qne haciendo ciorbetas altas , 

llfano diciendo viene : 

Tente , fortuna , etc. 
En medio de los balcones 
rn damas bellas se ofrecen', 

Satisfaciendo al deseo 

Con el contento de velle : 

El vulgo todo le sigue, 

Dando voees : a Viva Ámete : » 

T agradeciendo el favor 

Dice en la manó el bonete : 

Tente , fortuna , etc. 
Llegó en casa del alcaide , 

Recibióle alegremente 

Con trompetas y añafíles , 

Y músicas diferentes. 
Apeóse de su potro , 

Y despidiendo la gente, 
Se sul)ió A la fortaleza « 
Diciendo entre sf mil veces : 
Tenü , fortuna , etc. 
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I. 



Con semblante desdeñoso 
Se muestra el rostro de Zaida , 
Pretendiendn de acabar 
De Celínilos vida y alma. 
Es moro de mocha estima , 
Alcaide de Alora y Baza , 
Sobrino del gran Zegrí , 
Primo hermano de Abenámar. 
Causó el desden de la mora 
En el moro una tal llaga , 
Tan penetrante que llega 
A lo último del alma. 
Zaida muy contenta desto , 



Que de cruel se gloriaba • 
Quiere mostrárselo claro 
Con hechos, obras, palabras; 
Y así t«e viste de verde , 
Color a!oore y nalana , 
Bien di fe rente de aquella 
Que saca el moro de Baza , 
Porque salió de amarillo , 
Que es color desesperada , 
Azul que denota zelos ; 
Murado que muere el alma 
Sacó la mora una aljaba . 
De muertes toda sembrada ; 
Junto á ellas una cifra 
Barreteada de plata , 
Con cuatro perlas de estima : 
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€ Muera » no tenga eiperanka. » 

Sacó ana toca tarqoesea , 

De coya punta colgaba. 

Una almalafa cabierta 

Azul , blanca y colorada * 

Con flor de lisas de oro 

Entre ágnilas de ptata , 

La basquina á media pierna , 

Con ana media leonada : 

Las ligas verdes y rojas . 

Bordadas con seda parda : 

Una zapatilla azul , 

Que de seis pantos no pasa » 

Hecha con tanto primor • 

Cual jamas se hizo en Granada , 

En cada una un corazón 

Con anas pintadas brasas , 

T una letra qae decia : 

« Es inuy dnro ; estas no bastan : » 

Puestos al lado dos niños , 

Que parece que las matan » 

z ana cifra ^ue les dice : 

« No las matéis , nifios ; ardan. » 

Parte la gallarda mora 

A casa de Gelindaja , 

Tan hermosa como esqaira , 

Cruel • desabrida é ingrata* 

Era Gelindaja prima 

De aquesta mora lozana , 

T casábase aquel dia 

Con Aliatar el de Ocafia. 

A convidarla envió • 

Que veniese , que habia zambra , 

Escaramuza de moros , 

Juegos, disfraces y danzas» 

Obedecióla la mora , 

Y así partió , acompañada 

De do3 moros , primos suyos , 

T hermanos de Gelindaja. 



u. 

Gobíerta de trece en trece 
Por los girones y mangas 
l>e mil róeles azules 
Ona marlota morada , 
Un capeltar amarillo, 
Tntsiado con anas buidas 
De carmesí guarnecido , 
Gon rapacejos de plata : 
Un turquesado bonete. 
Con cuatro lazadas blancas , 

Í)üe cuatro medallas tiene , 
[ en cuatro piedras sus armas 
Entre dos plumas pajizas , 
Una verde y dos moradas , 
Y la verde muy oscura 
Como de muerta esperanza , 



Y una letra de oro escrita , 
Que la pluma verde enlaza , 
Que dice : « Entre amor eterno 

« Mas muerta vive en el alma ; » 
De azul , blanco y amarillo 
Teñida lleva la lanza • 

Y al brazo una toca negra , 

Y una esfera en el adarga • 
Con una letra en el campo , 
Que dice en lengua cristiana : 
« Ni mas alto el pensamiento , 
« Ni mayor fuego en el alma , 
«Que esperanza de imposibles 
« Es fe que nunca se paga ; » 

Y por orla mil antojos , 

?ue unos á otros se traban , 
por las lunas de todos 
Des calaveras de plata 
Con una letra ^ue dice ; 
« O no mirar , o mirallas ; » 
Unos borceflafes negros , 
Solo la vuelta dorada ; 
Dos grillos por acicates, 
Con tanto primor y gracia , 
Que declaran su prisión ; 
Batiendo ana yegua baya , 
Qae lleva un rico jaez 

Y una mochila dorada , 
Bordada de mil trofeos , 

De manoplas y de espadas , 
Tromopetas, yelmos , OMudos 

Y de cabezas cortadas ; 
Una banderilla aznl , 

Con unas verdea granadas , 

Y en morisco aquesta letra : 
« Maduran |>ara ser agrias ; » 
Sale el famoso Celíndos , 
Alcaide de Alora y Baza., 
Convaleciente de heridas . 
Mas no de amores de Zaida. 

III. 

A los torreados muros 
De su Jaén , dulee y cara , 
Dulce porque nació en ella , 
Cara pues le cuesta el alma t 
Revuelve á mirar Colindes , 
El biznieto de Abenámar , 
£1 que fué alcaide de Ronda , 

Y á Estepa tayo en so guarda. 
No va desterrado el moro 
Por sucesos y desgracias ; 
Destiérrale una sospecha 

Por no poder desterrarla , 
De que su Zaida querida 
Le ha quebrado la palabra 
Que dio de guardar la fe 

42 
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Mal caraplida y bien lurada. 
Sale galán i aunque triste , 
Para moslrar por sus galas 
Que parte rico y contento , 
Paes de ello gusta su dama : 
Con muchos racimos de oro 
Una marlota encamada , 
Acuchillada á reveses 

Y en tela verde aforrada < 
De laxos y nudos ciegos 
A trechos toda bordadla , 
Con esta letra que dice : 

« Mientras mas me desengaña : » 
Capellar de parda seda , 
Forrado en tela de plata , 
Bordado todo de abrojos : 
Por letra : « Guando me dañan : » 
Negro también el bonete , 
Con las plumas vanadas • 
Pajizas, blancas y azules t 
Moradas , verdes y pardas : 
Una medalla las prende 
Con una esmeralda falsa , 

Y esta cifra á la redonda : 

« Tu promesa y mi esperania. » 
Ceñido un dorado alfange , 
Una veleta en la lanxa 
Azul , que siempre los zelos 
Traen a la muerte cercana : 
Pintado un ardiente fuego 
En el campo de la adaiga • 

Y la letra dice : c Muera 

« Quien á dos amores ama : » 
Desnudo el braio derecho , 

Y atada. una toca blanca. 
Empresa de so querida « 

Y de amor .humildes parias: 
(aballo rucio tordillo • 
Jaez de carmesí y plata • 
Dos balanzas por estribos , 

Que aquí estriba el que mas ama. 
Sirve el moro de fiel » 
Aunque no le sirve nada ; 
Mas por mostrar á Colinda 
Que como murió « así acaba. 
Llegó el caballo á la orilla , 
Al agua se arroja y lanza , 
Como en señal de que siente 
Del dueño la ardiente llama : 
A nado pasa el caballo • 

Y él como á acabar ya pasa, 
No repara en que se moja, 
Pues morir no le repara. 
Salió á la arenosa orilla • 

Y vuelve á mirar su patria • 
Hincando la lanza en tierra • 

Y arrimado el rostro al asta : 
Contempla los edificios , 



Alta rQQft f feerta alcázar , 
A quien %vl Armeza opone , 

Y halla su semejanza : 
Aquí vieras , mora , dice , 

Si como yo rae miraras • 
Un monte de sufrimiento , 

Y un alcázar de constancia : 

Y si como yo te miro , 

Te miraras, en tí hallaras 
Un alcázar de soberbia , 
De dureza una montaña. 
Pase por tí aquella aprisa. 
Cual tú por mis cosas pasas. 
Aun nb saliste á verme , 
Como á cosa ya pasada , 
Para ver en mi librea 
Mi firmeza y tu mudanza , 
Reparando en mis colores 
Lo que en gustos no reparas. 

IV. 

Mal os quieren caballeros 
De Antequera y de Granada , 
Colindo , porque presumen 
Que os quieren mucho las damas. 
Hablan de vos en ausencia , 

Y si estás entre ellos , callan : 
Mormuran .de vuestros hechos , 

Y acreditan os la fama , 
Porque no mostráis papelea 
De Jarifas , ni de Zaidas , 
Como algunos, cuyos pechos 
No son pechos sino plajeas ; 
Porque de vuestras divbas 
Nunca se supo la causa , 

Y respetando favores 
Agradecéis esperanzas : 
Yá sabéis que concertaron 
I^s Gómeles unas cañas , 

Y que salen los Zegríes 
En competencia á Jugarlas. 
Salid , Colindo , á las fiestas , 

Y sacad plumas y mangas 
Del color de vuestros gustos , 

Y de la fe de vuestra alma ; 
Que yo aseguro que os miren 
Algunas que nunca os hablan , 

Y que tengáis mas promesas 
Que tienen ellos palabras. 
Pedidle favor al tiempo , 

Y á fortuna dadle gracias. 
Que entrambos han de valeres 
A pesar de sus mudanzas ; 

Y á la amiga de Adalifa 
No os canséis de sobornalla • 
Porque el amor solicite 

Y á vuestra ventura valga : 



Qoe una am^a de otra am^ 
Mil imposibles alcanza^, 
T montea de ineonyeirientes 
Cuando importa los allana. —» 
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Esto escrfbefn á Célíndos 
Dos damas del Alpujarra, 
Que ^ii secreto le respetah , 
T en publico le maltratan. 
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Gelaflba , mora qne al mmid* 
El bÍBD de amor representas'. 
Alba en nombre , y al fin alba 
Que el suelo adornas j alegras : 
Tú qoe de ta hermosa boca 
Sowensoff los hombres dejaa , 

V a los qoe robas las vidas , 
€on matarlos los recreas ; 
Ta que de mis esperanzas 
La flor me coges j llevas ,- 
T de mí ga*to y amor 

Has hecho dichosa prueba t 
Quiero darte- mi consejo , 
Si mi edad florida y nueva » 
T ser partes con pasión 
No contradicen mi lengua. 
Yive , señora , á tu gusto , 
Que la voluntad sujeta 
Es polilla del contento, 

Y las lágrimas le anegan. 
No gastes de soledades , 
Aunque eres sola en belleza , 
Qoe el sol con ser bello y solo 
Á todos mira y calienta. 

4 Ah mora sabrosa y dulce ! 
I Es posible que la tierra 
Tiene y sustenta morales 
Que nos den fruta tan bella? 

V Quien habrá que sus deseos 
apetitos no te ofrezca , 
Pues en tf sola el dechado 
De la hermosura se encierra t 
Ese Alcaide que te guarda , 
Ríos por sus ojos echa 



De trisfcss zelo^ bramando 
Aunque en el bramar acierta. 
Quiere tenerte escondida , 

Y con recato encubierta ; 
Mas eres luz de hermosura , 

Y la luz mocho se muestra. 
Presume que sa cuidado 
Será de tus gustos rienda , 

Y no ve que sus sermones 
Acrecientan mas tu tema. 
¡ Mal conoce las mugeres . 
Que aquello qoe se íes veda 
Quieren gustar lo primero 
Imitando á la primera ! 

bNo ve que son como el agua , 
ué si su curso refrenan • 
Busca venas diferentes 
Por donde bien correr pueda ? 
Ni que la que finge mas 
_ue es su corazón de piedra , 
Si con oro la martillan 
Al momento da centellas? 
¿Ni sabe qoe es como el árbol 
Que por- industrias y pruebas 
Viene á dar fruto primero 
Que quiere naturaleza ? 
Al fin de sus ignorancias 
Le da merecida pena , 
Pues siendo vivo tu gusto 
Pretende ser tu albacea. 
Gelalba , por Alá santo , 
Que si le burías y ciegas , 
He de adorarte cual luna , 
Como lo manda mi secta. 
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Aquel valeroso moro , 
Itayo de la quinta esfera , 



Aquel nuevo Apolo en pMM ^ 
Y nuevo Marte en la guerra ; 
Aquel que dejó en memoría 
De rail hazafias diversas , 
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Antes de apnntalle el hoio 
Por punta de lanaa hechas ; 
Aquel que es tal en el moiido 
Por su esfuerzo y por su faena , 
Que sus mismos enemigos 
Le bendicen y le tiemblan ; 
Aquel por quien á la fama 
IjO importa que se prevenga , 
Para contar sus hazañas , 
De mas alas y mas lenguas : 
Zulema al fm , el valiente 
Hijo del fuerte Zalema , 
Que dejó en la gran Toledo 
Fama y memoria perpetua ; 
Ko arma<)o « sino galán « 
(Aunque armado mas lo era ) 
Fdé á ver en Avila un dia 
Las fiestas como de fíísta. 
En viéndole la gran plaza 
Toda se alegra y se altera , 
Que ver en fiestas al moro 
Les parece cosa nueva. 
En los andamies reales 
Los adalifes le ruegan 
Que se asiente, aunque se temen 
Que á todos les oscurezca. 
Bendiciéndole mil veces 
Su venida y su presencia , 
Le dan las damas asiento 
Dentro en sus entrañas mesroas ; 
Peix) al fin Zulema en medio ^ . 
De los alcaides se sienta , 
Que lo fueron por entonces 
De la mayor fortaleza : 
Guando mas breve que el viento « 
T mas veloz qué cometa • 
Del celebrado Jarama 
Un toro en la plaza sueltan , 
De aspecto bravo v feroz , 
Vista enojosa y soberbia , 
Ancha nariz , corto cuello • 
Cuerno ofensible , piel negra. 
Desocúpale la plaza 
Toda la mas gente de ella , 
Solo alguno de á caballo 
Aunque le temen le esperan : 
Piensan hacer suerte en él * 
Mas fuéles la soya adversa , 
Pues siempre que el toro embisto- 
La maltrata y atropella. 
No osan mirar á las damas 
De pura vergüenza dolías, 
Aunque ellas tienen los ojos * 
En otra fiera mas fiera : 
A Zulema miran todas, 
Y una disfrazada entre ellas 
Que hace á todas la vent^ 
Que el sol claio á las estrellas t 
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Le hizo seiias con el alma 
De quien sOn los ojos lengoa ) 
ue esqoHe aquellos azarea 
Con alguna soerte buena. 
La suya bendice el moro , 
Pues gusta de que se ofrezca 
Algo que á la bella mora 
De sus deseos dé muestra : 
Salta <dcl andcimio luego , 
Mas no salta , sino vuela, 
Que amor le prestó sus alas , 
Como es suya aquesta empresa ; 
Cuando ve a un hombre el toro 
Con pies y manos le huella-, 

Y siendo sujeto al hombre 
' Agora al hombre sujeta. 

A pié se parte á librarte , 

Y aunque todos le vocean , 
No lo deja , porque sabe 
Que su victoria está cierta : 
Llega al toro cara á cara , 

Y con la indomable diestra 
Esgrime el agudo alfange 
Haciéndole mil ofensas : 
Retirase el toro atrás , 
Líbrase el que estaba en tierra • 
Grita el pueblo , brama el toro « 
Yndve a aguardarle Zulema. 
Otra vez vuelvo á embestille , 

Y mejor que la primera 
Le acierta, y riega la plaza 
Con la sangre de sus venas ; 
Brama , bufa , escarba , huele , 
Anda alrededor , patea , 
Vuelve á mirar quien le ofende , 

Y de temelle da muestras» 
Tercera vez le acomete ,- 
Echando por boca y lengua 
Blanca y colorada espuma , 
De corage y sangre hecha ; 
Pero ya causado el moro 
De verle durar , le acierta 
Un golpe por do á la muerte 

I^ abrió una anchurosa paerta : 
I^van^ la voz el vulgo , 
Cae el toro muerto en tierra , 
Envidíenle los mas fuertes , 
Bendícenle las mas bellas , 
Con abrazos le reciben 
Los Azarqnes y Vanegas , 
Las damas le envían el alma 
A darte la enhorabuena , 
La fama to<'a su trompa , 

Y rompieíido el aire vuela , 
Apolo toma la pUinaa , 

Yo acabo , y su gloría empieza. 



ftOXÁHCBS MORISCaSb 



33a 



It. 



Aquel esforzado moro, 
Abencerrage Zalema , 
Esp^o de valentía 
T retrato de nobleza ; 
Aquel paciente amador , 

Y guerrero sin paciencia • 
Que fué muro de su patria 
T reparo de su secta ; 

En un cabalb español 
Sale rompieiido la tierra. 
El cual con tropel menudo 
Bate la menuda arena , 
T casi toca en la cincha 
Sin tocarle él con la espuela , 
Gonyirtiendo en blanca espuma 
Un freno de color negra. 
£1 moro sale gallardo 
T gallarda su librea • 
Que con mucho amor la hizo 

Y no sin mucha prudencia. 
I^ marlota es naranjada 
En señal de su firmeza , 

Y no de verde color , 

Que ya no se precia de eUa ; 
Pues como dichoso amante 
La esperanza tiene muerta » 
Porque goza de su dama , 

Y con esto ya no espera. 
Lleva el capcllar pintado 
De una dulce primavera , 
Porque dentro de su alma 
Todo es placer cuanto lleva ; 

Y lleva el bonete azul , 
No porque zeloso venga • 
Sino porque de su cielos 
Es la color mas perfecta ; 

Y lleva un rico cendal 
Que le ciñe la cabeza , 
Prenda de su amada mora • 

Y de sa amor dulce prenda. 
Lleva ademas por divisa 
Una venturosa emblema • . 
Ssñal de infinito amor 

Y no de poca soberbia. 
Era pues el ave fénix 
Ya de ceniza cubierta , 
Cubierta mas no quemada , 

Y si quemada no muerta ; 
Porque recibiendo vida 
Levantaba la cabeza , 

Y en la mas ardiente llama 
Mostraba mejor su fuerza. 
Esto lleva el rico amante , 

Y ea arábigo esta letra : 
« Así recibo yo vida 



« De la dama que lo ordena ; » 
Porque amaba sumamente 
A Zara , una mora bella $ 
Estimada en la ciudad 
Por su antigua descendencia , 
Y. de la reina eslimada 
Como universal princesa , 
Aunque servida en la corte 
No sin mucha competencia. 
Servida , mas no pagada , 
Sino solo de Zulema , 
Que como fino amador , 
En su pecho la celebra^ 
Págale cumplidamente y 

Y aun procura que le deba , 
No para mas libertad 
Sino para mas cadena ; 

Y así por esta ocasión 
Trajo esta rica librea, 
Declarando en la pintura 
Lo que gozaba por ella. 
Croza por el ancho coso , 
Donde está su dama llega , 
Mírale toda la gente 

Y admirada le celebra. 
El moro como es galán 
Usa de su gentileza , 
Que atraviesa la estacada . 

Y á Zara el pecho atraviesa. 
Llegóse al primer balcón 
Que era do estaba la reina ; 
Humilla el esquivo cuello 

Y al momento se endereza ; 

Y es mucho para tal moro 
Usar de tanta llaneza , 
Haciendo agora en la paz 
Lo que no quiso en la guerra. 
Bate el caballo feroz 
Con la rigorosa espuela , 

Y coge su dura lanza 
Para tal efecto hecha. 
Un hierro con otro junta , 

I Y no con mucha braveza , 
Que si la mano apretara 
En fuego la convirtiera ; 
Mas viéndose ya subido 
En el punto que desea , 
Humillar hace al caballo 

Y la dura lanza quiebra , 
Diciendo con voz altiva , 
Aunque de arrogancia llena : ^ 
— Todo es poco , bella Zara « 
En tu divina presencia. 

III. 

Del Alhambra á media noche 
Sale gallardo Zulema , 
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Ciego de cólera y zelos 
Si acaso los zelos ciegan. 
Balaba el valiente moro 
De noche , por ver si en ella 
Puede con sa oscuridad 
Dar lumbre á cierta sospecha 
De que so querida Zara , 
Mora hermosa y discreta , 
Alma de su pensamiento , 
La fe y palabra té quiebra : 
Tenia zelos el moro 
Del alcaide de Mnrbella 
Que en Granada residía , 
Porque su caHe pasea. 
Cuanto lleva en el vestido 
Va publioando su pena , 
Que quiero ya publicalla « 

Y lo diga su librea. 

La marlota verde oscura « 
Señal de esperanza muerta \ 
De una cadena bordada 
Llevaba fija esta lelra : 
« Mi esperanza cautivé ; 
« T como se vi6 sujeta , 
« Dudando de su rescate 
A Vino á morir en cadena. » 
£1 bonete carmesí 

Y en él una pluma negra , 

Y por letra : « Mi ale<^ría 

<« Compite con mi tristeza. » 
Caballo rucio rodado , 

Y escrito en entrambas riendas , 
« Ha rodado por mi mal 

<r De mi fortuna la rueda. » 
En el campo del adarga 
Llevaba una calavera , 

Y un mote en la frente escrito 
En que dice : «r Ya estoy cerca,» 
Un borceguí datilado , 

Dorado soto la vuelta , 
Que dice : « Si vuelta está , 
« Difícil será volvella. » 
Una banderilla azul 
En una lanza gineta , 

Y dice la letra : « Zelos , 

«r Hincádsela hasta que muera. » 
Ceñido un dorado alfange , 
Dorado Jaez y espuelas T 

Y toca dorada al brazo , 

Que es de so Zara la empresa. 
Llegado al sitio y logar 
Adonde so amada prenda 
Vivia , aunque en sus entrañas 
Tiene morada mas cierta : 
V¡6 la ventana cerrada , 

Y por no volver sin vella , 
Con el cuento de la lanza 
Dio un pequeño golpe en ella. 



Su dama , que descuidada 
Estaba de la novela , 
Por un pequeño postigo 
Se asomó por ver quien era. 
No le conoció tan presto 
Estando un rato suspensa ; 
Zulema picó el caballo , 
Allegándole mas cerca , 
Diciéndule : - Sol del mondo » 
Que en los ojos reverberas , 
Abrid toda la ventana , 
Desterrareis las tinieblas. — 
Ella que le conoció , 
Le dijo : - Amado Zulema , 
Ese nombre es propio vuestro « 
Yo luna basta que sea , 
Que ya sabéis que á la luna 
El sol so lumbre le presta ; 

Y si acaso tengo alguna ^ 
La recibo do la vuestra. — ^ 
Zulema le dijo : - ¡ Ay Zara , 
Cuánto en el alma me pesa 
De que te cuadre ese nombre 
De luna , y que yo sol sea ! 
Porque la luna en el cielo , 
Viendo el sol en su presencia * 
No da de sí luz ninguna , 
Señal que de ello le pesa ; 

Y cuando se alegra mas 

Es cuando su sol se ausenta» 

Y creo que tá lo ¡mitas 

En esto por darme pena. — 

Respondió Zara turbada : 

— ! Qué bien' de ver se te echa 

En eso , y en venir tarde , 

Que los zelos te hacen guerra ! 

Desecha , Zulema amigo , 

Ese dolor que te aprieta * 

Aunque escaramuza y pages 

Veas delante mis puertas. 

Pues soy de peña a sus dueños 

Cuanto para tí de cera.-«- 

Zulema algo asegurado 

Solo la da por respuesta : 

— ; Plugue á Dios que al mucho corso 

No se allane la carrera ! — 

Con esto se parte el moro • 

Humillando la cabeza , 

Con intento de mudar 

Caballo , lanza y librea. 

IV. (51) 

Lo que puede aborrecida 
La muger que olvida tarde , 
Hoy se prueba en mis desdichas , 
Que (Je amor y olvido nacen. 
Del linagc de' Tarife 
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( Aonaue fué de bmnfldes padres }« 
Nací Bencerrage al mando 
Para morir Bencerrage. 
Heredé sos desventuras , 
Gran mayorazgo de niales. 
Poca hatienda y mucha envidia , 
Madrastra de mí línage. 
En la campaña valientes » 
En el terrero galanes, 
Amigos de valerosos 
T enemigos de cobardes , 
No tuvo dama Granada 
Que Bencerrage no amase , 
Qne solo el nombre tenia 
Rendida la mayor parte. 
Ha crecido cierta envidia 
Entre el vulgo variable : 
Dicen que amaron la reina ; 
Si la amaron , Dios lo sabe : 
Dejáronme^al fin muy niiío, 
Tan sin amparo de nadie • 
Que por solas mis desdichas 
He conocido mis padres : 
Que con las suyas pudieran 



Las mias ser solo iguales « 
Pues el tiempo y la fortuna 
Han hecho en mí ejemplos grandea 
Quise á la mora mas bella 
Que mira el pastor de Dafne , 
Desde la mar donde muere , 
Hasta el ciclo donde nace. 
Desámela , aunque á creerlo 
Muy pocos se pe»uaden ; 
Mas quien lo entiende me diga 
Lo que. pueden libertades. 
¿Qué quieres, ingrato amorT 

t Porqué perseguir te place 
a vida que no te ofende 
Con muerte que ha de pesarte ? 
¿Porqué lloras contra mí 
Tú que en mi fovor lloraste ? 
Ausente estoy de tus pjos , 
Quizá será aquesto parte. — > 
Esto contaba Zuleraa 
A su señor Albenzaide , 
Junto á la mar donde quiere 
Y á las piedras que combale. 



ROMANCES DE ZEGBI. 



1. 



A sombras de un acebucho y 
Entre robles y jarales , 
Habia una cueva oscura 
Labrada por un salvage , 
Valiente moro Zegrí , 
Señor de los Alijares, 

Y saWage por desdenes 

De una dama Abencerrage. 
De frutas verdes y secas 
Se mantiene y porque sabe 
Que mantiene verde y seca 
La esperanza de sus males. 
Estando pues en su cueva , 
Oyó gemir en un valle 
A una leona fiera 
Qée de su león no sabe : 
Huhdia el aire con quejas » 

Y luego rompiendo el aire » 
A sus querencias volvia 
Bramando , porque bramasen : 
Mas como en guerra de zolos 
El roas fuerte menos vale , 
Pensando que no es querida 



Viva pena , y muerta cae. 
Suspirando dice el moro : 
— ¡ Amor , de juicio sales ! 
Con los hombres te haces fiera , 

Y con fieras hombre te haces : 
Deja á esa leona muerta 

Por tu gusto , y por amante • 
Que otra mas brava te espera 
Mantenida con mi sangre. 
Seis años rae desterró » 
Que se cumplen esta tarde , 

Y mañana parto á vella 
Con bruto dolor y trage. 
Sola una merced te pido , 
Que si á Granada llegara. 
La vean aquestos ojos 
Porque los sayos acaben. 



u 



En nn aposento oscuro , 
£1 mas de toda la casa , 
Entre las ocho y las nueve 
Un día por la mañana , 
Zegrí , dicho el montañés 

Por nacer en la Alpujarra > 

4f> 
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La tearloU se desnada, 

Y el tardante se qaítaba 
Qae ha paesto para ir á ver 
A la hermosa Belisarda : 
Halo arrojado en el suelo , 

T él se ha arrojado en la caaia , 

Y con ardientes suspiros 
Consigo mismo ansí hablaba : 
— I Adonde vas , atrevido T 
I Adonde tanta arrogancia ? 
1 No miras coán poco vales , 

Y el valor de Belisarda ? 
¿Quién eres tú , y quién es ella 
Dos mil veces replicaba. 
Levantóse como un rayo 

Y abre todas las ventanas, 

Y toma tinta y papel 

Y la escribe aquesta carta : 
«Señora, el d^iar de veros 

« No es porque me falte gana , 
« Sino por no dar disgusta 
« A quien mi di«;aito causa , 
« Porque tu gusto no pierda 
« Lo mucho que el mió gana : 
«t En no verte pierdo mucho ; 
« Mas no pierdo , que tú ganas. 
« Perdona , señora mia , 
« Las pesadumbres pasadas , 
« Que pues las causó locura , 
« Bien me discolpa ignorancia. 
« A mis im|>ortunaciones 
« También has dado tú cansa , 
« Dándome tales favores , 
«r Que el menor de ellos bastaba 
9 Para poder competir 
« Con el mejor de Granada, 
«r Tú , mi señora , me disto 
« Grandísimas esperanzas 
(V De mejorar los favores 
« Que agora van á Ui larga : 
« Pensé que fuera subiendo 
« Gomo quien sube por gradas { 
« Mas pensando ganar tierra 
<r Yoy perdiendo la ganada, 
«t Los favores que me das , 
« Si es que te salen del afina * 
«t No hay á qué los comparar , 
«r Pues pensarlo pone calma : 
« Mas si son por cunplimiento 
« Suplicóte no los hagas , 
a Pues son dineros de diiende 
«Que en sombra se desbaratan ; 
« Cuartos que llaman de fraile , 
<r Que en el mercado no pasan ; 
<f Pesas que por no sor justas 
« Están del rollo colgadas ; 
cr Obras liecbas en pecado 
« Que no aprovechan al alma , 
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« Son obispados do anillo 
« Cuya renta no se paga ; 
« Yoz de guitarra sin cuerdas , 
« Fuerzas de cuerpo sin alma ; 
c El beso y la paz de Jú Jas , 
« Cartas y escrituras falsas. 
« Yo para decir verdad , 
c Harto dudo si me engañas : 
c Veo señales de amor ; 
« Pero tibias y aun heladas , 
« Que por mas que estoy sin veKe 
« Nunca veo que me llamas : 
« Cuando de ti me despido 
« Nunca me dices : Aguarda ; 
« Si al cuello te echo los brazos , 
« Los quitas y desenlazas ; 
« Si 11^0 mi rostro al tuyo , 
« Bl tnyo muy presto apartas, 
« Y por mas que te lo ruego 

< Nunca quieres ver mi eara : 

< Haces reparo á mis manos 

« Las veces que se desmandan : 
« Todas estas son señales 
« De voluntad no muy sana. 
« Con todo aquesto • señora » 

* Te quiero ir á. ver mañana , 

* Sera para darte gusto , 

« Porque le tendrías sin falta • 

« Que aunque al entrar no lo tengas, 

« Tendráslo cuando me salga ; 

■ Si dijeres : Mal venido , 

* Dirás : Norabuena vayas. 
« Diciéndote estas sospechas 

« Tú me has dicho que son falsas 
« Y que por no agradecellas 
« Poiu^o á.tus favores tachas ; 
« Y esto en buen romance es 

* Persuadirme que me amas : 
« Si es así , y me das lo mas • 

* ¿ Cómo en lo menos reparas ? 

< 10 me daré por vencido 

* Con la vista de mañana , 

« Si entonces viere que estás 

* Corregida y emendada. 

' Sé larga en lo que nos resta , 

■ Si hasta aquí no fuiste larga : 
« S¡ del secreto rácelas , 

« Harán que le haya mis trazas , 

«• Qu3 habiéndotelas yo dicho 

« No te han parecido malas ; 

« \ Pero harto malas son 

« Sí no han de servir de nada ! ^ 

« Ya sabes que en el secreto 

c Nadie en el mondo me iguala t 

« Con esto solo concluyo , 

« Con que doy fin á mi carta , 

« Que sí el favor que me diste , 

« Le diste de buena gana • 
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9 No habrá cosa qae me niegues , 
« Paes es verdad aparada 
« Que e§ fácil ganar la vflla » 
ff La fortaleza ganada. » 
Habiendo la carta escrito , 
La cierra , y para eoTÍalla 
Llamó an page que la Uere ; 
Mas recelad de dalla , 
Qoe para cosa tan grave 
Ninguno hay de conQanza : 
Ni al flaco papel se atreve 
Cargar carga tan pesaál. 
Envolvióla en an pape! 
Y en so escritorio la guarda, 

ui. 

Al ventoroso Zegrí 
La hermosa €elindaja 
G>n mas lágrimas que letras 
Está escribiendo una carta. 
Soberbio es el sobrescrito. 
Que es soberbia su esperania : 
Al ídolo de' mi gusto. 
Tan al gusto de nd alma. 
« Si temo viéndote ausente , 
ff No te admires , prenda para , 
ir Porque este monstruo de ausencia 
«Pare imposible; mudanzas: 
(f Y mas tú , olvidado moro, 
ff Que con encomiendas flacas • 
ff Sabes hacerte tan fuerte 
« Que borras memorias hartas. 
« Hablo , amigo , de esperiencia • 
«Que conozco tus ventajas» 
ff Y temo propias sospechas * 
« G jando á agenas tierras vayas. 



«Tu descuido ma promete 
ff Cuidado por nueva causa , 
« Que eres para ser querido , 
« Y no han de faltarte esclavas. 
« La. que dejaste en Toledo 
« Con tu memoria doKansa : 
« ¡ Quiera Alá , dichoso moro, 
ff Que allá esté desocupada! 
ff En mi corazón te mira 
ff Las tardes y las mañanas , 
ff Que el espejo de mí pecho 
ff Son tus primeras palabras, 
ff En mi alma tu fe guardo • 
ff Si ei que cual tuya la tratas : 
ff Ven , visítala , Zegrí , 
« Que se confiesa agraviada, 
ff SI me engañares , al menos 
«r Una muger flaca engañas , 
«Culpada de voluntad, 
ff Que no pequé de ignorancia, 
ff i Ay moro del alma mía ! » 
Aquí suspensa y turbada , 
Renovando sentimientos , 
Btirra las letras que estampa : 
Crece el nublo de suspiros , 
Los ojos el papel bañan , 
Falta á la mano el aliento , 
Y á la pluma tinta falta. 
La mora que las encierra , 
Como 69 la mora encerrada , 
Tocó á recoger el cuarto 
Dd la reina y de las damas : 
Celindaja dobló el pliego , 
Yá quien lo que es le demanda 
Dice que son devocionei 
Que pasa cada semana. 
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En el aceruelo Arlaja 
Puestos los dos soles tiene , 
Eclipsadas ambas lunas 
Con las lágrimas que vierte : 
Mil veces pone los ojos 
En la labor , y la vuelve , 
Porque turbada de zelos 
El tino y ios puntos pierda : 
Dos mil se le corta el hilo , 
Y no el hilo de sus fuentes , 
Que como nacen del alma 
Son perpetuas sus corrientes. 
— Moro , dice , mas ingrato 



Que los ingratos de allende , 
Pues én condición inerata 
A esos bárbaros esoedes ; 
Dime , ¿ Arlaja que te ha hecho 
Que le das tantos desdenes? . 
¿ Es posible que no estimas 
La palabra que le ofreces ? 
Si no me quieres, cruel , 
¿Porqué cu balds me entretienes ? 
Y si dices que me amas , 
Quiéreme como me vendes. 
Ten lástima de tu Arlaja , 
Si de tí mismo la tienes , 
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Qiie vondr<4s á hacer ni fin 
Lo que ajzora no resuelves. 
Bien se quo besas y adoras 
Otras mas altas paredes ; 
Mas no lo son eu firmeza , 
Que es firmeza de palíeles. 
Poca goarda es la que guardaa 
Altas torres • lienzos fuertes » 
Que cuando quisiere el alma 
Los bailará trasparentes. 
Quiere bien en una parto , 
No quieras en tantas veces , 
Que es forzoso no querer 
Si tan partido anduvieres. 
¿ No ves que es notable agravio 
Ses^utr tantos pareceres , 
Y pagar con un amor 
A tres ó cuatro quereres ? 
¡ Qué poco te cuesta amar , 
Que tras cada cantón mueres ! 
Bien parece, que no amas , 



Pues á ningana aborreces. 
Envidia , te ten^o , moro , 
No á tu amorcillo , que mientes : 
¡ Oh quién pudiera mentir 
Por querer siquiera á veinte ! 
De gallarda complexión , 
De hermosa voluntad eres; 
Tú vendrás á amar por tiempos 
Al^n millón de mogeres. 
¡ Plegué á Alá que quieras tanto 
Que de puro amor revientes « 

Y que aborrezcas á todas 
Cuando finges que las quieres ! 
O que des en otro estremo , 

Pues de estremo á estremo vienes , 
Que te suban mas de punto 
Lo que tú tanto encareces : 

Y que pues eres Narciso , 
Pues Narciso te pareces • 
De tí mismo te enamores , 
Pues no te bastan mugeres. 
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De la naval con quien fueron 
Tan iuclemcntes los liados , 
Que es prueba de la fortuna t 
Y fe de sucesus varias ; 
£n una plava dcHÍert;i , 
Sus rolas velas dejando 
A reparar • si es posible 
Repararse rotos cascos , 
Vuelve Aliatar á Castilla 
Para que el rey toIe<lano 
Por tierra ó por mar le ocupe 
En mas peligrosos cargos ; 
Que de su liuage noble 
Las proezas imitando , 
Del gran alfaquí su padre 
Desea seguir los pasos. 
Pasando pues su camino 
Por la ciudad, á quien damos 
El blasón y la memoria 
Del escudo castellano , 
Adalifa , mora bella , 
Amiga de amor de paso « 
Puso en el moro lost>jos 
Para rondarse y qui tallos. 
Va sosfíira parque ha de irse , 
Ya llora püiquj i:a llegad j , 



Ya del tiempo forma quejas » 

Ya le llama Dios humano ; 

Ya 80 muerte lo da zelos , 

Ya sos zelos son engaños , 

Va detiene á sus deseos , 

Ya da rienda á sus cuidados , 

Ya se le antoja que es Dido • 

Ya que Aliatar el troyano , 

Huésped • robador de fé ; 

Mas no hay fe donde hay agravios. 

Mil promesas hace el moro 

Contra el poder de los anos , 

Cuyo curso allana montes , 

Y encumbra los valles llanos. 
En esto llegó el ausencia 9 
Cinijano de cuidados , 

Vida de presentes gustos • 
Muerte de gustos pasados. 
Así se trocó Adalifa • 

Y en su pensamiento vario 
Voló á otros nuevos desvíos 
Resida de olvido ingrato ; 

Y Aliatar , porquo no entienda 
Que de su olvido hace caso , 
Sobre la arena escribió 

De su ligereza el cargo. 
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Alcaide , moro AMatar , 
Con U reina os congraciaiteis ; 
Mas son aquestas razones 
De muger que no de alcaide : 
Dijiste no había bonete 
De moro « do no se halle 
Toca de dama ó cabellos , 
Medalla , cifra 6 plomage , 
T que las damas avisan 
De que las esclavas salen ,. 
De las. damas mensageras 
A visitar los galanes ; 
Que de papeles hay maestra 
En el terrero las tardes , 
Gomo sí el mostrar papeles 
No fnera bajeza grande ; 
Que rondando algunas noehes 
Encontráis al moro Azarque , 
Debajo las celosías , 
Adonde suelen hablarse. 
Si le topáis 6 le veis , 
Prendedle 6 acuchilladle 
T sino , callad , de día 
Como de noche cobarde, 
De la -discreta Jarifa , 
Siendo mentira * contastes 
Que seí\as -hizo en Genil 
Al moro de Ocaña Azarque ; 
T á las dos Gal vanas beUas 
( Siemlo quien son los Gal vanes];, 
Sin respeto y con malicia , 
De altaneras las tratasteé. 
Del coarto de nuestras damas 
Hicisles injusta cárcel , 

Y apagando la ocasión 
Enceiidisle voluntades. 
Alguna afición dormía ; 
Yo sé que ta despertaste : 
Mucha privación es fuerza 
Que en mucho apetito, pare. 
Mentís , alcaide traidor ; 
Mentís, AKatar infame , 

Y perdonad , qoe las damas 
Asi me mandan que os trate ; 
Pues de esas falsas razones , 

Y dése traidor semblante, 

No hay honra qoe esté segura i 
NI nobleza sin ultraje. 
Los galanes caballeros 
Sirvan damas principales , 

8ue en «mores de esta saeite 
ingun desacato cabe. 
Tenéis entrañas dañosas , 
Presumís grandes maldades , 
Gobernáis ágenos bienes 



Para el fin de vuestros males. 
Las sospechas que soñáis 
Poblkaislas por verdades. 
¡ Ay de vos , y cómo os veo , 
Que en pié os moriréis , alcaide ! 
Damas servísteis un tiempo ; 
Allegad y preg un talles 
Quién sois vos , y quién son ellas , 
Sabréis bajezas notables. 
Jamas tuvisteis amigos 
Que seis días os durasen ; 
Señal de malos rcsi)etos 
No conservar amistades. 
A las armas , moro araígo , 
Dejad malicias aparle , 

Y en yez de damasco y sedas , 
Vestid jacerina y ante ; 

Que las manchas en que la honra 
A tantos buenos echadles , 
Han de salir con lavarlas 
En vuestra alevosa sangre. 

III. 

Azarque • moro valiente , 
En ausencia me infamaste , 
Diciendo palaln'as que eran 
Mas de muger que de Azarque. 
Dicen que te puse mal 
Con la reina y con los grandes , 

Y que soy cobarde : mientes ; 
Tú mientes y eres cobarde. 
Mira , Azarque , lo que dices 
Otra vez antes que hables , 
Que si tu lanza es temida , 
Ya de mi lanza temblaste. 
Dijiste: f Pobre Aliatar! 

En pié morirás , alcaide : 
Yo te mataré en presencia , 
Porque ausente no me mates : 
Haces hechos con palabras , 

Y obrando , hechos no haces , 
Que has alcanzado (a fama 
Sin que la fama te alcance . 
Si mandan darme la muerte 
Las damas , ven á matarme , 

Y podrás volver sin vida 

A quien mí muerle esperare , 
Que soy mas bravo y fuiíoso 
Que tú en mi ausencia mostraste : 
Haréte agravio en los ojos 
Antes que en el pié me agravies ; 
Mira que valen may poco 
Palabras que poco valen , 
Pues las palabra > y plumas 
Dicen que las lleva el aire. 
Considera que no puedes ^ 
Ausente hablar disparates , 
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Que es el ánimo que encienas t 
T quien las sabe fas tañe. 
Conozco bien tus espaldas « 
Que tengo señas bastantes* 
Por do tus fingidos hecbos 
No los sigas ni te jactes : 
Deja el nombre de yalieote , 
Que no es razón que lo infames ; 
Pues se da nombre de hechos 
A quien hechos hacer sabe. 
Búscame , Azarque famopo * 
Que cuando á dicha me halles, 
Podrás matizar mi lanza 
En el matiz de tu sangre ; 
Mas el viento se las lleva , 
Que como el viento se gaste » 
Aire , palabras y plumas , 
Todo es aire . y tu eres aune. 

IV. 

Con el título de grande 
Que le di6 el rey por sus annas • 
£1 fiero moro Alíatar 
Ya de Antequera á Granada. 
Colgada del almaizar 
Llevaba su cimitarra , 
La izanierda mano en la rienda , 
T la oerecha en La lanza. 
Dos tocas sobre el bonete , 
T i)olvo sobre la cara « 
Lágrimas sobre los ojos , 
T cuidados sobre el alma. 
Del caballo por el aire 
Vuela la cola alheñada , 
Las roanos huellan las cinchas « 

Y la espuma el Treno mancha : 
De plata los acicales , 

Que con la sangre que saca 
Parecen sus blancas puntas 
Coral en cabo de plata. 
Iba tan ligero el moro , 
Que si algún suspiro daba » 
Desde donde le comienza « 
A media legua le acaba. 
No lleva preciosas piedras , 
Porque aljófar y esmeraldas 
Las dejó cuando se vino , 
En dientes y ojos de Arlaja. 
Por el semblante su pena • 

Y por los ojos sus ansias , 

Y de todo la ocasión 
Por la divisa declara 
Un águila , cuyo pico 

Se cebaba en las entrañas 
De un sacre , con esta letra : 
« Por envidia se las saca. > 
— Déjale , envidia , en mi daño » 



Dice el moro , porque habla 
A solas , y le parece 
Cualquiera sombra Abenámar. 
Si con mi daño no medras , 

V Porqué mi ventura agravias, 
haces que se marchiten 
Tu fama y mis esperanzas ? 
¡ Ay amiga de mis ojos! 
Ya no temo ia mudanza • 
Que mis prendas , por ser tuyas , 
No es posible sean falsas. 
Maestra varonil esfuerzo , 
Mira que será gran falta 
Que mis armas te se rindan , 

Y te rindan sus palabras. -* 
Dijo , y olvidóse luego 

De los respetos que guarda , 

Y para vengar su injuria 
A su pariente amenaza. 
No espera verse delante , 
Ni su respeto se guarda , 
Porque va mas que el caballo 
Presurosa la venganza : 

Lo que topa desmenuza , 

Y á los hombros despedaza » 

Y escápase de sus manos 
La luna , por estar alia. 

Dijo : — Si el temor de verme « 
Abenámar , no te mata • 
Espera para la vuelta ; — 

Y en esto se entró en Granada. 



V. 



Denme el caballo de entrada 
Que me dio el rey de Marruecos , 
Aquel morcillo brioso 
Que pisa galán y recio : 
Aquel que rompe la tierra 

Y vuelve al amor del freno 
Las vueltas que á ver mi dama 
Da mi triste pensamiento : 
Quitadle el verde jaez , 

Y enjaezádmele luego 

De negro , porque declare 
La pena y mal de que muero. 
La marlota quiero negra • 

Y negro el tocado quiero • 

Y las plumas del penacho 
Gomo el vestido que llevo : 
Las cañas negras también • 
Porque se haga negro el juej^t 
Que quien tiene el peche triste t 
Color no le alegra el pecho. 
Solo el velo de la adarga 
Quiero que no vaya negro , 
Sino azul « porque dedare 

Los negros idos que tengo.^— 
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Todo dé negro vestido * 
Por el arenal del puerto 
Entró Aliatar en el coso 
Acosando su tormento: 
Vtdo á so Zoraida bella « 
T parte luego corríeitdo, 
Deseando de hablarla ; 
Mas no complió so deseo « 
Que su contrario Gdis 
Paso cerca de su ponto , 
T al pnar le echó Zoraida 
Prendas que roas le prendieron^ 
Echóle una toca verde , • 
T una flor morada en medio , 
Dándole fe y esperama , 

Y á Aliatar muere de xeiosr 
Parte Celín tan ufano 
Cuanto Aliatar descontento , 
T sin acabar sa pena 
Principio ponen al juego. 
Hicieron dos ó tres suertes , 

Y el alcaide se est4 quedo , 
Defendiéndose de canas 
Que pretenden ofenderlo* 

. Tiróle Gelin la suya ; 
Mas con un- enojo Intenso 
Su cana tiro Aliatar , 
Que Cae Uro sin remedio , 
Porque dándole en la adarga 
Le paaó la adarga y pecho , 
Abriendo al alma camino 
Por donde salió al momento. 
Apeóse del caballo « 

Y fué donde estaba di muerto i 
Quitóle la toca verde « * 
Esperanza de sos duelos ; 

Y volviendo á cabalgar , 
Foésü á Zoraida diciendo : 

^ Mal guarda Gelin tus prendas« 
Tan grande amor pretendiendo. 
Quédate t tirana ingrata » 
Que en tu memoria esta llevo , 
Que ouiero baoer prendas propias» 
Prendas que para otro fueron. 

VI. 

No con azules tahalíes » 
Corvos alfanges dorados , 
Ni coronados de plumas 
Los bonetes alHcanos , 
Sino de loto vestidos , 
Entraron de cnatro en cuatro, 



Del malogrado. Aliatar 
JjA üdigídos soldados : 
TrUlét tnarchando , 
ÍMt irompas roncas , 
Los tambortt destemplados. 

La gran empresa del fénix , 
Que en la bandera volando 
Apenas la trató el viento 
Temiendo el fUego tan alto , 
Ya por senas de dolor 
Barre el soel<^ y deja el campo , 
Arrastrada entre la seda 
jDHíe el alférez va arrastrando : 
Tristes , etc. 

Salió el gallardo Aliatar 
Con cien moriscos gallardos 
En defensa de Motril 
Y socorro de so hermano : 
A caballd salió el moro , 
1t otro dia desdichado 
En negras andas le vuelven 
Por donde salió á caballo : 
Tristes, etc. 

Caballeros del maestre , 

2ae en el camino encontraron « 
ncobiertos de anas cañas « 
Furiosos le saltearon i 
Hiriéronle malamente , 
Murió Aliatar mal logrado « 
T los su vos. aunque rotos i 
No vencidos se tomaron : 
Tristes 9 etc. 

j Oh cómo lo siente Zaida ! 
\ Y cómo vierten llorando 
Mas que las heridas sangre 
Sus ojos alfójar blanco ! 
Dilo tú , Amor , si lo viste , 
Mas \ ay , que de lastimado 
Diste otro nudo á la venda , 
Por no ver lo que ha pasado ! 
Tristes , etc. 

No solo le lloró Zalda ; 
Pero acompáñanla cuantos 
Del Albaicin á la Alhambra 
Beben de Genil y Darro ; 
Las damas como á galán , 
Los valientes como á bravo , 
Los alcaides como á igoal , 
Los plebeyos como é amparo : 
Tristes marchando, 
Las trompas roncas , 
Los íawibores destemptadoté 
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I. 



A la Yjsta de los Velez 
£] fuerte Mutey camina , 
Qoe era la vuelta de Alora t 
Donde el amor le encamina : 
£n un retrato los ojoi 
De la bella Sarracina « 

Y besándole mil veces 
A decille así principia : 

— ¡ O tesoro de mis males, 
T de mis querellas, mina ! 
1 Es posible quo tus m^oos 
Contra mi pecho se inclinan ? 
Acuérdate de las floras 
Que cogí en Guald^medina » 

Y que en presencia y ausencia 
Muley ante U se.inqiina : 
Ablanda ya el corazón 

De esmeralda diamantina « 

Y no pienses que en desdeñas 
Tu falsa afición se afina. 
Buscando voy ta calpr « 
G)mo la fiel golondrina 

Qoe se va huyendo del golpe 
De la furiosa marina-: 
Que porque me viste hablar 
En la zambra con Cevina • 
Quisiste contra tu fama 
Ser á tn gusto divina. 
Ko uses de los dobleces . 
Que usó la cauta Armeliaa : 
Mira qoe mi pensaroienio 
A pensar en ti no alir4i. 
Sí te hablo , i- ícenme 
Que me voy de lo bolina ; 

Y si te miro callando , 
Eres contra mi malma. 

No sé , mora , qué te hago » 
Pues con furia repentina 
Te defiendes de un rendido 
Con escudo y Jacerina. — 
Con esto llegó á un arroyo 
De una fuente cristalina • 

Y á la sombra de un nogal 
Su lacio cuerpo reclina. 



II. 



Echada está por el suelo 



Alcalá de los Cazóles 
Por el santo rey Femando , 
Dia de san Pedro un lunas. 
Los chapiteles de plata t 
Que amenazaban las cumbres • 
Con el humo y con las llamas 
Su rojo arrebol encobren. 
Su alcázar , meiquita y baños 
Vomita alquitrán y azufre ^ 
A coyas llamas las armas 
De los cristianos relucen ; 

Y d^ando la ciudad , 
Una caesla arriba soben , 
Haciendo desde lo alio 
Mil luminarias y lumbres , 
Cuando so alcaide Muley 
Al cristiano rey d^sscubre 
Desde nna arruinada torre , 
Que ya se qoiebra 6 se hunde » 

Y dice : — Llega « crístano , 
Saquea , roba y destruye , 
Pues que has vencido el linagB 
Que al mundo de sangre cobre. 
Los Gazules llevas presos , 

De esta tierra honra y lumbre, 

Y te afirmo qoe Granada 
Cercada un ano no dure. 
Cuando venisfe á Alcalá , 
Dentro en mis baños lo sope : 
Dejé la toca de seda , 

Que mi frente ciñe y cubre , 
A las torres de mis armas 
Con mis moros me retruje : 
Salí al campo porque nadie 
De ser cobarde roe acuse ; 
Mas llévanme el alma presa 
En una mora de Túnez 
Que fué de esta tierra fuego » 

Y de estos ojos la lumbre. 
Diómela su padre el rey ; 
De África á Empana la truje 
En una finta turquesa , 
Que de oro y seda compose 
Toda la popa dorada : 
Hice que mi estrado ocupe 
Con cien cristianos vestidos 
De telas blancas y azules. 
Celebráronse las bodas , 
Mañana un año se cumple : 
Martes , dia de dea^acia , 
Que se acabaron hoy lunes. 
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El mayor Almoralife * 
De los buenos de Granada , 
£1 de mas seguro aUange , 

Y el de mas temida lanza ; 
£1 sobrino de Zalema , 
Visorey de la Alixijarra • 
Gran consejero en la paz • 
Fuerte y bravo en la batalla , 
En socorro de su rer 

Se va á la mar desde Baza , 

Mas animoso y galán 

Que el hijo del ñioro Audalla ; 

Tanto que al mondo su nombra 

Seguras Ganzas daba. 

Que verdaderas saldrían 

Sus dichosas esperanzas. 

Albornoz de tela verde 

T de pajizo de gualda • 

Marlota de raso al uso 

De azules linos sembrada , 

Por mostrar que allá en la guerra 

Encubre con esperanzas 

Los lirios que ya son verdes 

Y fueron flores moradas : 
Con cuatro moros detras , 
Solo en una -yegua baya. 
Que quien quiere adelantarse 
Bien es que delante vaya : 
Recogiendo pues la rienda , 
Cesando el trote paraba , 
Por no sentir por la posta 
La ausencia de Felísalva. 
Saca un retrato del pecho , 
Que aun á sacalle no basta , 
Porque salen tras la vista 
Las imágenes del alma. 

— Amada mora , le dice , 
Que parece que me hablas 
Con ceño porque té' dejo , 
T dejándote me agravias : 
I Cómo me miras alegre « 
Pues yo te vi esta mañana 
Tan enojada conmigo 
Que contigo te* enojabas? 
si no lloras como peña 
Que está dura y hecha un agna • 
¡Mucho me quieren tus ojos ! 
I Mucho debo á tus entrañas ! 
Si el arrancar tus cabellos 
No es sentimiento que engaña , 



¡ Machos cabellos , amiga, 
Por mi respeto te faUan ! 
Habla ya , <fue á tu pintura 
I^ darán vida mis ansias , 
Dejando mi cuerpo triste 
•Vacío y con fuerzas flacas. 
Felísalva , no te entiendo ; 
Las suertes están (rocadas , 
Hoy callas tú , y hablo yo , 
Ayer hablaste y callaba. 
; Mal haya aquel amador 
Que al retrato de su dama 
Le dice sus sentimientos , 
Pues que no sienteu las tablas ! 
; Mal haya aquel que la mira 
En retrato mesurada , 
Él llorando , flaco y triste , 

Y ella compuesta y ufana I 

\ Ay pundonor , q03 me llevas 
A meterme en una barca , 

Y entre las ondas y el cielo 
Cargado de acero y malla ! 

¡ Ay mis baños y jardines , 
Que al mejor tiempo os dejara ! 
Mas si dejo mí contento , 
¿ Qué hago en dejar mí casa ? 
Amiga , por nuestro amor 
Que si vives en mi alma , 
Suspirando me la envíes , 
Que no venceré sin alma. -^ 
Con esto los cuatro moros 
A media rienda le alcanzan , 
Esconde el retrato y pica , 
Hablando de guerra y armas. 



II. 



De la armada de sn rey 
A Baza daba la vuelta 
£1 mejor Almoralife , 
Sobrino del gran Zulema ; 
Y aunque llegó á media noche , 
A pesar de las tinieblas 
Desde lejos divisaba 
De su ciudad las almenas. 
— Aquel chapitel es mío, 
Con las águilas de César , 
Insignia de los romaüos 
Que usurparon esta tierra. 
La torre de Felísalva 
Apostaré que es aquella , 
Que en fe de su dueño altivo 
Cciv.püo con las estrellas. 



su 
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¡o gloria de mi esperanza 

Y esperanza de mí aasencia! 
¡ Coropafíf a de mi gusto , 
Soledad de mis querellas ! 
Si de mí alma quitases 
I>os recelos que la quedan t 

Y algunas facilidades 

Que de tus gustos me cuentan : 
Si tu belleza estimaras t 
Como estimo to belleza , 
Fueras ídolo de España • 

Y fama de as;enas tierras. — * 
Dijo , y entrándose en Baza 
A sus moros dio la yegua • 

Y del barrio de su dama 
Las blancas paredes besa. 
Hizo la seña que usaba « 

Y al ruido de la seña 
Durmieron sus ansias viras , 

Y Felisalva despierta. 
Salió lueso á su balcón , 

Y de pechos en las verjas , 
A su moro envia el alma 
Que le abrazase por ella : 
Apenas pueden hablarse. 
Que la gloría de su pena 
Les hurtaba las palabras , 

Que en tal trance no son buenas. 
Al fin la fuerza de amor 
Rompió al silencio la fuerza « 
Porque sus querellas mudas 
Por declararse revientan ; 

Y la bella Felisalva , 
Tan turbada como bella. 
Estando atento su moro 

A preguntalle comienza : 
— Almoralife galán , 
I Cómo venís de la guerra ? 
¿ Matastes tantos cristianos 
Como damas os esperan ? 
¿Mi retrato viene vivo , 
O muríó de las sospechas 
Que á su triste original 
Le dan soledades vuestras ? 
Del vuestro sabré deciros 
Que parece que le pesa 
De que faltándole el ver , 
Vivir y mirarle pueda, 

III. 

Descargando el fuerte acero , 
Desciñéndose la espada , 
Desembragando el escudo , 
Quitando el peto y espalda ; 
Desatando el bracelete . 
Echando acullá la maza , 
Besando la toca azul, . 



Qoe es zelos , y zelos rabia ; 
De corage y de ira lleno , 
De la perdida emboscada 
Está el fuerte moro oyendo 
El aviso de la Alhambra. 
El rey manda que en el punto 
Suba á su real sala , 
Donde está toda la corte 
Decretando cierta causa : 
Un page viene corriendo 
Del cielo do está su dama , 

Y como viene del cielo 
Trae del cielo una embajada. 
— - Gallardo moro , te espora , 
Dice el page, quien mas te ama ; 

Y el mensagero replica : 

— El rey y la corte aguardan. — 
Vuelve el rostro de ira lleno , 

Y no contra quien le agravia , 
Mas contra sí ; y quien pregunta , 
Pregunta , t^ponde y calIaT 
Esta un poco enmudecido , 

Que acontece á quien bien ama , 
Que quien no sabe de amor 
Pocos tragos de estos pasa. 

— El rey , dice el mensagero , 
Mala espina tendrá : — y calla , 
Que es destreza al fuerte toro 
Saber medille la vara. 

Cada cual le está incitando , 

Que no halla poco quien halla 

Los mensageros tan fletes , 

Que en esto no teñirán falta. 

— ; Almoralife ! ¿ qué esperas , 

Que hay peligro en la tardanza ? 

Dice el moro: —¿Quién me espera?- 

Responde el page : — Tu dama : 

Felisalva , Almoralife : 

Almoralife, aquella alba 

Que te suele dar luz pura 

Cuando á tu noche le falta , 

Piensa que vienes herido , 

O que sirves á otra dama , 

Que te cura las heridas 

Que amor y el rebato cansan : 

Ví6le*ven¡r de la guerra , 

No alzaste á verta la cara : 

¡ Cara cuesta tu venida ! 

; Tu venida cuesta cara ! 

¡ Moro , mira por tus ojos , 

Que son espías del alma , 

Y en amor son sobrescritos 
De las amorosas cartas ! 
Mejora con tu presencia 
La venida de Granada : 
Así el cielo no empeore 
Tu jornada y suya á Baza. 
Deja de estar pensativo » 
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Piensa eémo está ta dama : 
Aunque mal digo , no pienses » 
Ifo pienses hasta madana. 
Ven donde verás el dafio 
Qoe hace verdadera eansa 
De Imaginar si la traecas 



Por otra qü» mas te agrada. 
Eres tú sol t sola fénix 
Es ella , y en tí se abrasa , 
T quedaras con ceníias 
Solas si en venir te tardas. 
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Con SQ riqneca y tesoio 
Calvan sirve á Moriana : 
Ella se deshace en lloro , 
Por ver ^oe siendo cristiana 
Está cantiva de nn moro ;* 
T sa doloroso afán t 
Qne sus tristezas le dan , 
Pasa , sin osar decillo , 
Moriana en el castillo 
G>n este moro.Galvan. 

Robóla el moro atrevido 
De la boerta de so padre » 
Sin ser de nadie impedido » 
De los ojos de so madre , 
T poder de so marido. 



En so castillo y logar 
La qoiere tanto adorar * 
Que en on Jardín recostados 
Jugando están á los dados , 
Por mayor placer tomar : 

T tanta pena sentía , 
Qoe por victoriosa palma 
Tiene coanto allí perdia : 
Ella annqoe triste en el alma 
Muestra en el rostro. alegría; 
Y solo en ver so beldad » 
Está tan sin libertad , 
Qoe echado en la yerba verde » 
Cada vez qoe el moro pierde. 
Pierde ona villa 6 ciodad. 
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Una parte de la Vega 
Qoe el Genil y Darro bañan • 
Cuyas agoas enriquecen 
El laragof de Granada « 
Como mejor posesión « 
Amena y de mas ganancia* 
DciJ6 en dote Hamete, persa • 
A so hija Gelindaja « 
Mora que entre moras bella 
La llama quien vella alcanza ; 
T alcanza tanto poder 
Ooe nadie alcanza á miralla* 
Sin qoe al momento no rinda 
Alma « corazón y entrañas , 
Que son despojos y gages 
Qoe ofrecen los qoe bien aman. 
Estaba prendado de ella 
Un bizarro de Cártama , 



T preciase de bizarro 
Porque es bizarra su dama, 
A las nueve de la noche , 
Cuando comienza Diana 
Con su clarífica lumbre 
Atender rayos de plata , 
Parte el moro venturoso 
A ver á so Celindaja , 
A ver so pena y so gloría 
Si en un supuesto se hallan. 
No le cabe la alegría 
Que lleva dentro en el alma • 
T quiere que las riberas 
Gocen hoy de sus ganancias. 
Suelta U voz • dando al viento 
Mil donaires, mil palabras.» 
Que el amor tenia e^olpidaa 
Como piedra en sos entrañas. 
Sintió gran rumor y estruendo 
Entre las espesas matas. 
Que los ecos de sos glorias 
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Esperan nneraa modamaa. 
Dos dispuestos moros siguen 
Con callad* y veloz planta . 
Por el rastro de las vocea 
T de la alegre algazara 
Al moro, y como los siente. 
Vibrando fuerte la lanza , 
Con horrísono sonido 
Vuelve rienda , embraza adaiga , 
Aprieta la toca al brazo , 
Pone hebilleta y enlaza : 
Encaja el verde bonete , 
Da de espuelas , presto salta. 
— ^Traidor , dice el uno de ellos , 
Villano , de vil canalla , 
Aguarda , aguarda , que vengo , 
Que vengo , que vengo « aguarda , 
Apercíbete t morillo , 
Escúdate con la adarga , 
Que si no te escudas presto 
Pasarte he con esta lanzas- 
Gallardo se muestra el moro 
Oyendo el aguarda* aguarda • 

Y pelea embravecido 

De la noche á la mañana. 
Que no teme aquesta guerra 
Quien salió de otra mas brava. 
Ya las puertas de occidente 
Pasa la clara Diana , 

Y con claros rayes Febo 
Dora las cumbres mas altas , 

Y como si en aquel punto 
Comenzaran la batalla , 
Andaba la escaramuza 

Los dos contra el de Cártama, 
larife viéndose solo , 
El dulce nombre declara 
Que rumiaba entre los dientes 
De su hermosa Celindaja ; 

Y habiéndole pronunciado » 
Sin derribar mas la maza , 
Deja su mayor contrarío 
La comenzada batalla. 

— Muy venturoso , le dice , 
De muy valiente le alaba ; 
1 Mas cómo no lo serás , 
Si te ayuda Celindi^ ? 
Goza , moro , lo que es mió » 
Que yo te doy la palabra 
De Jamas te lo estorbar 
En fiestas , zambra ó batalla. — • 
Fuese siguiéndole el moro , 

?ie habla venido en su guarda » 
Jarifo dio la vuelta 
Para tomarse á Cártama* 
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Sobre destroncadas flores , 
Junto á la fuente del Cisne 
Sentada está Celindaja , 
Mas hermosa que no libre. 
Mirando está al verde prado 
Sus colores y matices , 
Que con el sol resplandecen ; 
I con el agua reviven. 
]No le alivian sus cuidados 
Verdes plantas y jazmines , 
Ni las horas regaladas 
De las sombras apacibles : 
£1 mal que en el alma siente 
Cualquier contento )e impide , 
Que las flores, fuentes, nc^tas 
Mas al afligido afligen. 
Por un pequeño rw^o , 
Que dentro del pecho vive , 
Consiente amor en sus leyes 
Que muera el amante triste. 
Asi Celindaja muere , 

Y aunque muere , no lo dice ; 
A nuTJ padecer mas calla , 
Sin á nadie descubrirse. 
Quiere quejarse , y no puede , 

Y una vez y otra repite : 
Mas cansado el sufrimiento 
Al viento la voz despide : 
— Pensamientos amorosos , 

¡ Dichoso el que no o% admite , 
Cuanto pobre y desdichado 
Quien por vosotros se aflige ! 
Decid , I porqué os cautivasteb ? 
Declarad todo el origen 
Si no es tan secreto el caso 
Que pierda algo por decirse : 
Mas jü de veras amáis , 
Olvidar es imposible , 

Y mas si con el amor 
Tenéis la fortuna firme. 

¡ Ay quién supiera do estás , 
Mi regalp y mi Jarifo 1 
¿ Sí acaso vives con otra ?... 
¡Mas ay , si con otra vives ! — 
El moro , que oyó el lamento , 
Procura presto encubrirse , 
Para oír el tierno llanto 
De su mora , y lo que dice ; 
Pero no pudo aguardar , 
Ni el sufrimiento sufrirse » 
Que el firme amor en su peche 
Le hace que de priesa aguije. 
Con mil suspiros comienza 
A hablarla , y la roano á asirle , 
Diciendo :— Mi Celindaja , 
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¿Oai^ hay que del bfen te prife T 
i Tiene por yenlura el mundo 
Aliatares ni Adalífes , 
Gómeles , Muzas ni Azarqoes , 
Sarracinos 6 Zegrfes , 

Sae cualquiera en tu serricio 
o se postre y arrodille , 
T para mas agradarte « 
A oesar tus pies se incline ? 
I Mas qué es lo que dije ahora ? 
¡ Cobarde ! ¿ qué es loque dije ? 
Que si no soy yo , ninguno 
Puede pretender servirte. — 
Descubre el rostro la mora , 
Como el sol tras el eclipse , 
Tan apacible y alegre , 
Cuanto alegre y apacible ; 

Y el enamorado moro. 
Que en sus razones prosigue , 
A vueltas de mil ternezas 

A su Celindaja diee : 
— Sosiégate , gloria rola « 
Haz que tus ojos me miren , 
Que en ley de moro te Jure 
Que Jamas mi ley te olvide. 
Aqnese dolor se aplaque. 
Porque d mío se mitigue , 

Y recibe en holocausto 
Esta vida que en tf vive. — 
Con el fin de estas razones , 
Ambos á dos se depiden , 
Diciendo : ~ Alá te acompañe : 
Alá te acompañe y guie. 

III. 

Al alcaide de Aütequera 
El rey de Granada escribe 
Que contra el rey castellano 
Diez y seis lanzas le envíe ; 
Las ocho que partan luego , 

Y á Jaén las encamine , 

Y que aperciba las otras 
Para el tiempo que le avise. 
Besa Zttiema la carta , 

Y ejecuta lo que pide , 
Escogiendo de sus mores 
Los mas fuertes adalides. 
En este tiempo á la corte 
Le fué forzoso partirse 

A poner en paz dos roeros 
Que tratan guerras civiles ; 
T á su hijo noble etlcarga 
Que al rey Ins lanzas envié | 
rúes el honor de los dos 
Eq esta empresa consiste. 
Un domingo salen to<ios 
Al soQ de siis ájanles , 



Los caballos eoniabeses 

Y los soldados zegríes. 

De amarillo , azul y blanco 
Los ocho moros se vistan , 
Colores de Celindaja , 
Por quien suspira Jarife : 
Bonetes de roezcla llevan , 

Y con bandas verdes ciñen 
Las pluroas blancas terciadas 
Que verlas todas impiden. 
Alfanges de Túnez prendes 
De doblados tahalíes : 

Las mazas en el arzón , 

Y las. lanzas en el ristre : 
Bayos llevan los jaeces , 
Las sillas blancas y firmes , 
Los estribos plateados , 

Y negros los borceguíes. - 
La trompeta que los llama 
Un fuerte soldado sigue , 
Que va por cabo de todos , 

Y la fuerte escuadra rige. 
En un pendón de damasco 

( Aunque se precia de humilde ) 

Por orla bordado lleva 

Del alcaide el nombre insigne ; 

Y las bandas de sus armas 
Con las otras que dividen 
I.^ cinco leones fuertes 
De no domadas cervices. 
Los moros salen A verlos , 

Y las moras los bendicen , 
Porque van aventajados 

A ios Mozas y Alfaquies. 
Gallardo sale este dia 
En una yegua Jarife , 
Que las alas hurtó al viente , 

Y la color á los cisoee , 

C3n una estrella en la frente , 
Alheñadas cela y clines , 

Y un jae£ azul , bordado , 
De aljófar y de rubíes. 
En la adarva lleva un sol 

Y una muerte negra y triste.. 
Con unas letras doradas , 

Que dicen : a Cuando se eclipse, a 
Blancas y amarillas plumas , • 
Entre tocas tunecíes , 
Con un alquicel bordado 
De estrellas y flor de lises c 
Un alfange de Toledo , 
Con el puño de amatistes« 

Y en lugar del pomo de oro 
l!na cabeza de tigre. 

La gruesa lanza de fresno 
Parece en sus manos mimbre « 
Que como el viento las plumas 
Así la Juega y esgrime. 
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Oido se ha la thmpeta 
Dentro de Generaiife , 
Cuando por verle las damas 
Desamparan los Jardines. 
£1 moro mira las retjas , 
Obligando á que le mírea ; 
T viendo á so bella ingrata 
Así la re(|uiebra y dice : 
— Si vivir sin esos ojos 
Fuera á mi alma posible » 
O pudiera de la tuya 
Sin la muerte dividirme » 
To fuera á servir al rey , 
No porque privanxa envidie , 
Mas por traerte despojos 
De algunos cristianos libres. 
Lo que es posible en (u nombre , 
T la ocasión me permite , 
En los soldados se muestra 

Y en los colores que visten. 
Quien tiene .cautiva el alma 
Mal puede llamarse libre , 

Y el que parte sin morir 
No diga que no le olviden : 
Ellos se van , y te ofivcen 
Los cristianos que cautiven , 
Mientras lo queda su dueño 
Dé los ojos por quien vive. 
Alegre la hermosa mora 

De que no quiere partirse , 

Y que solo con las lanzas 
Al rey de Granada sirve. 
Cúbrele desde el balcón 
De azucenas y alelíes , 

Y el moro favorecido 
De la reja se despide. 
Sacó la lanza gallardo , 

Y por hacerse invisible 
Al viento dcga suspenso 
De que la yegua le imite. 

f 

IT. 

Ardiéndose está Jarifo 
En el fuego de Daraja : 
Vela en ageno poder, 

Y él se ve en el de mil brasas : 
Sos suspiros son el viento 

En que se enciende esta llama : 
Sus quejas son las centellas , 

Y el homo sos esperanzas. 
No cura ya del jaez , 

Ni de la pluma bizarra , 
Ni de bordar el aljaba , 
Ni del «olor de la manga : 
Solamente se desvela 
En el hábito del fdma , 
Que amor , como le parece , 



Ya le estrecha « ya le enfada : 
Huye de geole los días ; 
Llorando las noches pasa , 

Y á voces se qu^a al viento 
Con semejantes palabras : 
— Daraja , tanta hermosura 
¿ Cómo tan mal empleada ? 

1 Cómo voluntad tan libre 

Se volvió tan presto esclava T 

¡ Que dejes á tu Jarife , 

Que no vale menos que ama , 

Y que siendo el que es Muley 
Le quieras mas que á tu alma ! 
¿Tanto te va en ver sin vida 
Al que en servirte la gasta ? 

2 Tanto te va , fiera bella , 
En que te noten de ingrata T 
Si huelgas como enemiga 

De ver mi muerte temprana • 
Yo mismo la buscaré. 
Si quien la busca la halla ; 
Que cuando en escaramuzas 
Al encuontro no me salga , 
Estando cerca mi estoque 
No he menester su guadaña ; 

Y si la muerte que digo 
Te parece muy honrada , 
Haz que me mate á traición 
Ese que ya me la trata. 
Fácil le será matarme, 
iunque en armas menos valga. 
Pues en tenerte consigo 

Sin ellas me quita el alma ; 

Y tú vivirás contenta 
Cuando por toda Granada 
La muerte de tu Jarífe 
Por todos fuere llorada. 
Cuando te contare alguna 
De menos duras entrañas 
Adonde hallaron mi cuerpo , 

Y guien le lavó las llagas ; 
Cuantas lanzadas tenia , 

Y cuántos golpes do espada , 

Y cuántas horas estuvo 
Sin conocerle en la plaza ; 
i Qué te faltará aquel dia 
Para bienaventurada , 

Si no te turba el contento 
Ver mi desdicha acabada ? 
Podrás después de yo muerto 
Ir libremente á las zambras ; 
Podrás sacar en las fiestas 
Una pala y otra gala ; 
Podras gozar de la Vega, 

Y ponerte á la ventana , 

Y entre las moras emigas 
Alabarte de esta hazaña: 

Y como tendrán mis huesos 
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La tierra por dora cama • 
Bien te ha de valer mi muerte 
Para vivir descansada , 
Si menos ba de celarte . 
El qae sabes tú que trata 
lias de vengarme de tí , 
Que yo de pedir venganza* 



V. 



Al lado de Sarracína 
Jarífe estíijBn una zambra « 
Hablando en su amor primero « 
De que fué la secretaria. 

— ^ Sois vos , le dice la mora , 
Janfe aquel de Daraja, 
Aquel de fe ejemplo , aquel 
Monstruo de perseverancia ? 
Tres años ha , caballero « 

Que os llora por muerto España : 
Si muerto , i cómo en el muudo ? 
Si vivo • ¿ como sin alma T — 
£1 enamorado moro , 
Por satisfacer la dama • 
Ni en voz humilde ni altiva 
Así la lengua desata. 

— El hilo de nuestras vidas 
En mano está de las parcas ; 
Ellas le rompen y tuercen . 
Que fuerza de amor no basta. 
A cada cual su carrera 

De una vez se le señala ; 
No hay mas alargar la corta , 
No hay mas acortar la larga. 
Sí hubiera querido el cielo , 

(Que para mas mal me guardo] » 
^ucrla han dado mis empresas 
A mas de un morir de fama : 
Mas de una vez el maestre 
Midió conmigo su lanza : 
Mas de un golpe de los suyos 
Guarda por blasón mi adarga. 
En la traición de Mutey, 
T en la libertad de Zaida • 
Si no derramé la vida 
Fué culpa de mi desgracia ; 
Aunque fué (si bien se mide) 
Cosa por razón guiada * 
Que no es justo pueda el hierro 
Lo que no puede la rabia. 
Yi triunfar á mi enemigo 
De quien me venció sin armas , 
To el cuello puesto en cadena^* 
T él su frente coronada , . 
Vi adornados sus trofeos 
De rail laureles y palmas , 
T el ave de Ticio fiera 
Cebarse de mis entrañas. 



\ Entonces^ aiUoQces , moerle t 
A buena sazón llegaras ; 
Tuviera el sepulcro el cuerpo 
Do tuvo su cielo el alma ! 
Muriera donde á lo menos 
Supiera el mundo la causa , 
Donde mis placeres , donde 
Murieron mis esperanzas. 
Mas si. está ordenado arriba , 
Vivamos , pase esta farsa » 
Que quien hasta aquí ha sufrido 
Sufrir podrá lo que falta. 

VI. 

En la Vega está Jarifo 
Mirando el famoso alcázar 
Que á General ife sir\'e 
De fuorte , corona y guarda ; 
T al mismo tiempo que el sol 
Doraba la luz al alba , 
T el rocío de sus ojos 
Deshizo el sol de Daraja » 
A cuyo fuego también 
Desató la lengua helada , 
T descubrieron las quejas 
Detenidas en el alma. 
— \ Bien he visto , dice el moro » 
Si las sospechas engañan , 
Pues han salido mas ciertas 
Que fueron imaginadas I 
Por el primero favor 
Me diste una pluma ingrata , 
Imagen del seco fruto 
De mi perdida esperanza : 
Pen é que el grande calor 
Del amor que me mostrabas 
Fertilizara ta pecho , 
Tierra estéril , seca y tarda , 
T que la palma me diera 
El dulce fruto temprana ; 
¡ Pero quien siembra en arena 
Que coja veinto y palabras ! 
Llegóse ya la ocasión 
En que pudieran mis ansias 
Hallar remedio en tu pecho , 
T estaba en él tu mudanza ; 
Pero como de mi mal 
No fuiste mas que la causa , . 
Al apurar de la fe 
Se conoció q^e eras falsa. 

tPara qué finges , cruel , 
mbosibles y aipenazas ? 
Pero si amaras , supieras 
Que no las teme quien ama. 
Los mavores imposibles 
Amor deshace y allana» 
Porque es como el rayo fuerte 
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.Que lo mas fuerte quebranta. 
Gomo dos contrarios Juntos 
Para vencer se señalan , 
Así amor en imposibles 
Su poder muestra y levanta. 
No te espantes si éi desden 

Y el alma desengañada 
Puedan tanto , que me fuercen 
A que del tiempo me valga , 
T que busque mi remedio 

y procure mi venganza ; 
Que un desden sana con otro » 
Si amor con amor se paga. 
No es mucho que el fuego sea : 
Puede ser la nieve tanta 
Que venza lo menos fuerte 
Con la calidad contraria. 
No te fies de los ojos 
Que coando quieren me matan , 
Pues la fuerza de un disgusto 
La mayor paciencia^ acaba. 
A muger que quiere bien 
¿ Qué impiden lias ni hermanas » 
Pues los muros y las torres 
Suelen ser débiles cañas ? 
Amor que mira en respetos , 
¿ Por qué causa amor se llama 
Si al Amor le pintan ciego 
Porque no repara en nada ? 
Esas tibieaas y zelos , 
Recelos , dudas , palabras , 
No son efectos de amor , 
Que al amor nada le espanta. 
Sin quemarse el vivo fuego , 

Y á pié enjuto pasa el agua » 
Ásperos montes camina 

Y al aire estiende sus alas.. 
Quien pone duda en su gusto 
Mucho descubro del alma, 
Yo á lo menos bien conozco 
Que no le tienes , Daraja. 

Si una vez se apaga el fuego 
No hayas miedo que renazca , 
Que no he de ser como eí fénix t 
Aunque he sido salamandra. — 
Esto dijo , y suspirando 
Picó su yegua alazana , 

Y entró en Granada furioso 
Por la puerta del Alhambra, 

vil. 

No la reina de las aves 
Cuando se abate á la presa • 
No la flecha de Diana 
Sale del arco tan presta , 
Como parle de Jerez 
El nieto del gran Zulema : 



Bien se le párete al moro 
Que amor las alas le presta» 
La vuelta va de Toledo , 
Jurando na dar la vuelta 
Hasta allanar .el alcázar 
De quien depende esta empresa. 
Vele ai pasar su Daraja « 

Y reconoce lat yegua , 

No la empresa de la adarga 
Que como olvidado es nueva. 
Lleva en lugar del ayunque 

Y del monte ( aunque lo»fuera ) 
Un hacha verde encendida , 
Con otra amarilla y muerta. 
Sin letra va la divisa , 

Que es el alma de la empresa « 
Que mientras vive su alma 
No quiere empresa con ella. 
Verde toca , verdes plumas , 
Verde la man^a , y cubierta 
De menudo aljófar , verde 
Borceguí , mochila y cuerda : 
Verde la aljuba que viste 
Llena de blancas estrellas , 

Y por los verdes estremos 
Se ve lo pajizo apenas. 
Conócele y desconoce 

La dama , mira , arde y tiembla , 
Vi bien se atreve á llamarle , 
Ni bien de llamarle deja. 
En esto alzó el Bencerrage 
Con descuido la cabeza , 
Pudo ser que por miralla * 
Aunque le pesó de vella ; 

Y como mas de cortés 

Que de obstinado se precia , 
Inclina tocado y lanza , 

Y recoge brazo y rienda. 
Ella con voz alterada 
Le dijo , viéndole cerca , 
Después de algunos suspiros 

Y alguna lluvia de perias : 
— Jarife , ¿ para matarme 
Tan galán y tan apriesa ? 
¿Qué prometiB esa verdura? 

I Qué hachas quieren ser esas 7 

VEs Zaida la verde y viva , 
yo la amarilla y muerta ? 
¿ O son hachas de sus bodas 
Que sirven á mis exequias ? 
Irás muy gallardo agora 
A la comenzada empresa , 
Si no está cansado el cielo 
De sufñr miii insolencias, 
¿Piensas que por ser galán 

Y haberte puesto en la overa 9 
Por ser de prueba el adarga 

Y la lanza algo mas gruesa 9 
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Y por ser ( como otras machas ) 
Esta Jomada en mi ofensa , 
Puedes allanar los montes 

T hacer de los yalles sierras T 
I Camina , ingrato , camina ! 
¡ Pretende mogér por foersa 1 
¡Trabaja de romper solo 
Por tantas gradas y poerCas ! 
Que si de los jostos cíeles 
Algo puede la clemencia • 
To espero ver de lu cuerpo 
Cebadas aves y fieras ; 
T el coraBOo que me diste 
T agora « traidor , me llevas « 
Pasado de tantas lanzas. 
Como de amorosas flechas. 
No siempre la ciega diosa 
Temeridades aprueba » 
Ni siempre cerrado el cíelo 
Est^ de un triste á las quejas.-» 
Esto dijo «lemodada , 
T sin ju^oacdar respuesta , 
En confusión á laiife , 

Y al mundo dejó en tinieblasi 

vm. 

Fiel secretario Lisaro , 
£1 forastero Jarifo « 
Sabiendo tus pretensioiies , 
Por esta carta te pide 
Qne á la discreta Daraja 
No la rondes ni visites , 
Ni gozar de sos favores 
Procores ni solicites ; 
Que no la escribas billetes. 
Porque si alguno la escribes , 
El alma que tengo en ella 
Lo ye luego , y me lo dice : 
Que es harto nicgor que ocupes 
En servir al rey que sinree 
La pluma « qae no ocapalla 
En billetes mogeríles. 
Hanme dicho que procaras 
Con mil astucias y ardides • 
Apartarme de sus ojos 9 
Siendo una cosa imposible. 
Cansante en balde • Lisaro , 
Si della quiés dividirme « 
Que dos almas que son una 
Solo el morir las divide. 
Mil moras hay en Granada t 
Tan gallardos v gentiles , 
Que hurtan la hermosura á Apolo 
I esfuerzo y valor á Alcides : 
T aonqoe algunos pretendieron 
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Asistir en Id qué asistes , 

SalióletS al üit la suerte 
^ De la color de los cisnes : 
" Que este ceguezueto amor , 

Como es hecho de imposibles , 

Lo que es fácil díGculta , 

Facilita lo difícil. 

Yo he visto moras eallardas 

Despreciar moros sublimes , 

Y después poner su amor 
En un page que las sirve ; 
Porque en gustos no hay drspata. 
Ni en amor leyes que obliguen , 
Ni en las mugeres razón 

Que su gusto las límite. 
Significóte estas cosas , 
Porque me han dicho que dices 
Mal de mf , y que de Daraja 
Te maravillas y ríes , 
Porque poniendo su amor ' 
En un forastero humilde , 
Deja un secretario real 
Que la ciudad manda y rige. 
Humilde soy y no en sangre , 
Que si eres dé Tos Zegríes , 
Yo soy de los Bencerragcs , 

Y en desgracias parecíles. 
Siempre fueron envidiados ; 

No es^ mucho que tú me envidies» 
Que siempre damas nos quieren 
T traidores nos persiguen. 
También me certiflcaron 
Que entre las trazas que diste 
Para gozar de Daraja , 
Desterrarme pretendiste. 
Preciándote de discreto 
Muy necia elección hiciste , 
Poñiue mal , Lisaro amigo , 
Un cuer})o sin alma vive. 
Daraja tiene mi alma , 
La suya en mi pecho asiste , 
Vivir sin mí es escusado 

Y yo sin ella imposible ; 

Y pues indicios has visto 
De ser esto verosímil , 
Deja el alma de mi alma 

Y procura otra alma libre. 
Otras moldas hallarás 

Que te sirvan y acaricien 
De voluntad , que el amor 
Nunca por foei-za se rinde. «« 
Acabada esta razón 
Cerró la carta larife , 

Y á Lisaro la envió 

Con on page que le sirve. 
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X. 



Ta por el balcón de Oriento 
Su rostro Apolo mostraba « 
Las lágrimas enjugando 
Qae vertió su dulce hermana : 
Por él la encogida rosa 
Las hojas tiende y ensancha» 
T Clicie comienza el curso 
Que hace mirando su cara# 
En esta sazón Lísaro , 
A quien fortuna contraría 
Hizo enemigo á la vida * 

Y amigo á la muerte amarga ; 
Cuanto infelic^ gallardo , 

En una yegua alazana 
Con tardo curso camina 
Por la Vega de Granada. 
Mil veces la ciudad mira • 
En agua los ojos bafia , 

Y procurando hablar 
Su voz un suspiro ataja ; 
pero del doloc forzado 
Voz y suspiro acompaña , 
Cansado de un dolor fiero 
Que ya con so vida acaba» 
— Zoraida , dice , que olvidas 
A quien muriendo te llama « 
A mis antiguos servicios 
Pagaste al fin como ingrata. 

1 No soy yo quien podo un tiempo 
Encender tu nieve helada , 
Cuando decías ; de Lísaro 
Ha de ser siempre Zoraida 7 

VComo olvidaste esta fe , 
á quien tanto te agradaba 
Condenas á daño eterno 
Nacido de tq mudanza ? 

Y tú , Rey , que has conocido 
£1 valor de aquesta espada « 
Rayo que ofende y deshace 

A quien tus leyes no guarda ; 

Pues tal concierto ordenaste , 

Poco mi vida te agrada • 
. Que mjaJ admite concierto 

La división que tal causa. 

Dcjárasme que muriera 

Receloso de mi alma , 
. Y no me dieras la muerte 

Enlre muertas esperanzas. 

Consintieras aue Albenzaide , 

Por ventura o por ventaja , 



Diera fin á aauesta vida 
Que me ofenda sin Zoraida. 
Esto dijo , y del turbante 
Una pluma verde arranca , 

Y esparcela por el viento 
Que hasta el cielo la levanta. 
Huye de mi , dijo el moro , 
Que tu color no me agrada . 
Pues tras on desden tan claro 
No habrá logar do esperanza. 

n. 

Lisaro que fué en Granada 
Cabeaa de los Zegríes , 
Mas gallardo en guerra y paz 
Que el mejor Almoraltfe » 
Salió de Alcalá de Henares 
Donde n'rViendo reside 
El alcaidía famosa 
Que le dio sn rey Jarifo. 
No va cual suele á Toledo 
A jugar cañas • ni viste 
Morado alquicel de seda « 
Ni dorado alfiuige ciñe. 
No siembra bonete azul 
De granates y amatistes , 
Ni lleva listadas de oro 
Blancas tocas tunecíes. 
Sale buscando furioso 
A su Zoraida , á quien sirve « 

Y á su padre que la lleva •« 
Siguiendo á quien la persigue. 
Encerrarla quiere el moro 
Por sospechas que le oprimen , 
Siendo tal que puede al templo 
Llevar el agua del Tibor ( 53 ) 
Con estas ansias Lisaro 

Hace que sa gente aplique 
Al color del corazón 
£1 vestido negro y triste. 
Cuatro moros le acompañan » 
Todos de negro se visten : 
De negro son los jaeces , 

Y de loto los takudies. 
En alfanges y acicales 
Relumbran nuevos matices* 

Y nesras las estriberas , 
De Córdoba borceguíes : 
Las lanzas de color negro 
Los hierros la vista impiden , 
Hasta las blancas adaijgas 
Con bandas negras dividen. 
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Teguas negras «ndaloas 
Que al ▼ieolo los pasos mideo » 
SokM los froaos son biaoeos 
PüF la espuma que los ctte. 
Lisaro solo entre todos 
Un ramo de laoiel eifie 
A la toca del bonete. 
Entre los penadlos trístesL 
En el camino se para , 
Annqoe importa que camine , 
Y mirando el ramo Yerde 
A sos esperanias dice : 
—Solo en nd deseo podo 
Ser poderoso y posüüo* 
Nacer de esperanzas verdes 
La muerte que la marpiíita. 
En las manos de Zoraída , 
Alegre ramo naciste , 
Con tan dichosos principios 
Que esperaba alegres fines ; 
Mas en la flor de tu gloriit 
Cuatro enemigos tuviste » 



Agua, fuego , nieve V vienle , 
Que aun cortado te píersíguan : 
Pero aunque voy á la muerte 
No he querido oue te prive 
De que este mi lulo veas 
Tu que mi espérame fuiste , 
Para que en mi sepultura 
El que te viera imíigino. 
Que el dueño de tanto bien 
Vivo muere y muerto vive.«« 
Tales quejas dice el moro • 
Qial suele en su muerte el cisne , 
Guando amor nsoestra á Zoraida 
Que tiene vista de lince. 
Lisaro avisa á so gente , 
Hace que las yeguas piquen , 
Y los caballos contrarios 
Que alborotados 'relinchea. 
Ponénsele á la defensa ; 
Pero de poco les sirve , 
Porque al fin vuelve á Alcalá 
Gon su esposa alegre y libre. 
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El rey de liamieeo nn día 
El claro Tajo miraba • 
Lleno de imaginaciones • 

Y de lelos llena el ahna. 
Miraba como loe rayos 
Del sol hacían en el agna 
Unas veces oro fine t 

Y otras veces fina data • 
Coando vido qoe sanan 
Por entre flores y plantas 
El valiente Sarracino 

Y la beUa Galiana ; 
Tras ellos en compaftía 
Asarque y su Gelinda)a , 

Y tralMidos de las manos 
Jarifo con Abenámar , 

Y á la postre en escuadran 
Námero de muchas damas t 
Entra las cuales la reina 
Viene á ver bailar la xambra. 
Llesados en esta forma 
Todos al rey se homillaban * 

Y, haciéndose acatamiento 
Ija dos magestades altas « • 
Asientos piden al ponto 



Que ya la zambra tocaban , 
Cuando vieron la diviía 
Que Sarracino sacaba. 
Era una rueda de fortuna 
En una roaiiota parda, 

2ue sujeta la tenía 
la caiosa de so dama , 
Con esta letra aue dice : 
« Jamas me será voltaria. 
« I Quién se teme de la voelta 
« De tan beimosa contraria 7 » 
Abenámar por Jarifa 
Otra divisa sacaba. 
No menos discreta y bella , 
Ni del rey meooo mirada. 
Un mundo negro era bordado 
En un escudo de grana « 
Con esta letra por orla : 
t Mas merece quien me manda. » 
Azarque en el campo vesde 

Y en 80 marlota morada , 
Mostraba dos aficiones 
Ser iguales y contrarias • 
Que eran dos manos asidas 
Que en un coraaon locaban , 

Y en medio de ellas Cupido 
ñechando en el arco ]aras » 

Y esta letra le rmponde: 
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« No 80 teme la nmdania 
a En los que igual padeoen , 
« T se pagan con dos almas* » 
El rey se picó en la letra 
Qae el bravo moro llevaba « 
Viendo oue era por su mora , 
T mando cesar la zambra. 
lias por no dar á entender 
El fuego que le abrasaba . 
Quiso fingir á la reina 
Que toea Toledo al amuu- 
].ias damas que lo entendieron , 
Rogaron á Ge&nuk^a 

* Que de su parlo le pida 
A.I rey , que deje la saña. 
No fué mucho menester 
A la mora importuualla ; 
Mas fué por daño de Axarqua 
Hacer al rev tal demanda * 
Que llamándole pechero 

. Le desterró de su casa 
G>n admiración de todos . 
Tiendo el hecho y no la cauaa. 
Unos dicen que son zelos , 
Otros que zelos no bastan 
Para arrentar un vasallo 
Que de noble tiei^e fama. 
Azarque las man9s muerde , 
Desnuda el moro so espada , 
Alborotáronse todos , 
Gelindaja se desmaya ; 
£1 rey desnudó la suya , 
Sarracino v Abenámar 
En lugar de meter paz 
Metieron mayor zizaSa : 
luciéronse con Azarque , 

Y son mochos de ju banda : 
El rey que solase vié 
Procuró dejar las armas ; 

T en esto paró la fleota 
T el contonto de las damas : 
Volvióse el rey á Toledo, 

Y Azarque fuese á su Coalla. 
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Azarque . bizarro moro , 
Oitlena un juego de caias 
En la celebro Toledo , 
En honra de CiOlliidaja , 
Mora que al roy arruina « 

Y á Azarque encubra y ensalza , 
Que le honra y obodeoe , 

Y al rey como á eoelavo trata. 
Júntase «ente diversa , 

La mas ilustre de Espafia ; 
Los Gacules'de Aléala • 

Y de Ronda ios Aodailas , 



Bizarros Ahaortdíes, 
Vanegas foorlos y Mazas, 
De Córdoba Sarraoinos , . 

Y Gómeles do Granadn , 

Y otros muchos caballeros 
Fuertes , de destreaa estráña • 
Galanamente vestidos 

Por las manos de sos damas. 
Toledo estaba suspenso 
De tal bbanría y golo , 
De verlos todos iguales 
En fuerza , valor y traza. 
Entraron pues los Gazules 
Con marlotas coloradas , 
Con frailónos de. oro Gno, 

Y una cifra por medalla : 
Llevan por c&visa un mar 
Con unas olas .muy alias , 
Con una letra que dioe t 

c A todo el mundo inrasaUa. » 
Los Audjdlas les -siguieron 
Con las moriotie» doradas • 
Bonetes con muchas plumas 
Pardas, azules y blancas. 
Por divisa va Cupido 
En una torre muy alta , 
Con esta letra que dice : 
c Favorezco á qaien me ensalza. » 
Salieron los Sarracinos , 
Que mas estos se aventajan , 
l>e azul , morado y pajizo » 

Y dos higas por medallas. 
Llevan por divisa un mando , 

Y un mom qoo'^lo contrasta ; 
Una lel^a va que dice : 

c Esto « y otros mil que haya. » 
Los de Granada salieron 
Todos en gran camarada , 
Galanes á maravHla 
Con libreas encarnadas , 

Y sacaron por^ divisa 
Una hermosa granada , 

Y una letra on la corona : 
c No osará nadie miralla* » 
Luego vienen los Azarqooi 
Que á los domas avasallan , 
Arrogantes mas que todos , 
Con las marlotas do gualdas. 
Azarque se señaló « 

A él reconocen ventaja , 
Porque su marlota iba 
Labrada por CeUndaja. 
Lleva por divisa un sol 
Que al mediodía llegaba ; 
La letra qoo lleva dice ; 
« Dispira te es comparalla. » 
Cuando ella lo vído entrar 
De su asienlo se levanta 
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Hfzole ta acatamiento , 
T él á e^fa m iaolfnaba. 
El rey oaando vido esto , 
CoD cólera eiega y braTa 
A sus Tdsallos les grita : 

— Atravesadle una lanza. — 
Cellnda)a á los demás 
Gritó desde su ventana, 

Y sin temer nada al rey 
Con los caballeros baUa : 

— Caballeros andaluces , 
Librad su cuerpo y mi alma / 
Ilirad que matan a dos 
Pensando que uno matan. -^ 
Luego la fiesta se rnelve 

En ana fiera batalla t 
Castellanos y andaluces 
Allí se dan de las astas. 
Galán y dama prendieron » 
Aunque hay muchos de su banda , 
Puesto que no hay quien resista 
Lo que un fey celoso m«ada. 

in. 



Ocho á ocho j <iiei á diea 
Sarracinos y Aflatares 
Juegan cañas en Toledo 
Contra Adallfes v AcarqMS. 
Publicó fiestas el rey 
Por las ya Juradas paces 
De Zaide , rey de Belchite » 

Y del valenciano Tarfe* •• • 
Otros dicen que estas noéfas 
Al rey sirvieron de achaqutf , 

Y que Celindaja ordena 
Sos fiesta» y sus pesares. 
Entraron los Sanracinos 
En cabaHos alaxanes , 
De' nttlanjado y de mfé& 
Marietas y capeltares ; 
En las adargas tmian 
Por empreteS'' mís aMan|pBt 
Hechos arco^ de Cupido ; 

Y por letra : — « Pocgo y 
Igualar én las parejas ' ' 
Les siguen los Aliatares » 
Con encamadas Ubreas 
Llenas de blancos foUages : 
Llevan por dfvi^ un cielo 
Sobref Ms'hooibros de Atlante ,* 

Y un moro Aliatar diciendo : - 
« Tendréle cuando se táiise.. ». .' 
Los AdalifeS'siguleren •* r, oi . 
Muy costosos y gáUmes v- hw 
De encamado y ámavillOiv> ' * 

Y por mangas 'almüaitafes.' i> >> 
Era su dIVM «b^miiadi»! . < > j; 
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?ue le deshace un salvage , 
un mote sobre un bastón 
En quO' dice : «r Fuerzas valen. » 
Los ocho Azarques siguieron 
Mas que todos arrogantes , 
De azul , morado y pajizo 

Y «las higas por plumages ; 
Sacaron adargas verdes 

Y on eielo azul en que se arden 
Dos manos , y el mote dice : 

t En lo verde todo cabe. » 
No pudo sufrir el rey 
Que á sos ojos le mostrasen 
Burladas sus diligencias , 

Y su pensamiento al traste ; 

Y mirando la cuadrilla , 

Le dijo á Celin , su alcalde : 
• ^-. Aquel sol yo le pondré , 
Pues contra mis ojos sale. — 
Azarque tira bohordos 
Que se pierden por el aire , 
Sin que conozca la vista ' 

A do suben ni á do caen. 
Como en ventanas comunes 
Las damas particulares , 
Sacan el cuerpo por verle 
Las de los andamios reales : 
Si se alarga 6 se reth*a , 
De mitad del vulgo sale 
ün gritar í — Alá te guíe ; — 

Y del -rey ♦ «n — Muera , dadle. — 
Celindaja shi respeto 

Al pasar* por roefaüe 
Un pomo de agua quebró , 

Y el rey gritó : — Pairen , paren : — 
Creyeron todos que el Juego ^ 
Pwraba^ ptfr ser ya' larde , • 

Y repilo el rey zeloso : 

— Prendan al trtfMor Azarque. — 
Las ám primeras cuadrillas 
Dejando cofias aparte , ' 

Piden lanzas , y ligeros ' ] 

A prender al mofo saAen ; 
Que no hay qtHen hoHe * 

Contra lá véhHáad-deun rty amante. 

Las otras dos te^sfiaii, * 
Si no les dijera Atai^e j * ' ' 

— Aunque amei* Mo |«arda leves ^ 
Hoy es justos que las guairder : - ' 
Rindadi lanzas mis amigos,' '^ 
Mis contrarios laMas^^aleenU* > "''^ 

Y con lástima y vietbtiA > ' '• I 
Lloren unos y ot»cfe eanten t* ' -*- 
^ue no hay quien hám ■• i> • / > 

Prendfieron en fitt «Amores "" 

Y el vulgo' fM** librarte - "' 
£n •orrÜUMittifiereiilCB, ^ > ' . 
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Azarqne , indignado y fiero , 
Su faerte brazo «rremattga , 
Sa rojo bonete arroja , 
T empaña sa einritarra. 
Tolantes , medallas , plomas , 
Álbomoi , marlola y mallas , 
Banderilla , lañan • empresa , 
CaAas , bohordos y adarga , 
Maldice, parte, destroza , 
Desmeooza « quiebra y rasga , 
Hasta que el suelo cubrieron 
Pedazos de seda y franjas , 
T por el aire esparcidas 
Iban rolando las astas 
De los delgados bohordos , 
De la lanza y de las caSas. 
Toro traza de unas fiestas ; 
T como de amor las trazas 
Se desbaratan por zelos , 
Zeloso las desbarata : 
De Gelíndaja se queja , 
De sa fortuna se agravia , 
Por Abenámar preganía , 
T á 9u rey tirano llama ; 
De Albayaldos el de Olías 
Malamente blasfemaba « 
T pidiendo tinta y pluma 
Así le escribe una carta > - 
«<Si como damasco listes, 
<r Vistes Jacerina y malla ; 
<r Si al campo vas tan furioso 
« Gomo galán á las zambras ; 
« Si come al blando Copido 
« Al terrible Marte tratas ; 
a Si escaramuzas de rerat « 
u Gomo de burlas te ensayas » 
n Mañana á las diez del dia 
tt Quiere yeH6 en la campaña , 
« Y agradécelo , Albayaldos, 
n Que vives hasta mañana. 
n Salga Zalema contigo , 
«r Que pues los dos á mi á;ima 
(( La engañasti^is por el rey , 
ti De los dos quiero venganza : 
» Y aun do él tomalla pt^etendo , 
« Porque el ardor de mi saña - 
«Irá envuelto en mis sospii^ 
<« A poner fuego 'en ta alcáiari 
« Mil promesas la hicisteis , • 
«^ después mil amenazas; 
<( Dulces ofiettas traes esto , 
«Y después fuerza tirana.' 
v Mil hafagM y dnlztiras » 
n Engaños y quejas falsas ; 
« V engaños y quejas viloi 



tf 



/ j 



V 

Vengaré sin mas palabras. 
I Gaballeros sois vosotros ? 
No sois sino vil canalla , 
Pues por afrentosos medios 
Procuráis vuestra privanza. 
I Qué agravio mi alma os hizo 
Que agraviáis así mi alma ? 
¿La mora que estaba en ella 
Tanto os costaba dejarla ? 
Si faena de amores vuestros 
A perseguirla os forzara , 
To que se qué es fuerza de amor , 
Yo sé que os la perdonara ; 
Pero por ser tercería 
De fementidas entrañas , 
Me pagarán vuestras vidas 
La muerte de mi esperanza. 
¡ Ay mora fácil , ay mora ! 

Y cómo en doradas cuadras 

Y bien trazados jardines 
Mil traidores te regalan ! 
i Ay qué presto te vencieron ! 
¡ Qué presto los gustos pasan ! 
í Que poco vale la fe 
Si quien la dio no la guarda ! 
; Guánto mejor le estuviera 
A mi dicha y á tu fama 
Ser nuevo ejemplo de amor 
A la morisma de España ! 
¡ Qué bien pareciera en tí 
Despreciar promesas falsas ! 
¡ Y qué bien manchar tu leeho 
Gon muerte , y no oon Infamia • 
Si te quitaran la vida , 

Y el honor no te quitaran ! 
i Mas qué dije T Vive , amiga , 
Sin honor y con mudanza , 
Verás que guarda mi pecho , 
Gon mil agravios de guarda , 
Las cenizas de tu olvido 

Y de inri qierer las brasas. 
Verás trocadas las suertes, 
Yo qaofdiK) y tú envidada : 
Tú nnalmente mu!i;er , 
Hombre yo. que el nombre basta*» 

Gon esto ñrtúh su reto , 
En qué ati combate aplaza ; 
A Zulema se lo envia , 

Y él se apercibe á batalla. 

*' . • 

AlbayáMcts eV de Olías 
Leyó la carta rté Azarqtie , • ■ / 

Y auñ'apehá^ la hubo leido^ 
Guando á bak^íe se parte. '- ' ; 
Por cad^ fett'a' q^e' tieaé ' • 
Jura Aiatái"ttá Azáf^üe, " ' • 
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Tal que ti Azarqne» llovieran 
No hay hartos para que él mate. 
Con la cólera qué lleva 
Repite parte por parte 
Las palabras de la carta , 
Con que añade su corage. 
— No visto damascos yo , 
Ni asisto en zambras, ni bailes.) 
Que e# de femeniles pechos • 
Y el ocio Impugna á Marte. 
Mí vida no te agradezco , 
Pues poco me importa y vale ; 
Mas pues al mundo le importa , 
Todo el mundo te lo pague , 
Si es que se puede pagar 
Vida q|ie quita millares 
De vidas á los cristianos « 
Porque vivas tú en .solaces. - i 
No tiro bohordos yo , 
Sino lanzas penetrantes , 
Con que he horadado mas pechos 
Que piedras tienen las calles. 
No voy á Juegos de cafiaa» 
Cual tú teloso rumiaste , 
Ni por zelos disminuyo 
El bonete y los plumases. 
Albornoz , marlota , galas , 
Medallas , manga y volante : 
May furioso hiendo y quiebro 
En las enemigas haces 
Pelos , y yelmos , y grebas , 
Lamas • y picas « y alfanges : 
Ni trato al tierno Cupido, 
Que el amor es ioiratable , 
Pues eq pechos valerosos 
Siempre predomina Marte : 
Ni yo amenacé á ta .dama • 
Ni jamas le envié mensiig^ « ; t. 
Que es vilw( amenazar 
A quien no puede vengarse. . •.; 
Ni yo lo solicité . 
Por con el rey eoogradarme « > 
Pues me congracio con él 
Sirviéndole con mi alfaoge : 
Ni yo le conquisto damas , 
Sino reinos y ciudades ; 
Pues yo nunca me he preciado 
De razones elegantes . 
Porque nunca son curiosos 
Los varones militares. 
A las diez del dia dices 
Que centra mí al campo saks : 
Pésame pomue me alargas 
Tanto el plazo de matarla : 
Pero no vorás el. día • 
De las partes orientales,. 
Porque aqiiesia noche pieaeo 
De tus palabraa veagarma 



, Estas jactancias qube dicos # 
Para mí muy. peco valen , 
Porque siempre son soberbios 

: Los que cuál tú son cobardea.. 
Desafias á Zuleoia , 
Sabiendo bien. « como sabes , 

Sue una yez que te agravió 
o pudiste de él vengarte. 
Dices , moro • que el alcázar 
Con tus suspires abrasas ; 
Mas palabras y suspiros 
Cosas son que lleva -el aire.<— / 
Esto entre sí iha diciendo 
Albiy«]dos oenira . Azarque , 
Picando el caballo «(prisa 
Con deseo de enc^ntcarle. . . 

.. II. 

. < ■# 

El vállenle moro Azarque, 
Preso en la fuena de Ooana » 
No por. traidor á su rey , 
Mas por leal á m dama ; 
A Toledo, le traian, 
Qoe4os joeces de m eaosa t 
Qae son unos reoioi zelos ,. 
Dicen quemoera quien mata. 
Ta por el aire relumbran 
Las cien banderillas blancas 
De ios ginetes- que el moro 
Tenia y trae para guarda. 
Otros ciento le reciben - 
Que vienen. haciendo plaza , 
T guiando para¡ donde .... 
Manda el rey que preso vaya» . 
Entrando per la ciudad , 
Los graves ojos levanta 
A las temidas paredes 
De su respetada casa : 
Grandes» gritos suenan dentro ; 
Que en ellas presos ost^ban.. 
Sus iMBWgos y sps deudas 
De Toledo ^ de la Sagra* •• 
Azarqoe dio una gran voz , 
Diciendo : — Abrid las ventanas 
*> Jorque rae lloráis , y oídme. — 
Abrieron , y así les habla : 
— La vijj ji. fie ^is mayores , 
Que représenla mi estatua , 
Mis proezas , por qaíen ciño 
Corona de roble y palma • 
Acaballas pudo amor , 
Que lo mas eterno acaba , 
Que el tiempo ni la fortuna 
Jamas osaron miraUss-: - 
Importaba á.su nobleMí < i 
Que de mí saiigrA«Us rnaachas 
Estos ombrato.tinfiBiin., ; i 
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Por la$ riberaa del Tajo , 
Donde^ ma» sa eono ealiende* . . 
Juoto á la ciudad Camisa 
Que pormí muro lo tbfie«> 
On Bencerras^ gallando « 
A quftBR'el «mor ofende, ': ^ ! 
A\, tí0mpo que .está .en w, gloria ; ' 

Y en la mayor quedar jwedeiv -^ 
En .110 oveco que al vialito 

En la ligereza e^eede.* ^ / 

Camina el v^re ye^idó : 
De morado , . azul, y ^erde.(. - 
Va á la» £estaa qoe. en Odáda * 
Un moro.de lo»Gomele$> « 

Hace por servir á Ai»« . • . . 
Que ya por espe$a< tiene.: 
De cmco. escuadras de caaas ■ * 
Que ha ordenado -el moro alegve / 
Cna emaai^ó al Bencerra^ , -^ 
Mozo de anos dea y veinie ; ' ' 
Que aunque ea tan moeo* oaalataza 
Tan bien con: el bcaao^oMiéve,, - 
Como una liviana caña • . 
Que ligera el aire iiiende. ; i . 
— ¡ O c¡elea« diee, plugnier» • rt 
A Alá qoe loa alquicelea: . • > 
A mí y á UB moro traidor .. . ; - 
Troeára en «rmas la suerte i. -. 
¿Cómo podcé júgav canas. i 

Con un falso que so atrere- >• í 
A turbar, la Mee gloria . > <- 
Que (ao. bien. mi ffe- merece'? •' n d 
¿ Cómor^. aenera , ^de esta* aüm • : i 
Crédito daa al que mli}nte , • i ' : 
Agraviando mi íe pora, r / 

Que á soio.tu gu«loi atiende? 
Yo jamaa he publicado . / < • 
Que en nada «e favoreces , y 

Y siempn» guardé el sdereto 
Que ái4ii mucho jamón se debe. - 
No será posible ». Zaida , 

Que desonbra Mernameole- i • t 
La secreta «loria mía ::« . 
Ruego á aihe^ que oie la nSegae » 

Y que jamas., bella mora. 
Me muestres tu rostro alegre , 

Y entre lanzas enemigas 

Me den afrentosa muerte , — 

Y que del todo olvidada 
De saberla no te pese , 



Sí la fe que te be jurado* 
Mora míAr no. cumpliere ; 

Y la cifra de raÉ adarba . 
Esta dedaracion pruebe , 
Pues va senabrada sobre agua». 
Cual vesi» de pequeños feee». 
Que jamas. sonido alguno ' 
Con la leitglia formar puedes : 

Y si no fuec^iiiias.mudo-, ■ • 
Mude imior mi alpgre suerte , 

Y castigue elciélo santo 
Una lengua: que me vende. 
Pues yo ^ Boiarir lo dilato 
Por tu amor<que me detiene « 
Que á no oslar él de por medio 
No tirara, caña leve , 

Sino lanza que pasara . ' » • 
El' pecho de quien, me ófeadel 
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^ En un dorado faafeon , 
Cuya fuerte, y alta casa 
Quebrando manso las olas 
Toca el Tajo con sus aguas ; • 
Hecha cuidadosos ojos 
Estaba la hermosa Zaida, 
Tendiendo su atenta vista 
Por el camina de. Ocaría. 
Con el cuidado que nace 
De una amorosa esperanza t 
Mira por.síjioasó viese 
Un Bencerra(Bpa á quicio am** 
A cada bulto, que asoma » 
Lat atolla vista repara , 
Porque todos le parecen 
El Bencerrage que aguarda. 
De lejos algunas veces 
Le llena de gloria el alma , 
Lo que ttagadé más cerca ' • 
f^ entrist^oe ytdesengafifli. 
— ¡ Ay mi Bencerfage , dice , 
Si anteayer me- viste airada-, . 
Ya mis ojos mediacnlpan ; > 
Que con lágrfataas mebíañan I'. 
Arrepentida las vieHo 
De imaginar que á mi causa 
Fuiste el mas triste y gallardo 
De cuantos jugaron canas ; 
Aunque estaba , si lo adviertes 
Gen justa causa agraviada , 
Pues vi do enemiga lengua 
Desdorar mi honesta fama. 
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Si iú na diste ocasión , 
Perdona á tu homilde, Zaida* 

Y si por taya la tienes , 

No te pese que sea honrada.^ 
A ley de bueno el secreto 
Debido á mi estad(r> i«arda , 
Pues net fallará U fe 
De esta ipora que te ama.-*- 
Dice , y Ti6 qne el Jfencarrage' 
Gallardo á sn puerta llama, 

Y ligera bi^aé liarle 
Brazos , cuello » peche y alma. 

III. 

El Bencerrage qoe á Zaida 
Entregada el alma tiene , 
En sos colores publica 
Que de su luz-vUre aisentsk 
De leonado viste* el more « 
Porque su fe ne consiente 
Que alma ni euerpo en aosenoia 
Vista colores, alegres. 
Con blaaea y leonada loca 
Aprieta un rojo Jbsnete « 

Y en él con tres^plndias negras 
Cubre moradas y verdes. 

En las moradas pobUca - 
Su fe, que no desfallece. 
Por mas cjoe la. ausencia triste 
Su fiero ni^or aueiente. 
Por las verdes vive el moro 
Cuando mas su pasión crece , 
Porque se las di6 svj Zaida 
Para que en ausencia espere : 
Mas auien gozó ale;^ estado 
Cual el le gozó presente , 
Es bien que con luto cubra 
Memorias de ainentes bienes. 
En un hermoso oaballo 
Que lo blanco hurtó á la nieve , 
Solo , aunque no de pasiones. 
Pasea el moro valiente. - 
No le llega el acicate 
Para que brioso huelle , 
Porque aun en este procura 
Su mucha pastan se muestre. 
Llegado el more al baleen 
Donde á su dama ver saele , 
Viéndose tan lejíos de ella 






Nuevo dolor le enternece. 
■ iXy balcones ventu^psos 
Que pistéis mi ck\o alegre , 
I por mi Coria ventura 
Ya sois desiertas paredes ! 
No estéis ufanos y altivos , 
Aunque dorados. y fuertes , 
Que una humilde casería 
En la Tentuva os e*^e* 
En ella mi Zaida hermosa 
A su placer se^entrelieneT 
Obligada do sa honor, 
De sus padres y pnr¡ettle«. 
Si táquisíeras* ¡e Zaida i 
Trocado bubieea por > verte 
Esta ciudad ;>y. mi .casa . 
Por solo unpajiaoalbergae., 
Que su humttdad y- pobreaa 
Tuviera por rica suerte. 
Como fuera en el lugar 
Que con tu gloria enriqaeees. 
Mándasme quei ausenta viva , 

Y es dar licencia á la muerte , 
Que la mal hillida estambre 
De mi corta vida quiebre. -« 
Esto dijo el Bencerrage., 

Y amor que le favoreo» • 

En céfiro se trasforma l - 
Que blando sos (rinmas mueve >: 
Pero muévelas de forma * 
Que las tiace que se. ■truequen , . 

Y las ne'j^as no parezcan ^ 
Viéndose clares las venles^ • 
Atento lo mira el moro . 

Y en aquel prodigio -advierte . 
Que será doácoaocido 

Si al cíelo M> lo agradece^ 
Las plumas negras arranca , 
Verdes y moradas quiere , . 
Las negras entrega al viento ^ 
lie las esparza y las lleve. 
J-eció su soplo V y ligero 
Con mil regates revuelve , 
Hasta hacer que las plumas 
En casa de Zaida se entren. 
Violo, y satisfecho el moro •• 
Dijo : — Aáíúá jaslo se eidené. 
Que pues mi aosenoia le aleania 
Parte de mi luto lleves. • 
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Bravaael de Xara^oia 
Al rey Manílto demanda 
licencia para partine 
Con el de Castilla á Francia. 
Trataba anwMs el moro 
¿on la hermoia Gkiadalara f 
Camarera de la raina , 
T del rey querida ingrata. 
Bravonel , por despedida 
T en servido de sa dama , 
Hizo alarde de wi gente 
ün martes por la maftana. 
Alegre amanece el día , 

Y el sol mostrando su cara 
Madrogaba para verse 

£n los hierros de las lanzas. 
Llevaba su oompañfa 
Marietas de azal y grana , 
Morados caparazones , 
Yeguas blancas albefiadas. 
Por el Coso van pasando 
Donde los reyes aguardan : 
Colgada estaba la calle * 

Y la esperanza colgada : 
Aguardaba toda ék vulgo 
A Bravonel y á su gala , 

Y la reina con ser raína 

A todo el vulge acompaña. 
Ya pasa el moro valiente , 
Ya las voluntades pasan , 
Mas muchas se van con él 
Que no es posible parallas. 
No lleva plomas el moro , 
Que como de veras ama » 
Juró de no componerse 
De plumas ni de palabras. 
En la adai]g& berberisca 
Con su divisa pintada* 
Tan discreto com^ el dnefto , 

Y como el.doefto mirada , 
Lleva una moerto partida 
Que juntarse procuraba , 
Con un letrero qoe dice : 

« No podrás hasta que parta. • 
Delante del real balcón 
Hasta el arzón se inclinaba , 
Hace á las damas mesura , 
Levantádose han las damas ; 
Pero no lo pudo hacer 
La hermosa Guadalara » 



Que el grave peso de amor 
Por momentos la desmaya. 
Suplicó la reina al rey 

?ue hubiese á la noche zambra* 
el rey por dalle contonto 
Dice que mande aplazalla. — 
Toda la gente se alegra ; • 
Llorando está Guadalara • 
Pues es martes , y hace sol , 
Cierta seílal de mudanza. 
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Avisaron á los reyes 
Que ya las nueve eran dadas , 

Y qoe Bravonel pedia 
Licencia para su zambra. 
Juntos salieron á veria , 
Aunqve apartadas las almas* 
Bravonel tiene la una , 

Y la otra Guadalara. 
De la cuadra de la reina 
Iban saliendo las damas « 
Guadalara viene en medio 
De Adalifa y Celindaja , 

Dos moras que en hermosora 
A todits hacen ventaja , 

Y también en las desdichas 
De aficiones encontradas. 
De morado , jruI y verde 
Está la sala colgada , 

Las alfombras eran verdes 
Porque huellen esperanza. 
A cierta seña tras ejte 
Se oyeron á cada banda 
Concordados instrumentos 

Y penas desconcertadas. 
Bravonel entró el primero , 

Y dando á entender que guarda 
Amor , secreto y firmeza « 
Esta divisa sacaba : 

Un potro de dar tormento 
Entre coronas y palmas * 
Con nna letra que dice : 
« Todas son para el qne calla. » 
Azarque , primo del rey , 
Muy azar con Celindaja , 
Abriendo puerta al ri^r 
De sus encubiertas ansias , 
Traia en un cielo azul 
Una cometa bordada , 

Y este leira entre sos rayos : 
« Gmoiete zelos quien ama. » 



ftojiuiras 

Záfiro p^ AdáUfa , 
ün tiempo sil ap98iona(|a^ .. ¿ 

Mostró con ^9 divi8« 
De sos tormentos |a caiMa : 
Una viada ^/^olilla 
En seco ramo sentada , 
T an mpfe que dice así : 
«Tal me puso. una mudanza.'* 
onadalara y Bravonel 
Tiernamente se miraban , 
Que causéelos -de penar 
l>e disimular se .cansan. 
Mocho se ofenden los reyes 
Y mucho el amor se ensalzn , 
En ver que allanan sus flechas 
A ias4Dagesta4as^ltas. 
Azarque y Zátíro hubieron 
Sobre no sé qué palabras... 
Sí lo sope.; zeioa fueron . 
De Adalifa y Gelindaja : 
Pierden al rey el respeto , 
Paró la fiesta en desgracia v 
Que entre zelos y sospechas 
No hay danzas sino de espadas. 

III. 

Despne^ qae en el martes triste 
Mostró alegre el sol la cara , 
Tiene la suya cubierta 
La hermosa Goadalara ; 
No quiera ver ni ser vista 
Después que Bravonel falta , 
Ni mostrar el rostro alegre , 
Porvue tiene triste el alma. 
Mucho siente el acordarse 
De la noche de la zambra , 
Fin de toda sq alegría « 
T principio de sos ansias. 
AcoMase de la empresa 

?ue so Bravonel llevaba « «. 

saspirando decía : 
•I Todas son para el que calla. » 
Procura encubrir su pena • 
No quiere comunicalla • 
Porque no pierda la fuerza . 
El dolor que el alma pasa : 
No advierte cuan mal se encabre 
El fuego que el alma abrasa , 
Porque el fuego ha de salir 
Por tos ojos del que calla. 
Crecen zelos y sospechas » 
T con ausencia tan larga 
Está cierta de que quiere , 
Dudosa si es olvidada. 
Pasados bienes la afligen t 
Presentes males la cansan » 
Esperanzas la entretienen , 
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Desconfianzas la acaban * 
Dobla el IlaAto porque el rey 
Mandó á los guardallamas 
Que no coBsientan que escriba 
A BravonehGuadalarat 
Cro^endo que larsfa ausencia 
Causará en ella mudanza , 

Y que así le vendría á ser 
Agradecida su. ingrata. 
Para alivio de su pena 
No podiendo esciibir carta , 
Pensando en su Bravonel , 
Pidió ella una rica afroobada. 
Sobre un tafetán leonado , 
Color qiáe á tristes agrada , 
Mostrando firmeza y pena 
Una alta peña labraba , 
Desde úoiáe nace un rio • 

?ue un prado marchito baila , 
en lengua mora esta letra : 
« Muy ma^'of es Goadalara. » 
Con esto pasa la vida 
Que es la muerte desastrada , 
Hasta ver á Bravonel 
Que es de sus penas la causa. 

IV. 

Alojó 80 compañía 
En Tudela de Navarra 
Bravonel áb Zaragoza ' 
Que va caminando á Francia. 
Con sus mamas ondas Ebro 
Parecía que llamaba 
A la esquina de un Jardín, 
Frontero de so -ventana. 
£1 moro finge que son 
Amigos que le avisaban , 
Que pasan á Zaragoza 

Y que vea si algo manda. 
— ¡ Amadas ondas ! las dice , 
De vosotras fío el alm^ , 

Y estas lágrimas os fio ; 
Si no son mochas , llevadhs. 
Pasáis por junto á un balcón 
Hecho de veijas doradas , 
Que tiene por celosías 
Clavellinas y albahacas : 
Allí me cumple que todas 
Gritando mostréis las ansias , 
De este capitán de agravios 
Que va caminando á Francia : 

Y si por dicha saliere 
A miraros Goadalara , 
Procurad que entre vosotras 
Vea mis lagrimas caras... 
Mal he dicho : no las vea , 
Que me corro de llorarías , 
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Y de quo en ná.pecliO'.dijro 
Capí6S0& liernaf «ntraSas. ' 
£1 bravo a» llama el ?iilgo, 
No se deamiciiU mi fams ; 
Afuera , enredos de ainor « 
Qae me embarazáis las armas. - 
Tras esto. oyó que i' manchar 
Tañen tro*mpelas bastardas , 

Y que aguardan sus ginetes 

Le dijo on cabo de esboadra. • 
Quitó la, pacUda muerte , 
Divisa agorera y mala « 

Y en sobantlera ponía •« - 
Adivinando bonanza. 
Encima de^un nuevo mwnio.' 
Con grande» vpelta naa -espada * 

Y en arábigo uoa Idtca :• 

cf Para la viielta de Elraiioli. » 
Alegróse Bcavonel . 

Y en un overo cabalga , 
Diciendo ; «r^Para la vlieUa 
No es un mundo mocha paga. 



V. 



Bravonel de Zaragoza , 

Y este moro de Villalba , 
Hijo de Celin Gomel , 
Aquel que fuera de Espala 
Dio muestra de su persona 
Contra la enemiga espada v 
Traen los dos competencia' 
Por la mora bella Zaida , 
Hija del gran alfaquí • 
Consiller del rey Audalk • 
£1 que en cosas de la guerra 
Tiene so voto en Granada : 
Sin esto , el mayar alcaide 
Del Jarifo que está en Guardia 
Gobernando el señorío 

Y reino de Lusitania. 
Para conseguir su empresa 
Bravonel luego despacha 
Con un moro sa criad» 

A Zaragoza ana carta • 
A pretender que su padre 
Le responda a su demanda. 
Fuéle contraría fortuna « 

Y fué so suerte contraria « 
Pues su padre le responde 
Muy fuer^ de lo que él anda ; 

Y asi aunque es moro gaUarde 
Desiste de la demanda , 

Mas no de rendir confino 
A Colinda vida y alma* 
£1 de Yillalba se parle , 
Llevando á la bella Zaida 
Retratada en nn papel 



É impresa dentro en <A alma : 

Y aunque de partirse triste , 
Alegre pues la esperanza ; ' 
Que es mensagera del tiempo 

Y espera traerá bonanza. ' 
Del océano las olas 

Rompe para irse á su palria^, 

Y el aire con mil saspiros 
Sacados de allá del alma ; 

Y para se consdlar 

Mira el retrato , y le habla. 
Dice : — Trasunto de aquella ' 
Mora, qae enamora y mata 
Mil apasionados pechos , 

Y al mismo amor avasalla ; 
Alá permita , señora ^ 

Que sea mí suerte tan alta , 
Que pueda nimibramie tuyo • 
En los saraos y zambras. — 
Con esto se parte el moro , 

Y queda la beHa Zaida 
Neutral á entrambas' partes , 
Tan altivft cuanto dama. 

VI. 

■ 

* A la sombra de nn laurel 
Junto de una fuente elara , 
Do vertía sus oristales 
En una negra pizarra ; 
En las riberas ramosa» 
Que el agua del Ebro baña , 

Y en un jardín do tenia 

El rey Marsílio á sus damas ; 
Con pluma , tirita y papel 
Sentada está Goadalara , 
Escribiendo a»- pasiones 
A quien de ellas es la causa : 
En arábigo le escribe , 

Y aljofarando su eara« 
A cada letra que pone 
Parece que se desmaya :' 
Soltó la ploma en el suelo , 
Papel y tinta ? turbada , 

Y turbado el pensamiento 
Aeude aprisara la playa , 
Como aquella que adivina 
Que de su moro las aguas 
Alegre nueva le traen , 

Con que alegra tanto el alma : 
£1 río contra costumbre 

Y las aguas luego paran , 
Mostrando que Bravonel 
En ellas está , y no habla : 
Mira la mora el misterio 
De las aguas y descansa.: 
— ¡ Amadas ondas « les dice , 
Del corazón y del alma ! 



ROffám» H ORMGJOIS. 



» 

M 



Aunque mudftdV pDr lMi«éfi»> 
Me descubrís á- la dorft *> . 
Que visteis á Bravonel.:-.' < 
£n Tudelaide.NaYárrax 
¿ DecTsme qne quedó triste 7 ' 
: Ma*} triste quedó mí alma t 
Pues de di» no reposa, 
T de noche no descaiin ;. 
Que el martes caatido furtíó 
Salió el^l con taffinjniza. 
Diferente á >las divisas 
Que mi Bravonel llevaba. -^ 
En esto UegÓ la reina 

Y el rey r con todas so» damas « 

Y viendo en tierra un papel 
Para alcaozífflo se abaja ; 
Leyóle el rey para s( ^ , - <■ ». 

Y en leyéndole, le ra^a, . • 
Porque ne- digan la» gentes : 
Que es de alguna- de sesdoiiMS. 
Al ruido do los reyes * . 
Dejó el río Guádalara * ' <^ 
Mas no pudo ser tan bien 
Que el rey no la sintió , y calla. 

VII. 

Con valerosos despojos i^.^. , ^^. 
Del valor que tuvo en Francia 
Su gallardo y fuerte brazo , 
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En Tudela de Navarra 
Entra bráVb Bravonel , 
Alegre de su esperanza , • 

Y él mismo llfeva la nuevd 
De la sangrienta batalla. 
Albricias en Zaragoza 
Entra pidiendo á su dama , 
De quien está tan pagado 
Que el verla tiene por paga ; 
I puesto Junto á un balcón , 
Hecho de verjas de plata , 
Solo por los ojos negros 
Reconoce á Guadalara ; 
Porque todos de un metal 
f^ parecen á quien ama , 
El uno oroloi cabellos, 
Lo blanco plata cendrada. 
Miraba el vestido verde , ' ' 

Y las mejillas miraba , '/ 

Y el moro finoe que soii ' ' 
Clavellinas y albaiiacl*. 
Las clavellmas le encienden , 
La albahaca le desmaya , 
'"ue es de natura en amor 

há esperanza muy alta. 

Suspenso está Bravonel , 
i'titiadalara inuda estaba , 
J.Aiiif^ae Ibs. ojos de entrambos , 

Con lenguas de amor se hablan. 
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Sembradas de medras lunas 
Capellar , marlota y manga , 

Y de pcrlas«f boniMa/ > i 
Con plumas veMes» y blancas 
El gallardo MostUfii 

Se parte ixmípietfde-el alte ,* 
Adonde^ la armada ttoite • 
De su rey le espera- y llama ^ 

Y de la mar las fnmpetaé, - 
CMrimias , pUoi , fíautaB , 
Añafües í ásoekie^^ , . <• 
Le hacen la $eAa y la túltH». 

Cabalga el bizarro torco *• 
A la brida y ia bastarda * 
En un caballa mas blaneo 
Que la blanca nieve helada* 
Ligero , brioso y fuerte ,- 
Con unas efcs por manrcas. 
Que hasta «n^<6l caballo quiere 
Mostrar sa 'fé-límpia y eastla. 



t^ 
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Pártese el b!zait<> trrreo 
A la conquista de Malta , . 

Y á otra mayor conquista' 

?ue tiene'^n su pecho y ahíia : 
de la mér lat trompetas', ' \ 
Chirimías , pitos; p^xxtás , " ' ' 
En voM fomada le dicen :' '^' 
General ¡ embarca, erríbatcH, 

Responde el anaoí' por él : ' ' 
- / A dó , fortünr , me llamas ? 
I Quieres te busque en el mar , 
Pues en la tierra xné faltas ? 

¿Piensas que dé la- mar pueden 
a multitud de las aguas 
Aplacar la mayor parte 
De este faego que me abrtisat — 

Y COCÍ éste sentimiento' 
Por delante el balcón pasa , 
A do le amanece el día 

A la noche de sus ansias ; 
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Y reparándose lodas. 
Viendo presente la causa-: 
Dispuesta á darle favores , 
Qae ya de desden se cansa « 

— Hennosa Zaida , la dice , 
SI mi presencia te enfada • 
Dame una prenda á tu gusto 
Con la licencia que parta. 

— De tu partida me pesa » 
Ije responde , pero basta 
Con que lleves esta prenda # 
De aquestas roanos labrada. — • 
En los estribos el moro , 

Del capellar en la manga, 
Ias dulces prendas recoge 
De la que le [irende v mata. 
Descubre un lienzo labrado 
De oro fíño y seda parda , 
Con la rueda de fortuna 
A lo vivo dibujada : 

Y de la mar las trompetas , 
ChirimiíjLi , fiiot , flautas , 



En vas formada h dken , 
General , embarca » enAarca. 

— No tan aprisa , enemigoa ; 
Dejadme goiar la palma 

?ue misi deseos encumbra y 
mis rasoocs ensalia ; 

Y porque á la cumbre soba * 
Tan solo , mi Zaida • falta 
Que quieras tú dar la mano 
A auten das mallo y palabra. 
— Conténtate por agora r 
Dice la beUa sultana , 

?ue el tiempo lo cura todo • 
como venga no tarda. — 
De alegre y contento el moro 
Mudo con lof ojos habla • 

Y pártese porque es fuerza * 

Y el cuerpo fwrte sin alma ; 

Y de la mar las trompetas • 
Chirimiiai , pitos, flautas, 
AñafUes , sacabuches , 

Le hacen la seña y la salva. 
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Criábase el albaties 
En las cortes de Amorales • 
No como prenda cautiva 
En reboñes de so padre ,' 
Sino como se criara 
El mejor de los sultanes , 
Del gran seSor regalado $ 
Querido de los bajaes, 
Gran capilan en la guerra # 
Gran cortesano en las paces • 
De los soldados escudo , 

Y espejo entre los galanes. 
Recien venido era enlonces 
De vencer , y de ganalle 

Al de Hungría dos banderas , 

Y al sofí cuatro estandartes, 
1 Mas qué aprovecha domar 
Invencibles capitanes , 

Ni contraponer el pecbo 
A mil peligros mortales» 
Si un ^iüo ciego le vence « 
No mas armado que en caraes, 

Y en el eorsizon le deja 
Dos arpones penetrantes ; 
Dos penetrantes arpones » 



Qoe son los ojos suaves 
De las dos mas bellas turcas 
Que tiene todo el lavante ? 
Bien conoció su valor 
Amor • pues para enlazalle 
Un lazo vio que era poc« , 
Y quiso con dos prendalle. 

II. 

Tuvieron Marte y Amor 
Dn dia grandes combatea^ 
En Unas reales Gestas 
En las corles^ de Amarates. 
Juntas pues muchas nacioiied 
De moros « tarcos y alarbes , 
Entre todos se señala ' 
El albanés muy picante • 
Que ha llevado de las Joikas , 
A pesar de los bajees. 
El lauro de la victoria ; 
Pero quiso Amor premjarlf 
Con el favor qoe Amellada 
Desde un corredor le hace : 
Torca ilustre de valor. 
Descendiente de sultanef « 
La cual le envía un recado 
Al palenque con dos pages. 



lomiicRi voiaoM^ 



M9 



El atbanfe )e redfbe 
Con apacible semblante , 

Y f a cnando de la plaia 
Mandó el tullan que le saque» • 
T qae resuenen \m (rompas « 
Los pífanos y atabales, 

Quiso fortuna envidiosa « 
Para mas entroniíarse , 
Que se quejase al sallan ■ 
Ün bajá valiente y graiMi * 
Diciendo : — Mire tu alteas 
Cómo el honor se reparte , 
Que se hace agravio á muchos 
Que mas que el aibanés v«leiL «^ 
Dijo el sultán ; -<- Pues qaereis 
Parte de su honor quitarle • 
Al que matare uñ león 
Bl pramio pretendo dalle. -* 
El bajá salió primero , 

Y el león al bija sale . . 
Tan furioso , que le blzo . , 
De un encuentro machas partes. 
£1 aibanés valeroso 

Desnudo sfi cuerpo sale , 
Poniendo §u mente en Dios , 
Con un ba!íton recio y grande. 
El león arremetió i 
f una amorosa voi sale 
De ArseKnda qoe decía : 
^ ¡ Santo Alá ! queráis librarle •**- 
Tuvo gran cuenta el goertero « 

Y para mejor matarle . 
Metió en la boca al león 
El bastón , y presto ase 
De un corto y íino puial 
Cion que dos heridas hace 
Al león en las entrañas t 
Por do Tida y sangre salen. 

m. 

Regocijada y contenta 
Está la hermosa Arselinda , 
Tarca de mocho valor « 

Y del ^n saltan sobriina. 
Procedióle este contento 
Del gran placer y alegría 
Que le causó la vietoría 
De su aibanés aquel dlt. 
Consigo hace la dama 
Una amorosa porfía : 
Ella á sí propia pregunta • 

Y ella á sí se respondía. 

— Dime , Arselinda , que estás 
Por un cautivo cautiva , 
Quien supiere tas amores 
¿ Qaé dirá de tí , Arselinda 7 — 
Pero pasado este trance , 



En que el honor le retira , 
Ll^a el bullicioso amor , 

Y de nuevo en ella aspira •• ' 
Por lo cual la dama diee : 

— ¡ Ay aibanés de mi vida« 
El mas valiente y galán 

Que encierra en sí la. Turquía! 
¡ Cnán bien andante será . 
La que en tu favor recibas , 
Porque aonqae cautivo estás 
Eres señor , y de estima I •— 
Ño quiso mas aguardar 
A que el amor fo persiga v 

Y un genízaro llamando, 
Al aibanés se lo envía : 
Dice en un papel qm venga , 
A media luna corrida , 

■ A verla por el jardín , 
A do aguardando estaría. 
E\ aibanés recibió 
E| recado , y respondía 
Que le agradece el favor • 

Y que será obedecida. 
Juntos paes los dos amantes, 
EJ aibanés le decía : 

— ¿ Qué me queréis , mi señora , 
Bien del bien del alma mia ? 

— Pío quiero , gallardo amigo , 
Que muestres tu valentía 
Mañana con los bajaes , 

Por mi gusto y tu porfía : 
Solo pretendo que entiendas 
Que soy tu esclava y cautiva , 
Para en cuanto me mandares , 
Sin reservar alma y vida.— 
El aibanés le responde : 

— Escuchad , bella Arselinda , 

Y notad qae soy de Albania , 

Y vos criada en Turquía ; 

Y que nací y soy cristiano , 

Y por mi fe perdería 

Mil mandos si los tuviese ^ 

Y otros tantos , Arselinda , 
Perdiera por vuestro gusto , 
Sin punto de cobardía , 

Pfi anteponer el afrenta 
Que de mí el sultán reciba. — 
Con esto se despidió , 
Dejando sola Arselinda , 
La cual triste y lamentando 
De su fortuna , decía : 
—Puse mi contento 

En parte cautiva , 

Y d^meviva 

Para ma$ tormento, 
Vendme de amor 

Por un aibanés : 

Que aunque esclavo es , 
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Es Marte' en Valor t 
Sube su loor 
Al quinto eleinento , 
Y (lejóoie viva 
Para mas- iormeiUo. 

No le> ablaiutaron 
Mis tiernas raaónes » 
Ni las ocasiones 
Que la demostraron , 
Cuando agua hallai*oa 
Mis ojos ski cuento , 
Pues siendo cautiva , 
Me dcyó á mí viva 
Para mas tormento. 

De mi liviandad 



. » 









Yo tengo la eulpa , 
pues qtie no hay disculp» 
K tal libertad í 
Mísojoa, lloR|d« 
Dejad el conleato • 
Porque me dio vida 
Para mat.totmentOé 
Es mas insufrible 
Dejar de quererle , 
Pues abornccorlo 
SeránM iínposíbie, 
Y dolor terrible 
El qoai pon él siento • -; 
Pues me dejó viva 
Para mas torm$9Uo, 
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Desde un alto mirador 
Estaba Arselia mirando i 
Las cristalinas corrientes 
Del sacro y idorado Tajo. 
A veces miraba el agua , 
Otras la tierra y el campo • 
Otras pensaba en las cosas 
Que la daban mas* cuidado* 
No está pensando la mor* - 
En el cortesano trato , 
Porque tiene el ponsamiento 
En un príncipe aldeano , 
Que en las riberas do Tórroes 
Es noble alcaide afamado , 
Aanqoono sigue la corte 
De Almanzor , rc^ toledano» 
En amorosas pasiones 
Tiene el sentido ocupado , 
Cuando llegó aunque de Ic^ 
A vista de sa palacio 
El anciano Reduan 
En un ruano caballo , 
Viejo alcaide , y no vellido , 
Gallardo y enamorado ; 
Y como reparó el moro 
El mirador ocupado 
De un resplandeeíentesol , 
Quedó suspenso mirando* 
Procura disimular 
El anciano enamorado 
El gran fuego que le 
Su caduco peclio helado. 
Paséase haciendo piernas • 
Muy á lo disimulado ; 
Pero viécdolc la mora > 



Le dice con pecho airado : 
— ¡ Ay.moro « cómo roo cansas ! 
; Cómo me.tienes cansado 
El sufrimiento en pensar 
Que estés por mí amartelaclo 1 

LNo reparasF que ya tienee 
a barba y cabello cano , 
Grande calara y peco pelo , < • 

Y que te tiemblan las manes t . 
\ Qué poco duelo que tienes 

De mis florecientüs aTios • 
Pues quieres se compadezcan 
Con tu vejez y otros daños ! •— 
El moro bien entendió 
Casi todo lo que ha habla<lo , 
A lo cual respondió : — El sol 
Todo lo tiene á sa mando ; 

Y como á este te pareces 
Le das calor á mis años f 

Y haces al helado pecho 
Altivo , feroz , lozano<— 
Mostró al volver una leti*a 
Sobre un capellar dorado , 

Que dice : « Pues que me atrevo » 
« Algo puedo y algo valgo. » 
En el adar^ traia 
Un sol con ardientes rayos , 

Y por orla aquesta letra : 

« Sin duda dos soles hallo : » 
Pero viendo que la mora 
Con tal desden le ha mirado , 
Encubrió el sol de la adarga 
Con un almaizar pajado , 
Diciendo : — Pues se anubló 
Mi sol , quiero esté tapado - 
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En el espejo los oJm, 
Ed los cabellos el peine , 
En la vida el desengaño ,< - . 
Los deseos en la muerte ;.,. . .. 
Sa belleza acrecentada , 
Porque la trístoa á veces 
Alegres roikignNl baoe 
DesmiaUiíiÉJ ni tiempo «legfe r 
Dos naves per arracadas « 
Con dos aoles- por trhiqvelai k '' ' 
Gaiígantilla de «nbaehe 
Cota perlas de noeve ea noeve *, 
De esmeraldas y laílffM 
Colgada de- ella una sierpe , 
Cruel divisa del ahna , ' 
T de sui'ffaa eraelet : 
Rica almaMi'Vasildff; 
Amarilla • blaneay verde « 
Co]oni»<asnt 4e nTurmifa ■ «'i 
Que cífie su-Wanoafrenle'; ' • 
Draguia recién casada - 
Con un deado de HaiBete-t 
Aquel secretarlo vék\* . 

T alcaide-^ los i)aiicelee*t • ' * 
T casada por su tío', ^ - 
Porque favores pnsteMe . 
Para ser gniíidO' aifaquf 
Si al rey ChlooJtfpRigfaiei^ 
A su prima fileaiará 
Que conselfl»l«' pftiMeiiiiD i = f 
De su eslado y de Mi tlir • • ^^^ 
Se quejaba Uerndmentéj'^ 
~ Alá t#ip¿rdiM0> padte^ ' 
Que anti^'qiiMá falleieteM 
fifis altivas esperamai • 
No esfríbBbtlní#nHiis<MyM ) 
Y no te perdone Aláv v ' 
Zegrí 9 que tu-ailn^.wndia*' • 
Para comprar dignidades , 
Que no se si las mereces. 
Tu vida anciana y caduca 
Que por momentos descrece , 
Quieres hacer perdurable 
Con esta que al mundo viene. 
Ne coraste de mi dicha 
fifhtindo tus intereses « 
Como si fuera el casarme 
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r quince días ó veinte. 
Bien parece que no sabes 
. Oiiq ijmips enojos cueste 
úÜn.eiK^nilgo ordinario. 
Que rehusar no se puede. 
Condiciones encontradas 
Trabada guerra maaflJeaeií , 
Adonde lidliti Ifls nlmas 
Hasta que los cuerpos fúuenen. 
¿ Pensabas eaáMdo llorase- 
Que con joyas qois me dieses 
Me podría yo acallar 
Como las demasimugeres ?' • 
Collar de perlas' me disto t' 
Mas la» qoe mis ojos' Kaevett 
Enternectráii si tfvtl' - 
A los diamantes mas fuertes* 
Los brazaletes y anilles- 
Son <*sposasque me tienen 
Cautiva y deMpafAda «* 
De que ml'dldia 'Isa quiebra. - 
Prima MlaifileaMiHil, '' ^ 
Hoy hnce justo» ñ»á meSM .• 
Que vi iá bi^maMÍliMSiiiigo "i 
En una fiasui^ aatomne < ^« > 
Con atenoiato metAaiyalM*v> * 

Y con despreció mÜiéM ' " 
Tanto ,' 4«éi>diie erare «lí ! 

« 1 Todo el^flaiMiddaB'me aiiníve ? 
¿Tan dejada té'pafézadY 
¿ Eiw lij*Clih>1nséleiite<' ( 

Que aunque'nierpK>fii((laareiiiea 
Mis favonele proalbetih Y 
No te md'ftMMigasdelaalie'v ' 
Morillo coifado « veUS', <• 

Que pensaré qué m(i'«aika4i,' í .' 

Y al momento^morMnle; » ' 
Estas cosas-ilifiide éK 1 - - '• * 

Y quiso después mi suerte 
Que le obedezca de día • 

Y que á su lado me acueste : 
Que si no le digo amores 
liaoni tibieza se queje , 
T que á recibirle salga , 
Cuando á perseguirme viene : 
Que todos me llamen so3ra 
Sin poder decir que mienten ; 
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Que diga t|ii6 \e:áfff gpst».. . 
Cuando 61 á mi |^to ofende ) 
Que tener faiios íd^ivít ^ - 
Con razón presuma y piense ; 
Que mi alegre condición 
Triste suegra la gobierne. 
Prima , cuando te casares , 
Por tus ojos que no pequps 
Contra la fe de tu gtistq í 
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Y que en mi dafid etoMniqeiilfs.' 
Con .toa esperanza» ^emofáe-r 
Aunque/teMOulpen ka gentee « • 
Que nunca pudo olvidarse 
Lo que agradó para siempre. <^ 
fin esto vino un recado 
Que al Jardin de Zaida fuese , 
T enlatado el corazón 
Se fué vestida de verde. 
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Desde boy laas reDUPoio » 
Tu fe , tu amor y palabra , 
Tu deéden y mi recelo , 
De zelos , furor y rabia. 
Quiero dar luz á mis «jos , 

Y dar libertad al alma • . 

Y salir d^ esta tonneota 
Al mar claro de bonanza , 
Yo vi bien lo oscuro peobei » 
Que el ser oscuro fué causa 
De curar el mto llagado 

De la amorosa batalla. 
Ya no pretendo tu amor , 
Ni de tu amiga Daraja . . . 
Que sois dosTalaas /sirenas t 
Desechadas eh.la AibaAbm* ; 
Ya no quiero estar zeloso 
De un pobre meriseo. AudaUa # 
De los mas viles i^zavoS' 
De la ciudad.deáraoadAi. 
Ya no daré iioiiibm falso 
A tu hermosura, y tu sracia « . 
Llamándote ep mb áorazos 
Divina y bella Diana^ 
Ya no quiero vec'tu calle, 
Ni hacer ^enaé tu voQtana* 
Ni aguardar desde las diez 
A que ApolO) rompa el alba*- 
Ya no quiero tas favores , 
Ni tu bordada, abnalafa 9 
Para salir á l«» fiestas 
Que trazaba por tu oaipaa. 
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Ya no tendré que gastar • 
Mas eeqirfes de oro yplaia» 
Para esmaltar tu. cifra 
En el caiapo de mi adarg& 
Ya no sacaré libreas 
De colores á tu gracia. 
Para que vieses en ellas 
La sujeción 4e mi sdma. 
Ya no oferceré á tu gusto 
Sonetos , quintas « ni coartas « 
Villancicos, nt cancioiies « '. 
Leves teroetos^ ni octavasi. 
Ya no esmaltaré en el templo 
De tu arpor. y tu fe £alsa , > 
Las palabras y favores . 
Que sin afición, me dabas^ 
Ya no haré lo^ojos ríos , 
Ni del p^ehu. baré alquitara* 
Para ofrecer á tu amor 
íjos despojos 4e tu alma. 
Ya quiero andar aesegado , 

Y no parecer, fiuilásma * 
Aguardándote de noche 
Para gustar de- mía | ansia». 

En fin , notoiMüafé* - . • . 
En tus fingldas;'palabiiis 4 .. . 
Que eres Circe eooaiitatlQr^i . 
De las que do amor se abrasaa- 
Esto el valiente Zerbin > . 
Dijo espresando sos «usías ; j 

Y de sus quejai la mora .< . 
Desdeñosa se burlaba. 
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ROMANCES VAMOS 

DE DIFEBElVl^ES GEIVEAOS. 
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Decidme YOSt pensamieiito • 
¿ Dónde mis males esláu 7 . ' . 
1 Qué alegms eriui eita»» 
Que tan grandet VjOces don ? 
Si libran alguR cautivo » 
O lo sacan de s« afán » 
O si viene algún remedio ,. 
j Dónde mis' «i^piros van 9 
Nó libran ningún cautivo,. 
Ni lo sacan de su afán « 
Ni viene ningún remedio * • 
Donde tus suspiros van : 
Mas vepido^ es un tal dia * 
Que llaman señor san Joan^ , 
Guando los que ostán contentos 
Con placer comen su pan • 
Guando á loa desconsolados 
Mayoras dolores dan : 
Nodigo por Mt-CMÍt^do,,, -. 
Que por muerto te tendrán 
Los que subieren tu vida» - . . 
Y agora ^o) 4^ .verán: ,-. 
Los unos te iMbrá^ envidia,! • 
]a)9 ojUrDS:;te UDr!^4Q • '». 
Los que la «^aM^.^^pí^reA .. • . 
Tu rimp^safi loarán.^ ,- 
Viendo méuor tu pecado 
Que el castigo que te dan...: . 
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Fonte /fiída «Jonte frida . , > . .. » 

Ponte frída y ,con amor i . i. ', .-: 

Do todas las avecicas i 

Van tomar consolación , / 
Si no es la 'lortolica i< 

Que está viuda y coa dolor. • / 

Por ahí faara h pasar < . : V 



£1 traidor del ruiseñor.. 
Las palabras que le dice 
Llenas son de traición : 

— Si tu quisieses , señora , 
Yo serta tu servidor. 

— Vete de abí i enemigo » 
Malo , falso , engañador , 
Que ni poso en ramo verde , 
Ni. en prado que tenga flor* 
Que si el agua bailo clara , 
Turbia la bebía yo ; 

Que no, quiero haber marido , 
Porque hijo» no baya » no ; 
No quiero, placer con ellos , 
Ni menos coasolaeiou : 
Déjame triste , enemiao , 
Malo • falso • mal traklor ^ ; 
Que no quiero ser tu amiga , 
Ni casar coptígo « no* 
. '• , 

. 111. 

Yo me mi «ora Moraima , 
Morilla de. un. hei catar ; . 

Gristia»^ vino á.mi, puerta t 
Guitada , por me engáiar i 

UaUórna^ «o .atgarabía 

Gomo quien la aabe. haA4ar : . 

— Abrasme>la9:puertas.„fiiQm ; 
Si , Alá te guarda» de mi. 

— ¿ C íiWWits^tabwré» roeaqwna t 
Que no sé quien te será»? . 

— Yo ,8oy el mono i\lazot« , 
Hermanp 4e ia la medie * * ¡ 
Que on cristiano de^ fmnerto,^ 
Y tras mí viene el alealde . . ■ 
Si no me abres tú , mi vida , 
Aquí Qua. verás matar. •- - . 
Guando esto oí , cuitada , 
Gomeaeéme á toKaiitar , . 
Vistiérame uña almejía , . 
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No hallando mi brial., 

Fuérame paf a fa puerta 

T abrüa d^ par j^Q par. ». 

ir. (57) 
' ' ■ , ' 

Amará yo ana seftora i -^ "-^ 
T amela por mas valer , 
Quiso mi desventura . 
Qoe U bubioM d» perder ^ 
Irme quiero á las montafias « 

Y nunca mas parecer , 

Y en la mas áspera de ellas 
Mi vida quiero bacer > , ' 
Tan triste que no se halto 
Conmigo ningún placer . 
Porque mis gravds dolores 
Puedan contino crecer. 
Con los animales brutos ' 
Me andaré triste á pa<fer : 
Paciencia , si la hallare , ' 
Me habrá de sostener « 
Pues vida con tanta gloría 
Ño la pude. merecer. 

Que la muerte merecida ^ 
Me deja por no me ver 
Tan penado y tan perdido , 
Cual su mal no poede ^r : 
£1 menor mal qoe yo tengo 
Mucho mas es de temer • 

Y así voy 4onde no espero > 
Por siempre james volTor; ' ' 

V. — fRemafwero gmeraLJ • 

Yo me levantara^ madre, > 
Mañanica de San Juan , 
Vide estar una déticella 
Ribericas de la mar , 
Sola 1(wa , y kila lüereé • 
Sola tiende en un Tbsal ; 
Mientras les patios >se enjogeii , 
Dice la niü» u» caivilar : . * • ^ 

— ¿Do los mis amores % dt^ los « ' 
Do los an^ré á' bttsoar?-^ 
Maralnajo , mar arriba' •• '• •-'• -• 
Diciendo Osa el daMar^ * 

Peine ét tíPo'ea láe «us iMMoa > - - 
Por sus éabeHos ^leinar t ' * " ,'• 

— Dígasine tú^ et^vnerínertr,'"' — 
Que Dios tei'^tiai^ de Áulls' : >' ' 

Si los^isleá mis emcfMV *' ' '' 
Si los vis<e «lláipaBar. '>> ' • 

Que por ma^O"«r« pof»«iayo' * 
Cuando los blandos ook>re»i^* i^' i 



Cuando lo? ^amerados 
V an servu* á sos amores; 

.. Sino yo«.tciBte raeiquino, 
Que yago en estas prisiones • 
Que ni sé cuando es de dia , 
Ni menos coando es de Boche * 
^00 por tfna avecilla 
Que me cantaba al albore : 
Mátemela un ballestero • 

- Déle Dios mal perdone. 

▼II. — fRamaneero general, J 

La bella mal maridada , 
. De las líedas que yo v( « 
Yéole tan triste enojada , 
La verdad dila iú á mi. 
Si has de tomar amores , 
Por otro no dfjes á mí , 
Que á tu marido , señora , 
Con otras^ dueflas lo vi , 
Buzando y retozando : 
Mucho mel dice' de tí , - 
Juraba y peijoraba 
Que te habia de ferír. — 
Allí habló la señora ; 
Allí habló , y dijo así : - 
— - Sácarhe tú , el caballero , 
Tú sacásesme de aquí , 
Por las tierras donde fueres 
Bien te sabría yo servir : 
Yo te haría bien la cama 
En que hayamos de dormir % ' 
Yo te evisáré la cena 
Como á caballero gentil * 
De gallinas y capones , 

Y otras coses mas de mH : 
Que á este mí marido ' 
Ya no le puedo sufrir , 
Que me da muy malavidat 
Cual vos bien podoiaí oír.'-c. 
Ellos en aque^ estando > 
Su mariiio-nele aquí: > ; 

— ¿ Qué hacéis « mala traidora f 
Hoy haljedes de morír. 

— ¿Y porqué , señor ? ¿ florqtté ? 
Que nunca ótío.meriscf , 
Nunca bese á hombre, - • 
Mas hombre besó á mí : 
Las penas que él merecía , 
Señor , daldas vos á mí : 
Con cordones de oro-^ sirgo, 
Señor, ahorques á nSi i ' 
En la huerta de los naranjei > 
Viva entierres- á mf , • 
En sepollura de oro 

Y labrada de marñl ; ■ * ' 

Y pongas encima un mole > • 
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Señor *^i|ii6 diga adi: • <. . 
« Aquí eslá la ñor M )aft RoiDl» 
Por amores yaco aquí , 
Cualquier que muevo de amores 
Mándese enterrar aquí , 
Que asi biceyo oMa^iú^afc. • 
Que poF amores n^e :|»erdí« «^ ' 

Por un valle de trisiiira 
De placer muy alnjado , 
Vi yenir pendones negros 
Entre moehos de á caballo t 
Todos con tristes libreai 
De sayal no- delicado» 
Sos rostros llenos de polvo r 
Cada cual may fatigado s 
Por una negra espesura . 
En silencio se han entrado , 
Asentaron so real 
En un yermo despoblado « 
Las tiendas on qae se aibergan • 
No las cubren da brocado « 
Antes por mayor dolor . 
De luto las han armado: 
En una de aquellas tiendas 
Un momimenio bao alzado ^ 

Y dentr» del monumento 
Uñ cuerpo lo ban sepullado t 
Dicen ser de «na doncella» 
Que de amores ba finado : 
I^ cosa mas liiufta.y lieila 
Que en el mondo se ha hallaflo. 

Y ellos todos juolamimta- 
I7n pregón han onlenado « 

Que ninguno se atrevía» » - • 
Ñi nadie no fuese osado 
De estar en su eaterramiento , - 
Si no fuese enamorado. 

lü. (58) 

Hija isoy de un labrador , 
Nacida sobre el arado « 
Criada so loa olivos « 
Crecida tras el ganado. 
Careando una mañana 
Las ovejas del. vedado * 
Solas dos por mt reposo 
I.ias que Dios me había dado « 
Que alegría y libertad 
Por nombre las be nombrado « 
Se me perdieron alH 
Por suerte de mi pecado « 
Que comían en mis baldas , 
Venían á mi llamado ; 
Sin partir el pan con ellas , 



No comiera yid bocado^ 
De ellas era lo naejor 
Cuando bahía an. verde phtdo. 
Si claras fuentes había 
Nunca las handaseadb. 
Santiguábales yo el ai^oa 
Con amor deseogiiüado : 
So las frescas solombrerás 
Las siestas to' bé guardado : 
Las mañanas y> las lardes 
A pacer las ba- saeado. 
Cómpreles dos cencerrillas 
Que la vida nm hana oeatado , 
Con eoerdda'de>mis cabellos 
Los que tanla yo he preciado. 

Y un día de^San Antón , 
Que mal me láa ba giardado , 
Se las puié'dé los cnellos: 
Hamo nada aprovechado. 
Poco vale dilígenda 

Contra el mal predestinado ; 
Lo que ha de ser una vei 
No pueés aer estorbado. 
Tómeme en fm congojosa 
Llorando' ni- mal recado , 

Y en llegando á mí cabana 
Vi mi fin aparado. 

Hice el zorrón mil pedazos 

Y en el fuego echó el cayado : 
Saqué los rubios cabelto 

De mi grosero tocado , 
Tirando cnanto podía 
Yo los paae en mal estudo , 
Hice las manos verdugos 
De asi \9eato delicado : 
Mis dos ojos oon pesar 
En dos líos se han tornado 

Y el corazón ofi el cuerpo 
De rabia fué traspasado. 
Con mis grkoa y alaridos 
El valle oslaba espantado . 
Por flaqueza de natura , 
No por falta da cuidado , 
Yo me dormí de cansada 
Donde gran nko pasado. 

• -ix. 

So los mas alios apreses , 
Riberas del alegría , 
Por donde el agua mas clara 
Con mayor dulzor corría i 
Cabe ciertos arrayanes 
Que el placer entretejía , 
Jazmines por todas partes , 
Rosales también había , 
Sembrada de ricas flores 
Una verde pradería , 
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De preciosas áriioledv 
El valle qac no cabía , 
Do moraban mochas avea 
Las pregoneras del dia « 
Do cantaba. Filomena 

Y Progne Ib respondía , 
Do nunca se vio pesar 
Ni deleite fallecía , 

Mil bienes uno sobre otro 
Sin que el hombre los pedia * 
Mil peusaniientos , ssftor , 
Qae todo lo poseía « 
Pascando una onañana 
rx)mo aaien no se temía , 
Descuidado y sin saber 
Quien bien 6 mal le naería » 
Sin pensar ser ofendido 
Como quien nnnoa ofendía , ^ 
Salióle amor al través 
Con harta descortesía* 
Que se le puede, «antar 
A muy grande eobardía « 

Y al triste slel pensamiento 
Que desarmado vacia , 

Con un gran pullo de tierra « 
Por usar mas villanía , 
Cególe entrambos los ojos 
Tanto que nada non vía , 
T entonces á manteniente 
Hirióle donde él quería. 
Testigo mi corazón 
Que estaba en su compañía • 
Cual llevó tan buena parte 
Cuanto no la merecía. 
Aunque los daños de entrambos 
Hicieron su pena mía. 
Por vos , mi reina y señora , 
Por vos sola me camplia , 
Que me fuercen á sufrir 
Lo que quizá no podría. 
Gloriosa es tal pasión. 
Bendita tal fantasía , 
Precioso cualquier anidado 
Que vuestra merced me novia. 
Muchos me son envídiosae 
Viendo de do procedía , 
Sino que el no mereceros 
Me maltrata y desafia , 
Por lo cual á mis afanes 
Algún consuelo sería 
Veros yo mas piedad 
O veros menos valía 
Que de otra suerte • señora » 
Me veo en tal agonía , 
Que cosa no me consuela 
Ni Dios ni santa María ; 
Sino que todo me viene 
Por una tan buena vía , 



Que con pena^estoy en gloria' 
Sin la enal no viviría. 

r 

TI. (59) 

Mal haya doeña , 6 doncella , 
Que yergoe te é otros ornes , 
Debiendo fincar tonuda 
Al que mas la muestra amóte. 
Con sus aleves falsías > 

Y con sandios galardones , 
Mezcla lides é oroeetltos 
Entre buenos infanzones. * 
Yacen sus mentes en luefle , 
En el deber non las ponen , 
Con el solaz de mudare 
Yantares á so sabore. 

Mal haya coerpo garrído 
Que encelado no se esconde , 
Manteniendo la lealtad 
A un léale corazoae. 
Mas^üer non las fagan tnerfo , 
Fuelgan emi las síorazones, 

Y cuando se ven en crencha 
Sóbense á los miraduras. 
Cuidados visten por basco , 
Bríales de lana * 6 landres , 

Y es porque otros barraganes 
Estos sos ajuares losrren. —» 
Asi lamenta don Otfos 
Cabalgando en su morone , 

A ver la niña en eabello , 
Que sale á gozar la albora. 

XII. — ^Jlomaiicero general. J 

Contemplando en un papel 
Que de su galán le viene , 
Con rísa Aurelia contempla 
Las palabras que contiene. 
Ya le rompe , ya le rasga , 
Ya le dobla , ya le muerde , 

Y ya con él mas humana 
Le abre para mas verle , 

Y dice : — ¡ Ay cómo me cansas ! 
\ Oh qué cansada me tienes ! 

4 Cuan en vano me fatigas! 
¡ Cuan en vano me pretendes I 
De dia rúas m calle ; 
De noche en ella te mueles^ 
Sabiendo que duermo yo , 

Y que mí honra no duerme. 
Diees que me quieres bien : 
Dios te guarde si roe quieres , 
La ciudad te lo agradezca , 
Mis enemigos te premien. 
Muerto te pintas por mí : 
Creerlo he coando te entierren ; 
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Yo haré Men pbp lo lünMi t 
Lloraréte , «i padiere. 
¡ Oh cómo me escribes tienio 
Que ii9m*po to alma y bienes ! 
Dos almas debo tener : 
VÍTiró lo qae quisieie. 
SI la ana me faltare , 
Con la otra entretendréme, 
T cjalá fneee yo taya , 
Porque sin alma estuvieses. 
-Oh coán Jiermosa me haees ! 
Sollo mas aoe las mvgeres « 
Blanca , rutÑa como el sol ; 
Por tn vid» que no mlenteSb 
Bien son palabras odetas : 
Diosa me haces > y quieres 
Qae me homane a tu bajezn ; 
Diosa soy » humano eres ; 
No puedes llegar á mí : 
Salido te ha mal la suerte , 
Que las que somos divinas 
No tratamos con la gente. 
Allá te aven en tu tierra. 
Paes mi cielo no mereces. 
Pidesme que nos veamos : 
Paréceme que tu vienes. 
Bien t'enes donde acudir , 

Y en efrto ha estado iu muerte ; 
Que quizá mis pensamientos 

Se inclinaran á quererle : 
Pero vive confiado 
Que bailarás al presente 
Mil mngeres ma» que dfosas , 
Pues hay para un hombre veinte.— - 
T en esto alzando los ojos • 
Dando de mano al copete , 
Rompió el ptipel y arrojóle, 
Porque le importó rompélle. 

mi. — f Romancero genérai.J 

I 4 

Itfflfiza con mil colores 
£1 abrir los campos verdes , 

Y enriquécelos el mayo 

Con Jazmín , rosa y develes t 
Cuando huyendo de la tierra 
Que tanto nos enriquece « 
Por no fenet* gusto alimono 
Valerio so susto pierde. 
Uandóle su Gilídora 
Que no la oyese ni viese • 

Y aunque os fientencia de agravio , 
Con agravio la consiente ; 

Y por darle mayor gusto 
En el hondo mar se mete 
Buscando las sarandajas 
Que en tal caso se requieren* 
La nave del pensamiento 



Va do es Justo que se^anegíae. 

Por ir tan altas las ondas 

Que basta el mesmo cielo ileguea. 

Y cuando bajas • tan ondas 
Que allá en el centro se meten , 
Que es oentro de las desdichaa 
Adonde viniendo muere. 

Con los suspiros que arroja 
Crece el viento , y se embravac» 
La mar qué dega sus oíos, 

Y su sentido entorpece. 
Del entendimiento el norte 
Falta con que el bien perece , 
En entrando áreftovar 

I^ historia de verse ausente. 

Y ansí rompiendo la nave 
Del gusto que asi se pierde • 
Le anega en el mar de amor 
Donde nadie se defiende. 
Que son pesadas sus borlas » 

Y desdichas los placeres ; 
Cuales las pasó Valerio 
Triste , desterrado , ausente. 

ziv. — fRomameero gnmülj 

Después que rompiste • ingrata i 
De amor el estrecho nodo » 
Pruebo á soletar el cuello , 

Y no consiente otro yugo^ 
Gocé libertad tres afios • 

Si aquel es libre y segura i 
Que de llorar tos mudaims 
No tiene su rostro enjuto. 
Pensaba que era en amaHe 
Cuando menos sin se|undo; 
Pero ya me dice el tiempo 
Que han sido primeros muchos* 

Y que acoden á tu casa . 
Mas galanes al descuido , 
Que caben rios ni arroyos 
En el i-eino de Neptono. • 

Y para mas afrentarme • 
Porque me escarnezca el valgo « 
Has dado en hacerme esclavo 
Con los hierro» de tu gusto» 
De agravio y desdeñe» tales 
Solo á mi firmeza culpo » 

Que no acievta á ser mudable 
Cursando tanto en tu estudio, 
Mas ¡ ay ! que es venir á inenoi • 
Aunque pueda hacer un hurte . 
Mas famoso que el de Elena 
Negarte mi alma tributo ; 

Y así le cuento á Cupido • 

La vez que á su templo acudo t 
Mas quejas que en el senado 
El villano del Danubio. 

48 
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Todos loft «mantos oye « 
Para mí está sordo y mudo ; 
Ko sé si el traidor proeura 
Lo que yo también, procuro. 
Que se^n es la belleza 
Aunque tenga de Dios humos » 
No deja de ser quien es 
En ser de 4ub síerTos uno. 

Y si uta á deoir verdades , 
Aunque de falsa te acuso , 
A manos de tu ira muera , 
Si fuere de otra y no tttyo« 

xf.^fBomhneero getieroLj 

La nina imagen de amor^ 
A ser ciega* como el ciego * 

Y mas- que las de sus ojos . 
Estimada de su dueño ; 
Olvidada del recalo 

De so altivo pensamiento» 
Sin temer fiar su honra 
De ágenos atrevimientos « . 
A petición de su alma , 

Y á faem de sus deseos* 

A quien dio puerta en sus glorias 
AkMrió la de su aposento. 
HiciéroaUi confiada 
Promesas y Juramentos , 

Y pensar 'que era de cepea 
Cobarde amor cual de lejos : 
Pero al fin desengañóse « > 

Y vio qne- ocasión y tiempo 
En el coraion que ama 
Engendran atrevímienta 
Hallóse presa en los brazos 
Del que recibió su pecho , 

Y temerosa y cobarde 

Le dice entre amor y anedo , 

— Mira' que soy niña , 
Amor «detone V 
4y . «y »"gfw me «lonrtf. 

Paso , amorv nd seas 
A mí gusto estraíio , 
No quieras 'mt daño « 
Pues mi bien deseas ; 
Basta qu&^nwiveas 
Sin llegárteme. • 
^9- y ^V» 9 ue^ffif mortW. 

No por ser rapaz 
Amor al quererse ^ - 
Tiene de comerse • 
Su fruta en agraz , * 
Vivamos en paz. 
Armas quédense « 
Ay\ ay , que me «nonW. 

No me nagas riña 
Lo que roe alboroza , • 
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Que jwy Iteraa y- nwu i 
Soy medros y niña, 
iSitt-«eroer la vina 
OuienMque te dé? 
^y • ay ». fw 9M moriré* 

No seasagm, 
Por ser atrevido ». 
Desagradecido 
Con la que te adora « 
Que si se desdora 
Mi amor y tu fe • 
Áy ,ay» que me mfíriré. , 

No.seas lujostot 
Ni me causes daños , 
Ten miedo á mis ai<is , 
Ya que no á mi gusto » 
Que de aqueste sinAo 
Grande mal tendré » 
Ay , ay, que me merifé. 

E^ima mi vida 
Si estimas gozarte , 
Que no be de negartOt . 
Cuando se me pida s 
Verásroe crecida » 
Y tuyf.seré, 
Áy ,ay ^que me^ moriré. 

Vfu^fMímmneero general. J 

Vete , amor , vete , 
Jlítro que amanece. 
Gente pasa por la callo » 

Y pues pasa tanta gente « 
.Sin duda, que la mañana 

Sus blancas alas ya tiepde. 

Y pues.de la vecindad 
Tanto me temo y te temes* 
PorquQ al vulgo no dejares 

Lo que te quiero y me quieres , 
Vete , amor p etc. . • . / 

Si el sol en saliendo barre 
La aljófar que el ofimpo. tiene « 
También de mi Mo, quita . 
La perla que me enriquece , 
I ^ que á otros- parece dta « 
A mi noche me parece « 
Pues luego que ssle el alba , 
La noche de ausencia viene. 
Vete , amor » etc. 

Si quieres echar lotices 
Al pasatiempo presente , 
. Sin que el aira de envidiosos 
Tan presta no nos lo lleve « 
Si quieres qne nos veaaiios 
Como esta vez muchas voces. 
Donde á letra vista pago 
Lo que te del>o y me debes > 
Vete, amor* etc. i : /. .: . 
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Deja los doloes «brvos , . • 
Que ú entro eRo» te entrefleiiM, 
Un mal nos podrá dar lá^ 
Aquesto contento brete». 
Un dia de pnrgatoríe 
No hace macho quien le tiene» 
Pues la esperanza ¡de gloria 
Sos graves penas descrece. 
Vete , amor, vih: 

I 

Tm.-^fOómgma,J 

Servia en Oran, ai rey ' 

Un español con dos lanzas , 

Y con él alma y la vida- 
A ana gallarda africana , 

Tan iK>ble teomo hermosa w ' ' 
Tan amante eomo amada v 
Con auien estaba ana noehe, 
Coanao tocaron al arma. 
Trecientos céneles eran 
De este rebato la cansa , 
Que los rayendo la krna 
Descubrieron las adargase 
Las adaí^ avisaron 
A las modas atalayas ; 
Las atalayas los fuegos , 
Los fuegos á las campanas « 
T ellas al enamorado , 
Qae en los brazos de so dama 
Oyó el militar estruendo 
De las campanas y cajas. 
Espuelas de honor le piean , 

Y freno de amor le para ; 
No salir es cobardía , 
Ingratltod es dejarla. 

Del eoello pendiente ella , 
Viéndole tomar la espada , 
Con lágrimas y suspiros 
Le dice aquestas palabras : 
— Salid' al campo, señor, 
Bañen mis ojos la cama , 
Que ella me será también 
Sin vos campo de batalla. 
Vestios , salid aprisa , 
Qoe el general os aguarda ; 

Y os hago á vos mucha sobra , 

Y vos á él mucha falta. 
Bien podréis salir desnudo , 
Pues mi llanto no os ablanda « 
Que tenéis de acero el pecho , 

Y no habéis menester armas. — 
Viendo el español brioso • 
Cuanto le detiene y hahh « 

Ije dice así : •— Mi señora , 
Tan dulce como enojada , 
Porque con honra y amor 
Yo me quede, cumpla y vaya, 



Vaya á los moros el cuerpo, 

Y quede con vos el alma. 
Concededme , dueño mió , 
Licencia para que salga ' 

Al rebato en vuestro nombre , 

Y en vuestro nombre combate. 

xviii. — (C^éngom. ) 

Entre los sueltos caballes 
De los vencidos coñetes. 
Que por el campo baseaban 
Entre lo rojo^ lo verde ; 
Aquel español de Oran 
Un suelto caballo prende , 
Por sus relinchos loiano , 

Y pop-vlsus cernejas fuerte , 
Para que lo llevo á él , 

Y á un moro cautivo lleve , 
Que es uno (jue ha cautivado , 
Capitán de cien eenetes. ' 

En el ligero caballo • 

Suben ambos, y él parece , 
De cua^ espuelas lierido , 
Que cuatro vientes le mueven. 
Triste camina el alarbe , 

Y lo mas bajo que puede 
Ardientes suspiros lanza , 

Y amargas lágrimas vierte. 
Admirado el español 

De ver cada vez que vuelve , 
Que tan tiernamente llore 
Quien tan' duramente hiere , 
Con razones le f^regonta 
Comedidas y corteses 
De sus suspiros la eausn', 
Si la causa lo consiente. 
El cautivo como tal « 
Sin escusarlo obedece ^ 

Y á su piadosa demanda 
Satisface desta suerte : 

— Valiente eres , capitán , 

Y cortés como valiente : 
Por tu espada y por tu trato 
Me has cautivado dos veoe^. 
Preguntado me has la causa •• 
De mis suspiros ardientes , 

Y débote la respuesta 

Por quien soy y por quien eres. 
Yo nací en Gelves el año 
Que os perdisteis on Gelves , 
De una berberisca noble 

Y de un turco matasiete. 
En Tremecen ms crié , 

Con mi madre y mis parientes • 
Después que murió mi padre , 
Cosario de tres bajeles. 
Junto á mi casa vívia * 
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Porque mas ceita moriese* 
Una dama del liaage 
De ]o9 nobles Melioneses , 
Estremo de la» hermosas f 
Cuando no de las crueles ; 
Hija al fin de «itas arena» 
Engendradoras de sierpes. 
Era tal su herronsara , 
Que se hallaran claveles 
Mas ciertos en sua dos labios . 
Que en los dos floridos meses. 
Cada Yez que la miralMi 
Salia el sol por su. frente 
De tantos rayos Yesiido • 
Cuantos cabellos contiene. 
Mas ya la raaon st^eta 
jCon palabras roe requiere • 

?ue su crueldad Je perdone « 
de su beltlad me acuerde. 
Juntos así nos criamos, 
T amor en nuestras niñeces 
"Hirió nuestros corazones , 
Con arpones diferentes. 
Labró el oro en mis entrañas 
Dulces laxos , tiernas redes , 
Mientras el plomo en la suya 
Libertades y desdenes. 
Esta , español • es la causa 
Que á llanto pudo moverme ; 
Mira si es razón que llore 
Tantos maks juntamente, r- 
Conmovido el capitán 
De las lágrimas que vierte , 
Parando el veloz caballo • 
Que paren sus males quiere. 
— Gallardo moro « le dice i 
Si aderas como refieres , 

Y si como dices amas , 
Dichosamente padsces. 

V Quién pudiera imaginar • 
iendo tus golpes crueles • 
Que cupiera alma tan tierna 
En pecho tan duro y fuerte ? 
Si eres del amor cautivo • 
Defede aquí puedes volverte , 
Que me pedirán por voto 
Lo que entendí que era suerte. 
T no quiero por rescate 
Que tu dama me presente 
Ni las alfombras mas finas. 
Ni las granas mas alegres. 
Anda con Dios • sufre y ama • 
T vivirás si lo iiioieres • 
Con tal que cuando la veas 
Pklo que de mi te acuerdes.^— 
Apeóse del caballo , 

Y el moro tras él desciende , 

Y por el suelo postrado 



La boca.á ana l^és ofrtce. • 
— Viviis mil años, le dlee* 
Noble fl«pitan valiente , . 

8ue ganas mas con libranne 
ue ganaste coo premlerme. : 
Alá ae quedé ootitigo , 

Y te dé Vitoria 'siempre* 
Para que estiendas tu fama 
Con hechos tan esoelenles. , 
Apenas vide trocada 

r^ dureva desta $lerpe, . 
Cuando tú me cautivaste « 
¡ Miri si es biea que lamenté ! 

xiK. — (Gong/ora.) 

En un pastoral albergae 
Que la guerra estre anos robles 
Lo d^ó por escondido « 

Y lo perdonó por pobre • 
Do la paz viste pellico « 

Y conduce entre paatores 
Ovejas del monte al lUno « 

Y cabras d«»l llano al* monte ; 
Mal herido y bien curado 

Se alberga un dichoso Jóveft » 
Que sin clavarle amor flecha 
Le coronó de favores. 

Las venas con poca sangre « 
Los qj(»s con mocha noche* 
Lo halló en el camíN) aquella t 
Vi<la y muerte de los hombres. 

Del palafrén se derriba « 
No poi\]ue al mozo conoce , 
Sino por ver que la yerba 
Tanta Simgre paga en flores. 

Limpíale el rostro y la mano • 
Siente al amor t que %^ esconde 
Tras las rosas « que la muerte 
Va violando sus colores. 

Escondióse tras las rosas • 
Porque labren sus arpones 
El diamente del Catay 
Con aquella sangre noble. 

Ya le regala los ojos , 
Ya le entra , sin ver por donde» 
Dna piedad mal nacida 
Entre dulces escorpiones. 

Ya es herido el pedernal « 
Ya despide el primer golpe 
Centellas de agua , ó piedad , 
Hija de padres traidores. 

Verbas le aplica á sus llagas « 
Que si no aaaan entonces • 
En virtud de tales manos 
Lisonjean los dolores. 

Amor le ofieee su venda * 
Has ella sus velos rompe 
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Pan ligar sos heridas ; 

Lm riiyos del.^I oerdoaeu, . 

Los últimos nudos daba, 
Caando el cielo la socóme - 
Pe un villano en ana yegua « 
Que iba penelrando el bosque. 

Enfrenan ló de la bella 
Las tristes pjaílosas Yoces . 
Que los Grmes tronco»; inooYeq « 

Y las sordas pia^ji^as oyen. . , 
T la que m^ar ^e^lia 

En las selvas que en la corte 
Simple bondad « al pío ruego 
G>rtesmente corresponde. 

Humilde se apea el villano « 
T sobre la y^a pone 
Un cuerpo con poca sangre , 
Pero con dos corazones,. 

A su cabana los guia » 
Que el sol deja su horizonte , 

Y el humo de su cabana 
Les va sirviendo de norte. 

Uegaroa temprano á ella » 
Do una labradora acoge 
Un mal vivo con dos almas » 
Una ciega con dos soles. 

Blando heno ep vez de pluma 
Para lecho les compone > 
Que será t¿Uamo luego 
Do el garzón sus diciías logro. 

Las manos pues cuyos dedos 
De esta vida fueron dioses t 
Restituyen á Medoro 
Salud nueva , fuerzas dobles , 

Y le entregan cuando menos 
Su beldad , y un reino en dote , 
Sesuda envidia de Marte , 
Primera dicha de Adonis. 

Corona un lascivo enjambre 
De cupidiilos menores 
La choza , bien como abejas 
^ueco tronco de alcornoque» 

t Qué de nudos le está dando 
A un áspid la envidia torpe , 
Contando de las palomas 
Los arrullos gemidores ! 

{Qué bien la destterra Amor 
Haciendo la cuerda azote , 
Porque el coso no se íprame , 
Y. el lugar no se inficione ! 

Todo es gala el africano « 
Su vestido espira olores, 
£1 lunado arco suspende • 

Y el corvo alfange depone. 
Tórtolas enamoradas 

Son sus roncos atambores » 

Y los volantes de Venus 
Sus bien seguidos pendones. 



I Desnuda el pscho anda eUa« 
Vuela el cabello sin orden , 
Si lo abrocha es- cop, claveles » 
Con jazmines si lo coge. 

El pié calza en lazos de oro « 
Porque la nieve se ^oce ; 
Y no se vaya por piéi 
La hermosoj^a del orbe. 

Todo sirve á los amantes : 
Plomas tes baten veloces 
Airecillos lisonjeros , 
Si no son mormuradores. 

Los campos les dan alfombras , 
Los árboles pabellones y 
La apacible fuente sueño , 
Música los ruiseñores. 

Los troncos les dan cortezas 
En que se guarden sus nombres 
Mejor que en tablas de mármol , 
O que en láminas de bronce. 

No hay ve«*de fresno sin letra , 
Ni blaiKO chopo sin mote ; 
Si un valle Angélica suena, 
Otro Angélica responde. 

Cuevas do el silencio apenas 
Deja Otte sombras las moren , 
Profanan con sus abrazos 
A pesar de sus horrores. 

Choza pues , tálamo y lecho , 
Contestes de estos amores , 
El cielo os guarde , si puede » 
De las locuras del conde. 



— (GángoraJ 



Ciego que apuntas y atinas , 
Caduco dios y rapaz , 
Vendado que me has venido 
Y niño mayor de edad ; 
Por el alma de lu madre 
Que murió % siendo inmortal , 
De envidia de mi señora , 
Que no me- persigas mas. 
Déjame en pax , amor tirano , 
Déjame en ^z. 

Baste el tiempo malgastado 
Que he seguido á mi pesar 
Tus inquietas banderas , 
Foraeido capitán. 
Perdóname , amor • aquí , 
Pues yo te perdono allá 
Cuatro escudos de paciencia « 
Diez de ventaja en anuir. 
Déjame en paz ^ etc. 

Amadores desdichados 
Que seguís milicia tal , 
Decidme , ¿ qué buena guia 
De un ciego podréis sacar ? 
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De un pajaró ; qtt^'fltoi^zá T 
¿ Qué esperanza' dt^ un rüpaz ? 
¿Qué galardón áé' ufi desnudó 
De un tirano ¿ qué piedad ? - 
Déjame en paz , etc. 

Diez años desperdicié , 
Los mejores de mi edad , 
En ser labrador de amor 
A costa de mi caudBli 
Como aré y sembré cogí ; ' 
Aré un alterado* mar. 
Sembré en estéril arena-. 
Cogí vergüenza y afán. 
Déjame en paz , etc. 

lina torre fabriqué 
Del viento en la vanidad , 
Mayor que la de Nembrot , 
Y de confusión igual. 
Gloría llamaba á la pena , 
A la cárcel libertad^ 
Miel duele al amargo acíbar , 
Principio al fín , bien al mal. 
Déjame en paz , amor tirano , 
Déjame en paz. 



XXI. — f Jorge Montemay^', ) 

Oidme , señora mía , 
Si acaso os duele mi mal , 

Y aunque no os duela en oille » 
No me dejéis de escuchar. 
Dadme este breve descanso , 
Porque me esfuerce á penar : 

i No os doléis de mis suspiros , 

Ni os enternece el llorar , 

Ni cosa mia os da pena , 

Ni la pensáis remediar ? 

¿ Hasta cuándo , mi señora , 

Tanto mal ba de durar ? 

No está el remedio en Ja muerte , 

Sino en vuestra voluntad , 

Que los males que ella cura 

Ligeros son de pasar : 

No os fatigan mis fatigas , 

Ni os esperan fatigar : 

De voluntad tan esenta 

¿ Qué medio se ba de esperar ? 

Y ese corazón de piedra 

VCómo le podré ablandar ? 
ólved , señora , esos ojos , 
Que en el mundo no hay su par : 
Mas no los volváis airados , 
Si no me queréis matar, 
Aunque de una y de otra suerte 
Matáis con solo mirar. 
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Coando ' vo tWÜte 'ríacf , 
Luego náct desdiqhad^ , 
Luego los fthdos mbátra^'on 
Mi suerte desventurada. 
£1 sol escondió sus r^yoM , 
La Idhá' quedó eclipsada / ' 
Murió mi madre' en ))aríéndo 
Moza , hermosa > mal lograda : ' 
£1 ama que hie dio leche* ' 
Jamas tuvo diélia en Yiada , 
Ni menos la t^vé yo , 
Soltera nf desposada. 
Quise bien y Tuí querida , 
Olvidé y fui olvidadb ; 
Esto causó un casamiento , 
Que á mí me tiene cansada. 
Casara yo con la tierra , 
No me viera sepultada 
Entre tanta desventura , 
Que no puede ser contada. ' ' 
Moza me casó mi. padre . 
De su obeüíeiicia forzada , 
Puse á Sireno en olvido 
Que la fe me tenia dada. 
Pagué también mi de^nido , 
Cual no fué cosa pagada , 
Zelos me hacen la guerra 
Sin ser en ellos culpada. 
Con zelos voy al ganado , 
Con zelos á la majada , 

Y con zelos me levanto 
Contlno á la madrugada. ' 
Con zelos como á su mesa 

Y en su cama esto acostada. 
Si le pido de qué ha zelos , 
No sabe responder nada ; 
Jamas tiene p\ rostro aleare , 
Siempre la cara inclinada , 
Los ojo^ por los rincones , * 
La habla triste y turbada : 

¡ Cómo vivirá la triste 
Que se ve tan mal casada ! 

xxni. — f Romancero ^nerah) 



Despertad , hermosa Celia , 
Si por ventura dormís , 
Que vida que ha muerto ün hombre 
No es justo que duerma así. 
Si no teméis la Justicia « 
Por misericordia oid 
£1 alma del mismo cuerpo 
Que viene á penar aquí. 
Abrid esas celosías , 
Ya que las puertas no abrís , 
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Si no teoiels ti^e en(r^ d«ntrp , 
Como spm|)raVf€l que fuL" ,"^V. 
Yo me acTderdo 'que/al^un dia,.. ] , 
Sin detcansar ni dormir ; " ' • 
Os hallaba el sol en ellas t 
T vos en la calle á mi: 

Y agora que estáis durmiendo , 
Alegre, en y^nne morir» 
No os duele que e! cíqjo l\\»^y§ ,;, ,> 

Y qqe llueva sobré ro{, •' c' 

Si algún dichoso os detiene ,^ 
Decidió qu^ yo lo ful^ ... 

Y que para cuando os piei;d3 
<)s deje doler de mí, , ..'^'^ 
¡Triste del cuando os cónf^j^i^^ 
Gomo yp cuando oi piei^.,. . 
Que tenia de piedra el ali¿Lá',| 

Y el rostro de serañn i ' 
Eb yiiestros brazos etfaice.«j, ,^ j^ 
Mas no hay que fiar así 
Del sol claro por enero-, . \ 

Y ílor de almendro en abril. 
Celia , pues no despertáis , 
Es fuerte dios el sufrir, 
Dormid , y velen mis ojos , 
En tanto qué vos doripís. 
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Ya el escesivo rigor 
De la pasada tornlenta 
£1 perezoso santelmo /,\\ 
En bonanza cambia y trüc^. 
Aire , cielo , tierra y. mar ,' 
Dejaron de dar lá guerra t 
Dando de paz todos cuatí^o , 
Cierta y amigable muestra ; 
El cíelo en qi^itarse el luto , 
£1 aii-e en temidar $u. fuerza 
La mar en desencajarse , , 

Y en recibirla la tierra#, • 
Apenas pisa la playa . 

La cuesta enseñada apenas ,. . 
Cuando encuentra á su enemigo 
Para sufrirlas de veras. 
El repeatM¥) suceso 
Le heló la sangre en las venad * 
Que á veces el alegría 
Mata como la tristeza« 
Atóle Ui: lengua amor » 

Y quísole hablar por seilaa* 

8ae los ojos, de un fmuinte, , 
lacen oficio de lengua. ^ 
Mas la fuerza del agravio 
Rompió el sííei;icio por fuerza , 
Dando ala lengua conceptos t 

Y á los ojos belfos perlas. 

— ¿ Es posible,, ingrato x /^ice , 






Que haya jifi jl^j^i)t4 dureaja - 

Que mi fir|R0zai 3f. lealtad 

Ni le mudQ ^i.ji^.iuerza ? . 

La gu^ij'a.^qiíe jÍÍ cíelo .me hizo 

Ya de clisado la; diúa ; 

i Y tú no quieres dejarla , 

Ni auu'dangie^^iiquicra troguas?. 

El aspereza de un dia 

Otro la de^l^e y. qiííqbr* ; . 

¿Y la de.eiw pecfí«|.duro 

Con nii^p tien\p^ ^ templÁ ? 

¿ Ej de piedra, eíi©,(i;i pecho ? 

Pero no ,• que á .ser de piedra 

El a^ua que daumí;^ ojos , 

Le vinieran á^ jiacer mella,. 

¿ Es de nieve por, ventura ? 

laHas ay de mí-,. si lo fuera , 

No digo nieve , mns bronce » 

Mi fue^. \e doi ritiera I 

Debe de ser de. cristal , 

Según muestra tu belleza. 

Pues siendo como es de agua 

Ningún calor le deshiela. -* 

Esto dijo , y un desmayo 

Le cortó el hilo á sus quejas^ 

Porque no sirven palabras 

Para (¡uien' nó tiene orejas. 

Quedó la pobre señora 

Del color d^ la azucpna » i 

Vueltos los hermosos oáoi » , 

De un frió su<lar cubierta. . < 

Vuelve en sí , qienpa los, labios , ' 

Pide }u4,i,tr4cnla qna vola, , 

Pensando que la pedia . ,, 

Para no morir «ji^ ella* 

Mas no lo dice ppr eso,' . 

Sino que auii así se esfuerza ' 

Parü.decJrLucidorov > . 

Y al medió nombre se queda. 
Poca^io^re^a en él. hace 
Aquesta viva tragedia « 

Que aunque es hecha por su causa , 
Ni le duele ni le pesa. 
Puso 1^ muerte en su arco , 
Una penetrante fiecba , 
Untada como ella suele 
De su venenosa yerba. 

Y como es dies.ti:a ea tirar » 

Y no trae epiil amor venda « 
AI pecho xjue amor erró 
Ella con su tiro acierta. 
Murió el herege de amor , 
Tan contun^az eu. su ^cta , 

Que coa /elalo^ eii los dientes, > 
De amor , con sor dios , reniega, i 

Y con una risa falsa 

Dice , tratánJolo 4clla , . .. i 

A GOfti^d^ vede así,.. . 
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Otras mfl veces muHei^a. 
Quitósele luego el habla 
Con esta razón postrera • 
Que ya nb consiente et cielo 
Que le diga maa Uasfemias. 

xxr. -^ CBl amde de Rébolkdo.J 

El amor y el apetito « 
Lfisis • tan distantes son , 
Que al uno culpan por vicio • ^ 
Al otro adoran por dios. 
Lascivamente apetece 
Belleza el uno esterior, 

Y el otro modesto aspira 
A divina perfección. 
Quien- amar sabe , bien sabe 
Cuanto difieren los dos , 

Y que perfecciones vuestras 
Solo merecen amor. 

Si tan generoso afecto 
Otra beldad me debió , 
Fué que ensayaba en él 
W cobarde adoración ; 

Y cuando á tanta deidad 
Atrevida se arriesgó , 
Ya desestimar sabia 
Todo lo que no era vos. 
Constantemente negada 
Aun á las luces del sol , 
Hará de vuestros desprecios 
Presumida ostentación. 

Que si otro intenta obligaros • 

Ísolo quereros yo « 
I sabrá merecer mas , 
lias yo adoraros mejor. 

xxn.— fRomaneero fenetaU) , 

Escuchad , las que de amor 
La falsa ley adoráis , 

Y veréis en mis desdichas 
Su gloría y cielo infernal. 
Mal digo, no me escuchéis* 
Que si de veras amáis • 

En amantes corazones 
El desengaño es mortal. 
Un basilisco adoré. 
Cárcel 4t mi libertad , 
Que mataba con los ojos , 

Y daba vida en matar. 
Enamóreme cual niña. 
Supe como vieja amar , 
Que amor sus iguales busca , 

Y en las almas no hay edad. 
Díle el alma de mi pecho , 
Lo mas que le pude dar , 

Que el pipo Amor como ea diosi 
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Nunca menos que atibas <3a. 

?uísome mas que á sus ojos » 
o le gané en la iñitad t 
Mas si es igual el amor , 
Nunca es la ventura igual. 
Engañóme con palabras , 
Que no faltarán jamas ; 
Mas cuando se carga macho , 
Son fáciles de quebrar. 
Dejóme como. tirano, ' 
Otra sirve y quiere mas : 
Las que amáis , mirad si es pena t. 
Sí acaso* podéis mirar. 
Dos años contenta estuve 
Sin temor de aqueste afán , 
Que cuando se goza el bien » 
Nunca sé acuerdan del mal. 

XXVII.— f Romancero general.) 

AL caho de años mil , 
Vuelven las aguas por do solian tV. 

Señora , vuestro papel 
Como mandaste, leí, 
Ijob ojos puesto en él , 

Y el alma en un serafín. 

Y aunque juez apasionado , 
Aqueste descargo oid , 

Que en vuestras injustas quejas 
Vuelve la razón por mí. 
Confieso que vueMro amor 
Ha sido mas que decis, 

Y que vos fuisteis el alma 
Dolo que 'en uñ tiempo fui. 
Confieso que me ofrociste^ 
De vuestro rostro el jazmin : 
A tantas obligaciones 

Yo no sé qué me decir , 
Porque la culpa que tenso 
Es que á mi Celia ofendí. 
Considerad mi' pasión 
De lo que os informo aquí , 

Y á vuestro Celio que canta ' 
Un cantar que dice así : 

Al cabo de años , etc. 

Vuelve detras del Invierto 
El verde y vistoso al>ril , 

Y del campo las alfombras 
Las matiza el alelí. 

Los años que un tiempo alegres 
Bañaban tn torongfl , 
Olvidando et nuevo curso. 
Vuelven por do solian ir. 
El miserable cautivo , 
Que casi vido su fin , 
Vuelve á su querida patria , 
Por dinero 6 por ardid. 
El caminante que anduvo 
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Detde Yiseaya á Madríd » 

Vaelve á ver m amada pronda • . 

De sa esperama adalid» 

Sütííe el catador astuto 

Dar alcance al Jabalí * 

T vnalTe de enlre las redes^ 

Suelta per el campo á boin 

Todo lo oonstime el tiempo « 

Agoeta el fresco jardín • 

Mas como tiempo mudable » 

Le YneWe al mayo á TesCír^ 

Y al cabo de año$ » ate. 

De Celia , en quien tengo el alma* 
Oae os dé' el retrato decís • 

Y por no seroe ía^to 

Os le entrego, veisle aqoí. 
En SB cabaUo fine aro t 

Y esto • seilora , advertid 
Que borda con su madeja • 

Y entonces el oro es viL 
En so frente marfil blanco • 
Sos eajas arco satil 

Coyas flechas son los ojos , 
Remate de su naris : 
En su boca coral fino, 

?[ie engaza el blanco marfil * 
'SU pecho y su cintura 
De la honestidad perfil. 
Lo demás no lo retrato , 
Por ea|irilio un faldelüo • 

Y finalmente os respondo 
Al papel (rae me escribís , 
Que al etm de ano» » etc. 

A vuestras aras of reico 
Los soefios que no dormí • 
Aguardando hasta maitines 
A la sefta de un candil. 
En la paga de vuestro amor 
También podréis recibir 
Tantas noches que hasta el alba 
Nos di6 el sol á vos y á mí. 
Perdonad , que de mi amor 
BTo puedo ser san Martín , 
Porque el ahna entera tiene 
La mesma que vos decís. 
Cuatro inviernos la he querido 
Mas que á la' mar el delfin ; 

? ulero dar paga á roí amor , 
yo respondo que sí. 
Qinfieso que no os merezco « 
T también digo que al fin 
Vos tenéis mas plata y oro 
Que ha engendrado el Potosí* 
Ofreoedlo a vuestro esfraso ». 
Que para Ubre nací , 

Y soy un cuerpo sin alma 
Que solo os sabná decir : 
Qu$ al eabo de años mi , 
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nvin. ^ fEl fondf de RehoUedo,J 

Las lágrhnas que he llorado • 
Tan bien logradas han sido • 
Que de contento he vertido 
Las que al dolor han sobrado. 

Lágrimas bien empleadas 
Que ei^sfgarse merecieron t 
De suerto que les tovieron 
Envidia las no lloradas. 

Siempre deben acosar 
De corto su sentimiento , 
Pues ha vertido el conlento 
Las que no podo el pesar. 

Las lágrimas que llora 
Tan bien he visto lograr • 
Que debo siempre llorar 
Las que de llorar d^ió ; 

Y acreditar mí cuidado 
Con llanto tau advertido, 
Puc3 el contento ha suplido 
Lo que al dolor ha faltado. * 

Según vuelan por el agua 
Tres galeotas de Arjel t 
Un aquilón afiícauo • > 

Las engendró á todas tres. 

Y según los vientos pisa 
Un bergantin ginoves , 

Si no visto el temor alas • 
De plomas tiene los pies. 
Mortal caza vienen dando 
Al fugitivo bajel 
En que á Ñipóles pasaba i 
En conserva del virejr « 
Un español con dos hijas > 
Una sol y otra clavel , 
Que tuvieron á León 
Por oriente y por verg^. . 
Derrotóle un toroporal . 

Y ya que no dio al travos , . 
A vista dio de Morato« 
Renegado calabres. 

El tagarote africano , 
Que la español garxa ve , 
En su noble sangre piensa 
Esmaltar el cascabel. 
Peinándole va las plumas , 
Mas el viento hurta del « 
Interpuesto entre las alas 

Y entre ta garra cruel. 

Ya surcan el mar de Denia , 
Ya sus altas torres ven , 
Grandeza de un dqque abpra « 

49 
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Escapó libro del^ agua. 
xxuY. — (Romancero generalj 

Donde sa acaba la tierra 

Y comienza el mar de España , 
Mil acabadas ruiiíaa 

De la antigua Gádix bañan ; 

T en lo mas alto de todo 

Un solo cautivo estaba , 

Que arrailrando las prisiones 

&ili6 de una rota barca 

A descansar el alma , 

Mientras el Gero mar furioso brama. 

Con el levante furioso 
Crecían las olas altas. 
Subiéndose por las peñas 
Para volver á sos aguas « 
A quien las dtoe : — finenügas t 
Volveré á DK>rír sin falta : 
Dejadme llegar agora 
A la tierra que me ampara. 
Nací riberas del Tajo , 
Críeme con esta ingrata • 
T vengo á morir affora 
A las postreras de España. 
No me mata ausencia sola , 
Ni solos zelos me matan , 
Ni olvido 9 que aquestos tres 
Me fuerzan que á tierra vaya. 
No es tan pequeño mi fuego • 
Que hoya vuestra templanza • 
Que no le sofre la tierra « 
Ni el mar apenas le mata.; 
Porque es semejante al sol , 
Que no se moja en el agua , 

Y tan ardiente , que de ella 
Me fuerza que á tierra salga. 
No me llaméis tan apriesa f 
Que si mi fuego lo causa • 
Lágrimas tienen mis ojos 

Que pueden « aunque no bastan. 
Dejadme qiiojar de aquella 
Que de mí quejosa estaba , 
Por quien buigo mar y tierra « 

Y vengo entre tierra y agua, — > 
Tomaúdo un puño de tierra , 
La besó y mojó con asfua , 
Diciendo : -—.Fin y principio 
De la compostura humana , 
De tí nacen mA deseos 

Y en tí finalmente paran : 
Eres cárcel que me tienes 
Detenido (¡ue no vaya. ^- 
En esto vio que los vientos 
A mochas partes contrarias i 
Cada uno hacia la suya 
Trayendo la rota barca, 
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Y dice : — Cielof piadosas » 
Tales son mis esparanzas # 
Que el viento Juega con ellas» 

Y ninguna de ellas basta. «^ 
Bajaba apriesa la noche f 
Cuando ae la peña baja t 

Y entre la barca y los ranos 
Comienza á decir al agua :• 
— Aquí es Justo que descanse 
Quien de la tierra se cansa » 
Porque vea mi enemiga 

Que pretende su venganza, — • 

Aquí volvió la baroa » 

Llora el oaulivo trísle, y el mar brama. 

• > > 

XXXV. ^ (Romancero general. J 

Rompiendo la mar de España 
En una fusta tuiquesda t 
A vista de donde poso 
Hércules fin á la tierra. 
Un esclavo de Selime « 
Al tiempo que el mar se altera , ■ • 
El maestre de la nave • 
A sus grumetes vocea : 
Amaina , amaina 
La vela , amaina la tela. 

Cuando los vientos eonlrarios 
Con mayor furor se encuentran , 

Y con las a^s del mar t 
Las de los cielos se mezclan ; 
Cuando se rompen las nubes , 

Y fuego y llamas enseñan , 
En la aniedrontada gente 
Sola aquesta voz resuena : 
Amaina , amaina 

La vela , amaina la vHa, . 

Estab.a el cautivo pobre 
8entadq sobre cubierta • 

Y del cielo y mar las aguas 
Con su triste llanto aumenta , 
A su pensamiento dice.* 

Que es entonces quien le lleva 
Haciendo las voces eco 
En el monte de su •pena : 
— iimatna, amaina ^ 

La vela , amaina la vela. 

Si soy cautivo y esclavo , 
Tiempo vendrá que Dios quiera 
Que libre de estas prisiones 
Vuelva á goiar de mi tierra : 
Volveró á mi antigua gloria » 
Que entonces tendré por buena > 
I entre tanto « pensamiento • 
Sufre , padece y espera : 
Amaina , amaina 
La vela , amaina la vHa. 
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• 

Ageno 4^ tañer gacmi' 
Efltá el valer^Mo Amaldo « 
Capitán de una frontera 
Por el íAclilo Femando. . 
Gozando está de su Celia 
Con quietud y sin oaidado « 
Coando Moley Temwa, 
De Argel astuto eeeario • 
Viene k pagar el Iritrnta * 
Como quedé concertado , 
T porque viene de pas 
Dan voces los de au bando : 
Lanta ferro 
A tetra , á Ierra ; 

Y lú$ de la. fortalexa 
Para seguro disparan 
Aprieia , awieea una pUxa. 

Poco le doró el contento 
A aquel capitán gallardo ; 
Pues que en trueque del rescate 
Se le Uevó el renegado 
A su bella esposa un día. 
Cuando vio que asegurado 
De su gran traición vivía , 

Y ella salió per el campo. 
De que la metió en su fusta , 
Con sHencio y coo recato 

A los marinerDs dice : 
Alxa el ferro ^ ó corta el cabo ; 
T al cómitre silba y dice « 
lAva, Uva; 

Y lo$ de la fortaUMa : 
Guerra , guerra , 
Dispara apr^ta una pieMa. 

—Hagan grandes luminarias , •— 
Dice Amaido alborotado ; 
Aonqoe.en vano es trabajar. 
Porque van el mar surcando. 
De so fuovza se despide 
Confuso y desesperado , 
T siendo Ubre, se bizo 
Do un moro sqjeto esclavo ; 
El cual le llevó cautivo 
A Argel , do fué rematado 
Tres veces en almoneda , 
Hasta ser del rev conmrado ; 

Y el cómitre silba y <uce : 
lava , Uva; 

Y lo$ de la foriaíeía , 

Guerra, guerra » 

Diñara aprieta una piexa. 

Él capitán reconoce 
A su cara esposa bella , 

Y aunque oon las lenguas callan « 
Los ojos sirven de lenguas^ 



Servia CeMa «A ^ de page , 
El cual naroorado de ^la , 
Dice ; — Si como eres sol , 
Fueras , Celia , luna bella , 
De contino me alumbrara 
El claro de tal estrella. — 
Celia respondió ; — Señor , 
Ño fué mi dicha t<in buena. — 

Y el cómítre silba y dice : 
Leva , leva ; 

Y hi de kt fortaleza : -^ 
Guerra, guerí*a , 
Diñara aprieea una pieza, 

Y como vido ocasión , 
Al rey le dice mía siesta 
Como es Amakfo su hermano , 
Que se hizo esclavo por ella. 
El rey le replica y dice : 
— Celia , gran nKntira es esa , ' 
Porque nunca amor de hermano' 
Hiio tal prueba y fineza. 
Pero si djces verdad , 
Haré oon tí una franqueza 
-Be dar á ambos libertad 
Para que os vais á tu tierra. <— 

Y el cémüre silba y dice : 
ijBva, leva; 

Y lo» de ía fortaleza : 
Guerra , guerra , 
Diepaea apriesa una pieza, 

Celia le dijo : — Señor , 
La verdad del caso es esta : 
Que es Amaldo mi marido , 

Y yo fio en tu clemencia 
Que nos darás libertad. — 
Dijo -el my :-^Conoédoop esa , 
Porque entendáis que entre moros 
Hay sangre» virtud » nobleu. ^- 
Con esto los despidió , 
Dándoles moeha ri<queza , 

Y á lluley Terraez qoRó 
Por su traición la cabeaa : 
Por lo que todos tos suyos 
Muestran dolor y tristeza ; 

Y los de la /orfaiesa 
ñsgoHjadoe dan voces, 

\ra apriesa una pieza. 



iiiYiu^^ fRomaneero general.) 

De las africanas playas , 
Alejado de sos huertas , 
Mira el fonado hortelano 
De Esrafia las altas tierras. 
Mira lasfoleBas oabraa 
En las petadas laderaa* 
Que apenas se determina 
Si son cabras ó son pcAas. 
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Tiende la envidiosa vista t 

Por las abundosas vegas 

Y comarcanas cabanas 
Que casi á, la par humean» 
Miraba por Gibraltar 

Las heladas rocas yertas « 
Azotadas de las ondas , 
T arrancadas de la arena. 
Mira el estrecho furioso , 
T las hirvientes arenas 
Qoe le p«rece qae braman . . 

Y por mil partes resuenan. 

— O sagrado mar « le dice , 
Haz con mis suspiros tregnas i 
Pei'don , si ellos ó el aliento 
Son causa de tu tormenta. 
Pásame en esotra playa ; 
Qne si ch ella me presentas « 
Te ofreceré un blanco toro • 
£1 mejor de mis dehesas. - 
No quiero que mis deseo». 
Vayan á tierras agenas : 

Da vida á. un nuevo Leandro • 

Que en tus manos se encomienda* 

Esto diciendo el forzado , 

En las blandas ondas se echa , : 

Con los brazos abre el mar • , 

Hiende , rasga % rompo y kuella.^ 

Mas allá á la media noche . ^ 

Cuando los miembros ie aqoíúan » 

Temeroso de aa daño 

Habló así á las .ondas Geras: * 

— Queridas y amadas ondas t > . 
Pues determináis qne moera» • / 
D^dme saliir , amigas , 

?ue yo as^tagaré esta deuda. ^ 
oéle el viento favorable « . 
Oyó fortuna sus quejas , 

Y al nacer el, rubio sol < • 
Hizo pié sobre la arena* 

Pió gracias al mar4)i«diMo, 
Al viento, tBorte. y. lestrelU»» 

Y con ceremonia ouniikle 
Besó y adoró la tierra. 

nxmí. f Romancero gtumtaL) 

Coando el rigoroso invierno 
Desnuda las verdes plantas : .> / 
De sus flores « y enriquece 
De nieve , hieloy escarcha « ' 
Contempla Aurelia, un.paatotf , 
De su pastora las causas* 
Qjsxe por favor suyo han síAo 
Dulces, tiemaa* regálate.:.) 
F en «n mommUú en el akma 
Loi xeht tocan é fvegp » 

Y las meminiai al tUma, 



Revuelve en su humilde pecho 
La fe debaos esperansasr ' 
Haciéndola por defensa 
Castillo , torre y ateázar. 
Hadando alarde de todo', 
De favores y palabras , 
De rebato aenden todos 
Desden , olvido y mudanza , 

Y en un m o mento , etc. 

El tiempo breve y alei<ro , 
Qoe cuando asperan ae alarga , 
Le favorece , diciendo : 
Sufre , padece y aguarda. 
Mas los Geros enemi^s 
Le embisten y sobresaltan , 
Para acudir a la presa 
Temor , receb y desgracia^ 

Y en an moinsnto , etc.* 

XXXIX. ^ (Lofe de Veqa.) 

Mirando estaba Lisardo 
Al pastor que fué de Filis , 
Que al pié de un peñasco fiero 
Llora cuando otros se ríen* 
Su desventura y destierro 
Contempla con ojos tristes , 

?'ue siempre al enfermo el sano 
ales consejos le dice. 
— ¿ De qué te quejas Belardo ? 
Belardo , ¿ de qué te afliges ? 
Que no es ibilagro que el cielo 
Lo que no te dÍQ te quite. 
¿ Qué imperio en España pierdes T 
¿ Qué fama al tiempo le pides t 

LDe qué Cartago asol«ida 
as frías cenizas viste ? 
Tó fuiste on tiempo pastor 
Del Tajo , vaquero humilde , 
Tus padres fueron los montes 
Que el pato del Duero impiden , 
Tus armas son un cayado , 
No bandas ni flor de lises , 
Una guirnalda tu empresa , 
No plumas doradas mimbres, 
Bastante empresa te dieron 
Tus romances pastoriles « 
Que no S3n para igualarse 
Con las «stoctas de Ulises. 
Levanta , que por ventura 
Podrá ser que el ciego guie 
Tus cosas por tal camino , • 
Que quien te llora te envidie* 
— O gran mayoral , responde , 
Que laurel y espada ciñes, 
I Porqué de verme llorar , 
C/m alma a^ena te ríes? 
No soy Mario ni Pompeyo , 
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Ni pido qae el tiM»po*69Hiiie ' : 
Mocho mB-caofadoa terses 
Que en el ipstroraeato * djoeit , 
Gasté la Qor de mía aAos ' 
Gomo Picaato eett Tiabé , 
Con la que eo belleza es Véotu 
En encantaariaiHes (fiíree.< 
Las tórtolas qne me «abacén • 
Que maté, nanee tal biee • 
Qae quien ama prtndas bajas. 
Lo mas de so. pena fin^ 



Al pié de un raUé eacarchád«>, 
Donde Belardo et amante - 
Desbarató witosoobiUo < 
Que habiatt tejido las ares'; •=' 
De breves. pasadas glorias, • 
De presentes lari^ male^ 
Así se queja, diciendo': 
Quim tal haee , qw tal patomíi] 

La bella Filis w diá , : 
Al tiempo que el eol esparce 
Sus rayos por todo el suelo , 
Dorando montes yvaHea , 
Sintiendo- que. el c^naon 
Se le divide eo dos partes , 
Asi el mesmo le deaia : 
-— Qíiien tal hace , que tal pague. 

Hice 1 les desdenes gberta v : • 
Guerra desdenes qie.b«een ; 
Maté á BeftaAlo con léioe, 
Zeios es bien que rae «aten. ' ' • 
No atendí siemio UaoMúla • * ' ' 
Agora no me 03re nadie : 
Con justa cansa pMleEeo : • 

Iluten tal baée , que tal fague. 

Desamé á fielardo na tieinpo-, • 

Y el amor >ani veñ^traar» . 
Quiere qae le quiera agora t 

Y que á me ohrxle y desame. ' 
Dejadme pasiones msoaa , 
Frescas pasiones, dejadme 
Virir • para que pnbliqoe « - • 
QoMen tal bace , ^ tai pojjWA <-« 

No le da pena el rigor 
Del frío tiempo que bace ; 
Que el fuego de amor la ampara, 
Que dentro en so. pecho nace. 
Dando de oorage vooes , 
Que revienta d» coraje , 
Dice por monoentos Fdis : 
— Quien, tal hace , que tal ftaqm, 

I Dó está , Belardo , la fe 
Que prometiste guardarme ? 
Mas yo la quebré primero : 
Tú puedes de mi quejarte. 



* 
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Diste primero en quererme, 
Yo primertí en olvidarte r • 
Tú harta disculpa lien 3S ; 
Quien tal hace, que tal pa^nb, — 
Sacó del seno un papel , 

Y con mil ansias le abre , 

Y antes de leerie todo , 

Le arruga' , rompe y deshace , 
Diciendo : — » Yo soy la causa , 
No tengo de qiiíen quejarme : 
Quien dio la cansa reviente : 
Quien tiU haee , que tal pague, ' 

iLi. — f Romancero general. ) 

Olvidada del sdcbso ' 

Del engañado Narciso , • 
Mirando está en una fuente 
Filis su rostro divino. . ' ' 

El negro cabello suelto \ 

Al aire vano esparcido , 
Ceñida la Manca frente 
Con un listón amarillo , 
Mira los hermosos ojos 

Y el labio en sangre teñido , 
De los cristalinos dientes 
Adornado y ofendido : 

No se mira el bello rostro 

Por presnnelon que ha tenido , 

Mas porque le mueve á ello 

El desprecio de su amigo. 

UakLtt^do el croH 

Sin haberlo merecido , 

Por quien vale menos qué ella , ' 

Y es de ella menos querido. ' 
Parecióle que enturbiada 

Con las pmas que ha vertido 
Las comentes amorosas , ^ * 

Y sollozando les dijo : 

— > Turliae win ía$ aguae , madre , * 

Tufótof van • 

Mae elUu ee adaratán. 

Si el agua de mi alegria 
Enturbia la de mis ojos , 

Y le ofrecen mis despojos 
Al alma en mf fantasía # 
Sospeehuí son que algún día 
Tiempo y amor desharán : 
Turbias vanlae aguae , etc. 

81 fatiga el pensamiento 

Y se enturbia la memoria , 
Juntar la pasada gloría 
Con el presente tormento ; 
Si esparcidos por el viento 
Mis tristes suspiros van , 
Turbiae van las aguas , etc. 
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No teogas-, dulce Belisa , 
En poca cuenta á Belaixto , , 
Por las abarcas que lleva » . 

Y porque vi^te de pardo ; 
Porque no lleva ganotas., 
Ni va con puntas gallardo ; 
Porque no huella tu calle 
Con en brioso caballo ; 
Porque no va guarnecido 
De gigantes y lacayos ;. 
Porque no tiene ríqoekas^ 
Que paran los hombres bravos. 
Los bravos hombres , Bettsa , 
Déjalos para moldados , 
Déjalos que van de noche 
Con mil gojpmanes armados { 

Y las garzotas y punta» 
Déjalas á cascos vanos « 
Para fantasmas de bobos» 

Y para duendes y trasgos. ' 
Deja los caballos fieros,. 
Para las guerras y bandos : , 
Porque aquesa tu deidad , 

Y aquesos tus verdes anos • 
No piden agente de guerra. 

Ni bienes de duendes vanos-; . 
Mas pidpi solo un galán , 
Harto discreto y lecano ( 

?ue tenga en mucho tos prenda 
se precie d.e prendado ; 
Que V^ga de tus merpedes 
£1 pecho por relicario . 
Donde las guarde , y adore ^ 

Y tengf en callarlo calles. 
Piensa en esto , y mucho mas * 
En tratar con hombre llano, 
Pero si quieres /Beljsa • 
Dejar tu cortijo y prado » 

Y entregarte á los que viven 
£n los reali» palacios , 

Te cansarán sus ríqoeaasp 

Y aquel peso del broeado , 
Pues por este vale mocho 
Quien por si no vale gn claro. 
A las damas volitan 

A peso de sus ducado^, 
Comprándolas por dinero , 
Como si compraran pane \ 
Sabiendo que una bailesa 
No tiene piedo ni pago* 

Y á dos cuas que la gozan , 
Dan luego de mano al plato * 
buscándose nuevo gusto 
Quien nunca lo tuvo sane. 
Pero Belardo , Belisa « 
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Camina por otro W9áchi 
Que preciad ser tuyo mtisho'» 
Por ser tíí pastor y bajo « 
Ni tener merecimiento 
De estar en logar tan alio. 
Si le castigas y mates , 
Ríndese como tu esclavo « 
Mas si le lialagas y miras 
Con unos, oíos nomanos, 
Hace fiesta del favor 
Como cosa de milagro. 
Adora tos ojos bellos , 
Adora tus blancas manos , 
Que por besallas revientan 
Los. señores titulados ; 
Pero tus manos «Belisa , 
No son para labios falsas 
Que dan.la paz con la beca , 

Y tienen de dentro un diablo. 
Nadie besalb» merece , 

Sino tu solo Belardo , 

Sue para dejarte el pecho » 
ien libre y doocupado , 
Ha pasada -el cok'azon 
De su lugar á los labios , 
De do podrás'conorer * 
No ser fingido sustrato. 

zuií. <60) 

Yace donde el sol se pone i 
Entre dos tajadftspeftHS, 
Una entrada de on -abismo , 
Quiero decir «na coeva , 
Profonda , lóbrega , oseara , 
Aquí mojada « allí seca , 
Propio albergue de la noche , 
Del horror y las tinieblas. 
Por la boca sale on aire 
Que 9 1 almaeocéndida hiela, 

Y un fuego de cuando en coando 
Que el pMho de hielo qoema. 
Oyese dentro on mido 

Como crojir de cadenas • 

Y anos ayes loengoe , tristes • 
Envoeltoeen tristes quejas. 
Por las funestas paredes , 
Por los r^uicios y quiebras '« 
Mil víboras se descobren 

Y ponzoñosas culebras. 

A la entrada tiene puesto 
En ana amarilla piedra , 
Hoesos de muerto encajados 
En nodo qoe forman letras*; 
Las coales vistas del fuego 
Que arroja de si la eueva , 
Dicen : « Esta es la morada 
c De los zelos y sospechaa.^' 
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T an pastof eantaba al na» 
Esta maMvilía cierta 
De la cueva » fuego y hielot 
Aullidos , sierpes y piedra* 
El cual oyendo • le dijo : 
— Pastor % para que te cptia 
No has meuester Juramentos » 
Ni hacer la vista espeiiencta. 
Un vivo traslado es ese 
De lo <|ue mi pecho encierra « 
Ei cual como en cueva oseara 
No tiene luz , ni la espera. 
Seco le tienen desdenes* 
Bañado en lágrimas tiernas ; 
Aire , fnego y los sospínia 
Le abrasan, contino y hielan. . 
Los lamentables aullidea 
Son mis contímias querellas : 
Viveras mis pensamientos 
Que en mis entrañas se ceban. 
La piedra escrita amarilla 
Es mi sin igual fírneza ;. 
Que mis huesos en la raoerle . 
Mostrarán que son de piedra^ 
Los zelos son los qne habitan 
En esta morada estreite % 
Que engendraron los descuido^ : 
De mi querida Silena.*« ' 

En pn^nnnciando este nomlM^ • 
Cayo como muerto en tierra ; 
Que de memorias de zelos 
Aquestos fines se esperan* 

iLiv. — C Romancero generaL ) 

Alegre porqoe moría 
En la fe de su tormento , 
Le dice Biselo al valle t 
Que estaba á su mal atento : 
— r Jfa/o mt siento. 

Después que be visto mudado 
De mi pastora el intento » 
Agraviada mi esperanza , 
Burlado mi pensamiento , 
Malo me siento. 

Del cielo de mi ventara * 

ÍQoe era iin nuevo finncmeiito ) 
ayeron mis esperanzas , 
T en ver que las llera el viento ' 
Malo me ríento. 

\ Ay ingrata de mis ojos ! 
Que de momento á momento 
TPorque me dejen los. tuyos-, 
bien quejoso y mal contenta ) 
Malo me siento, 

I Qué consejos te trocaron t 
JL Que nuevo conocimiento 
Te hiela cuando me habla; t 



De que forzorso escarmi^to? 
Malo me siento». 

Como tú , mudable amiga t 
No cumples el juramento 
De no olvidarme Jamas , 
Diré una vez , diré ciento : 
Malo me tiento. 

Apresara tu mudanza , 
Corre tras tu movimiento » 
Que yo moriré despacio , 
Aunque de mi sufrimiento > 

Malo me tiento. 

Verás acabar mí vi<1a 
De uno y otro crecimiento , 
De novedad y desvíos. 
De amores por cumplimiento « 
Malo fiM tiento. 

\ Ay Nise cruel ! ¡ qué en balde 
Mis tristes quejas te cuento ! 
Dejadme , ligeros gustos. 
Que por ser malos de asiento « : 
Malo me tiento. 

Elicio , na pQbre pastor » 
Ausente de Galátea « 
Dulce prenda de su alma , . 
A quien deja el alma en prendas ; 
Cuya perfección adora t 
Cuyo nombre reverencia. 
Por quien vive, y por quien moere, . 
De cuyo esclavo se precia ; 
Sobre un cayado de pechos , 
Cortado de su paciencia , 
Para s(olpes <Je fortuna » 

Y pera sufrir de pruoba ; 

Al hombro un zurrón colgado 
De temores y sospechas , 

S^ue en «lestiWro semejante 
ís la carga que mas pesa ; , f 
Una honda con que arroja 
Del hondo pecho las quejas^ . 
Que sin piedad descomponen 
Los corazones de piedra i 
A sombrai-de an cayado ^ ¡ 

Si dan sombra las tinieblas 
En qne pone á on alma triste 
La oscura hache de ausencia , 
Orilla del mar profundo 
De sus congojas inmensas , 
Que le alborota suspiros , 

Y lágrimas le acrecientan ; 
Guardanda mal de su grado 
Un wan rebaño de penas » 
Hecha la iAsaginacion . 
Para que todo le ofenda , 

Un caos de mefnorías tristes , 

50 
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Tna cónAteion inmema *' - 
Vueltos los ausenten ojos 
A la Veníorosa tferra - 
Adonde tiene SD dama 

Y sus pensamientos deja ; 
Al desapacible son 

De las ardientes centellas 
Que por los aires se esfwireen 
De esta áuerte sé lamenta t- ' ' 
— Fortuna , no desesperos , . 
Que si etí mi muerte te venias* 
Morirá por fuerza presto 
Quien vivé ausente por feerca ; 
Pues no tñerece sepulcro 
Quien muriendo desespera , 
Amigbs qne le acómpafien ^ 
Ap{oi;chas , luto , rÍ exequias. 
Basta , por lumbre mi fuego , 

Y por- bronce mi firmeza , 
Mis tristes ansias por loto » 
Por flineral mis endechas. 
Solo pido que en memoria 
De mi rabiosa dolencia , 

Y de estas lagrimad tristes 
Que del placer desesperan , 
Quede «^Jí por sinralaero 
Tna fuente de eHas Hecha i 
Vn^ fuenfe <fe alabastro 
Quedé cotttihao las vierta : 

Y podrá bieti entpfinarse . 
A las em^mbradas sierras'' 

'P¿ír el tfeso dé la attmm 
Que alcanza el origen de ella ; 
Sirva el agna de remedio 
Para deshelar tibiezas , 

Y curar ingratitades , 
Donde quiera que las^eao ; 

Y en 'lli viHod mllagnMa 
De sus efectos se vea < 

La fe ctfñ que m\gt\éf EKdo 
Ausenté de'€alatfea. . 

XLvr. ^- f. RMnañeero gemnúl. ) 

II" . • 

Galateá « flrloria y hoDiea 
Del Tajo y <fe naeiitro^si|^ , 
AtormefAJidá y* xeibsa . > r 
Con pinnas y sfn'filki»; 
De máf tfe ausencia áia muerte ' 
Con calentura y sin frió , 
Ronco y levantarlo «1 pecho 
Do quejas y de sm^froa ; 
Vueltos los hermosos ejes 
£d dos caudalosos ríos ; 
El color tie sa irentora 
Mas que la cera amaríUo ; 
Con crecimiento de fe , 
T fe de su bien perdido ; 



Sin pulso las espemioas , 
El sufrimiento en un hilo*, > 
Paca manjares del alma 
Estragada el apetito , 
Que sin la salsa que falt» 
Todos ie causan hastío < ' 
Está vivo por milagro , 
^Pero muerto masque vivo , 
Que su mal el primer día 
Es tan mortal como el quint» : 
Tiene fe , le dará vida 
Un trago solo de vino , 
Pues solo el trago de fuese 
La tiene en tanto pelisiro : 

Y con ser médico el tiempo. 
De dolores peregrinos , 

No le permite y alarga 
La cura como eneinigo:' 
Que él no! receta Jamas 
Sino infasioBSff de olvido « 
Que en peclio mobles so|stos , 
Obran pceslo y dati olvido^: '.-■ 
Mas eÉ' peches delicados , 
Tiernos' iie amor y rendidos » 
Ni por. la vida no sufren 
Tan grosevos bebedfaKis, 

Y quuire mas Galatea . . 
Dar la suya.oo sacrificios^ ;• 
Que ver por tan mal remedio, 
De su salud el principio. 
Desecha- tntretenimientoB ' 

De contento y regocijo» - 
Solo el eco busca y llama 
Pdrqoe dobla sos: gemidos^ 
— Oye mis querellas , dice , 
¿ Dónde estás, EKcio mió? 
¿Cómo » cruel , no resfwndes 
Cuando tu nombra repito ? . 
Si es que el viento no Uova , 
Mis voces á tus.oidos , 
No lleve mi fe jurada « 
Ni mi esperanta conmigo : 
Por copia vaya nd alma « 

Y no de. balde la envió * 
Pues me deja en este fresno < 
Por jusgar Mi' pdmiso. 

No.* trate» ^nes de ofenderme , 
Siquiera jwr el testigo , 
Q«B le ckveráA' fácilmente 
En mi desdicha su droho* 
Esto te supliéo solo ; 
Mira rsi al amor me humillo « 
Que xon ser tieaspo de mandas ; 
No mando- sino •suplico. 

uvii. — (Lo^ de Ve§a.J 

Mirando está de Sagnnto 
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Las reUqoUs asoladts 
fi pastor de Calatea , 
Nuevo ejemplo de desgracias ; 

Y contemplando las torres • 
Que an tiempo soberbias y aitas 
Dieron «Mito á las nubes* 

Así llorando cantaba : 

-^ NwMa el tMtigo tarda 

A quien ei tiempo avisa y no se guarda. 

\ O sagrados edífiieios • 
Retratos de mi esperanza » 
Espcdo^ donde se ven 
Las hwDanas confianzas ! 
Puestos. efltais por el suelo ; 
T con la sangre africana 
Salpicados loa cimientos 
En fe de vuestra venganza. 
J^ttnca el fiastífo , etc. 

EJIcmplos sois de feetona , 
Porque su rueda voltaria 
No atrepella mil deseos , 
Sino las mas levantadas. 
Desengaños de la vida • 
Que sin hablarme palabra , 
Con voces mudas y tristes 
Estáis diciendo á mi alma : 
Nunca el ew^igo , etc. 

Y vuestros dichosos dueños 
Que del pecho á las espaldas 
Cavaron atravesados 
Sobre su sangre y sus armas , 
La fama los eterniza , 
Porque heridas tan honradas 
Vivirán sobre los años 
A pesar de sos mudanzas. 
Nunca el caeiigo , etc. 

i Asfi os viera cual os veo 
Aquella adorada ingrata , 
Déq>recíadora de leyes , 

Y de bomenages falsaria , 
Para que en vuestras desdichas 
Medrosa y escaimentada , 
Gozara el cabdlo de oro » 

Y las rosas de la. cara ! 
Nunca eí eaetigo tarda 

A quien el tiempoaviea, y noseyuarda . 

« 

iLVUi. -* ^lope dé Veya.J 

Enfrente de la cabana 
De la divina Amarilis, 
Pastora de tiernos años 

Y de pensamientos libres ; 
Mas gallarda y mas hermosa 
Que él alba cuando se ríe , 

Y que las perlas que llora 
Sobre rosa^ y jazmines ; 
Mas que el sol recien nacido 



Entre doradea matices, 
M^as que la diosa á quién llevan ; 
I^ palomas ó los cisnes ; ^\ 

Estaba Fabio , un pastor 
Que por ella muere y vive , 
Generoso para todos , 
Para Amarilis humilde , 
Altfip de pensamientos , 
Que I^ fuerzan que al sol miret 
Y encogido de espwanzas 
Que las alas le derriten. 
Adorando está las rejas 
De aquellos rayos eclipse , 
Que como están entre yert>as , 
No la luz , la fuerza impiden* 
No hay pintada mariposa 
Que mas á la luz se incline , 
Dandu tomos á so fuego , 
Que Fabio á su cielo asisteu 
Vase perdido el ganado 
Entre las zarzas y mimbres < • 
Porque él piensa que lo está 
Gomo la contemple y mire. 
No sabe cuando anochece • 
Aunque el sol se ponga y quite , ; 
Que solo tiene por dia 
Cuando amanece Amarilis. 
Allí los pasa elevado , 
Que .como en ella imagine , 
No hay interés que le mueva 
Ni cuidados que le obliguen. 
No le sirven sos pastores 
Después. que á Amarilis sirve , 
Que no piensan que aqqel cuerpo 
Alma tiene que le anime. 
Mira los álamos blancos 
Abrazados de las vides t 
Porque la desconfíanza 
No hay estado que no envidie ; 

Y dando entre tierno llanto 
Suspiros del alma , dice ; 

-* ¡ «^y I i <I^ 3^ ^^ ^ pastora. 
Entre los brazos de Tirse ! — 
Toma á llorar con mas foerza » 

Y la ribera repite: 
Tirse , AniarUis y Fabio ; 
Tirse alegre • y Fabio triste. 
— Humilde soy para tí , 

El tierno pastor prosigue ; 
Poro si es riqueza el alma » 
Pastora., el alma me pide. 
Tú eres períast tú eres oro , 
Tú diamantes , tú rubíes ; 
Quien no te sirye cqu alma 
Mas te ofende que le sirve. 
Yo mientras rijo esto cuerpo, 
gi no eres tú quien le rige , 7 
Alma le -doy ; si eres cielo 
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Razón es qoe el iiltna efttímeL — > 
Dijb , y en un olmo verde 
Eslas palabras escríbe : 
ce Caánto^s Amarilis bellft , 
« Es Fabio en amarla firme. » 

xux. ^ f Romancero ffemral.J 

En on tronco de on ciprés , 
De cuyas hojas y ramas 
Salicio on aleaste día 
Fabricaba ana guirnalda , 
Después de haberla compuesto 
De muchas hojas y ramas , 
En la corteza del tronco 
Estas palabras estampa : 
Sufre y ealla , 
Pues que fviite (a ea^tta. 

Donde su jiastoni bella , 
Tanto de 61 solemnizada , 
Del recio calor huyendo • 
Que como a moger la cansa , 
Llegó una tarde á hacer siesta 
Temprano para gozalla , 

Y mirando al liso tronco , 
Leyó la letra que habla : 
Sufre y talla , etc. 

Conoció desconocida 
El bien que el suyo adoraba , 
Ser del pastor que en un tiempo 

?uiso , y olvido sin causa ; 
que por olla escribió 
Que por olvido olvidada , 

Y porque no le culpase 
Quiso escribir en las ramas : 
Sufre y calla , etc. 

Entendió , si entender pudo , 
Aunque la razón le falta , 
Que de Belisa el trofeo 
Era una bella guirnalda • 
Que su pastor le ofrecía , 
Por quien la pastora ufana 
Vive contenta y publica 
Por donde quiera que pasa : 
Sufre y calla , «te. 

xa se entristece Salicio , 
Ya le pesa , ya se abrasa , 
Ya los ojo» hechos fuentes 
Muestran la afición pasada ; 
Ya la eslampa dulce besa , 

Y al ausente pastor habla * 

Y á sí propia se condena , 

Y con repetir descansa * 
Sufre y calla , etc. 

Determinase á sufrir, 
Aunque mol sufre quien ama « 

Y mas si bienes ágenos- 
Presentes males contrastan ; 



Porque fiaba en el tiempo , 

Que es quien lo mas firme aeaba # 

Para so consuelo escríbe 

Esta letra en su cabana ; 

Sufre y caUa , 

Pues que fuiste la causa. 

L. — fthmanoero gemmU.J 

Miraba dos Jilgneríllos 
Sobre un cermeño silvestre , 
Cómo se pulen las plumas , 
Poniendo en orden sus bienes. 
La triste y hermosa Tirsis , 
Gloría del siglo presente, 

Y dice , viendo qoe el uno 
Se lanza sediento al Bélis : 

— Pajarito qu« vas á ¡a fuente, 
Bd)e y vente. 

Lleno de música y gozo 
Parte , ligero y alei^re , 
Al otro que le recibe , 
Aleando cuando vuelve. 
El pico mete en el agua 
Tan apriesa , que parece 
Que apenas de agua se harfa 
Por volver á quien bien quiere. 
Po/anto que vas , etc. 

Y tú, pensamiento mío, 
En mis suspiros ardientes 
Ve sin quemarte las alas 
A visitar á mi ausente. 
Mata la sed en sus ojos 

Y mira bien lo que bebes , 
Que en ellos nació mi vida 

Y quizá mi vida muere. 
Pajarito que ras , etc. 

Dile que estos j Iguerillos 
C^elebran y guardan siempre 
I^ ío , que amor le^ enseña 
En el canto que no aprenden ; 

Y que yo envidiosa de ellos , 
Fingiendo alegre mi muerte , 
Cual cisne canto , si canta 

Quien suspira, y quien no duerme. 
Pajarito que vas , etc. 
. En la fuerza de salera 
Ciñe 80 pié grillo fuerte , 

Y yo le tengo en el alma 
Después (}ue en el pié le tiene. 
Dile , amigo que te basta , 

?ue romperé las paredes , 
le sacaré en mis hombros , 
Como á padre de mis bienes. 
Pajarito que vas ala fuente , 
Bebe y íxnte. 
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A tas desdenes • ingrata • 
Tan usado está mi pecho. 
Que de ellos }a se sustenta 
Gomo el áspid del veneno. 
En ta amor pensé anegarme. 
Pens6 abrasarme en tu fuego ; - 
Mas ya no temo á (us brasas • 
Tampoco á tos hielos temo. 
Tormentas me s«)n bonaoxas • 

Y daros naufragios puertos ; 
Gomo simple mariposa 

Por lo que me mata muero. 
Digiero ya tos desdenes 
Como el avestruz el hierro « 
Aanque en los míos no se h«lla 
Causa por do los merezco. 
Pero basta ser tu gusto 
p9r.i que confíese habellos, 
One aunque con obras me ofendes» 
No en pensamiento te ofendo. 
Pasados son dos veranos 
f Para mi siempre es invierno ) ; 
Los árboles reverdecen ♦ 

Y vo siempre mustio y seco. 
Revístense de esperaffipa ♦ 
Yo de esperar desespeiho ; 
Llevan dulcísimos frutos. 
Yo amargos suspiros nevo. 
Al Hn es~mi voluntad 
Veleta para tus vientos : 
Hiele , ventisque y granice , 
Que yo no quiero otro tiem|H) ; 
Porque para resistirle 

Muy bien pellico me tengo 
Guameci<lo da paciencia , 

Y aforrado en sufrimiento , 
Pasadaí son treinta lunas * 

Y no hay mudanza en los tiempos, 
Siempre yo las veo ineng^apt , ' 

Y crecer mis sosias veo^ . > . 
Todas las cosas se mudan , 

Y tú no mudas de intento » 
Siempre muda á mis razones « 

Y siempre sorda á mis ruegos. 
Aunque no quiero mudanzas* 
Que de tu condición creo 
Qne cuando acaso te mudes » 
Será de desden á zelos : 

Y habiendo de ser así , 
De tal mudanza reniego , 

Que es mejor andar con qocjas 
Que padecer mal de perros. 
Tampoco favores tuyos 
Los quiero ni los pretendo » 



Que se ha ya estragado el gasto 

Y ningún gusto pretendo. 
Si acaso sueno algún bien , 
Gomo es ordinario en sueAos , 
Con el temor de enojarle 
Sobresanado despierto. 

Mira • cruel « qué me debes ; 
Pues no sufro cuando duermo 
A tu disgusto mis gustos, 

Y en los tuyos me desvelo. 
Al fin mis deseos vistos « 
Es ver lo que tus deseos : 

Y quiero lo que tú quieres . 
Pues no quieres lo que quiero. 

tu. — ( Roínaneero general. ) 

Descolorida zagala , 
A quien tristezas hicieron 
Perder el color de rosa 
En el abril de sa tiempo ; 
Toda la aldea murmura 
Tan melancólico estremo • 

Y dicen qne tanto mal 

Es del alma y no del cuerpo. 
¡Siendo vuestra condición 

Y vuestros ojos risueños , 
Que mataban de alegría , 
Están de tristezas muertos 1 
Si ya no salís al baile , 

Y al repique del pandero 
Decís que tañe á difunto , 

Y que es campana de entierro ; 
Si cuando todas las mozas 
Van al campo á coger berros , 

Y á despojar de su fruta 

A los tempranos almendros , 
Os estáis en vuestra choza 
En un oscuro aposento ; 
Que aunque el sol está con vos 
Está de nubes cubierto , 

bQuiéi^ ha de haber que no diga 
ue os quejáis del lado izquierdo , 

Y que tan poco os conozco , 
Porque tan poco os merezco , 
Que os dejo , y busco mi gusto 
En partes que no le tengo , 

Y qne por ratos hurtados 
Seguras noches desprecio , 

Y que trato mal vuestra abna , 

Y vos peor vuestro cuerpo ; 
Pues por purgarle de amor 
Le dais jarabes de zelos ? 
Despertad , zagala mía , 
De ese profundo silencio , 
Qne la aldea me maldice , 

Y me mira mal mi suegro. 
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Para él día qne pongáis 
La bella planta en el suelo , 
Os tengo yerdes servillas, - 

Y mi 'propia boca <is ten^. 
Sayoelo de grana blanca 

Ha de cubrir vocstro cuerpo , 
Que mas de cuatro os le envidien » 

Y aun á mí que le poseo. 
Tendréis zarcillos de vidrio , 

Y no los- quebréis os ruego ; 
Que son palabras de vidrio i 

Y las que doy no las quiebro : 

Y si no pensáis cobrar 

Salud , por quien yo la pierdo » 
Dadme el mal , sefiora mia , 

Y partámosle por medio ; 

Que si enferma habéis de estar * 
Mejor es que esté yo enfermo» 
No vos , que sois alma mia , 
Yo sí que soy vuestro cuerpo. 

un. — ^ Romancero general. ) 

Balad , ovejoelas mias , 
Tristeza del valle aleare , 
Siempre con razón quejosas , 
Sin razón perdidas siempre. 
Buscad pastor sin agravios . 
Que os conozca y 05 gobierne ; 
Que ya no puedo miraros 
Después que me nnro ausente. 
Cuando el alma del pastor 
Está sin gnsfo » no tiene 
Bien que esperar su ganado , 
Que en males trocó sus bienes. 
Mortales son las desdichas « 
Cuando el que estorbarías puede • 
Por hado que le persís^ue , 
I^ pesa que se remedien. — 
Un pastor que fué del Tajo , 

Y en la orilla de Ebro tiene 
Cabana humilde , así daba 
Del mal largo cuenta breve, 

Y al despedirse del rio , 
Templando á son diferente 
Su rabel desconcertado , 
Cantó oual cisne que muere*: 
— PerdÜa he la fe , 
PfTáüa he. 

Ausencia , madrasta fiert 
De la fe mas verdadera, [ 

Si es de mudanzas tercera , ' 

Y se encogió con mí fe / 
PerdÜa he. 

Porque muera en su venganza 
Me dice aquí la mudanza 
Que la fe de mi esperanza , 
Aunque mas segura fué , 



Perdila he. 

Cuando tras la fe perdida » 
Olvidada y perseguida , 
De esta mi rebelde vida , 
Vendado decir podré , 
Perdila he. 

iiv. — fñomaneero general, J 

Una bella pastoreilla 
De doce ailos no cabales , 
Tierna edad , hermosos ojos , 
Vivo retrato de nn ángel ; 
Herida óe vm tierno amor , 
Dejando á so ancioso padre , 
Desgreñada va corriendo 
Por las riberas del Gange. 
El cabello de oro fino 
Hebra á hebra esparce el aire , 

?ue al sol eclipsan sus rayos , 
ano solo alumbra el valle. 
Una piel lleva vestida 
De un oso , teñida en sangre , 
Sobre ana corla sayuela 
De un grueso sayal de herbage : 
Descalza va por la arena , 

Y estampando el pié deshace 

Lo que es tierra , y queda eielo • 
Si el cielo en la tierra cabe. 
Sos ojos bellos serenos 
Hechos los lleva dos mares 
Vertiendo divinas perlas 
Entre arroyos de cristales. 
A voces dice : — Cruel , 
Por el cielo que me a^^uardes. 
Óyeme : ¿ poraué te ofendes * 
Pues no me ofende el bOKarte T 
I Cómo puedes , di , enemigo , 
Romper el pleito homenage ? 
Mas á quien falta la fé , 
No es mucho palabras futen. 
Mis suspiros van tras tf , 
¡ Ay ! qae temo no te abrasen ; 
Mas no , que de híeto tites , 

Y helado en mi pecho arde^ 
Fiera me muestras á ser , 
Pero ya me engañas ta*^ « 
Pues que cuando pade fui 
Blanda cera y tú diamante. — 
Corrida de aqoesta inerte. 
Vio del vado á la otra parte 
Su ingrato pastor que hoye v 

Y tras él se arrafa al Gange. 

Lv. ^ (Góngora.J 

Guarda corderos, zagala ; 
Zagala , no guardes fe , 
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Que qalen Ce hizq pastora t 
fío te encasó de rooger. 
13 pureza del armiño » 
Qae tan celebrada es , 
Vístela cou el pellico , 
T desnodala con él. 
Deja á la» piedras lo íirnie. 
Advirtiendo que tal vez 
A pesar de su dureza 
Obedecen al cincel. 
Resiste al viento la encina , 
lias con el villano pié.; 
Que con las hojas corteses, : 
A cualquier céfiro cree. 
Aquella hermosa vid.,. 
Que abr^isjid^ al olnio ves , 
Parte pámpanos discreta 
Con el vecino laurel. 
Tortolilla gemidora, 
Depuesto el casto desden • 
Tálamo hizo segundo 
Jjos ravftos de aquel ciprés, 
No para noa abeja sola . 
Sos hojas guai4a el clavel , 
Beben otras el ^jófar 
Que go^iida su rosicler. 
El cristal de aquel arroyo 
Hundosaqiente fiel, . 
Nie^ al ausento s» imagen , 
Hasta qiifii 1^ vuelve á ver. 
La inconstancia al Gn da plumas 
Al hijo de Venus, que 
Poblando dellas sus alas , 
Yi^e^ sus (lechas también. 
Ño pues tu libre albedrío 
Lo tírapice interés. 
Ni amor que de sinpular 
Tiene mas cfoe '4^ íieL 
Sacude procioaos yugos * 
Coyundas ¿Os- oro no den, . , 
Sino cordones de lana , , 
Al suelto cabello' ley. , . 

Mal hayas tú , si constante , 
Mirares al sol ^ y quien 
Tan águila fuere en esto , 
Dos veces mal haya , y tres. . 
Mal hayas tú si mirares 
En lasciva candidez 
Las aves de la deidad 
Que primero espuma fué. 
Solicitando prolija 
La ingratitud de un doncel , 
Ninfa de. las selvas ya 
Tocal somb^i^ yino á ser. 
Si quieres pues , zagaleja , 
De tu hermosura cruel 
Dar entera voz al valle » 
Desprecia mi parecer. 
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Aquí entre la verde jpoeiíi 
Quiero « como ei blanoo cisne! > ... . » 
Que envuelto en dulce armonía' ...f 
La dulce vida despide-» * i 

Despedir mi vida amai^ga * . • f 
Envuelta en endechas (ríslesv • 

Y querellarme de aquella ,.1 
Tan herniosa como libre. 
Descanse entre tanto el arco ) 
De la cuerda que le aOige, / 
T pendiente de sqb ramas ; 
Orne: esta planta deAIcides;, | 
Mientras yo á la tortoUlla . ; \ 
Qu&eneima del olmo gime, . 

Le hurto todo el silencio , , . » 

Que para sos quejas pido. . .- . » 

¡Bellísima cazadora. 

Mas llera que las que sigues- , 

Por los bosques ! ¡cruel verdugo 

De mis años vifeHoes! 1 

Tan gratados sxm tos estremos ^ 

De hermosa y de terrible , 

Que están los montes en duda f 

Si eres diosa 6 eres tigre. 

Preciaste de tan soberbia 

Contra quien es tan humilde , j 

Que considerados bien , \ 

Todos los monteros diceu 

Que los (}os nos pareceoaoa 1 

Al roble que mas resiste v 

Los soplos del viento airado, ; 

Tú en ser dura , yo en .ser firme. 

En esto solo, eres roble ^ . . ^^ r 

Y en lo deoMis (laca mimbre , 
No solo á los- recios vientoa. 
Mas á los. aires sutiles. 

Ya no persigues » cruel % 
Después que á mí me persigues , 
A los corzos voladores » 
Ni á los fieros Jabalíes.. 
Ni de tu ókhi9^ alhersue : 
Las nobles paredes visten. • , . 
Los despqjos de las fieras «- 
Que como á mí muerte diste. 
Los montes se. están quejando 
De aue tus pies no los pisen , 
Por los rastros ({ue dejabaa 
De rosas y de jazmines , r 

Tales que eran á sus campos 
Tus dos plantas dos abriles. < 

Haz tu gusto , que yo quieso i 
Dejar ( pues dello te sirves,) 
El espíritu cansado 
Que mis flacos miembros rige. 
Conseguiremos en esto 
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Ambos á dos nuestros fines f 
Tú el de oroel en dejanne * 
Yo al de leal en murírme. 
TÚ rey dé los otros ríos* 
Qoe de las sierras sablimes ^ 
De Señora al oeeano 
£1 fértil terreno mides , 
Pues en ta diehoto seno 
Tantas lágrimas recibes 
De ipit ojos, que en el mar 
Entran dos Guadalqiii vires : 
Rnégote que so crueldad 

Y mi fimieca publiques 
Por todo el humilde reino 

De la gran madre de Aquilea ; 
Porque no solé en las seiTas, 
Mas los que en las aguas tlTen , 
Conoican quien es Oaiiso 
T quien es la ingrata Nise. 

Lvn. — f Romancero genendj 

De pechos sobre la vara 
Con que su l>area gobierna « 
En la ribera de un rio 
Que apenas moja su arena , 
Licidas que en otro t¡em|)o 
Navegaba á remo y vela 
En el mar de su esperanza' 
Que aseguraba Nerea , 
Arrojado de fortuna . 
Porque Jamás de él se sepa 
( Que quien olvidado vive 
Es bien óue olvidado muera ) 
En una desierta playa 

Y en una seca ribera , 
Que por castigo del cielo 
Jamás se viste de yerba ; 
Adonde por gran milagro 
A largos trechos apenas 
Se de¿:ul)re algún espino 
Entre durísimas piedras ; 
Descubierto á todos lados 
Al rigor y á la inclemeneia ; 
De los vientos y las aguas 
Que pocas vece^ la riegan , 
Habitación solamente 

De las ponzoñosas flehis. 
Contrarias unas <le otras • 
Porque Jamas falte guerra ; 
Donde las aves que pasan 
Vuelan siempre con mas prí 
Porque sienten en el aire 
De sos venends ta fuerza ; 
Lugar do l^ra el c^istigo 
De gravísimas ofensas 
Sin comparación mayor 
Que DO la colpa la pena ; 



f Y en respeto de sus daños* 
fil mismo dice y confiesa 
Que tiene por menos mal 
Esta voluntaria aa^ncia ; 
Puso en el cielo los ojos « 
Que nadie sabe en la tíevtn 
La verdad de sus razones « - 

Y la razón de sus quejas , 
Que con silencio ptibliea» 
Por no fiar de la len&iiia • 
Los sentimientos del alma • 

Y el valor de su paciencia ; 
Que sufro pesados montes 
De mil injurias y ofensas , 
Que derriíiáran gigantes , 
Si amando nó las sofriera. • 
Acempá ñanié ' memorias « 
Solicítanle sospechas , 

Y danle zeloe aviso 
De que las tenga por ciertas ; 
Haciendo estos cnomlí^os 
En su paciencia mas prueba» 
Que la macfrastrá de Alcídes . 
En su virtml y sus fuerzas ; 

Y en el último tmbajd , 
Que fué caüstr'con Vifrcnta * 
Intemimpiendry et silencio' 
Tras mil suspiros S3 queja' • 
Diciendo : — ¿ El callar agravio» ' 

Y sufrillos , qné aprovecha , ' 
Resultando de sufrillos 
ignominiosa verffiienra f 
Que no son los de fortuna 
f Aunquo son graves } de eoeota ; 
Pues agravia y satisface 
Con las vueltas de su rueda : 
Mas los de tu voluntad ' 

Y tu libertad escrita 
Son los que se han de sentir , 
Porque no tiMien enmieod*¿ 
En estos se pfntle el ^so * 

Y aquí la paciencia llega ; 
Pero no la pierda yo 
Para solo qoe la síenti ; 
Pero mal hago en quejarme ; 
Pues qne tú vives contenta , 
Contento q.iicro vivir , 
Porqie en alufl te parezca « 

Y íiar segiui'la vez 
Del rigor de la tormenta , 
Que sati^^echa del dafio 
Donde me sacó me voetra. — 

Y en diciendo estas razones , 
Deja la m;ild¡ta fierra , 
Diciendo : -^ A<(ui q^iedan fMas 
Mis desdi«rha$ y mis penas. 
De quien son retrato al vivo 
Esta playa y su ribera -« 
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Y escede 9a senjUroiento 

La psnzoña do esas Qeras.-— 
Dijo , y metióse en su barca : 
La tempestad se modera» 
T corrieado costa á costa 
Llegó al puerto de su aldea. 

LTiii. — "/^Domoncero general,/ 

En tanto que la tormenta 
Del airado mar se amansa', 
Ir que se enjugan las redes 

Y mi barquilla descansa ; 
Al son de las olas fieras, 

Que en estas peñas desbravan « ' 
A cuyos golp^ se mueven 
Mas que á mis males mi ingrata ; 
Quiero hacer un discurso 
De mi vida lastimada » 

Y cantar con voz de cisne , 

Sí 09 verdad que el cisne canta. 
Agora pises la arena « 
Soberbia y hermosa Glauca, 
Desdeñando la tormenta 
Como desdeñas mi alma ; 
Agora con tus amigas 
Sobre las redes sentada 
Coentes de los pescadores 
Las enamoradas ansias ; 
Escucha las que padeauso • 
Hermosa ingrata , á tu causa , 
Que bastarán á ablandarte 
A no ser de piedra helada. 
Apenas supo la lengua 
Articular las palabras , 
Coando sembré por el aire 
Mis quejas y tu alabanza. 

Y tú sabes bien que apenas 
Eché las redes al agua « 
CiUaado me enredé en tus hebras , 
Que son redos desta playa. 
Crecieron en mí los años» 

Y Subieron las desgracias 
Al peso de mis d^ichas , 
Que fueron siempre pesadas. 
Nunca las puertas de oriente * 
Abrió tan hermosa el alba 
Coando saca de alelíes 

Las bellas sienes ornada » 
Que á los ojos de tu AI baño 
No le hicieses tú ventaja 
Con salir ella á dar luz, 

Y tú á lastimar entrañas; 
Ni jamas llegó la noche 
Envuelta en sus negras alas , 

Sue de mis llorosos ojos 
o quedases obligada. 
Para obligarle á querer 



Mil cjonples hay qpe bastan , 
No solo en los pescadores , 
Mas en las silvestres plantas. 
El mirto quiere á la oliva • 

Y la palma ama á la palma , 
La hiedra 7 la vid al olmo 
Con tiernos brazos le abrazan. 
Sola tú , homicida mia ,. 

Que tienes de roca el alma , 

A los golpes amorosos 

No te humillas ni te ablandas ; 

No hay piedra en estas riberas 

En cuyas duras entrañas 

No estén por mi mano escritos 

Los nombres de Albano y Glauca. 

No hay piedra en ella tan dura 

Como iú condición brava , 

Pues roe dan el acogida 

Que eq tos entrañas me falta. 

Desterráronme desdichas t 

Que siempre son mis contrarias 4 

Cadenas ciñen el cuerpo , 

Y tus desdenes el alma. 
En la fe que te tenia 

He vivido sin qoebralla ; 
Que no desatan prisiones 
Los nados oue atan el alma. 
Pero si aquí roe acabaren 
Mis ausencias y tu saña , 
Dejando á mis enemigos 
En las roanos la venganza ; 
A tí « desdeñosa mia , 
Quiero suplicar ({ue vayas 
A hallarte en mis exequias , . 
Pues deltas fuiste la causa. 

Y con un suspiro mudo. 
Con una lágrima (alsa » 
Sobre el helado sepulcro 
Honres la ceniza helada. — 
Esto está diciendo Albano 

En tanto que el mar se amansa , 
Que con erizado cerro 
Las estrellas amenaza. 

ux.^fGángora.J 

» • 

Las redes sobre la arena , 

Y la barquilla ligada 

A una roca á quien las olas 
Convierten de piedra en agua ; . 
El pobre Alción se queja 
Por ver á la hermosa Glauca « 
Fuego de los pescadores , 

Y gloría de aquella playa. 
Buscándola con los ojos 
En altas voces la llama : 

— Glauca , dice , ¿ adonde estás ? 
¿ Por cuál nueva ocasión tardas T 
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No roe qi^éjo , no 
!>• velle robaiM < • 
Qae le diera dírdo 
A quitm le llé^é; : • 
Desden siento yo 
De mi corazón , madre , 

Que rcibade me lO' hem 4b#i 

> 

Lxiii. -i ffínmaniBero g0ienU,'J 

Cansada estaba la iíí1|»t * . ' 
La de los ojos morenos , 
De qae la tengan sos tíoi 
En tanto recngimíenfo ; ' 
Siendo estrella de nnos ojos 
Qae adoran los sayos bellos^ 
Ya quícron qtie se receja 
Cuando salen las del eielo; 

Y con ser el sol qoe ahimbra 
Su alma y vida, primero 
Llama el sol A so ventana , 
Que entre luz á so aposento. 
De noche le ponen velas, 
De dia le ponen velos ; 
Unos guardan y otros cabían , 

Y á todos engaña Pedrol 
Un argos tiene el caatilto • 
Mas soldado qoe discreto * 
Que siendo amor invencible-, - 
Con armas quiere vencelio. 
Arrodélase brioso 

Por esquinas y al sereno , - 

Desde que cantan los galloa 
Hasta que rezan los ciegos. 
Mas Pedro como es astuto f 

Y en cazar perdices diestro • 
Con el mesmo buey las coge k ^ 

Y á veces las tuerce el cniollo. 
No sé que dice eX lugar ' > 
Que ha tenido el beohtoero, "'• 
Que cuando quiera, á las gvar^as 
Desde lejos echa el soeSo. ' 
La noche mas rigurosa ^ 
De aqueste pasado Invienio 

I^ niña le esté agaardándo , 
Que tienen hechos conciertos. 
Descuidado Pedro estaba • 
Aunque en amor verdadero ^ 
No suele ser descuidado , 
Pero al fin durmió Pedro. 
A laudes toea San Juan , ; 

Y la pobre niña al hielo ; 
Así canta , y asi llora 
Entre zelos v deseo : 

— No duermen mis ojos ,' 
Madre , ¿ qué harán ? 
Amor Iw desvela : 
i Si te mor^rdit ? 



No qoléfe el tirano 
Que ao«iegue un ponto , 
Siempre tiene á punto 
I^. flecha en fa nmno, 

Y aiMiqne en morir gano*. 
Me hace penar. 

Amor > ete. 

No mira el emel 
Que aun^oe están dormidos , 
Velan los sentidos 

Y el coraron' fieí. 
Amor que está en él , 

Íuien .le roba ya • ' 
wior, ato, 

.' • • . 

Lxiv. -»- (Rfsmawíero genetalt.J 

La moriMHi enamorada ' 
Contra el cíelo se volvía. 
Que té if¡6 verftfira pobre 
Con mil esperanzas ricas. ' 

Oyendo estaba las cajas 
Del capitán de la villa , 
Que llevaba los qtniítados 
De la armada* de las Indias. 
— ¡ Ay , son que á mi moerfe tañ^ 
Tocando á ta despedida 
De mi Pedro y de mi alma ,■ 
De mi aroadd y de Su amiga ! 
Ténganme' lástima agora 
Las que envidki me tenían , 
Que va marchando nn soldado 
Capitán de mi ale^fa.' 
Afuera respetos vanos. 
Que aonqOe mas de mf se diga, 
■ Perderé inís' pundonores 
Por llevarle la mociríla. 
Por las Herras donde fuere , 
Coando nftárchare de prisa , 
Sí'ie catisaren las armas , 
Yo le llevaré la pica ; 

Y si fuere areárbueero , 
Para «yiie dispare aprisa , 
Encendiendo bren la coenla •' 
La pondré en la Sér||>entiiia. 
IM feordonel dé siis fraseos 
Co1^réló»demi cfnfa, - 

Y para qtie balas h^ga « 
Molde y plomo le daria. — 
En esto llegó Pascuala , 
De su mesmo mal herida , 

Y llorando á sos amores , 
Se quejaba desta guisa : 

— Mi quintado va á la goerra 
Ruego á Dios que de ella tmélm* 

A la guerra de es(rangeros 
Le llevan sin mi licencia , 

Y moriráse de ausencia , 
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Sk lelos le hacen fieros ; 
Él será de los primeros • . 
Gomo en la paz en la guerra. 
Ruego á JXoi , etc. 

If o le llevan [K>r quíntalLs , 
Sino porque el alma mía 
En pesar y en alegría 
Se holgaba de míralle ; 
Y poes que no puedo, «rmalle « 
Gomo se armaba en mi tierra , 
Ruego á Dio$ que «ano vuelm, 

Lxv.— fRMnameero gtnenlj 

Vínose Inés de la aldea 
Adonde contenta oslaba 
Para la villa on que viven 
Sos tías y so madrastra. 
I^ niña de bellos ojos 
T de discretas palabras , . 
Goya vista alegra el monte 
T en el valle siembra gracias; 
Aqoolla que daba envidia 
A las mas bellas serranas » 
Recelos á mil pastores , 

Y al ciego amor cien mil almas 
De verse agena en su tierra 
Gon tristes sospechas paga 

Las horas de pasatiempo 
Que tenia en tierra estrana ; 

Y al son de un arroyo manso 
Que murmura entra unas zarzas 
Asi cantaba haciendo 
Exequias á su esperanza : 

^ ¿ Que es de mi contento 
¿ Decid , pemamiento , 
Porqué fne fkrendütee? 
¡ Sdedades tristes ! 
— ¡^ A qué despoblado . 

Íuisistes traenne , . 
para perderme 
Mi memoria al' lado T 
Mi gusto pasado ¡ 

Si le llevó el viento « 
¿Decid , pensamiento , 
Por^u€ , etc. 

Niña temerosa 
Sola y con mi fio , 

VCómo pasaré 
ida trabajosa? 
Sí seré animosa 
lontra mi tormento? 
¿Decid, pensamierUo , 
Porqué , etc. 
- Lleguen mis querellas 
A do está mi amigo : 
Véase él conmigo , 
Y saldré yo de ellas. 
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Y pues por perdellas 
Perdida me siento , 
¿ Dedá , pentamiento , 
Porqué me ptendisiee ? 
¡Soledades íristeel 

Lxvi. — f Romancero general. J 

Gontenta estaba MengoUbi » 
Porque Sebastian del Valle < 
Traía de BArenádura 
Muy gordos sos recentales \ 

Y porque dijo sn lío i 

Bertol Grespo ^ que Dios guarde ^ 
Que la casará sin falla 
Para en secando los panes. 
Echó mano al «remango v 
Escondida en su corrale , 
One los secretos de amor 
No es bien que los sepa nadie. 
Sacó una cofia de pinos. 
Labrada como almaizare , 
Presente de su querido , 
Por no quererle de balde ; 

Y ensartada en sirgo verde 
Una sarta de corales , 
Gon una patena al cabo 

De plata , que no de alambra , 
De un cabo la Madaleoa , 
Del otro san Sebastiana: 
El santo • porque es su nombre ; 
I^ santa , porque es amante. 

Y esta carta mensagera • 

Que de oilla á Martin Sánchez 
Se le quedó en la cabeza : 
Ved aue cabeza tan grande. 

« Menguilla de mil primores , 
c Sebastian , el que ha guardado 
.« fifiioT su fe que el ganado « 
c Perdido por tos amores , 

ff Te envia sus encomiendas , 
« Porque sí de amor entiendes , ' 
« Eches do ver que le vende» 
« Garas tus carnestolendas ; 

« Y que sin hacer injurias » 
« Son mas firmes sus deseos 
« Que los montes Perioeoa , 
« Y que las sierras de Asturias. 

c Acá se sonó el- hebrero, 
« Que Mateo le peJia » 
c Y que á Pedro el de María 
« Traías al retortero. 

« Lo contrarío me Juraste 
c Guando te quise por maya : 
c Jura mala en piedra caya : 
« Eres mucer , y esto baste. 

« Y porque me abrase todo , 
c No mas cuente ni mas pena. 
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« De la villa de Llerena , 
<f Domingo de Casimodo. » 

Esto de Pedro y Mengailla 
Era may gran falsedade ; 
Que nunca faltan malsinet 
Que teslimonio levanlen. 
Edióla m madre menea , 
Sañuda la fué á buscare , 
Hallóla idando suspiros, 

Y díjola en purídade : 

•— Mal hubiese la doncella 
Que Tende su 'Übertade 
Por corales , ni patena « 
Por tillas, ni por'^iudade. 
Decía tu bisagilela « 
Que fué muger muy cabale. 
Que quien dádivas recibe. 
Dádivas se obliga á daré. 
Siempre lo tuviste , hija , 
La mi maldición te alcance , 
Si les quitares la honra 
A los* huesos de tu pa<lre. 
Si mirases quien son hombrea, 
Verías claro tu male ; 
Mas los ojos altaneros 
Desconocen la verdade. 
Falsos son á todas horas ; 

Y como dice el cantare • 
Están Jurando una cusa , 
Tienen otra en voluntade. 
Recorre bien tus acuerdos , 
Quien te engaña no te engafte : 
Pon las mientes en tu rueca , 

Y echemos cosas aparte. ** 
Menguilla determinada 

No se quiere aconejare , 

Y á sa madre respondía , 
Porque otm vez no se canse : 

— El amor que es flnne, madrft 
Halo era de dvtdan. 

Tienen las mugeres 
Fama de mudables, 

Y de variables 
En sus pareceres ; 
Mas si sus quereros 
A uno los dañe , 
Malo era de olvidare. 

Ko bastan los años , 
Que lo mudan todo , 
A mudar el modo 
De amor sin engaños. 

Y aunque de mis dañoa 
Fué la causa madre , 
Malo era de dvidare. 

Amores de luna , 
Hijos de mudanza ; 
Tratan la esperanza 
Gomo la fortuna ; 



Mas amor qoe á mía 

Sirve y quiere , madre , 

Malo wa dM olvidar». 
Este amor que tengo 

No podrá d^rse < 

De que ha de acabarse 

Con el tiempo luengo : 

Qoe si le entretengo 

En mi alma , madre , 

Malo era de óUndate. — 

No supo qué se hacer 
En esta sazón su madre , 
Que para males del alma - 
Ningún remedio se saiie : 
Al tiempo dejó la cora 
l^n cirujano de Flandes , 
Enemigo de Grmeza , 

Y amigo de novedades. 

Livn. — ^Jlomancero gemral.J 

El joyel de la casada 
No se le dio su marido ; 
Mal sabida era su suegra . 
Tales injurias le dijo : 

— Los domingos y disantos 
Té pones de veintleinco ; 
Algunos ojos lo causan , 

Si no me engañan los miosb 
Del sartal qííe te di en arras 
Dices se le quebró el hilo , 

Y al cuello de agena mano 
Otro te cuelgas mas rico. 
Poco puede en tu memoria 
La fe que te dio mi hijo , 
Pues contra el agua malsana 
Es nuevo animal bendito. 

El lugar dice que Pedro 
Te ha trastornado el juicio , 

Y que guardas «as antojos 
Mejor que yo los domlngoe. 
Dícenlo , nuera , las joyas 
Qoe sirven en los eorrílloe 
De cnento á los holgazanes , 

Y á tu infamia de testigos. 
Tu marido fué á la Mancha , 
Dejóme á mf por registro ; 
Mas la que en la frente lleva 
No podra lavarla un rio. — 
Respondióle la casada , 

Que es bien aguda de pico : 

— De las hechas te quedaron 
Las sospechas que me has dicho. 
Qoe me cuelgue yo un jovel , 

No es gran esceso el que has visto 
1 Qué importa , sí tengo el pechd 
Mucho mas que nieve frío ? 
Por mí no serán los ouentoe 
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De Pedro ni de Francisco : 
Sí me quieren , los inatlrato ; 
Si me dan t no los recibo. 
Los tuyos en el lugar 
Por ahora están tan vivos » 
Que liastan á entretener 
A masjde cuatro cabildos. 
Danme á mí porque no quiero ; 
Tú diz que das iniinito ; 

Y por años malogrados 
Siempre estás llorando olvido. — > 
Pusiera manos en ella ; 

Pero su cuñado vino , 

Y las rencillas parai'on 

£o irse á comprar zarcillos. 

Lzviii. " (Lope de VegaJ 

Si tuvieras , aldeana « 
La condición como el talle » 
Fueras reina de tu aldea * 
Tendrías vasallos grandes. 
£res tú la bien prendida • 
Aanque cs.mcyor que te llameo 
La que cuanto mira prende» 
I Y tienes zclos del aire ? 
Si DO puede tu belleza 
De tí misma asegurarte « 
¿Qué hará mi amor , Amarilis , 
Quj para tus zelos baste J 
El dia , aldeana bella , 
Que bajas del monte al valle , 
¿ Qué envidias no te aseguran 
Tu hermosura y mis verdades ? 
Las zagalas que te miran 
Apenas dicen que saben 
Adonde pones los pies • 
¡ Tan breves estampas hacen ! 
Todas envidian tu brío , 

Y en sus galas siempre iguales 
Aprenden cuidados todas 

De los descuidos que traes. 
Pareces la primavera 
Que las flores y las aves 
Todas dispiertan á verte , 

Y al sol dQ tus ojos salen. 
I Mal hayan los arroyueloa 
Si coando por ellos pases 
No murmuraran alegres 
Qne tengas zelos de nadie ! 
Siendo así « ¿ porqué te ofendes 
Ea presumir que me agrade 
Quien tiene envidia de tí 

Y se preda de admirarte ? 
No oastes .mal tantas perlas » 
No UMiBS mas • no me matea » 
Que pienso aue tus estrellas 
Se eatáB dividiendo en partea. 



Baste el enojo « AmaríUs , 
Sal por tu vida á escucharme* 
Que las niñas de tus ojos 
Quiero cantar porque callen. 
No lloréis , ojuelos « 

Porque no es razón 

Que llore de zelos 

Quien mata de amoc. 
Quien puede matar 

No intente morir. 

Si l^ace con reir 

Mas que con llorar. 

No lloréis , ojuelos , 

Porque no 6s razón 

Que llore de zelos 

Quien mata de amor. 

LUX. — 7 RomancúTo general. J 

Cuando fueres á la villa , 
Maríca^ dame palabra 
De avisarme , porque quiero 
Comprarle unas arracadas. 

Y el dia que hubieres de ir 
Desde agora le señala « 

Y si pudiere sor hoy , 

No aguardes que sea mañana ; 
Porque mi ventura espera 
Ese dia de bonanza , 
De mis males y mis bienes 
Hacerte una fería franca. 

Y entonces será mi pecho 
Joyería do mis ansias , 
Donde tomaré á cobrar 
Lo que perdí por fianzas. 

Y si he perdido mis bienes 
Sola tú has sido la causa « 
Como consta por la fe 

Que está en nns libros de caja. 
Hallo que tienes recibo 
De mil billetes v cartas , 
Por el crédito de tres 
Que para pagar no bastan. 
ítem mas, que has recibido 
De los bienes de mi alma • 
Después que to conocí • 
Mi libertad por esclava. 
Sin estas dos cantidades 
Hallarás aquí asentidas 
Mil partidas de mis penas » 
Por tu crédito sacadas. 

Y de todo cuanto he dado 
A nadie no debo nada, 

Y para cobrar mi deuda 
Sola esta fería me falta. 
Ejecutando al fiador 

De tus largas esperanzas , 
Cobraré para comprar 
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1^9 arracadas mandadas. 

Y no pienses que han de ser 
De perlas , oro ni plata , 
Qoe no qaiere mi desdicha 
De tanto precio comprarlas. 
Herán de cristal 6 vidrio 
Con artificio labradas 

De esperanza , secas yerbas, 

Y del fuego que me abrasa. 

Y este pequeño obrador 
Será dentro en mis entrañas » 

Y sangre del corazón 

( Aunque es poca ) será el agot* 
T en el horno , que este fuego 
Un momento no se apaga , 
El cafton de mis suspiros 
Soplará para formarlas. 

Y puestas en tus orejas 
Quiero que sirvan de aldabas. 
Que mis dulces pensamientos 
Llamen apriesa en tu casa , 
Hasta gue á tu corazón 
Ablanden con aldabadas , 
jpues lo quiso endurecer 
Tener tus orejas btandaa. 

hxx. — f Lope d€ Vega, ) 

Hortelano era Belardo 
De las huertas de Talencia , 
Que los trabajos oliliKan. 
A lo que el hombre no piensa. 
Pasado el hebrero loen 
Flores para mayo siembra , 
Que quiere que su esperanza 
Dé fruto á ¡a primavera. 
£1 trébol para las niñas 
Pone al lado de la huerta , 
Porque la frota de amor 
De las tres hojas aprenda. 
Albahacas amarillas , 
A partes verdes y secas. 
Trasplanta para casattsM , 
Que pasan ya de los treinta, 

Y para las viudas pone 
Muclios lirios y verbena , 
Porque lo verde del alma 
Encubre la saya negra. 
Toronjil pararnuchacluis 

De aquellas que ya comíenasan 
A deletrear mentiras. 
Que hay poca verdad en etlaa. 
El apio á las opiladas ,, 

Y á tas preñadas almendr 
Para melindrosas cardos , 

Y ortigas para las viejas ; 
Lechugas para briosas 

Que cuando llueve se queman ; 



Mastuerzo para Ins frías , 

Y ajenjos para las feas. 

De los vestidos que un tiempo 
Trujo en la corte de seda , 
Ha hecho para las aves 
Un espantajo de higuera. 
Las lechuguillazns grandes 
Almidonadas y tiesas , 

Y el sombrero boleado 

Que adorna cuello y cabeza : 

Y sobre un jubón de raso 
I^ mas guarnecida cuera , 
Sin olvidarse las calzas 
Españolas y tudescas. 
Andando regando un dia 
Viole en medio de la higuera • 

Y riéndose de verle 

Le dice de esta manera : 
— i O ricos despojos 
De mi edad primera , 

Y trofeos vivos 

De esperanzas muertas , 
Qué bien parecéis 
De dentro v de fuera , 
Sobre que babeis dado 
Fin á mi tragedia ! 
Galas y penachos 
De mi soldadesca , 
Un tiempo colores, 

Y agora tristezas. 
Un (lia de Pascua 
Oá lleve á mi aldea , 
Por galas costosas , 
Invenciones nuevas 
De.«de su balcón 

Mé vio una doncella , 
Con el pecho blanco 

Y la ceja negra. 
Dejóse burlar. 
Casóme con ella , 

Que es bien que se paguen 
Tan honradas deodai. 
Supo mi delito 
Aquella morena 
Que reinaba en Troya 
Cuando fué mi reina. 
Hizo de mis cosas 
Una grande hoguera , 
Tomando venganza 
En plumas y en Ictraa. 

Lxii. — ( Góngora, ) 

En los pinares de lácor 
Vi bailar unas serranas , 
Al son del agua en tas píailmi , 
Y al son del viento en las ramas. 
No es blanco coro d# niafat , 



Dq las que apoAmta ^ agoa.» 
O las que vei|era el Ibosque i 
Segaidoras 4la Diana. 
Serranas eran de Cuenca » 
Honor de aquella montaña • 
Cuyo pié besan dos ríos t 
Por besar dellás las plantas. 
Alegrea corea tejían , 
Dándose las manos blancas». 
De amntad quizá temiendo 
No la tmeauen las mudanzas* 
/ Qué bi>» hailan las t^rromu , 
Qué bien haOan ! 

El cabello en crespos nudos 
Ln da al sol,, oro á la Arabia., 
Cual de flores impedido , 
Cual de cordones de plata. 
Del color visten del ciclo ^ j 
Si no son de la esperanza , 
Palmillas qae meníDsprociaB. 
Al zaGro y la esmeralda. 
El pié (.euando le penmte 
La brújula de la falda ) 
Lazos calza , y mirar d^ 
Pedazos de nieve y náoar. 
Ellas, cny o. movimiento 
Honestamente levanta 
El críalal de la colima 
Sobre la peqoena basa, 






fiiiMDios. 

; Qué bien 5at?an , eic. 

Unabotre Jos blancos dedos , 
Hiriendo usas pizarras , . 
Instromenlo.de marfil 
Que las musas lo envidiaran , 
Las aves enmodecíó , 
Y enfrené el Auirso del agua , 
No se movieron las hojas , 
Por no impedir lo que canta: 
^*-* Serranas de Cuenca 

Iban ai pi«ar , 

Unas por mhonfis • 

Otras por bailar. 
Bailando , y partiendo 

Ijis somuias bellas 

l-n püum con otro , 

Si ya no es con perlas , 

De amor las saetas 

Huelgan de (rocar • 

ünaijtor ptñeaei , etc. 
Entie rama y rama, 

Cuando el ciego dios 

Pide al sol los ojos. 

Por verlas msjor^ . 

Los ojos del sol 

Las veréis pisar , - 

í/nfia por piiume$ , 

Oirás por baüat. 
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I. — 1< CtisPSbalde CasmUf». y 
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Tiempo es ya , Castill^o , 
Tiempo es de andar de aqof , 
Que -rae crecen los dolores 
I so me acorta el déniíír , 

?oe me nae^ muchas canas 
arrugas otro que sí. 
Ta no puedo e^tar en pió , 
Ni al rey mi señor servir . 
Tengo vergüenza de aquellos 
Qne en juventud conocí , . 
Viéndolos i^os y sanos , 
T ellos lo eontratío en mí. 
Tiempo es ya de retirar 
Lo que Testa de vivir . 
Pnes se me aleja esperanza 
Cnanto se «cerca el morir , 
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Y el medrar qu^ licincá vino 
No hay ya -pkr^i (¡tíé venir. 
\ A Dios , á Dioií; vanWades! > 
Que no os quiero .íñas segntr : 
Dadme licencia fJÍ buen rey , 
Porque me fuétiá el partir. 

II. — fRomimeéror ^mtraU) 

Soliáad qitt á\í%qt tatUo , 
¿Que pecho habrá que lo sUfr^t 
Libertad preciosa y tara , 
üfai haya quién no te busea. 

Por una' péüé paredes , 
Por otra rejas tan* juntas , • 
Que ni el sol por días entra '• 
Ni las penetra la -luna. 
En los balconea candados , 
En las puertas llaves duras ; ' 
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Y dunn la con<lícidrt • 

Qao ]b$ ci<srra y <|ue nos coIini^ 
£1 invierno en lo sombHo « • 
£1 verano en las estufas , 
Aledio encantados los ojos , 

Y la lengua casi moda. 
De pesam lodo el afto , 
Pe placer hora nin^na. 
Soledad- ifw afUge tawto , 

¿ Qué j)ec*m habrá qwe (o ^ufra ? 
A los discretDS nos niegan, 

Y cuando necios nos buscan , 
Nos sacan á que nos muelan 
Con razones inrportunas. 
Eternos son nuestros males ^ 
Nuestros bienes á& fortuna : 
Libertad predona y cara ,' - 
Mal ¡laya guien no te ku9ea% 

Aquesto cantaban 
A sus almohadillas 
Dos ninas , labrando 
Pechos de camisa. 
Cerrólas sa madre « 
Fuese por la villa • 
A dar parabienes , 
Y á consolar vimla& 
— ¿ Qué ha visto en el tiempo « 
Dijo la mas chica , 
Señora , qoe cierra 
Lo (|ue no solia ? 
¿ Quién canta de noche ? 
¿ Quién habla de dia ? 
¿ Quién hay que nos lea ? 
i Qu.én que nos escriba ? ., 
Estrechura tana 
¡ Plegué á Dios ' nos sirva 
De que el sufrimiento 
Deses()ere aprisa. 
En corrillos andan 
Todas los vepíiUift • , 
SemlMranflo quechis, t , 
X)gieBdo malicia^ 
El gu^to pasado 
Se trocó , en acíbar » , 
La soltura en c^irceLt 
En llanto la risa. 
A lo qu0 es, ,^)9o¡Mo , 
Llamarán caída 
Que ha d«|do e|.«boiiOff 
Ligera y altiya. 
Madre , la mi madre • 
Mjedo guarda vifia ; 
Mas hac.e. ^uien rufa « 
Que no quien cáAtiga^' 
Si la llanta nace 
De suyo torcida , . 
Tarde*^ la endereían 
Yaras qii0 la arrimaB* 
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Escacháis consejas 
De doeSas^ baldías i 
Que en la iglesia pasan 
Cuentas y mentiras • 

Y sobre nosotras 
Yuestras enemigas , 
Parecéis nublado 
Que atruena y graniza. 
Yo de mi cosecha 
Me soy teatina , 
Medrosa de engaüos 

Y esperanzas tibias. 

No echéis tantas llaves , 
Porque no se diga 
Qoe no hay que' fiar 
Do quien no se fia. 

III. — f Lope de Vega. J 

A mis soledades voy , 
Be mis soledades vengo^. 
Porque para andar conmigo 
Me bastan mis pensamientos. 
No sé qué tiene el aldea « 
Donde vivo y donde mdero • 
Que con venir de mi mismo - 
No p letlo venir mas lejos. 
Ni estoy bien , ni mal conmigo ; 
Mas dice mi entendímiente 
Que un hombre que todo es alma 
Está cautivo en su cuerpo. 
Entiendo lo que me basta , 
Y solamente no entiendo 

t Oémq ae.safEf é sí mismo 
Un. Ji^rtbdhfllii.'^bei bio. 
De cuantas cosas me cansan , 
Fivcttil^t^e me defiendo ; 
Pero no puedo guardarme 
De Ins peligros de un necio. 
Cl dirá que yo lo soy , 
Pero Qé^n folso. arvcmnento t 
Q;ie humildad y necedad 
No cabe.n en an sugeto. 
La diferei^cia conoico « 
Porque eii él y en mí contemplo 

Su locura ea mu (arrogancia % 

Mi humildad en su desprecio. 

O sabe naturaleza 

Mas que ^upo ea otro tiempo * • 

O tantos que nacen sabios 

Es porque, lo dicen elbis. 

Solo sé míe no sé nada « . 

Dijo un lilósofo « haciendo 

La caenta con sii bum¡l<lad 

Adonde lo mas es menas. 

No me precio de entendido •• 

De desidicliado me preeio ; 

Que los que no wn dicboaoa » 



ra wMMiiifci ■ ^Mfeftos» 



«rft 



1 Ctoio paedep tn* dllKnstoirf ' 
No puede dflnu' el ' tmindeí^ 
Pfirqoe dicen , y lo creo'> 

?ae saéna á vfdtPiivliaebftldó' 
qoblRiidd rempMé'frMto. 
Señales son del Juicio 
Ver'qkrlwdos 1« piírdénios*, ' 
Unoe por carta de mas , 
Otros poif^éiarhi «fs menos. ' - 
Dijeron aué'ROtigaftmente 
Se fué lalife/daMl al eialo : 
Tal la posieMinlos homlires. 
Que desde eiHoncei no há rá^fto. 
En dos edades titiúM» 
Los propios y les tfgehos , 
La de plata los éntranos , ' 
T la de eeUff» M naesfvos, 
I Á qaién no dará' citMiicló ; * 
SI es e^iaflol i^fe^Andéro , 
Ver los hombres i lo aill^oo 

Y el valor á lo modernoT 
Dijo Dios , qtie eomeria. 
Sa pan el hombre primero 
Con el swlor de su eara 

Por quebrar stf^mandaoiieMo : 
T alganmi hvdíbédteates 
A la YergüenMip j al miedo «', 
Con-laapredéas ide sa hoiiior 
Han trocado' tos efeelos. ' 
▼írtod y filosofía 
Peregrinan como ctegfes : 
El ono se lleVa álotrd , ' ' 
Llorando vtm y flldiéndo. 
Dos polos tiene !a tié^rra , 
universal movimientos 
La mejor vida ^ faVor , ' 
La mejor sangre et dinero. 
Oigo tañer las camenas , . 

Y n#*me-espanÍo , 'annqiie poMo 
Qae en lagar de tanfás craces 
Haya taníok hombres muertos. ' 
Mirando est6y' los sépMItros , 
Cuyos mAtfndíeé eternos 
Están diciendo sin lengua 

Que no lo foeron :SIm doeSoa. 
¡Oh bien haya qaíien los hizo. 
Porque solamen!e en elfos . , 
De los poderosos graúifles' 
Se vengaren los peciveñosT 
Fea pintan ala envidia : 
Yo confieso que la tengo 
De unos hominres (|aa no saben 
Qaien vive pared en medio, 
sin libros y sin papeles , 
Sin tratóse, eoenlas ni cuentos , 
Caando quieren escribir , 
Piden prestado 'el tintero. 
Sin ser pofeHss i íik ser ríeos , 
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Tienen, chiifteneA' y hn(eM<v:' ^'^^^ 
No IM 'despiertan Ofiidados ,f' • ' * 
-ffi pbétéristoner Ai -pldifoSi - i 
Ni murmuraron Úé\ 'grande , : 
Ni ofendieren al pé^tuéfio : 
Nunca eom6 yé íimíaron* 
Parabién , ni pasouiis 'dieHvn. 
Con esta enviddia, qtie digt> , ' 
Y lo que paso én silencio* -' 
A mis soledades voy , 
De mis soledades vengo. 
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IV, — /"Jlomtfiwerd fftmraLJ (¡JU^^^ 

Por lo^ jardines «le Ch^re 
Andaba el niño Cupido, . 
Entre las rosas y flores 
Jugando con otros niños : 
Cual trepa pof afgtm -salce , * 
Presumiendo bp^ar nidos ': ' * 
Cual cogiendo él fresco vient<y 
Por coger los pajaHilos ; \ 

Cual hace jaulas' é^- juncos , 
Cual har^ palacios ríeos 
En los huecos de ios fresnos ' ' 

Y troncos de los olivos ; 
Cuando cubiertas de abejas^ 
Halló Ol travieso Cupido 
Dos colmenas en un roble 

Con mil panales nativos. , 

Melló la mano el primero ' 
Llamando á los otros níñM , 
Picóle en ella una ahetja , 

Y sacóla dnodo grítos. 
Huyen los niños medrosos ; 
£1 rapaz pierde el sentido ; ' 
Vase corriendo á su madre * 
A qtiien lastimado dijo : 
^mdre mia, una abejita', 
Que casi no tiene ^Ico, ' 
Me ha dado mayor dolor 
Qae pudiei'a un basilisco. -^ 
La madre que lo conoce, 
Tengada de verle herido 

De cuando la hirió de amores 
De Adonis que tanto quiso , 
Medio riendo le dice : 

De poco te admiras , hljd^ • 

Siendo tú y esa avecica 
Semejantes en el pico. 

V. — Z' Romancero genera» ) 

L1eg^6 á una venta CtipIdÓ ^ 

A la mitad del invierno , 
Las alas tbtlas mojadas , 
Roto el arco., y tnnerto el faof a. , 
Viéndole tan destrozado , 
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Dijo el boeooi del violero : . < 
— Herroaniio , do ¡My posada ; 
Píqae , <jue cerca está el pueblo. * 
Rien quisiera su veugHium 
Ponclla lue^ en efecto ; 
Mas como se vio bía anaaet 
Probó palabras. >' ruQgos, 
Di jóle como era hyo 
De la bella (lioaa Venus , 
A cuyo cetro y corona 
Todo el mundo e$(4 si^cto. 
Mas como la cortesía 
Jamas cupo en bajo pecho • 
Haciendo burla del niño , 
Responde con menosprecio : * . 
^ Para ser hijo de reina • 
Él trae bellaco pelo ; 

Y aquí no liacemos na<)j^ 

Por amor y sin dinero. , 

Sepa , si tuvo poder «. . 
Que ya se paso aquel tiempo , 
Guando cantaban sus ttiunfos 
Con discantas á lo viejo : . . 
Cuando por \er á i>u dama 
Iba el otro majadero 
Hecho pez á rpedía noche 
Nadando de Abido á Sesto ; 
Aunque mejor que tanta agua 
Fuera una azumbre de anejo , 

Y echarse en su cama á nado » 

Y saliera ^Ivo á puerto. 
Aunque en medio de las olas 
Hallo de su mal remedio , , 
Pues bebió tal parto '.do ellas. 
Que apagó do amor el fuegjo. 

Y también el otro bobo 
Del babilónico suelo « 

Que porque halló roto el manto , 
Rompió con su esnada el pecho : 

Y luego la necia Tísbo , 
Añadiendo yerro á yerro « 
Se mató .. queiijsndo echar 
La soga tms el caldero. 

Y si DO ve aquestas cosas , 
Sepa que es porque está ciego ; 
Desatapese los pjos , 

Verá la razón que tengo. — 
Cupido entre aquestas burlas 
Fué las veras conociendo , 

Y de aquí adelante poso 
Nueva ley y otro uso nuevo ; " 

Y es tan discreto , que tiene 
Bfenos costa' y mas provecho. 

Y tambjea nranda á l^a damas . 

?ue en su ^roor hagan concierto > 
que tengan sus medidas 
Gonfoitnes á cada precio. 

Y que al amante que diere . 
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No le eovieii «ieseontaUo , 

Y ai que fk9 diere » le digan 
Lo que le dijo el ventero: .. 

— HennanUo * no baj); posada t , 
Pique ,.q)tte. cerca esta el piMbkK 

VI. — f^Romanetro ffewrmlij 

Topáronse en una venia. 
La Muerte* y Amor un día « •. .^ } 
Ya después de puesto el sel,: .. 
Al tiempo j)i}e anochecía^ 
A Madrid iba la Muerte, 

Y el ciego AnoKir á Sevilla . 
A pié , llevando en los honlMUi 
S(is caras mercaderías. 
Yo pensé que iban bu^eodo 
Acaso de 1^ Jqstícia • 
Porque ganan á dar iponie . 
Entrañosos a doa la vida. 

Y estando los dos sentados. 
Amor á la Muerte mira * . 

Y como la, vio tan fea , 
No pudo tener la risa ; 

Y al fin le dijo riendo^ 

— Sonora , no sé qué ost di 
Porque tan- bernipsa í¡^ 
Yo no labe visto ea.iBi vida,**- 
Corrida ía Muerte de esto 

Puso en el arco una vira , 

Y otra en el auyo Cupido % 

Y hacia fuera se rc4ira* 
Con un lan^on el .yei>terd 
De por medio se.mjatía* 

Y haciendo las amistados* 
Cenaron en ^mpañia. 
Fuéles (onoéo quedarse . 
A dormir en la cocina , 
Queden Ja! venta iio habia camft, 
Ni el ventero la tenia. 

Los arcos;, ileclias y ababas . . 
Dan á gtiardiw á Marina, 
Una moza que eñ la venta 
A los huéspedes servia. 
Aun no Jlia bien, amanecido , .• 
Cuando Amor se despedía , 
Sus armas al bués|)ed pide , 
Pagando lo í^qo debia. 
El huésped le- da por ellas 
Las que la Muerte traía : 
Amor se las echó al hombro , 

Y sin mas mirar camina. 
Despertó después la Muerte 
Triste , ílaca y desabrida , 
Tomó las armas de Amor , 

Y también hizo su guia* 

Y desdo entonces acá 
Mata el Amor con sq vira 






DK 

Uoxos que nÍDgano pasa 
De los veinte y cinco arriba. 
A io9 ancianos , á quien 
Matar la Muerto sjlia. 
Agora los enamora 
Con las saetas que tira. 
Mira cual esCá >a el mundo 
Vuelto lo de abajo arriba : 
Amor por dar vi«la mata ; 
Muerte por malar da vida. 



vil. — ( Romancero gemral. ) 

Licencia pide Cupido 
A Venus su madre amada * 
Para entrar en unas Cestas 
Con los ittoros 4e Granada. 
Df cele : — Madre , deseo 
Tirarme cuatro ó seis cañaa 
€U>n los francos Bencerrajes • 
Y con Muiea el de Daraja. 
Morieo , á la$ caiuu « 
PoM <¿ Amor con eWu ku entrañáis 

Por ver si al braao temido 
Las adargas bandeadas 
Hacen igual resistencia 
Qije suelen hacer las almas. -* 
Venus le responde : — Uiio , 
Salido de mis entrañas. 
De que te huelgues me huelgo : 
Con tu gusto me regalas. 
A la$ caua» , moró , 
Rompe al Amor M arco y flechas de oro. 

I Piensas que es alcanzar nklus 
Saber traer el adarga • 
T apercibilla á aqi¿l tiempo 
Que el contrario desambraia ? 
No pienses que en los Jardines 
De Chipre entre flor y ramas 
Andas con los otros niños 
Tejiendo beUa^ guirnaldas. 
Morieo , á la$ c(k9ia$ , etc. 

— Siampre.lo tuvisles , madre f 
Darme reQMiesta pesada • 
Al tiempo que de mi gusto 
Llevo las velas hinchadas. 
Llevo tres caballos negros. 
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Uno turco y dos de España : 
Los de España para el Juego , 

Y el turco para la entr¿ia. 
A tas cañas , moro , etc. 

De Bernardo el castellano 
Llevo la lanza y adaí^ , 
Con que en la de Roncesvalles 
Rompió á los doce de Francia. 
Concluyo con que sin duda 
Me veréis en Vivarramhla , 
Donde estará mi persona 
Fuerte • bizarra y gallarda. 
Morieo f á las cañas , * 

Pasa al Amor con ellas las entrañas. 
A las cañas , inoro , 
Rompe al amor el arco y flechas de oro. 

vm. — f Villegas, J 

Yo vi sobre un tomillo 
Qu^ne u» pajariüo , 
Viendo su nido amado. 
De quien era caudillo • 
De un labrador robado. 
Víle tan congojado 
Por tal atrevimiento , 
Dar mil quejas al viento , 
Para que al cielo santo 
Lleve su tierno llanto , 
Lleve su triste acento. 
Ya con triste armonía, 
Esforzando el intento , 
Mil quejas repetía ; 
Ya cansado callaba • 

Y al Buevo senUmionto 
Ya sonoro volvía : 

Ya circular volaba , 
Ya rastrero r4>rría • 
Ya pues de rama en rama 
Al rústico seguía , 

Y saltando en la grama 
Parece que decía : 
Dame , rústico fiero , 
Mi dulce compañía : 

Y á mí que respondía 
El rústico : no quiero. 



t 



kl% 



9iQmA»cm vjmoM. 



> i' 



ROMANCES FESnVOS, 



REDONDILLAS Y CUENTOS. 



I. — f Romancero general». ) 

Paseándome una noclie 
Con ferreruelo y espada , 
Yemlo libre y descuidado 
Atravesé cierta plaia , 

Y en ella tí una tendera 
Que con su herniosa cara 
Las tinieblas do la noclie 
])e la callo desterraba. 

Y parte con el candil , 

Y parle con su luz clara « 
Yí que sueltos y sia orden 
Unos cabellos mostraba.. 
Que no se les da un ardite 
Por el oro de la Arabia : 
l'na frente que al cri&lal 
Mas fino no tiene eu nada : 
l^nos ojazos rasgailos 

Que los corazones rasgan : 
Vna nariz pequeíiuela • 
Pulidilla . Y bien sacada : 
Unas mejillas quo esceden 
A las rosas coloradas , 
t>»n dos hileras de perlas 
Que afrentan á las mas blancas ^ 

Y dos corales por labios 
Que aquestas perlas eu8;astan : 
Una barba con un boy« 
Donde ojalá me enterránia: 
Un pecho que al alabastro 

Le puedo dar quince. y falta» 

Do puso naturaleza 

£1 plus ultra de la gracia # 

Y de donde la columna 
Imperial se le levanta. . 
Las manos por no mentir • 
Nieve son , pero piiuida , 
Porque el vender del carbo^ 
No consiente manos blancas. 
y^Ueguéme bacía su tienda « 
Por proponer mi demanda % 
Mas estaba alH su madre , 
Una muger gorda y alta ; 

Y así no pude hablar 

Efi mi amor una palabra , 
Temiendo no alborotarie 
Con voces toila la plaza , 
Como es propio de tenderas 



Cuando se iren agraviadas. 
Quise tomar ocasión 
De comprar anas manzanas « 
Pero buscando la bolsa 
Melf la mano en las calzas , 
T hállela sola y desi)»rta , 
Huérfana , viuda y sin blanca t 
Aguardé que no estuviese 
Su madre otro dta en casa « 

Y teniendo coyuntura 

Lo dije aqneitás palabras - 

— Señora , en aquesta plaza 
T en esta tienda amor tiende 
Las redes con que nos prende , 

Y los lasos con que enlaza. 
Querría , con tai que quieras 

Darme sin tomar pasitm , 
A peso de un corazón 
I^ qae pesare de peras. 

Sácamelo de este pecho , 
Pues que lo tienes aquí ; 
Mas tómalo, veslo ahí : 
Para peras te lo echo. 

No te está b en ser cruel , * 
Que es do tu beldad esceso ; 
Pues cuando tienes el peso 
Pareces un san Miguel. 

Pesa bien mi amor sencillo 

Y mi íirme voluntad , 
Con toda fidelidad , 
Vo Jugando de dedillo. 

No uses de talos mañas , 
Que es treta que se me alcanza ; 
Sno ajusta la balanza « 
Mira que no es fruta entrañas. 

Ni será bien , ángel tíeroo » 
Según lo q<ie se me ofrec-e , 
Que quien del cíelo parece 
Tenga obras del intiem^. 

Ea , seamos amigos ; 
T por mi amis'ad inmensa 
No me des en recompensa 
Las madres de aquestos higos. 

jorqué tan suspensa estás T 
Que en eso mi amor ofendes » 

Y con el carbón que vende» 
Enciendes mi fuego mas. — 

Ella pues, que no podía 
Sufrir ya tantas palabras. 
Porque cou ceño mortal 
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Todas me II» escuehalNi 
Con gran capote en lo» ojos , 

Y ca|N)te de dos aldas « 
Asi dio injinla respuesta 
A nú tan Jusla demanda : 

— Seíior , acorté rasónos , 

Y déjese ile ése afán ; 

Que yo eómo carne y pan « 
No almas ni coraiones. - 
Acabe » no ten |)esa(lo , 

Y en sus preleomones cese : 
Qae no es posiMe que pese 
Ln coraron tan pesado. 

Y si san Mígiiel he sido • 
Galán , á sa ^rsoery 
Él parece Loeifer 
Que á sus-piés está leadMo* 

Vayase, no sea molesto , 
Ni mas de aecío despunte ; 
No me dé ocasión que Jonte 
iJn cesto con otro eesto* — » 

Esto d^o ; y asió luego 
Un castillo de Humanas , 

Y creo con él me diera 

Sí de alii no me apartara. 
Tras el cual venir veia 
]..as pesas. con qae pesal»a ; 

Y por tanto temeroso 

De que me desoalalirárá • ' 
AI fin ladigéf entre dientes 
Ediando mU noramalas 
Para ella , y para sa madre, 

Y para quien fuera á Imblarla. 

II. — f Romancero general, ) 

Libre del fuego de amor , 
De cuidadas apartado , 
tna noche hermosa y clara , 
En el rigor del Tcrand , 
Mo salí de wk posada , 
Costumbre de cortesanos • 
A goxar del fraseo vient<^ 
Que corre en el Tcrde prado , 
Sin saber adonde iba 
Como quien va deseoidado. 
Con un ferreruelo viejo , 
Zaraguel y Jabou Waneo , 

Y una monterilla azul , 
Medias y alpargates blancos. 
En fin , iba tan desnoAo 
Que pudiera echarme á nado » 
Sin que me diera el VMHdo 
Pesadumbre en el trabajo. 

T como así me cogié 
El amor cie^o y vendado , 
Tan desnudo cuanto pebre , 
Pobre cuanto descuidado , 



Parecióle qoo era tiempo 
Para herir mi (lecho sano , 

Y me dio una virotada 

Que me abrió todo un costado , 
Metiéndome una fregona 
Que acaso estaba frejrando 
En casa de 6na alojera 
Adentro de un cuarto bajo. 

Y como la vi sentada 
Entre cazuelas y platos , 
Qué requiebro le diría ' 
Estuve un rato pensando ; 

Y parecióme dectrie 
Uno harto acomodado , 

Y así le dije : — Seftora , 

t Quiéreme fregar un p!ato ? — 
a fregona qué roe oyó 
La cabeza ha levantado , 
Díóme cara y de so vista 
Quedé tan apasionado , 
Que ú me diera licencia 
Entrera á ayudarla un rato ; 

Y cuando no la sirviera , 
Sino de dalle aguamanos , 

Me pareciera tan mucho 
Que me viniera tan ancho.' 
Díjele que si quería 
Servirse de aquel criado ; 

Y respondióme con brío : 

— A íé , ¿ baria el muy [>icaño ? 
{ Cómoá esos picarones 
Estamos acá avezados ! * ' 
Aiinigo , vayase luego , 

Perqué le darán cien páfos.' — 
Respondí le con paciencia 
Como el que está amarteladi) : 
=- Pues , mi señora María , 
I Porqué me está maltratando? 
Mire que la ouiero mucho , 

Y qnc le haré mil regalos. — ' 
Respondió : -^ ; Quién le da cuenta , 
Señor , de cómo me llamo t 

Dije : — Mi alma , señora , 
Que'á vos está adorando. 

— Que no quiero que me quiera , 
Vayase « señor picaño , 

Que á fe qué si viene el conde , 
Que le ha de moler el zarzo. — 
Respondí : - Señora roia , 

?ue todos somos crístíanos • 
ya que no sea conde , 
Basta que marques me llamo. — 
Dijo : — Pues aguarde un poco , 
Que ya me voy ablandando , 

Y en componiendo el basar 

Le hablaré , señor , un rato. -^ 
Yo aguárdela muy contento , 
Rice piernas paseando , 
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Púseme de media qoiUa 
Por si me estaba mireodo. 
Apreléme la montera , 

Y cobré la espada al lado , 
Puesto á lo de Dios es Cristo • 

Y no de esperar cansado. 
Parecióme que tardaba 
Mi María y mí regalo : 
Sentí abrir una ventana « 

Y vi mi estrella llamando 
Diciendo : — Llegúese acá > — 
K que no fuí nada tardo. 
Dejóme un poco hablar , 

Y en viéndome sosegado , 

Me dijo :-j-Bien de mi cuerpo* 
Que le quiero como al diablo ; — 

Y haciendo y diciendo junto , 
Vi un golpe de agua arrojado , 
Oyendo : — Aunque va caliente» 
Yo creo le habrá enfriado» -* 

Y dióme en UhU la cara , 
Barba , pecho , cuello y mano » 
Con el agua de fregar 

Y un pedazo de estropajo ; 

Y por Dios que no senli 
£1 golpe, do agua tanto , 
Cuanto el ver que se reía 
De verme tan enojadn, . 
Saqué al Gii por &<(UTÍen€^ 
Que con agua de fregado 

Saca amor muy bien su mancha 
Del pecho mas abrasado. 

III. »« (Romancero gmerolj 

Marina , Francisca y Paula » 
Inés .'Costanza y Elvira , 
Heridas de aquella vira 

f^uc cuenta Aniadis de O^ula , 
Ion pensanúentos conformes t 

Y con dedeos fonuuios , 
Tienden sus pnuos lavados 
Sobre la arena del Tormos. 

— ¡ Ay Termes , cómo te ensanchas* 
Diip Elvira , en opdas claras • 
Solo con mi pecho avaras , 
Pue^ no le quitan las manchas ! 
Pero no (engp razón 
De decir tal desatino , 
Pues no son tehis de lino 
Las telas del corazón. — < 
Volvió Juana $u canasta * 

Y sobre ella mal sentada, 
Con la ventura empeñada 
Por la esperanza que gasta ; 
Tomó de arena un puñado 
Considerando su pena , 

Y dijo ; — Como esta ai*en(i 



Es el bien de mí cuidado. 
Digo que cuando procuro 
Apretarle dentro el alma , 
No hallo mas que en la palma , 
Porque no hay amor seguro. — 
Alzando la vos Inéi , 
Dijo al agua suspirando : 
— Agua » no pases callando 
Por ¿o está mi portui^es. 
Dale cuenta de mis duelos , 
Dile que lloro • y no Mora : 
Que le adoro * y que él adora 
A la causa de mis zelos. 
Que si tus ondas no dan 
Estas señas conocidas , 
Irán lágrimas perdidas 
Donde palabras no van. ^- 
Costanza que no tema 
Dolores de pensamiento , 
Dijo : — Mohína nne siento 
De escuchar vuestni agonía. 
¡ Por hombres tenéis enojos ! 
¡ De veras lloráis por hombrea ! 
Traidores hasta los nombres 

Y hasta el íin de sus antojos^ 
¡ Qué donosa cegue<lad ! 
Volved , amigas', la hoja . 
Pues sabéis que es su congoja 
Mudanza y facilidad.^ 
Haciendo son con las palmas 
Paula que tendido faabia , 
Esta letrilla decía , 

Que es el mole de sus almas : 
— ylmor , qmen no te eofioct 
Eite te compre. 

Con vasillos te regalas. 
Maltratas reyes y reinas ♦ 
Villanos cabellos peinas , 
Desprecias ricos y galas : 
Para el mal le náeen alas <, 
Para el bien eres un inonte , 
Ese te compre. 
Empeñas nuestras verdades « 

Y con raonliras nos pagas ; 
Las voluntades estragas , 
Destruyes las amistades , 

Y para hacer cnoeldadet 
Traes un velo qoe te emboce , 
E¡íe te compre, 

Naciste en bora menguada , 

Y en señal de mal agüero * 
Eres hijo de un herrero 

Y de una muger errada. 
Haces la noche alborada « 

Y alboreas á la noche. 
Ese te compre, 

-— ¡ Oh qué donaire ha tenido , 
Paula , tu copla donosa ! 
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Dijo Constania , quejosa 
Del lavandero Cupido. 
Díme 91 quieres ahora 
I Cayo es ese consonante ? 
— De aqael señor estudiante 
Que visita á mi señora. -— 
Inés que está algo prendada 
De un page de don Gaspar» 
Así comenzó á cantar 
Muy zelosa y muy lavada : 

— Aquel pagecito de aquel plumage 
AgnlHca seria quien le alcanzase. 
Aquel pagecíco de los airones 
Que volando lleva los coraaones • 
Aguilica seria quien le alcanzase. 

Francisca se desmayó* 
T á concierto la traian 
Las amigas que sabian 
De su mal el sí y el no : 
Y asida su ropa blanca , 
Puesto el sol que la secó • 
La escuadra en ala marchó 
Camino de Salamanca ; 
T mostrando que llevaban 
Mas contento que trujeron • 
Alegres se despidieron , 
T ¿ta letrilla cantaban : 

Mas pnnde amor gtM la zatMa, 

Ma$ prende y moi mata. 
Hace montes llanos 

Y poblados yermos , 
Sana los enfermos , 

Y enferma los sanos : 
Humilla los vanos, 

Y humildes ensalza , 
Mat prende y fnas mola. 

ÍAn finos amores 
Que del sayo pasan , 
Los hielos abrasan , 
Doblan los ardores: 
Son nuestros dolores 
Sus perlas y plata ; 
* Mas prende y mas mata. 

IV. — C L9p$ de Vega. ) 

Unas doradas chinelas 
Presas de on blanco listón , 
Engastaban anos pies 
Que fueran manos do amor : 
Unos blancos zapatilios 
De quien dijera mejor 
Que eran guantes de sos pies 
(Justa aunque breve prisión ) , 
Descubriendo medias blancas 
Poco espacio de temor 
De que no pudieron serlo 
Sin esta ju^ta atención , 



Siendo las blancas manos 
Un faldellín de color 
(Alfileres de marfil , 
Que dieran años al sol ) , • 
Me enamoraron un día 
Que con esta misma acción 
La bellísima Amarilis 
Un arroyuelo salló. 
Riéronse los cristales ; 
Qjalá tuvieran voz , 
Porque dijeran su dicha 
Sin murmurar la ocasión. 
Bien hayas tú , la serrana , 
Mil años te guarde Dios , 
Que aun para saltar arroyos 
Tienes brio y perfección. 
Tu dicha goce oíros tantos 
£1 venturoso pastor , 
A quien amorosa has dado 
De tus brazos posesión. 
Cuando sales en chinelas 
Me ha dicho mas de una flor 
Que las pisas sin quebrarlas , 
Tus pies tan ligeros son. 
No suele pasar la aurora 
Por los prados tan veloz , 
Aunque no dejar estampas » 
Se quejan de tu rigor. 
Mas la que en ellas no dejas 
Les dará mi corazón , 
Que envidioso de las flores 
A recibirte salió. 
Aitos ha , bella Amarilis . 
Que el alma á tus ojos doy , 
Mas no á tus pies , que aun apenas 
Los vio mi imaginación. 
Solo me ha dado cuidado 
Quiero bien , temiendo estoy ) 
Jue puedan tener firmeza 
Pies que tan ligeros son. 

V. — (Gdfngora,) 
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En el baile del ejido 
(Nunca Menga fuera al baile ) 
Perdió sus corales Menga 
Un disanto por la tardé. 
Dicen que se los dio en ferias 
Tres ó cuatro días antes 
El Píramo de su aldea , 
El sobrino de su alcalde. 
Los corales no vallan 
Los estremos qae ella hace , 
Y porque de cristal fuesen 
Lloró MengutUa cristales. 
; Quien oyi , xagalet , 
Desperdicios tales , 
Que derrame perlas 
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Quien hutca corales ! 
Veinte los buscan perdidos, 

Y no es mucho en casos tales 
Que un perdida» ha:^a veinte , 
Pues un loco ciento hace. 

En el ejido los buscan , 
Que yendo Menga á lavarse 
Se los dftjó entre la juncia 
Del arroyo de los 5a ices , 
Do en pa^o de sn blancura 
Menosprecian arrobantes 
Las blancas espumas que orlan 
El verde y florido mái^en ; 
Que la nieve es somhra oscura 

Y el marfil no:;ro azabache 
(>>n la garganta de Menga , 
Coluna de leche y sangre. 

/ Quién oyó , zagales , 
Desperdietos tales. 
Que derrame perlas 
Quien busca corales! 

Ya el cora se prevenía 
De los antojos que saben 
En rúbricas coloradas 
Hacer las letras mas srandes , 
Guando albricias pidió á voces 
Bartolillo con donaire , 
Por haber hallado Menga 
En sos labios sus corales. 
Los ojos fueron de antojos 
Los que descubrieron antes 
En la juncia los claveles , 
En la arena los granates. 

Y viendo purpurear 

Las rojas prendas del ángel , 
Al son dijo ddl salterio 
Que tañía Gil Perales : 
— / Quién oyó , zagales , 
Desperdicios tales , 
Que derrame perlas 
Quien busca corales ! 

VI. — f Romancero general, ) 

Por los chismes de Chamorro 
Desterrado y despetlido , 
Simocbo . el pnstor de Albapo , 
Se puso por regocijo 
El sa> o de entre semana , 

Y de la fiesta el pellico. 
Todo lo trueca por armas , 
Que q'iíerc salir lucido. 
Galán sale del aldea 

Con un gresrüesco amarillo , 
Jubón de lienzo casero 
Con sus pestañas de r¡<o ; 
Del color de su ventura 
Lleva un negro coletillo » 
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Que fuera Manco en un tiempo 

Que la fortuna lo quiso. 

Un bohemio verde lleva 

Del tiempo del rey Perico « 

Que aunque le tiene en los hombros, 

Se va teniendo en sí mismo ; 

Que siempre larga esperanza 

Se apelilla en el sentido , 

Si no la sacan al aire , 

Que se la lleve de frío. 

Cabezón de puntas lleva 

Almidonado de limpio ; 

La gorra con martinetes , 

Los pies con juanetes finos , 

Que lleva entre unos y otros 

Ds su dama el nombre escrito ; 

Que Juana N^uñoz se llama , 

Hija de Pedro Francisco , 

El que en la ñesta de Dios 

Lleva el gigante mas chico • 

Y otras vetees la tarasca 
Que hace llorar á los niños. 
Desterraron á Simocbo « 
Porque Chamorro les dijo 
Que híio coplas á Juana 

Y de Pascual su marido, 
En que dijo sobre todo 
Que no comia tocino , 

Y que ella oomia carne 

En viernes como en domingo. 
Por eso se va Simocho 
Desterrado y despedido ; 
Sus enemigos se huelgan 

Y llóranle sus amigos. 
Acompañante piojos. 
Ganado de los perdidos , 
Que van con el desterrado 
Acompañando el vestido. 
Lleva ana espada mohosa, 

Y de una soga los tiros , 
Medía de lana morada-, 

Y sus ligas de pajizo. 
Una pica lleva al hombro, 
PoiY|ae su suegra le dijo 
Que ha de ganar por la pica 
Lo que perdió por el pico. 
Con esto parte Simocho 
Diciendo : — > Dásema an priseo 
Do Juanilla y de su padre , 

Dd sus líos y sus primos , 

?ue tres dacalos «Ja el rey 
á cuenta de ellos vestidos. 
Irme quiero á las Italias , 
Q.ie tengo buen cuerpo y brío : 
Llámateme don Simocho , 
Diré que soy bien nacido , 
Qiizá seré general 
O mochilero de amigos ; 
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Porque como de los puercos 
Se hacen los obispillos , 
Asi también de tos hombres 
Los curas y los obispos. 

VII. — (Gdngora.) 

Dejad los libros agora » 
Señor licenciado Oi*ÍÍ2 , 
T escuchad mh desventuras. 
Que á fe que son para oír. 
Yo. soy aquel gentil hombre , 
Digo aquel hombre gentil » 
Que por su Dios adoró 
Un ceguezuelo ruin, 
Sacrifiquéle mi gusto 
No una vez sino cien mil 
En las aras de una moza 
Tal cual es la pinto aquí, 
£1 cabello de un color 
Que ni es cuarto ni florín » 
T en la relevada frente 
Ni azabache ni marfil. 
I^ ceja entre parda y negra 
May mas larga que sqtil , 

Y los ojos mas compuestos 
Que son los del qMü vd qui , 
Entre cuyos bellos rayos 

Se derriba la nariz , 
Terminando las dos rosas 
Fresca seña de su abril. 
Cada labio colorado 
Es un precioso rubí , 

Y cada diente un aljáfar 
Que el alba suele vestir. 
Él aliento de su boca « 
Todo lo que no es pedir 
Mal haya yo si no vence 
Al mas suave jazmín. 

GoB su gargianta y su peeho 
No tipne que competir 
£1 nácar del mar del Sur r 
Ni plata de Potosí. 
1^ blanca y hermosa mano , 
Hermoso y libre alguacil 
De libertad y de bolsas , 
Es de nieve y de neblí. 
Lo demás , letrado amigo , 
Que yo os pudiera decir. 
Por mi le que roe ha rogado 
Que lo calle para mí. 
Aunque por brújula quiero, 
Sí estamos solos aquí , 
Como á la sota de bastos 
Descubriros el botín. 
Cinco puntos calza estrechos , 
Esto , señor , baste al fm ; 
Si hay serafines trigueños , 



Ella es un serafín. 
Pudo conmigo el color ,* 
Porque una vez que la vi 
Entre mas de cien mil blancas 
Ella fué el maravedí. 

Y porque no sin razón 
El discreto en el jardín 
Coge la negra viólela , 

Y deja el blanco alelí , 
Dos años fué mi cuidado 
El que llaman por ahí 
I^s jacarandos respeto , 
Los modernos tahelí ; 
En cuyos alegres días 
Desde el ave al peregil 
Por esta negra Odisea 
La Bucólfca le di. 
Sus piezas en el invierno 
Cubrió flamenco tapiz , 

Y en el verano las inias 
Andaluz guadamacil. 
Hoy deseaba lo blanco , 
Mañana lo carmesí , 
Tanto que en la Peña Pobre 
Era ermitaño Amadis ; 
Pregúntale á mi vestido 
Que riéndose de mí , 
Si no habla por la boca , 
Habla por el bocací. 
Ya iba quedando en cueros 
A la lumbre de un candil , 
Casi pasando el estrecho 
De no tener y pedir , 
Cuando Dios y norabuena 
Me fué forzado el partir 
A negocios de importancia 
A la villa de Madrid. 
Comencé á mentir congojas 
A suspirar y gemir 
Mas que viuda en el sermón 
De su padre fray Martin. 
Dijo que acero serla 
En esperar y sufrir ; 
Fué dcspoes cera , y si acero , 
Ella se tomó de onn. 
Ticmísíroa ine pidió 
Que ya que quedaba así 
La ovejuela sm pastor , 
No quedase sin mastín. 

Y asi le deáé un mulato 
Por espía y adalid , 
Que me espió á mí eu saliende 

Y se lo fue á ella á decir. 
Púsome el cuerno un traidor 
Mercadante corchapin , 
Que..^ienen bolsa en Oran • 
E ingenio eñ Mazalquivir , 
Rico os y mazacote 
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De los mas lindos que vi ; 
Precioso , pero pesado 
Como palo de Brasil. 
¡ O ínteres , y cómo eres 
O por fuerza ó por ardid 
Para los diamantes sangre , 
Para los bronces buril ! 
Déme Dios tiempo en que pueda 
Tas proezas escribir , 

Y quítemelo en buen hoia 
Para los fechos del Cid. 

T vos , tronco , á quien abrasa 
La mas lujuriosa rid 
Que este lagrimoso ralle 
Ha sabido producir , 
Vivid en sabrosos nudos ,, 

Y en dulces trepas vivid :' 
Que yo viviré á pesar 
De algún necio paladín. 

VIII. — fRomanaro general, J 

Topó al ciego viro^ero 
Con su carcax y apatuscos 
Un arriero taimado 
Entre los pies de sus nralos , 
A dos leguas de Madrid , 
Durmiendo entre Juncia y Juncos i 
Orilla de Manzanares , 
Una mañana de Junio. 
Paró la recua , y miróle , 
Viéndole helado y desnudo , 

Y tentándole las plumas , 
Dijo : - i Gentil avechocho ! 
Cargar quiero con sus bienes , 
Que sera posible alguno , 
Por ser ave estraordinaría » 
Pagármela por de gasto ; 
Pero no sé si lo acierto, 
Que parece un mal lechazo , 

Y mas si es este el que llaman 
El dios de los vagamundos. 
Mejor será despertarle 

Sin hacer!e mal ninguno , 

Y saber á do camina , 

Y si es como ciego mudo : 
Ola , muchacho , despierta , 
Que estás aquí mal seguro , 

Y te quitarán la capa 

Los ladrones , que andan moohos. 
Dióle una grande risada 
Al isleño , cauto , astuto • 

Y dijo : — Cubrios con ella « 
Que buen invierno os añonen. 
— Mejor me está mi manohega 
Con que me arrel)ozo.y cubro. 
L« respondió el arriero : 

Qae la vuestra está sin Jugo. 



¿ Dónde camináis , mocito , 
A pié V con tan huecos humos ? 

— A Valladolid , hermano , 

Y por la calor madrugo. 

— ; No os dará mucha la ropa » 
Ni las costuras disgusto , 
Ni aun daréis en la camisa 
Por cien ducados un nudo. 
Alto pues , andad allá , 
Si gustáis que vamos juntos , 
Que no os faltará una enjalma , 

Y de pan cualquier mendrugo. ^> 
Levantóse y caminaron , 

Y á poco trecho que anduvo. 
El arriero espantado 

Dijo al muchacho : — Pregunto , 
i Sois volteador por ventura , 
Hijo , que vestís tan Justo? 
¿ Sois espantajo , ó corito , 
O cosa del otro mundo ? 
¿Decidme quien sois, os mego? 
Que es verdad que estoy conínso , 
Que aunque tenéis buena cara * 
El talle es fuera del uso.— • 
El bellaco del mozuelo 
Respondió rísuefio al punto : 

— Necio sois para arríerro , 
Si puede haber necio alguno. 
Yo soy el hijo de Venus . 
Que de los reyes me burlo , 
Cuyas coronas y cetros 
Con este arquillo trabuco. 

No hay hombre que se me eaeape. 
Ni se esconda si le basco ; 

Y aun sobre las mismas nubes 
Tras él por los aires subo: 
Acora voy á la corte, 
Adonde yo os aseguro 

Qne mas de cuatro reposan , 
Que aguardan trances bien duros. 

— Doite al diablo por rapas , 
Aguilocho , grulla ó buho , 

Sí no diera por no verte 
De mi recua el mejor mnk>. — 
Con esto á la Torre llegan 
De Lodones , donde al punto 
Dieron cebada , y picaron ; 
Mas el niño resoluto 
Dijo : — Caminad , amigo • 

?ue me es el sol importuno « 
quiero en aqueste pueblo 
Hacer noche por mi gusto. 
Yo os alcanzaré después , 

Y aun que os pesara barrunto f 
Que aun se está la deuda en pié 
En que el toparos me puso. •— 
Volvióse al mesón con esto. 
Adonde á nn rincón se puso • 



DB mwnmm géneros. 



421 



Hasta qae le vido lleno 
De gente de todo rumbo » 
Donde se Heron de 6i , 

Y él de suerte lo dispuso 
Coa sus trazas de einliaidor , 

ee sembró llanto profundo, 
mesonera se abrasa « 
Sos hiias pierden los pukoa • 
Arde la moza gallega • 
T da por cebada humo. 
Ix>s huéspedes se alborotan « 
No quiere cenar ninguno • 
Solo cena el inocente , 
Mirando aquel caos confoso » 
T satisfecho levanta 
El vuelo en el aire poro • 
A pagar al arriero , 
Que le ama en grado sumo. 
Dióle con 4ma corita 
Con mas tioc^i que un pantuflo • 
Con quien se quedó en la venta i 
Que pasar de allí no podo. 

Y siguiendo su viaje , 
Con vuelo presto Á poso 
En la pineíana ciudad , 
Tan celebrada en el mondo. 

IX. •— /"AemaneñTo general. J 

Escúcheme , reina mia « 
Así Dios le dé salud , 
ÍJi cantaré una letrilla 
En templando mi laúd. 
Quiero , señora , que enltenda 
Que en mi tierna juventud 
Me doy « no á vicios como otros , 
Sino á seguir la virtud. 
Muy de oi-dinarío mi canto 
Comienza en ge , sol , re f ut , 
Teniendo siempre tres pontos 
I^ llave del cefaot. 
Ese es mi entretenimiento , 

Y será basta el ataúd , 
Porque enderezo mis obras 
Por un estremado aznd. 

En pié estaré , aunque me canao « 
Sino préstame un almud , 
Que aquí la letra comienza 
Conforme á so seneclod. 
Recordedes , niña , 
Con el allM»re » 
. Oiredes el eatUo 
Ikl rui$eilore» 

No finquéis dormida , 
Fembra enamorada , 
Pues el alicorada 
A amar vos convida. 
Pues sois tan garrida , 



Salí al baleone, 
Oiredes el canto 
Del ruiseñore» 

Ponedvos • señora , 
El vuestro bríaie. 
Que cuido que iguale 
En gracia al aurora. 
Fincad á la hora 
En el corredore , 
Oiwdee el canto 
Del ruiteñore, 

X. — fGángoraJ 

f 

Por una negra señora 
Un negro galán doliente 
Nci^ras lágrimas derrama 
De un negro pecho que tiene. 
Hablóle una negra noche , 

Y tan negra que parece 
Que de su negra pasión 
El negro loto le viene : 
Lleva una negra guitarra , 
Negras las cuerdas y verdes , 
Negra? también las clavijas 
Por ser negro el que las tuerce. 
— Negras pascuas me dé Dios 
Si mas negro no roo tienen 
I^os negros amores tuyos 

Qje el negro color de allende. 
Un negro favor te pido , 
Si negros favores vendes , 

Y si con favores negros 
Un negro p»!;arsc debe. — 
La nogra señora entonces, 
Enfadada del negrete , 
Con estas negras razones 
Al galán negro entristece : 
<— Vaya muy enhoranegra 
El negro que tal pretende, 
Pues para galanes negros 

Se hicieron negros depones. — 
El negro señor entonces , 
No queriendo ennegrecerse 
Mas de lo negro , quitóse 
El negro sombrero y fuese. 

n. — {Romancero general. J 

Subieron á Geromilla 
Sus padres, que no debieran , 
De zapatillo ordinario 
A chapín , servilla , y media. 
Como se vio sobre corcho , 
Dio eo liviana de ligera , 
Nuevos alientos cobrando , 
Que la yan parando hueca. 
Los ojos poso en un joven , 
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Que dejando las eacoelas, 
Vino á el lugar con mas grados 
Que tiene toda la esfera. 
Vio sus patentes doradas , 
Con muchas listas bermejas » 

Y como toro en el coso 
La pobre niña se ceba. 
A los segundos recaudos 
Los concertó nna tercera , 

T en menos de un cuarto supo 
Todas sus partes y letras. 
T sintiéndose con bríos 
De música y de poeta . 
Al son de un<i guitarrilla 
Compuso y cantó esta letra : 
— 6'on amor que rtw/a 
Me volé á la enuda. 
Páseme de un vuelo 
De libre á siyeta , 
De moza á casada , 
De encogida á siclta. 
Prestóme sus alas 
Amor con que tmela , 

Y voU á la escuela. 
Mostróme el amor 

t Norabuena sea ) 
e mil nuevas ansias 
Unas Indias nuevas , 
Un mar de aíiciones < 

Y un pozo de ciencia » 

Y volé á la tMcutía. 
Crióme mí madre 

A su sombra de olla 
Con freno importuno , 
Sin mostrarme espuela ; 
Pero descuidóse 
En la centinela • 

Y velé á la escuela, 

xn. — f Romancero general» J 

Voto á Dios , señor Cupido t 
Que es notable desvergilensa 
Hacer voacé pepitoria 
Con un hombre de mis prendas. 
Pensé que eramos amigos 
En el valle de Pisuerga , 
Porque cuando él no va vuelto 
Es la ganancia mas cierta. 
lias pues se certa las uñas t 
Sirviendo yo de tijera , 

Y hemos rompido las paces » 
Entremos los dos en cuenta. 
No soy como aquel garzón , 
A quien el vulgo celebra 
Por un Píramo en amor • 

Y un santo Job de pacionoia ; 
Aquel que de Manzanares 



Adora ana ninfa bella , 
El cabello azafranado , 
Que el sol envidia sus hebras. 
Cada noehe te envía el alma > 
Con mil suspiros envuelta . 
Qje de pavo andar caminos 
Son del amor estafetas. 
Recibe su voluntad , 

Y al momento se desecha , 
Sin dar paga á sus servicios. 
Ni á sus pápeles respuesta. 

A este le maestra amor , 
A aquel su favor la muestra , 
Haciemio al pobre ordinario 
De tanto amor centinela. 
Estando el mando cual pinto t 
Que ya la niña es nouiestra « 

Y la que de diez no pasa 
Pone de amantes escuela » 
I Porqué de lince sin vista 
Al alma libre y asenta 

La quieres meter esclava 
Con el golpe de tu flecha ? 
Ya se pasó aqueAa e^lad • 
Cuando Urraca con J amena 
Se juntaban á labrar 
Sus derechuelos las fiestas ; 
Ctiand» el tofaiilB don Olfes» ; 
Mancebito de cuarenta « 
Por lo bueno y por lo santo 
Daba rosarios á Menga. 
Ya vino la edad de hierro « 
Donde la mejor doncella , 
Aguardando los maitines » 
No está rezan lo completas. 
Agora las faldas largas 
Como á pobres menosprecian i 
Presas á los eslabones 
De trencillas y cadenas. 
En mas estima Belisa 
Y no se precia de necia ) 
oalquiera dádiva. en prosa * 
Que mis octavas discretas. 
I Qué le importaba á Marfisa » 
O qaé le iiñportaba á Celia 
Las manlUlas de mi musa 
En mil conceptos envueltas 7 
¿ En qaé estimará mi Daifa « 
Que en la tumba de ana iglesia 
Arrime mis cuatro cuartos 
Para contemplar sus trenzas T 

VQue limpiando mí sotana , 
poliendo mi arandela « 
Me salga á ver su caraza , 
Dando sin danzar dos vueltas 7 

VQue después me vaya á casa • 
en un papel de cosiera t 
Fingiéndome enamorado • 
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La Uame Circe y Medea ? 
Vaya el diablo para jnalo , 
Eotremoi • reinas • en cQoola • 
Que de curtido en aaior 
Soy dotorado en ia ciencia* 
Yo quiero meternie á amante ; 
Mas autos quiero qne sepan . 
Las gracias que me acoiÁpañau 
T las fallas que me cen:an* 
Yo soy un mozo trigueño i 
Sin cerrar bien ia mollera • 
La barba á lo naxareao , 

Y zambo de la una pierna. 
Mis ojos no se divisan , 

Y la nariz es tan luenga « 
Que en si es trompeta ó nariz 
Hav opiniones diversas. 
Debajo tengo la boca • 

Que uo fué gracia pequeña 
Caber en tan poco espacio 
Una cosa tan inmensa. 
Soy un poquito espigado , 
Aunque la cintura gruesa , 

Y de un cordotian entero 

No hay zapatos que me vengan. 
Traigo los bajos curiosos , 
Unas calzas de estameña , 
Con unas bragas tan justas 
Que al bajarme se revientan. 
Taño bien una guitarra 
Cuando le falta» las cuerdas « . 

Y cuando eátoy en ayunas . 
Rebuzno por escelencia. 
Soy astrólogo algún tanto * 

Y sé tanto de esta ciencia • . 
Que digo cual es la luna 
Entre las dema» estrellas. 
Pinto 8ol)re un unicornio 
Mis amorosas tragedias » 

Que por ser virgenes siempre 
No caen sobre otra materia. 
Una cosa tengo mala , 
Tras de tener tantas buenas.. 
Que soy tocado contíno 
Del frenesí de poeta. 
Al fin yo soy este propio ; 
Si acaso el mozo contenta » 
A cualquier hora me avisen , 
Daré de mi valor muestra. 

XIII. — ( Romanctro {femrtU. ) 

Pnes yoestra merced se casa » 
Por muchos años y buenos 
Goce el nuevo desposado « 
Que mejor dijera viejo. 
Unas canas venerables 
Valen macho en este tiempo * 



Que son honra de la pairía , 

Y madre de los consejos. 
No le faltará que hacer • 
Llevando tal sobrehueso , ; , 
Para sudar en verano- 

Y para balarse en iiivierno. . 
Desde aquí sd lo perdono^ 
Aunque.no á mi pensamiento,. 
Pues que le he diido mateiia 
Que la encone con mis verses^ 
Mis quejas y sus querellas « 
Mi castigo y. su torraci4o, 
So grave culpa y mi pena < 
Muy buen monipodio lian hecho. 
Las de mi parle se acaban > 
Como el huno sin el fuego ; 
Las de la suya comienzan 
Como el frió con el hielo. 
Dése un verde este verano « 
Que el que viene será enero , 

Y me podré yo alabar 
Que fui pronóstico cierto. 
VeriGcaráse agora 
Su tibieza y mi recelo , 
Pues no me podrá negar 
Que come , mas ne pan tierno. 
Sus holgadas libertades , 
Que andaban ayer en pelo , 
Agora andarán «n canas.: 
£n fin castigo del. cielo. 
Quien todo lo menospreda 
Siempre topa su desprecie *, 

Y en equívoco sentido - 
Se suele quedar en seco. 
Su nuevo galán , señora , 
Ni es hermoso ni discreto % 
Ni gentil hombre ni afable « 
Dejado el no ser mancebo. 
Afórrese su merced 
Con esa carga de bnesos ^ 
Que si ayer la llamé gloria y 
Hoy la llamo cementerio. 
Quien la viere v quien le viere , 
Ella moza , y él tan viejo , 
Con razón podrá decir 
Que es el mundo grande necio. 
Si fuera para dos dias « 
Era tolerable el yerro , 
Aunque dúdelo en tal parte 
Si había de llegar á medio. 
Un consuelo quiero darla , 

Y agradézcame el consuelo , 
Que junto con d marido 
Lleva padre y escudero. 
Mügeres tan prevenidas 
Dignas son de tan buen premio , 

Y que tantos servidores 
Tengan en solo un sugeto. 
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Bien á Id 80 ba prevenido 

¿Aqoeso no se lo niego ) 
e esposo para so gusto , 
Padre para so gobierno. 
Será el aíicion doblada , 
Será doblado el contento ; 
En secreto de marido , 

Y en lo público de abuelo, 
¡pichosa vuestra merced , 
Pues la qniere tanto el tiempo » 
Que satisface con canas 

A sus tocas de respeto ! 
Virtud es y harta virtud 
Llevarlo tan por lo cuenlo. 
Que por un anciano honrado 
Deje mil mozos traviesos. 
¿Pero para qaé me canso « 
Si ya no tiene remedio , 

Y el yugo del matrimonio 
Mientras se vive es eterno? 
Esto es lo que á roí me venga « 

Y quien .la da el pago es esto : 
Pues que se acaba mi pena « 
Sin acabarse su yerro. 

xnr. — fQ,iiV€do. ) 

• 

Parióme adrede mi n»drev 
2 Ojalá no me pariera \ 
Aunque estaba , ouando me hizo t 
De gorja uaturaleía. 
Dos maravedís de luna 
Alumbraban á la tierra , 
Que por ser yo el que nacía 
No quiso qoe un cuarto fuera. 
Nací tarde , porque el sol 
Tuvo der verme vergüenza» 
En una noche templada 
Entre clara y entre yema. 
Un miércoles con un martes 
Tuvieron grande revuelta , 
. Sobre que ninguno quiso 
Que en sus términos naciera. 
Nací debajo de Libra • 
Tan inclinado á las pesas , 
Qoe todo mi amor le fundo 
En las madres vendederas. 
Díóme el I..eon su cuartana • 
Dióme el Escorpión su leugua « 
V... el deseo de hallarle 

Y el Camero aa pacienoia* 
Bfuriero'n luego mis padrea » 
Dios en eí cielo los tenga « 
Porqno no* en aqu^te mundo 

A engendrar mas hijos' vuelvan. 
Tal ventura- desde entonces 
Me dejaron los planetas , 
Que puede servir de tinta 
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Según ha sido de negra ; 
Porque es tan feliz mi suerte , 
Que no hay cosa mala 6 buena 
Que aunque la piense de tajo 
Al revés no me suceda. 
De estériles soy remedio , 
Pues con mandarme su hacienda 
Les dará el eielo mil hijos 
Por quitarme las herencias. 

Y para que vean los ciegos 
Pónganme á mí á la vergüenza » 

Y para que cieguen todos 
Llévenme en coche ó litera. 
Gomo á imagen de milagros 
Me sacan por las aldeas , 

Si quieren sol , abris^ado * 
y desnodo porque llueva. 
Guando alguno me convida 
No es á banquetes ni Oestas , 
Sino á los misaeantanos 
Para que yo les ofrezca. 
De noche soy parecido 
A todos cuantos esperan 
Para molerlos á palos , 

Y así inocente me pegan. 
Aguarda hasta que yo pase 
Si ha de caerse una teja ; 
Acíértanme las pedradas , 
Las curas solo me yerran. 
Si á alguno pido prestado 
Me responde tan á secas , 
Que en vez de prestarme á mi 
Me hace prestarle paciencia. 
No hay necio que no me hable. 
Ni vieja que no me quiora , 

Ni pobre que no roe pida . 
Ni rico que no me ofenda. 
No hay camino que no yerre , 
Ni juego donde no pierda « 
Ni amigo que no me engañe , 
Ni enemigo que no tenga. 
Agua me falta en el mar 

Y la hallo en las tabernas ^ 
Que mis contentos y el vino 
Son aguados donde quiera. 
Dejo de tomar oficio 
Porque sé por cosa cierta 
Que en siendo yo calcetero 
Andarán todos en piernas. 
Si estudiara medicina , 
Aunque es socorrida ciencia , 
Porque no curara yo , 

No hubiera persona enferma. 
Quise casarme estotro año 
Por sosegar mí conciencia , 

Y dábanme en dote al diablo 
Gon una muger muy fea. 

Si intentara ser cornudo 
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Por comer de mí eflbeta , 
Segtm soy desgi^acMo 
Diera mi muger en btiena^ ' 
Siempre fué mi Yecimlad 
Mal casado» qae rocéan , 
Zapateros que madragan , ^ 

Herreros qoe me desTelan. 
9¡ yo cansino con frío , 
Se abrasa en fuego la fierra 
T en llevando guardasol 
Está ya de Dios que Hueva. 
Si hablo á alguna muger 

Y le digo mil terne^s , 

O ine pide 6 me despide , 
Que en mí es una cosa mesma. 
KB mí lo picado es roto , 
Ahorro cualquier limpieza « 
Calquiera bosteeo es hambre , 
Gualesquíer color ▼ergiienza. 
Fuera un hábito en mf pecho 
Remiendo sin resistencia , 

Y peor que besamanos 

En mí cualquier encomienda. 
Para que no estén en casa 
I..OS que nunca salen de ella , 
Buscarlos yo solo basta , 
Pues con esto estarán fuera. 
Si alguno quiere morirse 
Sin ponzoña ó pestilencia • 
Proponga hacerme algún bien ^ 
T no vivirá hora y i^dfa : 

Y á tanto yino á llegar 

I^a adversidad de mi estrella , 
Que me inclinó que adorase 
Mi humildad á tu soberbia. 

Y viendo que mi desgracia ' 
No dtó lugar á que fuera 
Gomo otros tu pretendiente , 
Vine á ser tu pretenmueia. — ' 
Aqueste Pablo contaba ' 

A los balcones y rejas 

De Aminta , que aun de^olvidarle 

Han dicho que no se acuerda.' 

Galanes , los que tenéis 
I^s voluntades cautivas 
En el Argel de unos ojos 
Que la voluntad os privan ; 
ÍAM que á lo» soles de agosto 

Y á la escarcha de Castilla, 
Sois en invierno y vefiino 
Medio hombres y medio esquikias ; 
Los que hilando los bigotes 

Y alzamfó el cabello arriba , 
Idolatráis una necia 
Deíras de una celosía , 



Oíd un cofiradé' tuestro 
Que se escapó de la lí^a 
Hoy hace treinta semanas » 
Un miércoles de ceniza. 
Salud y gracia : sepades 

8oe me yí por una ninfa . 
o dormir en treinta noches , 
Ni comer en cuatro dias. 
Tropecé en un desengaño , 
De suerte que la caida 
Me costó dentro de un mes 
Dos purgas y seis sangrías. 
Ya vivo como arancel , 
Ya na soy quien ser solia , 
Ya duermo y como á mis* horas, 
Ya ando mostrenco en la villa. 
Tararira , 

No tiene el rey tal m'da. 
Ya me levantii.á las siete , 

Y puesta camisa limpia t 
Me miro y pongo al espejo 
Bien ó mal las lechuguillas. 
Ya no me aprieto el zapato • 
La cuera ni la ropilla ; 
Ya llevó la^ medían floías 

Y mal atadas las ligas. 
Almuerzo como un tudesco 
Después qué yuelvo de misa , 
Si es verano en el jardín , 

Y si ¡nvíervo en la cocina. 
De setiembre á Navidad 
Gomo bandujo y morcillas , 

Y desde diciembre á enero , 
. Rico solomo y salchichas. 

Las turmas de mayo á mayo 
Como con lunadas fritas : 

Y desde mayo hasta asosto 
Pernil fiambre con guindas. 
Bebo con nieve y aguado 
Cuan4!o hay calor etcesiva : 
Pero cuando el tiempo hiela 
Gomo el Redentor lo cria. 
A las once como siempre 
La olla de una ama limpia , 
Con algon torrezno asado 

Y con otra niñería : 
Si hay palomino la pierna , 
Si hay cabrito las costillas. 
Si gallina la cadera * 

Y 81 perdiz la telilla. 
Tararira , 
No Uent el rey tal vida. 

Guando dicen que á dofta Alda 
Dio don Juan una basquina » 
Echóle calzas de tonto , 
Aunque venga de la China . 
Cuando quieren reñir dos , 
Sobre quien priva ó no miva » 
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Pregunto dóiide ba da sor , 

Y qué yonUDas se «Iquilap.. 
('.uando veo algunas dainas. 
De las de coche y vajilla « 
Rióme de aanellos ionios 
Pobres por bacerlas lica^ 
El gu$U> traigo de oi^cla , 
Porque donde una vez pica » 
No volviera s{ me diesen 
£1 tesoro do las Indias. 
Cuando encuentro por las calles 
Los ministros de justicia. 

Me acuerdo de los lijados 
Por donde anduve en camisa. 
Traigo con llave la espada t 

Y coa antojos la vista , 

Y en la punta del puñal 
lie puesto una zapatilki. - 
Tararira , 

No tieM el rey tal vida, 

XVI. — f Romanéelo general. J 

Oid , amantes noveles^ « 
Los que en mitad del ioviemo 
Entre las once y las diez 
Andáis heehos estrelleros ; 
Los quo jnirando á una reja 
Se os pegan los píes al suelo , 
Idolatrando en su gusto 
Como en imigen del templo ; 
Ix>s que mirando unos ojos 
Zarcos * azules 6 negros , 
Destilan los vuestros agua 
Del alquitara del pe ho ; 
Los que mirando unos lazos 
De negro ó de rubio pelo , . 
Dejais colgar vuestras almas . 
Del mas Mgado cabello; 
Los que adoráis unas manos 
Blancas por virtud del sebo • 
Que cuando el sebo les falta , 
Serán azabache negro : ,¡ 

Oid . que' os quiero contar 
Del niño amor los eui^os ». 

Y sirva mi voz de antorcb» 
Que alumbra cuidados ciagos. . 
Ño pongáis jamas los ojos 

En mugeres de 4»te tiempo t 
Que son caballos de Troya f 
Sepultura de los griegos. 
La que mas dice quo 9S quiere 1 
Esa OS nugaiía mas ortsto ; . 

Y la que mas os alaba 
Sanligiiadla dende lejos « 
Que si la orreceís el alma 
Cifrada en un camafeo « 
Dice que le dais alquimia • 
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Y que no ae anuetfda de aUo« 
Ya pasó el tien^ dorado « 

Y vino el da alquimia y hieio ; 
Ya se murió Oeopatf a . 
Tisbe , DidQ, filena y Seo ; . 
Ya fenecieron aquellas 

Que hicieróq por ejemplo 
Sacrificio de sus vidas , 

Y tragedia de sus ciierpos ; 

Ya no hay damas que se matan : 
Mas hay amadores tiemoa 
Que pai^ecea trasnochados 
Fantasmas de cuerpos muertos^ 
Ya no hay mugares que lloren 
Ni den lágrimas al viento ; 

Y son , si algunas derraman , 
Pocas , fingidas y á censo. 
La mqger mas ignorante 

Y la de mas torpe ingenio 
Hace burla de Delarcto « 
De Quirando y de Riselo* 
Ya son las dainas de ahora 
Medusas del tiempo viejo « 

Y de catorce ó quince años 
Son Celestinas del nuevo. 
Ya saben hablar franoes t 
ítalo , inglés y caldeo , 
Bergamasco. y valenciano , 
Portugués , morisco y griego : 
Ya saben pedir callando 

La basquifia y el manteo % 
Ya son escrituras mudas 
Que hablan en so derecho. 
Guárdense los que comienaan 
A seguir al niño ciego , 

Y tomen ejemplo en mi 

Y en escarmentados necios. — . 
Aquesto Erbano cantaba 

En so. templado instrumento » 
Diciendo á las cuerdas locas 
La pena del dueño cuerdo* 

xni. — f Romancera general, J 

Yo tuve con cierta doña 
Mas de cuatro veces flujo 
De Toluntad solapada « 

Y de embelecos al uso. 
Era la tal mi señora 
Amiga de cascos lacios » 
Eminente caprícboaa , 
Tentada de amor y nunbo. 
Rnojáfatase de ver 

Una brizna de desooido 
Bn el ahna ó en los ojos 
De quieo cursaba su estudio. 
Cuando comencé á querella t t 
Como si fuem Licurgo • 
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Quebró mh holgad fiMiNif , 
T estrechas leye« me poso. 
Mis cerriles übertadev , 
CoD silla y ceii frailo düfo » 
Siguiendo wé Hf^eratas; 
Corrió mas qoé el potro lado: ' 
Como si para beberme 
Me quisiera « así me tovo 
Muchas noches al sereho , 
Heeho fanraana do niucbos. 

Y COD «rrc^srttie añ guante " ' 
Viejo y oliendo á tnñ untos % ' 

Á mi parecer me enyialMi 
Mas consolado que sucio. 
Ordenó que mis cuidados 
Fuesen la muger de Bruto , 
Que viras Ifemas tragasen 
l'or cualoue amoroso homo. 
T sabiendo que ^ o he sido 
Tu glotonazo Epicuro , 
Con una mano pensaba 
Hartar mi camal ayuno. 
To que (á Dios gracias por ello) 
So^ un poco verde oscuro , 
Quinolero de repente. 
Escribíle estos rasgufios ; 
— Muy elevada señora : 
Viendo del tiempo caduco 
T^s señales que nos muestran 
Troya, Cartago y Sagunto , 

Y que antes Vivían los hombres 
A cien años , y á lo sumo 

Los Matusalenes nuestros 
Si viven cincuenta es mUcho » 
Quiero que mire las cosaá 
Que establetco , ordeno y Juro , 
Porque mudo de favores , 
Pues yo de esperanzas mudo. 
Si una mano mas ó menos 
Mi verdor se viere mustio , 

Y en flor sus melindres necios « 
Que me lleven loco al nuncio. 
Si cuatro reces pasare 

Por calle oue no dé firato , 
Por las púolicas me saquen 
Dando que hacer al verdugo. 
Si mas me billeteare 
Con señora de esté mundo , 
Que me llame bien y entrañas , 
Las mias las cene un buho* 
Si de doncella voltaria , 
Mas escribana que Julio , 
Quisiere yo matrimonio , 
Qne Judas nos eche el yugo : 
si hiciere punió de bonra 
En ser primero ó segundo 
En el amor y dn la plaza , 
Que sea mí borla un chuío. 
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Y mí poder otoi^gando 
A los cofrades del gusto , 
Quiero que^ el liña reformen » 
Atento qtté Vá' no sufro. 

Si así me qfriéreA fas graves 

Ore mojádd', ora enjuto , 

A sus arrogantes aras 

Ofrezco mi' póbré culto. 

O sino de arriba ahajo 

Mi pertona restituyo 

A las fáciles femezas 

Que absoélved de mil descuidos. 

A Dios , mf adtiva señora ; 

Porque h)l jipr'ati rato que ocupo 

I^ pluma en sus necctlades , 

Y en pensarlo me atribulo. 

xvii|. — f RotfMneero general, ) 

Cantó aquel barbón famoso , 
Que un cántaro en un balcón 
Pensando que era su ninfa 
Una noche enamoró. 
Respondióle el vice-dama » 

Y no cause admiración , 

Si hay fuentes murmuradoras , 
Que haya cántaro hablador. 
En demandas y en respuestas 
I^ plática se entabló , 

Y estas formales palabras 
Del cantiriloquio son. 

— Disfrazado vengo á veros 
Por mas disimulación. 
— ^Bien estáis desconocido , 
Pero nuil conocedor. 

— ¿ Cómo os halláis ? •>— Achacosa , 
Porque el beber me causó 

Una cierta hidropesfa 
Envuelca en opilación. 

— Mudio lo siento. — Seguro 
Nadie de achaques se vio , 

Que como Somos de barro ' 

Vivimos en sujeción. 

— Tomad , señora , el acero. 

— ¿ Cómo , si tengo temor ' * 
Que los hierros de esta reja 

Me acallen de algún chichón ? ^ 

— No temáis, mi bien, que un ángel 
Debe tener mas valor, 

— Aun no llego á ser quebrado 

Y ya requebrado soy. 

— 1 Qué dices , ojos serenos? 

— serenos » tenéis razón , 
Que serenos os parezoan , 

Pues serenándome estoy. > 

— Por vos muero . vida tnin » 

Y vivo 'solo porros. 

— No me digáis pinf vos viro , í 
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Por VOS bebo que es QMjor. • 

— A mi ruego os incliiMi^ f . 
Que se abrasa o| coraiQoíu 

— Pues á fe que sí ipe inclino v * 
Que yo ps mitigue el atilor. 

— Arde un volcan, en mi pectio 
Del fuego de mi pasión. . / 
^- Yo os apagare el volcan 
Volcándome sobre vos. 

— Vos sois mi cuarto elemenU). 
-— Los cuatro están en los 4os : 
La tierra y el agua en mí.,, 

£1 fuego y el aire en vos» 

— Quiero una música daros , 
Si es de vuestra inclinación. 

— ¿ No la ba de ser sí mi nombre 
De cantar se derivó 7 

— ¿ Hacéis alguna persona . 
Partícipe en nuestro amor? 
^ Nunca para mía amores 
Cobertera me falló. 

— ¿Podré una mano tomaros? 
Dadme este gusto por Dios. 

— ¿ Para qué queréis mis gustos . 
Sí todos aguados .«on ? 

— Sois cruel. — Qué mas piadosa 
Me queréis , sí ejecutor 
Siempre de una de las obras 

De misericordia só? 

— - No hallaré mugor mas bella 

En cuanto circunda el sol. 

— Aunque la mandéis hacer 
En la villa de Alcorcon. 

— Quiero haciendo mil cstremos 
Que conozcáis mi aticion. 

— No tenéis para que hacellos/ 
Por quien nació en Estremoz. 

— ¿ Qué me luandals , alma mía , . 
En que muestre mi pasión 7 

— Alma vuestra me llamáis • 
Alma de cántaro sois. — 

Y cuando .en términos tales 
Iba la conversación , 

Llegó una moza por agua , ' 

Y un tapaboca le dio. 

XII. — f Romancero general. J 

No quiero amores tan libres » . 
Que me puedan sugetar , 
Si de muger lísongera 
Quiero esperanzas de boy ttiav. 
No quierp comprar favores 
A peso de. mi pesar. 
Que quinn no guarda fe á uno 
A nadie la guardará. 
Escúchame un r4to atenta t 
Enemiga desleal f 
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Que eres ángel «a fal vtsiá^ 
I en las obras Saianas; . 
Pues con desfogar ni.peaa > -. 
Mi pecho, descansarán 
Que al bn no bstjma tanto - . 
Si se Gon^unjca el mal. . 
No te enoje lo que digo » 
Que deseaiiso con hablar » 
Porque soy perro con rabia » 
Que muerde á qoien quiere mas; 
Que si be mostrado quererte « 
Es porque sepas que hay 
Quien sabe tanto en ungir» 
Gomo tú en disimular ; 

Y que sufro mil agravios , 
Aunque los só sufrir mal « 
Por vengarme de mugeres , 
Cuando se quieren burlar , , 
Que aunque me ha obligado mocho 
Ese rostro angelical , 

Las maldades de tu pecho 
Desobligado me han. 
Que si como me molraste 
Quererme, fuera verdad i 
Sin duda que te adorara 
Gomo si fueras deidad. 
Pero acogióme tu pecho 
Con fingida voluntad , 

Y viéndome aficionado 
Se me quiso retirar. 

Y porque me vio picado , 
Como si entrara á jugar , 
Pensó que por desquitarme 
Me ganara lo demás. 
Sepa pues, señora mía , 
Que no me suelo picar , 
Tanto que auna\ie soy tahúr , 
Perdido lo sé dejar. 

Y vuesa merced bien sabe 
Qde no he sido tan azar , 

Que no me han salido encuentros 
Con que podelle topar. 
Empero soy tan cortés. 
Que en cosas de voluntad 
Jamas lás quiero por fuerza , 
Aunque las pueda forzar. 
Si es que me envidó de falto , 
También , señora , sabrá 
Que siempre juego á primero 
En el querer, y dejar ; 

Y si va á quínola doble , 
También me sé descartar , 
Que con puntos diferentes 
Nunca echo el resto jamas. . 

Y aunque el contrario me envide , 

Y tenga el siete y el as , ^ 
Porque no me acuda el seis 
No me teugo de ahorcar ; 
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Y así porqoQ me conoxca r. 
La quiero desengañar. 

Que si sabo en Juntai^ mncbo , 
Yo sé mucho en l)arajar. 

Y que por largo quo juegue ,. 

Y sepa mas en doLlar • 
También sé jugar doblado , 
Si me quiero aventurar. 
Pues de cosario á cosario 
No se me podrá I levar • 

Sino solo los barriles , . , 

Cuando negociase mal. 
Pero fie de mi pocho • 
Que tiene tanta bondad , 
Que sabrá satisfacerse 
De quien orendiJo le ha. 

Y aunque mi afición sea macha , 
Es tan grande tu maldad , 

Que lo que era antes perder f 
Por ganancia tengo ya. 
Ya ^ que no te da pena • 
Aunque algún tiempo podrá « 
Que las burlas del amor 
En veras soelen parar. 
Del que me ha hecho ta retrato 
Bien me pudiera pagar , 
Pero á quien bien he querido 
Jamas le puedo hacer maL 
Que hasta en esto mis entrañas 
Muestran bien su natural , 

Y la bondad que descubre 
El toque de tu maldad. 
Basta haberte conocido , 
No quiero venganza mas » 
Que cuando esto no bastare* 
£1 tiempo me vengara. 

Y pues estoy sin pasión 

Y tú sin paiion estás » 
Retirémonos , señora t 
Antes que perdamos mas. 

XX. -7- f Romancero gemral, ) 

\ Ventanazo para mí 
Después de un año de anaencia ! 
Mal año para mis ojos • 
Si os vieron á vos ni á ella, 
Qoebraránseme las manos. 
Hermosa niña de á treinta * 
Primero que á la ventana 
Sabieran á ver las vuestras. 
Por nuestro Señor , que estove 
Por daros con una teja , 
A DO saber que haj en casa 
ÜD migadero de piedra » 
Que necio y favorecido 
Yo no dudo que saliera 
▲ vengar el tuerto hecho 



A la vuestra delantera. 
Mas respetando los picos. 
De vuestra honrada chinda » 
Acogí me á San Miguel 
A rezar eo vuestras cuentan. 

Y do todo aquel recibo 

De fe falsa y obras muertas 
Hallo que os tengo alcanzada , 

Y que os alcanza cualquiera. 

Y si de esto estáis quejosa » 

Y estu vistes satisfecha , 

¿ Porqué se cierran ventanas 
A quien se abrieron las puertas ? « 
Hame dicho cierto, amigo 
Que me beci tes harta afrenta « 
Porque habéis dado en beata , 

Y decis que sois doncella. 
Beata con lechugillas , 

Y que á media noche reza 
Amorosas devociones , 

No quiera Dios que la crea ; 
Que de su vida y milagros 
Los que la tratan se qiiejan . 
De haber llevado hartas partes 
Brazos y piernas de cera. 
Respondéis que hecistes voto , 
Estando ociosa una fiesta • 
De castidad incurable , . 
De que siempre andáis enferma. 
¡ O voto lleno de filos , 
O por ventara de mellas ! 
Pues ya no hay sangre que corra,' 
Cortad deseo y vergüenza ; ■ 
Que si dan tormento á indicios « 
Yo sé muchos que confiesan 
Que orillas de Guadiana 
Apacentaron sus yeguas. 

Y si entre tantos testigos 
Se conociese mi letra , 
¿Porqué se cierran ventanas 

A quien se abrieron tes puertas 7 * 

No importa, hermosa beata i 

Huelgúese su reverencia \ 

Que ya sé qne dije prima « . / 

Guando ella rezó completas. 

Que el zapato que desecho 

Yo me huelgo que le venga ; . 

Pues ya ni será tan justo • 

Aunque piense que le aprieta. 

Ya he sabido que es bonete : 

Para bien , señora • sea • . 

Y tan lozano de cola 

Que en vos desliace mi rueda. 
¡Qué contento quedaría , 
Pues no ha sido cosa noeva » 
De verme cerrar el cíelo 
Donde vi vuestras estrellas ! 
Que como yo no soy niña 
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Que de mariana soy vi^ , 
Al que espera vnesítra gloria 
No quisistes darle pena. 
Colérico estoy por DitH ; 
El ponga tiento en mi lengua • 
Qae aunque allá distes el golpe * 
Dentro del alma me suena. 
'So quiero sor vuestro París • 
Ni que vos seáis mi Elena , 
Aunque tuviera mas fuego 
Que Troya tuvo por esia. 
Ya , enemiga , me declaro ; 
Que la sangre se me altera »' 

Y el son de aquellas ventanas 
Me toca al arma en las venas. 
Desengaños de palabras 

de papel buenos fueran ; 
Pero sabed que son malos 
Desengaños de madera. 

Y pues lo estábades vos 
De que vo era mal poeta , 

1 Porque te cierran ventanas 

A (|uien 90 abrieron las puertas Y 

XXI. — (Romancero geneitd.J 

Cierta dama cortesana 
De las de arandela y toMo , 
De las de buen talle y pico , 

Y picara sobre todo : 
Picóla con sus saetiis 

Amor , de amores do un mozo 
Mas que Narciso galán , 

Y mas qne galán zeloso. 
Go2c6 detla algunos (&is . 

Sin pechar que no faé poco ; 
Porque es \ñ primfer franqueen 
Que en sus archivos conozco. 
Cobróla el ninfo afícion , 

Y puso su bolsa en cobro , 
Porqoe con sola so giüla 
Pensó conquistalto todo. 
Pidióla zelos un día « 

Y á vueltas del alb^troto , 
Algo enojado el gnlan , 

La dio un puntapié ieu el n)strD. 
Ella • que nunca había visto 
Semejantes terremotos 
En el cielo de su cara « 
Tocó á nublo y conjuróles ; 

Y fué la conjuración 

Que en yéndose de allf á un poco 
£e escribió aqeeste papel , 
De que yo doy testimonio. 
— Deje zelosa's sospechas , 
Que vivo Dios que es un tonto , 
Quien no dando todo el gasto 
Nq piensa pasar por toilo. 



Huelgúese pues que le d^jan » 

Y Juegue , pues vamos horros • 

Y aunque encuentre mil encuentros» 
No roe baraje uOo solo. 

Y sepa vuestra merced 

Que calzo • que visto y como 
A costa de mis costillas 
Por ser tan flacos sus lomos. 

Y entienda que es necedad 
Pretender con sus adornos • 
No siendo marques del Gasto , 
Ser conde de Puñoenrostro. 
Sepa que ya con las damas 
Un metal que llaman oro 

Es el discreto , el galán , 
El gentil hom'bre • el gracioso. 
Por este metal qne dfgo 
Habla el mudo y anda el ct^o » 
Alcanza el que está sin lirazos , 

Y es de pluma el que es de plomo.. 
Por aqueste, hábitos verdes , 

Y descendientes de godos , 
Dan su lado á qgtiíen los tiene 
En campo amarrilo rojos. 
Por este amable metal 

En maridable consorcio 
De bien diferentes sangres 
He visto yohiccr mondongo. 
Por este arbola bandera 
Quien en su vida vio moro , 
Ni satK) qné es centinela , 
Rebellin , trinchera ó foso. 
Da varas sin ser juez , 

Y cátedras sin ser voto , 

Y si <juiere hará verd»d 
A Ovidio Metamorfosios. 

Pues si este \ por quien se alcanza. 
Cualquiera premio dichoso , 
A vuesa merced le falta , 

Y yo en el toando no sobro » 

I Porqué so mete en bondurtti , 
Adonae el mar es tan hoKdo • 
Que suele anegarle en él 
Un hombre • aunque sea de corcho? 
Cotí fais damas de este tiempo 
Es muy sabido ni^gocio 

?ue por un Magno Alejandro 
rocarán catorce Apolos. 
Pasó ya el dorado siglo 
Que Angélica con M^oro 
Se gozaban en la selva , 
Pagando un amor con otro. 
Belerma muy afligida , 
Hechos fuentes ambos ojos , 
Lloraba cinco ó seis afios 
Sobre el corazón mohoso. 
Gastaba la gran Cleopatra 
Sus tesoros con Antonio 9 
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Dábase Tisbe ln inqerteY . . 

Y llevábala el dcnio.iÍQ ; 
Catalina, por Pascual 
Andaba catorce agostos, 

Y al fin.dellos sus aniorps 
Paraban en matrimonio* 

Ya está lan mudado el tiempo » 
Que aun negras de Mooicongo 
Se van tras el ínteres » 

Y dan al amor del codo. 
Yo i)or un poco fui necia. 
Mas basta la burla un poco ; 
Busque si encuentra otra boba 
Con quien él sea menos bobo ;. 

Y con ella su merced 

Sea mudo , ciego ó sordo , 
Que á todo aquesto se obliga 
Quien quiere mucbo y da poeo.**- 
Leyó el galán el papel , 

Y dijo eatr» risa y lloro : 

^ Quien zelos no tiene , es simple ; 

Y quica loa pide • es un loco. 

xui. — (Gén^a*) 



Recibí vuestro billete , 
Dama de los ojos negros , 
Con mil donaires cerrado : 

Y con mil ansias abierto. 

Y en fe dif los treinta escudos 
Que en vuestro renglón tercero 
Vienen en un alma niia 
Disimulados y envueltos , 

Os envío ese inventarío 
De las partidas que tenso , 
Que es como si os enviara 
L'is del infante don Pedro ; 
Porque en materia de escudos . 
Solo tengo un pavés vic)jo , 

Y en moneda de reales • 

Yo soy de un lugar realengo. 

Y cuanto á las alcabalas 
Tengo un grande privilegio » . 
Que como no bay que vender i 
Ni las pago ni la^ debo. 

Dj los navios de Indias 
Poderosos y soberbios , 
Me viene la dulce nueva 
Como llegaron al puerto. 
Cúponie de partición 
De molinos de agua y Tiento , , 
£1 molino de mis dientes , 
Que no muele á todos tiempos»; 
Ds dehesas y cortilos» 
Vinas , huertas y inajoeloe , 
Me copienMi los caminos , 

Y la ciudad por linderos. 

No se me qiu^ftD las fuentes « 



Ni los claros ahroyiields 
Quo los enturbian cabezas 
Señaladas de mi hierro. 
Al (in mis hatos se incluyen 
En los que ciñen mi cuerp» , 

Y en un Agnus l>& de alquimia 
Se rematan mis corderos.^ 
Solo .el adorno de casa 

Es , señora, de momeóle , 
Porque en un momento es visto , 

Y se acaba en na momento. 
También tengo alguna plata ; 
Por ser poca no U cuento , 
Que es una santa patena 

Que hei'edé de mis abuelos. 
No teng<i. paños de corte • 
Mas no me faltan enteros , 
Porque ya tengo la corte , 
Solo el paño es el qúo espero.' 
También para mi salad , 
Que es la prenda que mas quiero 
Hay muy gentiles gallinas 
£n mi mozo y en so dueño» 
En cosas dulces , Canarias 
No iguala la que poseo , 
Pues gozo una linda sarna , 
Rascada con cinco dedos. 
Al iin que , señora raia » 
Dicho por menos rodeos , 
Si yo tengo solo un cuarto , 
Muera de cuatro contrecho. 
Sin duda que se hallaron 
En mi triste nacimiento 
Las estrellas en ayunas , 
Pues tal hambre en mí influyeron 
Aguarde que otra vez nazca * . 
En mas venturoso agüero , 
Que por desnudo mi madre .. 
Me puede parir de nuevo. ' 

xxiii. — ^Aomanrefo geniral.J 

Señora doña Fulana , 
Para alivio de mié penas , •* 

Y remate de mi amor , 

Dos cosas quiero que entienda : 
I^ primera que el ser bobo - 
No me viene por horencia ; 

Y la segunda que tengo 
En el alma tres .potencias. 
Es mi vista la de ua lince , 

Que ve un mosqaito á dos leguas 
Mire si tantea mosquilos 
Divisará desde cerca 
No soy duque ni narqnea, 

Y así no quiero marqnesas-; 
Pero por Dios que á io lonzo « 
Que erujo damasca y seda. 
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Los ojales de ni loba, 
Los bebedores y medias 
En el capuUa se vieron 
Antes que á sello vinieran. 
Dos años en Salamanca 
Me amancebé con Minerva • 
Qae por eso no eoy necio , 
Si no es que el alma roa mienta. 
Un orinal ile las musas 
Se derramó en mi cabeca * 
Cogido por alambique 
Una tarde en las calendas. 
Segnn esto qniere agora 
Que le sirvan de respuesta 
A su Cupido vendado 
Estos renglones sin venda. 
No me acompaña mas oro , 
Que lo que su margen Qinestra , 
si aquesta es bastante paga » 
No hay sino venir por elÍa« 
Pero estov mara^'illodo , 
Que siendo como es discreta* 
Para mi inútil sotana , 
Le ponga á Cupido lengua. 
\ mas que ya prohé et potro » 
Comí chufas en Valencia , 

Y en el corral de los Olmos 
Aprendí chamas y levas. 
Dándome el gi'ado á caballo 
Qon muchas borlas francesa!. 
Ha un año que soy doctor t 

Y como carne en cuaresma • 
Que por comer tanta \\ya , 
Me la mandan comer muerta. 
Esto cuanto á las costumbres : 
Cuanto al estado y riqueía • 
Es mi bolsa on Potosí , 

Que tiene en veraos su renta. 
Es tanta mí devoción , 
Que el papel de mí nobleza 
Por imüar á su dueño 
Duerme siempre en una iglesia. 
No compré Jamas gallina , 

Y con todo es tal mi estrella , 
Que sin habellas comprado , 
Jamas faltan á mi mesa. 
Pero no fáltame Aada 

En amores y en pendencias : 
Riño como un Cicerón « 

Y requiebro como un César. 
Cuando voy algún eamino. 
No roe falta ana e^omienda » 
O de que dó alguna carta » 

O de que cobre respuesta. 
También pienso que me aeoerdo 
Cuando titve una cad;;na , 
Que por ser grande el delito , • 
Me daba al «iei*po dos vueltas. . 



Son para coando rae mude 
Mis vestidos muy sin cuenta f 
Porque viven tan seguros , 
Que nadie los apetezca. 
Tras todo aquesto que digo , 
Soy estudiante • mi rehia , 

Y manteles que á otro sinen 
No se ponen á mi mesa. 
Acerca de su trabajo « 

Solo le doy por respuesta , 
Que se pague de su mano 
Con el oro que este lleva ; 
Porque si á dama de gusto 
Le pagare con moned/i , 
Los cuatrocientos que tengo 
Me los den con una penca. 
No careica de su gusto , 
A la antigua amistad vuelva. 
Daré á su (ereera gracias , 

Y á vuesa mereé encomiendas. 

XXIV. — ' (Romanewo ffemralj 

Galanes los de la corte , 
Que fuisteis á la Jornada « 
Las huéifanas de Madrid 
Os envían esta carta ; 
Porque nos dicen que vais 
Algunos de mala gana , 
Vuélvase el que no la tiene ,- 
Que le damos la palabra 
De que en guerra mas sabrosa 
Podrá teuer^la batalla. 
Que no es ocasión de limpios 
En la que al preseate se hallan « 
Do no se pueden mirar 
La lindeza de la cara » 
Que no es muda para ella , 
Pólvora y guante de malla : 
Los enrizados copetes 
El morrión los abaja ; 
Las compuestas lechuguillas 
Las galas las desbaratan , 

Y para marchar aprisa 

No son buenas calzas largas. 
Mal sufrirá annas fuertes 
Aquel á quien embaraza 
El vello para dormir , 

Y la siesta se acostaba 
Los brazos arremairgados , 
Desnudos en blanda cama. 
Muy diferente es la vida 
De la que acá se pasaba : 
Mal comer y mal beber f 
Agua turbia encenagada $ 

Y aun de esta no os hartaréis , 
Porque os la darán por lasa , 

Y en logar de los guisad 
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T las tortas sjaMiadas^ 

Os darán habas , arroz , 

Atoa y Taca salada : 

De OD biacocho carcomido 

Una ponáte moderada « . 

Que la TÍda do galeón 

No miede ser resalada : . 

No nay en el gidaon moger , 

Ni la oaaia cortosana , 

Con quien se- pase la noche ■• 

Bailando la zarabanda. 

lial cortaréA en la goerra 

Tnestraa vírg^aas espadas, 

Pues nunca vieroaal sol , . ' . 

Ni salierea de tas vainas. 
Qoién os meto ení ser valientes, 
eoal demonio os engría ? 

Volreros será mejor. 

Antes que eaer en Calla : 

Y no entendáis que os rogasM» 
Porque galanes nos faltan , 
Smo porque vQesCfw vidas . 
Nos tienoB muy lastimadas, 

Y doleos dellaa, amigés * 
Que para dM no ; seis aéda^ ' 
Persuadios de esta verdad « . 
No pretendáis ignoninchi', 

A quien guarde Dios , y saqoe 
De una ceguedad tamaña. 

XXV. — f BMumetra gmenU, / ' 

Huérfanas , las dé latserta 9 Y 
Que no os^^qnereis Uwnar damaa, : 
Los galaneá y sbldados >..••. < 
Recibimos- iriiestra cttta. 
Dentro de /nuestros navios , 

Y fuera* de vuestras barcas , 
Tamos buscando la gf erra 
Por huir 'de pak- tan malai 
Esta guerraea tan sabrosa 
Cuanto la vuestra es amarga i 
Porque esta '^fercita el cuerpo « 

Y la vuestra ofende el alma. 
Ahora os podréis cucar , 
Mientras dora la batalla , 
La (CE á uso. de corte , 

Y el mal á uso de Francia , 
Mientras nosotros gastamos 
Pólvora y guante de malla • 
Morrión , grebas y gola , 
Arcabux y pruebas larcas. 
Dejad holgar los copetes , 
Arandelas y guirnaldas , 
Alzacuellos y tablillas , 

En que andáis siempre ocupadas. 
Los faldellines doblad « 

Y guardad las verdugadas , 



Que pues os lidian galanas « 
Sobradas serán las galas. 
Seréis como sois galeras t 
Cargadas de lanías • jarcias 
Que se están mientras navegan 
En el puerto despalmadas ; 

Y si no hay. quien os suteole 
Comed t seftoraa* por tasa , 
Pues vinistes flKra dalla » 

Que en fin los gastos so acaban. 
Mejor es qna carné onfefma 
La que aquí nos dan salada ; 
Mas sabroso es el atún 
Que no mielga traspasada : 
Al bizcocho carcomido 
Mostrames buen rostro y cara , 
Viviendo en los galeones 
Por no morir en fragatos. 
Al estragado apetito 
Moslrastos la zarabanda • 
Porque el maniar desabrido . 
Se comiese por la salsa ; 
Pero tendrán mejor corto • 
Señoras , nuestras espadas 
En defensa de la lé « 

Y fuera de «nnestras vainas. 
Muestras damos de valientes 
En huir voealra .batoUa« 
Dondeel que mejor pelea 
Ningún qiriembro sano qaea : 
Muy ciertos ,. damas , estamos • 
Que allá galanes no os fallan » 
Pues para vuestras lindezas 
Cuakaquiera co^ os basta ; 

Y doleos de sus dolores , 
Pues daUos estéis la causa : 
Señoras , Dios* os convierto 4 

Y á Dios ; que parto el armada. 

xxvu — f Bonumtero gemral. J 

Señor infadaon sesudo , 
Que mala pro vos dé Dios i 
Si no sabedes mis partes « 
Escuéhedes qué estas. son. 
Jí[o tongo tenoncias muchas, . 
Porque á veces el honor 
Tan lueñe iinca. del oro • 
Como de la tieira el sol. 
La pobreza tipn'es mengua , 
Porqué el fidalgo de pro 
A solo su rey y al cielo 
Reverencia por señor. 
La mi nobleza heredada 
Mi linage Ja alcanzó * 
Con la espada y con la lanza 
En los montes de León. 
No son mis armas cruzadas 
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Rojas fajas de Aragóii < i 

Ni el sanU» de la eogulla- > . 

Paso nombre á mi Masón ; ■ 
Que sobre el campo de plata y • 
Con voa y can otra (lar « 
Le dio tres bandas azotes • 
Pelayo d conqnisfaidor. ' . 
Non por las Tuestras tenendas» 
Maguer aunque RNwhassbii i 
Se anaUará deadeayiiso> r •• 
El cristal de mí opimoB .; 
Que el diamanle aunque sin pro 
Enseña su resplandor, 

Y la esmeralda yrubi 
Por sí tienen bu Tator. 

Si pensáis que al . vnesd' cuerpo- 
Se sujeta mi afición , . i 

Sabed que v«s mengua el seso » 
Que non solo la razón : 
1 Qué Narciso mira el mando 
En vuestro. talle y color? 
4 Qué Rodamonte en fazafias? 
1 En ciencia qué Salomón 7 
Maldito el espido sea 
Que á tuerto v6s engañó : 
Miraos vos en este mió ; 

Y abajareis 61 humor. 

Y apartadvos entre tftnta 

De las fuentes , qae á un garaon 

Que como yos se enamora' .. 

Aquesto le está mejor.. 

O si cedo el desengaño • 

Pretendéis por el mi-amor 

Que os quitéis las vuestras gúas » 

Semejareis al pavón. 

Con las fembras de mis paito 

Non vos fagades señor i 

Porque acato cual es real « 

Y acato cual es doblón. 
Bliémbresevos enando el lobo ^ 
Por salir de sujeción 

Se cubrió de arriba abajo 
Con una piel de león. 
Conocióle al primer trance 
La raposa quelo vio t 

Y al cabo se quedó lobo ; 
Miredes en que paró. 
Dejad los altos blasones , 
Las empresas y el honor , 
Que de los moros decides 

Que alcanzó el vuestro pendsin. 

Y atended ana vegada 

( Si vos basta el ser qaten soy ) 
A respetar á Jlas fembras 
Que son corteses con \08.— 
Esto dijo doña Elvira » 
La faz blanca y sin coler , 
A don Pelayo Bermudez , 
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Decidme, rteien casada, 
¿En gué vos ofenda yo 
Que sin faltar josta cansa 
Ausentades vuestro sol 7 
Maguer non vseae la nodw , 
Que en guisa de peleador 
Erguida la mi cid>eza « 

Contemplo vaestito baleoo 4 
Bendigo. vuestras andanza», 
Para que res logre Dios ; 

Y por vervoa dos cegadas 
Hasta que el sol sale estay, ^ 
Mí rovos con ticmo pecho , 

Y miraisme con rigor ; 

Be que se anméntan mis males 

Y creoa mas el mi amor. 
Cuando snbides «caso 
En el vueso mirador ^ 
Non tenedesjaombr^mlealD 
Gomo está el mi corazón: 
Para eocéder mas mi niego 
Vos servidos de. eslabón , 
Con quede mis fechorías 
Está agjostada. la flor. 

Las dueñas de vuestra casa ' 
Me preguntan si es amor, 
O si en algtma batalla 
Arrastraron mi pendón. 

Y si vades á visita « > 
Porque yo peesente estpy- 
Para ausentarvos de mi 
Tomades do esto ocasión. 
Tanto desden y desdicha » • 
Señora • causaíslo vos % 

Que ya non puedo lloYallos i . 
Maguer porque machos son. 
Atended solo á< decirme « 
Para quitar mi alioionr. 
Si vos ofendo en mirar 
Los rayos de vueso sol : 
Que vos faré Jaramento 
Por señor San Salvador « 
De non causarvos pesar 
A costa de mi dolor. 
Mis barraganes preguntan , 
Quién es de mi mal autor ; 
Y porque non vos maldigan 
La respuesta non les. doy. 
Mal pagades mis andanzas « 
Quizá que non son de pro ; 
Empero suple el deseo 
Donde mengua- la razón. 
Pásase el tiempo ligero , 
Cuando contemplo en los dos 4 
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En mí la veide «speraiica « 
Y de elltf It fiar en toI'' 
Cerrádesme las TenlaiNM ; 
Empero bien sobe Dfoe 

?oe vos me oerrarii Tentanas > 
o vos abro el coraxon. *-*• ' 
Aqaaslo cantaba Celio • 
De Marfisa encantador , 
Mirand» de sos mejtHas 
El traapavente «frttbol. < > '. 

\vnií,'---'fñmnaneefoffenémí:) 

¡ .* . 

Doliente oslaba don Baeso- ' 
De amores « qve non de fiebres ; 
Doloridas penas pasa * * 

Por mirar stfoa emeles. ^ 

En el Icabo no reposa ; • 
Levantado «o se maeve ; ' ' 

Con laa paredes platica t 
Modo estaba con la gente* 
Un anciano dé sa casa * 
Qoe parte en so deodo tiene; 
Esoadere bien sabido , 
Le habtebá de esta snefte':' 
— Non celéis las mestras ciMas 
Don Baeso , sangra de reyes ; 
Que Yolantarios aebaqnes - 
Voluntarte cora cpiieien. 
Si amores de gentil dama 
Vos trasportan y adolecen « 
A gnisa de noble amante , 
Reeoestalda noblemente. 
Mantened Üonrosas Justas • 
T en ellas cumplid vatiente 
I^ que en pro del nombre suyo 
Prometan vuestros carteles. 
La vez qoe podáis babialla , 
Decilda amores corteses., 
T con sos dueñas quendas' 
Repartí vuestros babores. 
Si alcanzar podéis olvido, 
Lo mas sano me parece ; 
lias sino • solieítalda , 
Que vos plaza , 6 qoe tes pese. 
— Miren el vejazo , 

Respondió don Boeso , 

Mal aconsejado , 

Peor consejero. 

Él piensa qoe el mondo 

No le rige el tiempo 

De fín y principio 

Por durable medio , 

T de sos relojes 

La arena qoe Temos 

No llena vacíos , 

Sin que vacíe llenos. 

Por la edad que cria 



Los usos modernost 
Han de gobernarse 
Los homanos eoerpas. 
Era el almidón 
Sostanete' de enfimnos; 
Agora es tesura 
De aflojados caeHos. ' 
Tenian las «minos* 
De Cupido»^ ti^o 
Las pabnas die-graete / 
De amores losdedMi' ' 
De follaM «siuto * 
Las tiefte el mancebo , 
Criador de agravios ; 
Criado galtego. 
Aqoel rey sin «asá , 
Aqoel dios sin eielo , 
Pedernal en agim' 
Que tocado es fuego , 
Disoluto corre 
El orden honesto « 
Que antes caminaba 
Con pases atiento. 
La verdad Histré v ' 
Divino f^Éíipato* • 
Los mas la bendtem , 
Dfcenlir los menas. ■ 
Mentimos los gréndes v 
Y si en este miente » 
Hablen las mereedes' 
De nuestros pequéitea. 
La edad es Inútittj 
El mundo ten vieje , 
Que para morirse 
No le falta on dedo. 
Tan estrechamente 
Se ha ceñido el lieanpo , 
Que si no se afloja 
Le reventeremos. 
Mas ¡ qoe de verdadss > 
Se me van satiendo ! 
Mas de cuatro amigos 
Dirán que les qoemo. 
Volvamos la hoja , 
Que estoy moy acedo ; 
Hablemos de ÍNfftes , 
T alegramos hemos. 
Contra los carteles 
Cartas de Itoreo 
Nos dieron las plomas 
De homanistw frescos ; 
Estos que presumen 
Que mil caramelos 
Dan á cualquier atnñ 
Sus amargos versos. 
Nuestras aventaras 
En anocíheciendo' 
Tías de portante 
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No6 las dan á oemou 

Lm breves enanos • 

Los salvajes feos 

A los Amadíses 

Brindan con sos cuernes. 

Esto se platica « . . ' 

Perdone el acero « 

T de orín se cnbra „ 

De la greba al yelmo. 

To me tiento malo ; . . . 

Dolores confieso 

De aquellos qne matan 

Por mal .regimiento. i 

Por tercianas coro 

El mal qne un tercero 

Me- hace en' aquella 

De los ojos negros. 

Regalo con tocas 

Y mongíles luengos. 
A una dueña suya » 
Que la da mil dueños. 
Usanse unas damas 
Compuestas de enredos , 
Tempranas y locas . . 
Gomo flor de almendro. 
Suspiros qneoiados . . 
No entibian sus pechost» 
Que son atestruces 

De ardientes deseos. 
Por sus demasías 
Deshago mi lecho • 
Sin dormir un punto 
Hasta (lue me acuesto. 
Ilablo a mis paredes , 
lluros del silencio , 
Contra necios vivos , 
Apacibles muertos ; 
Que de dar orejas 
A dos majaderos 
Me dijo no amigo 
Estoy en ios huesos. 
Si TOS sois, el uno , 
Señor escudero , 
A vuestra escarcela 
Dad esos consejos ; 

Y sin replicarme , 
Porque yo me duermo , 
A Dios , el mi anciano 
Que vos dé buen sueño. 

xux. — • fQu€vedo»J 

Padre Adán., no lloréis duelos ; 
Dejad , buen viejo » el llorar , 
Pues que fuisteis en la tierra 
El mas dichoflo mortal. 
De la variedad dol mondo 
Entrastes vos á gozar 



Sin sastres ni mercaderes * . 
Plagas que tn^o otra edad. 
Para daros compañía 
Quiso el Señor aguardar 
Hasta que llegó la hora 
Que sentistes soledad. 
Costóos la muger que os ditmo 
Una costilla , y acá 
Todos los huesos nos cuestan «. 
Aunque ellas nos ponen mas^ 
Dormistes , y una muger 
Hallastes al despertar , 

Y hoy en durmiendo un mando 
Halla é su lado otro Adán. 

Un higo solo os vedaron • 
Sea manzana si gustáis * 
Que yo para comer una 
Dios me lo habia de mandar. 
Tovistes muger sin madreí 
¡ Grande suerte y de envidiar L 
Gozastes muiido sin viejas 
Ni suegrecita inmortal. 
Si os quejáis de la serpiente 
Que os hizo 9 entrambos mascar f 
¡ Cuánto es mejor la culebra 
Que la suegra preguntad ! 
La culebra por lo menos 
Os da á los dos que comáis : 
Si suegra fuera « os comiera 
A los dos , y mas y mas. 
Si Eva tuviera madre 
Como tuvo á Satanás , 
Comiérase el paraíso , 
No de un pero la mitad. 
Las culebras mucho saben • 
Mas una suegia infernal 
Mas sabe que las culebras : 
Ansí lo dice el refrán. 
Llegaos á que aeonscjára 
Madre de este temporal 
Comer un bocado solo , 
Aunque fuera rejalgar. 
Consejo fué del demonio 
Que anda en ayunas lo mas» 
Que las madres de un ahnocrzo 
La tierra engullen y d mar: 
¡ Señor Adán 1 menos quejas 

Y dejad el lamentar ; 
Sabe estimar la culeca , 

Y no la tratéis tan mal. 

Y si gustáis de trocarla 
A suegras de este lugar , 
Ved lo que queréis encima . 
Que mil os la tomarán. — 
Esto dijo un ensuegrado » 
Llevándole á conjurar 
Para salir de la suegra 

Un cura y un sacristán* 
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XXI. — fQuevedo, ) 

Don Repollo y doña Bena 
De una saogre y de «na casta « 
Si no caballeros pardos • 
Yeldes fidalgos de España » 
Casáronse » y á la boda 
Dos personas tan honradas , 
Que sustentan ellos solos 
A lo mejor de Yiicaya , 
De los solares del campo 
Vino la noMesa y gala « 
Qoe no todos los solares 
Han de ser de la montaña. 
Vana y hermosa á la fiesta 
Vino doña Calabaza » 
Qoe sa merced no pudiera 
Ser hermosa sin ser rana* 
La Lechuga qoe se viste 
Sin aseo y con fanfarria , 
Presomida sin ser fea 
De frescooa y de bizarra. 
La Cebolla á lo viudo 
Vino con sus tocas blancas 
T sus entfesudos verdes , 
Que fin verduras no hají canas ; 
Para ser dama muy dulce 
Vino la Lima gallarda 
Al principio , que no es bueno 
Nioffon postre de las damas. 
La Naranja á lo ministro 
Llegó muy tiesa y cerrada , 
Con so apariencia muy lisa 
T so condición muy agrá. 
A lo neo y lo tramposo 
En so erizo la Castaña , 
Que le han de sacar la hacienda 
Todos por punta de lanza. 
La Granada deshonesta 
A lo moza cortesana 
Deseníbozó en la hermosura 
Descaramiento en. la gracia. 
Doña Mostaza menuda 
Muy briosa y atufada • 
Qoe toda chica persona 
Es gente de gran mostaza. 
A lo alindado la Guinda 
Muy agrá cuando muchacha « 
Pero ya entrada en edad 
Mas tratable , dulce y blanda. 
La Cereza , á lo hermosora » 
Recien venida muy cara , 
Pero con el tiempo todos 
Se le atreven por barata. 
Doña Alcadiofa compuesta 
A imitación de las flacas , 
Basquinas y mas basquinas , 



Carne poca y muchas faldas. 
Don Melón que es el retrato 
De todos los que se casan ; 
Dios te la depare buena , 
Que la vista al gusto engaña. • 
La Berengena mostrando 
Su calavera morada , 
Porque no llegó en el tiempo 
Del socorro de las calvas ; 
Don Cohombro desvaMIo « 
Largo de verde esperanza , 
Muy presto en ser gentil hombre 
Siendo cargado de espaldas. 
Don Pepino muy picado 
De amor de doña Ensalada , 
Gran compadre de dotores 
Pensando en unas tercianas. 
Don Durazno á lo envidioso , 
Mostrando agradable cara , 
Descubriendo con el trato 
Malas y doras entrañas ; 
Persona de muy buen gusto 
Don Limón , de quien espanta 
Lo sazonado y panzudo , 
Que no hay discreto con panza» 
De blanco i morado y verde « 
Corta crin y cola larga • 
Don Rábano , pareciendo 
Moro de Juego de cañas. 
Todo fanfarrones brios 
Todo picanlea bravatas * 
Llegó el señor don Pimiento , 
Vestídito de botarga. 
Don Nabo que viento en popa 
Navega con tal bonanza , 
Q^ viene á «andar el munflo 
De gorrón de Salamanca. 
Mas baste por si el lector 
Objeciones desenvaina , 
Que no hay boda sin malicias , 
Ni desposados sin tachase 

XXXI. — /'(fieíowloky ' 

Riéndose está el ratón 
En el umbral de su cueva 
Del caracol ganapán 
Qoe va con so casa á cuestas ; 
Y viendo como arrastrando 
Por so corcova la lleva , 
Muy camello de poquito « 
Le dijo de esta manera : 
— ¿ Dhne « cornudo , vecino 
De un cuerno « en <me te hospedas 
Qué callo d'q pié trazó 
I na alcoba tan estrecha ? 
Tú vives emparedado 
Sin castigo ó r^oilencia , 
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Y hecho chirrión de ta casa 
Las modas y la trasiegas. 
Vestirse de ao edificio 
Invención de sastre es noeva. 
Tú , albañil enjerto en sangre t 
Te vistes y te aposentas. 

Ei vivir nn lobanillo 

Es de podre y de materia , 

Y nunca salir de casa 

De persona iiBiy enferma. 
Verruga. andante pareces 
Que ha producido la tierra « 
Muy preciado de que solo 
Tú todo un palacio llenas : 
Si te viniese algon huésped 
¿Que aposento le aparejas * 
Tú que en la mano de un gato 
Por no admitirle te encierras 7 
Yo te llevaré á la corte 
En donde no te defienda 
De tercera parte, ó huésped* 
Tu casilla tan estrecha. 
¿ No te fuera mas descanso 
Andarte por estas selvas , 

Y en estos agujerillos 
Tener tu cenia ▼ tu mesa ? 
Riéndose están de tí 

Los lascarlos en las peñas , 
Los pájaros en los nído!{ , 
Las ranas en las acequias. 
Si esa casa es tu mortaja , 
De buena cosa te precias « 
Pues vives en ataúd 
Donde es forzoso que mneris. 
De una fábrica presumes 
Que VUnibio no la enüenda , 

Y si vale un caracol , 

En dos ninguno la precia : 

Y citar pu^ á Vitrubio , 
Porque soy ratón de letras • 
Que en casa de un arquíleeto 
Comí á Vignola una nesga. 
$acar los cuernos al sol 
Ningún marido lo aprueba • 
Aunque de ellos coma . y tá 
Muy en ayunas los mtiestras. 
Dirád que me casa el gato 
Con toda^ estas arengas ; 

¿ Y á tí no te echan la ufta 

Los viernes y las cuaresmas T 

1 No te guisan y te comen 

Entre abadejo y lentejas ? 

¿ Y hay después de estar guisado 

Alfiler que no t^ prenda T 

Pero de matraca baste f 

Que yo esmero gran respuesta » 

Y aunque soy mas cortesano 
Me he de correr mas apriesa. 



xxm. — fQuéí^eió!-/ 

\ Qué preciosos son los dientes 

Y qué cuitadas las muelas. 
Que nunca en ellas gastaron 
Los amantes una perla ! 

No empobrecieran mas presto 
Si labraran los poetas 
De algún nácar tas narices , ' 
De algún marfil las orejas. 
1 En qué pecaron los codos 
Q le ninguno los requiebra ? 
De sienes y de quijadas 
Nadie que escribe se acuerda. 
I^s lágrimas son aljófar 
Aunque una roma las vierta , 

Y no hay un culto que saque 
De gargajos á las flemas. 
Para las lagañas solo 

Hay en las coplas pobreza. 
Pues siempre se son lagañas 
Aunque Lucinda las tenga. 
Todo cabello es de oro 
En apodos y no en tiendas , 

Y en descuidándose Judas 
Se entran ú sol la^ bermejas. 
Eran las mugeres antes 

De carne y de huesos hechas ; 
Ya son de rosas y flores 
Jardines y primaveras. 
Hortelanos de facciones , 

ÍQué sabor queréis que tenga 
Jna muger ensalada 
Toda de plantas y/ yerbas ? 
¡ Cuánto mejor te sabrá 
Sin corales una geta , 
Que con claveles dos labios 
Mientras no fueres abeja ! 
\ O cultos de Satanás . 
Que á las facciones blasfemas 
Con que piden , con que toman , 
Andáis vistiendo de estrellas! 
Un muslo que nunca araña , 
Unas calladas caderas , 
Que ni atisban aguinaldos , 
Ni saben qué cosa es.ferfa ; 
Esto sí se ha de cantar 
Por los prados y las selvas 
En sonetos y canciones , 
En romances y en endechas. 

Y lloren de aquí adelante 

(Si es que tuvieren vergüenza ) 
Todo rubí qtie demanda , 
Todo marfil que desuella. 
Las bocas descomQlgadas , 
Pues tanto* dinero cuestan , 
Sean ya bocas de costal 
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Porqoe Im atoo por ellai. 
De eáncer se ha de ilamiir 
Todo diente .que ineríeiida; 
Soles coa uñas, los ojos 
Que se vaa tras |a moueda. 
Aunque el cabelle sea tinta » 
Es oro sí te le cuesta , 

Y de vellón ol .dorado 

Sí con cuartos se contenta. 
Quien boca y dientes cantare 
A malos bocadoa muera* : 
Las malas gordas le ahiten » 
Las naalas (lacas le hieran. 

;lxxiii. -* ( Quevedo. ) 

Una incrédula de años 
De las que niegan el fuó , 

Y al limbo ((^n tragantones 
Callando el Matusalén ; 

De las que detrás del moño 
Han procurado esconder. 
Sino el agua del bautismo • 
I.as edades de su fe , 
Buscaba en los muladares 
I.iOs abuelos del papel ; 
No quise decir andrajos , 
Porque no se afrente el leer. 
Fué pues muy contemplativa 
La vejezuela.esta vez, 

Y quedóse ansí elevada 
En un trapajo de bien. 
Tarazón de cuello era , 
De aquellos que striían ser 
lias azules nue los cielos , 
Mas entonados que juez. 

Y bamboleando un diente. 
Volatín de la vejez • 

Dijo con la voz siu huesos 

Y remendando el sorber : 
^ Lo que ayer era estropajo 
Que desechó la sartén , 

Hoy plie^» manda dos anndos 

Y está amenazando tres. 
Está vestida do- tinta , 
Muy prepotente una ky , 
Quitando haciendas y vidas , 
z arremetiéndose á rey ; 
Con pujamiento de barbas 
Está brotando poder 
Desde una nlanta biznieta 
De ua cadáver de aramoel. 
Buen andrajo « cuando seas 
{ Pues ^ue todo puede ser ) 
O provisión , ó decreto , 

O letra de ginoves ; 
Acuérdate que en tu busca 
Con este palo soez 
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Te saqué de b basura 
Para tornarte á nacer. — 
En esto haciendo cosquillas 
Al muladar con el pie 
Llamada de la vislumbre 

Y asustando el interés , 

Si es diamante no es diamanto , 
Sacó envuelto en un cordel 
Vn easqaillo de un espejo 
Perdido por hacer bien. 
Miróse la vi^jecílla 
Prendiéndose un alfiler . 

Y vio un orejón con tocas 
Donde buscó un Aranjnez. 
Dos cabos de ojos gastados 
Espirando por* niñez , 

Y á boca de noche un diente 
Cerca ya de oscurecer. 

Mas que cabellos arrugas 
En su cascara de nuez ; 
Pinzas por nariz y barba , 
Con que el hablar es moder , 

Y arrojándole en el suelo , 
Dijo con rostro cniel : 

— Bien sopo lo que se hizo 
Quien te echó donde te vesL ^ 
Señoras t si aquesto propio 

Os llegare á suceder , 
Arrojar la cara importa , 
Que el esp4o no hay porqué. 
El pagó solo la pena 
De las colpas de su piel » 
Cuando el muladar de años 
Como se vino se fué. 

zxxiv. — ^Jtoirianecro ^[tnmal.J 

La ronda de este lugart 
Aquesta noche pasada 
Prendió un muchacho flamenco , 
En casa de unas beatas. 

Y aunque eiego de ambos ojos , 
Unas cuentas ensartaba , 

Para tomarlas en pago 
A todas las de la casa. 
Pensaron cuando le vieron , 
Que era un ángel en la cara , 
Porque en los homlntM tenia 
Dos ricas pinlacUs alas.- 
Preguntóle el juez quién era : 
Respondió en voz levantada : 

— Soy un niño forastero. 

Que todo el mundo es mi patria , 

— I Quién es tu padre ? le 

— Mi madre dice la fan» , 
Que mí padre es un herrero , 
El señor de las batallas. — 
Preguntóle : — ¿ Qué buscáis 
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En casas tan retiradas ? — 
Respondió « que corazones 
De doncellas descuidadas. 
Por sospecha de ladrón , 
Venida que es la mañana , 
Le han hecho dos mil embargos 
De cosas harto posadas. 
Un perulero le pide 
Catorce barras de plata , 
Qoe trujo del nuevo mundo 
Por mil mares y borrascas ; 

Y por causa del mozuelo 
Con una cortés no sana • 
Gastara en solo tres meses 
Lo que en tres años ganara. 
Una mozoela risueñar 

Las sos palabras demanda * 
Que al requiero de un lacayo 
Las di6 por uqa ventana. 
Pases piden sus salarios , 

Y fregonas sus soldadas , 
Gastados en pasatiempos 
En la vida enamorada. 
El embargo de un letrado 
Es lo que mas le espantaba t 

?ue le pide su juicio , 
gastos de Salamanca. 
Un escribano famoso 
Dice que también le embarga 
Que por amor de él ha hecho 
Cuarenta escrituras falsas. 
Un médico de gran ciencia 
Dice que también le embarga 
De que le ha hecho poeta 
Por contentar á su dama. 
Olvidase de Galeno , 

Y el parnaso se le inflama , 
Que en las recetas de enfermos 
Pone versos del Petrarca. 

Un sacristán se querella , 
Diciendo : r— Cosa es pesada 
Que por este ceguezuelo 
Pase yo vida tan mala , 

Y que jamás de la mano 
El badajo se me caiga , 
Llamando á pique repique 
A mi bella y dulce dama. 
Ella mas dura que mármol , 

Y roas fría, que un^i escarcha • 
Está sorda á mis lamentos , 
Cual un monte de Alemania. — 
Un sastre pide su sangre , 
Porque al cortar de una saya • 
Pensando en cosas de amor , 
Medio dedo se llevara. 

El mqchacho se defiende , 
Diciendo no deber nada , 
Pues ociosidad ha sido 



De todos sus males causa. 
Admítesele el descargo , 
La sentencia se dilata • 
Unos dicen que le ahorquen f 
Otros que á galeras vaya. 
Otros dicen ni por pienso 
Entre en la noar esta plaga , 
Que si amor entra en la nMr ^ 
Den por abrasada el asnia ; 

Y mas que su madre Venus 
De la e^untia fué criada. 
Soltaron luego al mtichacho , 
Su abuela estando en la cama. 
Otros dicen , y es lo cierto , 

Y lo que á todos mas cuadra f 
Que por ser niño y pequeño 
Le absuelvan de la demanda. 
£chele Dios á las parles 
Donde mas provecho haga , 

Y pague si lo mei^ece , 
. Y sino que libre salga. 

xxrr. — fGóngomJ 

Murmuraban los rocines 
A las puertas de palacio , 
No en sonorosos relinchos , 
Que eso es ya muy de caballos. 
Sino en bestial idioma , 
Ni gruñendo ni rifando * 
Para mejor engañar 
I^s varas de los lacayos. 
Cabecíjuntos murmuran 
Tres á tres , y cuatro á cuatro , 
De sus amos lo primero 
Por mas parecer criados. 
Un castaño comenzó • 
Rocin portugués hidalgo , 
Cuyo pelo eis un erizo 
Por ser fruta de castaño , 
Con mas paramentos negros 
Que el rocin Je Arias Gonzalo » 
Que en la madera y el luto 
Mas es tumba que caballo. 
— Sirvo á un ratiño*, les dice « 
Macias de enamorado , 
Tan flaco en la carne él , 
Cuanto yo en los huesos flaco. 
Como un esclavo le sirvo 
Puesto que no me ha herrado 
Ni en la cadera con S ,* 
Ni en la herradura con clavos» 
Dos cosas pretende en corte 
Que ambas me cuestan mis pasos : 
La verde insignia de Avis, 

Y un serafín castellano; 
Porque en África su abuelo 
Mato un león cuartenarío» 



I>wie ona pÉlma fobido.. 
De cuarenta aitabazaiofL 
Fatiga agora al Gooaejov • 
Y al amor fatiga. Uato, 
Qoé^oo irá cruzada el pecho . 
Sm ir el rostro eruzado i 
Pprquo el oalao de la moia 
Sé que esta determinado 
« Córlela cruz eo'leo^ 
Que él pide al con^ en pafio. 
Apenas el portugoea 
Espodió bMvatas ; -nando 
Una remendada pía ^ * ^ 

De un cottiical eorteiano, • 
Mordiendo el freno te» vetes. 
Jolraslresliunw espirando, . 

Qwei colera á loque dicen 
Médicos arrocinados; 
~ Sirro » les d^o^á un pelón 
Qoe no solo ha veinte años 
Que come de aventureiv^ 
Mas que duerme de. prestado. 

Donde e: sol es tan e«5aw7\ 
Tan sohcitó^n cebars» 
Como mi dueQo eii^ni daño. 
Lon una gualdrapa eotte • 
Y tan corla «iMj ha guardado 
Mejor que si fuera cuello 
La medida del dozavo , 
La tercia parta me cuhra 
D¿ este ñudoso espinazo , 
Q Je puede ser mojonera 
De un término pleiteada 
J volando pico al vienio 
Sale muy bien santigaado* 
A escuchar los alnúiveés 
De las casas que hacen plata 
Entrase donde los oy , 
Limpiándose lo^sapatos, 
T d,éjame á una pared - •• 
Pegado como gargí^. 
No sé cómo lo reciben , 
Mas si lo sé ,^ días hartos 
IKrándonM á /Af los pages 
Asto bajan murmamoda v 

lu^A 'í^ 5*» «n .el comer 
Es el duefto deteste asco 
Sabafion en el Invierno; 
Sarpullido en el verano : » 
El se desciende tras eH& 
A mi pesjA*, porque aí cabo 
Ta que no ceba Ja , hay ocio, 

Kü^r ~ ."*** Pwn^ descanso. 
Cobíjame los cuadriles f 

T sale podenqueando 

Nuevas que el dia siguiente 

valgan cocido y asaáo.-^ 
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De un sollcHador luego 
Habló allí qn ro^in . mas la^o 
Que una noche de dici^nbr^ 
Para aa hombre mal catedo. 
— Escuchado be vuestras quejas 
Con las orejas de un palmo • 
Y á no sentir yo nys duelcy , 
Sintiera vuestro^ agravies, 
Diei años tiramos juHm * 
Por ona tierra.de Campos • 
Yo y un tío tl^»B|ibieca 
El carretón d^ Lain Calvo. 
Serví é condes^ serví é i^yes. 
Hasta que por Varios casoa 
Tendimu$ ta latíim, digo, • 
Me mtoals tendido y lacio. 
Trájome mi du^o aquí , 
Dond^ apenas hay establo 
Que no sobre miMafgueza , * 
Si no doemio como galgo. 
Como tan largo me yen , 
Piensan luego los muchachos 
Que soy alguñ pasadizo 
De la posada á palacio. 
La calle Mayor abrevio , 
r Y la carrera del Prado 
Desde el copete á la cola 
La ocqpo si n%Ja paso. 
Por descendiente me Juzgan 
Los que me nnran d¿pacio 
En la materia y la íbrma 
De aquel caballo troyano& 

Y si cómoJanto hif rro 
Como ^ queja mi amó , 
Cuando no lo esté do griegos . 
Estaré lleno de armados. 
De noche me «fuita el freno 
Porque dice que lo gasto , 

Y lo pongo en cuatpp«noches 
Como soneto limado. — . 
No le cosintió acabar 
Un estranjera auartago , 
Porque temió que tenia 
Razones de su tamaño. 
— No sirvo , dijo , á^íelooas 
Como vosotros, cuitados , 
Sino á im eetra^Jero ric#. 
Miserable por el cabo.' 

Y notad que siendo aquestos 
Miserísimos y avaros , 
Veréis que se Ifamlin todos 
O Césares ó 41eÍandros. 
Mucho tiempo le he servido 

V aunque mal galardonado « 
No tan lAal como v^osotros, 
De que me consuelo algo.* 
La paja me da por libras» 
La cebada por puñados » 
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Y para engafiar mi hamlre 
Es artíflce de eiu;añosc 
Ciertos antojos me pone 

De unos vidrios tan doblados f 
Que hacen de ana paja ciento <» 

Y cuatrocienfos de un grano. 
• Pero bien me ^tisfice 

De esta borla j de. este engaño' 
Un día , cayá memoria 
A U venganza consagro. 
Sólia traerme , dícii^do , 
Por las caderas la nuino : 
<r Como an banco estás , amigo , 
Poco te lace el regalo. » 
Tantas veces me lo dijo ^ ' 
Que una de ellas por an lari» 
I^ di muy bien á efiCender 
Que tenia pies el banco. '^ , 
Dieron en esto Us* ooee « • 

Y al mismo punto d^ai^n 
Su plática los rocines , 
Sus quínolas los lacayos. 
Cualquier docto en e¿a lengoa 
Podra mañana temprano 

Ir á escuchar otro poco 
Las muías de los letrados. ^ 

A reñir salan farie^i 
Sin padrinos ni terceros 
De la venerable Illescas 
Dos cansados e^uderos , * • 
Haciéndose el ano al otro 
Mochas bravatas y ñeros 
Por embustes de una garfa-. 
Con quien andaban 'cuarteras : 

Y á la salida toparon . 
Dos amigos taberneros , . 
En cuyas casas entraron 
Para templar, sus aceras, 

Y con un par de soloflios , 

Y unos bien tostados cueros 

De un gordoMechon'se abrochan 
Bien cuatro azumbres enteras. 
Puestos á treinta coif rey , 
Vair hech^ unos'RagerM,' 
Dejando á giíardaf las capas 
A los veciftos- postreros*; 
Porque ha de ser la bal^alla ' 
De la cinta arriba en cueros , 
Como lo estatmn los c{os 
Que cargaron delanteaos. « 

Y alzadas ya las 'espadas 
Para hacerse harneros , 
Vieron estarse topando 
Cerca de ^tf unos- carneros , 
Que sobre ana triste oveja 



Se daban gef pes tan fieros , 
Que no pueden apartarlos 
A palos los ganaderos , 
Hasta que Jlenas las frentes ^ 
De sangra , y mil agojeros , 
Cayeron maertos eif tierra , 

Y en la euenta los guerreros. 

Y como es de escuderajcos 
Ser de ordiiRirio.agorms : 

— I Qué os parece, dijo el ano , 
Que causan de amor los fuero; 7 

— Dcjemor yi , dijo el otrb , 
Nuestros intentos prhneros , 
Que lo qae hacen los brutos* 
No lo; han de hacer caballeros. 

.» . • • • 
xxxvit. — ( t^smaneert general,/ 

Cuando los campos se' visten 
De rojo , Maneo y aiul , 

Y salen d» Argel en corso 
Les bajeles de Dragat ; 
Cuando el otro conde Claros 
Estaade ea esclavitud 

Le cantaba tfn'a aveciüli 
Al despuntar 'de 4a loz ; 
Cuando trasciende la rosa , 

Y crece el almoradtttí ,• 
Tomando estaba la zarza 
En la corte an and^vluz , 
Por si á vueltas det francés , 
Verdugo de su salud., 
Sudase un negro martelo 
Qae le tiene puesto en cruz. 

Y estandp en el obrador 
Nadando coma an atan , 
A'donde el ín^nio cobra 
Sutileza y prontftud : 

— Lleguen , dice , mis querellas 
Por su ordinaria apcaduz , 

A vos el ciego ílechere , 
Dulce enemigo común , 
Que ponéis en acal>amie 
Tal fuerza y solicttuc^ 
Como sí mi tierno pecho 
Fuese á prueba de arcaboz. 
De solos hiHTOs de flechas 
Teogo eo (i mas d^ un almod , 
Que^no puedo digerirlos 
Como no soy avestruz. 
A Satanás los ofrezco , 

Y la yerba* á Bereebá , " 
Con que tanto buen oristiano 
Muere sin détk Jesús. 
También m^ quejo á tí , faka , 
Fiscal de mí juventud , 

Que los gustos me destierras 
A las islas de Corfú , 



Qiienieti|BM^ealitt« . 
Tan 9ln ieso /u iMrtwl » 
Que pago ^a de v4^ 
Las astaaeifs^del Iwaa. 
Quinientos papeles leafe» 
En el suelo do «a bavl » . 
BorradcNPes ée mi BHne « 
Qae dicen qoien eres lú. 
En nnos JK. 6nJ^ Zaide-, 

Y en otroTCeUn Gasnl; 
Ya te llaní^ ingrata baila , 
Ta periji del mar dd 8nr«« 

¡ Gaantos de eOos. te ¿ábf^ba 
Con snsol^lá»D4fre«Qt; 
Qae.de esto pornis peeailos 
He sido na poco %har , 
R^scaiMio Jafiaitaa «oclies . 
La pania^ nri laod- 
Por sQspeqder «ItomentOT 
Gomo David á .Sanl 1 
Derretido como cera * 
T dnloe como alajú , 
Qae para serportugoes ' 
Solo fkltalNi el capoL 
Vertiendo lágrimas tristes 
Por sola tu^ra^od , 
Que pudiera heiMpliir ^ ellas 
La caba de Sabagan. 

Y con haberme ya^ visto 
Mil veces con tres de finx , 
Jamas^saqué de la posta 
Lo que vale un altramoK. 
Mis amadas esperAnams « 
No bien nacidas aun. 

Ya por injustos desdenes 
Las lloro en el alaod. 
A Dios • que es gran molimiento 
Vivir haciéndote «1 ^ui, 
Inaoieto y atado siempre 
A fuer de gato Mas. -r 
En esto entró con ¿ándela 
Catalin)! de Aranz , 



A sacalle del si^^ « 
Y el galán* dijo : -^ Non 
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xxtvui. -— fRioummeero ffmmtal.J 

Si yo gobernara el jaondo 
( No le dé Dios tal desdicha) 
¡ Qué presto íe vieran todos 
Vuelto lo de abajo arriba I 
Solo andovierah hermosas 

Y ninguna pediría • 

Ni con. eUas anduvieren • 
Cuñada , suegra , ni tia i 
Mandara soltar las feas 
Los miércoles de ceniza < 

Y aun pienso que fuera Justo 



«tamos. U3 

El iMcerla de ellas mismas. 

A barbado ceceoso ' 

Le hiciera poner basquinas v 

Que si un lanado cecea « 

I Qué harl d«da XlataUna ? 

A los que pretondetf gonia's 

Con flacas castigaria 

Que no es bien se pretenda 

Espirito ni botija. 

A todorhembre pequefííto 

Poslera tasa eo la vida 

Por dar descafliscr á so alma 

De haber estado ei^cuclilfas. 

A los qoe son^anghnitos 

Pusiera en lugar de vigas 

Todos los días del Carpos 

Con los toldos de la vMIa. 

DesferráriL á los dqptoijes 

Que cuanSo recelan libran , 

Pues le dan al purgatorio 

Las almas á porga vista. 

Libres 'cen los^níserables 

A los ladrones haría , 

Para dar dias de trabajo 

A quien guardó Cantos dias. 

Impusiera los millones 

En gentes*qqe años Sb quitan » 

A maravedí por ailo. 

Que no fuera poc a sisa. 

Mandara sMerrar en coches 

Mugeres aborrecidas t 

Que hay mogeres gue por ir 

En cochease morirían. 

Castigara el mentiroso' 

Si eii verdades lo^co^a • 

Qae en los qoe nientur profesan 

Las verdades j9on mentiras. 

Gen los pésames á viudos 

Diera vo patas arriba , 

Qoe pésames vienen mal 

En ocasiones de dicha. 

Aquí dio fio mr gobierno 

A menos qoe otro me pidan. 

XJLUX. - f Salvador JaeinlD Pulo.) 

• 
Con suspiros de cristal , 
Y de plata mil sollosos , 
De poetas desalmados 
Se está quejando un arroyo. 
— Uno me llama serpiente , 
■ Con cuyo titulo asombro , 
Que hay hombre que me ha temido 
Viéndome en el campo sólo. 
Otro por i)eña8 y riscos 
Me va despeñando , y otro 
Me sacude las espaldas 
Con las ramas de los olmos. 
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¿Qué delito fafi cometido 
Decid , versistas demcftiios , 
Que roe dais á. cada paso 
Castigos tan afrentosos ? 
Siendo el mayor ent«|^rme 
A cuatro iBÚsidos locos t 
Pregoneros que me infamao. 
Con mil falsos testímooíoa. . 
0(ro poc hacerme humilde • 
Dice soberbio eo mi opnrt>io , 
Que con labios de. cristal 
Beso los pies á los Chopos; 
Y por esta cra^ bendita 
Que es un grande méfeitiroso t 
Pornue yo no tengo labios 
Ni de cristal ni aun de corcho* 
Otro » siendo mi caudal ^ 
No mas que guijarroi^ toMos • * 
Dice que son mis arenar 
No menos que granos de oro. 
Otro del escaso y tuc^o. ^ 

Humor que sucj/ém mis pocos 
Hace espejo, y al momento 
Se mira Narciso el roat^o. 
Civil concepto caduco , 
Que solo han visto mis ojos 
Un ganapán (mcsto á bruces « 
Tentación de san Antonio. 

* Otro dice que me hacen 
Los álamos con sus troneos 
Paso y calle • y la que tengo 
Sin que me la den la tomo » 
Que á pesar de sus raicea 

Si en invierno me alboroto. 

Sin que me nieguen me ensanchó « 

Y me llevo cuanttí to^. 

Otro dice qoe soy manso : 

I Míente el traidor ! (j[ue me corro- 

De que traslaile á mi frente 

La sobra de sus pimpollos ; 

Porque yo no soy casado , 

Ni me han nacido floroncotf 

En la cabeza , ni en ella 

Tengo las leyes de Toro. * 

Otro , que me desvanezco 

Por prestarme susi, asomos 

Sin haber humos de Baco 

Escalado mi cünbarrío. 

Otro dice que murmuro t 

¡ Quién no ha de volverse un momo 

Contra cuantos critiquizan 

Filomenas siendo toraos ! 

Con cabriolas de' plata 

Que bailo*, me dijo otro , 

Un saltaren de cristal 

Cuando sobre piedras corro... 

Trovadores , ¿ qué os be echo « 

Que por burro en versos broncee 



lie sacáis á la vergHeoEa • 
Ya por vaHes , m pcf solos f 
¡Poetas ski ray Vil Roque ! 
Por vengarme dé vosotros 
Hé de eseribfr mi libib 
De Flagelo poHohém. 
Válgate un mtUon dé musas , 
Casquivano y casqiffroto . 
I Oué te importa ^ae y^i|ea 
Calvo , tuerto f maneo 6 cojo ? 

Y si canta Toeetra mnsa* * 
En lengua espafiola , ¿ cómo ' 
Sí el poeta A castellano 

El lenguaje es eft moscorío ? 
I No es mejor'llamar al vino 
Vino , solomo al4blomo , 

?i&oo á loi labios ^avffes., * 
alas mejilla», madroños ? * 
Yé me voy coiTien<|p al mar , 

Y entre sos ondas me escondo , 
Por no escuchar barbarísmos 
Con falso disfraz de* apodos. 

•• 

XL. — /^JtoNMNKero g$mraí.J 

Hermosas depositarías 
De mil almaii novetaras , 
Las que seguís, de Cupido 
Los pífanos y bandera , 
Un consejo os quiero dar ; 

Y atended qoe no os lo dler^ , 
Si de puro acnehillado 

Los sesos no se me vieran. 

Y no colijáis tampoco . 

Que alguna pasión mé ciega , 
Que yo como libre hablo 
Del tiempo qae no lo* era. 
No pongáis vo%$tra adcíon 
En mocitos de esta era', 
Que son como basiiftcos 
Que matan y luego vuelan. 
Huid como del demonio 
De estos de calzas kideaeas , 

?ue es de Alejaiufro su vista • 
de duendes sir moneda. 
No Qs fiéis de sus palabras « 
Ni os engañen con endechas , 
Que tienen las bolsas duras 
•Y las palabras muy tiernas» 
Tienen de bronce las manos , 
Las faltriqueras-de piedra » 

Y la moneda de plomo , • 
Mas falsa que sus promesas. 
No os engañen los que agoca 
Se ciñen como maletas • 
Qoe de apretar las barrigas 
No tienen sustancia en^ alas. 
Finalmente os aconsejo*, 
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ParroqoimM 4e eita'^|Mav 
Que de «8tw «teklooMiti^ - 

No 96 eeup» el alMa^vneita^ -^ 
Perqué hay mocito etpigid^i . í . 
Qoe 0Kiif cuaiip plmpae «egiee . r.. 
Piensa etcaler fueütra^eaia • i* a 
T torcer y«8itráB macMas» 
Ál ({oe e$*hüp de veafei* • - « 
Tapialde f entana y paerlM ■ . 
Qfñ pienaa que lAdeÉMí» 
De akabala eama y naaa. 

Y si entrare ea-^uestia can 
No dando pfOHf e«li(^ en ella* 
▲brUde cea naa 1útmop^ 

Y 0oa otra ecbaideaTaara* 

Y el órdeoc(|e* Tocalya vida 
De hoy maa'nUrad óae laa 
Ver an^€ omnia éL fíu$.vUm , 
Qoe ya qoto fia ne máíca. 
Ki ffa» quisiere hahlaroa' 
Traiga de «éaul la libiaa * 

O Tístase de oto fiao , 
Color contra lá trísteía. 
Traiga las anuas «W ray 
En el escudo, ffor maestra ; 
PliáUppu$,nx Hüpaniammf 
Diga el mote de la le#ii* \ 
Al que i»tas letras asaola* 
Henaanas , para leerlas » 
Si de fsta soert#TtBÍere 
Bien podéis abrir la purria. 
Ffdeno , aquel que decía 
Que erades Circes y 'pehas , 
Agora os da por consejo' • 
Que os convittais en Medeas ; 
Porque si blandas os hallan , 
Como blandas os refriegan « 

Y venís á quedar todas 
Como granadas abiertas^ 



Ya qoe á las cristianas nueras • 
Espelen sus maoestades* * *. 
A la espnision de las viejas 
Todo el cristíaao se halle. . 
Fantasmas aceeiaadas « 
Siglos queiandais por las calles * 
Muchachas de los finados, 
Y calaveras fiambres i 
Dofias siglos de les siglos t 
Doñas vidas perdurables ; 
Villas ( el diablo sea sordo ) « 
Salud y grapia : sepadca 
Qje la Muerte mi seftora 
Hoy envia á disculparse 
Con los que se quejan de ella , 
Porque no os lleva la landre. * 
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Dicen , y tttjnea reaon 
De graíiir y de quejarse $ * 
Que vivís adsedámente ^ . 
Engullendo -Navidades ^ 
Que chupáis ^sangre de lilfíos 
Como bru|BS jaüprAales : • 
Que ha veaider sdbre Éspafla 
Plaga de lAnielas y madres. 
Dicéa<|oé 'habiendo de ser 
Los que es tandan sacristanes , 
La capacha «y la doetyna , - 
Andáis sonsaeanddJMnautes. 
Diz qué sois coino pasteles « 
Sucio suele , hueca tfj^ldre , 

Y aunque fÁls|eres1iechizos ' 
Tenéis mas hueso que carne : 
Que servís- de- enseñar solo 

A laspoIlHas gue nacen 
Enredos y pedideras , 
Habas » puobero y i%fránes. 

Y porque no enfleioneÍ9 
A las cMc«)tas que salen , 
Que sois neguijón de nifíatf 
Qhe obligáis á oue Un ^uen. 

Y atente á que je hari quejado 
Una resma de galanes 

?ue pedis / y no la unción ) 
na hay bolsa que os aguarde. 
Ha mandado á los serelios 
Que os han de dar estas tardes , 
Al afeite y aT cartón , 
Que os enfermen y que o^ mllen. 

Y si ( lo que Dios no quiera ) 
Estas cosa» no*hastaren • 
Que con desengaños vivos 
Los espejos o» acaben. 

Y poráne dicen que hay^ 
Vieja frísona y«gigante , 

Que ella y la puerta de. Moros 
Nacieron en una tarde , 
Declara que srquesta v^eja 
Murió en las comunidades , 

Y que un diablo en su pellejo 
Anda hoy^beciendo vlajos. 
Vieja barbada y de ojeras 
Manda que* oiftos^spante , 

Y que al alma condenada 
En todo lugar retrate. 
Toda vieja que se éhrubia • 
Pasa de lejía se llame , 

Y toda vieja opilada 

En la Cuaresma se gaste. 
Vieja de boca de concha 
Con arrugas y canales , 
Pase por mono profeso , 

Y coque , pero *no hable. 
Vieja de diente ermitaño , 
Que. la triste viila hace 
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Ea el desierio d» moelgf , 
Tanga lu irisa ^por cáií^¿k. * 1 1 
Vieja vísperas ialeHiiies, : >. 

Con perfuíngs y efeUNráqaes, 
Si haele cuando m mifliUi:. . < * 
Hieda cuando se ü^viiiie. .. 
Vieja ampiada y fouiaa * > 
Cecina con aladares « ^ . 
Pellejo que anda mi ebapintev 
Por carpe momia se pague.' 
Vieja pildora con oro. . 

Y cargada de duniiaates« • 
Qoien la tratare Iaurobe« 
Quien lá hefedare la male. 
Vi^a blanca á puros moros • - 
Solimanes y albJsyaldes, 
Vestida , sea el zaneaiyoA,. 

T el puro Maboma en carnes. 
Ixs cementerios pretenden 
Que un Juez akna se despacbe« 
Que os castigue p0r buidas 
De los responsos y el Paree. 
Por esto 4a dicha muerte 
Que en las «níprersidades 
De médicos se está «rmand» • 
Que le sirvan de montantes « 
Esto me ba mandado, o viejas, 
Que en su nombre y de su parte 
Os notifique*: atención 

Y ninguna se me tape. 
Dentro de cuarenta dias 
Manduque á todas 09 gasten 
En hacer tabas y chitas 

T otros dijes semejantes. 

Y como á franjas* traídas 
Ha ordenado que os abrasen 
Para sacait»s el ol-o^ 

Que no hay demonio que os saque : 
Que ella sejendrá cuiJ^de 
Desde hoy en adelante , 
En llegando .4 los* eio^enta , 
De enviar quien os despache. 
Yo , que lo pregona, soy 
Un Lázaro miserable , 
Que del sepulcro de vicúas 
Quiso Dios resucitiraia. 

XLn. - (Mherto Diez y F<mwlda.J 

Una casera de clérigo , 
Según el trage y lo critico • 
Viéndola junto á San Lázaro 
Enamoré muy solícito. 
Como tuvo la carátula 
Cubierta * yo gustosísimo « 
Que era mas moza creyéndome » 
Dije aquesto nada tímido : 
^ Mi señora doi^a Úrsula , 



Sepa me7ifl|ui0 4oii lIlMv 

Y no á nHj^pefiaS'fttcrSliila 
Me tenga' poMat^nn infstMv. 

.Todo 16 '4oe en festejándola" 
Hubiofe de^ estarme 'M^^^* * 
ifiome pagara .mis méiít^i ^ 
Ofrezco der fea^er fiñisíni^ 
Si gústase <iB^a roásíDa « 
Aunque«0 e» don -salutífero , 
tlaré suspender a^cá»tico 
Los sdperiaresí^y mf olmos. 
No tema .tralos mecáfticos , ' 
Que no están «o^ló paKtico,' 

Y asi poed^eea elsinima 
Pa^ar de. este «mor ■ lo intrínsico; 
Quiérame piieir«»ae sea.iiárbara t 
Que mi amor es sutíUsimo , ' 

Y ya .qoe no 4ks de Tañíala- 
Pasa las psttas de 8feíli.^r 
Respondió :^— Moio venático , 
Yo sirvo á h— ibre muy rígido « 

Y si lo sabe eo esdrújalos 
Ha de vengasse-eatlrioo; 

No píense «pía eopctuyéndome 
Con argumentos sofísticos , 
He de olvidar mi eclesiástico 
Por djqfio nübos lefCtimo. -^ 
Al responder a^nociéndela , . 

Kuyendo de amor Un ínfimo, 
) dije : — Como an carámbano 
M<i he voetta.^gera de frígido. 
Del principio deltapándose 
Pudiera ( portaguesísimo 
Por ser metíór presumiéndome ) 
Descubrir ¡negó lo íntrmo. 
A ese sa dnefio escolástico 
Podrá decir , que un gradísimo 
De picarones platónico 
Se le encomienda mochísimo. 
Que traga muy linda píld(il'a 
Según Ip que agora vídimos^, 

Y si hace ^versos .diabólicos 
Yo me vengaré cob dísticos; 
Que deje |lSes lo poético, 

En que soy hombre científico , 
O be de apuralle impávido , 
Pues hay asunto bonísimo. 

XLiii. ^ {Rémaneem gmeraH.) 

El rey Perico enfermó t 

Y los mozos se mesaron • 

Y las viejas se arañaron , 

Y iodo el rniH^ lloró. . 
Dióíe un dalortle ríñones 

En la frente y cerviguillo* 

Y resultóle al tobillo 

Una hinchazón 4le pulmones , 
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GarrolülO' jri^inpkMMS' 
^D ambú tin pjmbfrjllffií; 

Y una landre eli' la nhodnlir* ' 
Qae en *4o»^íá§ le acaba , * 

Y todo el Inundo lloró: -^ ** 
Llamarpn t>ara Muralla', 

A ürganda jF'al^mthJfréstmi^i 
Vinieron %n un cabrón - 
Enfrenado con anf rallft , ' J 

Y tnigeron.á «ibafttf '"' 
Un sábalo <láe^ enéontfiflfoii'; 
Pero ¡éí cmh Hcigjlrc^ < 
El pobre enfermó áipiré', 

Y todo»e^mundB^ íloró. "' 
Para llevarlo á* enterrar < 

Se^eonvocaroii ai piBlito;^'' 
Las reliquias de Sttguiftb 
Colgada» ét lAi patoniA*'t* ' 
Una vi5» y «a ¿ajar ; ' 

Y preñada dé'*eieh médeS' 
La faría^'los firan^eses •' 
Que en llegandé mtíhñrm * 

Y todo el munao H<m. 4 " 
VinieroD velkite baflebi» 

Con «nfii^ita» áh*M8trande , 

Y mil atunes llorando 
Agua para iM aceñas > 
Vino el Preste Maii' eoñ ghíftaéT». • ^ 
Mascu|ittao hierro yiejo , ' '* Á 

Y por cojerun tenejjó , ' • - * 
Un monte abajo* rodó;. - * *^ • * 

Y todoel mmé^Üm. ^' % 
Uioiáronle. sepoltura ' 

De pteita y esparto, crddd » * ' ' 
Por cabecera' 9ip «mbódo '* 

Y á los pies untl frítIN : 
En la beca una pintora , ' 
Hecha de, maiK» de^Ape^'. 
Quien con cuatro casealMiM . 
Sdbre un mieb 1a*|)fnt6 , * 

Y todo 4 fhiMo Í(9f6. ^ • -^ 
En ella puso liii'safvatfe' ' 

A hombros c<rfl i^mámnate , 

Y echóle encalma 'up tapete ' ' 
Con sus randas de potóle t- - ' -' 

Y al que rindió vaialhq^ ' * ' 
£1 grande con M peifúefto , ' 
Un rostritaerCÉ barfeilo 
Las enlrañasje pisó ; * * - 

Y todo el tnundo lloré. 

ÍLtv. — (BaUamr de AUíésar.J 

m 

Esclavo ioy , pero cqyo , 
Eso no lo ám jú , 
Que cuyo soy me mandó 
Que wr^iga Xiué soy iuya, ' 

Cuyo soy , Jurado tienle 
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De ahoréai-rile sflo díl^b : * 

Líbreme Dibs de un ta^^ígo 
Que á tale» téribidos Vién^. 

"¿ Yo horpd'. siendo ^'mt ciíyo 
Tal «ual quien mé^/fcauti^? ^ 
Bien* IHbriido estaha^yo • 
Si dijera qui BÓy myo, "* * 

Ando á*tfáhar para iW , * 
Ma» tie quiero lil^Mt] , , 
Que'esto de'nn.V0funlad**^ '^ 
Por ser élclavo la <ff. ^ 

Harto Jie dichp , «pero cujó 
Puedo yo ser ,. eso no : . . ' 
Dígalo qüieñ^me man^p " 
Que m di^.^^y ^^^ 

Púseikie en «f alma el clavo ' 
Su dulce nomMe y la S , 
Porque ninguna pediese 
Saber d^ q5ifn*^'y esclavo. 

Quien^tfuislere saber cuyo , 
Lea donde se éM;rib}6 ,• 

Y verá fuien me mafid¿ 
Que no diga ^e*ef^ suyo. 

Quiero al fin decir quien es , 
Sí DO me lo estorba |l miedo. 
Soy. de Inés...' pei^ido qmid : 
Señores ; po sov de lúes. 

BcMrittndo ésíabir en el cuyo , 
¡ Mal baya-^uieri me engañó ! 
No estis«9 en mi seso , ho , 
Si he dicho que soy suyo. 

XLV. — fBúUasar de Alcázar J 

I 

Tres cosatf me tienen pr^ 
De amores el éorazon , . 
La bella iDes reí jámon 
YJberen€erktt em^ueso. 

Ete Ine^, ^amantes , es 
Quien fu ve en mf tal poder , 
Que me. bíz» aborrecer 
Todo l^qtlé ncrera Inés. 

Trá)6ne un aflo sfn ses5 , 
Ha^ que encuna ocasión 
Me dio á merendar jamón 

Y herengenas con qneeo. 

Fué de Inés la prfmef 4mlma' 1 
Pero ya Juagase mal 
Entré t<id^ellos cual' 
Tiene mas parte en mi alma. 

En j;usto, líiedlda y peso 
No le hallo .distíhcion : 
Ya quiero Inés , ya jamm ', 
Ya berengenas €<m queso. 

Alega Inés su^ beldad , 
El jamón que es de Aracena , 
£1 queso y la berengena 
La española añtigitedad. 



Y está tan en fiel d pMo? 
Que Jui^dó sin |Uí«íon , 
Todo es, ano ^ Inesi^^mon» 

A lo inen(a'fi|te tra(d 
De esto!^ mis n9^os amow 
Hará que lnés^9%ivores « 
Me los venda*nias l^^iato. 

Pues tendfá.pear contraMIQ » 
SI no hhñere raaoi^. * , 
Una lonja de jaman' •;<•;. 

Y hermgituu con fu$¿>», 

XLTi. -^ fBalta$ar' de ákáxwrJ 

D^eaís , úñOT Sáriuiento « . 
Saber en estos mjs aSos) 
Sujetos á tantos galios , . 
Cómo me porto y aastento; 

Yo (A to diré eo jyévcdad « 
Porque la histarM ^ bien breve » 

Y el daros justo se debe # 
. Con toda pwitiiaUdad, 

Salido él sol por oríegüe . 
De rayos a^mpañado , .. . 
Me dan qp hff vo pasado 
Por agua , blando y calienta * 

Con dos tragos del (¡oe snelp 
Llamar yp néctar di vino ^« 

Y á quien otros llaman Vina ^ 
Porque ños. vino del cietoy 

Cuando el luminoso .vaso 
Toca en la meridional « 
Distando por un igM^l 
Del oriente y^del ocascxt 

Me dan asa^a % cocid» 



De una gruesa y g^lil ave % 
Con tres veces del aiuave « 
Licor que alégrala vida- • 

Después que .oavendo viene 
A dar en el mar {^bsporív . 
Desainparaado el imperio '<* 
Que en nnesdx) horizonte tipiio t 

Me suelen dar á' comer . * 
Tostadas én viAo /nulso * . 
Que el enflaqueció pulso 
Restituyela á su ser. 

Luego me cierran la Buerta 

Y me entrego al dplce ^pefto : * 
Dormido soy de. otro due^ » 

No sé de mí nueta cierta. 

Hasta que habiendo «sol nobvo 
Me cuentan cómo be dormido • 

Y asi de nuevo les pido 
Que me den néctac y hoevo* 

Ser vieja la casa esjsstó • 
Veo que se va cayemla, 
Voile puntales poniendo 



TáiftlOf 

Porque no caigiL tai^ pk'eplo. 

Mas todo as véao arlifieiQ : 
Presto me dicen mis males* 
Que han dé fsMar los* puntales 
Y.aUaoane «I edificio. . 

» 

ivnh^fBatlamf df MeáMor.J 

En ^en Rondar oesido 
Vive don Lopa.de atea , 
Ydiréte, iMf.láeoMi* 
Mas hrava daéteoé has oido. 

Teflla e^te caVallero^ * 
Un criado portuánesM. * - ^ • 
Pero cenemos • hes , 
Sí le par«|^., jirunéro^ , 

La mesa jénmus puesta / 
Lo qoe salís 4e oenü* Janto> 
Las taias del vino á panto ; 
Falta eomeoxar la fiesta. 

•Gomienea el vinillo noevo » 
ir échele, la beAdlcie/i : * 
Yo tengo npr.devodán 
De santigtttT ^lo que bebo. • 

Franco t^é , Inés «"".este toqné : 
Pero arrójame la* bota : 
Yale nn florín, cada -goDi 
De Muesle vióilío aloqoe. 

¿ De qué taberna se trajo t 
Mas ya... de la dal Castillo : 

Siez y sei^vrale el cuartillo » 
& tíencr vino ws bajo. 

Por nuestro Si^ftor , que es mina 
La taberna db Alcocer; 
Granle consuelo es ^er 
La taberna |H|| vecina. 

Si es ó no4nvaneton moderna , 
Vive Dio^ aue «o to sé ; 
Pero dclfcaJa (né - •■ 
La invención de la taberna. * 

Porque allí. llegó sadíeito , 
Pido vino de lo nuevo » 
Mídenla» dádiPM^ , %ebo • 
Pagólo y voidlft contento. 

Esto 9 Iiiés*^ eRo se alalia , 
No es menoier alaballo , 
Solo íma fait^ le hjallo * 
Que con la' priesa se acaba. 

La ensalada v salplepn 
Hizo fin : i que viene abera ? 
Tji morcilla « gran señora « 
Digna de' veneración. 

¡ Q jé oronda ffeile y qné bella ! 

tQué través y ei^undia tiene ! 
'aréceme , Inés . que viene 
Para que demos en ella. 

Pues sus , encójase r entM * 
Que es algo estrecho el camioo... 
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No ediet dgiia , Inés, al vUio « 
No 90 etei|^alice el yieatre. 

Eeha 4e lo tras a&cjo , 
Porque con mas gasto comas : 
Dios te fioarde. que asi tomas 
Goroo sabia el boen tons^o. 

Mas di , ¿ no Moras j precias 
La morcilla ilustre y rica ? 
¡Cómo la traidora pica ! 
Tal debe tener especias. 

I Qué Hena está de pifiones ! 
Morcilla de cortesanos, 
T asada por esas manos 
Hechas á cebar lechones. 

El coraion me re? íenta 
De placer : no sé de tí. 
¿Gomo te ^a? yo por raí 
Sospecho qoe e^tás contento* 

Alegre estoy , vive Dios ; ' 

Mas oye aiUpanto sotil : 
I If o posiste allí nn candil T 
I Cómo má parecen dos ? * 

Pero son pregantes viles » 
Ta sé lo que pnede sef : 
Con ese negro beber * 
Se acrecientan lo;i candiles. 

Probemos lo del piehel , 
Alto licor celestial , 
No es el aloqoillo tal , 
Ni tiene que ver coa él. 
— ¡ Qué suavidad ! ; qoé daresa ! 
¡ Qaé rancio gusto y nlor ! 
¡ Qtié paladar t ] qoé color ! 
Todo con Unta fineza. ' 

Mas el que» sale á plaxa , 
I^ moradilla va entrando , 
Y amboi vienen, pftguntando 
Por el pichel y la tasa. - 

PraeUa el queso que os estreme v 
El de Pinto no le«gaala ; " 
Pues la^aeelt|[|p no es mala , 
Bien poede bogar so remo. 

Haz pnei^ » l^es , lo qoe sueles ; 
Daca dé la bota llena 
Seis tragos : hj&cli^ es la sena'. 
Levántense los manteles 

Ta , lai^s ; qoe haliemas ceaadó 
Tan bien , y con tanto gusto , 
Parece que será Justo 
Volver al cuento pasado* 

Pues sabrás , ines iMrmana , 
Que el portugués eayé enfenuiK.. 
Las once dan , yo díe duermo , 
Quéde**para mafiana, 

U.VIII. — fLopa di übeáa.) 

Don Máximo de límenos 



Por ir de menos á mas , 
Qoiso ni peco ni menos 
Poseer en mí \p mas. 

Fingióse ser , cuando menos » 
Mendoza , Onsnilm y aun mas , 
Mas todo fué por demás , 
Porque era un pelón y aun menos. 

To le dije : — No liaya mas , 
Seor Máximo de límenos , 
Que ni tongo amor de mas , 
Ni tengo ses§ de menos. — 

Dijo límenos : ••- A lo menos 
No me quitarás Jamas , 
Qoe te quiera, tanto mas 
Cuanto me quisieres menos. 

Si cfuel procedes de hoy mas , 
Tal es lo mas cual lo menos , 
Porque está cerca de menos 
Ld que va de masa mas. 

T si es estremo tu roas « 
T es otro estremo mi menos. 
Estima menos tu mas , 
Porque valga mas mi metios. 

Que'autique yo te viera en menos 
T moviera á roí en lo mas* 
Tomara para mí el' menos 
Ponme entraras tá en lo más. 

Sube un poeo mas mi menos , 
Baja un poco mas* to mas , 
T con eso desdo hoy mas 
Umenos no será menos. 

Porque siendo tMlgo menos 
T yo valiendo algo nías, 
Te igualaré tanto mas 
Cuanto tá fueres de meno& — 

Aquesto me dijo Umenos 
T trecientas cosas pías , 
T aunque nunca me; amó mas , 
Nunca yo te quise meoos^ 

xtix. ^^ CQamíedo. ) . 

Alinfiemffel tra^ioOrfeo 
Su mugar h^ á buscar , 
Que no podo á peor lugar 
Llevarle tan.nsal deseo. 

Cantó y al mayor tormento 
Puso suspensión y espanto 
Mas que lo dulce del canto 
La novedad del intento. 

El dios adusto ofendido , 
Con un eatnifio rigor 
La pena que halló mayor 
Fué volverle á hacer marido. 

Y aunque su moger le dio 
Por pena de su pecado « 
En premio de lo cantado 
Perderla facilitó. 

57 
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L. — fDon Francuco ée la Torre J 

Job ea sufrir sin igual 
Todo lo vído á peróot : 
Quedó con lepra y muger , 
No sé cual fué mayor mu!. 

Padeció todos los modos 
De penas su rirtod rara : 
Sí la iDUger le fallara 
No ios padeciera todqf. 

Con la muger conveniaoeii^ 
Mucha el demonio tenia : ^ 
Pensó que ella le podría 
Hacer perder la paciencia. 

f^impia la Tepra tirana 
Con vil teja ; mas notad , 
Si hay de muger tempestad 
Cualquier teja es teja vana. * « 

T aunque mas quiera raer 
Job so lepra , ha de juzgar 
Que su lepra ha de durar' 
I^ que dure la muger. 

u. — f Francisco de la Torre J 

• 

Las mugen» y los niños 
Tienen una condición « 
Pues se acallan coa on don 
Mas que con treinta cariños^ 

Niño y moger varios modos . 
Hallan en so s«erte estpaña : 
Aquella á todos engaña , 

Y al niño le engañan todos^ 

Los niños y las mugeres • 

Iguales vienen á* ser ' 
£a mudar de parecer • 

Y mudar de pareceres. 
Niño y nuiger con fatiga 

Lloran , roas discordes tanto » 
Que en aquel 'Ofende el llanto 

Y en esta el llanto obliga. 
De ángel é^ el pkricer 

De ambos en yános cottooloa » 
£1 niño con los discretos « 
Con los necios'la moger* 

Distinción y grande toco 
Que entre niño y moger nace t 
Pues ella cocos nos hace 

Y al niño le hacen el cooo. 

ui. — f Romaneere^geneml. ) 

Un mercader glneves » 
Ingrato á su madre y tierra <» 
Pues la dejó por casarM 
Por solo su gusto en esta , 
Con una hermosa muger , 



Que en un tiempo fué donedla » 
Con quien le dieron" m^ dote 
De credita que de haden^i , 
Pues ki que le prometieron 
Hubo de cobrar por fuana • 
Una casa y una viña 
Qtie de sus abueM era : 
La caví se llueve toda 
Del tejado á la bodega # 
Porque de vieja no puede 
Tenerse teja con teja • 
Puesto que parece bien 
Mirándola por defuera. 
- Al Gn pudiera habitarse 
A nó haber un duende en ella , 
Que las mas veces venia 
Estando el ginoves fuera , 
En figura de estudiante • 
Que es la que mas amedrenla. 
La casa era coal la m|tp « 

Y la viña no muy buena ; 
Pues que estaba v6ndidiiada 

Y ningún provecho espera , 
Sino tener buenas noches 
El invierno con las cepas , 
Con cuya cenna .quiere 
Hacerle su moger guerra. . 

Y va por tomar el sol 
Algunas veces á verlas • 

Y todas topó el cuitado 
Con una ave fea y negra , 
Con cuyo oanlo le daba 
De su easa malas nuevas. 
Vivia dé esto tan triste , 

Y dábanle tanta pena 
Los zelos de so moger » 
Que no osaba fr á la ferí»; 

Y holgara para guardalla » 
O castigarla siquiera. 

Que tuviera láauitada 
Como muchas otr^u^joognií; 

Y al fin se determino 

De partir de esta náinera: 
Que á un vechíe amitfo suyo 
Se la eneoobiencU «^ le mngii . 

?ue mire pot* sn moeér , 
por so casa y badenik^ 
El vecino se encargó 
De tener cuenta con ella* 
Aunque le foera nlcjor 
Tener con law suya coeota ; 
Porque su muger ó hijas 
Se dejan llevar sin rienda 
De peores que de estodiattlai « 
Porque no gustan de letras. 
La moger del ginoves-, • 
Enojada y muy soberbia , 
A su estudiante avisó 



